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PROLOGO 


SON  los  estudios  históricos  algo  progresivo,  rectificándose  de  con- 
tinuo nuestros  conocimientos  por  la  incesante  labor  de  los  doctos; 
a  unas  teorías  se  suceden  otras,  y  muy  distinta  es  hoy  la  manera  de 
considerar  la  Prehistoria  que  lo  fué  hace  unos  años;  estimación  ob- 
tienen los  tan  desdeñados  tiempos  medioevales,  y  nuevas  orienta- 
ciones hacen  varíe  el  concepto  antiguo  acerca  de  los  períodos  de  la 
Edad  moderna.  Esto,  por  sí  sólo,  justificaría  la  aparición  de  una 
Historia  de  España  con  arreglo  a  los  criterios  del  siglo  xx,  pero 
otras  razones  han  venido  a  robustecer  la  citada  consideración,  mo- 
viéndonos a  emprender  una  tarea  que  confesamos  lealmente  hubo 
de  atemorizarnos  en  un  principio  ante  la  magnitud  del  proyecto  y 
las  ingentes  dificultades  de  su  realización.  Insensato  sería  el  pensar 
en  una  obra  sobre  las  vicisitudes  de  nuestra  patria,  escrita  con  un 
carácter  de  investigación  propia;  el  enunciarlo  solamente  indicaría 
que  se  desconocen  los  procedimientos  de  elaborar  Historia  original 
y  constructiva.  Un  trabajo  de  esta  índole  únicamente  puede  ser  el 
reflejo  de  investigaciones  ajenas,  no  interviniendo  el  subjetivismo 
del  expositor  sino  en  la  agrupación  de  los  materiales  y  en  señalar 
con  discreción  cuáles  libros  deben  utilizarse,  no  teniendo  en  esto 
más  norma  que  la  documentación  de  las  obras  consultadas  y  el  con- 
sagrado renombre  de  sus  autores. 

Intentamos,  por  tanto,  presentar  una  compilación  honrada  y 
científica,  declarando  los  escritores  que  inspiran  nuestros  juicios  y 
a  quienes  seguimos  en  los  distintos  pasajes  de  la  exposición  de 
hechos.  Hemos  de  procurar  con  seriedad  indicar  las  deficiencias  y 
vacíos,  donde  los  haya,  sin  acudir  al  gastado  recurso  de  encubrir 
con  sonoros  períodos  la  falta  de  trabajos  de  consideración.  No  es, 
pues,  la  presente  una  Historia  más,  de  esas  personales,  tan  en  boga 
en  el  siglo  xix,  en  la  cual  el  autor,  con  gran  alarde  de  sentido  histó- 
rico, exhibe  sus  juicios  propios  y  sus  ideas  más  o  menos  originales 
sobre  los  acontecimientos  de  relieve;  nuestra  misión  es  de  meros 
informadores:  queremos  reunir  un  caudal  de  noticias  interesantes, 
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de  datos  bibliográficos  y  de  resultados  científicos,  para  que  el  lector 
pueda  orientarse,  ampliando  y  profundizando  en  puntos  concretos 
que  despierten  su  atención. 

Una  obra  que  reúna  los  caracteres  mencionados  y  cuyo  fin  no 
sea  el  deleitar  con  cuadros  amenos  y  narración  literaria,  sino  cum- 
plir un  deber  de  utilidad  práctica,  creemos  con  sinceridad  que  no 
existía.  La  necesidad  era  cada  vez  más  apremiante  y  no  se  hallaba 
satisfecha  ni  con  los  manuales,  a  causa  de  su  exigua  extensión  y 
sucinto  relato,  ni  con  las  obras  de  consulta,  en  su  mayoría  anti- 
cuadas y  casi  inservibles  por  la  renovación  completa  de  los  estudios 
históricos  y  la  abrumadora  producción  de  estos  últimos  veinte  años. 
Expuse  mi  proyecto  a  la  casa  Salvat  y  halló  en  ella  mi  propósito 
hidalga  acogida,  ofreciéndoseme  la  impresión  con  el  lujo  editorial 
de  todas  sus  producciones. 

Las  controversias,  la  polémica  y  los  encontrados  argumentos 
procuramos  presentarlos  con  absoluta  imparcialidad,  evitando  pre- 
juicios o  simpatías,  y  si  en  contadas  ocasiones  aventuramos  alguna 
apreciación,  ésta  se  deslizará  tímidamente,  sin  quitar  fuerza  ni  valor 
a  razonamientos  más  autorizados.  Nadie  que  no  haya  convivido 
durante  años  con  las  fuentes  históricas  puede,  sin  atrevimiento  teme- 
rario, emitir  un  juicio  personal  atinado  y  seguro,  porque  como  la 
investigación,  o  sea  la  convivencia  a  que  aludíamos,  sólo  podrá  lo- 
grarse en  un  período  histórico  muy  restringido  y  determinado,  cla- 
ramente se  deduce  nuestra  tesis  de  que  es  una  empresa  imposible  la 
de  una  Historia  general  de  España  escrita  por  un  solo  autor,  que 
haya  investigado  en  cuantas  épocas  integran  la  vida  nacional,  desde 
remotos  tiempos  hasta  nuestros  días. 

No  hemos  querido  alterar  la  clasificación  tradicional  de  las 
Edades,  si  bien  modificamos  los  límites  o  jalones  convencionales, 
admitiendo  dos  períodos  de  transición.  La  España  wisigoda  no  es 
en  nuestro  sentir  el  comienzo  de  la  Edad  media  española;  los  bár- 
baros romanizados  llegan  a  la  península  y  son  absorbidos  por  el 
ambiente  hispano-romano,  que  impone  a  la  monarquía  una  cultura, 
una  religión  y  hasta  un  carácter  legislativo  genuinamente  romanos. 
En  cambio,  la  rota  del  Barbate  marca  de  un  modo  indeleble  un 
nuevo  carácter;  el  pueblo  semita  trae  elementos  étnicos,  creencias 
y  civilizaciones  orientales,  pero,  además,  el  germanismo,  dormido, 
ahogado  por  los  Padres  de  Toledo,  resurge  pujante  en  las  nuevas 
dinastías  cristianas,  y  de  ello  son  prueba  las  costumbres  caballe- 
rescas y  los  fueros  municipales.  Los  Reyes  Católicos  es  verdad  que 
realizan  la  unidad  religiosa  y  territorial,  pero  cumplen  los  ideales 
medioevales  de  la  Reconquista,  y  durante  su  reinado  se  observan  los 
mismos  aspectos  de  la  Edad  media,  que  se  van  desdibujando,  ya 
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lenta,  ora  rápidamente,  para  terminar  en  la  casa  de  Austria,  que, 
según  opinamos,  verifica  la  radical  transformación  nacional,  ingre- 
sando España  de  lleno  en  el  concierto  europeo  para  ser  un  elemento 
de  la  gran  política  mundial  ya  iniciada  en  tiempos  del  Rey  católico, 
pero  que  tiene  su  plenitud  con  Carlos  V  por  las  luchas  germánicas, 
los  asuntos  de  Italia  y  la  guerra  con  el  Turco.  Cada  volumen  com- 
prenderá una  de  las  Edades  clásicas,  Antigua,  Media  y  Moderna. 

Por  último,  anhelamos  hacer  una  obra  española  en  el  sentido 
de  apreciar  exactamente  y  sin  viciosas  exageraciones  la  parte  debida 
a  España  en  la  evolución  de  la  humanidad  y  en  las  diversas  fases 
del  dinamismo  histórico. 

Algo  y  quizás  mucho  se  habrá  escapado  a  mis  afanosas  pesqui- 
sas; nos  consuela  el  considerar  que  en  esta  clase  de  labor  estos  con- 
tratiempos son  casi  inevitables. 

«   * 

Obras  como  la  presente  no  pueden  realizarse  sólo  con  los  libros, 
son  necesario,  además,  indicaciones  y  consejos  de  los  especialistas; 
ni  aquéllas  ni  éstos  nos  han  faltado.  El  profesor  Obermaier,  don 
Eduardo  Hernández  Pacheco,  D.  Pedro  Bosch  y  Gimpera  y  el 
Excmo.  Sr.  Marqués  de  Cerralbo  nos  facilitaron  guía  y  orientación 
para  la  parte  ilustrativa  del  texto,  que  hemos  querido  sea  rigurosa- 
mente auténtica,  prescindiendo  casi  en  absoluto  de  caprichosas  re- 
construcciones y  excluyendo  la  iconografía  fantástica  o  artística  que 
no  tuviera  el  carácter  de  documental.  Tanto  el  citado  marqués  de 
Cerralbo  como  D.  Juan  Cabré  y  Aguiló  y  los  señores  D.  Antonio 
Vives,  D.  José  Ramón  Mélida,  Alvarez  Ossorio  y  Gómez  Moreno  han 
tenido  la  singular  amabilidad  de  autorizar  la  reproducción  de  ilus- 
traciones de  sus  monografías.  Don  Rafael  Ureña,  con  su  indiscu- 
tible competencia,  ha  tenido  la  bondad  de  revisar  la  parte  jurídica 
de  la  época  wisigoda.  A  todos  expresamos  nuestra  gratitud  en  estas 
líneas. 

Sería  injusto  si  dejase  de  consignar  el  especialísimo  celo  dedi- 
cado a  la  parte  artística  por  D.  Pablo  Salvat,  al  cual  debe  la  obra 
una  erudita  selección  en  sus  láminas  y  grabados. 
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La  geografía  española  y  las  nociones  de  los  geógrafos  antiguos.— 
Antes  de  conocer  los  hechos  del  hombre  prehistórico,  y  coniu  precedente 
necesario  para  narrar  luego  las  manifestaciones  de  la  actividad  del  hombre  civi- 
lizado en  la  península,  es  preciso  estudiar  el  medio  donde  han  de  exteriorizarse 
sus  actividades,  y  si  bien  no  determinan  de  una  manera  decisiva  al  sujeto  histó- 
rico, es  innegable  que  inclinan  su  voluntad  e  influyen  en  su  actuación  o  dina- 
mismo las  condiciones  externas  de  clima,  territorio,  costas,  lugares  montañosos, 
ríos  navegables  y  proximidad  o  lejanía  del  mar. 

La  península  ibérica,  colocada  hoy  en  tan  ventajosa  posición  en  el  extremo 
de  Kuroi)a  como  centinela  avanzado  entre  dos  mares  y  mirando  al  Nuevo  Conti- 
nente, que  un  día  fué  teatro  de  las  épicas  hazañas  de  nuestros  mayores,  no  pre- 
sentaba en  la  antigüedad  esas  ventajas  y  más  bien  era  una  tierra  lejana,  excesi- 
vamente occidental,  donde  llegaban  las  razas  como  alto  final  de  prolongadas 
emigraciones.  Unida  al  continente  africano,  antes  del  cuaternario,  sus  condicio- 
nes geográficas,  desde  que  las  razas  históricas  la  habitaron,  no  han  variado  mu- 
cho hasta  el  presente. 

1^1  moderno  geógrafo  Sr.  Dantin  y  Cereceda  dice  que  España  es  un  pro- 
montorio de  unos  66o  metros  de  altitud  sobre  el  nivel  del  mar,  de  pentagonal 
periferia,  bañado  por  el  Mediterráneo  en  todo  el  litoral  situado  al  oriente 
del  estrecho  de  Gibraltar,  y  por  las  aguas  del  Océano  Atlántico  en  el  resto  de 
sus  costas.  Todo  el  macizo  ibérico  está  inclinado  en  masa  al  Océano,  en  suave 
pendiente,  determinándose  por  esta  circunstancia  la  dirección  y  desembocadura 
del  rumbo  occidental  de  la  mayor  parte  de  sus  ríos  más  considerables  ^  Los 
constitutivos  de  la  península,  según  el  citado  autor,  son  varios.  En  primer  lugar, 
la  Meseta,  núcleo  primitivo  de  todo  el  territorio,  limitado  al  N.  por  la  in-la  mon- 
tañosa canlábríca.  al  NE.  por  el  borde  ibérico,  al  S.  por  el  escalón  de  Sierra 
Morena  y  al  O.  por  la  in-la  mesozoiea  />or/tigiu'sa.  El  segundo  elemento  es  la 
depresión  lateral  Nli.,  llamada  /¿va  tectónica  araí^onesa  o  depresión  del  Ebro.  La 
depresión  lateral  SO.  o  depresiófi  bélica  (cuenca  del  Guadalquivir)  y  la  orla 
ynesozoica  portuguesa  completan  los  elementos  constitutivos  de  la  península  ^. 

HISTORIA    DE    ESHA.ÑA.    -    T.    1.         I. 


2  UISKJUIA    DK    KSPANA 

Sus  costas  Sun  numerosas  y  algunas  accidentadas.  Las  septentrionales  tienen 
una  longitud  de  600  km.  y  se  desarrollan  en  tres  trayectos  hacia  el  Mare  Can- 
tAhriciwi  d<"  ios  latinos;  el  primer  trayecto  termina  en  el  cabo  Machichaco  y 
contiene  varios  puertos  (Deva,  Motrico,  etc.);  en  el  segundo  trayecto  la  costa  es 
áspera  al  principio  (ría  y  puerto  de  Bilbao,  el  abra  de  Santoña  y  la  de  Santan- 
der), luego  las  playas  son  más  suaves  (hasta  el  cabo  de  Peñas),  y  avanzando 
hacia  O.  sigue  doblando  los  cabos  de  Ortcgal  y  Toriñana  (Gijón,  Aviles,  las  rías 
de  Vivero,  Vares  y  Santa  Marta,  y  los  puertos  de  Ferrol,  Betanzos  y  Corufta). 
Las  costas  occidentales  comien/an  |)(»r  una  serie  de  escotaduras  y  rías  granriiosa» 
y  pintorescas  separadas  por  penínsulas  i)aralelas  (Corcubión,  Muros  o  Noya, 
Arosa,  Pontevedra  y  Vigo),  siguen  las  desembocaduras  del  Miño  y  del  Duero 
(Oporto)  hasta  buscar  el  maravilloso  estuario  del  Tajo  después  de  las  |)layas 
arenosas  de  Aveiro,  las  firmes  de  la  boca  del  Mondego  y  las  elevadas  del  cabo 
de  l'eniche;  a  partir  de  la  antigua  6>//¿7/í;  la  costa  se.interrupjpe  bruscamente 
en  ángulo  recto  para  correr  luego  paralela,  aunque  en  sentido  inverso,  y  des- 
cender por  último  al  S.,  hasta  el  cabo  de  .San  Vicente,  l^s  costas  meridionales 
están  bañadas  por  dos  mares;  las  correspondientes  al  Atlántico  forman  dos  gol- 
fos (Algarbe  y  Tluelva)  y  un  arco  saliente  (Cádiz);  las  mediterráneas  tienen 
en  su  parte  occidental  la  bahía  de  Algeciras  (peñón  de  Gibraltar),  la  costa 
sigue  recta  hacia  levante  y  cambia  de  dirección  en  el  cabo  deKIiata,  remontán- 
dose al  NE.  hasta  el  de  Palos.  Kl  levante  español  es  una  línea  C(m  sinuosidades 
pronunciadas;  seis  pequeños  golfos  se  suceden  desde  el  cabo  de  Palos  al  de  la 
Nao;  desde  éstos  a  la  frontera  francesa  distinguen  los  geógrafos  el  golfo  de  Va- 
lencia, que  termina  en  el  delta  del  Kbro,  la  costa  de  Poniente  desde  allí  hasta 
Barcelona  y  la  de  Levante  hasta  el  cabo  Cervera''. 

Dice  Dubois  que  la  península  ibérica,  en  su  composición  geológica,  está 
constituida  por  terrenos  antiguos  (primitivos  y  primarios)  que  ocupan  casi  toda 
la  región  situada  al  SO.  de  una  línea  que  partiendo  de  Santander  llegase  a  To- 
ledo V  Cartagena.  La  meseta  de  Castilla,  la  Mancha,  la  región  murciana,  la 
cuenca  del  Kbro,  Andalucía,  el  valle  inferior  del  Tajo  están  formados  por  terre- 
nos terciarios.  Los  terrenos  secundarios  están  en  los  Pirineos,  en  Navarra,  en 
los  montes  ibéricos,  en  la  cordillera  Bética  y  en  la  sierra  de  la  Estrella^. 

Interesante  es  la  orografía  española  con  grupos  como  el  de  los  Pirineos 
franco-españoles,  que  alcanzan  grandes  alturas  sólo  superadas  por  Sierra  Nevada. 
Los  I'irineos  peninsulares  forman  una  línea  de  pequeñas  ondulaciones  que  se 
extiende  desde  Navarra  hasta  el  límite  de  Lugo;  tienen  una  estrangulación  nota- 
ble entre  Vizcaya  y  Burgos  y  aparecen  con  otro  rumbo  los  Pirineos  que  pueden 
denominarse  Vasco-cántabro-astüricos  (Picacho  de  Ansa,  montes  de  Mendaur, 
Peña  de  Amboto,  monte  Valnera,  Sierra  Isar,  Peña  Labra).  Galicia  no  está  cru- 
zada por  una  sola  cordillera,  sino  por  una  serie  de  montañas  en  disposición  tan 
compleja  y  mezclada  que  forman,  como  dice  el  Sr.  Blázquez,  un  verdadero  labe- 
rinto. Muy  importante  es  la  llamada  cordillera  ibérica,  que  es  un  alineamiento 
dirigido  hacia  el  SE.,  y  llega  desde  el  paso  de  la  Brújula  (camino  de  Burgos  a 
Vitoria)  hasta  Sant  Just,  formando  elevaciones  de  más  de  2.000  metros  en  la 
sierra  de  la  Demanda.  Próxima  a  la  costa  mediterránea  hay  una  serie  de  montes 
de  gran  elevación,  aunque  de  poca  cota  sobre  el  mar,  que  pudieran  constituir 
una  cordillera  denominada  Wí'¿jí?V^;v-<i«í.'íZ  ¿>/7>/z/a/.  Se  conoce  con  el  nombre  de 
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Niulo  de  Albarracin  una  serie  de  enlaces  de  pequeñas  cordilleras;  forman  parte 
del  sistema  los  Montes  Universales,  en  los  límites  de  las  provincias  de  Cuenca 
y  Teruel,  y  el  Nudo  de  Javalambre,  entre  esta  última,  Valencia  y  Castellón.  La 
cordillera  carpctana  es  una  línea  sinuosa  de  unos  800  km.  de  longitud,  situada 
entre  el  Duero  y  el  Tajo.  Al  sistema  central  pertenecen  los  Montes  de  Toledo, 
cuya  mayor  elevación  está  en  la  Sierra  de  Guadalupe.  Comienza  la  cordillera 
Mariánica  en  la  provincia  de  Albacete,  llega  al  célebre  puerto  de  Despeña- 
perros,  sigue  con  las  sierras  Madrona  y  de  Almadén  y  termina  en  el  Risco  de  Pe- 
loche;  existen  otros  bordes  montañosos,  uno  de  ellos  llega  al  Guadiana.  Los 
montes  bético-murcianos  están  constituidos  por  varias  series  paralelas  y  ocupan 
desde  la  provincia  de  Alicante  hasta  el  extremo  occidental  de  la  Sierra  de  Priego 
y  Sierra  de  Martes.  La  Penibética  se  extiende  desde  Almería  a  Tarifa  (Ciádor, 
Controviera,  Almijara  y  Alhama)'*.  (Lám.  1). 

Existen  en  España  extensas  llanuras  en  la  meseta  castellano-leonesa ;  al 
Este  de  los  montes  Torozos.  los  valles  de  Cerrato  son  llanos  y  la  tierra  de  Cam- 
pos surcada  por  ríos,  siguiendo  las  tierras  de  León  onduladas  por  cerros.  El 
valle  del  Ebro  forma  un  triángulo  generalmente  llano,  del  cual  distan  mucho  las 
cumbres  de  las  montañas.  I  -a  llanura  central  comprende  parte  de  las  cuencas 
de  los  ríos  Tajo,  Guadiana  y  Jikar;  la  Mancha,  como  territorio  geográfico,  se 
extiende  desde  el  paralelo  de  Aranjuez  hasta  el  de  Sierra  Morena  y  desde  el  me- 
ridiano de  Madrid  hasta  Albacete.  El  valle  del  Guadalquivir  es  característico, 
pues  sólo  cuenta  con  un  lado  llano,  el  de  la  orilla  izquierda  o  meridional,  y 
forma  un  triángulo  cuyos  vértices  son  Andújar,  Sevilla  y  Antequera,  con  una 
prolongación  hacia  lluelva  al  O.  y  otra  al  oriente  de  la  Vega  de  Granada.  Hay 
en  la  península  otras  llanuras,  como  la  Huerta  de  Valencia,  la  Plana  de  Caste- 
llón ,  el  Panadés,  el  Ampurdán  y  al  SE.  el  campo  de  Cartagena. 

En  cuanto  a  la  hidrografía,  en  la  vertiente  septentrional  hay  ríos  poco 
caudalosos  (Bidasua,  Orio,  Deva,  .\ervión,  Besaya,  Sella  y  Nalón).  La  re- 
gión NO.  está  regada  por  ríos  más  importantes,  como  el  Miño  y  el  Sil,  los  otros 
son  de  poco  caudal  (Tambre  y  UUa).  La  vertiente  occidental  recibe  ríos  tan 
considerables  como  el  Duen>,  el  Mondego  y  el  Tajo,  que  desembocan  en  costas 
portuguesas.  Desaguan  en  la  vertiente  S.  el  Guadiana,  el  Guadalquivir  y  otros 
de  menos  entidad  (Guadiaro,  Guadalhorce  y  Guadalfeo).  Los  ríos  de  la  vertiente 
oriental  son  el  Júcar,  el  Ciuadalaviar,  el  Palanca,  el  Mijares  y  el  Ebro;  existen 
otros  de  menos  importancia. 

Respecto  al  clima  afirma  Dantín  que  sus  características  son:  país  de  atmós- 
fera transparente  y  luminosa  la  mayor  parte  del  año,  templado,  si  bien  haya 
cierta  distancia  entre  las  temperaturas  extremas  en  la  Meseta,  y  seco,  excep- 
tiiandc»  la  orla  montañosa  cantábrica*. 


Es  cierto  que  para  la  localización  de  los  sucesos  es,  no  sólo  útil,  sino  im- 
prescindible el  conocimiento  del  medio  peninsular  donde  se  han  realizado  acon- 
tecimientos de  nuestra  Historia;  pero  no  es  menos  apremiante,  tratándose  de 
sucesos  pretéritos,  la  noción  exacta  de  la  toponimia  de  las  comarcas  antiguas  y 
su  relación  con  los  nombres  actuales,  para   poder  precisar  sin  error  los  sitios 
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donde  ocurrieron  los  hechos  históricos.  Nada  más  pertinente  para  el  efecto  qur 
las  noticias  proporcionadas  por  los  historiadores  y  geógrafos  clásicos,  teniendo 
en  cuenta  los  esludios  modernos  sobre  los  textos  griegos  y  latinos. 

Según  liübner,  las  primeras  noticias  geográficas  sobre  l-.s]jaña  aparecen  en 
las  leyendas  míticas  del  titán  Atlas  y  en  la  de  (u'ryáneus,  vencido  ¡lor  el  Hér- 
cules tirio,  por  vez  primera  referida  en  la  Teogonia  de  Hesiodo.  Hay  autores 
que  opinan  que  ia  ¡liada  y  la  Odisea  dan  también  indicaciones  geíjgráficas;  pero 
es  lo  cierto,  como  dice  el  Sr.  Alemany^,  (|ue  el  nombre  de  Iberia  no  figura  ni 
una  sola  vez  en  todo  el  contexto  de  dichos  poemas.  Un  periplo  griego,  de  autor 
desconocido,  que  se  aprovechó  de  noticias  principalmente  fenicias,  da  indica- 
ciones sobre  el  Occidente  europeo  en  el  siglo  vi  antes  de  Cristo;  contiénense  sus 
datos  en  el  primer  libro  ile  la  Ora  maritinia,  de  Rufo  Festo  Avieno".  Kl  carta- 
ginés Himilco  (570-509)  viaja  por  el  S.  de  España  y  Avieno  se  encarga  de  trans- 
mitirnos fielmente  .sus  noticias".  Hecateo  Milesio  (550-472)  es  aprovechado  |)or 
Herodoto  y  Avieno,  utilizándolo  también  el  Lexicón  de  Estefano  de  iii;5ancio; 
Scilax  de  Carianda  reseña  el  c(mtorno  del  Mare  inlenmm '"  en  los  años  513a  509; 
Dionisio  proporciona  algunos  pormenores  al  sobredicho  poeta  latino,  y,  final- 
mente, en  las  postrimerías  del  siglo  vi,  encontramos  a  Herodoto  de  Heraclea, 
que  cita  a  los  pueblos  kynetes,  gletes,  tartesos,  elbisinios,  mastienos  y  colpa- 
sios,  conservándose  detalles  por  él  recogidos  merced  a  la  diligencia  de  Estefano 
de  Bizancio  y  Constantino  Porfirogeneta^^.  De  las  obras  del  ateniense  Euctemon, 
de  Hellanico  de  Lesbos  (495  a.  J-C.)  y  Tucídides  tenemos  referencia  por  Avieno. 
Herodoto  habla  de  Tarteso  y  de  la  isla  Erythia,  próxima  al  moderno  Cádiz. 

Pytheas'-,  el  marsellés,  viaja  a  mediados  del  siglo  iv,  escribe  una  obra  sobre 
el  Océano  y  recorre  las  costas  españolas  desde  Gades  hasta  el  Promontorio  Sa- 
grado (punta  Sagres  de  Portugal);  Strabón  nos  ha  conservado  memoria  de  esta 
expedición.  Eforos  de  Cumas ^•\  en  su  descripción  de  la  tierra,  menciona  «la  Ibe- 
ria ocupada  por  los  celtas  > ;  Teopompo  y  Filisto  hablan  de  los  sicanos,  proce- 
dentes de  Iberia^*.  El  relato  de  Eratóstenes  ha  sido  conservado  en  parte  por 
Polibio  y  Artemidoro;  hablaba  de  la  Tartésida  o  región  de  Tarteso  y  señalaba 
la  distancia  de  6.000  estadios  desde  los  Pirineos  hasta  el  estrecho  de  Gibraltar. 

En  el  siglo  11  las  noticias  de  nuestra  península  van  siendo  más  precisas  y  se 
refieren  a  regiones  más  internas.  Polibio  de  I\[egalópolis  trata,  en  sus  escritos,  de 
Iberia  (de  las  columnas  de  Hércules  a  los  Pirineos),  distinguiendo  en  ella  la 
Celtiberia;  nombra  la  Hética  y  Lusitania  y  menciona  las  regiones  de  los  vacceos, 
carpesios  y  konios^^.  Posidonio  escribió  una  Historia  y  un  tratado  sobre  el 
Océano;  estuvo  en  Turdetania  y  habla  de  Celtiberia  y  de  la  riqueza  minera  de 
España  ^^.  También  viajó  por  la  península  Artemidoro  de  Efeso,  que  escribió  un 
periplo,  conocido  gracias  a  Strabón,  en  el  cual  se  describe  el  SE.  hispano.  Cá- 
diz, Tarteso  y  Erythia  son  nombradas  por  Apolodoro  en  su  Biblioteca,  de  la  que 
hay  numerosos  fragmentos^';  alusiones  a  iberos  y  figures  existen  en  el  manual 
de  geografía  escrito  en  verso  por  PLscimno  de  Quios^®.  En  Turdetania  explicó 
retórica  Asclepíades  Mirleano,  que  describe  la  región  y  nombra  la  ciudad  de 
Odyseia.  El  gran  geógrafo  Strabón  ^^  escribía  en  el  siglo  i  los  diez  y  siete  Hbros  que 
componían  su  FítoYpatptxwv;  en  esta  obra  se  contienen  muchas  noticias  sobre  Es- 
paña, insi)iradas  en  fuentes  fidedignas,  habiéndose  comprobado  la  filiación  de 
algunas.  Diodoro  de  Sicilia  recoge  en  su  Biblioteca  histórica  gran  cúmulo  de 


Historia  de  espaAa.  -  t.  l 


¿Jl^lta:  I. 


GEOGRAFÍA.    Y    COMIENZOS    DE    LA    PREHISTORIA  5 

materiales  geográficos,  aunque  sin  crítica;  describe  las  costumbres  de  los  habi- 
tantes de  la  península  y  habla  de  la  riqueza  minera  de  España.  En  la  primera 
mitad  del  primer  siglo  de  la  Era  cristiana,  el  español  Pomponio  Mela  com- 
puso su  descripción  de  la  península^,  ocupándose  minuciosamente  de  las  cos- 
tas y  apenas  del  interior;  pasa  por  alto  muchas  {^oblaciones  cuyos  nombres  in- 
dígenas creía  habían  de  sonar  mal  en  los  cultos  oídos  romanos.  Plinio  consagra 
H  España  los  libros  III  y  IV  de  su  Historia  .Valural'^^,  pero  a  pesar  de  su  dili- 
gencia en  buscar  buena  información,  acepta  relatos  inverosímiles.  Dionisio  el 
Viajero  escribe  su  Periegesis  *^,  en  verso,  que  es  de  escaso  valor  científico,  y 
Nicolás  Damasceno  y  Tullo  ^^^  nos  legan  algún  fragmento  de  poca  importancia. 

Aparece  en  el  siglo  ii  la  gran  figura  de  Claudio  Ptolomeo.  Su  obra  es  la 
rtu>YpafixY]  6ko|Y)oi5'**,  en  la  cual  describe  toda  España,  y  si  bien  tiene  algunos 
errores,  no  se  le  puede  negar  mérito  indiscutible,  por  su  carácter  científico,  cla- 
sificando las  regiones,  nombrando  las  ciudades  y  aportando  relatos  valiosísimos 
del  reino  vegetal  y  animal.  A  este  siglo  pertenecen  los  Vasos  Apolinares. 

Después  de  Ptolomeo,  dice  bien  el  Sr.  Alemany,  las  producciones  de  los 
geógrafos  carecen  en  absoluto  de  datos  importantes.  Sexto  Rufo  informa  sobre 
la  mtjdificación  de  la  división  provincial,  y  casi  nada  digno  de  mención  encon- 
tramos en  Julio  Solino**  (siglo  III),  Júnior**»,  Vibio  Sequester*^  y  Etico  de  Is- 
tria  ^'*.  Ya  Eustacio,  en  su  Colección  \  comentarios  a  Dionisio,  trata  de  Cádiz  y  de 
los  iberos  y  cita  nombres  geográficos*^.  De  importancia  es  Rufo  Festo  Avieno 
en  sus  libros  Ora  marítima  y  Descriptio  orbis  terne,  escritos  en  el  siglo  iv ;  este 
j>rocónsul  poeta  se  ocupa,  en  la  segunda  de  las  obras  citadas,  de  las  costas  de 
España,  siendo  valiosa  su  información,  pues  es  fiel  reflejo  de  textos  mucho  más 
antiguos^.  Con  posterioridad  son  interesantes  el  Itinerario  de  Antonino  Augusto 
CaracalLi^^,  la  Carta  de  Peutinger^*,  el  libro  II  del  Periplo  de  Marciano  de 
Heraclea^^,  las  indicaciones  de  Agathemero  **,  las  noticias  de  Prisciano  ^  y  el 
Anónimo  de  Rávena  (siglo  vii),  este  último  muy  poco  fidedigno. 

Muchas  son  las  construcciones  cartográficas  modernas  esparcidas  en  obras 
de  eruditos  ([ue  se  han  ocupado  de  la  época  clásica;  famt»sa  entre  todas  es  la 
obra  de  Kiepert,  a  la  cual  nos  referiremos  en  el  curso  de  este  libro,  y  en  lo  que 
a  la  producción  española  se  refiere,  son  dignos  de  nota  el  Mapa  de  la  España 
romana  en  el  siglo  iv  de  la  Era  cristiana,  publicado  por  Federico  Botella  en  el 
Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  (tomo  XXI),  y  los  trabajos  de  Joaquín  Rodrí- 
guez sobre  la  Vettonia  y  el  de  José  Viltaamil  relativo  a  la  provincia  de  Lugo'*, 
no  pudiendo  olvidarse  los  de  Saavedra  y  Fernández  Guerra  en  diversas  mono- 
grafías. Completan  la  bibliografía  sobre  esta  materia  los  trabajos  de  Fernández 
Palazuelos'*^,  Cortés  y  López •^,  Anchoriz**,  Hübner***.  Gutiérrez  del  Caño**, 
Daubrée",  Poole*^  y  Charencey^*. 

En  los  comienzos  de  la  Edad  media,  el  siglo  v  presenta  fuentes  geográficas 
en  las  Historias  de  Orosio,  pero  por  desgracia  no  son  originales,  pues  copió  en 
todo  las  informaciones  de  Etico  de  Istria**.  De  esta  época  pasamos  al  siglo  vii, 
en  el  cual  San  Isidoro  Hispalense  escribió  sus  justamente  renombradas  Etimo- 
logías; en  los  libros  13,  14  y  15  hay  noticias  geográficas  relativas  a  España, 
pero  se  observa  que  el  santo  metropolitano  está  inspirado  por  Plinio.  l-lxiste  un 
Mapa  Mundi  con  datos  geográficos  que  el  Sr.  Blázquez  atribuye  a  San  Isidoro  **'. 
Por  último,  aun  se  sigue  discutiendo  la  autenticidad  de  \i\Hitación  de  Wamba*'. 


LA    PREHISTORIA 


Campo  restrinf^ido,  incierto,  y  objeto  de  continuos  desdenes  por  parte  de  los 
historiadores  sesudos,  fué  la  Prehistoria  hace  cuatro  lustros;  eruditos  tan  concien- 
zudos como  D,  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  plegaban  sus  labios  con  sonrisa 
de  incredulidad  cuando  de  épocas  prehistóricas  se  trataba,  y  en  cambio  hoy,  el 
caudal  de  conocimientos  de  esta  disciplina  aumenta  de  día  en  día,  y  es  tal  el 
cúmulo  de  investigaciones  y  la  abrumadora  bibliografía,  que  constituye  uno  de 
los  palenques  de  mayor  actividad  científica,  volviendo  de  su  acuerdo  aquellos 
mismos  que  dudaban  con  gesto  escéptico  de  las  enseñanzas  prehistóricas*". 

Hemos  de  observar,  sin  embargo,  como  precedente  necesario  a  la  com- 
prensión de  lo  subsiguiente,  que  los  estudios  prehistóricos  nuevos,  moderní- 
simos, no  pueden  apreciarse  con  exacto  conocimiento  de  causa,  faltando  una 
clasificación  rigurosamente  científica,  por  lo  cual  la  hipótesis  y  la  conjetura  razo- 
nada son  muy  frecuentes  para  explicar  los  enlaces  y  concatenaciones  sí)bre 
razas,  orígenes,  industrias,  yacimientos,  que  no  responden  a  una  cronología  bien 
determinada;  ya  se  quejaba  de  esta  falta  el  gran  arqueólogo  Hübner*^,  y  no  ha 
de  sorprender  que  existan  dudas  y  vacilaciones  en  las  primeras  edades  del  hom- 
bre cuando  en  épocas  bien  recientes  y  en  sucesos  casi  contemporáneos  nos 
vemos  obligados,  en  muchas  ocasiones,  a  emplear  ios  métodos  y  operaciones 
lógicas  tan  censurados  en  Prehistoria. 

El  Congreso  internacional  de  Spezia  del  año  1865  propuso  se  diese  a  estos 
estudios  el  nombre  de  PaletJmologiOt  contracción  del  vocablo  Paleoethtiolo^ia, 
que  expresa  y  significa  la  investigación  de  los  orígenes  del  hombre.  En  verdad 
que  este  nombre  llenaba  las  aspiraciones  de  los  prehistoriadores,  por  cuanto 
el  hombre,  ya  individual  o  colectivamente  considerado,  es  el  sujeto  y  factor  de  la 
Historia;  pero  a  pesar  de  las  ventajas  de  esta  novísima  denominación  preferimos 
conservar  el  calificativo  diS.  prehistórico  para  todos  aquellos  datos,  restos  o  refe- 
rencias que  nos  indiquen  la  presencia  del  hombre  sobre  la  haz  de  la  tierra  antes 
de  la  aparición,  del  testimonio  histórico  escrito. 

Broca  también  ha  querido  distinguir  entre  lo  antehistórico,  que  pertenece 
propiamente  a  la  Prehistoria  (correspondiendo  a  la  edad  de  la  piedra),  y  el  pe- 
ríodo de  transición  [en  el  cual  no  aparece  aún  el  testimonio,  pero  se  reflejan 
algunos  resplandores  o  indicios  históricos  todavía  vagos  e  imprecisos;  a  este  pe- 
ríodo llama  Broca,  Protohistoria  (corresponde  a  los  comienzos  de  la  edad  de  los 
metales).  Esta  división  no  la  conceptuamos  de  esencial  importancia,  puesto  que 
el  segundo  período  se  halla  incluido  en  la  Prehistoria,  por  no  haber  aparecido 
aún  el  testimonio  histórico  y  ser  ésta  la  característica  diferencial  entre  Historia 
y  Prehistoria. 
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Atisbos,  indicaciones  sobre  l^rekisloria,  se  encuentran  en  el  poema  De  na- 
tura rerum  del  poeta  latino  Lucrecio,  que  habla  de  las  tres  edades  de  la  piedra, 
del  bronce  y  del  hierro.  Sin  embargo,  varias  naciones  se  disputan  la  primacía 
en  los  estudios  prehistóricos;  los  alemanes  afirman  que  el  precursor  fué  Eckard 
en  su  obra  De  origine  Germanoriwi,  en  la  cual  trata  incidentalmente  de  la  época 
del  bronce  (1750);  Goguet,  consejero  del  Parlamento,  es  reconocido,  por  los 
franceses,  como  el  primero  que  se  ocupó  de  la  edad  de  los  metales  (  Ori^ne  des 
lois,  des  arts  el  des  sciences,  lyjyS),  y  los  ingleses  recuerdan  que  la  idea  de  las 
tres  edades  se  halla  ya  indicada  en  la  historia  de  Cornwall  de  Boulase.  No 
debemos  olvidar  que,  en  el  siglo  xvi,  Pero  Antón  Beuter  hacía  inferencias 
sobre  unas  calaveras  atravesadas  de  piedras  cotno  hierros  de  lanzas  y  saetas, 
halladas  cerca  de  Cariñena  de  Aragón  en  1534.  lü  verdadero  fundador  de  la 
ciencia  prehistórica  es  el  danés  Thomsen,  director  de  los  museos  etnográfico  y 
arqueológico  de  Copenhague,  el  cual  publicó,  en  las  Memorias  de  la  Sociedad 
de  Anticuarios  del  Norte,  nn  trabajo  sobre  las  antigüedades  de  la  piedra^  (1833) 
y,  ¡H)r  fin,  en  1836  dio  a  conocer  su  clasificación  de  los  tiempos  prehistóricos  en 
edades  de  la  piedra,  bronce  y  hierro*'.  Después  se  siguieron  las  investigaciones 
acerca  del  hombre  fósil,  los  descubrimientos  de  las  cavernas  de  Tournal  (1828), 
las  discusiones  sobre  el  antiguo  volcán  de  Denise  (1844^,  las  polémicas  de  Boucher 
de  Perthes  sobre  los  aluviones  cuaternarios  (1847);  en  1861,  Eduardo  Lartet 
estudiaba  la  gruta  de  Aurígnac  (Alto  Garona);  en  1863,  Carlos  Lyell  publicaba 
su  libro:  7 he  geological  evidences  0/  the  antiquity  0/  man,  y  el  año  siguiente 
G.  de  Mortillet  fundaba  un  órgano  mensual ,  titulado :  J/a/ma«4' /owr /'/(/>/í>/>^ 
f^ositive  et  philosophiquc  de  rhomine.  Después  del  Congreso  de  Spezia  estas  re- 
uniones periódicas  se  han  sucedido  sin  interrupción  y  con  gran  solemnidad; 
España  acudió  mucho  más  tarde  aportando  sus  investigaciones,  pero  los  nom- 
bres de  Vilanova,  Mélida  y  el  marqués  de  Cerralbo  pueden  competir  con  los 
más  afamados  del  extranjero. 

Sería  de  todo  punto  imposible  el  enumerar  ni  aproximadamente  todas  la*» 
monografías  particulares  sobre  asuntos  prehistóricos  que  se  han  escrito  en  Es- 
paña en  estos  últimos  tiempos,  pero  bueno  será  adelantar  los  nombres  de  algu- 
nos autores  que  han  hecho  una  labor  más  general  y  menos  particularista.  Desde 
los  antiguos  y  en  parte  equivocados  textos  de  Ocampo''*,  Juan  Margarit^^,  Am- 
brosio de  Morales-*',  Alderete*^,  Huerta^,  Velázquez^',  Twis^,  Pon/''"  y  Mas- 
deu*'*,  la  Prehistoria  adquiere  otro  carácter  con  las  exploraciones  de  Rada  y 
Delgado  y  Juan  Malibrán^',  los  estudios  de  Tubino**,  Sales  y  Ferré ^^  y  Cata- 
lina García*»^,  los  apuntes  de  Martorell^,  los  trabajos  del  P.  Fita^  y  el  li- 
bro de  Cartailhac*'^  sobre  las  edades  prehistóricas  de  España  y  Portugal,  No 
podemos  olvidar  al  padre  de  la  Prehistoria  española,  D.  Juan  Vilanova  y  Piera^*, 
ni  a  los  beneméritos  hermanos  Siret'"',  a  quienes  tanto  deben  los  estudios  pre- 
históricos españoles.  Ya  en  este  siglo  se  han  publicado  libros  de  más  o  menos 
valor  científico,  escritos  por  RuUan'^,  Navarro  Tarazona^^,  por  el  sabio  arqueó- 
logo francés  Pedro  París  ^-  y  por  el  competente  académico  D.  José  Ramón  Mé- 
lida ^^  a  los  cuales  hay  que  añadir  los  de  Rodríguez  y  Fernández'*,  üntañón'*  y 
Joulin'*'.  El  gran  polígrafo  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo"'  dedicaba  todo  el 
primer  volumen  de  la  segunda  edición  de  los  Heterodoxos  españoles  a  los  asun- 
tos prehistóricos,  que  en  la  primera  ocupaban  escasas  líneas.  Recientemente,  el 
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proípsor  Hugo  Oberniaier'**  ha  dado  a  la  estampa  un  valiíjso  libro  cx|K>nifn<lo 
los  últimos  adelantos  de  la  ciencia  prehistórica.  I'or  i'iltimí»,  revistas  como: 
/.eitschrift  ftir  Eíhnologie,  Prdhis/onschc  Zeiíschri/l,  L'Anthrof>oU>f^it\  la  Reimf 
des  eludes  anciennes  y  la  Revne  Arr/ieolofíiqne  en  el  extranjero,  y  la  Asociación 
Arlistico-Arqueoló^ica  de  Barcelona,  el  Bolelin  de  la  Academia  de  la  Historia,  el 
de  la  Sociedad  Esfyañola  de  Excursiones,  la  Revista  de  Archivos,  la  de  Extrema- 
dura y  otras  de  Madrid  y  provincias  contienen  numerosos  artículos  de  cuestio- 
nes prehistóricas. 


Muchas  han  sido  las  clasificaciones  de  la  Prehistoria  en  períodos  determi- 
nados c¡ue  facilitan  su  estudio,  pero  conviene  tener  en  cuenta  una  clasificación 
que  sirva  de  base  y  a  la  cual  podamos  referirnos.  Atendiendo  al  criterio  zooló- 
gico, Lartet  ha  señalado  las  siguientes  épocas:  del  Auroch,  del  Reno,  del  Mam- 
muth  y  del  (¡ran  Oso,  a  las  cuales  agregó  Garrigou  la  época  del  Iüef>has  anti- 
qims;  se  caracterizan  por  la  mayor  abundancia  predominante  de  uno  de  estos 
animales.  Como  lo  más  interesante  para  nosotros  es  el  hombre,  al  criteri(i  indus- 
trial será  al  que  dediquemos  preferente  atención;  la  clasificación  corriente  es  la 
de  las  tres  edades  de  la  piedra,  del  bronce  y  del  hierro,  dividiéndose  la  primera 
en  dos  periodos:  /falcolitico,  de  la  piedra  tallada,  y  neolítico  o  de  la  piedra  puli- 
mentada; pero  siendo  inseparable  la  (ieologia  de  la  Prehistoria,  por  cuanto  en 
terrenos  o  estratos,  o  yacimientos,  aparecen  los  restos  de  la  industria  del  hombre 
y  hasta  los  vestigios  humanos,  debemos  referirnos  a  una  clasificación  geológica, 
escogiendo  la  de  Breuil,  por  ser  hoy  la  vigente  y  científica.  El  paleontólogo  fran- 
cés divide  los  tiempos  de  la  tierra  en  terciarios  y  aialernarios :  el  atalernario  se 
subdivide  en  cuaternario  anticuo  y  en  cttaternario  actiuil.  del  antiguo  es  con- 
temporáneo el  paleolítico  y  del  actual  el  neolítico  y  las  edades  del  bronce  y  del 
hierro.  Autores  más  modernos  dividen  el  cuaternario  en  antiguo  o  posplioceno, 
medio  o  pleisloceno  y  reciente  u  holoceno:  el  período  paleolítico  pertenece  al 
cuaternario  medio  o  pleistoceno  y  el  neolítico  y  las  edades  del  bronce  y  del 
hierro  al  holoceno.  El  paleolítico  comprende  diversas  fases,  caracterizadas  por 
yacimientos  o  lugares  conocidos  que  sirven  para  denominarlas,  éstos  son:  el  che- 
lense,  achelense,  musteriense,  auriñaciense.  solutrense,  magdaleniense  y  aziliense, 
a  los  cuales  tendremos  ocasión  de  hacer  referencia.  Cartailhac  dice,  con  razón, 
que  todas  las  divisiones  prehistóricas  son  absolutamente  convencionales  y  hechas 
para  la  mayor  comodidad  de  esta  clase  de  estudios,  pues  se  pasa  insensiblemente 
por  todas  las  etapas  de  la  vida  de  la  tierra  ■'^. 

Época  terciaria.  —  Corresponde  a  una  de  las  grandes  divisiones  en  que 
la  Geología  clasifica  la  historia  de  la  formación  de  los  terrenos.  La  costra  terres- 
tre está  formada  por  una  sucesión  de  yacimientos  terrosos  o  rocosos  que  se  han 
comparado  a  las  hojas  de  un  libro;  estos  yacimientos  contienen  restos  vegetales 
y  animales,  llamados  /<?jí7^j,  que  han  servido  para  distinguir  y  agrupar  los  terre- 
nos. Los  terrenos  se  han  dividido,  atendiendo  a  la  superposición,  en  primarios, 
secundarios,  terciarios  y  cuater?iarios :  desde  el  punto  de  vista  zoológico,  los 
primarios  se  caracterizan  por  los  peces  y  reptiles,  es  la  era  de  los  animales  infe- 
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rieres;  los  secuiuiarios  se  distinguen  por  la  gran  cantidad  de  reptiles;  en  los  ter- 
ciarios brillan  por  su  multiplicidad  los  mamíferos  placentarios,  y,  por  último,  en 
los  terrenos  aiaternarios  aparece  el  hombre. 

Los  terrenos  terciarios  se  distinguen  por  el  gran  desenvolvimiento  de  las 
lormas  superiores:  plantas  íanerógamas  y  mamíferos.  Carlos  l.yell  propuso  la 
división  del /^;r/aríV»  en  eoceno  {X.^xc\d>.x\o  infeúoT),  mioceno  (terciario  medio)  y 
plioceno  (terciario  superior);  algunos  han  agregado  el  oligoceno  para  designar 
los  yacimientos  intermedios  entre  el  eoceno  y  el  mioceno.  Obermaier  denomina 
terciario  antiguo  o  Paleogeno  al  eoceno  y  oligoceno  y  terciario  reciente  o  Neogeno 
al  mioceno  \ plioceno^. 

\\n  los  dos  primeros  períodos,  Europa  difería  mucho  de  la  actual  por  su 
forma,  clima  y  fauna.  Las  llanuras  del  Ü.  de  Francia  estaban  sumergidas  bajo 
las  aguas  del  mar  de  Jüi/uns,  y  otro  mar,  el  Malasio,  ¡icnetraba,  por  el  valle  del 
Ródano,  en  el  interior  de  Provenza  hasta  el  pie  de  los  Alpes;  m.'ís  que  un  conti- 
nente, venía  a  ser  un  conjunto  de  archipiélagos  como  los  del  mar  de  las  Indias, 
(jozaba  de  un  clima  marítimo  y  dulce  y  de  exuberante  vegetación  de  formas 
americanas  y  asiáticas.  Su  fauna  era  la  actual  de  las  regiones  tropicales  y  hasta 
en  Groenlandia  crecían  los  i)látanos,  nogales  y  viñas.  Kntre  los  animales  se  Cí»n- 
tal)aa  el  rinoceronte,  difioterinm  y  mastodonte. 

A  consecuencia  de  la  elevación  de  terrenos  y  otras  causas  no  bien  cono- 
cidas el  ambiente  comenzó  a  ponerse  seco  y  frío,  bajando  la  temperatura  lenta- 
mente hasta  terminar  el  período  y>//í)í.v//í)  con  las  edades  glaciales.  La  forma  de 
Europa  cambió,  píisando  de  archi|)iélago  a  continente;  los  Alpes  sa  elevaron 
mucho  e  Inglaterra  adquirió  vastas  llanuras,  juntándose  con  Francia  y  casi  con 
Escandinavia,  la  cual  a  su  vez  ganó  tierras  a  los  mares  Báltico  y  Atlántico.  Las 
faunas  emigraban  todas  hacia  el  S.,  quedando  deáertas  las  tierras  boreales,  co- 
menzando el  apoge«»  de  los  rumiantes  con  los  antílopes,  jirafas  y  gacelas. 

Las  condicionéis  de  la  vida  eran  tan  análogas  a  las  nuestras  que  todos  los 
paleontólogos  convienen  en  la  tesis  de  que  el  hombre  pudo  existir  en  la  época 
terciaria.  Falconer,  infatigable  rebuscador  de  fósiles  miocenos  y  pliocenos  en  la 
India,  exhumaba  tantos  animales,  organizados  para  vivir  en  un  ambiente  pare- 
cido al  nuestro,  que  aguardaba  de  un  momento  a  otro  la  feliz  coincidencia  de 
hallar  los  restos  del  hombre  terciario;  Vilanova  sostiene  idéntica  afirmación  en 
su  libro  de  Protohistoria**'.  Ahora  surge  la  pregunta:  ¿existió  el  hombre  tercia- 
rio.^,  ¿se  han  encontrado  sus  restos.^  Por  nosotros  van  a  contestar  las  investiga- 
clones  de  los  sabios  paleontólogos. 

En  1863,  J.  Desnoyers,  bibliotecario  del  Museum,  creyó  encontrar  restos 
humanos  en  las  canteras  de  arena  de  Saini-Prest,  cerca  de  Chartres  (Eure-et- 
Loire);  hubo  de  probarse  que  estos  terrenos  formaban  la  base  del  cuaternario, 
que  los  objetos  de  silex  se  hallaban  juntamente  con  el  Elephas  meridionalis, 
animal  que  también  pertenece  al  cuaternario,  y  que  las  huellas  no  eran  produ- 
cidas por  el  hombre,  sino  por  accidentes  geológicos.  El  mismo  fenómeno  se 
repite  en  los  yacimientos  osíferos  de  Val  ífArno  y  de  San-Giovanni ,  en  las  are- 
nas orleanesas  de  A\'¡iiille  y  en  las  calcáreas  de  agua  dulce  de  Billv  y  Gannat. 

Delaunay  descubría  en  los  faluns  de  la  cantera  de  la  Barriere,  municipio 
de  Chazé-Henri,  cerca  de  /V7/^i«tv'(Mainc-et-Loire),  los  restos  de  un  HaHthe- 
rium  fósil  con  incisiones;  al  punto  pensó  que  eran  producidas  por  el  hombre, 
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pero  bien  estudiadas  se  viim  en  conocimiento  (jne  dcbiaii  atrihuirsr  a  los  jjran- 
des  carnívoros  de  la  familia  de  los  tiburones,  por  «'xistir  en  a(|uella  ép<jca  un 
mar  y  ser  imposible  la  presencia  del  hombre  en  aquella  región ;  lo  mismo  puede 
decirse  de  los  huesos  con  incisiones  procedentes  de  Chava^nes-les-Eaux  y  del 
BaUcnoIns  con  entalladuras,  descubierUj  por  (i.  Capetlini  en  Moiile-Aperto: 
ambas  han  sitio  producidas  por  los  dientes  de  los  (grandes  cetáceos  cuyos  restos 
se  han  encontrado  junto  a  los  huesos  en  cuestión. 

(jarrigou,  en  la  colina  de  Sansaii  (mioceno  inferior),  creyó  encontrar,  en 
unos  huesos  rotos  úv  Dicroccnts  cle^anx  (pequeño  cérvido),  la  intervención  del 
hombre;  se  ha  probatio  que  las  roturas  se  deben  a  causas  accidentales.  Von  Üüc- 
ker  incurrió  en  el  mismo  error  al  examinar  los  huesos  fósiles  encontrados  en  el 
yacimiento  de  l'ikermi,  caserío  de  la  llanura  de  Maratón,  en  las  faldas  del  l'enté- 
lico,  a  poca  distancia  de  Atenas  (mioceno  superior).  La  herida  del  Mastodonte 
an<ernensis,  gran  proboscídeo  pliocentj,  estudiarlo  por  Bartolomé  (jastaldi,  e«, 
sin  duda,  f)roducida  por  una  lucha  entre  animales  de  la  misma  raza;  igualmente 
los  dientes  de  Squalóide  del  género  carcharodón  de  .Suflbik,  presentado  en  1872 
al  Instituto  Antropológico  de  la  Gran  Bretaña  e  Irlanda  por  Eduardo  Charles- 
worth,  mostraban  incisiones  que  resultaron  ser  producidas  ¡jor  especies  infe- 
riores de  lilhoíiomos,  oastcró/>odos  o  espongiarios. 

Prescindiendo  del  hombre  fósil  del  bosque  de  Fontainebleau,  impronta  en 
un  as])erón  silíceo,  Arturo  Issel  ha  creído  encontrar  los  restos  del  hombre  ter- 
ciario en  los  yacimientos  pliocénicos  de  Savona,  cuando  se  hallaba  en  construc- 
ción la  iglesia  de  Colle  del  Vento,  pero  estudios  más  detenidos  han  comprobado 
que  se  trataba  de  un  enterramiento  muy  posterior;  lo  mismo  puede  decirse  del 
casquete  craneano  y  de  los  huesos  encontrados  por  el  profesor  Ragazzoni  en  las 
arcillas  verdosas  de  la  colina  de  Castenodolo,  cerca  de  Brescia  (Italia).  Esque- 
letos como  el  de  las  arcillas  siderolíticas  de  Delémont  (Suiza)  y  el  de  las  arenas 
miocenas  de  Lamassas,  municipio  de  Hautefage  (Lot-et-Garona),  son  de  distinta 
época  que  los  yacimientos  donde  se  descubrieron.  La  cuestión  del  cráneo  del 
Campo  de  los  Angeles  o  de  Calaveras  (América  del  Norte)  es  hoy  considerada 
como  una  mixtificación. 

Se  ha  recurrido  también  a  los  restos  de  la  industria  humana,  y  Blake, 
profesor  de  mineralogía  y  geología  en  el  Colegio  de  California,  afirmaba  haber 
encontrado  las  huellas  del  hombre  terciario  americano  en  los  depósitos  auríferos 
de  CaUfornia  y,  sobre  todo,  en  el  condado  de  Tulumne,  cerca  de  la  villa  de 
Sonora;  los  objetos  hallados  eran  morteros,  vasos  de  esteatita,  grandes  cucharas, 
puntas  de  lanza  y  flecha,  anillos  de  piedra,  y  juntamente  con  ellos,  restos  de  mam- 
muíh  y  mastodonte  que  señalaban  su  antigüedad.  La  dificultad  se  ha  solventado 
al  observar  que  en  la  otra  vertiente  de  las  Montañas  Rocosas  los  depósitos  cuater- 
narios y  sus  piedras  de  tipo  chelcnse  son  menos  perfeccionados  que  los  de  Cali- 
fornia, lo  cual  prueba  la  modernidad  de  éstos.  Idéntica  afirmación  podemos 
formular  respecto  al  lignito  de  Montaigu  (Aisne),  de  los  huesos  de  elefante  y 
rinoceronte  del  plioceno  de  San  Valentino,  de  la  madera  siHciada  de  Autry- 
Issards  y  del  bosque  silificado  de  la  India;  en  ninguno  de  estos  casos  puede  pro- 
barse la  intervención  del  hombre,  sino  la  de  los  agentes  naturales. 

Pero  la  más  sensacional  discusión  sobre  el  hombre  terciario  tuvo  lugar  por 
los  descubrimientos  del  abate  Bourgeois  acerca  de  unos  sílex  en  la  caliza  de 
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Beauce  del  yacimiento  de  Thenay,  cerca  de  Pontlevoy  (Loire  y  Cherj.  1.a  me- 
moria presentada  por  el  abate  al  Congreso  internacional  de  antropología  y 
arqueología,  celebrado  en  París  en  1867,  produjo  general  sorpresa;  los  silex  mio- 
cenos semejando  rasjjadores,  perforadores  y  puntas  no  fueron  tomados  en  serio 
y  al  principio  sólo  Worsaae,  director  del  Museo  prehistórico  de  Copenhague,  los 
admitió;  después  G.  Mortillet,  Valdemar  Schmidt  y  Kaulin  se  unieron  al  parecer 
de  Bourgeois.  En  el  Congreso  de  Bruselas  de  1872,  ocho  miembros  se  adhieren 
a  la  opinión  de  ser  los  silex  de  Thenay  obra  del  hombre  terciario.  En  la  Expo- 
sición de  Ciencias  antropológicas  de  París  (1878),  los  ejemplares  presentados 
eran  aún  mejores  y  en  algunos  de  ellos  se  observaban  señales  inequívocas  de 
haber  sufrido  la  acción  del  fuego.  Muchas  objeciones  se  han  presentado  a  los 
famosos  sílices  de  Thenay;  es  posible  que  los  calores  tropicales  de  una  época 
en  la  cual  florecía  el  plátano  y  la  palmera  hayan  producido  efectos  parecidos  al 
fuego;  por  otra  parte,  llama  mucho  la  atención  el  que  los  silex  trabajados  sean 
tan  pequeños  y  estén  tan  bien  elaborados,  cuando  el  hombre  debía  encontrarse 
muy  atrasado;  y  siendo  k»s  silex  pequeños,  <¡>ara  qué  habían  de  servir?  Son  mu- 
chos, y  entre  ellos  el  Sr.  Cotteau,  los  que  niegan  terminantemente  la  significa- 
ción que  se  ha  pretendido  dar  a  los  descubrimientos  de  Thenay. 

Carlos  Ribeiro,  en  Portugal,  pretendió  haber  encontrado  unos  silex  tallados 
en  los  cuales  podía  vislumbrarse  la  mano  del  hombre  terciario;  la  primera  noti- 
cia de  los  famosos  silex  de  ütta  se  tuvo  por  una  comunicación  de  Ribeiru  a  la 
Academia  de  Lisboa  (1S71),  al  año  siguiente  presentaba  unas  muestras  en  el 
(  ongreso  internacional  de  antropología  y  arqueología  prehistóricas  de  Bruse- 
las, pero  obtuvieron  muy  poca  aceptación.  En  la  Exposición  Universal  de  París 
(1878)  figuró  una  nueva  serie  de  silex  lusitanos  procedentes  de  los  terrenos 
del  valle  del  Tajo;  por  último,  en  el  Congreso  de  l^isboa  (1880)  se  trató  deteni- 
damente la  cuestión.  Los  congresistas  se  trasladaron  a  Otta,  municipio  situado  a 
la  derecha  del  valle  del  Tajo,  cerca  de  la  estación  de  Carregado;  a  2  km.  al  E.  de 
la  población  se  eleva  una  pequeña  montaña  jurásica,  llamada  Monte  Rotando; 
allí  examinaron  de  visu  los  congresistas  la  formación  de  aquellos  terrenos.  Los 
pareceres  lueron  encontrados,  pudiendo  decir  que  sólo  G.  de  Mortillet  y  Belluci 
se  mostraron  decididos  partidarios  de  la  autenticidad  de  los  silex  terciarios  de 
Otta,  según  ellos  trabajados  conscientemente.  El  Congreso  de  Lisboa  fué  de 
excepcional  importancia,  por  la  calidad  de  los  paleontólogo )s  que  asistieron; 
entre  ellos  el  italiano  Capellini,  el  inglés  Evans,  los  franceses  Cartailhac  y  Cotteau 
y  el  español  Vilanova.  Mucha  importancia  se  dio  también  a  los  silex  terciarios 
descubiertos  por  el  geólogo  j.  B.  Rames  en  Puy-Courny,  cerca  de  Aurillac 
(Cantal);  presentaban  huellas  de  trabajo  rudimentario.  Por  último,  en  1907, 
A.  Rutot  informaba  al  mundo  científico  del  descubrimiento  de  silex  jjremiocenos 
en  Boucelles,  cerca  de  Lieja. 

Estas  piedras  de  formas  singulares,  cuya  talla  especial  fué  atribuida  al  arte 
del  hombre  en  aquella  época,  recibieron  el  nombre  de  eolitos,  o  sea  piedríis  per- 
tenecientes a  la  época  de  la  aurora  de  la  humanidad.  Entre  los  eolitófilos  se 
cuentan  Ameghino,  Boucher  de  Perthes,  Capitán,  G.  y  A.  de  Mortillet,  Ribeiro, 
Rutot,  Sergi,  Yerworn  y  otros.  Son  contrarios  a  esta  prueba  indirecta  de  la  exis- 
tencia del  hombre  terciario  D'Acy,  Boule,  Breuil,  Cartailhac,  Déchelette,  Evans, 
Hamy,  Lapparent,  Obermaier,  II.  Pacheco,  R.  R.  Schmidt  v  Wernert.  Sostienen 
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estos  Últimos  (|uc  las  fuer/ as  |)urarn<Mitf  (linámico-}í<oIó^{icas  ¡nirdí-n  explicar 
satisfactorianicnle  í'i  ori^jcn  natural  do  los  «-(jlitos,  fundadfis,  <*ntrr  otras  pruebas, 
en  el  estudio  realizado  (1905)  en  los  molinos  <ie  creta  de  Gucrvillc  (cerca  de 
Mantés,  junto  al  Sena);  los  Srrs.  Obermaicr,  A.  Laville,  M.  iioule  y  K.  Cartailhac 
observaron  que  la  acción  del  a^ua  corriente  producía  típicos  eolitos,  íormados 
por  residuos  de  silex,  procedentes  de  la  operación  de  triturar  la  creta*', 

G.  de  Mortillef*^,  gran  enamorado  de  la  tesis  del  hombre  teríiario,  declara, 
sin  embargo,  que  las  pruebas  aducidas  hasta  el  presente  no  son  suficientí's  para 
demostrar  la  existencia  del  hombre  tal  y  como  lo  conocemos  en  épocas  |)Oste- 
riores,  pero  por  otra  parte,  según  su  opinión,  no  puede  negarse  la  interven- 
ción de  un  ser  más  o  menos  inteligente  que,  de  una  manera  muy  nidimentaria 
e  imperfecta,  utiliza  armas  de  piedra  y  hasta  parece  que  conocía  el  fuego;  en 
Consecuencia,  dice  Mortillet,  es  necesario  reconocer  la  existencia  del  ante- 
cesor del  hombre,  siendo  éste  un  mono  y  surgiendo  la  clasificación  en  tres  espe- 
cies hasta  ahora  conocidas:  el  Ilomosimitis  /hritri^eoisii  {c\  úe.'\'\\c\\^'^-),  Homo- 
simius  Ribeiro  (el  de  ütta)  y  el  Ilomosiinius  Rainesii  {r^  de  Puy-Courny). 

Obermaier  opina  que  ni  el  l^roftiopithecns  de  Egipto  (oligoceno)  ni  el  PUo- 
pithcats,  Dryo/>tfhcnts.  An/hfo/>odus,  Swa/>ttheais.  PaUBosiniia.  Palo'opitheiiis  y 
Simia  satynis  (neogeno)  son  tipos  en  los  cuales  pueda  encontrarse  la  forma  pre- 
cursora del  hombre**.  YA  año  1891  el  médico  militar  holandés  E.  Dubíiis  encon- 
traba cena  de  Trinil  (Java  central)  un  antropomorfo  fósil,  al  que  dio  el  nombre 
de  Pilhecanthropus  ciectm.  considerándolo  como  perteneciente  a  la  edad  tercia- 
ria; M.  Blanckenhorn  estima  que  el  yacimiento  del  Pitíiecanlhrofms  es  sincrónico 
del  pr¡nc¡i)al  período  pluvial  de  Java  y  pertenece  por  lo  tanto  al  cuaternario 
antiguo.  Dice  más  el  profesor  Obermaier,  pues  insinúa  que  quizá  este  supuesto 
predecesor  del  hombre  pudiera  ser  coetáneo  del  Hotno  heidelber^etisis^.  Hasta  el 
presente  son  de  poca  consistencia  las  afirmaciones  de  Florentino  Ameghino 
acerca  de  los  monos  fósiles  de  América  del  Sur^;  sin  embargo,  concluye  el  citado 
doctor  Obermaier  que  la  distancia  entre  el  Hombre  y  los  Antropomorfos  no  es 
fan  grande,  pues  así  parece  indicarlo  el  estudio  comparativo  del  Hombre  v  lo^ 
Antropomorfos  actuales  ^^ 

El  Cuaternario.  —  El  hecho  culminante  del  cuaternario  es  la  aparición 
del  hombre,  por  sí  sola  suficiente  para  marcar  un  jalón  diferencial  en  las  edades 
de  la  Tierra;  pero  como  tan  unida  se  halla  la  Prehistoria  a  la  Geología  y  tan  en- 
lazados los  hechos  de  una  y  otra  que  puede  afirmarse  responden,  en  ocasiones, 
con  la  relación  de  causa  a  efecto,  las  condiciones  geológicas  influyeron  no  poco 
para  que  la  presencia  del  hombre  sobre  la  base  del  globo  fuese  viable.  Al  pe- 
ríodo plioceno  sucedió  una  era  glacial  en  que  la  tierra  llegó  a  enfriarse  en  tal 
manera  que  en  grandes  extensiones  hubo  de  convertirse  en  inmenso  témpano**. 
Europa  era  una  gran  masa  continental  adherida  al  África  por  Gibraltar  y  Sicilia; 
sus  montañas  estaban  cubiertas  de  espesas  capas  de  hielo,  cuya  fusión  alimen- 
taba ríos  gigantes  que  inundaban  vastísimas  llanuras.  El  hecho  de  hallarse  enton- 
ces extensos  territorios  del  Planeta  cubiertos  por  potentes  masas  de  glaciares  y 
de  hielos  fué  causa  de  llamar  a  esta  era  Época  glaciar^^ .  Hoy  es  teoría  casi  uni- 
versalmente  admitida  la  del  poliglaciarismo,  o  sea  la  existencia  de  una  serie  de 
glaciaciones  sucesivas  entre  las  que  se  intercalan  períodos  interglaciares  de  clima 
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Hacha  alur^ada,  de  Puente  Mocho. 
( Cabré  y  Wernert. » 


cálido;  Pencky  Brückncr  dis- 
tinguen hasta  cuatro  períodos 
glaciares. 

En  cuanto  a  España  se 
refiere,  importante  fué  la  gla- 
ciación de  los  Pirineos,  aun 
cuando  los  glaciares  m>  sa- 
lieron de  la  sierra,  si  bien  el 
desarrollo  de  los  «glaciares  fué  • 
más  intensivo  en  la  vertiente 
Norte  (francesa)  que  en  la 
vertiente  Sur.  Hubo  también 
una  serie  de  centros  de  gla- 
ciaciones locales  en  las  altas 
regiones  de  la  cordillera  can- 
tábrica (Picos  de  Europa,  Co- 
vadonga.í*);  asimismo  se  for- 
maron peíjueños  focos  glacia- 
res en  las  montañas  astúrico-leonesas  (puerto  y  laguna  de  Leitariegos,  Sierra 
Segundera  y  Peña  Trevinca).  Los  hubo  en  la  Sierra  de  Urbión  (Montes  Ibé- 
ricos), en  la  Sierra  de  Estrella  (Portugal),  siendo  notables  los  glaciares  de  la 
Sierra  Central,  de  la  Sierra  de  Gredos  y  Sierra  de  Guadarrama  (Peñalara,  Hoya 
de  Pepe  Hernando).  Importante  es  la  glaciación  de  Sierra  Nevada  y  a  su  estu- 
dio se  han  dedicado  J.  Macpherson,  A.  Penck  (1894),  E.  Richter  (1900),  A.  Ben- 
rath  (1907),  O.  Ouelle  (1908)  y  Carandell  y  Obermaier  (1915).  Existen  algunos 
depósitos  que  se  hallan  fuera  de  las  Sierras^.  Paulatinamente  la  temperatura  fué 
modificándose  y  al  terminar  los  períodos  glaciares  comienza  con  propiedad  el 
cuah'rnario  antiguo  y  luego  la  edad  de  la  piedra  en  su  primera  era  o  sea  la 
paleolítica. 

Las  investigaciones  del  sabio  arqueólogo  marqués  de  Cerralbo  han  dado 
por  resultado  el  descubrimiento  de  la  estación  de  Torralba  en  la  provincia  de 
Soria,  término  municipal  de  Fuencaliente,  a  1.108  metros  sobre  el  nivel  del  mar, 

en  una  estribación  de 
Sierra  Ministra.  Cerralbo 
considera  la  estación  de 
Torralba  como  la  más 
antigua,  no  sólo  de  Es- 
paña, sino  de  Europa  y 
tal  vez  del  mundo,  por- 
que yacimientos  del  pa- 
leo'Mico  inferior  existen 
bastantes  ya  descubier- 
tos, pero  la  rareza  del  to- 
rralbense  es  por  ser  el 
único  en  que  se  demues- 
tra la  coexistencia  del 
Chelense.  Hacha  de  mano  de  San  Isidro  ( Madrid  )•  ,        .  1     r  j 

(Obermaier:  £-///o/n¿»rí'/»5í7.)  hombre  con  la  fauna  de 
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F¡(í.  3.      El  yacimiento  de   1  Orralba.  bjemplos  de  diferentes 
defensas  de  elefantes  de  Torríilba.  (  Marqués  de  Cerralbo.) 


aquel  priiiiitivísirno  pe- 
ruxUi,  o  sra  restos  de 
l:lcphas  meriiiionalis  y 
anihjmis .  Ii(¡uu¡¡  sU'tto- 
nis.  Khiuocerosctruscus, 
yran  l)óvi<l(  (.jjrandc  y  |h*- 
«|iiefto  ciervo,  todo  ello 
mezclado  con  la  indus- 
tria del  \\i^x\\\i\f  preche- 
lensc^^.  V.n  lasíaldas  de 
la  sierra  se  íorma  un  in- 
menso anfiteatrr),  donde 
existió,  durante  los  co- 
mienzos del  cuaternario, 
un  gran  lago;  las  tribus 
nómadas  y  caz  afloras 
llegaron  en  su  peregri- 
nación hasta  cruzar  la  Sii-rra  Miiiisira,  prcliriendo  entonces  aquella  altura  con 
exposición  N.,  en  é|)oca  de  gran  calor  y  humedad;  además  encontraron  el  in- 
menso lago  do  Torralba,  que  atraía  a  sus  aguas  salitrosas  abundantísima  caza, 
y  establecieron  su  morada  a  la  sf)mbra,  entre  las  es|)esuras  de  sus  bosque», 
desde  donde  acecharían  a  los  animales  llegados  del  África  a  Kspaña.  Kl  yaci- 
miento estuvo  en  las  inmediaciones  de  sus  arbóreas  viviendas,  en  la  meseta 
que  se  juntó  a  él,  pero  formaría  una  concavidad  a  la  cual  esa  tribu  arrojaría 
los  restos  de  su  comida  en  enorme  kjokkenmoddmgs.  o  más  bien  sería  como 
un  temi)lo  ()rimitiv(»,  un  lugar  totémico  o  sagrado^*.  Se  han  encontiado  en  la  es- 
tación de  Torralba  mandíbulas  de  lütphas  weiidionalis  o  de  ¡ilephas  allanlicus 
y  hachas  de  mano  lanceoladas  pre-chelenses,  en  cuarcita,  en  caliza  y  en  cal- 
cedonia, con  corte  transversal.  Obermaier  es  de  jiarecer  que  la  industria  to- 
rralbense  representa  un  cliclense  ya  bastante  evolucionado  y  no  cree  en  la  pre- 
sencia del  Elephas  nieridionalis.  afirmando  que  la  mayoría  de  los  molares  pre- 
sentan claramente  los  caracteres  del  Elephas  antiqmis^^  ( fig.  3  ). 

El  30  de  Junif)  de  i8(32,  Lartet,  visitando,  con  Casiano  de  Prado  y  V'erneuil, 
las  gravas  del  Manzanares  al  otro  lado  del  río.  en  las  canteras  de  San  Isidro,  le 
fué  presentada  por  \\\\  obrero  una  piedra  que  parecía  prehistórica  y  trabajada 
por  el  hombre;  Lartet  no  tardó  en  reconocer  al  primer  golpe  de  vista  un  trozo 
idéntico  a  los  que  se  descubrían  en  los  aluviones  de  Abbeville  y  Amiens;  era 
una  piedra  grande  y  terminada  en  un  corte  ligeramente  inclinado.  Kste  descu- 
brimiento tuvo  una  gran  resonancia  y  fué  el  punto  de  partida  de  todos  los 
demás  verificados  en  España^*.  Desde  entonces  los  arenales  de  San  Isidro  fueron 
frecuentemente  visitados  por  Casiano  del  Prado,  Vilanova  y  otros.  Sabemos,  por 
Lartet,  que  las  capas  inferiores  encierran  restos  de  buey,  caballo,  rhinoceros  y 
del  elefante  actual  de  África  {Elephas  p7'iinitiviis ) ;  abundan  las  puntas  de  silex 
encontradas  por  Lartet,  Yerneuil,  Casiano  del  Prado,  Vilanova  y  José  Quiroga 
(lonzález  (fig.  2  ). 

Yacimientos  de}  paleolítico  antiguo  son  también  el  de  Posadas^  de  Córdoba; 
los  elefantes  de  Andalucía,  conocidos  por  los  notables  estudios  de  Calderón; 
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los  de  la  cueva  del  Castillo  (Santander),  descubierta  por  Alcalde  del  Río  y  ex- 
plorada por  Breuil  y  Obermaier  ^•'',  los  cuales  encontraron  útiles  achelenses;  la 
cueva  de  Furninha  (Portugal),  descrita  por  Delgad(j,  donde  se  han  encontrado 
hachas  chelenses;  la  cueva  de  la  Pedraza  (Segovia)  y  el  Collc  (León) 9*.  Según 
Falconer,  en  la  caverna  de  Windmill,  de  Gibraltar,  se  hallaban  el  Rhinoccros 
Icptorhinus  (Mercki),  R.  eínisats,  Sits,  Equus,  un  gran  Bos,  Ceri'us  barbar us^ 
('.  dama,  dos  especies  de  Ibex.  Uyoena  brnnnea,  Félix  leopardus.  Ursus,  Lefnis, 
Meles  taxns,  pájaros,  tortugas  y  peces ^'.  A  la  lase  achelense  pertenecen  unas 
hachas  de  mano  en  cuarcita  descubiertas  por  Rob.  Shallcross  en  los  alrededores 
del  astillero  de  Santander;  en  San  Kelices  de  Buelna  encontraron  otras  H.  Alcal- 
de del  Río  y  H.  Breuil.  Otros  yacimientos  achelenses  son  los  de  Panes,  Soto  de 
las  Regueras  (Oviedo),  Abrigo  de  la  Cerrada  de  la  Solana  (Soria),  Campos  de 
(Jlivar  de  Puente  Mocho  (Jaén)  (fig.  i).  Laguna  de  la  Janda  (Cádiz)  y  Constantí 
I  Tarragona). 

Como  tipo  muskriense  puede  citarse  la  cueva  del  Casíillo  (l*uente  Viesgo), 
explorada  por  Obermaier,  H.  Alcalde  del  Río  y  Pablo  Wernert;  fué  visitada 
por  los  señores  Osborn,  director  del  Museo  de  Historia  Natural  de  New  York, 
Mac  Curdy,  de  New  Haven  (Kstados  Unidos),  el  barón  A.  Blanc,  de  Roma,  y 
Hernández  Pacheco,  profesor  de  la  Facultad  de  Ciencias  de  Madrid.  Comproba- 
ron estos  investigadores  que  había  trece  yacimientos,  de  ellos  once  cuaternarios: 
el  i)rimero  miu^teriense^  hallándose  en  él  restos  de  Rhinoceros  Mercki;  el  segundo 
musteriense  típico  con  restos  del  Mercki  y  un  hnmems  de  bóvido,  y  el  tercero 
musteriense  superior^*.  Pertenecen  también  a  la  fase  musteriense  la  cueva  de  la 
Fuente  del  Francés  (partido  judicial  de  Santoña),  en  uno  de  sus  niveles,  el  abrigo 
de  San  Vítores  (cerca  de  .Solares),  un  nivel  de  la  cueva  de  Cobalejos  (Santander), 
descubierta  por  E.  de  la  Pedraja  (1914),  y  otro  nivel  de  la  cueva  de  Hornos  de 
la  Peña  (partido  judicial  de  Torrelavega).  En  Asturias  hay  un  musteriense  típico 
en  la  cueva  del  Conde,  explorada  i)or  el  conde  de  la  Vega  del  Sella  (191 5);  de 
Andalucía  podemos  citar  el  yacimiento  de  la  Puerta  (Jaén),  uno  en  la  Laguna  de 
la  Janda  (Cádiz)  y  el  de  Bobadilla  (Málaga).  Son  asimismo  yacimientos  muste- 
rienses  los  de  la  cueva  del  Palomarict»  y  cueva  de  las  Perneras,  en  la  provincia 
de  Murcia,  y  los  de  Aspe  y  cueva  del  Cuervo,  en  la  región  alicantina. 

El  llamado  paleolitico  superior  empieza  con  la  fase  auriñaaense,  representa- 
da en  l'lspaña  por  algunas  localidades.  El  P.  Lorenzo  Sierra  ha  descubierto,  en 
1903,  el  notable  yacimiento  auriiíaciense  de  la  cueva  del  Salitre  (provincia  de 
Santander)  y  los  de  cueva  El  Mirón  y  cueva  del  Mar  (Santander),  probable- 
mente aurinacienses.  En  la  cueva  del  Castillo  hay  niveles  pertenecientes  al 
auriñaciense  superior  y  auriñaciense  medio:  también  hay  un  nivel  auriñaciense 
en  la  cueva  de  Caniargo.  estudiado  por  Sautuola,  S.  Carballo  y  Lorenzo  Sierra. 
Un  nivel  poco  abundante  del  auriñaciense  superior  se  halla  en  el  Cueto  de  la 
Mina,  del  concejo  de  Llanes  (Asturias).  Es  probablemente  del  auriñaciense  el 
Abrigo  de  la  Aceña,  cerca  de  Santo  Domingo  de  .Silos,  descubierto  en  191 2  por 
H.  Breuil  y  el  P.  Saturio  González^. 

Célebre  yacimiento  solutrense  es  el  de  la  cueva  de  Altamira,  en  el  municipio 
de  Santillana  del  Mar  (provincia  de  Santander).  Su  primer  explorador  fué  don 
Marcelino  de  Sautuola,  que  hubo  de  visitarla  en  1875  y  luego  en  i879^°<>,  practi- 
cando  interesantes   excavaciones;  Vilanova   acudió   luego  a  reconocerla"**,   y 
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Eduardo  I  larlé  ^"*,  ingeniero  de  caminos,  Irancés,  verilicó  una  minuciosa  investiga- 
ción que  tuvo  por  efecto  el  disi[>ar  las  dudas  susrii.ul.is  por  las  |.iii>!i<  u  Imp.-v  ,|í- 
Sautuola  y  por  los  informes  de  Vilanova. 

La  gruta  estíí  situada  en  la  cumbre  de  una  colina,  con  orieniaci«in  N,,  o  ¡lea 
hacia  el  mar,  del  cual  la  sefjaran  tres  kilómetros.  Los  restos  acumulados  por  los 
primitivos  habitantes  cubrían  el  suelo  de  la  primera  sala;  se  componían  de  una 
mezcla  de  huesos,  conchas,  instrumentos  y  piedras.  I^  fauna  la  forman  <*l  ciervo 
claphc,  el  caballo,  el  buey,  un  pequeño  rumiante  desconocido  y  el  zorro,  este 
último  sin  duda  reciente  (M.  Gaudry);  las  conchas  son  muy  interesantes,  y  en 
cuanto  a  la  flora,  \zs  patellas  constituyen  luia  variedad  «leí  Patella  vulgatii,  V\i'V\- 
dose  tamtiirn  Ijllorina  littorca  de  Linneo,  Los  instrumentos  son  de  silex,  piedra 
cuarzosa  y  hueso;  los  .sílex  tallad(»s  tienen  forma  de  hojas  y  raspadores;  exis- 
ten dos  como  puntas  (»  flechas  arrojadizas,  retocadas,  del  ti|>í)  solnttense.  \jq% 
huesos  con  incisiones  son  aún  más  característicos;  los  hay  en  forma  de  agujas 
largas  y  finas,  o  de  |)untas  de  dardo,  C(in  base  en  bi.sel  o  punta  de  flauta,  con 
líneas  grabadas  que  impedían  se  escurriese  el  mango.  No  menos  interesante  es 
la  punta  incompleta  en  las  dos  extremidades,  pero  ofreciendo  hacia  el  centro  un 
grabado  de  flecha,  semejante  a  la  que  adorna  los  dientes  del  oso  y  del  león.  I^ 
mayor  parte  de  los  huesos  de  la  cueva  de  Altamira  son  de  cérvidos.  La  segunda 
gruta,  habiendo  ofrecid<»  la  misma  industria  señalada  y)or  M.  Perlro  Alsiiis.  ha 
sido  igualmente  estudiada  por  M.  Harlé. 

Ultimas  exploraciones  efectuadas  en  u>i>s  pui  n  .li^au-  iiieuil  «irirniiniaion 
de  una  manera  precisa  que  los  yacimientos  de  .Altamira  no  eran  exclusivamente 
del  magda/enicnse,  como  creía  Harlé,  siní)  que  pertenecían  también  claramente 
al  solutrensc.  Una  de  las  notas  características  de  la  caverna  son  las  pinturas  parie- 
tales que  tanto  dieron  que  hablar  en  los  primeros  momentos  del  descubrimiento, 
produciendo  general  incredulidad  por  parecer  inverosímiles  en  tan  lejana  edad; 
hoy,  gracias  a  los  descubrimientos  de  las  cavernas  de  la  iV¿?w//!r  (Dordogne), 
Pair-non-Pair  {Qixxondié)^  Combarelles,  Font-de-(niumc,  Chabot-a-Aigucsc  (Ar- 
deche),  Marsoulas  (Haute  Garonne),  Mas  <fAzi¿  (Ariége),  Bcrnifal,  Greze  y 
Teijat  (Dordogne)^'^'^,  con  pinturas  o  grabados  parietales,  se  ha  venido  a  con- 
firmar la  autenticidad  de  los  dibujos  de  la  cueva  de  Altamira  '**.  El  nivel  supe- 
rior de  la  cueva  es  ya  magdalenieiise. 

Han  continuado  las  exploraciones  en  la  provincia  de  Santander  y  hoy  son 
muchas  las  grutas  exploradas,  aumentándose  cada  día  el  catálogo.  iJon  Eduardo 
de  la  Pedraja  exploró  las  de  Puente  Arce  y  Fuente  Francés  y  Sautuola  la  de 
Camargo ;  el  P.  Lorenzo  Sierra  de  Limpias  ha  encontrado  en  la  del  Valle  un 
bastón  de  mando  y  un  guijarral  redondo  y  aplastado  de  cuarcita,  pertenecientes 
al  magdaleniense  superior.  Los  yacimientos  noveno  y  décimo  de  la  cueva  del 
('astillo  son  también  del  magdaleniense,  encontrándose  en  el  primero  un  omopla- 
to de  ciervo  y  un  bastón  de  mando  de  hueso  de  reno.  Muy  notable  por  sus  pin- 
turas es  la  cueva  de  la  Pasiega.  Existen  niveles  solutrcnses  en  las  cuevas  cantá- 
bricas del  Salitre  (Santoña),  Fuente  del  Francés  (Santoña),  Castillo  del  Pendo 
(Santander),  Cobalejos  (Santander),  Hornos  de  la  Peña  (partido  judicial  de 
Torrelavega)  y  Peña  de  Carranceja  (partido  judicial  de  Torrelavega).  En  As- 
turias, el  Cueto  de  la  Mina  posee  un  hermoso  nivel  solulrense'^^^ . 

La  Bora  gran  den  Carreras  (gran  gruta  de  Carreras)  está  muy  cerca  de  la 
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población  de  Serinyá^^,  a  una  altura  de  doscientos  metros;  es  una  especie  de 
refugio,  a  unos  cincuenta  metros  debajo  de  un  riachuelo.  El  suelo  es  de  un  polvo 
fino,  seco,  sin  consistencia;  la  gruta  encierra  huesos  y  piedras  talladas  esparcidas 
en  gran  cantidad.  La  fauna  está  formada  por  los  restos  siguientes:  conejo,  zorro, 
caballo,  cabra,  rumiante  de  la  talla  del  corzo,  ciervo,  cerdo,  avutarda  grande,  un 
fragmento  de  llalioiis  tuberadata  y  tres  fragmentos  de  Peden  Jacoboeus.  De 
huesos  trabajados  podemos  citar:  dos  de  forma  plana  con  estrías  paralelas  bien 
grabadas,  fragmentos  de  astas  de  ciervo,  dos  puntas  de  hueso  pulimentadas,  dos 
trozos  de  arpones;  piedras  talladas  se  hallan  muchas:  cuarcitas,  ly diana  y  varie- 
dades de  sílex.  P'ormas  corrientes  son  el  raspador  doble,  pequeñas  hojas  con 
mella  en  el  cortante  y  una  docena  de  buriles  que  demuestran  la  industria  mag- 
daleniense.  Todos  los  huesos  largos  aparecen  rotos,  hecho  que  concuerda  bien 
con  lo  que  sabemos  de  los  pueblos  de  esta  fase  de  la  civilización  en  Europa; 
tienen  el  carácter  de  yacimientos  del  reno,  pero  éste  falta,  y  hace  tiempo  que 
se  supone,  sin  razón,  no  franqueó  este  animal  los  Pirineos  ^^^.  El  P.  Lorenzo  Sierra 
ha  encontrado  sus  restos  en  la  cueva  del  Valle  y  Eduardo  Harlé  "*  ha  señalado 
su  presencia  en  las  grutas  de  Serinyá  (Gerona),  Aitzbitarte  (Guipúzcoa),  Ojébar 
(Santander)  y  de  las  Palomas  ( Santander) ^<>'. 

En  1865,  Lartet,  después  de  una  visita  infructuosa  a  las  grutas  de  Vitoria, 
pasó  revista  a  unas  veinte  en  Sierra  Cebollera,  en  los  alrededores  de  Torrecilla 
de  Cameros,  Nieva  de  Cameros  y  Ortigosa.  La  gruta  superior  de  Pefía  la  Miel, 
en  el  segundo  de  estos  municipios,  encerraba  huesos  de  Rhinoceros  tichorhinus, 
restos  abundantes  de  un  gran  buey  que  pudiera  ser  el  Bos  primigenius,  de 
ciervo  y  de  corzo;  entre  estos  huesos  hay  algunos  que,  por  la  forma  de  rotura, 
parecen  indicar  la  intervención  del  hombre;  pero  esto  no  puede  afirmarse  sino 
como  conjetura,  pues  en  este  yacimiento  no  se  hallan  silex  tallados  ni  objeto 
alguno  de  la  industria  humana  ni  vestigio  de  habitación.  A  unos  veinte  metros 
debajo  de  este  yacimiento  y  a  treinta  metros  del  lecho  actual  del  río  Iregua  se 
abre  la  gruta  inferior  de  Peña  la  Miel;  en  ella  se  han  encontrado  gran  número 
de  huesos  rayados,  con  entalladuras  hechas  con  un  instrumento  de  corte  grose- 
ro, y  junto  a  estos  huesos  se  hallaron  pedazos  de  silex  bréchóides  tallados  en 
forma  irregular,  pero,  sobre  todo,  en  disposición  de  obtener  una  parte  cortante. 
En  la  superficie  superior  del  limo  yacían  algunos  vasos  y  silex  en  forma  de  raspa- 
dor y  de  cuchillo.  Los  restos  animales  son  de  herbívoros,  como  el  Bos  primige- 
nius,  ya  observado  en  la  caverna  precedente,  el  ciervo,  el  corzo  y  el  caballo,  que 
servían  de  alimento  a  los  indígenas  primitivos  de  España. 

En  1909  se  descubría  por  Amador  Romaní,  cerca  de  Capellades  (provincia 
de  Barcelona),  el  llamado  Abricli  RanuviL  explorado  por  el  joven  y  malogrado 
geólogo  Mosén  Font  y  Sagué;  en  el  Abrich  se  hallaron  dos  depósitos  super- 
puestos, uno  de  la  época  magdaleniense  y  otro  de  la  musteriana.  En  el  primero 
se  encontraron  silex  tallados,  objetos  de  hueso  (ciervo  y  caballo),  el  Xummulites 
atacica  (fósil),  la  Cyprcea  pyrum  de  Linneo  y  mariscos;  Harlé  encontró  vestigios 
del  Ursus,  de  la  Hycena  spelaa,  del  Canis  lupus.  Cervus  elaphus,  Eqtius  caballus. 
Sus  scropha,  An'icola  anjibius  y  lupus  ainiadus.  Se  hallan  en  el  depósito  musle- 
riense  los  silex  característicos  de  la  época  y  la  fauna  correspondiente:  Equus 
caballus,  Cervus  elaphus,  Hycena  spelcea,  Felis  pardina  y  Helix  splendida.  A  500 
metros  de  los  yacimientos  de  Romaní  está  la  estación  de  Agut,  que  tiene  terre- 
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Fig.  4.—  Parte  alta  del  Fcñf'in  del  Tajo  de  las  figuras.  (Cabré  y  Hernández  Pacheco.) 

nos  e  industria  mustcricnsc  y  (}uizás  achclcnsc^^^.  Otra  caverna  notable  es  la  de 
Gracia  (Barcelona),  en  la  cual  no  se  han  encontrado  vestigios  industriales  de 
hombre,  pero,  en  cambio,  se  halló  abundante  fauna  cuaternaria,  representada  por 
el  En'naceus  curo/>cus,  LtTí^omyí,  Corsicanus,  Arvícola,  Rhinoceros  Merckii,  Cer- 
vus  daphtis  y  el  Testudo  luncllcnsis^^^. 

Numerosos  son  los  yacimientos  del  paleolítico  superior  en  los  cuales  figu- 
ran niveles  maodalcnienses.  En  Guipúzcoa  existe  la  cueva  de  Aitzbitarte  (Ren- 
tería), descubierta  por  el  conde  de  Lersundi,  y  en  Vizcaya  las  cuevas  de 
Armiña  y  Balzola,  exploradas  por  A.  de  Gálvez  Cañero.  Típicos  niveles  magda- 
Icuicnscs  se  hallan  en  las  cuevas  cantábricas  del  Valle  (partido  judicial  de  Ra- 
males), exploradas  por  el  Institut  de  Paléontologic  Hiumiinc  (1909  y  191 1),  la  de 
Otero  (partido  judicial  deLaredo),  la  del  Salitre,  la  de  Rascaño  (partido  judicial 
de  Santoña),  la  citada  de  la  Fuente  del  Francés,  la  de  Truchiro  (partido  judicial 
de  Santoña),  la  de  Villanueva  (1914  y  191 5),  la  del  Pendo,  la  de  Cobalejos,  la 
mencionada  de  Camargo,  la  de  Hornos  de  la  Peña,  la  del  Cuco,  La  Hermida  y 
la  Peña  de  Carranceja.  De  Asturias  pueden  citarse  los  yacimientos  de  Panes, 
cueva  de  Quintana,  Cueto  de  la  Mina,  cueva  de  Fonfría,  La  Cuevona  (Riba- 
desella),  cueva  de  Viesca,  cueva  del  Río  (en  Ardines),  cueva  del  Conde  (1915), 
cueva  de  Collubil  (Cangas  de  Onís)  y  cueva  de  la  Paloma  (191 5)  ^^^. 

El  Sr.  Sanz  Arizmendi^^^  visitó  el  año  1908  un  yacimiento  prehistórico 
en  la  mina  del  Setior  del  Perdóti,  sita  en  la  carretera  de  Jerez  de  la  Frontera,  y 
allí  encontró  silex  de  los  tipos  musteriense  y  solutrense.  De  la  cueva  deí  Peni- 
cial,  en  Asturias,  se  ocupó  no  hace  mucho  el  conde  de  la  Vega  del  Sella  *^*; 
en  ella  se  han  encontrado  útiles  de  formas  achelaises,  y  Breuil  halló  en  la  cueva 
de  Quintana,  próxima  a  la  anterior,  restos  magdalenienses.  En  Andalucía,  el 
año  1914  se  han  explorado  la  cueva  del  Tajo  de  las  figuras,  la  cueva  del  Arco, 
cueva  de  Cimeras  y  cueva  de  los  Ladrones"''  (fig.  4). 
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Se  ha  creíd(j,  por  espacio  de  mucho  tiempo,  en  la  existencia  de  un  ingente 
hiahis  o  gran  interregno  entre  el  Paleolítico  y  el  Neolítico,  durante  el  cual  se 
habían  despoblado  grandes  porciones  de  Kuropa.  El  profesor  Obermaier  opina 
de  distinto  modo,  afirmando  que  la  pretendida  laguna  va  llenándose  cada  vez 
más  con  una  serie  de  etai)as  industriales.  Se  ha  intentad»»  agrupar  las  precitadas 
etapas  con  el  nombre  genérico  de  Mesolilico,  inventado  por  Vilanova,  denomi- 
nación rechazada  por  Obermaier,  (4ue  adopta  el  vocablo  Epipaleolitico  para 
indicar  las  fases  aziliensc,  tardcnoisicnse,  asttiriense  y  maglenicñsiense  nórdico, 
descendientes  postumos  del  Paleolítico.  Las  cuatro  etapas  mencionadas  son 
substituidas  por  el  campiiiiense  y  por  la  civilización  nórdica  de  los  kjokken- 
móddings;  estas  dos  etapas  no  están  relacionadas  con  las  anteriores  por  lazo 
alguno  orgánico  y  vienen  a  instaurar  un  nuevo  mundo  de  civilización  completa- 
mente distinta,  que  puede  denominarse  Protoneolitico  (Obermaier)"*^. 

Niveles  azilienses  se  hallan  en  la  región  cantábrica  comenzando  por  la 
cueva  de  Balzola  (Vizcaya)  y  siguiendo  con  la  de  Villanueva,  del  Pendo,  Esco- 
bedo-Camargo,  La  Hermida,  cueva  de  Rascaño  y  cueva  del  Castillo  (provincia 
de  Santander).  El  más  famoso  de  los  yacimientos  azilienses  de  España  es  el  de 
la  cueva  del  Valle  (cerca  de  Racines-Gibaja),  descubierta  por  el  P.  Lorenzo 
Sierra  en  1903;  allí  se  encontraron  numerosos  restos  de  Cen'us  elaphus,  Cennts 
capreoltis,  Capella  rupicapra,  Rqutis  caballus,  Bos  sp.  y  Sus  scrofa  ferus,  y  gran- 
des masas  de  Hclix,  junto  con  discjuitos  raspadores,  buriles  de  punta  lateral  y 
retoque  transversal,  hojitas  arqueadas  y  microUtos  triangulares  o  semilunares. 
En  Asturias  se  halla  el  aziliettse  en  la  cueva  de  la  Paloma. 

El  auriñaciensc  africano  recibe  el  nombre  de  Capsiense ,  dividiéndose  en 
capsiense  inferior,  que  corresponde  al  auriñaciense  europeo,  y  capsiense  su[>erior» 
paralelo  y  sincrónico  al  solútreo-magdaleniense  de  nuestro  continente.  Varios 
yacimientos  prueban  la  extensión  del  capsiense,  sobre  todo  en  la  parte  meri- 
dional de  España,  entre  ellos  la  cueva  de  Ambrosio,  la  cueva  Chiquita  de  los 
Treinta,  abrigo  de  la  Fuente  de  los  Molinos,  cueva  del  Serrón,  cueva  de  Zá- 
jara  y  cueva  Hermosa,  en  la  provincia  de  Almería;  en  la  región  murciana  pue- 
den citarse  la  cueva  del  Palomarico,  la  de  las  Perneras,  cueva  de  la  Bermeja, 
cueva  de  las  Palomas,  cueva  de  la  Tazona,  cueva  Ahumada,  cueva  de  los 
Tollos,  cueva  del  Tesoro  y  abrigo  El  Arabi.  En  Valencia  es  capsiense  la  cueva 
de  las  Maravillas  (191 3)  y  el  abrigo  de  la  Truche  (191 3);  también  es  capsiense 
la  Cocinilla  del  Obispo,  en  la  provincia  de  Teruel,  y  el  famoso  yacimiento  de 
Cogul,  cerca  de  Lérida.  Ya  el  capsiense  final  es  idéntico  al  tanienoisiense,  del 
cual  hay  asimismo  vestigios  en  España  en  los  alrededores  de  Aguilar  de  Anguila 
y  Alcolea  del  Pinar  (Guadalajara),  en  la  cueva  Bermeja  (Murcia)  y  en  .Alpera 
(Albacete);  debemos  al  mismo  tiempo  mencionar  los  kj'ókkenmóddings  del 
valle  del  Tajo,  en  Mugen,  que  comprenden  los  cuatro  yacimientos  de  Cabego 
da  Arruda,  Fonte  do  Padre  Pedro,  Cabero  da  Amoreira  y  Moita  de  Sebastiao, 
descubiertos  en  1863  por  F.  A.  Pereira  da  Costa''",  y  los  del  Cueto  de  la  Mina 
(Asturias). 
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Des|>u^-s  «Irl  a/.iii()-tar<lenoisicn' 
se  aparece  en  ICsj^aña,  hacia  el  NO., 
una  civilización  denominada,  por 
(Jbermaicr,  astnriense ;  esta  fase  ha 
sidíj  hallada  por  el  conde  de  la  Vejja 
del  Sella  en  una  serie  de  cavernas 
y  abrigos,  todos  situados  en  la  parte 
oriental  de  la  provincia  de  Oviedo. 
I'ueden  citarse  como  del  asturiense 
las  cuevas  de  Balmori,  Arnero,  Fon- 
fría,  Mazaculos  en  la  Franca,  y  los 
abrigos  de  Cueto  de  la  Mina  y  del 
Penicial ;  este  último  es  el  más  tí[)ico 
y  en  él  se  han  encontrado  restos 
de  hogar  con  jjatelas,  litorinas,  hue- 
sos do  1]quHS  cahalltis,  Cervus 
claphiis.  Has  y  Cafara,  juntamente 
con  instrumentos  de  cuarcita,  talla- 
dos de  una  manera  muy  caracterís- 
tica"* (fig.  5).  Kn  Francia,  después 
del  azilio-tardenoisiense,  viene  el 
llamado  campiñitfise,  y  en  cuanto  al 
inaglcmoisicnsc  es  una  etapa  nórdica 
equivalente  al  azilio-tardenoisiense. 
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Entrada  a  la  cueva  del  Penicial  (Asturias). 
( Conde  de  la  Vega  del  Sella.) 


Razas  paleolíticas.  —  Fs  la 

Antropología  un  poderoso  auxiliar 
de  la  disciplina  prehistórica,  no  pudiendo,  en  muchos  casos,  prescindirse  de  sus 
resultados  y  teniéndose  muy  en  cuenta  sus  hipótesis,  pues  la  unión  armónica  de 
las  conquistas  de  la  Arqueología  prehistórica  con  los  datos  antropológicos  pro- 
duce el  avance  incuestionable  de  los  conocimientos  acerca  de  los  primeros  pasos 
del  hombre  en  la  tierra. 

Mortillet"^  trata  extensamente  de  esta  materia  en  su  conocido  libro  de  Prehis- 
toria ;  el  profesor  Sergi^^^,  investigador  genial  y  novador  en  esta  clase  de  estudios, 
ha  publicado  obras  interesantísimas;  entre  los  franceses  pueden  citarse  Vogt**^, 
Ouatrcfages^^^,  Nadaillac^^^  Lagneau^^*,  Piette^^-'^  y  Poiteau^^*»;  notable  es  también 
el  trabajo  del  italiano  Zampa  *-^.  Los  alemanes  Berzhenberger'^^  y  Steinmetz  *^ 
publican  monografías  importantes,  no  pudiendo  dejar  a  un  lado  las  publicaciones 
de  Abercromby  ^^  y  Morgan  ^^^.  En  España  gozan  de  reconocida  fama,  entre  los 
pocos  que  a  estas  investigaciones  se  dedican,  los  nombres  de  Antón*^^,  Hoyos  ^^, 
Aranzadi^^  y  Olóriz^^,  pudiendo  también  mencionarse  Vilanova^^,  Gabaldón^^*, 
Guillen  García  ^^^,  cuyo  trabajo  etnográfico  no  es  desde  el  punto  de  vista  antro- 
pológico ;  la  memoria  de  Puig  y  Larraz  ^'^^,  Apraiz  '^^,  Berlanga  ^*^,  Costa  Ferrei- 
ra^*^.  Las  Barras  de  Aragón^*^,  Juan  Dantín  y  Cereceda^^^;  aunque  son  obras  de 
polémica  y  no  de  resultados  científicos,  bueno  será  tener  en  cuenta  los  discursos 
de  Ureña  ^^^  y  Swiecicki  i*^,  el  libro  del  P.  Minguella  ^*'  sobre  la  unidad  de  la 
especie  humana  y  el  estudio  de  Fr.  Fidel  Faulín  ^^^  acerca  del  Transformismo  y 
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la  Antropología.  Ossuna*^^  ha  tratado  sobre  los  primeros  pobladores  de  Canarias, 
y  Camps  y  Mercadal  '^se  refiere  a  sepulcros  y  cráneos  en  Menorca.  De  Portugal 
podemos  citar  a  Pereira  da  Costa  ^",  Martins  Sarmentó  ^^2,  Oliveira^^,  Silva 
Picao  ^^,  Severo  y  Fonseca  Cardoso  '^.  Recientemente  se  han  publicado  dos 
libros,  uno  de  vulgarización,  debido  a  la  pluma  de  Márquez  de  la  Plata  1^,  y  el 
otro  resultado  de  investigaciones  científicas,  escrito  por  Hugo  Obermaier  *^^,  y 
ya  citado  anteriormente. 

En  Octubre  del  año  1907  se  descubrió  una  mandíbula  fósil  cerca  del  pue- 
blo de  Mauer,  a  unos  10  kilómetros  al  SE.  de  Heidelberg;  la  mandíbula  se  halló 
completamente  aislada,  sin  ninguna  huella  de  industria  humana,  pen)  la  presen- 
cia de  los  animales  del  segundo  período  interglacial  la  clasifica  como  preche- 
tcnse.  Unos  fragmentos  de  cráneo  y  mandíbula  hallados  en  Piltdown  (Inglaterra) 
por  Ch.  Dawson  y  A.  Smith-Woodward  (1913-1914)  se  estiman  chelenscs  o 
quizás  más  antiguos.  Al  áchclcnsc  pertenece  otra  mandíbula  inferior  encontrada, 
en  19 1 4,  en  las  tobas  inferiores  de  Taubach,  cerca  de  Welmar.  Probablemente 
del  mustcriensc  inferior  es  el  esqueleto  de  Le  Moustier.  De  gran  mérito,  por  su 
estado  de  conservación,  es  el  esqueleto  del  miisteríense  medio  encontrado  en  la 
gruta  petjueña  y  baja  de  La  Bouffia-Bonneval,  cerca  de  la  Chapelle-aux-Saints; 
al  mismo  nivel  pertenece  el  esqueleto  de  La  Quina.  Son  del  musteriense  supe- 
rior un  cráneo  de  niño  de  Pech  de  l'Azé,  los  restos  de  maxilares  de  Petit- 
Puymoyen  y  los  trece  dientes  de  La  Cotte  de  Saint-Brelade  de  la  isla  Jersey 
(Inglaterra). 

Atendiendo  al  orden  de  importancia  citaremos  el  descubrimiento  de  Xéan- 
dcrthal.  Cerca  de  1  lochdal,  entre  Dusseldorf  y  Elberfeld,  en  una  pequeña  que- 
brada de  nombre  Neanderthal  (valle  de  Neander),  sobre  la  ribera  derecha 
del  Düsselbach,  a  18  metros  sobre  el  nivel  del  agua,  existía  una  terraza  y  en 
ella  estaba  una  gruta  de  pequeñas  dimensiones,  llamada  Fehihofer,  donde, 
según  los  antropólogos,  yacían  los  restos  de  un  ejemplar  de  la  segunda  raza 
humana  que  pobló  la  tierra.  Unos  canteros  trabajaban  en  la  gruta,  en  Agosto 
de  1856,  cuando  encontraron  un  esqueleto  extendido  en  posición  perpendicular, 
ocupando  toda  la  extensión  de  la  gruta,  con  el  cráneo  hacia  la  entrada;  inme- 
diatamente acudió  el  Dr.  C.  Fülhrott,  de  Elberfeld,  logrando  salvar  una  bóveda 
craneana,  dos  fémures  intactos,  los  dos  húmeros  y  los  d<js  cubitos  casi  enteros, 
el  radio  derecho,  la  cavidad  del  tronco,  un  fragmento  de  omoplato  y  cinco  tro- 
zos de  costillas.  Se  dudaba  acerca  de  la  época  a  que  pudieran  pertenecer  estos 
huesos,  pero  en  el  mismo  valle  se  descubrieron,  en  otra  gruta,  nombrada  la 
Cámara  (kl  Diablo,  restos  de  rhinoceros,  del  gran  oso  y  de  la  hiena  de  las  ca- 
vernas, sobre  un  terreno  idéntico  al  de  la  gruta  de  Feldhofer;  no  cabía  duda 
respecto  a  su  contemporaneidad.  Faltaba,  sin  embargo,  averiguar  si  los  preten- 
didos huesos  del  hombre  primitivo  eran  realmente  humanos  o  de  un  mamífero 
de  especie  inferior;  parece  ser  que  los  estudios  de  Schaafthausen  y  Fülhrott  no 
dejan  lugar  a  duda,  pero  hay  autores,  como  Bernard,  Davis  y  Virchow,  que, 
fundados  en  los  caracteres  del  cráneo,  de  paredes  espesísimas,  de  frente  estre- 
cha y  baja,  con  arcos  superciliares  enormes,  afirman  que  el  hombre  de  Nean- 
derthal es  un  caso  patológico  de  microcéfalo  e  idiota.  Obermaier  opina  que  los 
restos  de  Neanderthal  pertenecen  al  paleolítico  inferior,  sin  que  se  pueda  fijar 
fecha  determinada. 
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Quatrefayes  y  ilamy,  cu  su  Crania  cthnica  (1882),  (len(jminan  la  ra/a  \n\- 
mitiva  con  el  título  de  Canstadt,  fundados  en  un  estudio  que  en  1835  hi/<i  <l 
paleontólo^'o  Jiv^jer  de  un  cráneo  descubierto  en  una  vitrina  del  Musco  de  Stuti- 
gart  y  procedente  de  unas  excavaciones  vcriíicadas  el  año  170*^  por  el  duque 
Eberhard-Ludwig  de  Wurtembcrg;  ahora  bien,  Salomón  Keissel,  médico  del 
duque,  en  una  relación  de  las  excavaciones  hechas  el  mismo  año  del  descubri- 
miento, dice  no  haberse  encontrado  ningún  hueso  humano  y  en  la  misma  lorma 
se  expresa  Gessner,  otro  médico  del  duque.  Por  último,  en  18 12,  el  gran  natura- 
lista Cuvier  declara  que  el  terreno  de  (  ansladt  había  sido  removido;  por  lo 
tanto,  no  se  puede,  según  Mortillct,  asegurar  nada  en  concreto  sobre  un  dato 
tan  dudoso  como  el  de  la  llamada  raza  de  Canstadt. 

El  hallazgo  más  sensacional  fué  el  de  los  esqueletos  de  Spy,  <le  tanta  impor- 
tancia que  Sergi  rotula  la  raza  primitiva  con  el  nombre  de  Náiniü'r-Spy.  \'^ 
año  1886,  Marcel  de  Puydt  y  Max  Lohest,  de  Lieja,  excavando  en  una  gruu  del 
municipio  de  Spy,  no  lejos  del  molino  de  Goyet,  cerca  del  arroyo  Ürneau, 
a  1.200  metros  al  SE.  de  la  estación  de  Onoz,  encontraron  d()S  esqueletos  huma- 
nos en  un  terreno  rico  en  sílices  tallados  y  en  restos  de  animales,  particularmente 
de  elefante;  en  el  lecho  donde  se  hallaron  los  esqueletos  se  ha  demostrado  más 
tarde  que  había  muestras  de  Rhiiioccros  tichorhinus.  mamut  común  y  algunos 
restos,  aunque  pocos,  de  ciervo  y  reno.  Se  ha  probado  también  que  el  terreno 
no  fué  removido  y  la  situación  de  los  esqueletos  probablemente  se  debe  a  un 
derrumbamiento.  Los  cráneos  de  S[)y  presentan  grandes  semejanzas  con  los  de 
Neanderthal:  los  tres  ejemi)lares  son  dolicocdfalos,  si  bien  los  de  S[>y  presentan 
caracteres  dolicofylaticéfalos,  los  frontales  son  idénticos  y  la  i>arte  posterior  muy 
desarrollada.  Los  hombres  de  Spy,  según  Fraipont,  debían  ser  de  escasa  esta- 
tura, análoga  a  la  de  los  lapones  modernos,  y  de  músculos  robustos.  Übermaier 
estima  que  los  dos  esqueletos  de  Spy  son  del  mustcrioise  superior. 

Muy  dudoso  es  el  hallazgo  de  Brux,  en  Bohemia  (1872),  porque  los  restos 
humanos  yacían  en  terreno  con  industria  neolítica;  la  misma  duda  ofrece  la  man- 
díbula encontrada  en  Schipka  (Moravia,  1881),  que  puede  atribuirse  a  un  niño 
gigante  o  a  un  enfermo;  la  bóveda  craneana  de  Hamilton  (Irlanda,  1898),  de 
factura  neanderthalesa,  ofrece  idénticas  dificultades  por  ignorarse  la  situación  del 
yacimiento.  Por  desgracia,  deben  rechazarse  las  indicaciones  del  cráneo  braqui- 
céfalo  de  Nagy-Sap  (Hungría,  187 1 ),  hallado  en  terreno  removido;  el  de  la  tumba 
familiar  de  Predmost  (Moravia,  1804),  pues  se  trata  de  un  enterramiento  poste- 
rior, como  también  el  cráneo  de  Podbaba  (Bohemia,  1883),  por  ser  un  caso  de 
atavismo,  y  los  de  Stangenás  (Suecia,  1844),  a  causa  de  no  ser  paleolíticos; 
en  la  misma  categoría  pueden  incluirse  los  huesos  humanos  de  Gaylenreuth 
(Franconia,  1774)  y  los  de  Lahr  (Badén,  1823),  los  célebres  cráneos  de  Engis 
(Bélgica,  1833)  y  de  Maestricht  (Holanda,  1823),  el  peroné  de  Victoria  Cave 
(Inglaterra),  el  cráneo  y  huesos  humanos  de  Galley-Hill  (Inglaterra,  1888),  la 
mixtificación  de  Moulin-Ouignon  (Francia,  1863),  el  esqueleto  de  la  avenida  de 
Clichy,  en  París  ( 1868),  los  restos  humanos  de  Grenelle,  en  el  recinto  de  la  ca- 
pital de  Francia,  y  la  mandíbula  inferior  de  Estalas  (Francia,  1895).  Los  cráneos 
de  Marcilly,  Brechamps  (Francia,  1883  y  1892)  y  Bury  Saint -Edmunds  (Ingla- 
terra, 1884)  se  hallaron  en  terrenos  removidos;  el  cráneo  de  Eguisheim  (Alema- 
nia, 1865)  es  considerado  por  G.  Schwalbe  como  posterior  al  de  Neanderthal; 
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Fij{.  tí.     Cráneo  de  Uibraltar  (tipo  de  Neanderthal). 
( Obermaier :  El  Hombre  fósií.) 


de  la  mandíbula  de 
Malarnaud  (Francia, 
1889)  no  se  puede 
precisar  la  época;  por 
la  misma  razón  no  po- 
demos clasificar  la 
mandíbula  de  la  Nau- 
lette  (Bélgica,  18G6); 
Obermaier  lascla.s¡fica 
como  del  paleolítico 
inferior.  Los  restos  de 
Denise  (Francia,  1 844) 
pertenecen  sin  duda, 
dice  Mortillet,  a  vícti- 
mas de  una  erupción 
volcánica,  y  el  esque- 
leto de  Tilbury  (In- 
glaterra, 1883)  es  pro- 
bablemente el  de  un  ahogado.  Sergi  cita  otro  cráneo,  el  de  Krapina,  del  cnial 
hace  un  detenido  estudio  para  probar  su  dolico  o  mesocefalia,  en  oposición  a  las 
opiniones  de  Gorjanovic-Krámberger,  Schwalbe  y  Klaatsch,  que  lo  hacen  bra- 
quicéfalo;  el  tipo  de  Krapina  (Croacia)  es,  según  Sergi,  un  nuevo  ejemplar  de 
la  raza  Néander-Spy '■'^.  Según  Obermaier,  los  restos  de  Krapina  son  del  muste- 
ricnse  medio. 

Puede  describirse  esta  raza  primitiva  del  siguiente  modo,  formulado  por  Mor- 
tillet: cráneo  dolicocéfalo  de  forma  elipsoidal  alargada,  bóveda  deprimida  que 
produce  su  platicefalia,  índice  cefálico,  que  oscila  entre  70,  72,  74  y  76;  cerebro  de 
circunvoluciones  muy  simples;  yrtv/Zt'  estrecha,  baja  y  huida;  prolongación  oc- 
ci/>ifal;  arcos  superciliares  enormes;  ojos  de  órbitas  redondas;  nariz  corta  y 
ancha;  mandíbula  superior,  fuerte  y  muy  desarrollada;  nuindibula  inferior,  sin 
mentón,  con  prognatismo  y  barl)illa  escarpada  y  dirigida  hacia  atrás;  dientes 
gruesos;  costillas  redondas,  bruscamente  arqueadas,  indicando  una  gran  poten- 
cia en  los  músculos  torácicos;  húmeros  con  crestas  e  inserciones  musculares  muy 
desarrolladas;  cúbitus  de  curvatura  acentuada;  radius  con  curvatura  aún  más 
acentuada;  la  clavicula,  omoplato  y  cavideui  del  trotico  se  distinguen  por  su  ro- 
bustez; fémur  pesado  y  espeso;  tibia  corta,  pero  fuerte;  tnanos  y  pies  gruesos  y 
grandes,  oscilando  su  talla  entre  i'6i3  y  i'590.  Todos  estos  caracteres  hacen 
del  hombre  de  Neanderthal  un  tipo  de  raza  inferior,  que  lo  separan  y  diferencian 
de  las  otras  razas  humanas. 

En  lo  que  se  refiere  a  ejemplares  españoles  de  la  raza  Neanderthal,  y  pres- 
cindiendo de  un  hueso  citado  por  Vilanova,  procedente  de  San  Isidro,  sólo  co- 
nocemos, como  resto,  el  famoso  cráneo  de  Gibraltar  ^^'-'.  El  profesor  Hoyos  des- 
cribe el  cráneo  diciendo  que  es  de  una  exagerada  dolicocefalia  occipital  a  la  vez 
que  frontal,  de  arcos  superciliares  de  relieve  pronunciado,  de  frente  baja  y  reti- 
rada, de  órbitas  muy  redondeadas  y  enormes,  nariz  ancha  y  achatada;  por  último, 
mandíbula  superior  alargada  que  cierra  atrás,  a  modo  de  herradura.  Solías,  en 
un  trabajo  publicado  en  1907,  defiende  que  el  cráneo  de  Gibraltar  pertenece  a  la 
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Fig.  7. 


Mandíbula  de  Bailólas.  Vista  lateral  izquierda. 
(Hernández  Pacheco  y  Obermaier.) 


I  a/a  (le  NcatMlíTtlial, 
l'<'ro  (tn  cambio  Sera'*' 
1 1  acá  ettta  afirmación, 
isteniendí»  que  en  el 
«  láneo  <lc  CJibraltar  el 
fenómeno  de  la  flexión 
(ie  la  base  no  5e  había 
|)r<jducido  y,  por  el  con- 
trario, debía  existir  una 
'xtensión  de  la  base, 
>mo  la  observada  entre 
los  animales,  compren- 
didos los  antropomor- 
fos; además,  el  prog- 
natismo es  leve,  la  j)arte 
inferior  del  cráneo  es 
muy  deprimida  y  el 
hueso  timpánico  está  como  aplastado,  jírescntando  una  areta  transversal  semejan- 
te a  la  que  se  observa  en  e!  gorila  y  chimpancé.  Kl  cráneo  fué  hallado  en  Forbe's 
Guarry  y  hoy  es  uno  de  los  ejemplares  más  preciosos  del  museo  del  Colegio  de 
Cirujanos  de  Londres;  fué  de.scubierto,  sin  estratigrafía  bien  definida,  ni  fósiles 
característicos,  en  1848  y  presentado  ante  el  mundo  científico  en  1864.  El  exa- 
men de  Boule  determinó  de  una  manera  definitiva  que  pertenecía  al  antiguo  tipo 
de  Neanderthal  '•'•  (fig.  6).  Recientemente,  el  Sr.  Hernández  Pacheco  ha  descrito 
este  fósil  diciendo:  «El cráneo  está  incompleto,  le  falta  la  mandíbula,  como  tam- 
bién parte  de  la  bóveda  craneana,  pero  la  cara  se  halla  completa;  es  un  cráneo 
muy  dolicocéfalo,  pequeño,  de  muy  gruesas  paredes,  de  cara  ancha  y  maxilares 
salientes,  aberturas  nasales  en  extremo  anchas,  órbitas  enormes,  redondeadas  y 
muy  separadas,  arcos  superciliares  abultadísimos  en  forma  de  visera,  frente  es- 
trecha, escapada  hacia  atrás;  la  fosa  canina  está  substituida  por  una  superficie 
convexa,  como  en  los  monos,  siendo  otro  carácter  simio  la  forma  de  herradura 
de  la  arcada  dentaria.  Este  cráneo,  de  aspecto  tan  bestial,  corresponde  al  sexo 
femenino  o,  si  se  quiere,  a  una  hembra  ^^^. » 

Muy  interesante  es  la  mandíbula  de  Bañólas,  coetánea  del  musteriense  y 
acerca  de  la  cual  los  Sres.  Hernández  Pacheco  y  Obermaier  han  publicado  una 
monografía  i*'-'';  fué  descubierta,  en  1887,  en  la  toba  caliza  del  llano  de  la  For- 
miga,  término  municipal  de  Bañólas,  por  D.  Pedro  Alsius.  La  mandíbula  apareció 
incluida  en  la  toba  lacustre  del  lago  de  Bañólas,  a  5  metros  de  profundidad  de  la 
superficie  actual.  El  cuerpo  de  la  rama  mandibular  derecha  es  la  parte  que  se  halla 
en  mejor  estado  de  conservación;  en  cambio,  la  rama  izquierda  aparece  rota  en 
siete  fragmentos,  rotura  producida  cuando  la  extracción  del  fósil.  Como  carac- 
teres generales  pueden  apreciarse  la  gran  robustez,  la  poca  altura  y  la  acentuada 
convexidad;  es  muy  patente  una  depresión  en  el  borde  alveolar.  Falta  la  emi- 
nencia correspondiente  al  mentón,  y  X^l  placa  vientoniana,  en  su  porción  inferior, 
presenta  un  débilísimo  abombamiento  y  asciende  con  muy  ligera  obücuidad 
hasta  el  borde  alveolar.  La  barbilla  se  indica  por  un  triángulo  apenas  convexo 
que  casi  no  se  percibe;  es  el  primer  momento  de  esta  parte  tan  desarrollada  en 
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las  razas  superiores.  Nada  indica  la  existencia  de  una  verdadera  procminaicia 
mcntalis  externa ;  en  su  lugar  hay  una  suave  protuberancia  media.  El  valor  del 
ángulo  de  la  sínfisis  clasifica  a  la  mandíbula  en  el  tipo  neanderthaloide.  Con- 
serva completa  su  dentición  y  muy  robusta.  La  apófisis  coronoides  está  a  la 
misma  altura  que  el  cóndilo  y  la  escotadura  sigmoidea  es  poco  profunda;  el 
ángulo  mandibular  es  pequeño.  Por  último,  parece  ser  que  pertenece  a  un  indi- 
viduo masculino  ^'^*.  Algunos  caracteres  secundarios,  que  apenas  se  inician,  indi- 
can ya  una  ligera  aproximación  hacia  la  especie  actual  del  hombre,  siendo  el 
más  importante  la  barbilla  naciente,  en  contra{)Osición  a  la  falta  absoluta  de  ella 
en  otros  ejemplares  del  Homo  primigenius,  como  el  descrito  por  el  profesor 
Houle  de  La  Chapelle-aux-Saints  (Hernández  Pacheco)  (fig.  7  ). 

Todos  los  antropólogos  convienen  en  la  tesis  de  que  a  la  primitiva  raza  de 
Neanderthal  sucedió  otra  de  tipo  y  caracteres  distintos.  Üurante  mucho  tiempo  se 
ha  creído  que  la  segunda  raza  europea,  en  el  orden  del  tiempo,  era  la  de  Cro- 
Magnon,  en  Tayac  (Dordogne),  estudiada  por  Luis  Lartet;  pero  de  su  mismo  es- 
tudio se  deduce  que  el  depósito  nuigiialcniense  donde  se  hallaron  los  esqueletos 
de  Cro-Magnon,  estaba  removido,  sosteniéndose  hoy  día,  por  Mortillet  y  Sergi, 
que  se  trata  de  una  raza  neolítica,  si  bien  este  último  autor  defiende,  con  ¡xjdero- 
sas  razones,  que  las  estirpes  neolíticas  ya  existían  al  final  del  cuaternario.  Algunos 
autores  consideran  anteriores  al  llamado  viejo  de  Cro-Maf^on  los  cráneos  dcLau- 
i^en'e  y  de  Chaneelixde;  el  primero  fué  encontrado  en  1872  por  Massenat,  en  un 
yacimiento  magdaleniense  de  Laugerie-Basse;  el  segundo  ha  sido  descubierto 
por  Hardy  y  Feaux,  en  1888,  al  pie  de  las  rocas  de  Raymonden,  en  el  camino  de 
Périgueux  a  Brantóme,  en  el  municipio  de  Chancelade  (Dordogne),  donde  exis- 
ten depósitos  magdalenienses.  Cartailhac,  Lalande  y  Massenat  observaron  dete- 
nidamente el  yacimiento  del  esqueleto  de  Laugerie,  concluyendo  que  se  trataba 
de  un  terreno  magdaleniense  no  removido.  El  cráneo  del  esqueleto,  aunque  ha 
sufrido  algo  a  causa  de  un  desprendimiento  rocoso,  tiene  el  frontal  redondeado, 
la  parte  superior  bastante  elevada,  los  sinus  superciliares  poco  pronunciados,  la 
mandíbula  inferior  fuerte  y  el  mentón  prominente;  el  índice  cefálico  es  de  73,19 
y  el  fémur,  de  451   milímetros,  indica  una  estatura  de  1*649.  Sergi  opina  que  el 
de  Chancelade  ofrece  los  mismos  caracteres  que  el  de  Laugerie  y  ve,  en  ambos, 
ejemplares  de  la  raza  ettrafrícana,  que  procedente  del  Homus  afn'ais,  pasó  de 
África  a  Europa,  encontrándose   gran   uniformidad  en  las  formas  esqueléticas 
de  los  habitantes  de  cráneo  alargado,  tanto  en  la  antigüedad  como  en  los  tiem- 
pos modernos,  desde  el  Mediterráneo  a  la  Escandinavia  y  hasta  el  país  de  los 
Somalis  y  el  Atlántico  *^.  Testut  dice  del  esqueleto  de  Chancelade  que  es  de  ca- 
beza voluminosa,  con  gran  capacidad  craneana,  fuertemente  dolicocéfalo,  arcos 
superciliares  no  muy  prominentes,  órbitas  altas,  nariz  estrecha  y  alargacTa,  frente 
derecha,  mandíbula  inferior  potente,  mentón  desarrollado,  manos  regulares,  pies 
robustos,  musculatura  poco  común  y  fémur  arqueado. 

Dudosas  son  las  indicaciones  del  cráneo  de  I' Olmo  (Italia,  1863),  pues  Mor- 
tillet estima  ha  sufrido  una  deformación;  los  esqueletos  humanos  de  Solntré 
no  son  hoy  admitidos  por  todos  como  cuaternarios,  ni  el  esqueleto  humano 
de  Booussé-Rotissé  ni  los  huesos  de  Aurignac;  algunos  creen  dudosos  los  datos 
aportados  por  el  cráneo  de  Placará  y  el  conocido  cráneo  braquicéfalo  de  Tru- 
<"A<*rí*  (Saóne-et-Loire),  encontrado  en   1868  en  las  arcillas  grises  de  los  riba- 
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Fig.  8.  —  Cráneo  auriflaciense  de  Camargo  ( raza  de  Cro-MaRnon). 
( Obermaier :  El  Hombre  fósU.) 


/'}^  (Uú  ."laoiia,  muy  ri- 
cos en  restos  de  épo- 
cas diversas.  Mucho  se 
lia  discutido  sobre  un 
nuevo  tifio  sub-braqui- 
<  éfalo  que  recibió  el 
nombre  de  rata  de 
hurfúoz  f)or  haberse 
liallado  en  esta  loca- 
lidad vanos  cráneos 
|)rocedentes  de  Fron- 
tal (Héljjica).  Quatre- 
lages  y  Ilamy,  en  su 
Crania  ethnica,  dan 
lu^ar  muy  importante 
a  esta  raza,  pero  Mor- 
tiilet  la  desdeña,  diciendo  que  los  hallazgos  hechos  por  Dupont  en  la  gruta  se- 
pulcral belga,  y  frecuentemente  citada  como  una  sepultura  magdaleniense,  han 
sufrido  el  error  inicial  de  tratarse  de  un  depósito  removido.  Sergi,  siguiendo 
a  Verneau,  cita  un  curioso  tipo  llamado  de  Grimaldi,  que  presenta  caracteres 
nigroideos  muy  particulares  y  al  que  considera  como  anterior  a  Cro-Magnon ; 
curiosa  es  la  presente  aseveración,  pues  de  ser  cierta  resultarla  probada  la  exis- 
tencia en  Europa  de  una  raza  negra  en  tan  remota  edad. 

Hoy  es  un  hecho  averiguado  que  las  sepulturas  del  abrigo  de  Cro-Magnon 
(Dordoña)  pertenecen  al  auriñaciense  (Obermaier);  contenían  éstas  los  restos 
de  un  anciano  y  de  una  mujer  con  un  feto.  A  la  misma  etapa  pertenecen  el  es- 
queleto de  Combe-Capelle  (Perigord),  los  esqueletos  de  Solutré  (Saóne-et- 
Loire),  el  esqueleto  de  Paviland  (Inglaterra),  la  bóveda  de  cráneo  de  Ojcow 
(Polonia  rusa)  y  las  sepulturas  de  Grimaldi-Mentone.  Son  del  solutrense  el  es- 
queleto de  Laugerie-Haute,  el  de  Neu-Essing  Klause  (Baja  Baviera),  el  de  Brünn 
(Moravia)  y  ios  catorce  esqueletos  de  Predmost  (Moravia).  Pertenecen  al  jnag- 
dalenieiise  los  esqueletos  de  Laugerie-Basse,  Cap-Blanc  (Dordoña),  Raymonden- 
Chancelade  (Dordoña),  Duruthy  (Landes),  Les  Hoteaux  (Ain),  como  asimismo 
los  cráneos  de  Mas-d'Azil  (Ariége),  Grotte  des  Hommes  (Yonne),  los  restos 
de  cráneo  de  Le  Placard  (Charente)  y  los  dos  esqueletos  de  Oberkassel  (pro- 
vincia rhenana)  '^^^.  Deducimos  de  estos  datos  que  los  restos  de  Laugerie-Basse 
y  Chancelade  son  posteriores  al  viejo  de  Cro-Magnon. 

En  consecuencia,  hay  otra  raza  primitiva  distinta  de  la  de  Neanderthal,  lla- 
mada, por  algunos,  de  Cro-Magno?i.  Se  diferencia  de  la  raza  de  Neanderthal  en 
que  los  arcos  superciliares,  tan  desarrollados  en  ésta,  sin  desaparecer  en  la  d' 
Laugerie,  se  suavizan  notablemente;  la  frente  es  huida  y  se  eleva,  como  tam- 
bién la  parte  superior  de  la  cabeza,  el  mentón  se  halla  bien  pronunciado  y  la  ti- 
bia es  más  Eilargada  en  la  nueva  raza.  Pero  esta  raza,  que  podemos  llamar,  con 
Mortillet,  de  Laugerie,  es  como  la  de  Neanderthal,  dolicocéfala. 

Respecto  a  España  también  se  han  encontrado  en  ella  restos  humanos  perte- 
necientes al  paleolítico  superior;  así  al  auriñaciense  corresponde  el  cráneo,  bas- 
tante defectuoso,  de  Camargo  (Santander),  hallado  por  el  P.  Lorenzo  Sierra  (fig.  8). 
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A  la  misma  fase  pertenecen  una  muela  aislada  de  niño  y  una  muela  de  adulto  de 
la  cueva  del  Castillo  (Santander);  además,  en  los  niveles  magdalenienses  de  esta 
gruta  fueron  encontrados  pedazos,  bastante  grandes,  de  dos  cráneos.  Hernández 
Pacheco  halló,  en  la  cueva  de  la  Paloma  (Asturias),  en  el  nivel  magdaleniense , 
fragmentos  de  una  mandíbula  superior  y  de  otra  inferior  y  cierto  número  de 
dientes  aislados  pertenecientes  a  diversos  individuos;  también  es  del  magdale- 
niense un  diente  aislado  de  la  cueva  de  Cobalejos  (Santander) '«'. 

El  profesor  Hoyos,  Antón  y  otros,  han  considerado  a  la  raza  de  Cro-Magnon 
como  contemporánea  del  magdaleniense;  sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  caso  cierto 
es  que  en  algunas  cavernas  de  España  y  Portugal,  como  la  Lóbrega  en  Torre- 
cilla de  Cameros,  la  Solana  y  Novares  de  Ayuso  (Segovia),  de  Torroella  de  Mont- 
grí  (Gerona),  de  la  Mujer  en  Alhama  de  Granada,  del  Tesoro  (de  Málaga),  de 
Roca  en  Orihuela  (Alicante),  y  en  la  llamada  casa  de  Monta,  en  Portugal,  se 
han  encontrado  huesos  humanos  que  algunos  autores  dicen  ser  cro-magnanes. 
Don  Manuel  Antón  y  Ferrándiz  señala  en  España  otra  raza,  que  apellida  de  Al- 
hama, fundando  su  tesis  en  unas  observaciones  hechas  sobre  cráneos  encon- 
trados por  el  Sr.  Mac-Pherson  en  la  cueva  de  la  Mujer  y  conservados  en  el 
Museo  de  Ciencias  Naturales;  en  la  cueva,  el  explorador  halló  objetos  y  lascas 
de  pedernal,  dientes  perforados,  un  cráneo,  un  frontal,  un  fémur  y  una  tibia.  En 
otra  galería  superior  halláronse  un  frontal  y  un  parietal,  pero  la  cerámica  y  unos 
objetos  de  metal  allí  encontrados  hacen  pensar  al  profesor  Hoyos  que  la  cueva 
es  muy  posterior  a  la  época  cuaternaria;  a  pesar  de  esto,  sostiene  luego  cjue  los 
cráneos  son  intermedios  entre  las  razas  de  Neanderthal  y  de  Cro-Magnon,  a 
causa  de  su  dolicocefalia,  frente  estrecha,  altura  vertical  del  cráneo,  elevado  ín- 
dice orbitario  y  leptorrimia  muy  pronunciada. 

Obermaier  califica  de  inutilizables,  por  falta  de  indicaciones  seguras  sobre 
el  yacimiento  o  la  estratigrafía  del  hallazgo,  los  restos  de  San  Isidro,  con  los  de 
Perales  (cerca  de  Madrid),  los  de  la  cueva  de  la  Pileta  (Serranía  de  Ronda),  de 
la  cueva  de  la  Mujer  (cerca  de  Alhama  de  Granada),  de  la  cueva  del  Tesoro 
en  el  promontorio  de  Torremolinos  (Málaga)  y  los  del  abrigo  Agut  de  Cape- 
llades  (Barcelona)  ^^.  Recientemente,  el  P.  José  M.  Rodríguez  Fernández  ha 
encontrado,  en  la  cueva  de!  Caballón  (Burgos),  trozos  de  cráneo  dolicocéfalo, 
con  índice  71*8,  que  cree  pertenece  a  un  individuo  de  la  raza  de  Cro-Magnon, 
si  bien  afirma  cjue  es  del  período  nuigdaleniense  ^^. 

Es  verdad  que  debe  tenerse  en  cuenta  la  opinión  de  Mortillet  acerca  de 
la  raza  de  Cro-Magnon,  pero  como  también  parece  verosímil  que  razas  de  los 
primeros  tiempos  neolíticos  hayan  existido  al  final  del  paleolítico,  como  afirma 
Sergi,  creemos  no  sería  absurdo  el  admitir  esta  hipótesis  para  la  raza  de  Cro- 
magnon,  tanto  más  cuando  se  ha  probado  que  los  restos  de  Cro-Magnon  son 
auriñacienses.  Ahora  bien,  importantes  son  los  trabajos  realizados  referentes  a 
cro-magnones  españoles,  como  los  de  Verneau,  Antón,  Fernández  Casanova,  Ca- 
brera y  Díaz,  Candau  y  Cañal,  suponiendo  este  último  que  los  emigrantes  cro- 
magnones  llegaron  a  la  cuenca  baja  del  Guadalquivir;  algunos  autores  creen  que 
la  emigración  de  la  raza  siguió  un  itinerario.de  irradiación  desde  el  Perigord 
hacia  Bélgica  y  Holanda,  hasta  el  río  Mosa,  al  O.  y  centro  de  Italia,  y  por 
los  Pirineos  penetraron  en  España,  llegando  luego  a  las  Canarias.  Estimamos 
de  interés  la  hipótesis  de  la  emigración  ascendente  en  sentido  inverso  al  an- 
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terior,  que  concuerda  con  la  luminosa  conjetura  de  Scrjji  respecto  al  hombre 
curafricano,  y  explica  su  presencia  en  Canarias  por  ser  la  raza  de  Cro-Magnon 
oriunda  de  África,  pasando  luego  a  Ms{)aña  y  al  centro  de  Europa,  rechazando, 
por  tanto,  esta  opinión  el  origen  hiíjerbóreo  de  los  cro-magnones;  Delmas  y 
Hordier  opinan  que  esta  raza  debía  ser  la  que  luego  se  llamó  históricamente 
libio-i bera^  raza  de  genio  artístico  y  de  una  mentalidad  demostrada  en  sus  obras 
desde  la  Dordoña  francesa  hasta  el  Egipto,  que  ocupó  el  SÜ.  de  Francia, 
gran  parte  de  España,  la  Atlántida(?),  las  Canarias  y  el  N.  de  África,  siendo, 
en  conclusión,  guanches,  atlantes,  iberos,  bereberes  y  libios  una  misma  raza. 
Esta  conjetura  necesita  aún  de  muchos  datos  para  tener  vLsos  de  admisible . 

Va\  Portugal,  Oliveira  y  Quatrefages  han  estudiado  una  raza  cuyos  rí'stcjs  se 
encontraron  en  los  paraderos  de  los  Cabemos  del  valle  del  Mugen,  estableciendo 
el  tipo  Mullen  o  del  perro,  caracterizado  i)or  su  braquicefalia,  aunque  a  veces 
también  presenta  ejemplares  dolicocéfalos. 

♦ 
*    ♦ 

üe  todo  lo  expuesto  anteriormente,  y  atendiendo  a  las  últimas  investiga- 
ciones, el  profesor  Obermaier  presenta  interesantes  conclusiones.  El  Paleolí- 
tico SUPERIOR,  o  sea  las  etapas  auriñaciense,  soltUrense  y  magdaUniense ,  están 
situadas  cronológicamente  en  el  último  período  glaciar  y  en  sus  fases  postgla- 
ciares; el  material  antropológico  correspondiente  a  este  grupo  presenta  grandes 
analogías  con  el  Hombre  europeo  moderno:  el  cráneo  es  largo  y  estrecho  (doli- 
cocéfalo),  la  frente  está  muy  desarrollada,  la  bóveda  craneal  es  sumamente 
abombada,  la  capacidad  de  la  caja  craneana  es  de  1.600  cent.  cúb.  y  la  man- 
díbula es  poco  tosca  y  el  mentón  saliente.  La  talla  del  cuerpo  varía  y  el  re- 
borde superciliar  {aráis  supercili  xris)  se  halla  tan  sólo  en  la  mitad  interna  del 
borde  superior  de  la  órbita.  Las  diferencias  entre  los  cráneos  de  este  grupo 
son  de  poca  entidad  y  responden  más  bien  a  variaciones  individuales.  Ober- 
maier da  al  grupo  el  nombre  de  Raza  de  Cro-Magnon,  rechazando  los  de  raza 
de  Laugerie-Basse,  de  Chancelade  y  el  de  Homo  atirigiiaciensis.  Caracteres  es- 
peciales de  los  esqueletos  de  la  «Grotte  des  Enfants»  hicieron  que  R.  Verneau 
hablase  de  la  raza  negroide,  llamada  por  él  Raza  de  Grimaldi;  Obermaier  es 
de  parecer  que  es  prematuro  hablar  de  una  raza  nueva  y  peculiar  cuando  no  se 
conoce  más  que  en  este  sitio  y  por  dos  esqueletos,  de  los  que  uno  es  muy 
joven  y  el  otro  es  muy  senil.  Existe  un  grupo  propio  de  Europa  oriental  repre- 
sentado por  dos  esqueletos  de  Predmost  (Moravia),  que  constituirían  la  Raza 
DE  Predmost,  caracterizada  por  un  verdadero  torus  siipraorbilalis.  En  general, 
todo  este  grupo  del  Paleolítico  superior  pudiera  llamarse  del  Hoitio  sapiens 
fossilis.  : 

Hay  otro  grupo  más  antiguo,  el  del  Paleolítico  inferior,  testimoniado 
por  numerosos  hallazgos  musterienses,  que  corresponden  al  final  del  último 
período  interglaciar  y  a  la  primera  mitad  del  último  período  glaciar;  este  grupo 
está  representado  por  el  Homo  neanderthalerisis  u  Homo  primigeniíis.  Su  cráneo 
es  grande,  la  porción  facial  está  muy  desarrollada,  la  frente  es  huida  y  apla- 
nada y  sobre  las  grandes  órbitas  existe  un  rodete  fuerte  y  continuo,  llamado 
torus  snhraorbitalis.  La  cara  es  prognata  y  le  falta  \2i  fossa  canitia:  la  mandíbula 
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inferior  es  vigorosa  y  ia  barbilla  es  rudimentaria.  Los  cráneos  son  estrechos  y 
dolicocéfalos  (La  Quina,  Spy,  Neanderthal,  La  Chapelle-aux-Saints,  Gibraltar), 
excepto  el  de  Krapina,  que  parece  braquicéfalo.  La  masa  encefálica  es  absolu- 
tamente humana,  pero  le  falta  la  organización  fina  y  delicada,  característica  de 
tal  órgano  en  el  Hombre  actual  (Obermaier).  Los  huesos  del  esqueleto  son 
toscos;  la  diáfisis  del  radio  se  halla  fuertemente  encorvada  y  la  del  cubito  pre- 
senta una  enrólenla  muy  característica.  La  tibia  es  maciza  y  el  fémur  fuerte  y 
corto ;  las  vértebras  del  tronco  son  bajas  y  aplastadas.  Su  talla  es  relativamente 
pequeña,  pues  tiene  160  centímetros  de  altura  por  término  medio.  Boule  y 
Schwalbe  atribuyen  el  tipo  de  Neanderthal  a  una  especie  peculiar,  no  pudién- 
dose todavía  asegurar  si  el  Hombre  actual  procede  directamente  de  su  evo- 
lución, o  si  esta  especie  se  extiende  como  rama  lateral  más  antigua  del  árbol 
genealógico  humano,  sin  dejar  sucesores  (Obermaier).  Esta  especie  es  real- 
mente humana,  pero  posee  un  conjunto  típico  de  caracteres  arcaicos,  pitecoides, 
de  los  cuales  carecen  las  razas  actuales. 

£1  hallazgo  de  la  mandíbula  de  Mauer  ha  dado  lugar  a  la  creación  de  otro 
grupo  más  primitivo,  llamado  del  Homo  heidelbergensis,  que  representa  una 
etapa  de  la  humanidad  más  antigua  que  el  Hamo  prímigenius.  La  mandíbula  de 
Mauer  no  tiene  ninguna  anomalía  patológica,  pero  sobrepuja  en  volumen  a 
todas  las  mandíbulas  primitivas;  a  su  cuerpo  grueso  en  exceso,  corresponden 
unas  ramas  ascendentes  extremadamente  anchas.  Falta  en  absoluto  la  barbilla 
y  el  retroceso  del  mentón  es  muy  acentuado,  por  lo  cual  el  fósil  se  parece,  en 
su  forma  general,  más  bien  a  las  mandíbulas  antropomorfas  que  a  las  del  Hom- 
bre. El  individuo  de  Mauer  era  un  verdadero  Homo  amentalis,  mientras  que  el 
tipo  de  Neanderthal  representa  ya  al  Homo  mentalis.  Por  último,  A.  Smith- 
Woodward  califica  al  Hombre  de  Piltdown  (Inglaterra)  como  un  tipo  nuevo  pre- 
cursor del  Homo  sapiens  y  lo  llama  Eoanthropus  Daivsoni. 

De  acuerdo  con  las  teorías  expuestas  i>or  Obermaier,  el  profesor  Hernán- 
dez Pacheco  admite  tres  especies  de  hombres:  Homo  heidelbergensis  {lA^nex), 
Homo  neanderthalensis  o  pn'mii^enius  (restos  numerosos)  y  Homo  sapiens  (Gri- 
maldi,  Cro-Magnon)^"**. 

Cultura  del  hombre  paleolítico. —  La  leyenda  ha  referido  que  las  razas 
primitivas  fueron  de  gigantes,  y  nada  más  lejano  de  la  verdad;  el  hombre  de  Nean- 
derthal y  el  de  Laugerie  eran  de  pequeña  estatura,  el  color  de  su  piel  probable- 
mente obscuro  y  muy  vellosos.  El  hombre  paleolítico,  al  principio,  no  conoce  el 
vestido,  aparece  en  una  época  de  temperatura  dulce  y  no  podía  temer  a  las  in- 
clemencias del  tiempo;  desnudo  figura  en  los  dibujos  de  Cogul  (Lérida),  Alba- 
rracín  (Teruel),  Alpera  (Albacete;  las  cuevas  del  Queso  y  de  /a  Vieja).  En  cuan- 
to a  su  habitación,  al  principio,  en  el  período  chelense,  vivía  en  las  orillas  de  los 
ríos  o  de  las  corrientes  de  agua,  refugiándose  en  los  árboles  durante  la  noche, 
buscando  así  amparo  a  los  ataques  de  las  fieras;  los  restos  de  su  industria  los 
encontramos  en  los  aluviones  fluviales.  Frecuentaba  también  las  mesetas,  donde 
ha  dejado  numerosos  ejemplares  del  hacha  de  mano;  más  tarde  buscó  abrigo  en 
las  cavernas,  convirtiéndose  en  troglodita  y  abandonando  sus  hábitos  nómadas 
para  hacerse  relativamente  sedentario.  Su  principal  alimento  era  la  caza  y  su 
profesión  distintiva  la  de  cazador;  Mortillet  opina  que  la  diferencia  entre  el  hom- 
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Fík.  í).  -   Raspador  (  Puente  Mocho  ).  ( Cabré  y  Wernert.) 


bie  de  Nfandcrthal  y  el 
de  Lautícrie  es  que  el 
primero  era  trepador  y 
el  sejíundo  corredor. 
Al  principio  cazó  el  ele- 
fante, con  preferencia  a 
otro  animal,  y  después, 
en  los  últimos  tiemfK)» 
cuaternarios,  cazaba  el 
reno  y  el  caballo;  ex- 
traía con  una  espátula 
o  cuchara  la  médula  o  tuétano  de  los  huesos.  Quizá  el  mito  de  Prometeo  indica, 
en  su  remota  antigüedad,  que  el  hombre  fué  dueño  de  la  Creación  cuando  co- 
noció el  fuego,  y  así  suponemos  que  estas  razas  primitivas  conocían  el  fuego 
(Torralba),  pudiendo  afirmarlo  en  absoluto  de  los  últimos  tiempos  del  paleolí- 
tico. En  las  cuevas  de  Alpera  los  dibujos  representan  cazadores  con  arcos  y 
flechas  en  actitud  de  cazar  ciervos,  gamos  y  gacelas;  van  de  cacería  acompañados 
de  animales  cánidos  y  sus  procedimientos  recuerdan  los  empleados  por  los  .sal- 
vajes de  América  en  la  época  de  la  conquista'^'  (hgs.  i8  y  19). 

Dice  Obermaier  que  el  hombre  de  todo  el  paleolítico  hacía  una  vida  más 
o  menos  nómada,  desconocía  los  metales  y  el  arte  de  pulimentar  la  piedra,  no 
disiioniendo  de  animales  domésticos  ni  de  cerámica.  Durante  el  prethelettse, 
chelense  y  achelense  el  clima  benigno  hacía  que  el  hombre  del  paleolítico  infe- 
rior prefiriese  la  estancia  al  aire  libre,  acampando  en  las  cuestas  de  los  collados, 
al  pie  de  los  taludes  o  en  los  arenales  de  los  ríos.  En  las  orillas  de  los  ríos 
encontraba  los  cascajos,  que  le  proporcionaban  nodulos  de  pedernal,  guijarros 
de  cuarcita,  para  confeccionar  armas  de  piedra,  talladas  groseramente.  Supone 
el  citado  profesor  que  existían  armas  de  madera,  las  cuales,  naturalmente,  no 
han  llegado  hasta  nosotros.  Su  ocupación  era  la  caza  de  hipopótamos,  elefantes 
y  rinocerontes,  de  los  cuales  debía  apoderarse  por  medio  de  trampas;  el  oso 
quizás  lo  cazarían  encerrándole  en  sus  cuevas,  ahumando  sus  viviendas  y  ma- 
tándole luego.  La  caza  de  toros, 
caballos  y  cérvidos  sería  pro- 
bablemente por  medio  de  ojeo 
o  cerrando  el  paso  a  los  anima- 
les en  valles  estrechos  o  en  te- 
rrenos rocosos;  las  víctimas  eran 
casi  siempre  animales  jóvenes, 
hembras  preñadas  o  individuos 
achacosos.  La  presa  se  prepa- 
raba en  el  mismo  sitio  donde 
sucumbió  el  animal;  la  parte 
utilizable  era  llevada  al  campa- 
mento de  la  tribu,  abandonan- 
do el  resto  a  las  fieras.  Cuando 

la  caza  escaseaba,  la  tribu  se       t,-    ,^     -u.    ^        -^  ■  ■.■     ,r.         ..    ^  . 

rig.  10.  —  Hacha  ovoide  muy  primitiva  ( Puente  Mocho). 

trasladaba  a  otros  territorios  y  (Cabré  y  Wemert.) 
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Fig.  U.  —  Raedera  (  Puente  Mocho). 
(Cabré  y  Wemert.) 


el  campamento  abandonado  era  recubierto, 
con  frecuencia,  por  los  materiales  depositados 
por  los  ríos  al  desbordarse,  ocultándose  de  esta 
manera  las  huellas  dejadas  por  el  hombre 
siendo  ésta  la  razón  del  hallazgo  de  utt  n.silios 
y  huesos  en  arenas  y  gravas  *^^. 

La  industria  lítica  sufre  grandes  modifi- 
caciones; comienza  por  la  sencilla  hacha  de 
mano,  primer  utensilio  de  forma  amigdaloida 
(fig-  13))  y  ^1  rompe-cabezas,  arma  terrible  del 
hombre  chelense ,  y  sigue  por  el  perfecciona- 
miento en  la  talla  del  hacha  de  mano  trabajada 
en  dos  facetas,  constituyendo  el  tipo  achelense 
(San  Isidro  y  Torralba).  YA  achelense  es  la  con- 
tinuación natural  del  chelense^  y  así  como  éste 
toma  su  nombre  del  yacimiento  de  Chelles, 
pequeña  población  situada  al  E.  de  París,  el 
achelense  se  denomina  de  este  modo  a  causa 

de  un  barrio  de  Amiens  llamado  de  Saint-Acheul;  a  los  buriles  macizos,  raspa- 
dores, raederas  con  escotadura  y  raederas  anchas  (figs.  9  y  11),  y  utensilios  de 
corte  recto  de  tipo  chelense,  suceden  el  hacha  fina  triangular,  el  hacha  lanceo- 
lada y  las  hachas-armas,  que  servirían  de  armas  arrojadizas  para  la  caza  y  para  el 
combate  (fig.  12).  Es  el  chelense  contemporáneo  del  Ilippopotamus  ntajor,  Ele- 
phas  aníiquus,  Rhinoceros  Merckii,  Equtis  Stenonis  y  Trogontherium ;  durante  el 
achelense  aparecen  el  Elephas  primigenitis,  el  Rhinoceros  tichorhinus  y  el  Eqmis 
caballus  en  grandes  manadas.  En  España  existe  un  yacimiento,  el  de  la  cueva  del 
Penicial  (Asturias),  que,  según  el  conde  de  la  Vega  del  Sella,  pudiera  representar 
un  género  de  transición  entre  el  achelense  y  el  musteriense,  constituyendo  una 
forma  arcaica  perdurable  a  través  de  los  tiempos,  llegando  hasta  el  paleolítico 
superior  y  quizás  al  neolítico  *^^. 

Ya  en  la  época  musteriense  comienza  la  decadencia  del  hacha  de  mano,  dis- 
minuyendo en  volumen  y  adoptando  una  forma  triangular;  aparecen  otros  tipos 
de  forma  subtriangular  y  cordiforme  descuidadamente  tallados,  existiendo  tipos 
de  degeneración  tosca  y  con  forma  casi  chelense  primitiva.  Existen  estratos  de 
musteriense  primitivo  con  un  inventario  muy  sencillo  de  utensilios  pequeños,  y 
en  el  musteriense  álgido  se  halla  un  conjunto  industrial  de  esmerada  ejecución 
en  las  formas  pequeñas  (fig.  15).  Durante  esta  fase,  la  fauna  cálida  {Rhinoceros 
Merckii,  Elephas  aníiquus)  se  conserva  en  el  S.  de  Europa,  y  en  cuanto  a  Es- 
paña, en  la  parte  septentrional.  Gran  influencia  tuvo  para  el  hombre  el  cambio 
de  temperatura,  los  campamentos  al  aire  libre  se  hacen  cada  vez  más  escasos  y 
las  tribus  cazadoras  se  dispersan  por  las  regiones  montañosas,  buscando  abrigo 
en  las  cavernas  ^^*. 

El  paleolítico  superior  se  desarrolla  bajo  un  clima  frío;  el  auriñaciense  y 
solutrense  representan  una  atenuación  en  el  régimen  climatológico,  entre  los 
dos  máximos  fríos  del  musteriense  y  magdaleniense  (Obermaier).  En  este  pe- 
ríodo el  hombre  vivía  aún  con  frecuencia  al  aire  libre,  pero  prefería  por  morada 
las  cuevas.  Cazaba  el  reno,  el  cual  se  presentaba  en  grandes  manadas;  su  carne 
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Achelense  inferior.  Hacha  de  mano  de  San  Isidro  (Madrid). 
( Obermaier :  El  Hombre  fósil. ) 


y  su  (rrasa  le  servían  de 
alimento,  su  sebo  lo  utili- 
zaba para  el  alumbrado  y 
I  al<'fa('ci<'»n,  empleando  su 
l»iel  para  cubierta  y  ves- 
tido; las  astas  y  los  huesos 
servían  para  hnes  indus- 
triales y  las  tripas  y  ten- 
dones para  li^ar  y  coser. 
Opina  (Jbermaier  cjue  el 
r<Mio  no  fué  domesticado. 
También  eran  objeto  de 
caza  el  ciervo,  el  caballo 
silvestre  y  k)s  bueyes  sal- 
vajes, disminuyendo,  en 
cambio,  la  caza  de  paqui- 
dermos. Ksto  s<*  explica 
j)or  el  cambio  en  los  mé- 
todos de  caza;  la  indus- 
tria del  silex,  más  perfeccionada,  construía  armas  arrojadizas  de  efecto  contra 
la  caza  furtiva  y  fina,  como  asimismo  producían  el  mismo  resultado  las  lanzas  con 
punta  de  hueso,  asta  o  marfil,  estando  comprobado  el  uso  del  arco  ( Alpera). 

Es  el  auriñaciense  la  primera  fase  del  paleolítico  superior  y  toma  su  nombre 
de  la  cueva  de  Aurignac  (Haute-Garonne);  tiene  un  primer  matiz,  llamado  de 
Chatelperron  (auriñaciense  inferior),  cuya  industria  tiene  todavía  aspecto  mus- 
teriense.  En  el  auriñaciense  medio  aparecen  las  grandes  hojas  con  fuertes  reto- 
ques marginales  o  totales,  hojas  con  escotaduras  simples  o  múltiples,  buriles  y 
en  especial  el  buril  de  punta  arqueada;  son  también  tipos  notables  los  raspa- 
dores aquillados,  cónicos  o  gibosos.  Además,  surgen  los  instrumentos  de  asta 
y  de  hueso  (punzones,  alisadores,  etc.),  destacándose  «la  punta  hendida  auriña- 
ciense». Pertenecen  al  auriñaciense  superior  los  buriles  poliédricos  y  prismáticos 
y  la  punta  pedunculada  del  tipo  de  la  Font-Robert  y  la  de  la  Gravette.  Sigue 
al  auriñaciense  el  solutren- 
se,  cuyo  nombre  procede 
de  la  peña  caliza  de  So- 
lutré  (Saóne-et-Loire).  El 
trabajo  de  la  piedra  llega  a 
su  perfección  en  la  talla 
solutrensc  porque  se  eje- 
cuta una  labor  por  presión, 
resultando  obras  de  gran 
finura  y  delicadeza  que  se 
distinguen  por  ser  muy  li- 
geras y  elegantes;  ejemplo 
de  ello  son  las  puntas  en 

forma  de  hoja  de  laurel  que  ^.     ,,     ^..  ,         u    u   j  ^   t       ik   /c^,oí 

■^  ^  Fig,  13.-  Chelense.  Hacha  de  mano  de  Torralba  ( Soria ). 

se    producen    en    el    solu-  {Ohermaitr:  El  Hombre  fósil.) 
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trense  inferior,  nivel  llamado  por  esta  causa  « de  la  punta 
hoja  de  laurel»  (fig.  14);  este  tipo  va  degenerando  paulatina- 
mente hasta  llegar  en  el  solutrense  superior  a  la  «  punta  solu- 
trense  de  muesca».  La  industria  del  hueso  sufre  un  estanca- 
miento y  sólo  al  final  aparece  la  aguja  fina  y  provista  de  ojo. 
El  mas^dalenicnse  coincide  con  la  última  intrusión  del 
frío  del  período  j)Ost-glaciar;  se  extinguen  el  Ursus  speUrus. 
Etcphas  primi^cnins  y  Rln naceros  tichorhiniis,  prosperando 
considerablemente   el  reno  y  la  demás  fauna  ártico-alpina 
Hacia    la   segunda   mitad    del    magdaleniense    superior   s« 
hace  notar  un  mejoramiento  en  el  clima,  los  animales  pro- 
piamente cuaternarios  se  extinguen  y  las  especies  supervi- 
vientes se  reparten  por  sus  actuales  áreas   de  dispersión,  p- 
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de  Cueto  de  la  Mina. 
Tipos  del  solutrense 
superior.  Puntas  de 
hojas  de  laurel. 

(Obermaier:   El 
Hombre  fósil.) 


-omenzando  en  el  centro  y  occidente  de  Europa  el  actual 
clima  f(¿restal  (Obermaier).  Es  el  magdaleniense  la  fase 
culminante  de  la  civilización  del  hombre  de  la  época  gla- 
ciar. Al  fin  del  solutrense  se  opera,  dice  Mortillet,  una  gran 
revolución  en  la  industria;  la  piedra  es,  en  parte,  substituida 
lH)r  el  hueso,  el  marfil  y  los  cuernos  de  cérvidos;  esta  época  se  apellida  magiui- 
lenieuse,  y  aunque  la  piedra  subsiste  en  la  fabricación  de  hojas,  cuchillos,  ras- 
padores y  j)untas  de  flecha,  el  trabajo  en  marfil  es  tan  abundante  que  Piette 
lia  propuesto  se  llame  a  estos  yacimientos  lechos  ebúrneos.  El  magdaleniense  más 
antiguo  tiene  ejemplares  de  hueso  y  de  asta  en  forma  de  azagayas  macizas  .y 
aplanadas,  alisadores  y  varillas  de  asta.  La  mitad  superior  del  magdaleniense  se 
caracteriza  por  los  arpones;  al  principio  aparecen  los  arpones  arcaicos  provistos 
de  dientes  pequeños,  después  vienen  los  de  una  sola  hilera  de  dientes  punti- 
agudos y  luego  los  ari)ones  con  dos  hileras  de  dientes.  Son  también  productos 
ilel  magdaleniense  las  agujas  finas,  los  delgados  brazaletes,  los  cinceles  cilíndriros 
los  punzones,  alisadores,  propulsores  y  bastones  de  mando  (fig.  16). 

Afirma  Obermaier  que  el  Paleolítico  inferior  se  extendió  por  todo  el  globo, 
no  sucediendo  lo  mismo  con  el  Paleolítico  superior,  el  cual  parece  ser  una  civi- 
lización mediterráneo- europea  »'^  El  comienzo  de  esta  nueva  civilización  fué  la 
resultante  de  la  invasión  de  una  ola  de  pueblos  auriftacienses,  que  eliminaron 
por  completo  de  Europa  a  la  raza  de  Neanderthal.  Algunos  tratan  de  colocar  el 

centro  de  formación  de  estos  nuevos 
factores  en  la  región  mediterránea, 
pero  este  aserto  no  pasa  de  ser  una  hi- 
pótesis sugestiva.  Comprende  el  au- 
riñaciense  dos  cuencas:  la  primera  es 
la  de  Europa  occidental  y  oriental,  don- 
de está  incluida  España,  y  la  otra  es 
una  provincia  mediterránea  que  com- 
prende el  NO.  de  África,  constituyendo 
el  auriñaciense  africano,  llamado  Cap- 
sie7ise,  que  también  se  extiende  ¡xjr  la 

^•tu^",-^"^''^^^'-^ '"''"'"•  península  ibérica.  Gracias  a  los  descu- 

Utensilios  musterienses.  .  ucat^u 

(Obermaier:  El  Hombre  fósil.)  brimientos  de  E.  Hillebrand,  sabemos 
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<liu'  el  soliitrensc  nació  en  lüiropa  oriental;  desde  llun^^ria  se 
I)ropat¡ó  a  Polonia,  Austria  y  Moravia;  de  allí  pasó  a  la  Kuropa 
central,  siguiendo  el  curso  del  Danubio,  extendiéndose  luego 
hacia  la  Francia  central  y  del  SO.,  y  pasando  después  a  la  parte 
sei)t(rntri()nal  de  Mspaña.  Así  como  la  dispersión  del  solutrcnse 
se  verificó  de  Oriente  a  Occidente,  la  del  magdaleníense  parece 
haberse  efectuado  de  O.  a  E.  (í)bcrma¡er).  Opina  el  abate  Breuil 
que  la  aparición  del  magdaleniense  se  debe  a  nuevos  ¡lueblos; 
probablemente  se  propagaría  desde  los  Pirineos  franceses  al  Pc- 
rigord  y  hacia  las  regiones  cantábrica  y  catalana.  Kl  magdale- 
niense español  tiene  en  su  inventario  de  tipos,  ar|>ones  y  dibujos 
sobre  omoplatos  (pie  son  exclusivamente  propios  de  esta  jiro- 
vincia. 

Sensiblemente  progresiva  es  la  civilización  alcanzada  por  el 
Hombre  del  Paleolítico  superior  y  más  adelantada  que  la  de  los 
pueblos  primitivos.  En  los  últimos  tiem[>os  del  paleolítico  se  en- 
cuentran morteros  de  granito  y  montones  de  ceniza  con  carbo- 
nes, producto  de  combustión,  que  nos  demuestran,  como  de- 
cíamos antes,  la  existencia  de  verdaderos  hogares.  También  apa- 
rece en  esta  época  el  vestido,  como  puede  comprobarse  por  una 
pintura  de  \z  cuaui  de  la  Vieja  (Alpera),  en  la  cual  se  repre- 
senta a  dos  mujeres  con  traje  talar,  faldas  acampanadas  y 
singulares  monteras;  sin  embargo,  podemos  afirmar  que  no 
debía  ser  general,  pues  en  el  mismo  .sitio,  y  al  lado  de  la  pin- 
tura sobredicha,  hay  otras  en  que  figuran  cazadores  desnu- 
dos. Al  principio  sus  vestidos  pudieron  c  )nsistir  en  pieles  de 
animales,  pero  más  tarde  debieron  tejer  y  coser  fibras  de 
plantas,  y  a  esto  responde  el  que  se  hayan  encontrado  agu- 
jas de  hueso.  No  eran  refractarios  a  presentarse  con  ador- 
nos que  hiciesen  más  imponente  su  fisonomía  o  embelle- 
ciesen su  natural  tocado,  y  así,  en  la  misma  cueva  de  la  Vieja,  se  notan  dos  fi- 
guras con  plumaje  en  la  cabeza;  adornos  asimismo  eran  los  collares  de  conchas, 
arracadas,  perlas  y  botones  de  hueso.  Dice  Obermaier  que  existe  en  esta  época 
un  afán  por  coleccionar  rarezas,  tales  como  guijarros  redondos,  piedras  al)i<ja- 
rradas,  minerales  vistosos  y  fósiles. 

Respecto  al  estado  social  se  cree  que  en  la  época  cheleuse  vivían  por  ffare- 
jas,  pero  sin  formar  agrupaciones  estables,  uniéndose  solamente  para  Icis  batidas 
y  el  reparto  del  producto  de  la  caza.  De  la  existencia  de  la  familia  tenemos  no- 
ticia por  una  pintura  rupestre  de  Minateta,  en  la  cual  figura  una  madre  que  con- 
duce a  sus  hijos  de  la  mano.  Claramente  se  observa  en  algunas  pinturas  rupes- 
tres la  descripción  de  combates  prehistóricos,  y  en  estas  escenas  bélicas  se 
ve  luchar  unas  tribus  contra  otras .  El  Sr.  Hernández  Pacheco  encontró,  en  La 
Paloma,  un  arma  que  califica  de  inventiva  diabóHca,  pues  consistía  en  una  punta 
de  base  ahorquillada  que  ajustaba  con  gran  exactitud  en  un  extremo  doblemen- 
te biselado  de  otra  pieza  complementaria;  la  punta  constituía  el  remate  de  una 
flecha  que,  al  ser  disparada  por  el  arco,  penetraba  en  el  cuerpo  del  animal  o  del 
enemigo  y  la  base  profundamente  ahorquillada  no  podía  ya  salir  por  la  herida, 


Fig.  16.  Cueva  del 
Valle.  Bastón  de 
mando,  ornamenta- 
do con  grabados. 
Asta  de  ciervo. 
(Obermaier:  El 
Hombre  fósil.) 
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por  impedirlo  el  extremo  bífido,  pe- 
netrando más  y  más  en  el  cuerpo  de 
la  víctima:  también  se  halló  un  sil- 
bato prehistórico,  fabricado  con  un 
trozo  de  costilla  y  que  quizás  fuese 
utilizado  para  congregar  las  huestes 
prehistóricas  ^^^.  Ya  en  la  época  tnag- 
daleniense  debían  existir  pequeños 
núcleos  al  mando  de  un  jefe,  como 
lo  jjrueban,  según  algunos  autores, 

los  famosos  bastones  de  mando  he-  ^,.^  ,.  _  ^^^^^^  ^  raspadores  de  cuarcita  de  la 
chos  de  cuerno  de  reno,  muy  seme-  cueva  del  Penicial.  (Conde  de  la  Vega  del  Sella.) 
jantes  a  los  usados  por  los  caudillos 

entre  los  indios  de  América.  Kstos  «bastones  perforados»  (de  mando),  cons- 
truidos con  astas  de  ciervo  o  reno,  llevan  un  agujero  y  a  veces  varios  en  su  ter- 
minación inferior;  se  encuentran  en  el  auriñaciense,  pero  donde  se  hallan  mejor 
trabajados  es  en  el  magdaleniense,  pues  en  ocasiones  aparecen  decorados  con 
grabados  y  esculturas.  También  han  sido  interpretados  como  mangos  de  hon- 
das, como  estacas  para  las  cuerdas  de  la  tienda,  como  extensores  de  flechas  y 
hasta  como  bastones  mágicos. 

Sucede  al  magdaleniense  la  fase  aziliense,  llamada  de  este  modo  por  la 
cueva  tuneliforme  tle  Mas-d'Azil  (Ariége,  Francia),  donde  descubrió  E.  Piette, 
en  1887,  estratos  intermedios  entre  los  niveles  del  magdaleniense  y  los  del  neo- 
lítico. La  fauna  está  compuesta  del  Cenms  elaf>hus  y  Sus  seroja  ferus.  En  cuanto 
a  la  industria,  el  inventario  de  sílices  va  degenerando  de  una  manera  extra- 
ordinaria, constando  de  hojas  sencillas,  hojas  raspadores,  raspadores  toscos, 
buriles  grandes  de  punta  lateral  y  un  considerable  instrumental  de  objetos  pe- 
queños, como  disquitos  raspadores,  pequeños  raspadores  cuadrados,  microlitos 
geométricos;  también  ha  degenerado  la  industria  del  hueso,  que  comprende 
punzones  y  alisadores  muy  sencillos  y  arpones  anchos  y  toscos.  Durante  el  solu- 
trense  y  el  magdaleniense,  en  la  parte  central  y  meridional  de  España  reinaba  el 
íV//>j/<v/Jí' superior;  los  tipos  del  capsiense  inferior,  que  eran  análogos  a  los  del 
auriñaciense,  al  llegar  el  capsiense  superior  van  perdiendo  de  tamaño  y  evolucio- 
nando hacia  las  formas  geométricas.  El  capsiense  final  es  idéntico  al  tardenoisien- 
se;  se  distingue  por  la  serie  de  tipos  geométricos  de  su  industria  pétrea,  hasta  lle- 
gar a  los  microlitos  con  sus  formas  trapezoidales  características.  Pereira  da  Costa 
descubrió,  en  el  valle  del  Tajo,  en  Mugen,  unos  « kjoekkenmoeddings »  consis- 
tentes en  grandes  amontonamientos  de  conchas  marinas;  entre  ellas  no  se  halla- 
ron animales  domésticos,  a  excepción  del  perro,  ni  piedra  pulimentada  ni  cerá- 
mica; la  industria  está  representada  por  instrumentos  sencillos  de  hueso  y 
numerosos  tipos  de  microlitos  geométricos  de  forma  trapezoidal.  Este  descu- 
brimiento induce  a  Obermaieri"''  a  establecer  la  teoría  de  que  las  raíces  del  tarde- 
noisiense  francés  están  contenidas  en  el  capsiense  final  de  España,  el  cual,  refor- 
zado, probablemente,  por  elementos  africanos,  avanzó  desde  la  península  ibérica 
hacia  Francia;  una  de  sus  ramas  occidentales  chocaría  con  el  magdaleniense 
cantábrico,  explicándose  el  origen  del  aziliense  por  la  mezcla  de  ambas  indus- 
trias. Después  del  aziUo-tardenoisiense  surge  en  España  una  fase  típica,  la  del 


<rsíiir/\-/iS(\  que  .se  caiactcriza  por  los  ¡iistnimrnios  de  cuan  iia  <-m  lorma  de  |>ico 
aguzado;  otro  tipo  os  el  de  un  (auto  aplastado,  rn  el  i\\\v  una  [jarte  del  Xnnác 
ha  sido  tallado  en  liisel  por  un  solo  lado  |»ara  producir  una  porción  cortante. 
Hoy  puede  afirmarse  que  el  asluricnsc  |>ertenece  a  una  época  |>ost-pa1eolítica  y 
post-aziliensc,  correspondiendo  al  c|)ipaleolítico;  probablemente  se  trata  d**  una 
modalidad  regional  lostera  circunscrita  a  la  región  asturiana,  o  tal  v(  / 
cantábrica'""  (lig.  17). 

El  Arte  y  la  Religión  de  los  paleolíticos.— La  nota  más  saliente  del  final 
de  los  tiemjios  paleolíticos  es  el  arte;  brilla  de  manera  esf)lendente  e  inusitada 
en  tan  remuta  edad,  y  sus  primeras  muestras  parecieron  invención  de  los  ar- 
(pieólogos  y  obra  de  artistas  muy  posteriores,  pues  no  |>odía  concebirse  que  el 
hombre  magdaleniense  tuviera  tan  pc)deroso  instinto  artístico  para  producir  las 
magníficas  1  tinturas  de  las  cuevas  cantábricas  y  las  hguras  de  Albarracín.  de  Al- 
bacete y  de  Cogul.  Kstos  frescos  prehistóricos  representan  escenas  de  cacería, 
danzas  primitivas,  caballos,  bisontes,  cérvidos,  jabalíes  y  signos  indescifrables;  la 
reina  de  las  cavernas,  en  este  sentido,  es  la  de  Allamira,  siguiendo  su  misnu» 
estilo  las  cantábricas  del  Castillo  y  la  Pasieí^a.  Kn  la  gran  bóveda  de  Altamira*'"', 
llamada  por  Dechelette  la  Capilla  Sixtina  del  arte  cuaternario,  aparece  grabado 
el  gran  ciervo  elaphus,  caballos  en  color  rojo,  bisontes  en  negro  y  rojo,  galo- 
pando, mugiendo  o  en  diversas  actitudes  (l/uu.  II);  los  colores  empleadfis  eran 
el  ocre  rojo  y  amarillo,  delimitando  las  figuras  por  medio  del  negro.  Los  objetos 
de  hueso  encontrados  en  las  cuevas  de  pinturas  rupestres  re{)resentan,  en  sus 
grabados,  dibujos  iguale-;  a  los  de  las  {)aredes.  Salomón  Reinach  dice  que  lo  más 
culminante  en  estas  obras  es  el  realismo  con  que  están  ejecutadas;  el  segundo 
carácter  es  la  sobriedad,  y,  por  último,  gustaban  de  representar  á  los  animales 
en  actitudes  vivas  y  pintorescas  '**. 

Hoy  ya  no  se  pone  seriamente  en  duda  la  autenticidad  de  las  pinturas  ru- 
pestres, sobre  todo  después  de  la  noble  retractación  de  Cartailhac  respecto  a  la 
cueva  de  Altamira,  publicando  su  famoso  artículo  titulado:  I^  ^rotte  cT Alia- 
mira,  niea  culpa  cituí  sceptiqíie^^^  y  colaborando  luego  con  H.  Hreuil  en  la  mag- 
nífica publicación  debida  a  la  munificencia  del  príncipe  de  Monaco  '**'*.  Además, 
es  incontrovertible  que  se  conoce  un  cierto  número  de  cuevas  cuyas  entradas 
estaban  completamente  obstruidas  y  eran  del  todo  inaccesibles  a  partir  del  final 
del  período  cuaternario,  y  una  de  ellas  es  la  de  Altamira  (Obermaier);  otras 
siempre  estuvieron  abiertas,  pero  sus  ornamentaciones  rupestres  estaban  sepul- 
tadas bajo  un  nivel  de  escombros  cuaternarios  intactos,  cuyas  capas  superio- 
res son  más  recientes  que  las  que  ocultan  los  documentos  paleolíticos.  Argu- 
mento de  importancia  es  el  considerar  que  los  dibujos  de  animales  en  las 
precitadas  cavernas  comprenden  una  serie  de  especies  que  han  emigrado  o  se 
han  extinguido  desde  la  época  glacial  (mamut,  elefante,  rinoceronte,  león  de 
las  cavernas,  oso  de  las  cavernas,  bisonte  y  reno),  por  lo  cual  deben  ser  con- 
temporáneos de  sus  modelos. 

Obermaier,  siguiendo  a  Breuil,  intenta  un  avance  de  cronología  en  las  cue- 
vas de  la  pvo\\nc\dL  franco-cafildbrica.  La  primera  fase  se  presenta  en  el  auriña- 
ciense  inferior  con  grabados  digitales,  dibujos  de  animales  de  carácter  primitivo 
y  dibujos  toscos  de  animales  grabados  con  silex;  las  pinturas  son   repioduc- 


Lámina  II. 


Bisonte  machu.  Cueva  de  Altaniira. 


Bisonte  hembra  acostado.  Cueva  de  Altamira. 


H.  de  E.  -  T.  I. 
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Fig.  18.  —  Pinturas  rupestres  de  Alpera  ( Albacete ). 


ciones  rudimentarias  de  animales  pintados  con  líneas  rojas  o  negras  (cueva  del 
Castillo).  Constituye  la  segunda  fase  el  auriñaciense  superior  con  dibujos  de 
animales  bastante  perfeccionados  y  pinturas  monocromas.  Del  solutrense  nada 
se  sabe  acerca  de  arte.  La  tercera  fase  es  la  del  magdaleniense  inferior,  carac- 
terizada por  mara\  illosos  grabados  y  pinturas  de  dibujos  negros  modelados  con 
color.  El  magdaleniense  medio  forma  la  cuarta  fase,  que  se  distingue  por  los 
« graffittis »  muy  finos,  los  dibujos  de  tinta  plana  y  los  comienzos  de  la  policro- 
mía. La  cueva  de  Altamira  rei)resenta  la  quinta  fase,  correspondiente  al  magda- 
leniense superior;  en  ella  triunfa  la  policromía  y  los  grabados  son  escasos,  pero 
trazados  ligera  y  finamente.  Los  signos  antropomorfos  de  Altamira  y  Hornos  de 
la  Peña  se  remontan  hasta  un  awiíiacivnse  bastante  antiguo.  De  la  segunda  fase 
hay  gran  número  de  testimonios,  sobre  todo  en  Altamira,  el  Castillo  y  hasta  pu- 
diera incluirse  el  gran  caballo  de  Hornos.  A  la  tercera  fase  pertenecen  ciertas 
representaciones  del  Castillo,  los  grabados  de  Pindal  y  las  figuras  en  rojo  de 
Novales.  La  cuarta  tiene  representaciones  en  Altamira,  Castillo  y  Pindal.  Ejem- 
l)lo  de  la  fase  quinta  es  el  maravilloso  bisonte  acostado  de  la  cueva  de  Altamira 
y,  en  general,  el  techo  policromo  de  la  sala  de  entrada  en  la  misma  caverna. 

Se  hacen  reparos  a  la  clasificación  anterior  en  un  interesante  libro  sobre  el 
arte  rupestre,  debido  al   infatigable  rebuscador  D.Juan  Cabré  y  Aguiló**'^;  el 
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Fig.  19.      Caza  de  ciervos. 
Pintura  rupestre  de  la  cueva  de  la  Vieja. 


mf^rito  do  esta  publu  ¡iciou  ha  sido  sefia- 
lado  en  un  clojíioso  epíteto  del  Sr.  Mé- 
lida'^,  al  denominarlo  verdadero  corfms 
de  las  pinturas  rupestres  españolas.  Ca- 
bré sostiene  (jue  existen  fases  anteriores  a 
las  admitidas  ¡lor  lireiiil,de8(onocida.saún, 
fundando  su  aserto  en  la  perfección  del 
arte  moviliar  en  el  antiguo  auriftaciense, 
I(j  cual  denota  una  evolución  y  anteriores 
^  etapas.  Claro  está  (|ue  pudiera  objetarse 

^Jíf*''      í-  ^^  '1^^  ^'  parylPÍismo  entre  el  arte  moviliar 

del  que  nos  ocuparemos  luego)  y  el  arte 
rupestre  no  sea  un  hecho,  respondiendo 
el  primero  a  un  progreso  más  acelerado 
que  el  rupestre,  [lor  ( ansas  i\wv  claramente 
no  se  nos  alcanzan.  Duda  Cabré  de  la  con- 
sistencia de  las  bases  para  fundamentar  cl 
tercer  período  y  no  incluye  en  su  clasifíca- 
ción  el  quinto.  Las  más  famosas  cuevas  o 
abrigos  déla  región  cantábrica, con  pintu- 
ras rupestres,  son  las  siguientes:  Altamira, 
Castillo,  La  Pasiega,  Hornos  de  la  Peña,  Covalanas  y  Santián,  en  la  provincia  de 
Santander;  Pindal  y  la  Peña,  en  Oviedo;  la  Venta  de  la  Perra,  en  Vizcaya,  y  la  de 
Atapuerca,  en  Burgos.  De  la  cueva  del  Castillo  son  las  siluetas  de  manos  y  el 
elefante  en  rojo.  La  de  Pindal  fué  descubierta  por  H.  Alcalde  del  Río,  en  1908; 
es  renombrado  el  bisonte  policromo  y  el  elefante  en  rojo  pintados  en  esta  cueva. 
Fué  descubierta  La  Pasiega  por  Obermaier  y  Wernert,  en  191 1,  hallando  en  ella 
un  santuario  con  maravillosas  galerías  de  pinturas  y  trono  cuaternario  en  roca; 
son  notables  la  figura  grabada  de  caballo  y  los  ciervos  pintados  en  rojo.  La  de 
Atapuerca,  cerca  de  Ibeas  (Burgos),  descubierta  por  H.  Alcalde  del  Río  (1910) 
y  estudiada  por  H.  Breuil  y  Obermaier,  encierra  una  cabeza  de  caballo  grabada 
y  unos  signos  muy  curiosos.  Sobre  estas  cavernas  cantábricas  se  han  publicado, 
por  el  Instituto  de  Paleontología  humana  de  París,  hermosas  monografías,  cos- 
teadas por  el  príncipe  de  Monaco  ^*^. 

Todavía  tienen  mayor  interés  las  pinturas  rupestres  de  estilo  naturalista  de 
España  oriental  y  del  Sureste,  constituyendo  una  característica  de  esta  región 
las  representaciones  hu- 
manas, formando,  con  las 
figuras  de  animales,  ver- 
daderas composiciones. 
Las  producciones  son  de 
escaso  tamaño  y  se  hallan 
en  nichos  abiertos  en  la 
roca  al  aire  Hbre,  si  bien 
protegidas  por  el  techo 
del  abrigo  (Obermaier). 
El  abrigo  de  Cogul  (Lé-  pig.  20.  -  Frescos  de  Cogul,  con  ciervos  y  bueyes. 
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rida)  fué  descubierto  en  1908  por  R.  Huguet  y  estudiado  más  tarde  por  Ceferino 
Rocafort,  L.  Vidal,  H.  Breuil  y  J.  Cabré;  el  paño  de  pared  pintado  representa 
animales  de  estilo  naturalista  y  contiene  un  grupo  de  nueve  mujeres,  desnudo  el 
busto,  los  pechos  flácidos  y  con  faldas  acampanadas  hasta  la  rodilla  (fig.  21).  En 
Alpera  (Albacete)  hay  dos  abrigos,  la  cueva  de  la  Vieja  y  cueva  del  Queso,  des- 
cubiertas por  P,  Serrano  en  191 1;  en  dos  nichos  se  destaca  una  numerosa  fauna 
(cabra  montes  y  ciervos,  bueyes  salvajes,  cánidos  y  gamo)  y  entre  ella  más  de 
setenta  figuras  humanas,  casi  todas  masculinas  y  desnudas;  hay  individuos  dis- 
parando el  arco,  otros  parecen  jefes,  por  su  tamaño  y  por  las  cintas  de  adorno; 
algunos  van  tocados  con  plumaje;  hay  tres  mujeres,  una  de  ellas  corpulenta  y 
desnuda  (fig.  18);  Breuil  cree  ver  entre  los  animales  dos  alces,  pero  Cabré  opina 
son  ciervos ^'*^.  Don  Carlos  Esteban  descubría,  en  191 3,  tres  abrigos  en  Val  del 
Charco  del  Agua  amarga,  cerca  de  Alcañiz  (Teruel),  estudiados,  en  1914,  por 
J.  Cabré;  son  allí  notables  las  escenas  bélicas,  las  figuras  de  mujer  y  una  repre- 
sentación tíi>ica  de  la  caza  del  jabalí.  En  Calapatá  (Teruel)  descubrían  J.  Cabré  y 
Breuil  cuatro  abrigos  (1903);  notables  son  las  figuras  de  hombres  disparando  sus 
arcos,  pintados  en  rojo,  en  el  llamado  Barranco  deis  (iascons  (Calapatá),  y  los 
ciervos  pintados  en  rojo  obscuro  de  la  Roca  liels  Moros  (Calapatá).  Aunque  de 
menos  importancia,  debemos  mencionar  los  toricos  de  Albarracín  (Teruel)  ^^'\  el 
abrigo  de  Tortosilla,  Cantos  de  la  Visera  y  Monte  Arabí,  cerca  de  Yecla  (Murcia), 
y  dos  abrigos  descubiertos  en  191 2  por  J.Zuazo  y  estudiados  por  H.  Breuil,  Miles 
Burkitt  y  J.  Cabré.  De  19 17  son  los  hallazgos  de  Tirig  (Castellón). 

Distínguense  en  esta  región,  segiin  Breuil,  cinco  fases  sucesivas,  caracte- 
rizada la  primera  por  dibujos  lineares,  ya  pequeños  y  rojos,  ora  grandes  y  ne- 
gros (auriñaciense).  En  la  segunda  aparecen  dibujos  rojos  de  trazo  poco  firme 
(magdaleniense  inferior .>).  La  tercera  fase  se  distingue  por  dibujos  de  color  rojo 
unido,  de  muy  buena  técnica,  y  la  cuarta  es  de  dibujos  pardos  o  semipolicromos. 
Por  último,  la  quinta  se  caracteriza  por  los  dibujos  policromos  como  los  de  Al- 
barracín (magdaleniense  superior). 

Convienen  los  prehistoriadores  en  considerar  paleolíticas  estas  manifesta- 
ciones artísticas  del  Oriente  de  España,  afirmando  Obermaier,  de  acuerdo  con 
Breuil,  que  las  reproducciones  de  animales  de  esta  provincia  coinciden,  en  esen- 
cia, con  las  del  arte  cuaternario  rupestre  de  la  provincia  cantábrica  (fig.  20);  ade- 
más, no  se  ha  encontrado,  en  la  mayoría  de  estos  abrigos,  ningún  instrumento  de 
piedra  pulimentada  y  parece  están  representados  elJt>isonte(Cogul)  y  el  alce  (Al- 
pera)  1^.  Dice  Obermaier  que  las  diferencias  que  se  notan  con  respecto  a  la  región 
cantábrica  se  deben  a  hallarnos  en  presencia  de  otra  provincia  etnológica  perte- 
neciente al  capsiense  verdadero.  Cabré,  en  su  obra,  nunca  hace  referencia  al 
período  capsiense,  nombrando  en  esta  región  el  aiiriñadettse  y  el  magdaleniense 
como  fases  industriales. 

El  coronel  Willougby  Verner,  en  compañía  de  Breuil,  Obermaier  y  Cabré, 
exploraron,  en  1913,  la  aiei'a  de  la  Pileta,  en  Benaoján  (Málaga),  siendo 
agradablemente  sorprendidos  por  el  hallazgo  de  pinturas  cuaternarias;  en  ellas 
predominaban  los  colores  amarillo,  rojo  y  negro,  representando  meandros,  bandas 
serpenteadas  (amarillas),  el  ciervo,  cabra  montes  y  caballo  salvaje  (amarillos), 
bisontes,  rinoceronte?  y  otras  figuras  que  recordaban  las  cuevas  del  Castillo,  en 
Puente  Viesgo,  y  la  Pasiega,  demostrando  que  el  arte  cuaternario  fué  cultivado 
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por  una  ra/a  (\uv  se.  extendía  desdo  las  montañíts  «antáhric  as  hasta  la  parte  más 
meridional  de  la  moderna  Anrlalucía '**".  Muy  interesante  es  el  estudio  sobre  las 
cuevas  andaluzas  del  extremo  Sur  de  Kspaña,  publicado  p<»r  Cabré  y  Hernández 
Pacheco  "«í. 

Sostiene  el  Sr.  Hernández  Pacheco  que  es  muy  difícil  el  precisar  la  edad  de 
las  pinturas  de  los  numerosísimos  abrij^os  y  covachas  descubiertos  en  esta  co- 
marca desde  la  Sierra  de  las  Cabras  hasta  el  mar  y  desde  M(  dinasidr)n¡a  hasta 
cerca  de  Algeciras,  pues  se  han  sucedido  las  civilizaciones  primitivas  en  esta 
rej^ión,  enlace  de  dos  continentes.  Son  también  interesantes  el  abrigo  <le  Palo- 
mas, cerca  de  Facinas-Tarifa  (Cádiz),  descubierto  por  lireuil  en  1913,  y  la  Tabla 
de  Pochico,  cerca  de  Aldea(|uemada  (Jaén),  abrigo  explorado  en  191 5  píír 
Juan  Cabré. 

En  Kspaña  occidental,  la  serie  de  dibujos  más  inferior  de  los  diversos  abri- 
gos de  las  Hatuecas  recuerda,  al  menos,  modelos  cuaternarios  ((Jbermaier). 

Respecto  de  la  pintura,  dice  Hernández  Pacheco  ''•*'  (|ue  es  un  verdadero 
óleo,  pues  consiste,  generalmentí'  <•\^  ''•\'u]<«  (le  hif-rro  ni'>íl<l;.<l<.v  1  on  :.l<'iina 
grasa  animal. 

Del  arte  epipaleolítico  estilizado  ya  nos  ocuparemos  al  tratar  *1<  I  n<olit¡(jo, 
pues  no  sólo  es  post-paleolítico,  sino  quf  lle^a  v  tr;isii:iv;:i  uroli-ililciiu-nte  la 
primera  fase  de  la  piedra  pulimentada. 

En  cuanto  al  arte  moviliar,  tan  abundante  en  Iraní  la,  tu;  o  p<Aa  uprcsen- 
tación  en  España.  Pertenecen  al  arte  moviliar  las  obras  de  arte  libre,  tales  como 
esculturas,  representaciones  en  relieve  o  dibujos  de  contomo  en  piedra,  asta, 
hueso  o  marfil,  así  como  también  aquellas  expresiones  artísticas  decorativas  re- 
producidas en  los  objetos  de  uso  o  de  culto,  como  los  bastones  de  mando,  pro- 
pulsores y  armas  (Obermaier).  Naturalmente  la  escultura,  y  el  arte  moviliar  en 
general,  aparece  en  el  paleolítico  superior,  sincrónicamente  con  el  arte  rupestre; 
en  España  no  hay  modelos  tan  extraordinarios  como  el  torso  y  cabezas  feme- 
ninas de  Brassempouy  (auriñaciense),  la  cabeza  de  caballo  relinchando  esculpida 
en  asta  de  reno  de  la  caverna  de  Mas-d'Azil,  ni  nada  parecido  al  caballo  escul- 
pido en  marfil  de  la  gruta  de  Espélugues,  en  Lourdes,  ni  a  los  bisontes  mode- 
lados en  arcilla  de  la  gruta  de  Tuc  d'Andoubert  (Ariége).  Podemos  citar  como 
españoles:  un  radio  de  pájaro  adornado  con  figuras  de  caballo  y  cabezas  de 
ciervo  estilizadas  y  un  bastón  de  mando  ornamentado  con  grabados,  ambos  de 
la  cueva  del  Valle;  en  la  cueva  del  Castillo  se  halló  un  ciervo  grabado  sobre  un 
bastón  de  mando,  en  asta  de  ciervo  (magdaleniense),  y  un  fragmento  de  omo- 
plato de  ciervo,  con  grabado  de  cabeza  de  ciervo  (magdaleniense);  otros  bas- 
tones de  mando  ornamentados  fueron  encontrados  en  la  cueva-abrigo  de  Cueto 
de  la  Mina  (magdaleniense),  y  en  la  cueva  del  Parpallo  (Valencia)  se  encontró 
una  plaquita  caliza  ornamentada  con  el  grabado  de  una  cabeza  de  lince  (?).  Es 
también  notable  el  hueso  grabado  con  cabezas  de  ciervo  y  de  cabra  hallado  en 
el  magdaleniense  inferior  de  la  cueva  de  la  Paloma  (Asturias). 

Han  tratado  del  arte  prehistórico:  Perrot  y  Chipiez^^^,  en  su  obra  monu- 
mental sobre  la  Historia  del  Arte;  el  abate  Breuil^^^,  en  numerosos  artículos 
y  publicaciones;  Cartailhac ^'^^  en  varios  estudios;  Juan  Dantín  y  Cereceda^*'', 
Schuchardt  19^,  y  el  erudito  director  del  Museo  de  San  Germán  en  Laye,  Salo- 
món Reinach^^^.  Respecto  a  la  industria  son  dignas  de  mención  las  obras  de 
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Lapicque  ^^*',  Raymond '^*,  Fulgosio  ^'^^ ,  Thieullen  ^^  y  Fremont  ***.  Última- 
mente, Juan  Cabré  daba  a  la  estampa  su  citado  Arte  rupestre  y  la  Comisión  Je 
Investigaciones  Paleontológicas  y  Prehistóricas  sigue  editando,  sin  interrupción, 
interesantes  monografías  sobre  nuevos  descubrimientos. 


Mortillet  y  Hovelacque  han  defendido  la  irreligiosidad  de  las  razas  cuater- 
narias; el  primero  de  estos  autores  dice  que  desde  el  chelense  hasta  el  fin  del 
magdaleniense  no  hay  huella  de  ideas  ni  sentimientos  religiosos,  no  observándo- 
se en  su  arte  representaciones  monstruosas  que  señalasen  un  panteón  primitivo, 
ni  siquiera  el  culto  de  los  muertos  puede  indicárnoslo**^,  üe  opinión  muy  distin- 
ta son  Dechelette  y  Salomón  Reinach,  que  descubren  vestigios  de  hábitos 
religiosos  en  los  primeros  habitantes  trogloditas.  El  culto  primitivo  debió  ser  la 
zoolatría,  adoración  de  los  animales  o  totemismo^^\  Cartailhac  y  Breuil  han 
estudiado  este  problema  en  la  caverna  de  Altamira,  sosteniendo  que  estos  antros 
tro  ^loditas  eran  sagrados  refugios  dedicados  a  la  magia  primitiva,  como  puede 
pensarse  por  las  danzas  representadas  en  los  dibujos,  en  ciertos  signos  rojos 
naviformes  y  pecliformes,  las  manos  rojas  ( de  la  caverna  de  l'uente  Viesgo),  las 
figuras  con  los  brazos  levantados  en  actitud  orante,  las  máscaras  de  caza  figuran- 
do cabezas  de  animales  totemisticos,  como  para  atraerlos  a  las  cuevas,  o  en  de- 
manda de  perdón,  antes  de  sacrificarlos,  i>or  representar  algún  Tabú  del  clan  o 
de  la  tribu.  Los  bastones  de  mando  han  sido  también  interpretados,  no  como 
insijínias  de  la  dignidad  de  los  jefes,  sino  como  varilla  mágica  del  hechicero  pre- 
histórico. Concluye  por  esto  Menéndez  y  Pelayo  que  las  danzas  y  pantomimas 
sagradas  de  los  personajes  humanos  con  máscaras  zoomórficais  inducen  ciertamen- 
te a  creer  que  las  grutas  del  período  magdaleniano  no  fueron  otra  cosa  que 
cámaras  sagradas  destinadas  a  ritos  mágicos  *^.  La  montaña  escrita  de  Peñalba, 
con  sus  extraños  signos  y  perfiles  de  hcmibre  con  los  brazos  en  cruz,  hace  pen- 
sar en  cultos  primitivos. 

Curiosas  son  las  observaciones  que  se  han  hecho  de  las  sepulturas  del 
Hombre  del  Paleolítico  superior,  pues  se  hallan  en  íntima  relación  con  su  psico- 
logía y  creencias  religiosas.  En  las  sepulturas  de  Le  Mousticr  y  de  la  gruta  de 
La  Bouffia-Bonneval,  cerca  de  La  Chapelle-aux-Saints  (Corréze),  los  cadáveres 
aparecen  en  posición  de  sueño;  en  la  sepultura  familiar  de  la  Ferrassie  (Dor- 
dügne),  descubierta  por  Peyrony  entre  1909  y  1911  (musteriense),  uno  de  los 
cadáveres  presenta  una  posición  forzadamente  flexionada.  En  estas  sepulturas 
se  hallan  instrumentos  de  piedra  a  guisa  de  objetos  funerarios  y  restos  de  ani- 
males. Es  posible  que  estemos  en  presencia  de  documentos  de  un  antiquísimo 
culto  a  los  muertos,  juntamente  con  la  creencia  de  ultratumba;  quizás  se  trate 
también  de  ofrendas  o  banquetes  fúnebres,  y  acaso  los  restos  de  animal  signi- 
fiquen la  protección  del  sepulcro  por  un  animal  tótem.  El  cadáver  de  la  Quina 
(musteriense)  indica,  por  el  sitio  en  que  se  halló,  que  pertenece  a  un  aho- 
gado; pudiera  ser  que  existiese  un  rito  funerario  consistente  en  la  exposición 
de  los  muertos  en  el  agua.  Los  restos  calcinados  de  Krapina  (musterienses)  indi- 
can una  antropofagia  probablemente  basada  en  causas  psíquicas.  Muchos  de  los 
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huesos  encontrados  quizás  sean  amuletos  o  talismanes  de  ma^ia  o  protección 
(Obermaicr  )-"•«. 

Tratando  del  Hombre  del  Paleolítico  superior,  dice  Obermaier,  en  cuanttj  a 
los  bastones  de  mando,  que  los  tipos  más  anti^'uos  es  posible  tuvieran  un  uso 
práctico,  pero  más  tarde  parece  haber  sido  exclusivamente  sa^^rado,  pues  l<^s 
bastones  del  magdaleniense  eran  obras  demasiado  estéticas  y  muy  frágiles;  con- 
viene, pues,  el  sabio  profesor  con  S.  Keinach,  si-steniendo  s(m  bastones  mágicíjs 
que  responden  a  un  fin  de  conjuro  o  c(msagración.  De  la  misma  categoría  le 
parecen  los  pequeños  proi^ulsores.  Las  estatuítas  femeninas  y  masculinas  (Bras- 
sempony,  Mentone,  Laussel)  pueden  ser  ídolos  o  fetiches.  1^  |)intura  riipestie 
de  Cogul  representa,  en  uno  de  sus  extremos,  una  danza  sagrada  en  la  cual 
bailan  nueve  mujeres  alrededor  de  un  hombre  pequeño  desnudo;  se  ha  inter- 
pretado como  danza  fálica,  lo  cual  no  le  (juita  el  carácter  sagrado,  ixjríjue  para 
los  primitivos  la  procreación  era  un  gran  enigma  y  sus  dibujos  del  falo  tienen 
casi  siempre  una  significación  religiosa  (fig.  21).  Dice  asimismo  Obermaier**' 
que  la  exageración  del  i)ene  en  algunas  figuras  de  Al{)era  y  Cogul  obedet:e  quizá 
al  uso  de  fundas  protectoras,  llevadas  por  Kjs  cazadores.  Cree  el  citado  autor 
que  los  dibujos  de  animales  representan  el  tótem.  1.a  figura  antropomorfa  de 
Hornos  de  la  Peña,  como  otras  del  extranjero,  son  pníbablemente  más(  ¡n.iv 
rituales  que  forman  parte  de  danzas  sagradas,  que  tienen  grandísima  im|>(>rtaiH  11 
en  los  pueblos  primitivos  de  América  y  Oceanía.  I^as  mismas  pinturas  rui>estres 
atestiguan  la  existencia  de  la  magia  en  las  siluetas  negativas  de  las  manos,  de 
contornos  rojos  y  negros,  faltando  a  veces  algún  dedo,  doblado  por  s-ignifica- 
ción  mágica  (auriñaciense),  o  amputado,  como  hacen  ciertos  indígenas  de  Aus- 
tralia, ora  por  sacrificio,  ya  por  rito  mágico. 

El  culto  de  los  muertos  presenta  nuevos  caracteres  en  el  Paleolítico  supe- 
rior. En  la  cueva  auriñaciense  « Des  Enfants »  se  halló  un  cadáver  de  mujer  en 
cuclillas  y  restos  de  niños;  en  la  gruta  de  Cavillon  se  encontraron  huesos  con 
ocre,  y  en  otra  sepultura  magdaleniense  de  la  Dordoña  se  encontró  un  esqueleto 
agachado  y  recubierto  de  ocre.  Los  cadáveres  a  veces  estaban  instalados  en 
fosas,  en  el  suelo  o  encima  del  hogar;  con  frecuencia  se  colocaban  piedras  sobre 
el  finado  o  se  le  adicionaban  sus  adornos.  La  posición  en  cuclillas,  lograda  por 
medio  de  ligaduras,  y  el  atado  de  los  muertos  lo  emplean  los  pueblos  primitivos 
actuales  para  impedir  la  vuelta  al  mundo  del  difunto,  y  por  la  misma  razón  los  pre- 
históricos los  cargaban  de  piedrcis  o  sepultaban  al  revés  y  boca  abajo.  El  lecho 
mortuorio  de  ocre  mineral  es  frecuente  entre  los  narrinyeri  (Australia).  La  cre- 
mación no  está  todavía  probada.  La  inhumación  en  dos  etapas  explicaría  el  hallaz- 
go de  cadáveres  incompletos;  la  etnografía  demuestra  la  existencia  de  una  primera 
etapa  en  la  cual  se  entierra  el  cadáver  por  algún  tiempo,  hasta  su  descompo- 
sición, se  exhuman  luego  los  restos,  se  limpian  los  huesos  y  se  adorna  el  cráneo. 
De  esta  clase  de  inhumación  dice  Obermaier  que  deriva  el  culto  del  cráneo,  no 
siendo  imposible  que  los  cráneos  hallados  hubieran  sido  antes  cabezas  momi- 
ficadas, preparadas  y  adornadas.  Notables  son  las  copas  talladas  en  cráneos, 
como  la  del  Castillo;  acaso  serían  de  amigos,  parientes  o  enemigos,  o  héroes, 
sirviendo  ya  de  trofeos,  talismanes  o  cálices,  o  vasos  de  culto.  La  leyenda  del 
cráneo  de  Cunimond,  en  el  siglo  vi  (de  J.C.),  sería  quizás  una  reminiscencia 
paleolítica. 
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Fig.  21.  —  Frescos  prehistóricos  con  figuras  humanas,  de  Cogul  (  Lérida  \. 

Concluyente  es  Obermaier  en  su  opinión  acerca  del  arte  parietal,  pues 
afirma  que  el  troglodita  fué  arrastrado  a  la  prolongada  noche  de  las  cavernas 
por  un  encanto  místico,  que  le  llevó  a  practicar  en  tales  sitios  la  magia  de  la 
caza.  Hoy  día,  en  Annam,  es  costumbre  grabar  en  la  arena  el  dibujo  del  animal 
fjue  se  quiere  cazar  y  en  las  cavernas  del  Castillo  y  la  Pasiega  se  ven  colocadas, 
sobre  representaciones  de  animales,  flechas  o  azagayas  pintadas,  como  testimo- 
nios de  los  conjuros  efectuados  sobre  ellos.  En  los  abrigos  del  Oriente  y  SE.  de 
España  las  escenas  de  combate  pueden  ser  ex  votos;  es  ésta  una  zona  etno- 
gráfica distinta,  que  no  sentía  temor  en  dibujar  la  figura  humana  y  tener  los  san- 
tuarios al  aire  libre  ^*. 

Sobre  esta  cuestión  merecen  consultarse  las  obras  de  Leite  de  Vasconce- 
llos209,  Cartailhac»'»,  Roskoff^",  Reville^is,  Nissen^i»,  Le  Roy*"  y  Dechelette"*. 

En  un  opúsculo  reciente,  Ismael  del  Pan  y  Wernert  ^^^  estudian  la  ceremonia 
ritual  de  Cogul  representada  en  sus  pinturas,  y  que  llaman  danza  procreativa, 
observando  que  las  figuras  masculinas,  tanto  en  Cogul  como  en  Alpera,  jjresen- 
tan  un  adorno  j>eculiar  en  las  rodillas  (|ue  parece  ser  una  especie  de  jarretera; 
este  adorno  se  ha  encontrado  también  en  las  sepulturas  paleolíticas  de  las  grutas 
de  Carillón,  Banna  (¡rande  y  Baousse  da  Torre,  y  es  un  distintivo  honroso  lla- 
mado/í?//í;/- que  el  anciano  de  la  tribu,  entre  los  habitantes  de  Timor,  coloca  al 
cazador  de  cabezas;  lo  mismo  sucede  en  Nueva  Caledonia.  De  estos  datos  con- 
cluyen los  citados  autores  que  el  baile  de  Cogul,  en  vez  de  ser  una  danza  procrea- 
tiva, como  ha  sido  denominada,  sea,  en  cambio,  una  ceremonia  de  investidura 
de  un  cazador  de  cabezas,  pues  en  Timor,  como  en  la  representación  de  Cogul, 
las  mujeres  salían  al  encuentro  del  cazador  afortunado  (fig.  21).  En  Timor  la  cere- 
monia estaba  en  relación  con  el  culto  de  los  cráneos,  que  existía  también  en  la 
época  paleolítica,  y  este  culto  está  íntimamente  enlazado  cjn  las  máscaras  ritua- 
les que  aparecen  en  las  pinturas  rupestres.  Además,  en  la  cueva  del  Castillo 
(Santander)  se  descubrió  un  cráneo  humano  tallado  en  forma  de  copa  y  parece 
que  el  culto  de  los  cráneos  es  una  derivación  de  la  caza  de  cabezas  humanas, 
pues  la  an/ro/iojagia  de  los  primitivos  es  debida,  en  parte,  a  ideas  metafísicas 
acerca  de  las  relaciones  entre  el  cuerpo  y  el  alma,  queriendo,  como  los  actuales 
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pobladores  de  Borneo,  que  cl  cs|)ír¡tu  de  los  enemigos  se  haga  propicio,  convir- 
tiéndose de  adversí)  en  guardián  de  sus  rivales.  Kn  un  trabajo  reciente"^,  ambos 
autores  formulan  la  siguiente  conclusión:  «Kl  cazador  <•  guerrero  desnudo,  pero 
con  las  jarreteras  en  las  rodillas,  es  el  representante  de  la  civilización  magdale- 
niense  del  cuaternario  superior  del  occidente  de  Europa.» 

Pablo  Werncrt'"*,  en  un  interesante  opúsculo,  ha  estudiado  la  religión  de 
las  razas  paleolíticas  y  en  especial  el  nianismo;  distingue  el  citado  autor  varias 
fases.  La  primera  corresponde  al  paleolítico  inferior  y  al  Homo  ncaudcrlhalensis. 
Se  observa  en  ella  la  existencia  de  hachas  de  mano  chelenses  de  un  tamaño  ex- 
traordinario, que  pudiera  significar  un  antiquísimo  culto  al  hacha,  como  el  actual 


Fig.  22.  —  Escena  de  caza  con  disfraz,  de  los  antiguos  indígenas  de  América. 


de  los  primitivos  Pangue  de  la  Guinea  española.  Los  restos  humanos  de  Kra- 
pina,  testigos  de  una  comida  canibalesca,  representan  quizás  una  idea  mágica  al 
creer  que  comiendo  carne  humana  adquirían  las  cualidades  del  difunto.  El  ani- 
mismo está  supeditado  a  la  magia  en  esta  fase  paleolítica,  pues  tanto  el  esque- 
leto puesto  en  cuclillas  (La  Ferrassie)  como  los  colocados  en  actitud  natural 
de  descanso  responden,  en  un  caso,  al  temor,  y,  en  el  otro,  a  la  creencia  de  que 
las  almas  permanecían  inmóviles  en  su  cuerpo  sin  poder  hacerles  daño  alguno, 
como  sospechaban  del  alma  del  individuo  su  eto  de  propósito,  o  sea  el  esqueleto 
con  ligaduras.  En  la  segunda  fase,  o  paleolítico  superior,  la  raza  primitiva  de 
Neanderthal  es  substituida  por  otras  razas,  constituyendo  el  tipo  del  Homo  sa- 
piens fossilis.  La  magia  en  esta  fase  tiene  gran  preponderancia,  manifestándose 
en  las  manos  humanas  con  dedos  mutilados  (ritos),  animales  con  arma  hincada 
(magia  de  caza),  hembras  preñadas  (magia  de  reproducción,  en  relación  con  la 
magia  de  caza),  danzas  con  disfraces  animales  (magia  de  caza),  falos  y  vulvas 
(magia  de  reproducción),  animales  veloces  sobre  propulsores  y  otras  armas  arro- 
jadizas (magia  de  armas);  al  mismo  círculo  de  ideas  perienece  el  empleo  del 
ocre  y  el  uso  de  sus  lápices  como  colgante,  las  copas  talladas  en  cráneos  y  los 
enterramientos  de  cadáveres  agachados  (Wemert)^^^. 

El  Hombre  del  paleolítico  superior,  por  la  mayor  comunicación  o  a  causa  de 
la  mayor  densidad  de  la  población,  creía  dotados  de  alma  a  los  hombres,  ani- 
males, plantas  y  árboles,  el  agua,  la  atmósfera,  el  sol,  la  luna,  las  estrellas,  los  ob- 
jetos de  formas  raras,  peñas  y  montes,  en  fin,  todos  los  elementos  de  la  naturale- 
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za;  algunos  documentos  pictográficos  paleolíticos  parecen  representar  el  sol.  Este 
animismo  se  manifiesta  con  más  evidencia  en  el  culto  a  los  espíritus  de  los  an- 
tepasados (manismo)  y  en  el  culto  a  los  animales  o  anifnalismo.  La  veneración 
a  los  antepasados  humanos,  por  lo  menos  desde  el  magdaleniense  inferior,  se 
prueba  por  la  figura  esquemática  de  la  varilla  de  Lourdes  y  por  la  representa- 
ción del  colgante  de  Saint-Marcel,  ciertos  cantos  pintados  y  algunas  pinturas 
rupestres.  Son  todas  representaciones  del  pensamiento  elemental,  igual  en  todos 
los  hombres  y  por  razón  del  cual  puede  compararse  la  ideología  de  los  paleo- 
líticos'con  la  de  los  primitivos  actuales.  Opina  Wernert  que  el  dibujo  esculpido 
en  la  varilla  de  Lourdes  representa  a  un  antepasado  y  el  amuleto  de  Saint-Marcel 
es  una  zumbadera  o  bull-roarer  como  los  usados  por  los  australianos  contem- 
poráneos, representando  también  una  figura  humana  vista  de  frente.  Algunos 
cantos  pintados  presentan  la  estilización  de  la  figura  humana,  como  las  chtiringas 
actuales  australianas.  Estas  figuras  deben  ser  consideradas,  según  Wernert,  como 
testigos  del  pensamiento  elemental  y  producidas  por  distintos  grupos  étnicos,  en 
distintos  centros  geográficos  y  en  épocas  también  distintas;  explicando  esta  afir- 
mación el  que  se  prolonguen  durante  la  fase  a/iliense,  lleguen  al  neolítico  y  hasta 
la  edad  de  los  metales.  El  empleo  de  la  varilla  de  Lourdes  pudiera  ser  como 
talismán  si  se  compara  con  los  talismanes  Korwar  de  los  papuas  actuales,  que 
presentan  la  misma  forma.  Relacionada  con  el  culto  de  los  antepasados  es  la 
ofrenda  de  trofeos.  El  animalismo  existe  por  la  veneración  de  ciertos  animales, 
que  consideran  como  genios  tutelares  (el  elefante  de  Pindal).  Asimismo  tuvo 
lugar  el  totemismo.  La  tercera  fase  comprende  el  epipaleolítico  y  es  la  época  del 
Homo  sapiens;  en  ella  predominan  las  formas  de  religión  del  paleolítico  superior 
( magia,  animismo,  manismo  y  totemismo ). 

De  las  máscaras  paleolíticas  ha  tratado  Waldemar  Deonna;  los  descubri- 
mientos de  Capitán  en  Dordoña  llevan  a  Deonna  a  la  afirmación  de  la  existencia 
de  máscaras  cuaternarias,  que  pueden  observarse  también  en  Altamira  y  Cogul, 
y  cuyas  ceremonias  convienen  con  las  de  los  indios  americanos  o  las  de  los  primi- 
tivos actuales ^^  (fig.  22).  Deonna  cree  que  estas  máscaras  se  deben  a  la  inclina- 
ción natural  de  los  hombres  a  la  caricatura,  llamándolos  humoristas  inconscientes; 
Luquet  lo  atribuye  a  la  imperfección  del  dibujo  en  los  paleolíticos  y  Breuil  sos- 
tiene (lue  las  máscaras  no  las  pintan  por  afán  de  contradecir  o  tergiversar  lo 
natural,  sino  como  reflejo  de  hallarse  acostumbradas  las  imaginaciones  al  es- 
pectáculo de  las  mascaradas  rituales,  que  comenzaron  en  pleno  paleolítico  con 
los  disfraces  de  caza  y  los  indumentos  mágicos -^^  En  Oña  se  han  encontrado 
mascarillas  formadas  por  las  dos  piezas  superiores  del  hueso  sacro  ''^. 
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'  Juan  Dantín  y  Cereceda:  Resumen  Fisiogrático  de  la  Península  ibérica,  Madrid,  1912, 
página  18. 

'    Dantín  :  ob.  cit.,  págs.  '22  y  23. 

3    Antonio  Blázquez  y  Delgado  Aguilera:  España  y  Portugal.  Barcelona,  1914,  págs.  10  y  sigs. 

■*  Marcelo  Dubois,  I.  G.  Kergomard  y  Lt'i«  Laffitte:  Précis  de  Géographie  Économique, 
París,  1909,  pág.  345. 

^    Blázquez:  ob.  cit.,  págs.  78  y  sigs. 

"     Dantín:  ob.  cit.,  pág.  217. 
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'  Ai.iMAN\  \  Iíui.iiik;  La  neograrut  de  la  Península  ibérica  en  lua  le^iui,  de  lou  etcritort» 
fíriefíos,  artículos  piil)licad(>H  en  la  Revista  de  Archivo»,  Hiblioteca»  y  Mumo»,  a/ion  ISIWy  191(1.  Hay 
una  edición  de  1912. 

"  Tal  es,  al  menos,  la  opinión  de  Müllenhoff  ( Deutsche  Aíterthumabitnde,  I,  Berlín,  1K70);  hay, 
sin  embarco,  autores  que  no  admiten  ese  parecer. 

"    Anto.sio  Bi.Xzgi'KZ:  til  Periplo  de  Himilco,  Madrid,  1909. 

'"  C.  MOi.i.KR :  De  Sa/l<ix  Canianüense,  en  el  tomo  I  de  Geographl  graeci  minore»,  edición 
Didot,  París,  1H82. 

"  (ieofíraphi  graeci  minores,  tomo  I,  pá^.  3K¿.  No  citamos  El  l'eriplo  de  Hannún,  pue»  se 
refiere  a  las  costas  africanas  del  Atlántico:  la  escuadra  de  Hannón,  sin  embarco,  salió  de  Cádiz. 
seKún  Plinio. 

'*  Antonio  Bi.AzguKZ :  Pyteas  de  Marsella,  /i'studio  de  su  exploración  del  Occidente  de  Europa. 
Madrid,  191.1.  -V.  Fn)Ki.  Fita:  juicio  crítico  (fíoletin  de  la  Academia  de  la  Historia,  tomo  I.XIi 
página  49'2 ). 

'■'    frafrm.  Iiist.  uraec.  ed.  Didot,  París,  1874,  tomo  I,  pá({.  243,  fraKmentos  38  y  vi^uienteN 

'*    Erufínt.  hist.  graec,  ed.  Didot,  París,  1H74,  fragmento  3. 

'•'■    Polibio  en  la  ed.  Didot.  Hay  una  traducción  de  Rui  Bamba  en  la  Biblioteca  Clásica. 

'"    V. :  Eranm.,  citados,  ed.  Didot,  pá^s.  245  a  296. 

'"    Eraam.,  ed.  Didot. 

'"    Qeofíraphi grueci  minores,  ed.  Didot,  tomo  I. 

'"    Ed.  Didot,  París,  IKU  y  Teubner,  LeipziK,  IMIT). 

»"  PoMPONio  Mki.a  :  De  Chorograp/iia  libri  tres.  Recognoolt  Carolas  Prlck,  Leipzig,  IfíSO.  De 
Situ  orbis  libri  tres,  LeipzÍKi  Tauchniz,  1H.Í1. 

»'  Ediciones  Teubner,  Tauchnitz  y  Panckoucke.  La  primera  ofrece  más  varianteH  y  es  posterior 
a  las  dos  últimas. 

"    Cjeoffraphi  ffraeci  minores,  vol.  2,  pá^.  101  de  la  ed.  Didot. 

*'    Pueden  consultarse  en  los  Eragm.  hist.  graec. 

**    Claudio  Ptolo.mf.o:  Ed.  Didot,  París,  1883,  preparada  por  C.  MUiler;  otra  ed.,  1901. 

*^'   Julio  Solino:  Poli/histor.,  ed.  de  Florencia,  1.")I9. 

■'  En  Geographi  graeci  minores,  tomo  II.  Hay  dos  traducciones  de  una  obra  Krie^a  perdida, 
compuesta  por  un  aficionado,  que  nació  en  Alejandría  después  del  año  350  p.  J.C. ;  contiene  ligeras 
noticias  sobre  España. 

*^  Trata  de  los  ríos,  lagos,  bosques,  pantanos,  montes  y  gentes  que  mencionan  los  poetas; 
habla  poco  de  España.  Puede  con.sultarse  la  edición  de  Florencia,  1519. 

*  Aetici  cosmographla...  ex  fíibliotheca  P.  Pithaei  cum  scftoliis  Josiae  Simleri.  Basilea,  1575. 

*  Geographi  graeci  minores. 

**  Poetae  latini  minores,  Bib.  Lemaire.  El  texto  geográfico  de  la  primera  obra  ha  sido  publi- 
cado y  traducido  por  D.  Antonio  Blázquez  en  El  Periplo  de  Himilco.  V.  Reoue  Archéolttgique. 
t.  XV,  págs.  54y81. 

*'    Ed.  de  Berlín,  1848,  preparada  por  ü.  Parthey  y  M.  Pinder. 

^    Publicada  en  1591  por  Marcos  Velser.  V.  Reoue  Archéologique,  XI,  514;  XII,  3W,  y  XX,  300. 

*'    Ed.  Didot. 

•"    Ed.  Didot,  Geogr.  gr.  min. 

^    ídem,  id. 

*  Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica,  tomo  VI.  España  y  sus  antiguos  mares,  1895,  Journal 
des  Saoants. 

'"  Antonio  Fernández  Palazuelos  :  Demarcación  geográfica  de  la  España  Romana. 

*■  Miguel  Cortés  y  López:  Diccionario  geográfico- histórico  de  la  España  Antigua,  1835. 

*  J.   M.   Anchoriz:  Ensayo  de  Geografía  histórica  antigua,  Madrid,  1853. 
*"  Hübner:  Ephemeris  Geographicce,  Madrid,  1853. 

*'  Marcelino  Gutiérrez  del  CaSo:  Motas  para  la  Geografía  histórica  de  España,  Valladolid, 
1891 ;  Elementos  de  Historia  de  la  Geografía,  Valladolid,  1895. 

*-  M.  A.  Daubrée  :  España  y  sus  antiguos  mares.  1895;  Journal  des  Scoants  ( juicio  crítico  de  la 
obra  de  Botella ). 

*'  Reqinal  Lañe  Poole  :  Hístorical  Atlas  of  modern  Europe  from  the  decline  of  the  Román 
Empire,  1902. 

*•    C.  DE  Charencey  :  Recherches  sur  les  noms  des  points  de  l'Espagne,  Caen,  1882. 

*^  Orosii  :  Historiantm  libri  septem...  recensuít  Sigebertus  Hacercampus  Lugduni  Bataoo- 
rum,  M.DCCXXXVIII. 

**  San  Isidoro  de  Sevilla.  Mapa  Mundi.  Primera  publicación  en  castellano  de  un  libro  de  Geo- 
grafía del  sabio  Arzobispo  español,  por  Antonio  Blázquez  y  Delgado  Aguilera,  Madrid,  1908. 

*'  La  Hítación  de  Wamba.  por  Antonio  Blázquez.  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Mu- 
seos, 1907,  tomo  I,  pág.  67.  Hemos  de  consignar  que  esta  segunda  parte,  relativa  a  los  geógrafos  que 
dan  noticias  de  España,  la  hemos  tomado  de  nuestro  libro :  Cuestiones  históricas,  Madrid,  1913,  unas 
veces  a  la  letra  y  otras  adaptando  el  texto  al  fin  perseguido  en  este  epígrafe.  Declaramos,  además, 
que  este  estudio  se  debe  exclusivamente  a  mi  colaborador  D.  Pío  Ballesteros,  y  por  ello,  previo  su 
consentimiento,  lo  he  hecho  con  más  libertad. 

^    Marcelino  Menéndez  v  Pelavo:  Historia  de  los  Heterodoxos  españoles.  Madrid,  1911. 

**    Emilio  Hübner  :  La  Arqueología  de  España,  Barcelona,  1888. 

^  Thomsen  :  Om  Nordiske  Oldsager  af  Steen  en  A'ordisk  tidskríft  for  Oldhi/ndighed,  tomo  I, 
2."  parte,  1833. 

5'    Thomsen  :  Ledetrand  til  Nordish  Oldkyndighed,  1836. 

"-    Florián  de  Ocampo  :  Crónica,  1543. 

■•^-     Iuan  Marqarit  :  Hispanice  libri  decem  ( Granada ),  por  Sancho  Nebrija,  1545. 


NOTAS  47 

^  Ambrosio  dk  Morales:  Antigüedades  de  España,  1577;  Viaje  de  1572.  Ed.  de  Sangrador, 
Biblioteca  Histórica  Asturiana,  Oviedo,  1864. 

'•    Dr.  Bernardo  Alderete  :  Antigüedades  de  España  y  África,  1614. 
■•^    Huerta  v  Veua  :  España  primitioa,  1738. 

*  Luis  José  Velázquez,  Marqués  de  Valdeelores:  Anales  de  la  nación  española  desde  el 
tiempo  más  remoto  hasta  la  entrada  de  los  romanos,  Málaga,  1759. 

"    Richard  Twis  :  Travels  through  Portugal  and  Spain,  1772-1773,  Londres,  1775. 

*  PoNZ :  Viaje  de  España,  Madrid,  ¡barra,  1778. 
""    Masdeu:  Historia  critica  de  España,  1783. 

'■'  Juan  de  Dios  de  la  Rada  v  Delgaix),  y  Juan  MalibkAn:  Memoria  que  presentan  al  Excelentí- 
simo Sr.  Ministro  de  Fomento,  dando  cuenta  de  los  trabajos  practicados  y  excavaciones  hechas 
para  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  Madrid,  1871. 

«í  TvHwo:  Historia  y  progresos  de  la  Arqueología  prehistórica,  Museo  Español  de  Antigüe- 
dades, 1. 1,  pág.  1. 

""    Manuel  Sales  v  Ferré  :  Prehistoria  y  Origen  de  la  Cioiliíación,  Madrid,  18K). 

■>*  Juan  Catalina  Gar(ía:  El  hombre  terciario  (Discurso  leído  en  la  Juventud  Católica  de 
Madrid  en  la  apertura  del  curso  de  1879  a  1880  por  su  presidente  J.  C.  G.);  La  Edad  de  Piedra  y  el 
hombre  terciario  ( 1878-1879),  Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia. 

*'  Francisco  Martorell  v  PeSa  :  Apuntes  arqueológicos,  Barcelona,  1879,  ordenados  por  don 
Salvador  Sampere  y  Miguel,  Gerona,  1879. 

''''  P.  í-"iDEL  Fita  :  El  (ienindense  y  la  España  primitiva  (  Discurso  leído  ante  la  Academia  de  la 
Historia),  Madrid,  1879;  ( carta  sobre  la  svástica »  en  la  'Cantabria»  de  Fernández  Guerra,  Ma- 
drid, 1880);  Prehistoria,  Boletín  de  la  Acad.  de  la  Historia,  II,  35,  351 ;  IV,  166;  XXII,  579. 

"•  M.  E.  Cartailhac:  Les  Ages  préhistoriques  de  I' Espagne  et  du  Portugal,  Preíace  M.  A.  áe 
Quatrefages,  París,  Reiwuald,  1886. 

*  Juan  Vilanova  v  Pilra:  Estudios  sobre  ¡o  Prehistórico  ^spoiio/,  tomo  I,  «Museo  de  Anti- 
güedades), págs.  129-143,  18ífc!;  Prehistórico  español.  Época  neolítica  o  de  la  piedra  pulimentada.  En 
el  mismo  tomo  del  '  Museo »,  págs.  ,'>41-óOO :  Historia  de  nuestro  planeta :  Protohistoria  (Discurso  de 
recepción  leído  ante  la  Acad.  de  la  Historia  el  29  de  Junio  de  1889  i;  Congreso  de  Antropología  y 
Arqueología  prehistóricas  celebrado  en  París  en  Agosto  de  1889,  pág.  lüH,  tomo  XVll  del  Bol.  de  la 
Acad.  de  la  Historia;  Artículos,  en  el  Bol.  Acad.  de  la  H.»,  tomo  XIV,  págs.  16,  413;  XV,  192,  194; 
XVII,  108,  113,  120,  350;  XIX,  18,  512,  513;  XX,  619;  XXI,  188;  XXII,  105,  óflO;  y  con  D.  Juan  de  Dios  de 
la  Rada  y  Delgado:  Geología  y  Protohistoria  ibéricas,  vol.  de  la  Historia  General  de  España,  pu- 
blicada por  el  Progreso  editorial,  Madrid,  1893. 

""  Li'is  SiRET :  Orientaux  et  Occidentaux  en  Espagne  anx  temps  préhistoriques.  Revue  des 
questions  scientifiques.  Bruselas,  Octubre,  1906,  y  Enero,  1908  ( tirada  aparte );  en  la  misma  Revista, 
págs.  489-544,  Octubre,  1893,  un  artículo  sobre  descubrimientos  en  España  de  la  época  neolítica; 
otros  artículos  en  el  B.  A.  H.,  tomos  XI,  págs.  283,  XII,  90. 

'^  José  Rullan  y  Mir:  Ensayos  de  Agricultura  y  prehistoria,  Sóller,  imp.  de  «La  Sinceri- 
dad», 1900. 

'•    Eloy  Navarro  Tarazona:  Lecciones  de  Historia  primitioa,  Zaragoza,  1901. 

'*  Pedro  París:  Correspondant  de  l'Institut,  professeur  a  l'université  de  Bordeaux,  Essai  sur 
l'Art  et  ¡'industrie  de  I' Espagne  primitioe  (dos  tomos,  1903-1901,  París,  E.  Leroux,  editor);  L'ar 
chéologle  en  Espagne  et  en  Portugal,  Bulletin  Hispanique,  Enero  y  Marzo,  1913,  y  Abril  y  Ju- 
nio, 1913. 

^  José  Ramón  Mélida  :  Iberia  arqueológica  ante-romana  ( Discurso  de  recepción  leído  ante 
la  Acad.  de  la  Historia),  Madrid,  1906. 

'•*    Ildefonso  Rodríguez  y  Fernández:  Prehistoria.  Ensayo  de  metodiíación,  Madrid,  1906. 

"    Juana  OntaSón:  Prehistoria,  La  Escuela  Moderna,  Septiembre,  1910. 

™  León  Joulin  :  Les  ages  protohistoriques  dans  le  sud  de  la  Erance  et  dans  la  peninsule  hispa- 
nique. Revue  Archéologique,  Julio-Agosto  y  Septiembre-Octubre,  1910. 

■"  Marcelino  Menéndez  v  Pelavo  :  Historia  de  los  Heterodoxos  españoles  ( segunda  edición 
refundida),  Madrid,  1911. 

■"  Huuo  Obermaier  :  El  Hombre  fósil,  Madrid,  1916.  (Comisión  de  investigaciones  paleontológi- 
cas y  prehistóricas.) 

'»    Cartailhac  :  Les  ages  préhistoriques  de  V Espagne  et  du  Portugal,  París,  1886. 

*  Huuo  Obermaier  :  El  Hombre  fósil,  Madrid,  1916. 

*"  Juan  Vilanova  y  Piera  y  Juan  de  la  Rada  y  Delgado:  Geología  y  Protohistoria  ibéricas 
(volumen  de  la  Historia  General  de  España,  publicada  por  el  Progreso  editorial),  Madrid,  1893. 

"**    Hugo  Obermaier  :  El  Hombre  fósil.  Madrid,  1916,  págs.  3  y  11. 

•"    Gabriel  y  Adriano  de  Mortillet  :  Préhistoire,  origine  et  antiquité  de  l'homme,  París,  1910. 

**  Obermaier  :  ob.  cit.,  pág.  301 ;  M.  Schlosser  :  Les  Sínges  fossiles  du  Fayoum  (  L'Anthropolo- 
gie,  1912,  pág.  417 ). 

"^  E.  Morgan  :  L'homme  tertiaire,  París,  1898  (de  escaso  valor) ;  G.  Schwalbe  :  Studien  über 
Pithecanthropus  erectas  Dubois  (Zeitschrift  für  Morphologie  und  Anthropologie,  t.  I,  1899 );  Mar. 
QUÉs  DE  Nadaillac:  L' Homme  et  le  Singe  (Revue  des  questions  scientifiques,  Julio-Octubre,  1898); 
L.  Manouvrier:  A  propos  de  la  reconstitution  plastique  du  Pithecanthropus  (L'Anthropologie,  1901, 
pág.  263);  V.  Giuffrida-Ruggeri  :  La  posizione  del  bregma  nel  cranío  del  Pithecanthropus  erectus 
(Atti  della  Societá  romana  di  Antropología,  t.  X,  1904);  J.  Deniker:  L'áge  du  Pithecanthrope  (L'An- 
thropologie,  1908,  pág.  260);  L'expedition  de  .Mme.  Selenita  a  la  recherche  des  restes  du  Pithecan- 
thropus (L' Anthropologie,  1911,  pág.  551). 

**  Florentino  A.meühino:  Montonera  antropomorfa,  un  género  de  Monos  hoy  extinguido  de  la 
isla  de  Cuba  (Anales  del  Museo  Nacional  de  Buenos  Aires,  t.  XX,  1910,  pág.  317);  La  antigüedad 
del  Hombre  en  la  República  Argentina  (Atlántida,  t.  III,  1911). 
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"■  Obkhmaikk:  ob.  cit.,  púuí.  Mft,  Amoldo  Brass  (1914)  neflaló  lo  defectuono  dr  la  recon»frucción 
de  Dubois  y  reconstruyendo  de  nuevo  el  fósil  de  Trinil,  evitando  todo  defecto,  renultó  la  cabeza  de 
un  verdadero  hombre  (  Jaimp  PujnJLA,  S.  J. :  iberia,  lOK»,  póK-  1I0>. 

""  Nii.s  Oi.oi'  Hoi.st:  i.e  commencement  et  la  fin  de  la  per/odí' AT/oc/a/re,  étude  Keol»íKique 
L'AnthropoloRie,  19I.Í,  póK.  ÍTti. 

">    Obkrmaikr:  ob.  cit.,  pan.  '2\. 

<*"    Ohkrmaip.r  :  ob.  cit.,  pá^s.  152  y  ñ\s(ñ. 

•"  Mah<íI!í:s  di:  Ci  khai.mo:  Torralha;  la  estación  tiumana  más  anticua  de  F.urttfir-  ■—•'■  '  •^  hoy 
conocidas  (Conferencia  leída,  el  día  19  de  Junio  de  l!)l.í,  en  el  siii<'m  de  actos  d«'l  '  Me- 

dicina de  Madrid.  Sección  4."  Ciencias  naturales.  Asociación  Kspañola  para  el  ProK"  ^  '*"- 

cias.  Congreso  de  Madrid,  tomo  I,  secunda  parte  ). 

"  Boiii.h:  I.'Anthrof)oloffie.  tomos  X  y  XI  (se  refiere  a  coHafi  afines  a  ios  yacimiento*  de  To- 
rralba ).  F'omhi.:  Monograpliies  de  /^ileontftoloffle  publiées  par  le  service  de  la  Carie  géologtqiu 
de  l'Aluerie  ( se  relaciona  con  los  descubrimientos  de  Torralba  ).  Josuti  Dk  mh.h  tk  :  Aé»*  fouUle» 
dii  Marqiiis  de  Cerralbo,  Comptes  rendus  des  séances  de  l'année  1912  ;i  |A(  ad.-im.-  Mis  InKcription* 
et  Belles-Lettres,  F^arls,  1912. 

'"    Obkrmaikr:  ob.  cit.,  póRs.  100  y  190. 

'"  Cartaii-hac:  ob.  cit.,  pá^s.  '¿4  y  25.  -  M.M.  En.  Vkrnhi'ii.  y  Loi.is  L.vkii.i  ;  Tratan  de  un  silex 
encontrado  en  el  dilinniim  de  los  alrededores  de  Madrid.  Extrait  du  Bull.  de  la  Société  CiéoloRÍque 
de  Frunce,  2."  serie,  tomo  XX,  páy.  (i9K,  sesión  de  22  de  Junio  IH63.  Casiano  dk.i.  Phaik):  Descrip- 
ción física  !i  fíeolófíica  de  la  provincia  de  Madrid.  Madrid,  lt*i4.  Fran<  is<  o  Tihino:  /■studioa 
prefiistórici)s:  /).  Casiano  del  í'rado.  HnWUn  Revista  de  la  Universidad  de  Madrid,  tomo  II,  sec- 
ción 1.",  1870.  -  Cazurro:  Hacha  paleolítica  y  fósiles  descubiertos  en  eigredón  de  los  altos  de  San 
Isidro,  Anales  de  la  Soc.  Española  de  Hist.  Natural,  1880. 

"■■'  Ht'do  Obkrmaikr  :  l.'honime  qiiaternaire  dans  la  province  de  Santander  (PT&hMorifiche  Zeit»- 
chrift,  Berlín,  I);  l.'hoinme  qnaternaire  en  Hspagne  ( Siociété  Antliropologique  de  Vienne,  XXXX  ); 
La  Psychologie  de  l'homme  qualernaire  ( KeKcnsbur«,  I ». 

>*  Harlé  :  Essai  d'une  Liste  des  mammiféres  et  oiseanx  quaternaires  connus  ¡usqu'ici  dans  la 
Peninsule  Ibérique  (Presentado  a  la  Sociedad  Cieográfica  de  Francia  en  8  de  Noviembre  de  1900  y 
en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  Diciembre,  1898). 

*'■    Cartaiijiac:  ob,  cit.,  páR.  32. 

*  L'AnthropoloRie.  1913;  La  Pasiega  á  Pítente-  Viesgo  (Santander),  por  M.M.  I'abbé  H.  Breuil 
et  le  Dr.  H.  Obermaier,  et  H.  Alcalde  del  Río;  Monaco,  1913,  imp.  a  expensas  de  S.  A.  R.  H  Príncipe 
Alberto  de  Monaco,  Institut  de  PaléontoloRíe  humaine. 

>*    Obkrmaikr:  ob.  cit.,  pÓRS.  167  y  sigs. 

**^'  Mahcklino  Sai'tl'oi.a:  Hreves  apuntes  sobre  algunos  objetos  prehistóricos  de  la  proolncia 
de  Santander,  Santander,  1880. 

•*"    Juan  Vii.anova  y  Pikra:  Conferencias  dadas  en  Santander.  Sept.,  1880. 

•"»  Eduardo  Harlé:  Les  Matériaux pour  l'Histoire primitive  de  l'homme.  La grotte  d'Altamira, 
tomo  XVII. 

»"  El  doctor  L.  Capitán,  profesor  del  Colegio  de  Francia  y  de  la  Escuela  de  Antropología, 
miembro  de  la  Academia  de  Medicina;  el  abate  Enrique  Breuil,  profesor  de  Prehistoria  y  Etno- 
grafía en  la  Universidad  de  Friburgo,  y  Peyrony,  instituteur  de  Eyzies :  La  Caoerne  de  h'ont-de- 
Gaume  aux  Eyzies  (Dordogne ),  Monaco,  1910  (bajo  los  auspicios  del  Príncipe  Alberto  de  Monaco); 
Eduardo  Pikttk:  ¡iiatus  é  Lacune.  Vestiges  de  la  periode  de  transition  dans  la  Grotte  du 
Mas  D' Azii (Extrmi  des  Bulletins  de  la  Société  d'Anthropologie.  Seances  de  18  Avril  1895),  Beau- 
gency,  1895. 

'**  Emilio  Cartailhac  y  el  abate  Enriquk  Brkuil:  Peintures  et  gravares  murales  des  cavemes 
paleolithiqnes.  La  cáveme  d'Altamira  a  Santillane  (prés  Santander.  Espagne),  Monaco,  1906. 

•<»    Conde  de  la  Vega  del  Sella  :  Paleolítico  de  Cueto  de  la  Mina  (Asturias).  Madrid,  1916. 

"*  Alsius  y  Torrent  :  Serinyá  y  Caldas  de  Malavella  ( en  el  «  Anuari  de  I  'Associació  d '  Excur- 
sions  catalana»,  pág.  531,  año  1882);  Manuel  Cazurro:  Las  Cuevas  de  Serinyá  y  otras  estaciones 
prehistóricas  del  A'E.  de  Cataluña.  Anuari  del  Instituí  d'Estudis  Catalans,  1908;  hay  otra  edición  de 
Barcelona,  1910.  En  L'Anthropologie,  pág.  685,  año  1911,  habla  del  trabajo  de  Cazurro  sobre  la  cueva 
de  Serinyá. 

'"•    Cartailhac:  ob.  cit.,  pág.  38. 

•*    E.  Harlé:  Ossements  de  Renne  en  Espagne  (V  año,  1908,  pág.  573,  L' Anthropologie ). 

'*  H.  Breuil  y  H.  Obermaier  :  Les  Premiers  Traoaux  de  V Instituí  de  Paléontologie  humaine, 
año  1912,  pág.  1.  L'Anthropologie. 

""  Luis  M.  Vidal:  Abrich  Romani.  Estado  Agut.  Cova  del  Or  o  deis  Encantáis.  Estacions  pre- 
hístóriques  de  les  apoques  musteriana,  magdalenense  y  neolítica  a  Capellades  y  Santa  Creu 
d'Olorde  (provincia  de  Barcelona ).  Anuari,  pág.  267,  1911-1912,  año  IV,  Barcelona. 

"'  Jaime  Al.menara  y  Bofill  y  Poch  :  Consideraciones  sobre  los  restos  fósiles  cuaternarios  de  la 
Caverna  de  Gracia  (Barcelona).  Memorias  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  y  Artes  de  Barcelo- 
na, vol.  IV,  n.°  33,  1903. 

"-    Obermaier:  ob.  cit.,  págs.  168  y  siguientes. 

"'  Claudio  Sanz  Ariz.mendi:  Un  nuevo  yacimiento  prehistórico  (pág.  478,  tomo  XVIII,  año  1908. 
Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos). 

'"  Conde  de  la  Vega  del  Sella  :  La  Cueva  del  Penicial  (Asturias),  Madrid,  1914  ( publicado  por 
la  Junta  para  ampliación  de  estudios  e  investigaciones  científicas). 

"■■'  Ju.AN  Cabré,  comisario  de  exploraciones  (correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria), y  Eduardo  Hernández  Pacheco  (jefe  de  Trabajos  de  la  Comisión,  catedrático  de  Geología  de 
la  Universidad  de  Madrid ) :  Avance  al  Estudio  de  las  pinturas  prehistóricas  del  Extremo  Sur  de 
España  (Laguna  de  lajanda),  Madrid,  1914  (publicado  por  la  Junta  para  ampliación  de  estudios  e 
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investigaciones  científicas);  dicen  que  el  grupo  más  antiguo  de  las  figuras  de  la  Cueoa  del  Tajo 
pudiera  ser  anterior  a  las  de  Cogul  y  Alpera. 

""    Obermaier  :  ob.  cit.,  págs.  313  y  314. 

"''    Obermaier  :  ob.  cit.,  págs.  324  y  325. 

'"*  Obermaier:  ob.  cit.,  pág.  V.  ^  Conde  ue  la  Vega  del  Sella:  La  Cueva  del  Penicia  I  (Astu- 
rias), Madrid,  1914. 

""    G.  V  A.  DE  MoRTiLLET :  Lü  Préhistoire.  Origine  et  antiquité  de  l'homme,  París,  1910, 

'*  QiusEPPE  Seroi  :  África.  Antropoloffia  de/la  Stirpe  Camitica  (specie  eurafricana),  Torino, 
Fratelli  Bocea,  1897;  The  Mediterranean  Race;  a  stady  of  the  Origin  of  European  Peoples,  Lon- 
don,  1901;  Problemi  di  sciema  contemporánea,  Palermo,  1904;  L'itomo  secando,  le  Origini,  l'anti- 
chitá,  le  Variazioni  e  la  distrihmione  geográfica,  Torino,  Fratelli  Bocea,  1911. 

'*'    VooT :  Lefons  sur  l'homme,  trad.  francesa  de  Moulinié,  París,  18ffi. 

'^  QuATREEAUhs:  U Espéce  humaine,  París,  1877;  Les  cránes  finnois,  págs.  288,  345,  3&3,  Journal 
des  Savants,  1880,  y  págs.  319,  370,  año  1883.  Les  Moas. 

'**  Nadaillac  :  Les  premiers  hommes  et  les  temps  préhistoriques,  París,  1881 ;  Les  premieres  po- 
pulations  de  VEnrope.  Le  Correspondant,  23  Noviembre  1889. 

'**  Laoneau  :  Ethnographie  de  la  Peninsule  du  SO.  de  l'Europe,  Memoires  de  la  Société  d'An- 
thropologie,  '2.'  serie. 

"^  EiK)iJARD  PiETTE :  Conséquences  des  mouvements  sismiques  des  regions  polaires,  Angers, 
1902;  Eludes  d'ethnographie  préhistorique,  París,  líXM;  Sur  une  gravare  du  Mas-d'Aiil,  París,  1903; 
Gravures  du  Mas-d'Aiil  et  statuettes  de  Mentón,  Varis,  \^tí>;  Clasifications  des  sediments  formes 
dans  les  cavernes  pendant  I' age  du  renne,  París,  1904;  Ecriture  de  I' age  Glyptique,  París,  1905; 
Salomón  Reinach  :  La  collecti<m  Piette  au  .Musée  de  Saint-üermain,  París,  19U2. 

'*•  Francisco  Poiteau  :  L'homme  préhistorique.  Les  decouvertes  archéologiques  de  1908,  Revue 
Agustinienne,  Marzo,  UI09. 

"•  R.  Zami'a:  Crania  itálica  velera.  iMemorie  della  Pontificia  Accademia  dei  Nuovi  Lincei, 
tomo  Vm.  1891. 

'**    A.  Berzhenberoeh  :  Vorgeschichtliche  Anulekten  Zeitschrift  für  Ethnologie,  1908. 

'*'  S.  R.  Steinmetz:  Bibliographie  systématique  de  I' ethnologie  Jusqu'a  l'année  1911,  Bru- 
selas, 1913. 

'*'    J.  Abercromby  :  The  Journal  ofthe  anthrop.  Instituí  Seto,  series,  vol.  VIH. 

'■*'    J.  DE  Morüan:  Les  premiers  civilisateurs. 

'=*-  Manuel  Antón  Ferrándiz:  Sobre  algunas  especies  del  género  Cypsoa,  tomo  X,  1881.  Anales 
de  la  Sociedad  Española  de  Historia  Natural;  Sobre  una  carta  del  Sr.  [).  Miguel  Morayta  acerca 
de  los  enanos  del  valle  de  Pibas,  tomo  XV,  1890;  Pintaderas  regaladas  al  Museo  de  Madrid  por  el 
Doctor  l'é'r/íí'fl//,  tomo  XIII,  1884;  en  los  tomos  XIII  y  XV  se  hallan  trabajos  sobre  las  islas  Cana- 
rias; Cra/zeos  Ao/Zaí/ojí  en  Navares  de  Ayuso  (Segovia),  tomo  XIII,  pág.  76,  año  18í^;  La  raza 
de  Crotnagnon  en  España,  tomo  XIII,  1884;  identidad  étnica  de  los  guanches  y  de  la  raza  de  Cro- 
magnon,  tomo  XVI,  188(j;  S'uevos  cráneos  de  Cromagnon  en  España,  tomo  XXVI,  1897;  Obser- 
vaciones sobre  la  cueva  de  Santillana,  tomo  XV,  1886;  Razas  y  naciones  de  Europa  (Discurso 
inaugural  de  la  Universidad  Central,  1895);  Cráneos  antiguos  de  Ciempozuelos,  Boletín  de  la  Aca- 
demia de  la  Historia,  tomo  XXVIII,  1896,  y  tomo  XXX,  pág.  4tí7;  Programa  razonado  de  Antropo- 
loííia,  Madrid,  1897;  Antropología  o  Historia  natural  del  hombre,  Madrid,  1903;  Razas  y  tribus  de 
Marruecos,  Madrid,  1903. 

'**  Luis  Hoyos  Sainz  :  Notas  sobre  Geología  y  Antropología  de  Campóo,  1891 ;  ¿Vi  avance  a  la 
Antropología  de  España  (en  colaboración  con  Aranzadi),  Madrid,  1892;  Los  campurrianos.  Estu- 
dio antropológico.  Anales  de  la  Sociedad  Española  de  Historia  Natural,  2."  serie,  pág.  I(j0,  tomo 

XXII,  1893;  Etnografía  prehistórica.  2."  edición,  1900;  Caracteristique  genérale  des  cránes  espagnols. 
L'Anthropologie,  pág.  477,  1913;  Lecciones  de  .Antropología  (4  tomos),  Madrid,  lí!99-19U)  (en  co- 
laboración con  Aranzadi»;  Asociación  Española  para  el  Progreso  de  las  Ciencias;  Congreso  de 
Granada ,  Notas  para  la  Historia  de  las  Ciencias  antropológicas  en  España,  Madrid ;  Congreso  de 
Granada,  Unidades  y  constantes  de  la  crania  hispánica  (en  colaboración  con  Aranzadi),  Madrid; 
Congreso  de  Zaragoza,  Los  yacimientos  prehistóricos  de  Sepúlveda,  Madrid ;  Caracteres  généraux 
de  la  crania  hispánica  Généve,  1912;  Cránes  préhistoriques  de  Sepúlveda  ( Espagne),  Généve, 
1912:  Notes  preliminaires  sur  la  Crania  hispánica,  Bulletin  et  memoires  de  la  Société  d'Anthropolo- 
gie  de  París  (en  colaboración  con  Aranzadi). 

'"  Teleskoro  Aranzadi  :£■/ /JHí'6/o  euskulduna.  Estudio  de  Antropología,  San  Sebastián,  1889; 
Observaciones  antropométricas  en  los  cacereños.  Anales  de  la  Sociedad  de  Historia  Natural,  tomo 

XXIII,  pág.  2,  1891;  Consideraciones  acerca  de  la  raza  basca,  Euskal-Erria,  1896,  en  la  misma 
revista,  1898,  La  raza  basca;  ¿ Existe  una  raza  de  euskaros  ?  Sus  caracteres  antropológicos,  San 
Sebastián,  1905;  La  flora  florestal  y  la  toponimia  euskara,  San  Sebastián,  1905;  Cuestiones  de  Pre- 
historia, España  Moderna,  1913. 

' '•'  Federico  Oloriz  :  Estudio  de  una  calavera  antigua  perforada  por  un  clavo,  encontrada  en 
itálica,  pág.  256,  tomo  XXXI.  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia.  El  cráneo  se  parece  más  a  los 
de  la  raza  cuaternaria  de  Neanderthal  que  a  los  del  tipo  de  Cro-Magnon ;  Distribución  geográfica 
del  Índice  cefálico  en  España,  Madrid,  18^. 

'^    Juan  Vilanova  y  Piera  :  Origen,  naturaleza  y  antigüedad  del  hombre,  Madrid,  1872. 

"■  Luis  Gabaldón  Campoy  :  Primitivos  pobladores  de  Lorca,  Revista  Contemporánea,  1897,  pá- 
ginas 56  y  sigs.,  155  y  sigs..  Abril  y  Mayo, 

'•«  Guillermo  J.  de  Guillen  García:  ¿En  el  sitio  que  hoy  ocupa  Tarragona  hubo  en  remotos 
tiempos  un  pueblo  de  la  edad  de  piedra  como  se  ha  supuesto  ?  Revista  de  la  Asociación  artístico- 
arqueológica  Barcelonesa,  n.°7;  Una  nota  de  Antropología,  en  la  misma  Revista,  1897. 

'*'  Gabriel  Puig  y  Larraz:  Ensayo  bibliográfico  de  antropología  histórica' ibérica.  Memorias  de 
la  Real  Academia  de  Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales,  de  Madrid,  tomo  XVII. 
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'*'  Julián  Ai-kaiz  :  ri  Cristianos  o  prehistóricos  ?  Eu«kal-Erria,  10  Febrero  1901  ( hallazKo  de  do* 
cadáveres  en  el  caserío  de  Ufarte,  nu  lejos  de  Vitoria  ). 

'<'  Bkri,an(ía  :  Los  Vascones  y  la  Prehistoria.  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Mumoh,  páKi- 
na  370,  tomo  II,  3."  época. 

'"  A.  A.  DA  Costa  Fkhhkiha:  A  (iulUa  e  as  provincias  portuunf^os  do  Minho  e  Tras-us-Monte», 
contrlhti¡c<'io  paro  o  estado  das  relai'oes  antropológicas  entre  Purtiiffal  e  t'apanha,  Reviata  de  la 
Universidad  de  Coimbra,  páRs.  86-90,  tomo  II,  I!)I3. 

'^'  Las  Bakkas  dk  Akaoón  :  Alcanas  medidas  e  índices  de  dos  esqueletos  hallados  en  ¡as  sepul- 
turas fenicias  de  CádU,  Boletín  de  la  Real  Sociedad  Kspañola  de  Historia  Natural,  Diciembre  19IÜ; 
i.'AnthropoloKle,  páR.  ."ViO,  I!(I3. 

'"  Juan  DantIn  y  Ckkcc  kda  :  /:7  hombre  //  el  relieve  terrestre  de  la  I'eninsula,  f-Ntudio,  páK».  '/¿I>- 
244,  tomo  I,  1013;  Resumen  fisloffrá/lco  de  la  Península  Ibérica,  Madrid,  1012,  Estudio,  tom«>  I,  páKÍ- 
nas  16,  229,  t»)l,  aflo  1013;  Acerca  del  hombre  prehistórico.  Estudio,  póR-  3G2,  tomo  II,  1913;  Más 
(latos  acerca  del  hombre  prehistórico,  Ivstudio,  pá»í.  O,  tomo  lil,  1013. 

'*'  R  Ah  AKI.  UhkiJa  V  Smknjaii)  :  Observaciones  hlstórico-étnlcas  sobre  la  composición  de  la  raía 
española  (Discurso  de  contestación  a  Oliver  y  E.steller). 

'*"  Constantino,  condh  ok  Swihck  ki  :  Disertación  critico-histórico-cronológlca  sobre  los  pri- 
meros pobladores  de  España  ( Discurso  de  recepción,  27  de  Enero  de  1707 ). 

'"    ToHmio  Minoiiklla  :  Unidad  de  la  especie  humana  probada  por  la  Flloloffin,  Madrid,  1889. 

^**    Rdo.  P.  Fk.  FiriKL  Faiü.ín  :  Hl  Transformismo  ;/  la  Antropolofíia  ( I  >  i  la  apertura  del 

curso  1801-92  del  Colegio  de  El  Escorial ),  Ciudad  de  Dios,  año  XII,  n."  IH-  M. 

'*'  Ossuna:  Primeros  pobladores  de  Canarias,  Revista  (ieoKráfica,  ii una.  2  y  3,  07-102, 

aflo  1013. 

™  Francisco  Camps  y  Mercadai,  :  Sepulcros  y  Cráneos,  Revista  de  Menorca,  núms.  I  al  VIII, 
año  1809. 

'"  M.  F.  A.  Pf.reira  da  Costa  :  Noticia  sobre  os  esqueletos  humanos  descobertos  no  Cabero  da 
Arruda,  Lisboa,  1865. 

"'    Martins  Sarmentó:  Os  Lusitanos.  Questoes  d' Etnología,  Porto,  ISíK). 

"^  Francisco  Paula  v  Oliveiha:  Note  sur  les  ossements  humalnes  exlstants  dans  le  Musée  de 
la  Commlssion  des  travaux  ffeologlques,  Communicagoes  da  Commision  dos  trabalhos  geológicos 
de  Portugal,  Lisboa,  tomo  II,  1888-1802. 

'^  Rocha  Pf.ixoto  :  Etnofjrafia  portuf^uesa :  os  otarlas  de  Prado;  José,  de  Silva  Picao:  Etnogra- 
fía do  Alto  .Mentejo.  Portugalia,  fase.  2.",  ISKtO. 

'**  Ricardo  Severo  y  Fonseca  Cardoso:  Nota  sobre  os  restos  humanos  da  caverna  neollthica 
dos  Algarves.  Observa^oes  sobre  os  restos  humanos  da  necropole  de  Nossa  Senhora  do  Deste- 
rro, Portugalia,  tomo  I,  fase.  30,  1901. 

'■'■"  Fernando  Márquez  de  la  Plata  v  Echenique:  Estudio  acerca  de  loa  orígenes  del  pueblo 
español,  Madrid,  1016. 

"•    H.  Obermaier  :  El  Hombre  fósil,  Madrid,  1916. 

>*"  Q.  Ser(!i  :  Europa.  L' Origine  del  popoll  europel  e  loro  relazloni  coi  popoli  d" África,  d  Asia 
e  d'Oceania,  Torino,  1908,  pág.  103. 

159  ¿;i  cráneo  de  Gibraltar,  pág.  246,  L'Anthropologie,  1910;  Sobre  el  descubrimiento  del  cráneo 
de  Gibraltar,  pág.  623,  L'Anthropologie,  1011. 

""  Sera:  Di  alcuni  caratteri  importanti  sinora  non  rilevatl sul  cranio  di  Gibraltar.  Atti  della 
Societá  Romana  di  Antropología,  vol.  XV,  fase.  2;  Nuooe  osseroazionl  e  induzioni  sul  Cranio  di 
Gibraltar;  Archivio  per  l'Antropologia  e  l'Etnologia,  vol.  XXXIX,  fase.  34,  Firenze,  1910;  Franck 
Carner  y  Paul  Raymond:  Le  cráne  de  Galley-Hiil  íBull.  et  Mém.  de  la  Soe.  d'Anthrop.  de  Paris, 
5."  serie,  tomo  X,  1909,  pág.  487);  M.  Keitk:  The  early  Hlstory  ofthe  Gibraltar  cranicum  (en  La  Natu- 
re.  Véase  año  1911,  pág.  623,  L'Anthropologie);  W.  L.  H.  Duck-Worth:  Cave  exploratlon  at  Gibral- 
tar in  Mí  ( The  Journal  of  the  Royal  Anthrop.  Institute  of  Great  Britain  and  Ireland,  vol.  XLII,  1912, 
págs.  515-528.  Véase  aflo  1914,  pág.  130,  L'Anthropologie). 

'*'    Obermaier  :  ob.  cit.,  pág.  276. 

'*^  E.  Hernández  Pacheco  :  Estado  actual  de  las  Inoestigaciones  en  España  respecto  a  Pa- 
leontología y  Prehistoria.  Discurso  inaugural  del  Congreso  de  Valladolid  (Asociación  Española 
para  el  Progreso  de  las  Ciencias),  pág.  21. 

"*'  E.  Hernández  Pacheco  y  Hugo  Obermaier  :  La  Mandíbula  néanderthaloide  de  Bañólas,  Ma- 
drid, 1915. 

'*•  E.  Hernández  Pacheco  y  Obermaier:  estudio  cit.,  págs.  26,  27,  31  y  33.  V.  Iberia:  año  1916, 
pág.  149,  artículo  muy  interesante  de  M.  Boule  sobre  la  mandíbula  de  Bañólas  (no  está  completa- 
mente seguro  que  se  pueda  atribuir  al  Homo  Neanderthalensis). 

"^    Sergi  :  Europa,  pág.  180. 

"*'    Obermaier:  ob.  cit.,  págs.  265  y  siguientes. 

'®^    Obermaier  :  ob.  cit.,  págs.  276  y  277. 

■*    Obermaier:  ob.  cit.,  pág.  277. 

*®  José  M.  Rodríguez  Fernández,  S.  J.  :  El  hombre  prehistórico  en  Oña  (Burgos);  La  Cueca 
del  Caballón,  artículo  de  la  revista  Iberia,  pág.  381,  año  1916. 

""  E.  Hernández  Pacheco  :  Estado  actual  de  las  investigaciones  en  España  respecto  a  Paleon- 
tología y  Prehistoria,  Madrid,  1915? 

>•>  Les  Peintures  rupestres  d'Espagne,  Breuil,  Serrano  Gómez  y  Cabré  Aguiló,  pág.  529.  L'An- 
thropologie, 1912. 

'"-    Obermaier  :  ob.  cit.,  págs.  76,  77  y  78. 

"^    Conde  de  la  Vega  del  Sella  :  La  Cueva  del  Penicial  (Asturias),  Madrid,  1914. 

'"^    Obermaier  :  ob.  cit.,  págs.  93  y  95. 

'"*    Ober.maier:  ob.  cit.,  pág.  123. 
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'■"    E.  Hernámjkz  Pacheco  :  Estado  actual  de  las  inoestigaciones  en  España  respecto  a  Paleon- 
tología y  Prehistoria,  Madrid,  1915,  págs.  30,  31  y  32. 
"'    Obermaier  :  ob.  cit.,  págs.  32(3  y  327. 
*™    Obermaier:  ob.  cit.,  pág.  336. 

1™  Francisco  Quiroqa  y  Rafael  Torres  CA.MPOS :  La  cueva  de  Altamira,  Bol.  de  la  Institución 
libre  de  Enseñanza,  Madrid,  1880,  tomo  IV.  ~  Marcelino  S.  de  Saltlola:  Breves  apuntes  sobre  al- 
gunos objetos  prehistóricos  de  la  provincia  de  Santander,  Madrid,  1880;  Las  cavernas  de  Santan- 
der, n."  1  del  «Museo  Antropológico >,  Madrid,  1881.  Nuevas  cavernas  visitadas  (cueva  del  Cuco, 
cueva  de  San  Pantaleón,  cueva  de  Cobaiejos).  Mioi  kl  Rodríguez  Ferrer:  La  cueva  de  Altamira, 
«La  Ilustración  Española  y  Americana",  1880,  páginas  206-210;  Más  sobre  la  cueva  de  Altamira, 
«Museo  Arqueológico»,  Madrid,  1881,  números  4.°,  5."  y  6.". —Juan  Vilanova  y  Fiera:  Conferencias 
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de  coup-de-poing  (año  1901,  pág.  111,  L' Anthropologie ).  —  O.  Schoetensack :  A  quoi  servaient  les 
bátons  de  commandement ?  (V .  año  1901,  pág.  140,  ¿'^/i//iropo/oé^/e>.— Gregorio  Chil  y  Naranjo: 
La  edad  de  la  piedra  en  las  islas  Canarias.-   F.  Maspons  v  Anglasell:  Comunicaciones:  Las 
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Crania  from  Tenerife  (  Extr.  from  the  Proceedings  of  the  Cambridge  Philosofical  Society,  1912).  — 
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dos  Pescadores  da  Povoa  de  Var¿im  (Portugalia,  1908).  -  W.  J.  Sollas:  Palceolithic  races  and 
their  modern  representatives  (Extr.  Science  Progress,  1910).  —  Gilffrida-Rl(kíf;rí:  Homo  sapiens, 
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l'origine  dell'Uomo  (Extr.  de  la  Rivista  di  Antropología,  vol.  XVII,  fase.  III,  1912);  Le  Origini 
umane,  Torino,  1913.  —  W.  L.  H.  Duckworth:  Prehistoric  man,  Cambridge,  1912.  —Juan  Gf Alberto 
DE  Barras  e  Cunha  :  Contribucóes  para  o  estudo  da  Antropología  Portuguesa :  O  índice  facial  nos 
Portugueses  ( Extr.  de  la  Revista  de  la  Universidad  de  Coimbra,  1914).  —  Enrique  Equren  y  Ben- 
QOA :  Estado  actual  de  la  Antropología  y  Prehistoria  vascas.  Estudio  antropológico  del  pueblo 
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Fig.  23.      La  cueva  de  Men^a  t  Antegutra ). 


CAPITULO  II 


EL  neolítico  y  la  EDAD  DEL  BRONCE 


Periodo  neolítico. —  Escasas  eran  las  iu.Uv.ius  vn  \ai  iiiiriiUi>  t>ijañoIes  de 
los  tiempos  neolíticos  l'.ace  media  centuria,  y  la  principal  razón  de  esto  era 
que  la  mayoría  de  los  monumentos  considerados  hoy  contemporáneos  de  la  pie- 
dra pulimentada,  fueron,  durante  muchos  años,  incluidos  entre  los  productos  de 
la  civilización  celta. 

Cartailhac  atribuye  a  los  comienzos  del  neolítico  o  al  final  del  período  cua- 
ternario antiguo  la  existencia  de  los  kj'ókkenníóddings  o  paraderos,  constituidos 
por  grandes  acumulaciones  de  restos  de  cocina,  conchas,  huesos,  instrumentos 
de  piedra,  arenas  y  maderas  carbonizadas;  algunos  se  hallan  en  Portugal,  pero 
en  España  todavía  nt)  se  han  encontrado,  si  bien  pudieran  tener  este  carácter  los 
lechos  de  cenizas,  depósitos  de  muebles  y  restes  de  vasos,  y  utensilios  des- 
cubiertos por  Lartet  en  la  Ciiaa  Lóbreoa  (Sierra  Cebollera)  y  los  hallados  por 
Obermaier  en  el  Cueto  de  la  Mina  (Asturias). 

De  pleno  período  neolítico  son  los  pala  filos  o  ciudades  lacustres  y  las  gran- 
des construcciones  megaUticas.  Subsisten  las  cuevas,  pero  no  las  utilizan  como 
habitación,  sirviendo,  en  cambio,  de  sepultura,  y  aparecen  las  grutas  artificiales, 
hipogeos  y  criptas  megalíticas.  Los  monumentos  megalíticos  conservan  los  nom- 
bres del  primer  error  céltico,  que  los  atribuía  a  este  pueblo,  y  así  se  llama  nien- 
hires  {mcn,  piedra;  hir,  largo)  a  los  obeliscos  formados  por  una  piedra  ver- 
tical; cromlechs  {crom,  curvo,  y  lec'li,  piedra),  grupos  de /wí'«///>-/'.í  en   círculo; 
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alineamiciilos,  reunión  de  menhircs 
colocados  en  línea;  dólmenes  ( dol. 
mesa,  y  mea,  piedra),  grandes  pie- 
dras sostenidas  por  dos  <»  más  pilas- 
tras, destinadas  a  contener  varias 
tumbas;  //////ím.  comi)uestos  por  dos 
mcnhires  que  sostienen  una  tercera 
piedra  en  forma  de  dintel,  y  cistas, 
especie  de  cofres  de  jiiedra  que  con- 
sisten í-n  una  caja  cuadran^ular,  ce- 
rrada por  los  cuatro  lados  con  pie- 
dras '.  Son  también  de  esta  época  las 
piedras  trémulas  u  oseilalorios.  I.os 
dólmenes  cx\  i'ortujjal  se  llaman  aulas 
y  los  montículos  que  suelen  recubrir- 
los en  Galicia  reciben  el  nombre  de 
mámoa  y  en  Andalucía  el  de  moli- 
llas;  según  varios  autores,  son  igual- 
mente de  esta  época  \()seastros  galle- 
gos, especie  de  recintos  fortificados. 
Vamos  ahora  a  intentar  exponer 
un  cuadro  de  los  monumentos  neo- 
líticos cx{)lorados  en  la  península. 

Andalucía. —  i>un  Aureliano 
Fernández  Guerra  dio  noticia  del 
menhir  llamado  piedra  de  las  Vírge- 
nes, entre  Baena  y  Bujalance,  y  del 
Ir  Hilo  (?)  de  Luque.  Góngora  y  Mar- 
tínez^ trata,  en  un  conocido  libro,  del  dolmen  del  Dilar  (dos  leguas  al  S.  de  Gra- 
nada), de  un  campo  de  sepulcros  en  el  camino  de  los  baños  de  Zújar  y  varios  mo- 
numentos megalíticos  entre  Illora  y  Alcalá  la  Real.  La  más  famosa  de  las  sepul- 
turas neolíticas  de  esta  región  es  la  Curoa  de  los  Murciélagos,  cercana  a  Albuñol, 
entre  Granada  y  el  mar;  en  ella  se  descubrieron,  en  1857,  tres  cuerpos;  ciñendo  la 
frente  de  uno  de  los  esqueletos  se  halló  una  diadema  de  oro,  el  cadáver  yacía 
vestido  con  una  túnica  fina  de  esparto  (figs.  24  y  25).  En  un  recodo  más  profundo 
exhumaron  tres  cuerpos  más;  uno  de  ellos  llevaba  un  bonete  de  esparto,  adornos 
de  conchas  y  una  bolsa  también  de  esparto.  Más  lejos,  una  serie  de  esqueletos 
rodeaban  el  de  una  mujer,  la  cual  tenía  un  collar  de  conchas  marinas  perforadas 
y  dientes  de  Sus  trabajados  en  forma  de  arracada;  con  los  esqueletos  se  ha- 
llaron hojas  de  silex,  hachas  pulimentadas,  una  cuchara  de  madera  y  vasos  de 
tierra.  Aun  en  el  fondo  de  la  caverna  se  descubrieron  hasta  cincuenta  esqueletos 
más,  todos  con  los  vestidos  hechos  jirones  y  sandalias  de  esparto  -^ 

Don  Antonio  Machado*  y  D.  Francisco  María  Tubino^  dan  cuenta  de  nue- 
vos dólmenes  en  las  inmediaciones  de  Morón,  en  Jerez  y  en  el  campo  de  San 
Roque.  En  Gibraltar  es  importante  la  gruta  de  la  Genista,  donde  se  han  hallado 
restos  humanos.  Célebres  son  los  Alcores  de  Carmona.  ilustrados  por  D.  Jorge 


Fig.  24.  Diadema  de  oro  y  otros  objetos  encontra- 
dos en  la  cueva  de  los  Murciélagos.  (Góngora: 
Antigüedades  de  Andalucía.) 
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Bonsor,  y  las  once  molillas  del  Ace- 
buchal, en  una  de  las  cuales,  la  más 
antigua,  los  esqueletos  aparecieron 
sentados,  con  la  cabeza  junto  a  las 
rodillas,  en  la  misma  forma  de  los 
esqueletos  egipcios  predinásticos, 
llamados  por  FlindersPetrieírrtríW- 
[>ics.  Existe  otro  túmulo  de  inhu- 
mación colectiva  en  /yaícarró/i, entre 
Mairena  y  Alcalá  de  Guadaira. 

Don  Rafael  Mitjana  señalaba,  en 
1847,  al  N.  de  Málaga,  a  la  derecha 
de  la  población  de  Antequera,  el 
más  hermoso  de  los  sepulcros  mega- 
líticos  de  España  y  uno  de  los  más 
bellos  de  Europa,  según  frase  de  Car- 
tailhac.  El  nombre  popular  de  esta 
cripta  es  Cueiui  de  Menga ;  las  pie- 
dras son  de  fuerte  talla  y  bien  esco- 
gidas entre  la  calcárea  jurásica  de  la 
región.  Tres  pilares  aseguran  la  so- 
lidez de  la  bóveda;  la  cámara  mide 
24  metros  de  largo  por  una  anchura 
máxima  de  6' 15  metros,  variando  su 
altura  entre  270  y  3  metrt)S  (fig.  23). 
En  Castilleja  lic  Guzmán,  cerca  de 
Sevilla,  fué  explorado,  por  Tubino, 
otro  túmulo,  donde  se  descubrió  una 
gran  piedra  y  debajo  de  ella  una 
cripta.   Don   Guillermo  Mac-Pher- 

son«  exploró,  en  los  alrededores  de  Granada,  la  Ciwia  de  la  Mujer  ( 1870  a  1871); 
son  notables  en  ella  Va'á  piedras  ceranniasode  rayo  y  objetos  de  alfarería  primitiva. 

En  Vélez  Blanco  (Almería),  el  abate  Breuil  y  Hugo  Obermaier,  con  la  co- 
operación de  Federico  Mt)tos,  han  descubierto  otras  grutas  entre  la  Cur^'a  de  los 
Letreros  y  la  primera  gruta  de  Fuente  de  los  Molinos;  en  la  montaña  de  Maimón 
están  la  Yedra  y  la  Solana  de  Maimón.  Los  mismos  Breuil  y  Obermaier  han  ex- 
plorado los  límites  septentrionales  de  Andalucía,  encontrando  rocas  pintadas 
en  el  Piruetanal,  el  Escorialejo  (cercano  a  la  Piedra  Escrita),  la  Serrezuela, 
Murrón  del  Pino,  Cun'a  Melitón,  la  CepcKa,  la  Cuei'a  de  Ambroz,  Tabernera, 
Marmellado,  el  Collado  de  Águila,  el  Peñón  Amarillo,  la  Cai'atilla  del  Raba- 
nero, el  Mo?ije,  la  Osa,  el  Criadero  de  los  Ubos,  la  Cucharilla  y  la  gruta  de  la 
Sierpe. 

No  hace  muchos  años,  un  curioso  descubrimiento  ha  enriquecido  nuestro 
arte  prehistórico  con  el  hallazgo  de  la  cueva  del  Romeral,  muy  cerca  de  la  ya 
mencionada  de  Menga  (Antequera);  en  la  cueva  del  Romeral  aparece  la  timiba 
de  cúpula,  que  recuerda  el  arte  miceniano.  Garios  CañaF  habla  de  los  túmulos  de 
El  Judio,  La  Alcantarilla  y  Ims  cuci'as  de  la  Batida,  en  territorio  de  Carmona ; 


Fig.  25.  ~  Objetos  de  esparto  hallados  en  la  cueva 
de  los  Murciélagos.  (Góngora: /4/i//^ü&(/(i</^s  </«> 
Andalucía. ) 
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en  el  sitio  llamado  el  Alamillo,  cerca  de  Lebrija,  se  encontraron  varios  tiimulin 
y  otros  tambi('>n  se  han  hallado  en  Villantieva  del  Kí<>  y  en  (anillas.  Cuevas 
existen  en  ('antillana  y  construcciones  me^aliticas  en  (^a/alla  de  la  Sií-rra.  Kl 
más  famoso  de  Iíís  túmulos  es  el  de  Castilleja  de  (juzmán,  conocido  con  el  nom- 
bre vulgar  de  Cueva  de  la  Pastora,  y  el  cual  es  considerado,  por  Cañal,  Ci)vn>> 
más  moderno  que  la  cueva  de  Menga  y  mostrando  inequívocas  señales  de  in- 
fluencia oriental.  Kl  Sr.  (andan "  trata  de  las  Cuecas  de  Sania  Lucia,  situadas 
al  oriente  de  Mairena,  y,  contra  el  parecer  de  Cañal,  no  se  decide  a  señalar  la 
}>resencia  de  dólmenes  en  Cazalla  de  la  Sierra;  en  cambio,  menciona  los  imjíor- 
tantes  yacimientos  llamados  Curca  de  Sittitias^o  y  (iiex'a  de  San  Francisco,  ex\ 
termino  de  Guadalcanal. 

Es  conveniente  tener  en  cuenta,  en  Id  referente  a  la  Prehistoria  andaluza, 
los  trabajos  de  Navarro-'  sobre  la  Ctwva  del  Tesoro,  Demetrio  de  los  Ríos'" 
acerca  de  las  cuevas  de  Osuna,  Guichot**  respecto  a  la  Montaña  de  los  Andeles, 
y  las  producciones  de  Berlanga'*,  Folache  y  Orozco",  Bordiu",  Martínez  de 
Castro^'',  Duckworth  "*,  Gómez  Moreno'",  Cerralbo"*  y  Victorino  Molina'*;  re- 
cientemente se  ha  ])ublicado  un  artículo  en  la  revista  catalana  l'.studio  tratando 
de  un  nuevo  dolmen  de  la  provincia  de  Huelva***,  Las  últimas  exploraciones  de 
los  Sres.  Cabré  y  Hernández  Pacheco  han  dado  por  resultado  el  encontrar 
[)inturas  del  neolítico  en  las  truevas  andaluzas  de  las  (inieras.  ('ueva  Aliunuuüi 
y  I^ja  de  los  Hierros'^^. 

Aragón. —  No  son  muy  numerosos  los  descubrimientos  neolíticos  de  esta 
región,  pero  podemos  citar  los  efectuados  por  el  presbítero  D.  Román  Andrés 
de  la  Pastora 2*  en  el  partido  de  Molina  de  Aragón,  en  el  pueblo  de  Pedregal, 
donde  apareció  un  gran  enterramiento.  Los  cadáveres  encontrados  yacían  con  la 
cabeza  mirando  al  Oriente,  los  brazos  extendidos  en  toda  su  longitud,  pegados 
a  los  costados  y  rodeados  de  unas  pequeñas  losas,  y  entre  éstas  y  los  huesos  de 
los  esqueletos  se  descubrió  una  gran  porción  de  clavos,  que  parecían  indicar 
haber  estado  como  hundidos  en  las  partes  carnosas  del  sepultado,  por  cuantr» 
algunos,  redoblados  por  ambas  partes  en  forma  de  asa,  fueron  extraídos  del  sitio 
que  correspondía  al  vientre;  había  otros  hacia  las  orejas  y  cuello,  siendo  lo  más 
singular  que  en  su  mayor  parte  los  cráneos  se  ven  penetrados  perpendicular- 
mente  por  un  clavo  más  largo.  Sabido  es  como  Pero  Antón  Beuter  encontró,  en 
1 5  34,  cerca  de  Cariñena,  unas  calaveras  atravesadas  de  piedras  como  hierros  de 
lanzas  y  saetas.  En  el  siglo  xviii  fueron  hallados  diez  cadáveres  con  cráneos  per- 
forados con  clavos  en  la  Mancha  Alta;  Loperraez  halló  otro  y  en  Sigüenza  y 
Medinaceli  también  se  encontraron. 

Cabré  y  Aguiló -^  ha 'practicado  fructuosas  excavaciones  en  el  monte  .San 
Antonio  de  Calaceite  (Teruel),  continuadas  hoy  por  el  joven  arqueólogo  Bosch 
y  Gimpera,  que  ha  encontrado  en  Mazalón  y  Calaceite  notables  objetos  de  cerá- 
mica estudiando  las  Cisias.  última  fase  de  los  sepulcros  megalíticos  ^^.  El  mismo 
Cabré  descubrió  importantes  yacimientos  en  Albarracín.  De  la  estación  pre- 
histórica de  Albero-Alto  (Huesca)  ha  tratado  Ricardo  del  Arco  ^,  como  asi- 
mismo de  la  nueva  estación  de  Jenzano,  donde  se  halla  un  enorme  monolito 
rematado  con  un  bloque  de  piedra. 
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Fig.  26.  ~  Naveta  situada  en  el  predio  d'es  Tudons.  a  unos  cuarenta  kilómetros  de  Mahón. 

Asturias. — Parece  muy  extraño  que,  dada  la  semejanza  étnica  entre  asturia- 
nos y  gallegos,  no  existan  en  las  comarcas  asturianas  tantos  restos  prehistóricos 
como  en  la  región  gallega.  Sin  embargo,  pueden  señalarse  algunos,  como  la  cueva 
que  sirve  de  cri|)ta  a  la  pequeña  iglesia  de  Santa  Cruz  de  Cangas  de  Onís,  cuya 
existencia  ya  señaló  Ambrosio  de  Morales*®.  Pedro  Canel  Acevedo  indicó  la 
existencia  de  verdaderas  mámoas  en  los  concejos  del  Occidente,  y  moderna- 
mente D.  Bernardo  de  Ace\  edo  habla  de  rastros  y  piedras  abaladoiras  u  oscilan- 
tes; en  la  llanura  de  Campos,  a  cinco  kilómetros  de  la  villa  de  Tapia,  existen  un 
dolmen  y  una  piedra  movediza.  Muy  pocas  noticias  prehistóricas  de  esta  región 
hay  en  la  obra  antigua  de  Carvallo-'  y  en  las  más  modernas  de  Aramburu=**, 
Barrois29  y  Gago  Rabanal''^.  Recientemente,  los  Sres.  Hernández  Pacheco, 
Cabré  y  conde  de  la  Vega  del  Sella  han  descrito  el  ídolo  neolítico  pintado  en 
Peña  Tú'". 


Baleares. —  Loiuraíia  nm  la  región  anterior  el  número  de  monumentos  de 
las  islas  Baleares.  Abunda  asimismo  la  bibliografía  desde  las  obras  del  siglo  xviii 
de  Armstrong^-  y  Vargas  Ponce^',  continuando  con  líis  ya  rancias  de  comienzos 
del  siglo  XIX,  escritas  por  Ramis**,  y  el  Viaje  a  Cerdeíia  de  La  Mármora^;  si- 
guiendo luego  las  de  Muñoz  y  Romero^,  Oleo^',  el  archiduque  Luis  Salvador 
de  Austria^  y  el  libro  de  Ouadrado^,  se  llega  al  bien  documentado  trabajo  de 
Cartailhac  ***,  excelente  para  su  época.  Debemos  mencionar  también  los  ar- 
tículos de  Francisco  Camps*^  Hernández  Sanz*-,  Benjamín  y  Saura*^  Eduardo 
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Fig.  27.  —  Tauia  en  el  predio  Telatide  Dalt,  a  unos  cuatro  kilómetro»  de  Mahón. 


Saavedra  ^*,   Hübner  ^•\   Vidal   Perera  **»,   Franklin  ^^,   Flaquer  y  Fábregas  **  y 
Wetelin«. 

En  1752,  el  oficial  inglés  Jorge  Armstrong  se  había  fijado  en  los  talayots, 
laidas  y  C(n>as;  más  tarde,  Vargas  Ponce  habla  de  los  Clapers  de  gegafiís  de  Ma- 
llorca, y  el  viajero  sardo,  conde  Alberto  de  La  Mármora,  observa  la  semejanza 
entre  los  nuraghcs  de  Cerdeña  y  los  monumentos  prehistóricos  de  las  lialeares. 
Juan  Pons  y  Soler  y  Francisco  Martorell  y  Peña  dan  medidas  y  planos  de  varios 
talayots,  navetas  y  altares,  y  las  magníficas  publicaciones  del  archiduque  Luis 
Salvador  son  una  enciclopedia  geográfica  del  archipiélago  balear  (mapas  y  dibu- 
jos de  los  monumentos  megalíticos).  Modernamente,  el  académico  D.  Antonio 
Vives  ^0  ha  escrito  un  estudio  muy  interesante  sobre  los  monumentos  baleáricos 
con  el  título  de:  El  Arte  egeo  en  España.  Dice  el  citado  autor  que  se  conservan 
en  las  islas  Baleares,  Menorca  y  Mallorca,  una  serie  de  monumentos  construidos 
con  grandes  piedras,  puestas,  por  lo  general,  en  aparejo  sencillo  y  en  hiladas  ho- 
rizontales; estos  monumentos  son  los  talayots  (torre  de  forma  de  cono  truncado), 
circtdos,  laidas  (formadas  por  dos  piedras  en  forma  de  T),  cátnaras  o  tiui'as  tne- 
galiticas, galerías,  navetas  (en  forma  de  herradura  prolongada),  salas  hipóstilas 
y  cuevas  labradas  en  la  roca.  Los  talayots  más  importantes  son  los  de  Son  Carla 
y  Son  Agusti;  de  taulas  son  de  interés  la  llamada  Torre  Troncada  y  el  Telati 
de  Dalt  (fig.  27) ;  en  cuanto  a  las  cuevas,  puede  citarse  la  erróneamente  llamada 
Naveta  de  Son  Merce  de  Baix  y  la  galería  de  la  Torre  den  Gaumes :  Vives  cita, 
entre  las  navetas,  las  de  Els  Tudons  (fig.  26),  Rafal  Rubí,  Biniach,  Torrellisá  y 
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Fonsrcdones  de  Baix.  La  ma- 
yor parte  de  estos  monumen- 
tos probablemente  no  perte- 
necen a  la  Edad  de  la  pie- 
dra, pero  aún  la  cuestión  está 
en  litigio  y  no  completamente 
deslindada;  lo  cierto  es  que 
nada  se  había  encontrado  en 
las  islas  Baleares  que  fuera  un 
vestigio  de  la  Edad  de  la  pie- 
dra, ni  nada  que  correspon- 
diera a  los  dólmenes.  Acerca 
del  destino  de  estas  construc- 
ciones y  de  la  civilización  que 

quizás  representan,  trataremos  más  adelante.  El  Sr.  Vives  nos  comunica  que 
recientemente  se  han  hallado  algunos,  aunque  pocos,  instrumentos  uticos  en 
Menorca. 


Fík.  28.  —  Menhir  de  Vallvenera  ( Gerona ). 


Canarias.  —  Mucho  se  ha  estudiado  la  raza  prehistórica  y  la  geología  del 
archipiélago  canario  por  isleños,  peninsulares  y  extranjeros.  Ya  el  año  1553  apa- 
recía el  libro  de  Cadamosto^^,  alguna  referencia  se  halla  en  la  obra  de  Thamara^-, 
siguiendo  sin  interrupción  las  i)ublicaciones  sobre  asuntos  canarios  durante  los 
siglos  XVI,  XVII  y  XVIII  con  los  libros  de  Fr.  Alonso  de  Espinosa ^^  Viana**, 
Núñez  de  la  Peña  ^,  P.  Anchieta  ^,  Sprats  ^^,  Glas  ^,  Viera  y  Clavijo  ^  y  Bory 
de  Saint- Vincent*'*^,  ésta  última  dada  a  la  estampa  en  1802;  en  la  jjrimera  mitad 
del  siglo  XIX  se  publican  los  estudios  de  Berthelot^*  y  á  éstos  siguen  los  trabajos 
de  Graciliano  Alfonso  ^^  Abren  Galindo<^,  Castillo  Ruiz  de  V^ergara",  Fr.  José 
de  Sota"'',  Martínez  de  Escobar *^6,  Fritsch '^',  Henry  Mayor ^,  Gravier^^  ChiP^ 
Locher '',  Verneau^^,  Sedeño  "^  Gómez  Escudero '*,  Marín  y  Cubas ^^  y  Calderón 
y  Arana''*'.  El  año  1889  publicaba  Ossuna"  un  interesante  folleto  sobre  la  ins- 
cripción de  Anaga  en  Tenerife,  siendo  asimismo  importante  el  libro  del  marqués 
de  Bute^^  sobre  la  lengua  primitiva  de  los  naturales  de  Tenerife  y  la //ñ7<Wí? 
general  de  las  Islas  Canarias,  de  Agustín  Millares  ^^.  No  prescindiremos,  para 

completar  la  información,  de 
un  curioso  artículo  sobre 
Antigüedades  canarias,  pu- 
blicado por  Juan  Bethen- 
court*^,  ni  de  otro  sobre 
conchas  prehistóricas  de 
Tenerife^*, comentado  en  el 
Boletín  de  la  Academia  de 
la  Historia. 


Castilla.  —  Famosa  es 
la  estación  neolítica  de  la 
Ciiei'a  Iu)brega^'-,  en  Sierra 
Cebollera,  cerca  del  Iregua, 


Fig.  29.-Dolmen  de  Romanyá:  restos  del  corredor  ( Gerona ). 
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u  H>)  metros  sobre  el  nivrl  d<?  sus  a{¿uas; 
J.artet  encontró  en  ella  huesos  de  bueyes 
pequeños,  de  cabras,  cerdo,  jabalí,  ciervo, 
corzo  y  perro  sin  d«imesticar.  Había  en  ella 
placas  de  asperón  c(»n  señales  de  haber  su- 
frido la  acción  del  fuego,  restos  de  carbón 
de  encina,  huesos  trabajados,  en  forma  de  punzones  y  proba- 
blemente destinados  a  preparar  las  pieles  y  a  su  transforma- 
ción en  vestidos,  agujas  y  restos  de  alfarería  tosca,  ennegre- 
cida, sea  i<oi  el  humo  o  por  la  introducción  de  la  pasta  de  ma- 
terias orgánicas  que  se  carbí^nizaron  durante  la  cocción  "'.  Muy 
importante  es  tambi('-n  la  caverna  de  Scf!;óbri^a*^  (Cabeza  de 
Griego,  provincia  de  Cuenca),  estudiada  por  el  jesuíta  Padre 
Kduíirdo  Capelle;  pueden  también  citarse  las  cuevas  de  Pe- 
rales de  Tajuña*^-'  {\)ro\\núix  de  Madrid;  y  la  estación  ner»!í- 
tica  de  Ciempozuelos^,  célebre  por  su  cerámica. 

lín  el  €  Homenaje  a  Menéndez  Pelayo»  publiíu  Juan  (sar- 
cia'*'' unos  estudios  sobre  Antigüedaties  Montañesas,  donde 
describe  dólmenes  y  cuevas;  Sainz  de  Baranda'*'*  se  ocupó 
hace  años  de  los  llamados  sepulcros  de  Gayangos,  en  la  pro- 
vincia de  Burgos,  y  Benito  Delgado***  y  Juan  Vilanova**'  tra- 
taron de  la  estación  prehistórica  de  Valdegefta  (Soria)  y  de  las 
terranuires.  Félix  Navarro**  publicó  en  1908  los  descubrimien- 
tos arqueológicos  realizados  en  las  inmediaciones  de  Santa 
María  de  Huerta,  y  el  marqués  de  Cerralb*)**,  al  año  siguiente, 
su  magistral  monografía  sobre  I(js  descubrimientos  del  Alto 
Jalón.  De  Inocente  Hervás  y  Buendía*^  es  un  estudio  sobre 
la  motilla  de  Terral ba;  Juan  Cabré  y  Aguiló*^,  en  191  o,  daba 
a  conocer  la  montaña  escrita  de  Peñalba  con  dos  interesantes 

túmulos,  y  Lorenzo  Sierra*^  escribía  en  1912  acerca  de  los 
Fig.  30. —  Hacha  de  .  ..    .  „.  /<-  . 

piedra  con  mango    descubrimientos  arqueológicos  en  Riotuerto  (Santander  j,  des- 
de madera  (Gerona),   cribiendo  la  gruta  del  cerro  de  Los  Lámbanos  y  la  cueva  de 
La  Jana;  por  último,  Orestes  Cendrero*^  en  191 5  ha  publi- 
cado un  trabajo  sobre  dos  nuevos  yacimientos  prehistóricos  hallados  en    la 
provincia  de  Santander. 


Cataluña. —  Abundantes  son  los  restos  megalíticos  en  esta  región,  princi- 
palmente en  la  provincia  de  Gerona,  donde  D.  Manuel  Cazurro  ha  realiza- 
do recientes  exploraciones.  Ascienden  a  37  los  dólmenes  y  22  los  menhires 
encontrados  en  la  citada  provincia;  entre  los  más  importantes  pueden  enume- 
rarse: Sweda  de  Falp,  Torre  del  Sastre.  Taula  deis  Lladres  (cerca  de  Puerto  de 
la  Selva),  Taballera,  Cendrera,  Llobas  de  Pus  (Ampurdán),  Cabana  Arqueta 
(término  de  Espolia),  Gutina  (término  de  San  Clemente),  Devesa  de  Torrení 
(Espolia),  Arrengayats  (Espolia),  Mas  Boleta  (La  Junquera),  Quera  Fumat 
(Campmany),  Barraca  del  Lladre  (Estrada),  Mas  Puig  (Darnius),  Roca  del  agid 
(Fitor),  Puig  de  las  Forcas  (Palamós),  menhir  derribado  de  Murtra  (Romanyá 
de  la  Selva),  galería  cubierta  y  cromlech  de  la  Cova  d'en  Dayna  (Romanyá  de  la 
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Selva,  fig.  29)  y  el  mcnhir  de  la  Pedra  de  las  Gojas  de  Vallvenera  (fig.  28).  El 
más  importante  es  el  dolmen  de  la  Creu  d'en  Cuberlella,  cerca  de  Rosas;  forma  una 
cámara 'enjalbegada  de  5*20  de  largo  por  2*45  de  ancho  y  una  altura  de  2'T4.  Los 
apoyos  de  esta  cámara  los  forman  grandes  monolitos  de  una  roca  que  parece 
gneiss;  la  cubierta  la  constituyen  dos  lajas  relativamente  pequeñas  de  1*55  por 
2'66  y  sobre  ellas  hay  una  gran  losa  que  lo  cubre  todo  y  mide  5'io  por  3'55^^. 

Los  dólmenes  suelen  llamarse  eoi>as  dalarbs  y  también  arcas,  son  notables 
la  Roca  encantada  (Lérida)  y  la  Pedra  arca  o  Pedra  arqueta,  en  Arenys  d'AvalI 
(provincia  de  Barcelona). 

üe  los  monumentos  megalíticos  en  Cataluña  se  han  ocupado  el  conde  de 
Belloch^Sj  Vidal **^  y  Carreras  y  Candi*****;  Manuel  Cazurro *•**  ha  explorado  los  de 
la  provincia  de  Gerona  y  Neuville*®*  ha  publicado  un  artículo  sobre  el  impor- 
tante dolmen  de  Rosas.  Además  han  estudiado  la  estación  prehistórica  de  Caldas 
de  Malavella  los  prehistoriadores  Chía***^  y  Pujol  y  Camps**^,  este  último  con 
Alsius  y  Torrent'*"^  publicó  un  trabajo  sobre  la  provincia  de  Gerona  con  curio 
sidades  prehistóricas;  VidaP*^  dio  a  la  estampa  un  libro  sobre  las  cuevas  pre- 
históricas de  Lleyíia;  de  Villanueva  y  Geltrú  se  ocuparon  Coroleu***^  y  Llanas*** 
y  acerca  de  los  monumentos  primitivos  de  Espolia  imprimió  un  trabajo  Bal- 
manya  ***^  en  las  memorias  de  la  Asociación  Catalanista  de  Excursiones;  Guillen 
García*'**  trató  de  Barcelona  prehistórica,  no  pudiendo  omitirse  los  nombres  de 
Vilanova***,  Canibell***,  Arabía**^,  Texidor  *'*  y  Fernando  de  Sagarra***  ni  las  pu- 
blicaciones del  Anuario  del  Instituto  de  Estudios  Catalanes,  pues  unos  y  otros 
han  contribuido  al  conocimiento  de  la  Prehistoria  de  Cataluña  ***'.  Son  también 
notables  los  trabajos  y  publicaciones  del  joven  catedrático  de  la  Universidad  de 
Barcelona,  D.  Pedro  Bosch  y  Gimpera**". 

Galicia. —  Existen  tradiciones  gallegas  sobre  ciudades  lacustres,  conserva- 
das por  el  licenciado  Molina,  Boan  y  el  P.  Gándara ;  se  refieren  a  la  laguna  de 
Santa  Cristina  y  a  las  lamas  de  Reiris,  Antela,  Carragal  y  Doniños,  en  los 
juncales  próximos  a  Betanzos.  Abundan  en  esta  región  las  piedras  oscilatorias, 
llamadas  pedras  ítem  hade,  tnoi'entes,  abaladoiras,  cabaleuias  o  eabaleiradas ;  en 
das  Fachas  hay  un  cromlech  de  dudosa  autenticidad.  Característicos  de  la  arqueo- 
logía prehistórica  gallega  son  los  castras  y  las  mámoas,  sistemáticamente  des- 
truidas por  los  buscadores  de  tesoros  ***. 

Muchos  son  los  autores  que  se  han  ocupado  directa  o  indirectamente  de  las 
mámoas  gallegas  desde  las  antiguas  obras  de  Molina  **^,  Gándara  *^,  Sarmiento  ***, 
Verea  *2^,  Martínez  de  Padín  *2^,  Murguía  *-*  hasta  los  libros  más  modernos  de  Sa- 
ralegui  *2^  Villaamil  y  Castro  *-^,  Barros  **^,  Maciñeira  *^^,  Vázquez  Núñez  *^,  Ro- 
dríguez Gallego***,  Iglesia *3*,  Alonso*'-  y  Verín*'';  en  algunos  de  ellos,  como 
en  los  de  Villaamil  y  Castro,  se  hallan  preciosas  noticias  y  observaciones  atendi- 
bles. El  P.  Fidel  Fita,  director  de  la  Academia  de  la  Historia,  ha  tratado  de  la 
caverna  de  Picosagro,  cercana  a  Santiago  de  Compostela  *^. 

Extremadura. —  D.  José  Viu  (1852)  dio  a  conocer  túmulos  y  antas  en  Va- 
lencia de  Alcántara  y  en  la  dehesa  de  Mayorga;  otros  fueron  explorados  en 
Garrovillas  por  el  presbítero  D.  Jerónimo  de  Sande.  Barrantes  da  cuenta  de  un 
dolmen,  trilitos  y  menhires  en  Erguijuela;  de  las  Jurdes  se  dice  hay  una  cueva  11a- 
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mada  de  las  Cabras  piuladas.  Existen  también  piedras  uscilatorias,  como  una  de 
la  sierra  de  Montánchez,  que  el  vulgo  llama  el  cancho  que  se  menea  •*•'*.  Reciente- 
mente D.  José  Ramón  Mélida  ha  publicado  un  interesante  trabajo  s<jbre  los  dól- 
menes de  la  provincia  de  Badajoz '•'"■'.  Ya  en  el  año  1889  Vilanova'*'  daba  cuenta 
de  las  anlas  o  j^an'sas  de  Valencia  de  Alcántara,  y  modernamente,  en  Septiem- 
bre de  191 3,  Ramón  Martínez  de  Pinillos  *'**'  ha  publicado  un  interesante  artículo 
sobre  objetos  del  período  neolítico  encontrados  en  Valencia  de  Alcántara;  hallóse 
un  dolmen  y  un  menhir,  sesenta  hachas,  punzones,  gubias  de  piedra  pulimen- 
tada, cucharas  de  barro  cocido,  tres  silbatos  de  barro  en  forma  de  aves,  jjesos 
de  telares  y  nudos  de  honda. 

León. —  Escasas  son  las  noticias  que  tenemos  de  la  región  leonesa,  del  terri- 
torio del  antiguo  reino  de  León  y  de  las  comarcas  comprendidas  en  una  absurda 
división  administrativa  que  se  creyó  basada  en  la  Historia,  cuando  pugna  con  el 
sentido  geogreífico  de  los  tiempos  medioevales.  Se  halla,  por  desgracia,  inédito 
el  eruditísimo  trabajo  del  Sr.  Gómez  Moreno  sobre  la  provincia  de  Zamora,  si 
bien  algo  ha  publicado  este  escritor  sobre  arqueología  primitiva  de  la  región  del 
üuero^''^.  En  Mucientes^*®  se  hallaron  restos  de  civilización  neolítica;  Gago  Ra- 
banaP*'  publicó  en  1910  un  estudio  sobre  la  provincia  de  León  y  García  Rey'** 
dio  a  la  imprenta,  en  191 2,  unas  investigaciones  personales  efectuadas  en  el 
Bierzo. 

Murcia. —  Desde  D.  Juan  de  la  Rada  y  Delgado'**  hay  noticia  de  hallazgos 
prehistóricos  en  esta  región;  el  citado  académico  encontró  en  Monteagudo  de 
Murcia,  en  una  propiedad  del  marqués  de  Monistrol,  unas  antigüedades  i>areci- 
das  a  las  exploradas  por  los  hermanos  Siret  en  Almena.  Más  tarde  publicaba 
Vilanova^''*  un  artículo  sobre  los  monumentos  protohistóricos  de  Jumilla.  El 
P.  Furgús ^^^  ha  publicado  numerosos  estudios  sobre  la  prehistoria  de  Orihuela 
y  de  las  estaciones  prehistóricas  de  Lorca  se  ha  ocupado  Mención '^'^. 

Navarra. —  Ha  estudiado  la  prehistoria  de  Navarra  Juan  Iturralde"'  y  el 
padre  Fita  ^^*  ha  publicado  una  interesante  reseña  sobre  dólmenes  navarros.  Flo- 
rencio Ansoleaga  y  Julio  Altadín  ^^^  dan  cuenta  de  los  monumentos  megalíticos 
explorados  por  Iturralde  en  el  valle  de  Aralar;  son  éstos  los  dólmenes  de 
Pamplonagañeko-lrego-arriya,  situados  en  una  estribación  de  la  legendaria 
sierra  de  Aralar;  el  de  Aranzadicko-lrego-arriya  o  dolmen  del  Alto  Aranzadic; 
el  Pasage-trego-arriya,  el  Ziibeinttako-trego-arriya,  el  Arizabalko-trego-arriya . 
el  Urdcnasko-trego-arriya,  el  Seacoaiako-trego-arriya,  el  Churichoberriko-trego- 
arriya,  el  Annendako-trego-arriya  y  el  famoso  Erroldan-arriya  o  piedra  de 
Roldan,  a  la  cual  está  unida  una  fabulosa  leyenda  caballeresca.  Los  vocablos 
Irego  y  arríya  significan  respectivamente  reposo  y  piedra,  indicando  que  eran 
piedras  sepulcrales.  Dicen  los  citados  autores  que  era  natural  que  existiesen  en 
Navarra  cuando  los  había  en  Álava,  y  podía  suponerse  que  el  territorio  navarro 
fué  el  camino  por  donde  llegó  el  pueblo  de  los  dólmenes.  Existen,  además,  en 
tierra  navarra  las  cuevas  de  Bazterroco  y  Gentillen.  En  1911  se  descubrieron 
nuevos  dólmenes  en  la  misma  sierra,  llamados  de  San  Dónalo,  de  las  Minas,  de 
Echave,  otro  pequeño,  cerca  de  los  anteriores,  y  los  de  Olaverla,  Liyarrandi  y 
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Luperta ;  la  noticia  sobre  estos  monumentos  fué  publicada  por  D.  Fermín  Istúriz 
y  Albistur  y  reproducida  por  ei  P.  Fita,  que  se  inclina  a  creerlos  monumentos 
célticos. 

Portugal. —  Leite  de  Vasconcellos  trata  de  las  tVf/>//!íW  portuguesas ;  las 
grutas  naturales  más  conocidas  son  las  de  Cesareda  (Casa  de  Moura  y  Lapa  Fu- 
rada),  la  de  Cascaes,  Pasto  Corvo  (montaña  de  Cintra),  Carvailhal  y  la  de  Fur- 
ninha.  Las  artificiales,  debidas  a  la  mano  del  hombre,  son  Palmella,  Folhadas, 
Barradas  y  Monje,  siendo  también  importante  la  anta  de  Monte  Abrahao.  El  mis- 
mo Leite  ha  estudiado  los  dólmenes  de  Villa  Pouca  d'Aguiar,  el  de  Satao  y  el  de 
Villarinho  '■'^.  Los  dólmenes  o  antas  de  Portugal  han  sido  objeto  de  una  mono- 
grafía de  Pereira  da  Costa  ^^^  y  el  Algarbe  prehistórico  fué  tratado  por  Estacio 
da  Veigai"^-;  de  Figueira  se  ocupó  el  Dr.  Santos  Rocha  *^;  de  los  dólmenes  de 
Villarreal  trata  Botelho  *^  y  de  las  antas  de  Maehédes,  César  Pires  ^^;  del  túmulo 
de  Ariaes,  Pereira  Lope  '^  y  del  anta  de  Aljezur,  Pedro  Azevedo  *".  Notables 
son  también  la  monografía  de  José  Brenha***,  sobre  Villa  Pouca  d'Aguiar,  y 
la  de  Ricardo  Severo  '•'•^,  sobre  las  necrópolis  dolménicas  de  Traz-os-Montes. 

Valencia.  —  En  la  provincia  de  Castellón,  el  abate  Antonio  Sans  y  Lande- 
rer  ^^  señalaron  un  recinto  fortificado  de  tiempos  prehistóricos  sobre  la  meseta 
del  Maestrazgo,  en  un  macizo  llamado  Muela  de  Chert.  Hay  grutas  en  Parpalló. 
situado  en  el  flanco  de  la  montaña  cretácea  de  Mondúber  (provincia  de  Valencia); 
otra  es  la  Cova  Negra  (entre  el  río  Bellus  y  Játiva)  y  Avellaneda  (en  la  ladera 
del  Matamón,  provincia  de  Valencia).  Interesantes  son  las  Antigüedades  z^a/w- 
«'í7;/<7Ji",  de  Fr.  Josef  Teixidor '***,  publicadas  por  D.  Roque  Chabás;  no  pueden 
omitirse  los  artículos  de  Juan  Vilanova  ^*'-,  uno  de  ellos  sobre  la  estación  prehis- 
tórica de  Bolbaite.  Es  de  Delgado  ^^  un  informe  sobre  las  antigüedades  de  Mur- 
viedro,  y  de  Tramoyers  *^  un  trabajo  acerca  la  cueva  de  Bocairente.  Además,  el 
Boletín  de  la  Academia  se  ocupa  de  la  necrópolis  de  l'iles'^. 

Vascongadas. —  Dólmenes  importantes  en  la  provincia  de  Álava  son  los  de 
Eguilaz  y  Arrízala,  en  el  llano  de  Salvatierra;  el  primero  es  en  forma  de  herra- 
dura, su  cámara  estaba  recubierta  de  una  sola  piedra  de  570  sobre  4*50  metros. 
El  de  Arrízala  es  de  menores  proporciones  y  los  euskaros  lo  llaman,  en  su  len- 
gua, Sorguiñeche  (casa  de  las  brujas).  Los  exploradores  de  estas  provincias  ase- 
guran que  desde  Albaina  a  Marquínez  hay  varias  grutas  artificiales. 

El  año  1 87 1  publicaba  D.  José  Amador  de  los  Ríos^^  sus  Esttuüos  Monu- 
mentales y  Arqueológicos  sobre  las  provincias  vascongadas.  Después  daba  a  la 
imprenta  Ramón  Adán  de  Varza**^'  su  Descripción  física  v  geológica  de  la  provin- 
cia de  Álava.  Más  tarde,  Harlé  ***  exploraba  las  grutas  de  Landarbaso,  en  Rentería, 
y  Soraluce^^^  describía  la  cueva  de  San  Valerio,  en  Mondragón.  En  1905,  Julián 
Apraiz''*^  publica  un  discurso  sobre  los  dólmenes  alaveses,  y  de  1908  es  la  mono- 
grafía de  Areitio^'^i  acerca  de  los  sepulcros  de  Arguineta.  Se  quejaba,  en  191 1, 
el  vocal  de  la  Comisión  de  Monumentos  de  Vizcaya,  D.  Pablo  Alzóla  y  Minon- 
do  "2  de  la  poca  labor  realizada  en  tierra  vizcaína,  y  como  reparando  esta  in- 
curia, publicaba  Gálvez-Cañero  i''^,  en  1913,  una  Xota  acerca  de  las  cavernas  de 
Vizcaya . 
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Razas  neolíticas. —  Al  tratar  <lc  la  Ktnograíía  neolítica  hemos  (ie  referir- 
nos preferentemente  a  la  obra  magistral  de  Birkner''*.  Ya  no  se  trata  de  razat» 
primitivas  rudimentarias  con  caracteres  distintivos,  que  las  separan  radicalmente 
de  las  razas  actuales,  sino  de  la  tipología  etnográfica  histórica,  (\ue  no  ha  variado 
hasta  el  presente.  En  el  período  de  transición  del  jjaleolítii  o  al  neolítico  afiarece 
la  llamada  raza  de  Ofnet,  descubierta  en  el  azüiense  de  esta  localidad  (junto  a 
Nordiingen,  Baviera)  [)or  R.  R.  Schmidt  y  estudiada  por  Obermaier  y  Schliz;  en 
los  cráneos  examinados  hay  df)s  formas,  una  de  cabeza  larga  y  otra  de  cabe/a 
corta. 

Así  como  en  la  época  de  la  piedra  tallada,  incluyendo  el  azUu'iisc,  el  nú- 
mero de  cráneos  es  relativamente  escaso,  durante  el  neolítico  los  restos  de 
esqueletos  aumentan  considerablemente;  F.  Salmón  pudo  estudiar  688  cráneos 
procedentes  de  Francia  y  territorios  comarcanos,  deduciendo  que  la  mayoría  de 
los  cráneos  neolíticos  franceses  son  dolicocéfalos  y  mesocéfalos,  pues  sólo  '/»  de 
los  mismos  muestra  braquicefalia.  Entre  estos  dolicocéfalos  distingue  Salmón  dos 
tipos,  el  de  Beaumes- Chandes  y  el  de  Genay ;  los  braquicéfalos  están  representa- 
dos por  el  tipo  de  Grenelle.  Los  cráneos  mesaticéfalos,  de  índice  "¡(y-yf),  son,  para 
Salmón,  un  producto  mixto  de  cráneos  dolico  y  braquicéfalos,  y  constituyen  el 
tipo  Furfooz,  hallado  en  las  tumbas  neolíticas  del  valle  de  Maas  (Bélgica). 
Fr.  Sprater  examinó  64  cráneos  neolíticos  de  la  Europa  central,  distinguiendo 
dos  zonas  geográficas,  una  se|)tentrional,  en  la  que  predomina  la  dolicocefalia,  y 
otra  alpina,  donde  preponderan  los  braquicéfalos.  En  la  costa  ligur  (Monaco) 
hallaron  R.  Verneau  y  L.  de  Villeneuve  la  gruta  de  Bas-Moulins,  con  los  restos 
de  60  individuos,  en  su  mayoría  braquicéfalos.  Al  encolitico  pertenecen  los  ente- 
rramientos de  Remedello  (Brescia),  y  en  ellos,  según  R.  Zampa,  dominan  los 
dolicocéfalos;  lo  mismo  ha  podido  observar  Schliz  en  los  restos  del  Museo  de 
Chierici  (Reggio-Emilia).  En  Suiza,  Th.  Studer  y  Bannwarth  han  encontrado 
dos  tipos,  uno  braquicéfalo  y  otro  dolicocéfalo.  A  P.  Bartels  y  a  Kohl  se  deben 
las  exploraciones  de  las  cercanías  de  Worms,  en  Rheingewan,  y  junto  a  Rhein- 
dürkheim,  en  donde  existían  tumbas  de  la  llamada  cerámica  espiral-meándrica; 
los  cráneos  hallados  en  estas  tumbas  tienden,  en  mayor  o  menor  grado,  a  la 
dolicocefalia;  en  cambio,  los  cráneos  de  la  Edad  del  bronce  de  Adlerberg  y  de 
Westhofen  son,  en  su  mayoría,  braquicéfalos.  De  la  población  neolítica  de  Sue- 
cia  se  ha  ocupado  G.  Retzius,  demostrando  que  la  población  sueca  de  la  Edad 
de  piedra  resultó  de  varios  elementos  raciales. 

Según  Schliz,  el  último  desenvolvimiento  de  la  forma  de  Neanderthal  a  la 
de  los  hombres  actuales  se  manifiesta  en  tres  formas  característicamente  dis- 
tintas, que  constituyen  la  base  de  las  diferencias  específicas  de  los  tipos  cra- 
neales prehistóricos:  I.^  en  la  cabeza  larga,  ancha,  plana,  de  cara  corta,  de  la 
raza  de  Cro-Magnon ;  2.^,  en  la  cabeza  larga,  estrecha,  plana,  de  cara  alta,  de  la 
raza  de  Brünn  I;  3.^,  en  la  cabeza  corta,  ancha,  alta,  de  cara  baja,  de  la  raza  de 
Grenelle. 

Durante  el  neolítico  se  notan  cinco  tipos  craneales,  pertenecientes  a  dis- 
tintos grados  de  civilización :  A.  El  tipo  de  construcciones  sobre  pilastras  o 
palafitico,  caracterizado  por  la  forma  de  pera  del  contorno  craneal  básico,  con 
frente  estrecha,  arqueada,  lados  muy  divergentes  y  occipucio  ancho,  poco  re- 
dondeado; la  curva  frontal  asciende  sobre  pequeñas  prominencias   ciliares  de 
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un  modo  rápido.  B.  Se  denomina  el  segundo  tipo:  de  la  cerámica  de  bandas. 
correspondiendo  a  esta  fase  de  la  cultura  neolítica;  su  cráneo  tiene  la  forma 
de  capullo  de  gusano  de  seda,  frente  redondeada  y  occipucio  redondo.  A  pro- 
tuberancias ciliares  poderosas,  [¡ero  delicadamente  modeladas,  sigue  una  frente 
que  surge  recta.  C.  El  tipo  megalitito  de  Alemania  del  NO.  y  de  Escandinavia 
tiene  cráneo  plano,  a  un  tiempo  largo  y  ancho,  con  frente  aplastada  y  occipucio 
cónico.  D.  Llámase  de  R'óssen  el  cuarto  tipo  y  se  diferencia  del  anterior  por 
tener  la  frente  menos  plana  y  el  occipucio  redondeado.  E.  El  último  es  el  tipo 
craneal  de  la  población  de  Zonenbecher,  de  cráneo  corto  con  doble  círculo  por 
planta  ^^^. 

Respecto  a  la  península,  convienen  casi  todos  los  autores  en  la  continuidad 
de  las  últimas  razas  paleolíticas  en  la  época  neolítica;  este  es  el  caso  de  la  estirpe 
de  Cro-Magnon,  que  alcanza  suma  importancia  en  España  por  los  estudios  de 
los  antropólogos  hispanos.  Los  caracteres  físicos  del  hombre  de  Cro-Magnon 
son  los  siguientes:  estatura  178  por  término  medio;  cráneo  largo  y  estrecho, 
cara  corta  y  ancha,  bóveda  pentagonal,  frente  alta  y  de  curvatura  elegante,  sa- 
liente occipital,  índice  cefálico  7376;  la  cara  muy  baja,  de  índice  66;  órbitas 
de  poca  altura,  gran  leptorrimia,  nariz  larga  y  afilada,  barbilla  desarrollada,  hue- 
sos grandes,  músculos  robustos  y  fémur  en  columna.  Es  una  raza  fuerte  y  vi- 
gorosa ^'''^. 

Dos  teorías  opuestas  se  disputan  la  primacía  en  la  explicación  de  la  etno- 
grafía neolítica.  Los  antropólogos  franceses  sostienen  la  llegada  de  nuevas  razas 
de  tipo  braquicéfalo,  que  al  mezclarse  con  los  dolicocéfalos  produjeron  una  raza 
mesocéfala;  otros  creen,  siguiendo  a  Bogdanow  y  Niederle,  en  una  transforma- 
ción craneana  del  tipo  alargado  en  el  ancho  y  corto.  Sergi  expone  un  sistema 
razonado  por  el  cual  no  existe  tal  mezcla  entre  braquicéfalos  y  dolicocéfalos 
para  producir  el  tipo  intermedio  mesocéfalo,  sino  que  éste  es  a  su  vez  un  tipo 
étnico  independiente,  afirmando  que  los  dolicocéfalos  y  mesocéfalos  constituían 
la  raza  eurafricana,  tantas  veces  defendida  por  el  profesor  italiano  en  luminosos 
trabajos.  Esta  raza,  ya  en  Europa,  y  dominando  principalmente  en  sus  costas, 
había  de  formar  para  Sergi  la  estirpe  mediterránea;  rechaza  este  autor  la  dificul- 
tad morfológica  de  los  cráneos  elipsoidales,  avoidalh  y  pentagonales,  pues  de- 
fiende que  son  variedades  que,  por  sí  solas,  no  pueden  constituir  razas  diferentes, 
tls  probable  que  en  la  época  neolítica  surgiesen  nuevas  invasiones  procedentes 
del  continente  africano ;  los  nuevos  emigrantes  cruzaban  el  Mediterráneo  frente 
a  Grecia,  Italia  y  España  para  proseguir  hacia  el  septentrión  y  mezclarse  con  las 
jirimitivas  razas  cuaternarias.  Un  detenido  estudio  de  los  cráneos  ha  hecho  ver 
al  antropólogo  italiano  la  analogía  física  entre  las  llamadas  razas  neolíticas  euro- 
peas de  la  cuenca  mediterránea  con  los  egipcios  prehistóricos,  los  libios  y  otros 
l)ueblos  del  interior  de  África i^"'.  Los  cráneos  de  Cro-Magnon  y  de  Beaumes- 
Chaudes  son  dolicocéfalos  como  los  de  Long  Barroivs  (Inglaterra)  y  L'Homnw 
Mort,  pero  según  el  profesor  Hoyos  hay  otro  tipo  braquicéfalo,  el  de  Round 
Barrows;  este  autor,  sin  precisar  itinerario,  sostiene  la  llegada  de  nuevas  razas 
de  Oriente. 

En  España  se  hallan  tipos  que  se  han  creído  nuevos,  como  son  los  atlantes 
y  bereberes,  venidos  por  el  estrecho  de  Gibraltar  desde  Libia  y  Egipto,  como 
afirma  el  Sr.  Antón,  conviniendo  tácitamente  con  la  doctrina  de  Sergi.  Ejempla- 
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res  notables  son  los  explorados  i>or  (ióngora,  <n  Anílalucía,  los  d»*  las  Lio- 
metas  de  Alicante  y  uno  del  valle  de  Mena,  üel  yacimiento  de  Ciempozuelos  se 
extrajeron  cráneos,  estudiados  por  los  Sres.  Rada  y  Guerra  y  más  tarde  por 
Antón;  uno  de  los  cráneos  es  de  mujer  y  es  de  índice  c<  fálico  83*3,  frente  baja 
y  ancha,  fuertes  pómulos,  órbitas  altas,  índice  nasal  47'9.  Su  tipo  es  parecido  al 
de  Mugen,  en  Portugal.  El  marqués  de  Costa  ha  e.studiado  los  restos  humanos 
de  Setubal,  que  cree  de  cromagnones '^". 

Los  cráneos  de  Cueva  Vella,  Alcoy,  .Solana,  Gibrallar  y  Cesareda  presentan 
los  caracteres  de  la  raza  de  Cro-Magnon,  que  se  conservó  pura  en  estas  regiones 
hasta  la  Edad  del  bronce;  lo  mismo  podemos  decir  de  los  cráneos  de  la  cueva 
de  Enguera  observados  por  Antim.  Cráneos  neolíticos  son  en  Cataluña  l<»s  del 
dolmen  de  la  Masia  Nova,  cerca  de  Villanueva  y  Geltrú,  cuyo  estudio  se  debe 
al  escolapio  P.  Llanas;  los  índices  cefálicos  son  72,  73*8  y  73*9.  El  P.  Ca- 
pelle,  exjilorador  de  la  cueva  de  Se^obrif^a,  señaló  dos  ra/as  dist.ntas:  la  una 
caracterizada  \\dx  un  exagerado  prognatismo  del  maxilar  superior,  dientes  muy 
proclives  en  la  mandíbula  inferior,  caninos  aguzados,  faltando  los  discos  verte- 
brales en  todos  los  ejemplares;  la  otra  raza  es  de  cráne(j  braquicélalo,  grande  y 
pesado.  Los  cráneos  de  Carmona  son  neolíticos;  sus  índices  varían  de  74*1 
a  84*2.  Hoyos  encontró  en  la  necrópolis  de  Espinilla  (Santander)  un  cráneo  de 
esta  época  dentro  de  un  cisto;  mide  1*40  de  longitud  ■^^. 

Cultura  neolítica. —  Dice  Siret  que  la  historia  de  la  humanidad  en  Occi- 
ilente  se  divide  en  dos  grandes  épocas;  la  más  larga  corresponde  a  los  tiempos 
cuaternarios,  la  segunda  comienza  en  el  neolítico  y  majrca  una  orientación  nueva 
en  la  manera  de  vivir'**.  Ninguna  revolución  ha  tenido  cambios  tan  importantes; 
es  un  grave  error  el  considerar  al  neolítico  como  el  final  de  una  época  o  de  una 
edad,  la  Edad  de  piedra;  es  el  neolítico,  en  cambio,  el  comienzo  de  una  era,  la 
era  actual.  A  ella  debemos,  según  Siret,  los  procedimientos  elementales  de  nues- 
tra alimentación,  la  aparición  de  las  primeras  ideas  religiosas  y  hasta  las  fases 
embrionarias  de  nuestra  organización  social;  los  tiempos  cuaternarios  nada  nos 
han  legado,  sin  que  dejemos  de  reconocer  su  arte  admirable.  En  cuanto  a  la  re- 
ligión, debemos  rectificar  el  parecer  de  Siret,  recordando  los  cultos  paleolíticos. 

Difícil  ha  sido  la  cuestión  del  paso  entre  el  paleolítico  y  el  neolítico.  El  gran 
acontecimiento  que  señala  el  comienzo  del  neolítico  es  la  introducción  de  la 
agricultura  con  las  costumbres,  las  industrias  y  la  religión,  que  son  su  obligado 
acompañamiento;  aparecen  ya  las  aglomeraciones  humanas  en  l'orma  de  pobla- 
ciones, compuestas  de  chozas  y  almacenes  subterráneos,  empiezan  a  fabricarse 
casas  e  instrumentos  agrícolas  elaborados  en  madera.  No  faltan  las  hachas  de 
piedra,  las  tijeras,  azuela  de  carpintero  y  los  molinos  de  brazo  con  movimiento 
alternativo;  utilizan  fibras  de  plantas  para  tejer  paños  y  surge  el  arte  del  alfa- 
rero. La  agricultura  lleva  en  germen  todos  los  adelantos  de  las  edades  poste- 
riores; la  domesticación  de  los  animales,  cuyo  desarrollo  es  propio  de  esta  edad, 
y  la  religión,  la  cual,  como  veremos  más  adelante,  tiene  grandes  puntos  de  con- 
tacto con  la  agricultura. 

La  nueva  corriente  no  ha  suprimido  ni  los  hombres  ni  las  costumbres  exis- 
tentes; razas  e  industrias  indígenas  y  extranjeras  han  vivido  juntas  y  se  han 
fusionado.  En  los  iiltimos  tiempos  del  cuaternario,  los  útiles  de  silex,  tanto  en 
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Fig.  3L      Hachas  de  anfibolita,  serpentina,  fibrolita  y  hienita 
y  un  buril  de  diorita  [5J.  {Museo  Arqueológico  Nacional.) 


Iberia  como  en  Italia, 
eran  de  una  pequenez 
extrema,  sobre  todo  en 
el  Mediodía  de  España; 
en  la  época  post-cua'er- 
naria  puede  observarse 
el  mismo  fenómeno,  es 
la  misma  industria  ton 
ligeras  modificaciones  y 
algunos  instrumentos 
nuevos,  como  jiequeños 
trapecios  cortados  en 
forma  de  hojas,  sirvien- 
do probablemente  de 
puntas  de  flechas.  Los 
yacimientos  caracterís- 
ticos de  estos  útiles  minúsculos  son  los  kjokkenmoiüimgs  de  Portugal  {Cabero 
if  Amida,  Cabero  d'Anwreira,  moita  de  Sebastiao  y  Villa  Nova  de  Mil  Joules ). 
En  muchos  yacimientos  se  hallan,  mezclados  con  los  más  antiguos  productos 
del  neolítico,  pequeños  sílex  cuaternarios.  Siret  ha  encontrado  un  vaso  lleno  de 
conchas  más  o  menos  trabajadas;  unas  en  forma  de  disco  y  otras  en  figura  de 
arracada,  unas  en  busto  y  otras  formando  collar,  juntamente  con  pequeños  nú- 
cleos de  silex,  hojas  diminutas,  punzones  para  perforar  las  perlas,  un  pequeño 
sílex  en  forma  de  trapecio  y  una  azuela  de  fibrolita.  F.  de  Motos  descubrió  un 
vaso  semejante  en  Vélez  Blanco. 

La  primera  industria  es  la  de  la  piedra,  que  aparece  pulimentada,  caracte- 
rizando este  período ;  la  talla  ya  no  es  en  astillas,  sino  por  percusión  lenta,  des- 
pués regularizada  con  el  uso  y  aguzada  en  el  corte,  dando  así  lugar  al  pulimento. 
Ya  no  emplean  sólo  el  silex,  sino  rocas  crupti\as,  como  la  diorita  u  otras  del 
género  de  la  fibrolita  (figs.  31,  32  y  33);  en  cuanto  a  los  silex,  no  hay  progreso 
en  su  manera  de  labrarlos,  las  hojas  son  un  poco  más  grandes,  pero  las  pequeñas 
anteriores  son  tan  perfectas  en  la  elaboración  como  las  nuevas.  Es  un  error  el 
creer  que  la  piedra  pulimentada  denota  un  perfeccionamiento;  el  puUmento  es 
sólo  cuestión  de  })aciencia,  mucho  más  difícil  es  la  labor  astillada.  Los  cuaterna- 
rios, tan  hábiles  en  tallar  las  armas  chelenses  y  solutrenses,  no  han  pulimentado 
porque  no  les  ha  hecho  falta ;  la  idea  del  procedimiento  y  la  operación  misma  son 
tan  elementales  que  no  puede  sostenerse  otro  criterio.  La  piedra  pulimentada 
no  es  un  arma,  como  se  ha  creído,  sino  que  responde  a  las  nuevas  industrias 
para  cortar  maderas,  fabricar  habitaciones,  etc.,  pues  si  se  pensase  en  armas, 
mucho  más  formidable  es  la  piedra  tallada,  por  sus  mismas  anfractuosidades. 

Por  consiguiente,  la  industria  del  silex  es  la  continuación  de  la  del  post- 
cuaternario indígena  con  una  importación  insignificante  del  exterior  (Siret);  su 
pieza  típica  es  la  ñecha  trapezoidal,  que  revela  la  importancia  dominante  de  la 
clase  de  alimentación.  La  industria  de  la  piedra  pulimentada  no  tiene,  con  la  an- 
terior, ningún  punto  de  enlace;  responde  al  trabajo  en  madera,  corolario  indis- 
pensable de  la  agricultura.  Según  Siret,  no  ha  nacido  en  Iberia  y  aparece  per- 
fecta desde  su  introducción.  Entre  las  puntas  de  ñecha  cita  Dechelette  unos 
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Fig.  32.  -  I.  Hacha  de  diorita  (  Córdoba ).  2.  Hacha  de  diorita  ( norte 
de  Robles- Albacete).  3.  Hacha  de  hornablenda  (Sádaba- Aragón  ). 
( Museo  Arqueológico  Nacional. ) 


ijcnijilares  de  tiran  í  s- 
cíítadura  y  barbas  afi- 
ladas procedentes  de 
la  península  ibérica  '*". 
Otro  dato  es  la  apa- 
rición de  la  cerámica, 
la  ctial  aparece  desde 
los  comienzos  con  un 
grado  de  perfección 
bastante  protjresivij; 
las  formas  son  variadas 
y  muchas  de  ejecución 
difícil;  lassui)erfi'  ' 
veces  son  lisas,  <  ■  ■ 
están  cubiertas  de  in- 
cisiones (fig.  35).  l'lsto 
rlemuestra  la  existen- 
cia de  un  arte  en  po- 
sesión de  numerosos 
lecursos,  habiendíj  ya 
pasado  de  la  infancia. 
Del  tejido  no  podemos  decir  otro  tanto,  tínicamente  comjtrobamos  su  exis- 
tencia ¡)or  la  Cueva  de  los  Murciélagos  y  también  por  las  pequeñas  esferas  llama- 
das/usatolas.  Los  vestidos  de  la  citada  cueva  son  de  fibra  de  esparto,  junco  muy 
abundante  en  el  Mediodía  de  España.  Los  cereales,  afirma  Siret,  no  son  autóc- 
tonos en  Iberia;  se  encuentran  carbonizados  en  los  más  antiguos  yacimientos 
neolíticos,  como  también  en  los  molinos  de  triturar.  La  agricultura  es,  por  tanto, 
una  importación.  La  domesticación  de  animales  era  conocida  por  los  cuaterna- 
rios, pero  hasta  el  neolítico  no  aparecen  los  pueblos  pastores ;  por  lo  tanto,  la 
ganadería  puede  ser  considerada  como  un  bien  aportado  por  la  nueva  civili- 
zación. Dechelettc  no  cree  que  el  hombre  paleolítico  domesticase  los  animales. 

Los  hombres  del  cuaternario  se  pintan  de  rojo,  pero  se  adornan  moderada- 
mente con  plumas;  en  cambio,  en  el  neolítico  abundan  los  brazaletes  de  piedra 
y  de  concha,  como  también  los  collares  hechos  de  granos.  El  gusto  por  el  ornato 
personal  parece  asimismo  ser  de  importación  exterior.  El  hombre  neolítico 
posee  ídolos  y  entierra  sus  muertos  en  las  mismas  cavernas  que  habían  servido 
de  abrigo  a  sus  antepasados;  la  costumbre  es  algo  anterior  al  neolítico,  pero  se 
generaliza  en  esta  época  y  se  construyen,  además,  fosas  y  cavernas  artificiales, 
destinadas  a  recoger  a  los  muertos.  Se  fjuede,  por  tanto,  decir  que  el  neolítico 
aporta  nuevas  ideas  sobre  la  otra  vida  ^^2. 

Siret  clasifica  el  neolítico,  atendiendo  a  los  restos,  en  dos  tipos  de  civili- 
zación: i.°,  la  más  antigua,  caracterizada  por  los  pequeños  útiles  de  silex  (en 
Portugal),  durante  ella  el  hombre  neolítico  come  moluscos  y  acumula  los  restos 
de  su  comida;  es  un  nivel  social  miserable;  2°,  la  época  del  silex,  de  la  piedra 
pulimentada,  se  cultivan  los  cereales,  el  hombre  domestica  los  animales,  apa- 
rece la  cerámica,  el  tejido,  los  trabajos  de  carpintería;  los  neolíticos  se  agrupan 
en  burgos,  nacen  el  culto  religioso  y  los  ritos  funerarios.  La  poesía  homérica 
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Fig.  33.  —  Hachas:  1,  de  Calzadilla  de  Coria  (anfibolita);  2,  de  Torrijos  (fibrolita);  3,  de  Elche 
(diorita);  4,  de  Navares  de  Ayuso  (anfibolita);  5,  de  Cuenca  (diorita);  6,  de  procedencia  des- 
conocida. (Museo  Arqueolóffico  Nocional.) 


guarda  el  recuerdo  de  estos  diferentes  estados  sociales;  designa  los  pueblos  por 
su  sistema  de  alimentación,  los  civilizados  son  los  que  comen  pan. 

Todas  las  conclusiones  de  Siret  vienen  a  coincidir  en  que  la  aparición  de  la 
civilización  neolítica  en  Iberia  no  es  efecto  de  una  evolución  local,  sino  una  apor- 
tación del  exterior.  Los  miserables  habitantes  del  país  no  estaban  dispuestos 
para  resistir;  los  extranjeros,  gracias  a  su  superioridad,  han  debido  establecerse 
sin  dificultad,  pues  traían  todos  los  beneficios  de  una  civilización  superior.  Es 
probable  que  las  estaciones  mixtas  sean  las  de  los  indígenas,  en  el  instante  en 
que,  sin  renunciar  a  sus  hábitos  propios,  habían  adoptado  los  progresos  del  ex- 
tranjero. Debemos,  por  tanto,  hacer  constar  que  la  civilización  neolítica  vino 
a  ser  contemporánea  y  a  convivir  con  la  cuaternaria  del  último  período. 

¿Cuál  es  el  origen  de  esta  nueva  civilización?  ¿Quién  es  el  pueblo  invasor 
que  llega  con  ella  a  la  península?  Enigmas  son  que  la  crítica  histórica  trata  de 
dilucidar,  acudiendo,  para  lograrlo,  a  hipótesis  más  o  menos  verosímiles,  que 
tienen  por  base  y  apoyo  argumentos  arqueológicos.  Las  investigaciones  de  los 
hermanos  Siret  en  el  Mediodía  de  España  les  han  dado  cierta  autoridad  en  estas 
cuestiones,  reseñando  uno  de  ellos,  en  un  libro  reciente,  una  serie  de  conjeturas, 
algunas  atrevidas  y  temerarias,  pero  otras  atinadas  y  admisibles,  rectificadas  por 
la  sagacidad  del  gran  arqueólogo  Dechelette,  quien,  por  conocer  con  más  am- 
plitud las  corrientes  civilizadoras  antiguas  de  la  cuenca  del  Mediterráneo,  es 
de  gran  peso  en  la  contienda.  ^ 

Siret  encuentra  semejanzas  entre  la  civilización  neolítica  ibérica  y  la  de  los 
yacimientos  de  Hissarlik,  descubiertos  por  Schliemann ;  conviene  en  este  punto 
Dechelette,  pero  afirma  y  puntualiza  que  la  referencia  debe  hacerse  a  los  más 
antiguos  recintos  de  Hissarlik. 
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Trata  de  probar  Siret  su  tesis  fijándose  en  la  industria  de  la  piedra  pulimen- 
tada, cuyos  instrumentos  de  silex  son  en  llissarlik  en  forma  de  hojas,  análogas 
a  las  de  España,  La  cerámica  hispánica  es  inferior,  penj  muy  semejante,  pues  la 
componen  muchos  vasos  globulares,  esféricos  u  ovoideos  con  cuello,  y  precisa- 
mente son  los  mismos  tipos  de  la  colección  Schliemann;  recipientes  en  forma 
de  huevo  o  de  tonel  y  \o%  pithoi,  (jue  en  España  no  tienen  las  dimensiones  de  los 
de  llissarlik,  pero  indican  los  mismos  usos,  siendo  la  ornamentación  con  de- 
corado de  incisión  y  motivos  parecidos.  En  cuanto  a  las  fusaiolas,  Schliemann 
cuenta  con  20.000  ejemplares;  también  se  encuentran  en  Iberia.  Por  último,  los 
ídolos  presentan  caracteres  de  gran  afinidad  en  Iberia  e  llissarlik. 

Siret  tiene  cierta  opinión  algo  aventurada  acerca  de  una  figura  de  pulpo  que 
pretende  encontrar  en  los  ídolos  de  Iberia;  dice  que  el  pulpo  es  un  símbolo  con- 
vencional del  Océano  y  más  i)rincipalment('  del  principio  húmedo  fecunda<lor;  el 
hacha,  para  el  citado  escritor,  es  la  representación  de  la  tierra  fecunda.  Deche- 
lette  rechaza  esta  interpretación  diciendo  que  el  pulpo  de  Siret  es  de  la  catego- 
ría de  seres  imaginarios  a  que  pertenece  la  lechuza  de  Schliemann. 

Las  diferencias  con  el  arte  de  Hissarlik  estriban  en  la  inferioridad  de  los  ob- 
jetos ibéricos  y  en  la  presencia  de  los  metales  en  la  Troada;  esta  diferencia  quiere 
Siret  explicarla  a  causa  de  la  superioridad  de  la  cultura  en  Asia  Menor,  creyendo 
posible,  por  otra  parte,  que  los  inmigrantes  en  Iberia  no  habrían  trasladado  los 
metales,  enton  es  poco  generalizados.  Debemos,  sin  embargo,  recordar  que  en  la 
Ciieixi  de  los  Murciélagos  se  ha  encontrado  una  diadema  de  oro,  y  el  empleo  del 
oro  y  las  diademas  metálicas  constituye  una  de  las  características  de  los  descu- 
brimientos de  Schliemann  y  una  aproximación  entre  España  y  la  Troada.  Res- 
pecto a  este  último  punto  decimos,  con  Dechelette,  que  conviene  no  confundir  la 
fase  micénica  de  la  sexta  ciudad  de  Hissarlik  con  el  período  industrial  anterior. 
Siret  atribuye  esta  civilización  a  los  iberos  y  en  nuestro  sentir  los  argumentos 
expuestos  por  el  sabio  arqueólogo  indican  que  en  este  aserto  quizás  no  se  halle 
muy  descaminado  ^^^.  La  tradición,  dice  el  citado  autor,  nos  habla  de  los  iberos 
como  del  pueblo  más  antiguo  establecido  en  España;  Varrón,  citado  por  Plinio, 
afirma  « llegaron  a  España  los  iberos,  los  persas,  los  fenicios,  los  celtas  y  los 
púnicos  1**»,  por  lo  tanto  los  iberos  no  son  los  habitantes  primitivos,  sino  colonos 
invasores.  Si  observamos  los  restos  arqueológicos,  el  hombre  de  la  piedra  puli- 
mentada se  alimenta  con  pan,  mientras  que  el  autóctono  del  período  anterior 
comía  ostras,  cazaba  pequeños  animales  y  era  un  verdadero  salvaje;  los  neo- 
líticos responden  por  tanto  a  la  primera  condición  que  conviene  al  pueblo  ibero: 
son  los  primeros  civilizados  que  ocuparon  la  península.  La  civilización  neolítica 
ha  dejado  vestigios  extraordinarios,  abundantes  y  uniformes;  adquiere  un  gran 
desarrollo  y  su  duración  fué  muy  larga;  éste  es  otro  carácter  de  la  raza  que  ocupó 
todo  el  país.  Los  iberos,  además,  extendieron  su  imperio  más  allá  de  la  penín- 
sula, como  se  admite  generalmente  por  casi  la  totalidad  de  los  autores.  Siret 
reconoce  la  existencia  de  un  lapso  de  tiempo  en  el  cual  aparece  un  cambio 
industrial  caracterizado  por  la  estación  d^  Tres  Cabezas,  en  una  meseta  donde 
se  hallan  vasos  y  numerosas  hachas  pulimentadas;  el  silex  está  representado 
por  algunas  hojas  y  fragmentos  astillosos.  Aparece  la  punta  de  flecha  trapezoidal 
que  se  convierte  en  triángulo  prolongado,  y  en  los  ídolos,  el  llamado  pulpo  figura 
unido  al  signo  del  hacha.  * 
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Fig.  34.— Puntas  de  lanza 
neolíticas. 


La  última  fase  del  neolítico  es  el  eneolítico ;  hasta 
ahora  ha  existido  una  relativa  identidad  entre  los  ob- 
jetos de  Iberia  y  del  Oriente;  en  este  momento  va- 
mos a  comprobar  como  hay  algo  más,  pues  existe  el 
transporte  de  objetos  de  uno  a  otro  confín  y  el  co- 
mercio entre  ambas  regiones.  Los  progresos  materiales 
que  marca  el  advenimiento  del  eneolítico  son  el  em- 
pleo del  cobre,  que  lleva  consigo  la  decadencia  de  la 
piedra  pulimentada,  y  la  perfección  en  utilizar  el  silex. 
La  cultura  que  sobreviene  en  la  última  etapa  del 
eneolítico  la  atribuye  Siret  a  los  fenicios'***,  opinión 
rudamente  combatida  por  Dechelette. 

Examinemos  los  caracteres  del  eneolítico.  La  ma- 
nera de  tallar  el  silex  denota  una  revolución  completa  comparada  con  la  época 
anterior;  las  hojas  son  largas,  regulares  y  presentan  ejemplares  admirables,  las 
flechas  son  de  todas  formas  y  las  hay  maravillosas;  los  puñales  simétricos  están 
hermosamente  trabajados.  La  decadencia  de  la  industria  del  silex  se  había  ini- 
ciado al  final  del  cuaternario  y  ahora,  en  cambio,  recobra  nuevos  bríos,  por  tanto 
parece  que  debió  ser  una  cultura  importada.  Este  es  un  punto  de  contacto  con 
Egipto.  Lo  mismo  puede  decirse  de  los  vasos  de  piedra,  cuya  cuna  es  egipcia,  y  de 
la  pintura  mural ;  Leite  de  Vasconcellos  ha  señalado  pinturas  rojas  aphcadas  di- 
rectamente sobre  la  piedra,  como  en  Egipto.  Los  huevos  de  avestruz  se  han  descu- 
bierto en  Iberia  y  en  Egipto.  El  marfil  de  elefante  es  otro  lazo  de  unión,  aunque  éste 
puede  ser  simplemente  africano.  Se  han  hallado  en  Iberia  cúpulas  funerarias,  cons- 
trucciones monomegaliticas,  una  estatua  femenina  de  alabastro  de  estilo  egipcio, 
azuelas  funerarias  como  en  Egipto;  por  último,  representaciones  figuradas  de  los 
signos  del  agua,  de  la  lluvia  y  de  la  tierra.  También  en  Iberia  existe  la  escritura 
sagrada,  jeroglífica  e  ideográfica  semejante  a  la  egipcia  (Siret).  De  Asiría  procede, 
según  Siret,  el  culto  a  la  palmera,  que  aparece  en  dibujos  toscos  de  triángulos 
superpuestos;  es  la  palmera  mítica  figurada  en  Nínive.  El  bétylo  de  las  sepulturas 
his})ánicas  es  también  un  simulacro  primitivo  de  troncos  de  palmeras.  La  ima- 
ginación ardiente  del  arqueólogo  francés  lo  lieva  a  conclusiones  arriesgadísimas 
y  poco  seguras.  De  Arabia  proceden  los  perfumes,  ungüentos  y  cosméticos. 
El  mobiliario  eneolítico  encierra  frecuentemente  botellitas  de  hueso  o  de  alaba.s- 
tro,  adornadas  como  lo  están  algunos  de  nuestros  frascos  de  perfumes;  además 
tienen  un  cuello  donde  puede  fijarse  una  piel,  como  sobre  los  recipientes  que 
contienen  materias  grasicntas.  La  antigüedad  ha  atribuido  siempre  los  perfumes 
al  Oriente.  Siret  asegura  que  los  huesos  pintados  o  grabados  presentan  carac- 
teres de  analogía  con  las  pinturas  de  los  vasos  de  Chipre,  parecidos  éstos  a  su 
vez  a  los  de  Susa;  afirma  además  que  la  aparición  de  estos  vasos  coincide  en  la 
isla  con  sus  relaciones  egipcias. 

De  la  cuenca  egea  proceden  los  llamados,  por  Siret,  pulpos  y  las  bipennes 
simbólicas.  Dechelette  defiende  la  teoría  egea,  afirmando  que  las  aseveraciones 
de  Siret  son  debidas  al  conocimiento  incompleto  de  los  descubrimientos  egeos, 
pues  gracias  a  las  exploraciones  de  Evans  puede  pensarse  hasta  en  una  influen- 
cia cretense  o  egea  en  el  antiguo  y  primitivo  Egipto. 

Del  Oriente,  en  general,  tomó  Iberia  su  sistema  de  fortificación.  Los  sitios 
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que  caracterizan  la  civilización  exótica  del  eneolítico  están  situados  t()dos  en  las 
riberas  de  corrientes  de  afjua,  (\ue  constituyen  los  caminos  y  c<jmunicacioní*s  na- 
turales entre  el  mar  y  el  interior  del  país.  Estos  establecimientos  se  hallan  dekii- 
didos  por  un  sistema  de  fortificaciones  muy  ingenioso;  fostís,  terraplenes,  muros 
flanqueados  de  tfjrrcs  o  bastiones  y  puertas  cuyas  entradas  í-stán  bien  defendidas. 
No  Cí)nocenios  nada  igual  en  la  ('•poca  precedente  y  esta  ciencia  estratégica  ha 
venidíj  de  fuera  con  los  colonos,  los  huevos  de  avestruz,  el  marfil  de  hipopótamo 
y  los  perfumes.  En  el  i)aís  de  origen  existen  ciudades  igualmente  fortificadas  y  a 
ellas  se  llega  por  el  mar  (Siret). 

Respecto  a  los  conocimientos  metalúrgicos  diremos,  con  Siret,  que  en  la  es- 
tación de  Almizaraque  (Almería)  la  metalurgia  del  cobre  presenta  una  fjarticula- 
ridad  importante;  los  minerales  recogidos  en  las  ruinas  de  las  moradas  son  fre- 
cuentemente argentíferos,  mientras  que  los  objetos  elaborados  no  contienen 
cantidades  apreciables  de  i)lata;  hay  plomo  argentífero  fundido  y  ambos  metales 
no  se  encuentran  en  los  muebles  funerarios  de  esta  época. 

En  cuanto  a  la  pintura  sobre  cerámica  aparece  en  Iberia  en  compañía  de 
todas  las  innovaciones  eneolíticas  y  desaparece  en  la  Edad  del  bronce;  reapa- 
rece débilmente  representada  en  la  colonización  tiria  y  abunda  en  la  éjjoca  de 
la  preponderancia  cartaginesa,  que  importó  a  la  península  gran  cantidad  de  vasos 
griegos.  La  decoración  principal  es  el  dibujo  en  zigzag,  que  para  .Siret  represen- 
ta el  signo  del  agua  egipcio. 

También  llegaban  importaciones  del  Occidente,  entre  ellas  el  calláis,  fosfato 
de  aluminio  verde;  su  procedencia  ha  querido  buscarse  en  Oriente,  pero  Siret 
opina  que  proviene  de  los  aluviones  estañíferos  occidentales.  Del  mar  Báltico 
llegaba  el  ámbar,  de  Inglaterra  el  jais.  Como  objetos  propios  de  Iberia  pueden 
citarse  los  vasos  con  decoración  de  incisiones,  los  instrumentos  de  piedra  pu- 
limentada, el  cobre  y  los  minerales  de  plomo  argentífero. 

Concluye  Siret  con  la  observación  de  los  siguientes  fenómenos:  exportación 
de  metales  preciosos,  universalidad  de  los  caminos  comerciales,  un  poder  maríti- 
mo innegable,  diversidad  de  tipos  de  ídolos  y  ausencia  de  brazaletes  y  joyas 
metálicas  ^**^  (sólo  un  brazalete  se  ha  encontrado  en  Villaricos). 

Cree  Dechelette  que  la  civilización  eneolítica  corresponde  al  período  ciclá- 
dico  o  de  Amorgos.  Sin  embargo,  el  mismo  autor  admite  la  influencia  egipcia 
con  estas  palabras:  «Si  a  nuestro  parecer  no  puede  admitirse  ninguna  relación 
directa  entre  los  habitantes  de  Egipto  o  los  de  Asia  y  las  tribus  neolíticas  de 
Europa  occidental,  no  es  menos  incontestable  que  ciertas  vías  comerciales  se  han 
abierto  desde  remotos  tiempos  entre  las  diversas  regiones  de  Europa, »  y  sigue :  «  Las 
principales  corrientes  de  civilización  que  han  seguido  las  citadas  vías,  creemos  se 
dirigieron  de  N.  a  S.  y  de  E.  a  O.  Como  la  cuenca  oriental  del  Mediterráneo, 
desde  los  tiempos  neolíticos,  estaba  en  relación  con  el  Egipto  prefaraónico,  siempre 
rechazando  las  hipótesis  de  relación  directa,  nos  es  permitido  colocar  en  Oriente  el 
principal  centro  de  difusión  de  los  progresos  sucesivos  de  la  civilización  occiden- 
fal'^^'^.^  Esta  es  precisamente  la  tesis  de  Siret  y  hemos  consignado  las  anteriores 
palabras  para  recalcar  la  importancia  que  tiene  la  coincidencia  de  ambos  ilustres 
arqueólogos. 

Ahora  bien,  si  Egipto  no  se  comunicó  directamente  con  Iberia,  debemos 
forzosamente  admitir  la  existencia  de  un  pueblo  de  marinos  y  comerciantes  que 
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pusiera  en  relación  ambas  civilizaciones.  Para  Siret  el  pueblo  introductor  en 
Iberia  de  esta  civilización  neolítica  y  de  las  artes,  industrias  y  culto  que  la  cons- 
tituyen es  el  pueblo  /cfii fío.  Este  pueblo  es  conocido  por  haber  estado  en  con- 
tacto íntimo  y  prolongado  con  Asiría,  Arabia,  Egipto  y  la  cuenca  egea;  además, 
según  la  tradición,  colonizó  de  muy  antiguo  la  Iberia  y  comerció  con  el  país  del 
estaño  y  del  ámbar. 

Bajo  la  XVIII  dinastía  los  egipcios  inauguraron  la  era  de  conquistas,  domi- 
naron la  Mesopotamia  y  las  ciudades  fenicias  cayeron  bajo  el  poder  de  los  farao- 
nes. Los  fenicios  se  convirtieron  en  vasallos  fieles,  y  con  la  protección  de  Egipto 
fundaron  una  marina  poderosa,  superior  a  todas  las  thalassocracias  anteriores. 
Saliendo  de  los  puertos  egipcios  explotaban,  naturalmente,  la  costa  africana  que 
conducía  al  estrecho  de  Hércules  y  a  Iberia,  el  país  de  los  metales.  La  destruc- 
ción de  la  preponderancia  cretense  les  dejaba  el  mar  libre;  el  mundo  se  hallaba 
ávido  de  riquezas,  de  oro,  de  plata  y  estaño,  que  el  Occidente  virgen  guardaba 
en  cantidad  inagotable.  El  Egipto  y  Oriente  conocen  el  bronce  antes  de  la  XVIII 
dinastía,  pero  este  metal  era  raro,  porque  siendo  una  aleación  de  cobre  y  estaño 
los  yacimientos  de  éste  eran  muy  pobres,  superficiales,  fácilmente  agotados  y 
olvidados.  Según  Wiedemann,  citado  por  Siret,  sólo  bajo  la  XVIII  dinastía  los 
egipcios  efectuaron  la  aleación  del  estaño  con  el  cobre  para  obtener  el  bronce. 
Sea  lo  que  fuere,  sólo  desde  esta  época  el  bronce  se  convirtió  en  Egipto  en  un 
metal  industrial  de  uso  corriente,  reemplazando  al  cobre  y  al  silex;  es  el  co- 
mienzo de  la  verdadera  Edad  del  bronce.  En  todo  el  Mediterráneo  oriental  se 
comprueba  este  fenómeno:  la  brusca  abundancia  de  metales  preciosos  y  del 
ámbar,  seguidamente  a  las  conquistas  de  la  XVIII  dinastía,  que  hicieron  de  los 
fenicios  los  agentes  marítimos  de  Egipto.  La  única  explicación,  por  tanto,  es  el 
descubrimiento  de  ricos  yacimientos  en  países  nuevos,  fáciles  de  explotar,  y  un 
comercio  activo  y  bien  organizado  con  estas  comarcas.  Deducción:  los  fenicios 
llevaron  a  Iberia  los  productos  de  Egipto  y  de  Oriente  explotando  las  minas  de 
Occidente. 

Sea  transmisor  del  arte  egeo  cicládico  o  de  Amorgos,  según  la  opinión  de 
Dechelette,  o  del  egipcio  prefaraónico,  siguiendo  la  teoría  de  Siret,  el  hecho  de 
que  un  pueblo  sirvió  de  intermediario  para  comunizar  esa  civilización  a  Iberia,  o 
que  ésta  hubo  de  relacionarse  directamente  con  los  civilizadores  sin  interven- 
ción de  terceros,  es  cuanto  claramente  se  desprende  de  los  razonamientos 
anteriores. 

Los  defensores  de  una  expansión  occidental  de  la  civilización  egea  se  fun- 
dan en  los  portentosos  descubrimientos  de  Evans  en  Creta,  dando  a  conocer  un 
mundo  nuevo  y  una  cultura  neolítica  en  los  maravillosos  palacios  de  Phestos, 
Cnossos  y  Haghia -Triada  con  la  sorprendente  alfarería  de  Kamarés,  que  para 
algunos  ha  sido  el  modelo  de  la  neolítica  ibérica.  El  arqueólogo  italiano  Mosso*^* 
llega  a  más,  pues  sostiene  declaradamente  que  los  cretenses  de  la  época  minoica 
llegaron  a  España  trayendo  el  culto  del  hacha  sagrada,  y  modernizando  las  pin- 
turas de  Cogul,  cree  ver  en  ellas  influencias  egeas.  El  profesor  D.  Antonio 
Vives,  aunque  tímidamente,  insinúa  la  opinión  de  una  corriente  egea  al  estudiar 
los  monumentos  baleáricos  i^. 

Siret  apoya  su  hipótesis  en  la  falta  de  noticias  tradicionales  acerca  de  los 
dominios  de  la  tkalassoa acia  cretense  y,  en  cambio,  le  parecen  claras  las  rtoti- 
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Fig.  J5.     Vaso  Ue  barro  ( época  eneolítica ). 
( Museo  Arquí'oíóffico  Nacional ) 


cias  de  los  fenicios,  atacando  con  argu- 
mentos y  respuestas  más  o  menos  inge- 
niosas las  razones  df  Dechelette,  que  se 
funda  en  la  semejanza  de  las  alfarerías  pin- 
tadas, de  los  ídolos  femeninos, /V/y/í».». 
vasos  de  piedra  y  jmntas  de  obsidiana  de 
civilización  egea  encontrados  en  Iberia. 
l'rolongaríamos  demasiado  esta  polémica 
interesantísima  si  al  por  menor  fuésemos 
siguiendo  sus  vicisitudes;  basta  con  lo  di- 
cho para  darnos  cuenta  del  estado  de  la 
cuestión,  otro  vmxxúh)  en  la  narración  sería 
impertinente  y  fuera  de  propósito. 
Resta  inquirir  el  alcance  de  una  afirmación  en  extremo  interesante,  p«ji  leic- 
rirse  a  colonos  históricos  de  nuestra  península,  cuyo  nombre  suena  hoy  en  con- 
jeturas de  arqueólogos  nada  menos  que  en  la  Kdad  de  piedra.  Donosamente 
combate  Uechelctte  este  extremo  de  su  contrincante,  demostrando  su  asombro 
por  la  llegada  a  España  de  un  elemento  semita  en  tan  remota  edad.  En  verdad 
que  la  sospecha  parece  justificada,  pero  si  observamos  la  época  a  que  Siret  se 
refiere,  o  sea  la  de  la  conquista  egipcia  durante  la  XVIII  dinastía,  la  región  que 
luego  se  llamó  Fenicia  entonces  era  conocida  por  tierra  de  Ka/ti  y  de  Za/ii,  no 
siendo,  probablemente,  sus  habitantes  semitas,  sino  camitas,  como  sus  vecinos 
los  Khati,  y  sólo  luego,  pasados  bastantes  años,  una  invasión  semita  del  Pount  o 
de  la  Arabia  hizo  que  predominase  la  estirpe  semita  *^.  Por  tanto,  sin  prejuzgar 
nada,  si  fuese  cierta  la  aseveración  de  Siret,  se  referiría  no  a  los  fenicios  históri- 
cos semitas,  sino  a  sus  ascendientes  camitas,  fieles  servidores  del  poder  egipcio. 


Arte  y  Religión  de  los  neolíticos. —  El  artista  de  la  piedra  pulimentada 
huye  del  naturalismo  y  tiende  a  dar  a  sus  imágenes  una  representación,  al  pare- 
cer, simbólica  e  ideológica;  por  eso  creemos  que  las  pinturas  rupestres  son  cada 
vez  más  estilizadas,  hasta  llegar  al  grado  sumo  de  esquematización  ^^*.  E^tas 
pinturas  abundan,  sobre  todo,  en  la  región  meridional  de  la  península;  en  1913, 
Hernández  Pacheco  y  Cabré  observaron,  en  el  yacimiento  prehistórico  del  Tajo 
de  las  figuras,  signos  y  estilizaciones  superpuestas  a  las  pinturas  paleolíticas;  en 
una  cueva  de  la  garganta  del  Cuervo  (Sierra  Momia)  hallaron  signos  neolíticos, 
en  la  Laja  de  los  hierros  (Sierra  Zanona)  una  composición  neolítica,  de  25  me- 
tros de  extensión,  y  en  la  Cueva  Ahumada  la  representación  estilizada  de  una 
danza  fálica^^^.  En  el  peñón  de  la  Tabla  de  Pochico,  cercdi  de  Aldeaquemada 
(Jaén),  hay  unas  estilizaciones  humanas  de  tipo  neolítico  ^^^  y  en  las  cuevas  de 
Los  ladrones  y  de  La  Pileta  son  también  notables  las  pinturas  neolíticas.  No 
faltan  tampoco  en  el  oriente  de  España,  particularmente  en  Alpera,  en  la  Cueva 
de  la  Vieja,  donde  hay  representado  un  animal  estilizado  en  forma  geométrica ; 
en  el  segundo  abrigo  de  los  Cantos  de  la  Visera  estudió  Cabré  unt^s  signos  que 
parecen  representar  la  faz  de  un  ídolo  neolítico  y  dos  estilizaciones  humanas  ^^*. 

Como  afirma  Hernández  Pacheco,  las  pinturas  prehistóricas  de  este  grupo 
existen  decorando  los  peñones  de  cuarcita  en  las  escabrosidades  de  Sierra  Mo- 
rena y  se  extienden  por  Extremadura  hacia  Portugal  ^^^.  Dice  Cabré  que,  parte 


Fig.  36. 


Cerámica  de  las  estaciones  neolíticas 
del  Sur  y  Sureste  de  España. 


I.  Cueva  de  los  Tollos  (Almería).    '>.  Cueva  del  Tesoro  (Málaga). 
3.  Tres  Cabezas  ( Almería  ). 
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de  los  modelos  de  las  pic- 
tografías estilizadas  se  ha- 
llan en  el  interior  de  los 
dólmenes:  en  los  deBeira 
Alta,  Monte  de  Barbanza 
(Coruña) ,  mámoa  de  Lijó, 
dolmen  de  Cangas  de  unís 
y  dolmen  de  Jerez  de  los 
Caballeros.  El  mismo 
aserto  se  comprueba  en 
las  grutas  artificiales  de 
Merendilla  y  Cihuela  y  en 
la  piedra  tumular  de  As- 
turias (Museo  Arqueológico).  Famosas  son  las  pictografías  de  Cáchelo  da  Ra[>a, 
estudiadas,  en  el  siglo  xviii,  por  Contador  de  Argote,  y  la  de  Eira  ¿tos  Mouros, 
en  la  jjrovincia  de  I'ontevedra;  de  ellas  ha  escrito  recientemente  un  folleto  el 
señor  Cabré  ^^.  Kl  mismo  autor  estudiaba  los  grabados  rupestres  de  la  torre  de 
Hércules,  en  La  Coruña  i^',  y  Hernández  Pacheco  verificaba  una  exploración  en 
Albuquerque,  descubriendo  curiosas  pinturas  prehistóricas^**. 

Se  consideran  también  pinturas  neolíticas  las  de  Fuente  de  los  Molinos, 
Cueva  de  la  Solana  del  Matnión  y  Covacha  del  Arroyo,  en  Vélez  Blanco  (Alme- 
ría); las  de  la  Cueva  de  la  Reina  Mora,  en  Benaoján  (Málaga);  las  de  El  Retamo- 
so,  Cueva  de  la  Niebla,  Cueiui  de  la  Morceguilla,  BarrafKO  de  la  Cueva  y  Cueva 
de  los  Mosquitos,  en  la  provincia  de  Jaén;  asimismo  son  de  la  época  de  la  piedra 
|)ulimentada  las  de  Cueva  de  los  Letreros.  Batanera,  Cuevas  del  Peñón  amarillo, 
Collado  del  Águila,  Rabanero  y  El  Monje,  en  la  provincia  de  Ciudad  Real,  y 
Iais  Batuecas  y  Garcibuey,  en  la  provincia  de  Salamanca.  Cabré  afirma  que 
pasan  de  trescientas  las  localidades  españolas  de  arte  rupestre  que  no  perte- 
necen al  paleolítico;  Breuil  exploraba,  en  1913,  las  de  Sierra  Morena,  donde 
son  muy  abundantes. 

Debemos  a  indicaciones  paiiicmares  del  Sr.  Cabré  el  poder  atirmar  existen 
esculturas  neolíticas  esj  tañólas  muy  curiosas,  acerca  de  las  cuales  prepara  el  citado 
arqueólogo  un  trabajo  importante.  Leite  de  Vasconcellos  ^^  escribió  algo  sobre 
las  halladas  en  Portugal.  En  el  Museo  Provincial  de  Pontevedra  hay  dos  proce- 
dentes de  las  orillas  del  río  Tambre  (Coruña);  son  del  tipo  de  los  menhires. 
Otro  género  de  esculturas  del  final  del  neolítico  son  las  del  interior  de  las  grutas 
artificiales  de  Marquínez  (Álava),  visitadas  por  Adara  de  Yarza,Breuil  y  Cabrea 
Una  de  las  manifestaciones  del  arte  peculiar  del  neolítico  es  la  cerámica. 
En  la  fase  de  los  kj'ók- 
kenmóddings  se  en- 
cuentran restos  de  vasos 
hechos  a  mano,  con  ba- 
rro muy  grosero  y  de 
forma  más  o  menos  es- 
férica y  alargada.  Para 

Mélida,  el  vaso'más  pri- 

•*■•        A     -c        -  1  Fig.  37.      1  y  2.  Vasos  incisos  de  Los  Millares  ( Almería ). 

mitivo  de  íí.spana  es  la  3.  vaso  pintado  de  la  cultura  de  Los  Millares. 
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escudilla  o  i)latillo  de  la  estación  de  Argccilla  (Guadalajara);  a  esta  cerámica 
grosera  de  formas  sencillas  (cas(|uetes  esféricos)  corresponden  el  vaso  de  Caniles 
(Granada,  fig.  39)  y  otros.  Contemporánea  de  los  sepulcros  de  cúpula  es  la  cerá- 
mica llamada  de  Palmella  (Setubal,  Portugal)  o  de  C  ¡em|>ozuclos;  es  una  ce- 
rámica de  formas  más  complicadas  y  bellas,  constituida  por  casquetes  esféricos, 
especies  de  cazuelas  y  vasos  campaniformes  con  decorat  iones  de  zonas  en  zigzag, 
y  otros  motivos  incisos  y  rellenos  de  pasta  blanca  (fig.  38).  L.as  tulipas  tle  Pal- 
mella  fueron  halladas  en  una  gruta  se[>ulcral  y  los  vasos  de  Ciempozuelos  fueron 
descubiertos  por  D.  Antonio  Vives  el  año  1894,  en  una  necrópolis  de  la  men- 
cionada localidad.  Peculiar  de  las  cuevas  es  la  cerámica  de  ornamentos  clabo- 


2  3  t 

Fig.  38.  —  Cerámica  de  Ciempozuelos. 
1.  Vaso  campaniforme.— 2.  Casquete  esférico,  —  3  y  4.  Cazuelas. 

rados  con  cordones  de  barro  e  impresiones  wiyii.m  >.  l,n  los  pol^lado^  <]»•  la  pro- 
vincia de  Almería  se  han  descubierto  tipos  especiales  de  cerámica,  como  la  de 
los  vasos  de  panza  esférica  con  cuello  cilindrico,  idénticos  a  los  de  las  estaciones 
neolíticas  del  Mediterráneo  occidental  (  fig,  36).  Ya  en  pleno  eneolítico,  en  la 
estación  de  Los  Millares  aparece  la  cerámica  de  vasos  campaniformes  y  otras  for- 
mas en  las  cuales  hay  decoraciones  de  animales  y  otros  motivos  incisos  o  pinta- 
dos 201.  (fig.  37).  Han  tratado  de  cerámica  prehistórica  Mélida^*,  Fondrignier*^-', 
Raymond^*^^  y  Franchet^*'^;  el  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia^^  se  ha 
ocupado,  en  varios  artículos,  de  la  cerámica  de  Ciempozuelos.  El  conde  de  Cedillo 
ha  dado  a  conocer  un  catino  de  Burujón  del  mismo  tipo  de  Ciempozuelos,  ha- 
biéndose encontrado  objetos  cerámicos  de  la  misma  tipología  en  Barciense  y 
Belvis  de  la  Jara  (provincia  de  Toledo) ^í''?.  También  se  ha  encontrado  cerámica 
de  Ciempozuelos  en  las  provincias  de  Soria  y  Logroño,  y  recientemente  Luis 
Mariano  Vidal  la  ha  descubierto  en  Cova  fonda,  a  poca  distancia  de  Tarra- 
gona^*'^. El  marqués  de  Cerralbo  trató  de  la  cerámica  de  la  caverna  de  Somaén 
(Soria)  y  de  la  del  Atalayo,  de  la  misma  factura  de  Ciempozuelos^^.  Lo* mismo 
podemos  decir  de  la  cerámica  encontrada  en  Talavera  y  de  la  descubierta  por 
Bonsor  en  los  Alcores.  En  Abril  del  año  191 2,  en  la  dehesa  de  Majazala,  cer- 
cana a  Toledo,  se  descubrió  un  catino  del  tipo  de  Ciempozuelos  '^^^. 

Si  en  cierto  sentido  el  neolítico  es  inferior  al  hombre  del  paleolítico  en 
instinto  pictórico,  en  cambio,  es  un  artista  en  arquitectura,  demostrándolo  así  la 
fase  megalítica;  como  dice  Dechelette,  los  cazadores  de  reno  ignoraban  el  arte 
de  construir  2^^.  Aquí  lo  artístico  se  enlaza  con  la  religión;  los  monumentos  de 
que  vamos  a  tratar  tienen  carácter  funerario,  son  tumbas  y  su  construcción  res- 
ponde probablemente  a  la  creencia  en  la  vida  iiltraterrena.  Estos  monumentos 
se  hallan  esparcidos  por  toda  la  península  ibérica,  especialmente  en  Portugal  y 
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Fig.  3y.     Vaso  de  Caniles. 
(Museo  Arqueológico  Nacional.) 


en  la  región  cántabro-pirenaica.  El  grupo 
más  interesante  es  el  de  los  dólmenes;  es  el 
dolmen  una  sepultura  formada  por  varias 
piedras  informes,  las  cuales  sostienen  otra 
que  sirve  de  cubierta,  siendo  su  planta 
cuadrangular,  redonda  o  poligonal.  Este 
tipo  constructivo  evoluciona  y  aparece  el 
dolmen  de  corredor  incipiente,  y  el  verda- 
dero sepulero  de  corredor,  formado  por  un 
dolmen  de  construcción  más  regular,  ge- 
neralmente redonda,  al  cual  se  agregan  dos 
series  de  losas  paralelas,  que  constituyen  el 
corredor.  Las  galerías  aibierlas  son  cá- 
maras rectangulares  alargadas,  construidas 
de  la  misma  manera,  con  grandes  losas  ver- 
ticales y  otras  planas,  sostenidas  en  las 
primeras  y  formando  cubierta  (Cueva  de 
Menga).  Aparecen  luego  los  sepulcros  de 
falsa  cúpula,  formados  por  una  cámara  de 

planta  circular  que  a  las  veces  tiene  anejas  otras  más  pequeñas  (El  Romeral); 
las  paredes  no  son  ya  grandes  losas,  sino  piedras  más  pequeñas  que  sobresalen 
las  unas  de  las  otras,  hasta  ir  cerrando  la  cámara  y  formar  la  llamada  falsa  cú- 
pula, especie  de  bóveda  a  la  cual  sirve  de  clave  una  piedra  plana,  en  ocasiones 
sostenida  en  una  columna  fabricada  con  grandes  losas  de  piedra.  La  última  fase 
está  rei)resentada  por  el  tipo  sepulcral  de  la  cista,  caja  de  piedra  hecha  con 
losas  bien  talladas  y  que  ya  pertenece  al  período  del  cobre.  Estas  construcciones 
se  hallaban  ocultas  bajo  un  túmulo  artificial,  hecho  con  tierra  o  piedras  y  situado 
a  veces  dentro  de  un  círculo  de  piedras;  generalmente  el  túmulo  hoy  ya  no 
existe  *^^  (fig.  44). 

Del  dolmen  primitivo  hay  ejemplares  en  Gerona,  Navarra,  Vascongadas, 
Asturias,  Galicia  y  Portugal,  no  faltando  tampoco  en  Andalucía;  en  cuanto  a  los 
sepulcros  de  falsa  cúpula  se  encuentran  solamente  en  el  Mediodía,  desde  el 
Algarbe  hasta  Almería.  En  la  provincia  de  Badajoz,  cerca  de  Mérida,  en  el  lla- 
mado prado  de  Lácara,  hay  un  dolmen  especialísimo,  en  el  que  para  cerrar  la 
cúpula  se  han  cortado  las  piedras  de  propósito,  como  los  gajos  de  una  na- 
ranja *^^.  Hernández  Pacheco  ha  descrito,  en  un  trabajo  reciente,  las  antas  de  la 
Vega  del  Peso,  de  la  Cerca  de  En  medio  (sepulcro  de  corredor),  del  Careo  de 
Anta  y  Turma  (sepulcro  de  corredor)  y  la  del  Careo  de  Cuesta,  todas  en  la 
región  de  Albuquerque  ^^^.  De  los  dólmenes  descubiertos  por  Mélida  en  Extre- 
madura pueden  citarse  el  de  la  Dehesa  de  Mayorga  (corredor  iniciado),  el  de 
la  Cueva  del  Monje,  el  de  la  Cerca  de  Marzo  (Magacela),  el  de  la  Dehesa  de  los 
Arcos,  el  del  Ramo,  el  del  Campillo,  el  de  la  Cañada  de  la  Murta,  el  de  la 
Dehesa  del  Hospital,  el  de  Garracha,  el  del  Conde  Galeote,  el  de  Manchones  y 
el  de  la  Granja  de  Toniñnelo  (Jerez  de  los  Caballeros)  ^i^.  Jorge  Bonsor  ha  es- 
tudiado las  motillas  eneolíticas  de  la  necrópolis  del  Acebuchal  ^^^,  y  Gómez  Mo- 
reno ha  encontrado  en  la  región  granadina  sepulcros  de  cúpula  en  Gor,  dól- 
menes en  Acci  y  tumbas  megalíticas  en  Montefrío,  hallando  diversos  tipos  de 
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Grabados  rupestres  del  peñón  del  Polvorín. 
( Cabré :  La  Torre  de  Hércules.) 


construcción  en  un  mis- 
mo sitio;  opina  este  ar- 
(|ucólo^o  que  el  dolmen 
sencillo  es  una  degene- 
ración, apareciendo  an- 
tes la  sepultura  de  cú- 
pula»". 


1^  religión  del  hom- 
bre neolftico  es  una 
(  ucstión  clara  y  deter- 
minada en  cuanto  a  su 
existencia,  prolongan 
dose  el  culto  idolátrico 
durante  el  eneolítico  y 
los   |)rimeros   períodos 
de  la  Edad  de  los  me- 
tales. Aparece  el  ídolo  en  su  figura  más  grosera,  parecida  a  los  ídolos  de  lorma 
de  violón  de  Hissarlik;  el  ejemplar  típico  es  el  ídolo  de  piedra  de  El  Gárcel 
(Almería).  Sigue  luego  el  ídí)lo  de  piedra  de  íorma  humana  encontrado  en  Al- 
mizaraque  (Almería)  y  el  vaso  de  Los  Millares  (Almería),  en  el  cual,  esquema 
ticamente,  están  representados  los  ojos,  la  'nariz 
y  las  mejillas;  la  figura  de  este  ejemplar  sugirió  a 
Siret  la  idea  del  i)ulpo  (fig.  37-1).  Probablemente 
son  posteriores  los  ídolos  en  placas  de  pizarra  gra- 
bados como  el  de  Garrovillas  de  Alconetar  (Cáce- 
res)  y  el  de  Idanha-a-Nova  y  otros  de  Portugal; 
Hernández  Pacheco  descubrió  uno  de  esta  clase 
en  el  dolmen  de  la  Vega  del  Peso,  en  San  Vicente 
de  Alcántara  (fig.  41).  Opina  Dechelette  que  el 
motivo  principal  en  las  representaciones  de  estos 
ídolos  son  dos  círculos  en  forma  de  sol;  estos  soles 
son,  para  el  citado  autor,  los  ojos  degenerados  de 
la  diosa  femenina  egea,  divinidad  funeraria  que 
pareció  a  Schliemann  una  lechuza  y  a  Siret  un 
pulpo;  la  forma  originaria  era  la  de  una  mujer  des- 
nuda con  las  mejillas  coloreadas  de  rojo^*^. 

El  más  famoso  de  los  hallazgos  neolíticos  es 
el  realizado  en  Peña  Tú  (Puertas,  Oviedo),  siendo 
los  felices  descubridores  de  un  ídolo  neolítico 
pintado  los  Sres.  E.  Hernández  Pacheco,  Juan 
Cabré  y  conde  de  la  Vega  del  Sella.  Mide  el  ídolo 
asturiano  un  metro  de  altura  por  62  centímetros  de  ^S/ieriotnl^n^^et Vega'de" 
anchura  máxima;  la  figura  está  primero  grabada  Peso,  en  San  Vicente  de  Alcán- 

^c      j  ..  •         j     1     1'  j   1         L     1  tara  (Badajoz).  (Hernández 

protundamente  y  encima  de  la  linea  del  grabado  Pacheco.) 
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Fig.  42. 


Reconstitución  del  ¡dolo 
de  Peña  Tú. 


1.  Cara.  -  2.  Cabellera.  -  3.  Túnica.  — 
4.  Manto  interior.  -  5.  Manto  exterior. 
—6.  Corona.  -  7.  Pies.  (Hernández  Pa- 
checo y  Cabré.) 


pintada  en  rojo  obscuro.  A  pesar  de  la  esque- 
matización  se  distinguen  en  él  la  cara,  bien  de- 
terminada por  los  ojos  y  la  nariz,  la  cabellera  de 
líneas  radiales,  la  túnica  ceñida  al  cuerpo,  dos 
mantos,  uno  exterior  y  el  otro  interno,  una  su- 
puesta corona  y  los  pies  (fig.  42).  Si  bien  perte- 
nece a  la  familia  de  los  ídolos  franceses  y  espa- 
ñoles, tiene  el  de  Peña  Tú  una  j)ersonalidad  bien 
manifiesta.  A  la  derecha  del  ídolo,  y  en  tamaño 
mucho  más  pequeño,  aparecen  unas  figura» 
humanas  estilizadas  representando  una  danza 
ritual;  junto  al  ídolo  hay  un  dibujo  interpre- 
tado por  unos  como  un  puñal  y  por  otros  como 
sepultura  ^'^.  Creen  los  investigadores  del  ídolo 
de  Peña  Tú  (jue  significa  un  monumento  de- 
dicado a  la  memoria  o  ei\  honor  de  algún  jefe 
guerrero,  o  quizás  se  trate  de  un  monumento 
nacional  del  pueblo  que  habitó  la  comarca, 
siendo  un  santuario  de  la  tribu. 

Al  describir  Cabré  los  grabados  rupestres 
de  e¿  Altar  de  Monte  Vicos  o  Punta  Herminia 
y  el  peñón  del  Polvorín  (fig.  40),  ambos  cerca  de 
la  torre  de  Hércules,  en  La  Coruña,  da  nuevas 
interpretaciones  de  carácter  religioso;  el  de 

Monte  Vicos  representa  figuras  estiUzadas  de  mujer  que  forman  parte  de  una 
danza  ritual  funeraria.  En  el  peñón  del  Polvorín  existe,  según  Cabré,  otra  danza 
y  en  la  parte  inferior  una  figura  cuadrúpeda  con  su  jinete,  que  hace  suponer  al 
citado  autor  que  se  trata  de  un  monumento  erigido  en  memoria  de  un  jefe  de 
tribu  comparándolo  con  otros  análogos  de  la  cueva  de  Ganforros  de  Peñaranda 
(Sierra  Morena),  Cuevas  de  Marquínez  (Álava),  Sierra  Alto  Rey  (Soria)  y  Cueva 

del  Mediodía 
(Yecla).  La  dan- 
za ritual  funera- 
ria la  enlaza  Ca- 
bré con  el  culto 
del  falo.  Pueden 
compararse  es- 
tos grabados 
con  los  descu- 
biertos en  Amé- 
rica, atribuidos 
a  los  indígenas 

(fig.  43)- 

En  el  cerro 

de  Mataquintos, 

cercano  al  pue- 
Fig.  43.  —  Piedra  con  grabados  antiguos  que  se  halla  en  el  valle  v.\    a    r         \  A 

de  La  Caldera,  prov.  de  Chiriqui  (Rep.  de  Panamá).  blo  de  l^orral  de 
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Caracuel,  se  hallaron  unos  objetos 
neolíticos  descritos  por  D.  Antonio 
lilázquoz  y  juzj»a(lf)S  por  I).  Ángel 
Cabrera  como  amuletos,  talismanes 
o  varitas  de  virtud;  son  de  (>iedra, 
largos,  estrí'í  hf)S  y  fusifurmes.  Abo- 
na la  opinión  del  Sr,  Cabrera  el  es- 
tudio de  unos  objetos  iguales  o  muy 
parecidos  usados  por  los  indígenas 
(le  la  América  del  Nortf  y  conocidos 
tradicionalmente  como  objetos  de 
carácter  religioso**'. 

Cuestión  a  discutir  es  el  des- 
tino de  los  menhires,  sobre  ello 
abundan  las  hipótesis;  unos  los  creen 
ídolos  primitivos  o  símbolos  religio- 
sos, otros  suponen  que  se  erigieron 
para  conmemorar  un  acontecimiento 
notable,  hechos  de  guerra  o  tra- 
tados, acaso  sirvieran  para  marcar 
los  confines  de  un  territorio  o  de 
indicadores  de  una  necrópolis.  De- 
chelette  es  de  parecer  que  están 
unidos  a  los  antiguos  cultos  litolá- 
t  ricos  ^'". 

Respecto  al  culto  a  los  muertos 
se  observa  que,  tanto  en  las  diver- 
sas clases  de  dólmenes  como  en  las 
grutas  naturales  o  artificiales,  el 
hombre  neolítico  sepultaba  a  sus  muertos  con  los  objetos  que  habían  sido  de  su 
uso  diario  y  quizás  pensaba  en  una  supervivencia  del  espíritu.  Se  cree  que  los 
neolíticos  descarnaban  los  cadá\  eres  para  enterrar  solamente  el  esqueleto,  y  son 
indicios  de  esta  conjetura  el  reducido  espacio  de  ciertas  sepulturas  colectivas,  y 
el  colorear  los  huesos  con  cinabrio,  limonita  o  hematita.  Los  cadáveres,  por  lo 
general,  eran  inhumados,  al  menos  en  España  no  hay  pruebas  de  incineración 
durante  la  Edad  de  piedra.  Algunos  autores  han  hablado  de  la  trepanación  neo- 
lítica ritual  o  religiosa  respondiendo  a  una  superstición,  y  hay  escritores  que  de- 
fienden, en  cambio,  la  trepanación  quirúrgica,  suponiendo  que  la  cirugía  en  el 
neolítico,  por  las  operaciones  practicadas,  había  llegado  a  un  grado  de  gran 
progreso. 


Fig.  44.—  La  evolución  de  los  megalitos. 

Dolmen  sencillo.— 2.  Dolmen  con  corredor  incipien- 
te. —  3.  Sepulcro  de  corredor.  —4.  Galería  cubierta. 
Cueva  de  Menga  (Antequera).— 5.  Sección  y  cúpula 
de  la  Cueva  del  Romeral  (Antequera).— 6.  Sección 
del  sepulcro  de  cúpula  de  Los  Millares  (Almería). 


La  hipótesis  egea  y  sus  contradictores.  —  Entre  las  vacilaciones  con- 
tinuas que  producen  los  hallazgos  prehistóricos  hay  uña  conjetura  dibujada  de 
una  manera  más  precisa  en  las  modernas  publicaciones,  y  es  la  de  admitir  un  pe- 
ríodo de  civilización  que  nace  en  la  Edad  de  la  piedra  y  quizás  se  prolonga  hasta 
bien  entrado  el  período  de  los  metales,  admitiendo  una  coincidencia  o  corrientes 
orientales  que  modifican  el  medio  peninsular,  reflejándose  este  fenómeno  en  las 
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construcciones.  Han  dado  lugar  a  esta  hipótesis  los  trabajos  de  Evans  ^'^,  Xor- 
disk^^a^  Myres224^  Blinkenberg^=*^,  Schliemann  y  Dorpfeld^^e^  Dussaud^^^,  Mosso^*^ 
y  Dieulafoy  ^^,  que  descubren  los  secretos  de  una  civilización  prehelénica  en  la 
cuenca  oriental  del  Mediterráneo,  defendiendo  algunos  de  ellos  la  existencia  de 
una  thalassocracia  cretense. 

En  España  atacó  con  valentía  el  problema  D.  Manuel  Gómez  Moreno  ^^,  en 
su  precioso  artículo  sobre  la  Arquitectura  tartesia;  el  mismo  año,  Velázquez 
Bosco^^^  publicaba  un  estudio  sobre  Ims  tumbas  antequeranas  y  José  Ramón 
Mélida  2^2  unas  notas  sobre  la  arquitectura  miceniana  en  Iberia.  El  académico 
don  Antonio  Vives  "^'^  daba  a  la  estampa  su  opúsculo:  El  Arte  egeo  eti  España, 
habiendo  precedido  a  los  anteriores  Martins  Sarmentó*^  y  Leite  de  Vasconce- 
llos236^  apoyando  el  mismo  aserto  el  P.  Fita=*^,  Castillo  Quartillers*^^,  Blázquez^^ 
y  Chabret^^^;  Siret-*^,  aunque  habla  de  alfarería  pseudo-miceniana,  en  uno  de 
sus  numerosos  artículos,  admite  la  hipótesis. 

Describe  el  Sr.  Gómez  Moreno  los  sepulcros  llamados  la  cueva  de  Menga, 
clasificada  erróneamente  como  templo  druida  por  Mitjana  ^*^  la  cueva  de  Viera  y 
la  del  Romeral,  en  término  de  Antequera;  en  esta  última  hace  observar  la  gran 
analogía  que  existe  con  los  sef)ulcros  con  cúpula  de  Grecia,  cuyo  tipo  es  el 
llamado  tesoro  de  Atreo  en  Micenas.  Hay  una  porción  de  sepulcros  semejantes, 
aunque  más  pequeños,  esparcidos  por  toda  la  Andalucía  alta,  desde  Tíjola,  Baza, 
Guádix,  por  oriente,  hasta  Jaén  y  Luque,  por  el  N.,  y  Ronda  y  Morón  por  O., 
quedando  hacia  el  centro  los  de  Antequera,  Zafarraya,  Montefrío  y  Dilar.  El  del 
Romeral  se  repite  con  gran  insistencia,  como  forma  corriente  de  sepulcros  en 
cierta  época,  desde  Almería  al  Algarbe  y  hasta  la  desembocadura  del  Tajo,  pu- 
diendo  citarse,  en  Andalucía,  los  de  los  Alcores  sevillanos,  en  la  sierra  de  Cons- 
tantina  cerca  de  Gandul,  en  Canillas  del  Serrano  (Guillena),  la  cueva  de  la 
Pastora  (Castilleja  de  Guzmán)  y  la  necrópoHs  de  Los  Millares  (cerca  de  Gador). 
En  Portugal  se  hallan  la  necrópolis  de  Alcalar,  en  el  Algarbe,  explorada  por 
Estacio  de  Veiga,  los  sepulcros  del  valle  de  San  Martinho  (cerca  de  Cintra)  y  los 
de  Folha  das  Barradas,  Aljezur,  Torre  dos  Frades  (Algarbe),  Marcella,  Arrife, 
Nora,  Campiña  y  Serró  do  Castello.  Roso  de  Luna  hace  referencia  a  hipogeos 
semejantes  en  Miajadas  (Extremadura).  Se  agrupan,  en  gran  número,  en  la  re- 
gión del  Alemtejo,  alrededor  de  Evora,  y  hasta  el  Guadiana,  cruzándolo  con  di- 
rección a  los  grupos  extremeños  de  Zafra,  Usagre  y  Azuaga;  otro  foco  mantiene 
la  sierra  de  Cintra  y  luego  ocupan  vasto  territorio  por  Beira  y  Tras -os -Montes 
hasta  el  Miño,  corriéndose,  Duero  arriba,  hacia  Vitigudino,  Ciudad  Rodrigo  y 
Sáyago  ^^^.  Reaparecen  en  las  vertientes  cantábricas,  aunque  con  menos  densi- 
dad, en  la  ría  de  Arosa,  Asturias,  Álava  y  Bajos  Pirineos. 

Sostiene  Gómez  Moreno  que  de  España  el  megalitismo  se  extendió  por 
Francia,  Inglaterra  y  Alemania,  siendo  la  península  el  punto  de  partida  de  la  ex- 
pansión neolítica.  Encuentra  el  citado  autor  concordancias  orientales  y,  sobre 
todo,  griegas,  de  lo  griego  más  primitivo  que  nos  ha  revelado  la  colina  de  His- 
sarlik;  sostiene  que  la  cerámica  negra,  con  decoración  rectilínea  incisa  y  empos- 
tada  de  Ciempozuelos ,  Talavera,  Carmona,  Almería  y  Setubal,  es  de  origen 
egipcio  o  caldeo  y  constituyó  una  industria  primitiva  en  Grecia,  Chipre  y  Etru- 
ria.  Curiosa  es  asimismo  la  semejanza  entre  la  vajilla  de  Los  Millares  y  los  primi- 
tivos vasos  y  /usaiolide  Hissarlik  y  otros  de  Toscana.  Velázquez  Bosco  dice  que 
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el  túmulo  del  Romeral  pertenece,  de  una  manera  más  o  menos  directa,  a  gente» 
procedentes  de  Grecia  y  establecidas  en  España,  sea  en  época  que  precedió  a 
la  historia  de  aquel  pueblo  y  a  la  vuelta  de  los  Heráclidas  o  invasión  del  I'elo- 
poneso  por  los  Dorios,  sea  por  la  emigración  provocada  j>or  este  acontecimien- 
to 2'*''.  Añade  el  citado  autor  (jue  las  tumbas  de  Atreo,  en  Micenas;  de  Minias, 
en  Orcomeno;  la  de  Medini,  en  el  Ática;  la  de  Vaphio,  en  la  I^conia,  y  la  de 
Heraon,  en  la  Argólida,  tienen  una  disposición  análoga  a  la  del  Romeral. 

Don  José  Ramón  Mélida  hace  suya,  en  este  respecto,  la  ojjinión  de  Deche- 
lette  y  admite  las  influencias  del  pueblo  que  él  llama  antehelénico,  sosteniendo 
que  la  última  fase  dolménica,  o  sea  la  tumba  de  cúpula,  tiene  origen  oriental; 
estas  corrientes  civilizadoras  que  parten  de  Oriente  se  continúan  hasta  en  épo- 
cas consideradas  hoy  como  muy  posteriores  al  neolítico.  Supone  Mélida***  que 
a  la  arquitectura  de  tipo  miceniano  corresponden  las  construcciones  de  la  acró- 
polis de  Tarragona,  que  presenta  grandes  semejan/as  con  la  ciudadela  de  Ti- 
rinto,  teniendo  sus  murallas  signos  de  cantería,  como  los  observados  por  Warren 
y  Wilson  en  el  muro  de  las  lamentaciones  del  templo  de  Jerusalén.  Considera 
también  monumentos  de  carácter  miceniano  las  murallas  de  Gerona,  la  acró- 
polis de  ülérdola,  los  restos  de  las  murallas  de  Sagunto,  el  llamado  castillo  de 
Ibros  (Jaén),  el  Caserón  del  Portillo  (N.  de  Cabra),  el  Acebuchal,  el  dique 
ciclópeo  de  Peñaflor  y  las  ruinas  de  Berruecos  (Teruel).  El  P.  Fita,  al  hablar 
sobre  Arcos  de  la  Frontera,  dice  que  las  ruinas  del  mal  llamado  pago  de  Turdeto 
y  los  muros  de  Casinas  denotan  construcción  pelásgica,  entendiendo  con  esta 
denominación  el  tipo  arcaico  de  las  murallas  de  Tarragona.  Rodolfo  del  Castillo 
y  Quartillers  trata  de  unos  objetos  egipcios  encontrados  en  Tarragona,  y  Anto- 
nio Blázquez  de  unas  construcciones  ciclópeas  halladas  en  el  cerro  de  Alarcos. 

Respecto  a  las  islas  Baleares,  dice  Vives  que  las  construcciones  megalíticas 
tienen  allí  carácter  ciclópeo;  los  muros  de  piedra  ofrecen  un  aspecto  muy  pare- 
cido al  de  las  murallas  de  Tirinto,  Micenas  e  Ilios  (en  el  oriente  del  Mediterrá- 
neo), Malta  y  Cerdeña  (en  el  centro),  Tarragona,  Gerona  y  Olérdola  (en  el  occi- 
dente). La  analogía  de  tales  construcciones  no  es  fácil  averiguar  si  es  efecto  de 
pertenecer  a  un  período  de  arte  o  si  su  semejanza  acusa  origen  común,  o  son  de 
un  mismo  estilo,  llamado  Pelásgico,  Miceniano  o  Fenicio.  Cartailhac,  Hübner  y 
Vives  convienen  en  que  los  talayots  o  navetas  de  las  Baleares  son  monumentos 
funerarios. 

Pero,  ¿quién  era  el  pueblo  constructor  de  estos  monumentos?  Hernández 
Sanahuja^'*^  dice  que  en  Tarragona  se  trata  de  una  colonia  comercial;  D.  Eduardo 
Saavedra  "^^^  opina  lo  mismo;  Martorell  y  Peña  ^*^  y  Sampere  y  Miquel  2**  sostie- 
nen que  son  iberos.  El  P.  Cara^*^,  en  su  libro  sobre  los  hetheos,  defiende  que  la 
civilización  neolítica  de  los  dólmenes  es  ibérica  y  de  procedencia  africana,  ex- 
tendiéndose luego  por  toda  Europa,  y  además  hace  suyas  las  conclusiones  de  Siret 
cuando  afirma  la  gran  analogía  entre  la  civilización  oriental  de  Hissarlik  y  de 
Chipre  con  la  del  neolítico  español.  Apoyándose  en  la  opinión  del  sabio  jesuíta, 
cuya  teoría  estuvo  de  moda  un  tiempo,  pero  que  hoy  ya  ha  decaído,  sostuvo 
en  España  el  Sr.  Guillen  García  -'"^  que  los  hetheos  habían  colonizado  Cataluña, 
suponiendo  naturalmente  la  construcción  ciclópea  tarraconense  como  posterior 
al  neolítico  andaluz.  Por  último,  el  Sr.  Gómez  Moreno  es  de  parecer  que  la  raza 
de  los  dólmenes  no  es  otra  que  la  Tartcsia. 
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Coincide  con  el  anterior  el  profesor  Schulten,  pero  determinando  que  los 
íartesios  son  iberos.  Se  refiere  el  autor  germánico  a  la  cultura  neolítica  encon- 
trada por  los  hermanos  Siret  en  la  provincia  de  Almería,  que  va  siguiendo  un 
paralelo  igual  a  la  cultura  del  Oriente  y  que  alcanza  al  tercer  Evo  (2500  a  2300 
antes  de  J.C);  sostiene,  pues,  Schulten  la  existencia  de  un  activo  comercio  en 
el  cual  ejercen  un  papel  preponderante  los  navegantes  cretenses  y  la  famosa 
íhalassocracia  minoana. 

El  gran  defensor  de  la  tesis  oriental  ha  sido  José  Dechelette,  muerto  el 
año  1914  en  el  campo  de  batalla,  siendo  su  desaparición  una  pérdida  irreparable 
para  la  Arqueología  prehistórica.  Dechelette  no  exagera  la  tesis,  pero  admite 
influencias  mediterráneas  y  orientales  en  el  desenvolvimiento  de  la  civilización 
europea  occidental  2^'.  Al  hablar  de  la  cuei'a  de  Menga  sostiene  la  semejanza 
del  monumento  antequerano  con  las  construcciones  ciclópeas  o  micenianas  del 
territorio  helénico  ^^^ ;  los  megalitos  europeos,  a  pesar  de  lo  tosco  de  su  aspecto 
recuerdan  las  colosales  pirámides  que  cobijan  las  cámaras  funerarias  de  los 
faraones  egijjcios  ^"''^.  Afirma  el  arqueólogo  francés  que  los  prototipos  de  la  fase 
inicial  del  bronce  proceden  del  SE.  de  Europa,  extendiéndose  por  el  O.  y  N.  eu- 
ropeos; la  vía  que  siguieron  fué  la  marítima,  bordeando  las  costas  africanas, 
surcando  el  estrecho  de  Gibraltar  para  llegar  por  las  costas  atlánticas  a  las  islas 
Británicas  y  a  Escandinavia.  Examina  luego  el  origen  de  los  megalitos  y  con- 
cluye que  las  semejanzas  de  estructura  y  las  coincidencias  típicas,  como  las  losas 
perforadas  y  la  cúpula,  denotan  un  cercano  parentesco  entre  los  monumentos 
orientales  y  los  dólmenes  del  Occidente.  Rechaza,  además,  la  suposición  de  una 
concepción  esi)ontánea  de  diferentes  pueblos  al  tratarse  de  construir  un  abrigo 
funerario  y  contesta  que  si  los  dólmenes  españoles  son  más  toscos  y  primitivos 
que  los  de  Grecia,  es  que  éstos  a  su  vez  tuvieron  probablemente  un  modelo  ru- 
dimentario hasta  el  presente  desconocido,  que  tal  vez  se  halle  pronto,  como  se 
ha  descubierto  el  dolmen  de  Edfú,  constando,  además,  que  el  Sudán  posee  me- 
galitos*^^. También  defienden  la  tesis  oriental  Montelius  *^^,  Sophus  MüUer^^''  y 
lloernes*^^. 

Hoy  el  grupo  de  los  que  podemos  llamar  occüientalistas ,  de  parecer  diame- 
tralmente  opuesto  al  de  los  anteriores,  crece  ¡de  día  en  día.  G.  Wilke  sostiene, 
contra  Montelius,  que  los  más  antiguos  tipos  de  dólmenes  y  de  galerías  cubier- 
tas se  encuentran  en  España  y  Francia;  en  cambio,  la  arquitectura  dolménica 
de  la  Grecia  prehistórica  representa  un  desenvolvimiento  muy  posterior,  por  lo 
cual  se  deduce  que  la  civilización  megalítica  ha  caminado  de  Occidente  a 
Oriente;  todavía  no  se  puede  determinar  el  centro  de  difusión,  basta  decir  que 
debe  buscarse  en  el  SO.  de  Europa  ^^^.  Schuchardt  es  otro  de  los  paladines  del 
üccidentalismo;  hace  resaltar  los  íntimos  lazos  que  unen  el  neolítico  antiguo  de 
la  Europa  occidental  con  el  paleolítico,  de  suerte  que  las  supervivencias  de  esta 
época  excluyen  la  hipótesis  de  las  influencias  orientales  y  convierten  la  con- 
traria en  algo  verosímil.  La  cerámica,  derivando  del  vaso  de  cuero  (Beutel),  ha 
p:isado  a  Oriente  desde  las  regiones  occidentales,  lo  mismo  que  el  largo  puñal 
metálico,  imitado  del  puñal  de  sílex,  de  forma  semejante.  El  enterramiento  de 
cadáveres  encogidos  no  se  encuentra  en  todas  partes  en  la  misma  época;  se  com- 
prueba primero  en  Europa  occidental  durante  la  época  cuaternaria  (España 
Galia  e  Itaha). 
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También  en  (3ccidente  nacen  las  ideas  sobre  la  vida  lniui.i,  (im-  .icusan  los 
dólmenes,  y  notoriamente,  sef^ún  Scluichardt,  los  menhires ;  además,  las  casas 
circulares  y  los  of>puia  (desconocidos  en  Creta),  se  han  ex|)andido  del  O.  hacia 
el  E.  ^'*^.  Se  inclinan  a  esta  opinión  Penka  y  Salomón  Keinach  ='*'", 

El  representante  de  esta  teoría  en  España  es  el  catedrático  de  la  Univer- 
sidad de  Barcelona,  Sr.  Bosch  y  Gimpera,  discípulo  de  Hubert  Schmidt  y  tra- 
ductor de  interesantísimos  artículos  sobre  el  particular,  escritos  por  el  sabio 
arcjueólogo  alemán.  Dice  Bosch  en  un  libro  reciente:  Comenta  if abrirse  caml 
una  al  Ira  opimo,  que  siiposa  que  lliir  patria  originaria  deina  es  ser  /'oesi  ifíiu- 
ropa'^"^^.  Insinúa  la  dificultad  de  probar  cumplidamente  ninguna  de  las  dos  ojiinio- 
nes,  a  causa  de  no  existir  investigaciones  metódicas  acerca  de  gran  parte  de  los 
mcgalitos  situados  en  extensos  territorios;  sin  embargo,  la  tesis  occidental 
tiene  a  su  favor  la  mayor  riqueza  de  formas  megalíticas  en  el  O,,  pudiendo 
seguirse  mejor  la  evolución  tipológica  desde  el  dolmen  sencillo  (imitación  de 
la  cueva  natural)  hasta  las  formas  complicadas  (sepulcro  de  corredor  y  de  falsa 
cúpula). 

Las  razones  expuestas  por  Hubert  Schmidt'**'*  son  de  positivo  valor.  Para 
este  autor,  la  industria  del  bronce  de  los  yacimientos  del  SE.  de  Esfiaña,  tanto 
por  su  origen  como  por  su  evolución,  es  algo  independiente;  las  formas  princi- 
pales de  las  armas  de  El  Argar  encuentran  sus  modelos  en  el  período  anterior, 
o  sea  en  el  eneolítico.  El  puñal  evoluciona  hacia  la  espada  corta  y  hacia  la  larga 
espada  cortante  con  absoluta  independencia  de  influencias  extrañas;  aparecen  las 
hoces  de  bronce,  y  la  alabarda,  desde  este  centro  cultural,  se  difunde  f>or  toda 
Europa,  pasando  a  Italia,  Gran  Bretaña  e  Irlanda  y  de  la  parte  septentrional  de 
la  península  apenínica  al  centro  europeo.  Es  verdad  que  llegan  a  España  en 
esta  época  mercancías  extranjeras  (adornos  de  marñl,  peines,  agujas,  botones, 
amatista,  turquesa,  ámbar),  pero  no  es  preciso  derivar  la  arquitectura  mega- 
lítica  del  Oriente,  ni  buscar  modelos  orientales  para  los  más  antiguos  objetos 
de  metal;  el  círculo  del  Egeo  no  ha  podido  servir  de  intermediario  entre  el 
Oriente  y  Occidente,  aun  cuando  el  marfil,  la  turquesa  y  la  amatista  sean  de 
origen  oriental.  En  Oriente  faltan  los  modelos  de  los  tipos  occidentales  de  se- 
pulcros e  instrumentos  y  las  formas  occidentales  son  más  antiguas  que  las 
egeas. 

España  con  Francia  y  Gran  Bretaña  constituye  el  gran  círculo  de  la  cultura 
del  Oeste  durante  la  última  fase  de  la  Edad  de  la  piedra,  manteniendo  una 
relación  cultural  con  Baleares,  Cerdeña,  Pantelleria  y  Malta,  incluyendo  en  sus 
límites  orientales  a  Sicilia  e  Italia ;  en  este  círculo  la  arquitectura  megalítica  des- 
arrolla formas  del  todo  independientes  las  unas  de  las  otras  y  aproximadamente 
contemporáneas  (talayots,  navetas,  miraghes,  sesi,  tambe  dei  giganti  ^  santua- 
rios) 2^. 

También  caracteriza  al  círculo  del  O.  el  vaso  campaniforme  (Remedello,  An- 
ghelu  Ruju,  Villafrati,  Ciempozuelos,  etc.);  los  precedentes  de  este  vaso  no  se 
hallan  ni  en  Egipto  ni  en  Asia  Menor. 

Explican  el  comercio  de  objetos  de  marfil,  turquesa  y  amatista  la  gran  ri- 
queza metalúrgica  de  España;  los  extranjeros  no  venían  a  enseñar  una  civili- 
zación, que  ya  existía,  sino  a  traficar  con  un  país  rico  en  metales  preciosos.  El 
bronce  no  es  una  importación  de  países  extranjeros,  sino  un  producto  español 
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en  la  temprana  edad  del  metal.  Uno  de  los  argumentos  de  más  fuerza  para  pro- 
bar la  independencia  de  la  cultura  del  SO.  es  el  origen  de  la  alabarda,  cuyos 
primitivos  modelos  en  sílex  ha  encontrado  Schmidt  en  los  dólmenes  de  Monte 
AbrSo  (Bellas),  Villas  de  Niza  (Alemtejo),  Granja  do  Márquez  (Cintra)  y  en  el 
sepulcro  de  Folha-das-Barradas;  asimismo  puede  interpretarse  como  alabarda 
la  gran  hoja  de  sílex  de  Garrov  illas  (Cáceres).  En  cuanto  a  la  célebre  cerámica 
del  vaso  campaniforme  de  Ciempozuelos,  Los  Millares,  Palmella  y  Los  Alcores 
es  completamente  indígena,  teniendo  como  punto  de  partida  el  cuenco  apla  - 
nado  en  forma  de  casquete  esférico;  la  forma  evolucionada  del  cuenco  se  halla 
en  los  sepulcros  megalítirri^  <lc  rfírtugal. 

La  escritura  prehistórica.— Ls  éste  uno  de  los  problemas  de  más  interés 
que  encierra  la  Prehistoria,  por  ser  la  escritura  una  manifestación  de  la  cultura 
de  las  tribus  primitivas,  al  consignar  sus  ¡deas  por  medio  de  signos  gráficos  y  el 
querer  tal  vez  comunicarse  con  sus  semejantes  y  quizás  transmitir  sus  hechos 
bélicos. 

Ojiina  Gómez  Moreno  ***  que  los  grabados  y  pinturas  de  Dordoña  y  San- 
tander representan  una  clase  de  pictografía  rutinaria,  sumaria  y  torpe,  alejada 
de  lo  natural,  que  respondía  a  las  ideas  evocadas  mediante  figuras,  es  decir, 
que  son  signos  y  no  imágenes  y  han  de  atribuirse  a  una  sociedad  algún  tanto 
avanzada,  con  sistema  de  escritura  más  o  menos  embrionario.  Estas  representa- 
ciones abundan  por  todo  el  mundo,  como  fase  transitoria  hacia  el  sistema  jero- 
glífico y  sus  simplificaciones  lineales,  solamente  abolido  con  la  invención  muy 
posterior  y  localizada  del  alfabeto'***^.  En  España  existen,  según  el  citado  autor, 
dos  escuelas  pictográficas:  la  occidental,  que  se  relaciona  con  los  grabados  de 
megalitos  bretones  e  irlandeses,  a  la  cual  pertenecen  la  peña  de  San  Jorge  de 
Sacos  (Pontevedra),  los  grabados  rupestres  del  monte  Carras  (Orense),  citados 
por  Hübner,  y  otros  en  la  Beira  alta  y  as  Lettras  de  Anciáes  (Tras-os-Montes), 
según  informe  de  Leite  de  Vasconcellos  en  sus  Religiones  de  Lusitania.  La 
segunda  u  oriental  cuenta,  entre  sus  monumentos  típicos,  las  pinturas  de  la 
cueva  de  la  Graja,  en  Jimena  (Jaén),  parecidas  a  las  «piedras  escritas»  délos 
tuareg  berberiscos,  en  el  desierto  de  Oran  y  en  Marruecos;  las  vasijas  de  Los 
Millares  (Almería),  con  grabados  y  pinturas;  las  de  Fuencaliente,  en  Sierra  More- 
na, donde  existen  peñas  y  cuevas  llenas  de  pinturas  ^^;  la  peña  del  valle  del 
Ladrón,  cerca  de  Tarragona,  y  la  cueva  santanderina  del  Castillo^'.  No  ofrecen 
mucha  fe,  para  Gómez  Moreno,  las  pinturas  de  Vélez  Blanco  (Almería),  seña- 
ladas por  Góngora,  pues  sus  reproducciones  son  descuidadas  y  vagas.  De  todo 
ello  concluye  Gómez  Moreno  que  no  puede,  sin  embargo,  inducirse  un  sistema 
de  escritura  fijo,  comparable  ni  aun  de  lejos  a  los  jeroglíficos  orientales;  por  lo 
general,  la  repetición  y  desorden  en  que  aparecen  hace  creer  que  expresan 
conceptos  simples,  coordinados  o  no,  pero  en  modo  alguno  palabras  y  menos 
aún  sonidos. 

Numerosas  son  las  investigaciones  modernas  sobre  pinturas  prehistóricas  y 
todas  son  aprovechables,  siguiendo  la  teoría  del  Sr.  Gómez  Moreno,  para  estu- 
diar la  primitiva  escritura  de  aquellas  tribus  paleolíticas  o  neolíticas.  Como  obras 
generales,  deben  tenerse  en  cuenta  las  del  marqués  de  Nadaillac  ^^®,  la  de  Ber- 
gej.269  y  el  trabajo  de  Luquet^"'^  sobre  el  arte  neolítico  y  las  pinturas  rupestres 
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en  España.  De  las  cavernas  prehistóricas  (ie  la  provincia  de  Santander  se  han 
ocupado  Alcalde  del  Río'"',  lircuil  y  el  P,  Lorenzo  Sierra;  importante,  por  lo 
relacionado  con  el  anterior,  es  el  estudio  de  Cartailhac  y  Breu¡l="*  acerca  de 
las  cavernas  pirenaicas,  l'.l  año  1902,  el  Dr.  (Capitán '''•\  en  colal>oración  con 
Hreiiil,  publicaba  en  /m  Xaturc  los  Orígenes  del  Arte  y  los  grabados  de  las 
grutas  |>i ("históricas.  Interesantes  son  los  trabajos  arerca  de  la  escritura  pre- 
histórica en  las  Canarias,  y  entre  ellos  los  <ie  Kaidhcrbe  *^*,  Herthelot  *^'^'  y  Os- 
suna*^^.  En  1909  publicaba  Vicente  Paredes*"  un  artículo  en  que  habla  de  la 
región  de  las  Batuecas  y  del  sitio  Uamadí»  de  las  Cabras  pintas,  en  el  camino  del 
Ladrillar  a  la  l'cr^a.  Sobre  Alpera  hay  un  estudio  publicado  en  1  .' Anthropologie 
por  Breuil,  Serrano  Gómez  y  Juan  Cabré  Aguiló*^*';  asimismo  Breuil  y  Cabré*** 
dieron  a  la  estampa  en  esta  revista  la  descripción  de  las  pinturas  rupestres  de  la 
cuenca  inferior  del  Ebro.  De  Cogul  han  tratado  Kocafort^',  Vidal ^*  y  Breuil***. 
En  estos  últimos  años  se  han  publicado  artículos  y  opúsculos  a  cual  más  inte- 
resantes; así  Horacio  Sandars  *"•',  en  1914,  explora  las  piedras  letreros  de  la  pro- 
vincia de  Jaén,  en  plena  Sierra  Morena,  y  el  mismo  año  Cabré  y  Hernández 
Pacheco  '^'^  dan  a  conocer  las  pinturas  i)rehistóricas  del  extremo  S.  de  España  y 
en  especial  las  de  la  Laguna  de  la  Janda,  y  los  mismos,  con  la  colaboración  del 
conde  de  la  Vega  del  Sella***,  i)ublican  las  pinturas  prehistóricas  de  Peña  Tú; 
por  último,  el  mismo  Juan  Cabré  y  Aguiló,  en  Junio  de  1915,  trata,  en  la  Re- 
vista de  Archivos,  de  los  grabados  rupestres  de  la  Torre  de  Hércules,  en  La 
Coruña*"*^.  Además,  el  año  191 1  IJ Anthropoloí^ie  había  publicado  las  pinturas 
rupestres  de  Albarracín  y  las  Batuecas**'. 

Si  bien  son  muchos  los  contradictores  de  la  llamada  escritura  hemisférica, 
a  título  de  curiosidad  es  conveniente  dar  algunas  noticias  sobre  ella.  Sus  defen- 
sores la  definen  como  aquella  cuyo  signo  esencial,  grabado  en  la  roca  viva,  en 
los  bloques  errátiles,  lajas  y  guijarros  de  terrenos  de  acarreo,  consiste  siempre 
en  una  oquedad  hemisférica  semejante  a  una  escudilla  o  cazoleta,  sola  o  en  rela- 
ción con  otras  aisladas,  <»  bien  reunidas  por  medio  de  rayas  o  cordoncitos  menos 
profundos  que  dichas  concavidades  hemisféricas,  y  alguna  vez  brotando  de  ellas 
sin  alcanzar  a  otras,  a  manera  de  filamentos  desprendidos  de  una  media  cascara 
de  huevo;  ésta  era  la  forma  adoptada  en  la  época  de  piedra;  en  la  del  bronce  la 
invención  gráfica  progresa,  ideando  nuevos  signos  y  enlazando  los  sobredichos 
mediante  cruces,  estrellas,  pies  y  manos  y  representaciones  de  hombres,  anima- 
les, naves  e  instrumentos.  Labraban  esas  cazoletas  sin  acudir  al  metal,  pues 
bastaba  el  pedernal  engastado  en  un  torno  de  palo  o  sujeto  a  él  con  tosca  correa 
y  al  que  daba  vuelta  sobre  la  roca  reblandecida  con  agua  y  desgastada  con  el 
girar  y  arañar  de  la  arena  *^^.  Entre  nosotros  no  ha  dado  señales  de  vida  este 
ramo  de  la  epigrafía  prehistórica  hasta  que  el  coronel  inglés  Rivett-Carnac  ex- 
puso a  la  Academia  de  la  Historia  los  descubrimientos  que  había  hecho  en  el 
Museo  Arqueológico  Nacional  ^89^  de  lo  cual  han  tomado  ocasión  para  notificar 
sus  hallazgos  en  Galicia,  Extremadura  y  Portugal  respectivamente  los  señores 
Maciñeira  *^,  Roso  de  Luna  ^^  y  Alves  Pereira  *^*.  Opina  Cartailhac  ^^  que  esta 
escritura  es  privativa  de  las  edades  de  piedra  y  bronce;  Rivett-Carnac,  Terrier 
de  Lacouperie  ^*,  Bertrand  ^^^  y  Rau  -^^  creen  lo  contrario.  En  España,  Roso  de 
Luna  ^"^  y  el  marqués  de  Cerralbo  *^*  consideran  estas  inscripciones  como  repro- 
ducciones de  la  carta  celeste.  Notable  es  la  obra  de  Antonio  Magni^^  titulada: 
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Ntiove  pietre  cupelliformi  tiei  dintortii  di  Como,  que  cita  el  libro  más  antiguo 
sobre  la  materia,  cuyo  autor  es  Barailon^*^;  en  la  península  se  han  publicado 
estudios,  además  de  los  citados,  pudiendo  mencionarse  el  del  P.  Furgús*^^  que 
habla  de  la  escritura  de  cazoletas  en  Alicante;  igualmente  Siret^*  ha  creído 
encontrar  esta  escritura  en  Almería. 

Muy  parecida  a  la  anterior,  pero  probablemente  más  auténtica,  es  la  llamada 
escritura  ógmtca,  de  la  cual  se  ha  encontrado  inscripción  bilingüe  que  permite 
apreciar  sus  caracteres ;  sus  elementos  constitutivos  son  las  cazoletas  y  los  trazos. 
Conocida  ya  por  noticias  de  los  escritores  irlandeses  de  la  Edad  media,  que  la 
llamaban  ogham,  corresponde  a  un  sistema  gráfico  digital  reductible  al  género 
scriptura  digilum,  ya  mencionado  en  el  siglo  xiii  por  el  venerable  Beda**^;  las 
cazoletas  se  esculpen  sobre  la  arista  del  diedro  formado  por  dos  caras  de  un 
bloque  y  representan  unas  u  otras  vocales,  según  su  número;  las  consonantes 
son  incisiones  largas  en  una  u  otra  cara  o  en  dos  a  la  vez,  admitiendo  este  alfa- 
beto hasta  veinte  letras***.  Kl  ejemplar  más  antiguo  de  esta  escritura  en  China  es, 
según  parece,  el  libro  Yh  King,  compuesto  de  una  página  de  diagramas  tal  vez 
astronómicos,  grabados  en  una  roca  hacia  2852  (a.  de  J.C.).  Algunos  han  iden- 
tificado las  inscripciones  ógmicas  con  las  hemisféricas.  El  mejor  trabajo  español 
es  el  del  P.  Fita**^;  siguen  los  trabajos,  a  veces  un  poco  ligeros,  de  Rose»  de 
Luna*^  y  uno  interesante  de  Spencer  üodgson*^'. 

Tesis  importantísima  es  la  expuesta  el  año  1913  por  el  joven  arqueólogo 
Pedro  Bosch  y  Gimpera'*^,  que  daba  a  conocer  en  España  la  opinión  de  algunos 
sabios  alemanes  que  defendían  un  tema  de  sumo  interés  para  nosotros.  Se  refie- 
re el  problema  a  la  propagación  de  la  escritura  en  Europa.  Durante  mucho 
tiempo  han  sido  tenidos  los  fenicios  como  los  inventores  del  alfabeto,  pero  el 
estudio  de  la  escritura  silábica  de  Chipre  y  los  descubrimientos  de  Evans  en 
Creta  han  puesto  a  los  arqueólogos  sobre  otra  pista.  Evans  descubrió  en  territo- 
rio cretense  dos  sistemas  de  escritura  que  correspondían  a  la  edad  minoica;  uno 
era  jeroglífico  y  el  otro  linear,  con  dos  variedades.  La  semejanza,  dice  Bosch,  de 
estos  signos  con  algunos  de  los  fenicios  y  con  los  chipriotas  hizo  ver  en  los 
cretenses  el  origen  de  ambos  alfabetos.  Chipre  recibió  una  población  cretense,  y 
en  cuanto  a  los  fenicios,  usaban  en  el  siglo  xiv  a.  de  J.C.  la  escritura  cuneiforme, 
i  orno  sabemos  por  la  correspondencia  de  las  tablillas  de  Tell-el- Amarna ;  en  el 
siglo  XII  se  establecen  al  Sur  de  Canaán  los  filisteos,  pueblo  de  origen  cretense, 
y  éste  probablemente  llevaría  el  alfabeto,  de  quienes  lo  tomaron  los  fenicios 
del  Norte  y  los  sábeos  del  Sur.  Ahora  bien,  se  pregunta  Bosch,  ¿la  escritura  li- 
neal cretense  es  indígena  o  importada?;  a  esto  contesta  Wilke *>*  inclinándose 
por  la  importación  de  la  escritura  cretense.  Veamos  ahora  de  dónde  procedía. 

En  España  se  conocían  restos  de  escritura  en  Andalucía,  Valencia  y  Portu- 
gal, sin  contar  los  tardíos  caracteres  celtibéricos  de  época  más  reciente.  No  se 
podía  precisar  la  fecha  de  un  vaso  procedente  de  la  cueva  de  los  Murciélagos 
(.'Mbuñol),  que  tiene  unos  signos  alfabéticos,  cuando  se  descubrieron  los  dólme- 
nes de  Villa  Pouca  de  Aguiar,  en  Traz-os-Montes.  Son  dólmenes  del  tipo  primi- 
tivo, se  encuentran  restos  de  cerámica  y  de  instrumentos  de  piedra  y  falta  el 
metal,  pero  lo  más  curioso  son  unos  signos  que  tienen  todos  los  caracteres  de  un 
sistema  de  escritura.  Aparecen  unas  veces  aislados,  otras  en  unión  de  figuras  de 
animales  y  otras  alineados  en  grandes  grupos,  lo  que  permite  hablar  de  verdaderas 
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inscripciones^'*'.  La  más 
curiosa  es  la  que  se  en- 
cuentra en  una  piedra 
procedente  de  un  dol- 
men de  AIv¿»».  I^7s  sig- 
nos de  Alváo  presentan 
analogía  con  los  alfabe- 
tos ibéricos  posteriores, 
c<»n  los  caracteres  linea- 
les de  la  escritura  mi- 
noica,  con  los  chiprio- 
tas, fenicios,  griegos  y 
hasta  con  los  rúnicos. 
Ksta  semejanza  fué  no- 
tada por  Severo  y  por 
el  barón  de  Lichten- 
ber^.  La  civilización  de 
los  dólmenes  de  Villa 
I'ouca  de  Aguiar  es  neo- 
lítica, anterior  a  la  de 
Palmella  y  Los  Millares, 
l'or  otra  parte,  los  alfa- 
betos ibéricos,  conser- 
vados con  insistencia 
frente  a  los  romanos, 
jjarecen  de  procedencia 
indígena.  Strabón  habla 
de  la  escritura  antiquí- 
sima delosturdetanos  y 
que  mediante  ella  con- 
signaban sus  leyes  y  su 
poesía.  De  todo  esto 
deducimos  que  no  pa- 
rece inverosímil  el  afir- 
mar que  bien  pudieron 
los  cretenses  tomar  del  O.  la  escritura.  Lo  más  probable  es  que  ambos  países 
estuvieron  en  relación  directa  o  indirecta,  concluyendo  el  barón  de  Lichten- 
berg  que  los  descubrimientos  de  Portugal  demuestran  que  en  el  occidente 
europeo  hay  que  buscar  el  precedente  de  todos  los  alfabetos,  siendo  el  de  Alváo 
el  tipo  primitivo  de  la  escritura  aria.  Por  esta  razón,  dice  Bosch,  la  península  ad- 
quiere una  gran  importancia  en  la  evolución  de  las  primeras  civilizaciones. 

El  estudio  de  los  « cantos  pintados  >  de  la  cueva  de  Mas-d'Azil  ha  dado 
lugar  a  una  nueva  teoría,  sustentada  por  Breuil  y  übermaier;  se  refiere  a  un 
grupo  de  estos  cantos  que,  según  el  citado  autor,  tiene  signos  alfabetiformes 
de  verdadero  valor  gráfico.  (Lám.  III.)  Forman  parte  del  arte  esquemático  del 
neolítico,  y  esos  signos  son  los  descendientes  estilizados  de  la  figura  humana 
del  antiguo  estilo  naturalista  ^^^  (fig.  45). 
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Fig.  45.— Petroglifos  de  España  y  sus  analogías 
con  los  cantos  pintados  de  Mas-d'Azil  ( Ol>ennaier). 
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Cantos  pintados  azilienses.  Cueva  de  Mas-dAzil,  Francia.  (Obermaier.) 
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Los  problemas  cronológicos.  —  Dice,  con  razón,  Dechelette  que,  a 
pesar  de  los  constantes  .esfuerzos  de  los  prehistoriadores,  la  determinación  pre- 
cisa de  los  jalones  cronológicos  del  neolítico  de  la  Europa  occidental  es  uno 
de  los  problemas  todavía  no  resueltos.  Las  indicaciones  estratigráficas,  tan  abun- 
dantes en  los  tiempos  cuaternarios,  son  en  el  neolítico  insuficientes,  porque  las 
tumbas  constituyen  vastos  osarios  donde  los  huesos  humanos  y  las  ofrendas 
funerarias  yacen  en  desorden,  y  las  inhumaciones  han  sido  múltiples  y  suce- 
sivas. En  las  edades  del  bronce  y  del  hierro,  los  objetos  llegados  del  S.  y  fe- 
chados por  la  arqueología  clásica  nos  facilitan  preciosas  indicaciones  crono- 
lógicas; pero  el  neolítico,  aún  mal  conocido  en  las  regiones  egeas,  no  suministra 
datos  jjrecisos.  Debemos,  por  tanto,  recurrir  a  la  tipología  y  estudiar  las  trans- 
formaciones sucesivas  de  cada  tipo  de  objeto,  es  decir,  el  desenvolvimiento 
industrial;  los  tipos  antiguos  y  los  más  modernos,  pero  es  difícil  señalar  un 
cuadro  sistemático  de  subdivisiones  cronológicas^'^. 

Para  Suecia,  Osear  Montelius  admite,  después  de  los  kjókkenmóddings,  cua- 
tro subperíodos:  I,  el  de  las  sepulturas  en  fosas  y  hachas  de  forma  triangular; 
II,  de  dólmenes  sencillos  y  hachas  rectangulares;  III,  de  galerías  cubiertas, 
hachas  gruesas  y  cuchillos  de  sílex;  IV,  de  cofres  de  piedra  y  hachas-martillo 
perforadas.  Sophus  Müller  reconoce  dos  grandes  divisiones  del  neolítico:  la  de 
los  paraderos  y  la  de  los  monumentos  megalíticos,  Heierli  y  Gross  mencionan 
tres  fases  neolíticas  en  Suiza,  y  Rutot,  en  Bélgica,  admite  cinco  niveles  distintos. 

En  cuanto  a  España  se  refiere,  sostiene  Dechelette  que  las  cámaras  sepul'- 
crales,  la  escultura  de  Los  Millares  ( Almizaraque,  Campos),  las  grutas  naturales 
(como  la  cueva  de  los  Murciélagos),  la  necrópolis  de  inhumación  de  Ciempo- 
zuelos,  las  sepulturas  en  silos  del  Acebuchal  (cerca  de  Carmona),  las  grutas 
funerarias  y  los  monumentos  megalíticos  de  Portugal  han  suministrado  los  res- 
tos de  una  civilización  eneolítica  que  recuerda  la  civilización  egea  (cerámica 
pintada,  ídolos  femeninos,  betylos,  vasos  de  piedra,  puntas  de  obsidiana).  Hay 
que  rejuvenecer  un  tanto  el  pulpo  micénico  de  Siret,  pues,  según  Dechelette^ 
se  trata  de  la  antigua  civiHzación  de  Hissarlik  y  no  de  la  micénica;  por  lo  tanto, 
es  menester  retrasar  i.ooo  años  la  cultura  ibérica  del  eneolítico,  haciéndola 
contemporánea  de  las  primeras  grutas  funerarias  de  Sicilia  y  Cerdeña  y  de  los 
vasos  caliciformes  adornados  con  zonas  grabadas  e  incisas.  Dechelette  coloca 
también  en  el  eneolítico  los  pequeños  túmulos  descubiertos  por  Bonsor  en  el 
valle  del  Guadalquivir.  Siret  afirma  que  el  bronce  fué  introducido  en  Iberia  por 
invasores  procedentes  de  la  Europa  central,  vanguardia  de  los  celtas,  ocurriendo 
este  hecho  hacia  el  siglo  xii  a.  de  J.C.;  Dechelette,  por  el  contrario,  dice  que 
la  civilización  de  El  Argar  corresponde,  por  sus  cementerios,  al  primer  período 
de  la  Edad  del  bronce,  contemporáneo  de  los  yacimientos  II-V  de  Hissarlik,  y 
data  probablemente  del  tercer  milenio  o  de  comienzos  del  segundo -^'^ 

Ya  conocemos  las  teorías  de  Siret,  sólo  falta  el  indicar  las  fechas  por  él 
señaladas.  En  interrogante,  y  de  una  manera  indefinida,  coloca  la  época  de  la 
piedra  pulimentada  en  España,  durante  la  cual  una  corriente  venida  de  la  cuenca 
del  mar  Egeo  civiliza  el  Occidente.  En  cambio,  el  eneolítico  comienza,  para  Siret, 
entre  i/oo  y  1200  a.  de  J.C.^'*.  El  Sr.  Mélida,  en  un  trabajo  del  año  191 3,  decía 
que  «los  tipos  (megalíticos)  perfeccionados,  o  sea  el  de  la  cueva  de  Menga  y 
la  tumba  de  cúpula,  han  debido  ser  introducidos  más  tarde,  durante  la  coloni- 
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Fig.  4(j.  Copa  de  la  Edad  del  bronce  (Uúii- 
gora)  encontrada  en  Caniles  (Granada). 
(Museo  Arqueolápico  Nacional.) 


/ación  fenicia,  y  posiblemente  por  media- 
ción de  los  mismos  fenicios"'*;»  según  las 
anteriores  palabras,  parece  estar  de  acuer- 
do con  Siret,  pero,  sin  embargo,  admite, 
para  el  comienzo  del  bronce,  la  fecha  se- 
ñalada por  Dechclettc  y  reconocida  gene- 
ralmente, o  sea  25ÍX)  (a.  de  J.C.)'*", 

Vamos  a  examinar  ahora  los  argu- 
mentos de  Hubert  Schmidt  para  funda- 
mentar una  cronología  del  neolítico  espa- 
ñol partiendo  de  su  indepen<lencia  de  la 
civilización  oriental.  La  base  de  su  argu- 
mentación está  en  los  sincronismos  de  los 
grupos  de  cultura.  El  eneolítico  de  la  pe- 
nínsula ibérica,  con  sus  sepulcros  megalí- 
ticos  plenamente  desarrollados,  los  prime- 
ros productos  de  metal  y  los  vasos  campani- 
formes, debe  suponerse  paralelo  a  la  época 
eneolítica  de  Italia;  en  cambio,  Sicilia, en  el 
primer  período  sicúlico,  con  sus  caracterís- 
ticas grutas  sepulcrales,  se  corresponde  con  la  temprana  Edad  del  bronce  de 
España  (grado  de  El  Argar).  A  su  vez,  ciertos  hallazgos  demuestran  la  contem- 
l)0raneidad  del  primer  período  sicúlico  con  las  capas  premicénicas  de  Troya  en 
el  segundo  periodo  de  la  segunda  ciudad.  Ahora  bien,  la  cultura  premicénica  de 
Troya  (II-V),  con  su  más  antigua  época  de  florecimiento  durante  la  segunda 
ciudad  (Troya  II),  corre  paralela  con  toda  la  cultura  de  las  Cicladas,  sincrónica 
también  de  la  cultura  cretense  del  minoico  primitivo  III  y  contemporáneo  éste 
de  los  sepulcros  de  la  VI  dinastía  egipcia.  El  descubrimiento  en  Kahún  (Fayum) 
de  la  cerámica  cretense  de  Kamarés  señala  cronológicamente  otro  sincronismo 
con  la  dinastía  XII  egipcia  (Usertesen  II). 

Con  los  anteriores  precedentes  fluyen  inmediatamente  las  conclusiones. 
Primero  hemos  de  consignar  el  principio,  ya  conocido,  que  la  cultura  del  vaso 
campaniforme  (eneolítico)  es  anterior  al  grado  de  El  .Argar  y  concluiremos,  con 
Schmidt,  que  el  círculo  del  Mediterráneo  occidental  debe  ser  más  antiguo  que 
la  II  ciudad  de  Troya,  más  antiguo  que  la  más  antigua  fase  de  la  cultura  ciclá- 
dica  premicénica,  más  antiguo  que  las  épocas  minoicas  media  y  primitiva  de 
Creta  (minoico  medio  I  y  minoico  primitivo  III),  y,  finalmente,  debe  ser  tam- 
bién más  antiguo  que  la  época  de  la  Dinastía  VI  de  Egipto.  Por  lo  tanto,  no  se 
puede  afirmar  existiese  influencia  de  estos  círculos  orientales  en  el  eneolítico 
español  del  vaso  campaniforme,  que  es  anterior,  y  menos  puede  soñarse  en  una 
influencia  de  la  cerámica  de  kamarés,  contemporánea  de  la  XII  dinastía. 

Schmidt,  aceptando  la  cronología  egipcia  de  Eduardo  Meyer^^^,  fija  las  si- 
guientes fechas:  3300-2500,  en  que  coinciden  los  sepulcros  megalíticos  del  N.  de 
Europa  (períodos  3.°  y  4.°),  la  cerámica  de  Palmella  y  Los  Millares,  las  grutas 
de  Anghelu-Ruju  (Cerdeña),  el  grado  de  Remedello  (Italia),  la  cultura  de  la 
primera  ciudad  de  Troya,  la  cerámica  pintada  de  Tesalia  y  las  necrópolis  de  las 
más  antiguas  dinastías  egipcias  (I-V);  2500-2360  es  la  fecha  en  que  concuerdan 
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cronológicamen- 
te la  Edad  del 
bronce  nórdico, 
el  grado  de  El  Ar- 
gar,  el  primer  pe- 
ríodo sicúlico,  el 
minoico  primiti- 
vo III  (Creta),  la 
cultura  de  la  se- 
gunda ciudad  de 
Troya,  la  cultura 
más  antigua  de 
las  Cicladas  y  la 
VI  dinastía  egip- 
cia ^^8. 

Bosch,  en  una 
rescensión  de  un 
libro  de  E.Meyer, 
dice  lo  siguiente: 
«La  civilización 
mcgalítica,  los  se- 
pulcros de  cúpula 
y  los  monumen- 
tos de  las  Balea- 
res y  Malta  conti- 
núan comparán- 
dose a  los  sepul- 
cros de  cúpula  mi - 
cénicos,  pero  sin 
tener  en  cuenta 
los  hechos  que 
fundamentan  una 
verosímil  crono- 
logía, la  cual  es- 
tablece la  anterioridad  de  tales  monumentos  en  el  O.  con  respecto  a  los  de  Mi- 
cenas  y,  por  lo  tanto,  la  imposibilidad  de  que  fueran  éstos  el  prototipo  de  los 
primeros  ^i^.> 

Con  esa  data  terminal  intentaremos  exponer  un  cuadro  completo  del  neo- 
lítico español,  siguiendo  las  indicaciones  del  sabio  arqueólogo  español  Bosch  y 
Gimpera.  La  fase  inicial  la  constituyen  los  kj'ókkenm'óddings  portugueses,  con- 
temporáneos del  campiñiense  francés,  y  las  estilizaciones  artísticas.  Sigue  el 
pleno  neolítico  o  puro  neolítico  con  los  dólmenes  sencillos  de  Portugal,  los  mi- 
crolitos  y  la  cerámica  rudimentaria;  a  esta  fase  corresponden  el  neolítico  anti- 
guo y  el  medio,  de  Almería,  señalados  por  Siret.  En  la  evolución  del  dolmen 
viene  luego  la  fase  del  dolmen  sin  corredor  y  las  cuevas  con  microlitos;  después 
surge  el  sepulcro  de  corredor  y  entramos  en  el  eneolítico  con  la  galería  cu- 
bierta y  el  sepulcro  de  cúpula.  Aparece  entonces  la  cerámica  de  Palmella  (Por- 
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Fig.  47.  —  Cráneos  de  El  Argar.  (  H.  y  L.  Siret.) 
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FiK.  48. 


Fuente  Álamo.  Sepultura  de  la  Edad  del  bronce. 
(  H,  y  L.  Siret.) 


tu^alj,  la  (Je  C  iempo- 
zuelos  (Centro),  las 
cuevas  andaluzas  y  ca- 
talana.s  (Murciélagos, 
(Je  la  MujíT,  del  Te- 
soro, de  Ser¡nyá)y  al 
cultura  de  Los  Millares 
(Almería);  es  la  época 
de  las  hachas  bien  pu- 
limentadas, de  las  pun- 
tas de  flecha  retocadas 
y  del  cobre.  Kn  las 
cuevas  se  encuentran 
los  cuchillos  de  sílex 
y  la  cerámica  con  cor- 
dones e  impresiones 
digitales.  La  Edad  del 

bronce  comienza  en  Portugal  con  las  cistas  y  en  el  SE.  de  España  con  el  grado 

de  El  Argar  (2500  años  antes  de  J.C.)^^®. 

Edad  del  bronce. —  Las  minas  de  cobre  son  numerosas  y  ricas  en  España, 
pero  contienen  generalmente  el  cobre  en  estado  de  sulfuro  y  el  tratamiento  me- 
talúrgico es  muy  complicado;  hay  otros  minerales  de  cobre,  como  el  oxidulado 
y  el  carbouatado,  verde  y  azul  (malaquita  o  azurita),  que  no  eran  tampoco  fáci- 
les de  extraer,  cuanto  más  que  los  filones  de  cobre  están  frecuentemente  ocultos 
en  las  profundidades  de  terrenos  y  recubiertos  de  una  capa  considerable  de 
minerales  de  hierro.  Sin  embargo,  los  primitivos  hispanos  fueron  tan  hábiles  que 
consta  positivamente  explotaron  algunas  minas  peninsulares. 

A  ocho  kilómetros  de  Córdoba  están  las  minas  de  cobre  de  Cerro  Muriano  y 
allí  Casiano  del  Prado,  Vilanova  y  Tubino  recogieron  entre  las  escorias  martillos 
de  diorita.  En  la  mina  de  Milagro,  a  seis  kilómetros  de  Covadonga,  se  han  encon- 
trado los  mismos  martillos  fabricados  de  cuarcita;  otros  se  hallaron  en  la  mina 
Filipina,  en  el  municipio  de  Villanueva  del  Rey,  a  dos  horas  de  Belmez,  y  en  la 
de  Ruy  Gomes,  de  Alemtejo  (Portugal).  Donjuán  Vilanova ^^i  trata  en  el  Boletín 
d£  la  Academia  de  la  Historia  de  dos  nuevas  estaciones  del  período  del  cobre 
en  las  Aguzaderas.  Garay  y  Anduaga^^^  encontró  objetos  de  cobre  en  la  provin- 
cia de  Huelva  y  D.  Luis  Villanueva  ^^^  otros  en  una  estación  prehistórica  de  la 
provincia  de  Badajoz.  Uno  de  los  grandes  defensores  de  la  Edad  del  cobre  es  el 
marqués  de  Nadaillac^^^,  que  sigue  las  huellas  de  Much^^^  y  Richter^^^;  en  España, 
Antonio  María  Fabié  '^'^"^  escribió  un  artículo  sobre  este  asunto  y  la  obra  de  Cañal 
demuestra  su  existencia  en  Andalucía.  Por  último,  la  revista  Portiigalia  publica 
el  año  1900  un  interesante  trabajo  sobre  la  época  del  cobre  en  las  cercanías  de 
Figueira^^^  y  Jullian^^^  dice  que  la  existencia  de  una  edad  del  cobre  puro,  como 
precedente  de  la  del  bronce,  parece  hoy  fuera  de  duda. 

Las  minas  de  estaño  también  estaban  explotadas  desde  la  más  remota  anti- 
güedad, como  la  de  Salabé,  en  la  costa  del  mar  Cantábrico,  a  7  km.  de  Ribadeo, 
y  la  de  Ablaneda,  a  5  km.  al  S.  de  Salar  y  a  35  de  Oviedo,  donde  hay  vestigios  de 
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Fifí.  49.-  El  Argar.  Utensilios  hallados  en  varias  sepulturas 
de  la  Edad  del  bronce.  (H.  y  L.  Siret.) 


una  explotación  antiquí- 
sima. Los  indígenas  te- 
nían los  elementos  para 
la  aleación  del  bronce, 
pero  debemos  hacer 
constar  que,  por  causas 
que  examinaremos  lue- 
go, el  cobre  y  el  estaño 
eran  conocidos  de  los 
naturales,  pero  jx.ro 
utilizados. 

Yacimiento  impor- 
tante de  la  Edad  del 
bronce  es  el  de  Konte 
da  Rupituca,  cerca  de 
Setubal  (Algarbe);  allí 
se  han  encontrado  un  punzón  rectangular,  una  hoz  y  un  cuchillo  fabricados  en 
bronce.  Ajustrel  se  ha  hecho  célebre  por  una  tabla  de  bronce  en  la  cual  estaba 
grabada  una  ley  romana;  en  Porto  de  Mos  se  ha  descubierto  un  pequeño  depó- 
sito de  objetos  oxidados,  entre  ellos  un  fragmento  de  espada.  Otro  escondrijo  de 
esta  época  se  descubrió  en  el  río  de  Alviella,  próximo  a  Santarem,  y  presenta 
los  caracteres  de  una  fundición  prehistórica.  Interesante  es  también  en  Portugal 
la  llamada  espada  de  Evora,  groseramente  fundida.  Ya  en  España  cita  Cartailhac 
una  espada  del  Museo  de  Córdoba  y  otras  cuatro  del  Museo  de  Madrid;  las  dos 
más  pequeñas  i)roceden  de  Betera,  a  dos  leguas  de  Sagunto,  la  más  larga  de  Si- 
güenza  y  la  otra  de  Tortosa.  En  el  mismo  Museo  se  conservan  puñales  de  her- 
mosa factura. 

Respecto  a  las  hachas,  el  Museo  de  Alemtejo  posee  una  del  distrito  de 
Beja,  de  las  minas  de  cobre  de  Juliana,  y  otra  que  procede  de  la  mina  de  Mila- 
gro (Asturias).  Las  hachas  llamadas  de  talón  se  han  encontrado  en  Rodriz, 
Minho  (Beira  Alta),  en  la  sierra  do  Marao,  en  Crasto  de  Madeiro,  cerca  de  Mon- 
talegre,  y  en  Orándola. 
En  España,  enumera 
Cartailhac,  Santiago  de 
Galicia,  Oviedo,  Cangas 
de  Tineo  y  otras  locali- 
dades de  Asturias;  en 
la  sierra  de  Baza,  Cani- 
les, Viezma  de  Granada, 
Almedinilla,  y  en  los 
alrededores  de  Cór- 
doba 3;^'. 

La  Edad  del  bronce 
ha  sido  muy  estudiada 
en  el  extranjero,  como 
lo  prueban  los  nombres 
de  Desor  ^^i,  Chantre  ^^^ , 
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-  El  Argar.  Utensilios  hallados  en  una  sepultura 
de  la  Edad  del  bronce.  (  H.  y  L.  Siret.) 
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Evans^^^  Mcrtliclot  •*",  Montelius  •'•'•\  Teet  ='^\  Kouycniunl  ^•'^  Abercromby  •*, 
Chassaigiie •'•■'",  1  loernes •''^*',  Schmidt^',  Colini*^*  y  Leite  de  Vasconcellos  **'.  En 
Es|)aña  son  notables  los  artícuhjs  publicados  por  el  nianiués  de  Castrofuerte*** 
sobre  objetos  de  bronce  hallados  cerca  de  Cáceres,  de  Fita  y  Juan  X'ilanova***'* 
acerca  de  la  necrópolis  deVilars,  y  los  estudios  de  Villaamil  y  Castro**"  tratando 
de  la  época  del  bronce  en  Galicia;  de  la  provincia  de  Orense  se  ocupa  Vázquez 
Núñez'*^^,  siendo  interesantes  un  trabajo  i>ubl¡cado  en  el  «Anuario  de  Estudios 
Catalanes  » '^^^  y  la  nionografia  de  Vives  y  Escudero*^''  sobre  la  moneda  en  la  Edad 
del  bronce. 

El  conocimiento  de  la  Edad  del  bronce  en  España  se  ha  extendido  notable- 
mente gracias  a  los  trabajos  realizados  por  los  hermanos  Siret  entre  Cartagena  y 
Almería^'^.  La  primera  estación  im|)ortante  que  se  nos  presenta  es  la  de  (ierun- 
dia,  en  la  ribera  izquierda  del  río  Antas,  donde  se  han  encontrado  objetos  de  me- 
tal. Cerca  de  Sierra  Almagrera,  en  las  riberas  del  Mediterráneo,  está  Paraztielos,  y 
allí,  próximo  a  la  Rambla  del  Ramonete,  se  hallaron  también  objetos  de  meta!; 
lo  mismo  decimos  de  la  Cnroa  dv  Lucas,  situada  en  las  cercanías.  Más  imjjortante 
es  la  estación  de  Campos,  donde  se  hallaron  un  hacha  plana  de  cobre,  seis  tijeras» 
cinco  brochas  del  mismo  metal  y  tres  brazaletes  de  bronce.  Qucremina  es  un 
lugar  situado  a  algunos  centenares  de  metros  al  S.  de  Cabezo  María  (provincia 
de  Almería),  cerca  de  un  manantial  llamado  Püarico;  allí  se  descubrieron  ocho 
brazaletes  ovalados  de  bronce,  cuatro  anillos  redondos  de  bronce  y  catorce 
granos  de  collar  también  de  bronce.  Caldero  de  Mojacar^  Barranco  Hondo  y 
Fuente  fíenneja  son  asimismo  estaciones  donde  se  han  encontrado  metales  y  la  úl- 
tima es  interesante  por  sus  sepulturas.  Lugarico  Viejo  está  en  la  ribera  derecha  del 
río  Antas  y  en  este  sitio  han  explorado  los  hermanos  Siret  doce  tumbas  y  en  ellas 
descubrieron  armas  de  cobre.  En  Ifre  (fig.  51)  y  en  I.,as  Anchuras  se  han  encon- 
trado objetos  de  metal  y  en  Zapata  38  sepulturas  con  adornos  de  í)lata  y  bronce. 

La  estación  más  interesante,  que  por  sí  sola  puede  dar  nombre  a  un  período, 
es  la  de  i:7^4/;j^'vzr.  Siguiendo  la  corriente  del  río  Antas  desde  la  estación  de  Fuen- 
te Bermeja  se  llega  en  media  hora  al  pueblecillo  de  Antas;  el  aspecto  del  poblado 
es  miserable,  el  terreno,  en  dulce  pendiente  del  lado  del  pueblo,  ofrece  por  el 
otro  lado  una  serie  de  taludes  cortados  a  pico.  Como  en  otras  partes  de  la  misma 
región,  hay  mesetas  formadas  por  margas  terciarias,  cubiertas  de  gravas  y  conglo- 
merados recientes;  una  de  estas  mesetas  se  llama  El  Argar.  De  cualquier  sitio 
de  la  meseta  se  dominan  los  alrededores:  al  N.  y  al  O.  un  cordón  de  montañas, 
al  S.  el  ^Mediterráneo  bañando  las  faldas  pintorescas  de  Sierra  Cabrera,  y  hacia 
Levante  unas  colinas  tercianas  ocultan  la  fértil  llanura  del  Real  y  Vera.  El  pri- 
mer descubrimiento  fueron  unos  muros  construidos  con  piedras  rodadas  de 
torrente. 

Pueden  clasificarse  en  dos  categorías  los  objetos  encontrados  en  El  Argar: 
los  que  estaban  fuera  de  las  sepulturas  y  los  contenidos  en  éstas.  En  cuanto  a  los 
primeros  son  hachas  pulimentadas,  instrumentos  de  sílex,  piedras  de  afilar,  discos 
con  orificios,  anillos  de  piedra,  muelas,  morteros,  alisadores  y  martillos.  Los  ob- 
jetos de  hueso  y  marfil  son  muy  notables  y  suman  la  cifra  de  650.  Hay  también 
conchas  marinas,  granos  de  collar  y  objetos  de  tierra  cocida  figurando  vacas  y 
toros.  El  metal  encontrado  fuera  de  las  sepulturas  es  muy  escaso. 

Las  sepulturas  son  en  número  de  950,  situadas,  en  su  mayor  parte,  a  i'5o  o 
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2  metros  de 
profundidad 
de  la  superficie 
actual;  el  cuer- 
po está  rodea- 
do de  piedras 
en  forma  de 
pequeño  mu- 
ro. Inhumaban 
el  cadáver  en 
una  cavidad 
formada  por 
seis  losas  o  era 
introducido  en 
una  urna  tapa- 
da de  diversas 
maneras;  la  di- 
mensión máxi- 
ma de  las  losas 
era  de  un  me- 
tro de  largo 
poro'90  de  an- 
cho y  o' 5  5  de 
profundidad; 
el  cadáver  es- 
taba, por  lo 
tanto,  encogi- 
do. La  mayo- 
ría de  los  es- 
queletos ya- 
cían en  gran- 
des urnas  de 
tierra  cocida 
que  tenían  la 
forma  de  un 
huevo  con  una 
extremidad 
truncada  *'•' 
(figs.  53  y  54). 
Dentro  de  las 

tumbas  se  han  encontrado  algunos  objetos  de  piedra,  hueso  y  marfil.  La  cerámica 
es  abundante  y  en  forma  de  copas  y  otros  recipientes  variados.  De  vestidos 
sólo  había  pequeños  pedazos  de  lino.  Objetos  de  metal  se  descubrieron  muchos: 
cuchillos-puñales,  en  su  mayoría  de  cobre,  dos  espadas  de  hoja  ancha  y  redon- 
deada, unas  cincuenta  hachas  todas  de  cobre,  alabardas,  punzones  de  cobre,  una 
flecha  de  metal,  brazaletes  de  cobre,  bronce  y  plata,  pendientes  de  cobre,  bronce, 
plata  y  oro  y  cuatro  diademas  de  plata  (figs.  48,  49  y  50).  Hallazgo  curioso  ha 


Fig.  51.  —  ¡fre.  Objetos  de  la  Edad  del  bronce. 
(  H.  y  L.  Siret:  Les  premieres  ages  du  metal  dans  le  sudest  de  l'Espagne.) 
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Fig.  52.  -  Piedra  encontrada  en  el  castro  de  Solana  de  Cabanas 
( Logrosán ).  Edad  del  bronce.  (Museo  Arqueológico  Nacional.) 


sido  el  <J<-  linos  crá- 
iicos  pintados  de 
rojo  por  medio  del 
( inabrio  (fig,  47); 
<-ste  fenómeno  se 
repite  en  las  sepul- 
turas de  El  Oficio  y 
l-iiitilc  Alomo.  Kn 
Cultas  los  infatiga- 
t)leshermanosSiret 
han  descubierto  se- 
¡(ulturas  y  objetos 
<le  bronce  que  re- 
presentan, segiín 
su  ojíinión,  una 
muestra  de  la  civi- 
lización de  El  Ar- 

gar;  idéntica  afirmación  puede  hacerse  para  Cabezo  de  El  Oficio  y  Eiienle  Álamo. 
En  la  época  del  bronce  adquieren  al  parecer  gran  importancia  los  castros  y 
citanias,  cuyas  construcciones  proceden  algunas  de  ellas  de  la  época  lítica,  por 
lo  cual  algunos  las  atribuyen  más  remota  fecha  y  perduran  hasta  bien  entrada  la 
Edad  del  hierro,  siendo  ésta  la  razón  de  que  haya  arqueólogos  que  las  crean  más 
modernas.  El  elemento  característico  del  castro  es  la  fortificación  de  un  terreno, 
de  forma  elíptica,  y  de  extensión,  [)or  término  medio  y  en  general,  de  25  áreas; 
tiene  un  foso  y  un  parapeto,  utilizando  además  las  condiciones  favorables  del 
terreno,  como  elevación  y  escarpamiento  de  las  vertientes,  el  mayor  aisla-niento 
de  los  montes  inmediatos,  sin  otra  unión  con  ellos  que  un  pequeño  istmo  y  la 
proximidad  a  riachuelos  que  dificultasen  el  paso,  al  propio  tiempo  que  prove- 
yesen la  indispensable  agua  potable.  Se  han  encontrado  en  los  castros  alhajas  de 
oro,  piedras,  armas  y  utensilios  de  bronce  y  hierro  (fig.  52).  De  los  castros  galle- 
gos, llamados  allí  croas,  se  han  ocupado  Villa-amil  *^2,  Maciñeira^-'  y  Castillo  Ló- 
pez 2^.  En  Portugal  publicaron  trabajos  sobre  esta  materia  Leite  de  Vasconce- 
llos^^,  Santos  Rocha  ^^,  Ferreira  Lopo*^^  y  Alves  Pereira  *'**.  Un  artículo  de  Juan 
Sanguino  y  Michel^''  trata  del  castro  de  Sansueña,  en  la  provincia  de  Cáceres. 
Luis  Hoyos  Sainz^^,  D.  Juan  Catalina  García  ^^  y  Castaños  Montijano^^  han 
estudiado  el  cerro  del  Bú,  en  Toledo,  donde  se  pretende  ha  podido  existir  un 
castro.  Don  Manuel  Gómez  Moreno  2^^,  en  un  interesante  artículo,  ha  descrito  la 
arqueología  primitiva  de  la  región  del  Duero  y  allí  habla  también  de  castros. 

Mélida  opina  que  algunos  castros  guardan  analogía  con  las  acrópolis  de  Orien- 
te, no  sólo  en  el  aparejo  de  los  muros  y  en  el  pavimento  de  alguna  calzada  que 
se  parece  bastante  a  una  de  Troya,  sino  que  se  revela  de  un  modo  más  preciso  y 
elocuente  en  la  ornamentación  de  algunos  trozos  arquitectónicos  y  de  la  cerámica. 
Respecto  a  las  citanias,  puede  decirse  que  son  ciudades  serranas,  cuyos 
restos  subsisten  en  la  provincia  de  Miño  (Portugal),  de  las  cuales  la  de  Sabroso 
se  cree  fué  la  más  antigua  y  la  de  Briteiros  la  mayor.  El  descubrí -niento  de  las 
citanias  del  Miño  es  un  timbre  de  gloria  para  el  arqueólogo  portugués  Martins 
Sarmentó  ^^^.  Las  citanias  se  dice  que  no  pertenecen  en  rigor  a  la  Prehistoria,  o 
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a  lo  menos  no  pertenecen  totalmente  a  ella,  puesto  que  se  han  encontrado  ins- 
cripciones romanas  con  nombres  indígenas  latinizados;  pero  esto  sólo  demuestra 
que  continuaron  siendo  habitadas  en  los  tiempos  clásicos.  La  más  antigua,  la  de 
Sabroso,  no  tiene  vestigios  de  influencia  romana,  y  puede  admitirse,  en  concepto 
de  Cartailhac,  que  fué  primero  una  estación  neolítica.  Las  díanias  son  en  gran- 
de lo  que  los  castras  en  pequeño:  recintos  fortificados  en  altos  cerros,  que  encie- 
rran detrás  de  murallas  megalíticas  restos  de  habitaciones,  de  forma  circular, 
cuadrada  u  oblonga,  divididas  entre  sí  por  calles  estrechas  empedradas;  en  este 
sentido.  Roso  de  Luna  dice  que  la  Xumancia  que  conocieron  los  romanos 
era  una  citania.  Las  colosales  excavaciones  de  Martins  Sarmentó  han  descu- 
bierto el  esqueleto  de  la  ciudad  entera  de  Briteiros;  en  ella  se  ha  encontrado  la 
famosa  Svástica  o  cruz  gammada.  Algunos  arqueólogos  han  reconocido  el  paren- 
tesco del  arte  de  Briteiros  con  el  de  Micenas. 

El  gran  arqueólogo  Hübner^  publicó  el  año  1879  un  artículo  sobre  cita- 
/lias  y  Dechelette  ^•5"  en  1909  dio  a  la  estampa  otro.  En  España  ét  grupo  de 
citanias  más  importante  es  el  extremeño  y  de  él  han  tratado  el  marqués  de 
Monsalud367,  Roso  de  Luna3««,  Felipe  Guerra^,  Sanguino  y  Michel »'»  y  Vicente 
Paredes  ^'^ 

Vives  opina  que  la  civilización  de  los  talayots  de  las  Baleares  es  de  la  época 
del  bronce,  pero  como  estas  construcciones  probablemente  se  utilizaron  hasta 
épocas  posteriores,  de  ellas  nos  ocuparemos  al  tratar  de  la  Edad  del  hierro. 
Afirma  Vives  que  los  objetos  de  bronce  hallados  en  Mallorca  y  Menorca,  como 
las  cabezas  de  Costig  y  otras  análogas,  los  cuernos  votivos  con  palonias,  la  ca- 
beza de  toro  con  el  hacha  de  dos  filos  colocada  sobre  el  testuz,  los  vidrios  y  la 
cerámica  baleárica  son  otras  tantas  pruebas  de  la  influencia  egea  y  en  particular 
del  reflejo  de  los  emblemas  religiosos  de  los  cretenses  3'».  Mélida  cree  también 
de  esta  época  las  construcciones  ciclópeas  de  España  (murallas  de  Tarragona, 
Gerona,  Sagunto  y  Barcelona,  castillo  de  Ibros,  el  de  Santa  María  de  Huerta,  la 
ciudad  fortificada  de  Fregenal  de  la  Sierra  y  el  castillo  de  Magacela)'". 

Cultura  de  la  Edad  del  bronce.  —  Siret  distingue  dos  períodos  en  esta 
edad,  cuya  nota  diferencial  la  constituye  el  rito  funerario;  los  hallazgos  arcaicos 
corresponden  a  la  raza  indígena,  que  continúa  enterrando  los  muertos  bajo  dól- 
menes; la  más  reciente  es  una  raza  nueva  que  introduce  en  iberia  la  civilización 
del  bronce. 

En  la  facies  arcaica  hay  metales  de  bronce  y  estaño,  y  entre  los  objetos 
de  cobre  se  han  hallado  algunos  que  tienen  arsénico  y  a  veces  antimonio:  la 
materia  prima  es,  por  lo  tanto,  una  especie  de  bronce  de  calidad  inferior.  La 
forma  de  estos  objetos  se  asemeja  a  la  de  los  oieolíticos,  parece  una  industria  en 
sus  comienzos;  lo  atribuye  Siret  a  la  falta  de  estaño,  pues  el  cobre  aleado  con  el 
arsénico  y  el  antimonio  es  inferior  al  bronce,  lo  mismo  en  cuanto  a  la  calidad  de 
los  productos  que  en  la  fabricación  de  los  instrumentos.  Los  otros  metales  pre- 
dominantes son  la  plata  sola  o  en  aleación  con  el  oro  y  el  plomo  dorado;  éstos 
son  productos  locales  y  el  estaño  puede  decirse  que  no  existía  en  el  S.  de  España, 
pues  sólo  se  halla  en  un  yacimiento  de  Cartagena.  No  subsisten  las  hermosas 
hojas  de  sílex  tallado;  las  piedras  de  afilar  son  plaquitas  de  esquistos  alarga- 
dos, con  perforación  de  un  orificio  en  cada  extremidad,  caracterizando  la  Edad 
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Fig.  53.— £■/  Argar.  Sepultura  de  la  Edad  del  bronce. 
(H.  yL.  Siret.) 


del  bioiK  «•,  y  qtif  c(<ii.siituyen  un 
elemento  muy  sej^uro  para  la  clasi- 
ficación de  un  descubrímiento.  Se 
encuentran  también  botones  de 
marfil,  perlas  de  concha,  de  hucv» 
y  de  ¡jiedras  locales;  la  clase  más 
importante  es  la  de  los  brazaletes, 
.sortijas,  jifndientes  y  ({ranos  de 
collar  de  metal.  Nótase  que  los  bra- 
zaletes de  piedra  y  concha  son 
muy  abundantes  en  las  estaciones 
indígenas  hasta  el  final  del  eneo- 
litic<j;  su  brusca  abundancia  cons- 
tituye una  innovación.  La  cerámica 
*  se  diferencia  de  la  eneolítica;  des- 

aparecen las  incisiones  tanto  decorativas  como  simbólicas,  no  hay  pinturas  de 
esta  clase,  las  formas  son  nuevas,  la  técnica  se  ha  perfeccionado  y  aparecen  las 
superficies  negras  y  lisas.  El  Sr.  Bonsor  ha  encontrado  cerca  de  Carmona  copas 
de  una  forma  propia  de  la  Edad  del  bronce,  pero  decoradas  con  incisiones  que 
pertenecen  al  estilo  neolítico;  es  un  caso  curioso  de  contacto  de  dos  civilizacio- 
nes. En  estay'íZiVi'j-  no  hay  ya  substancias  exóticas,  ni  existen  relaciones  comer- 
ciales, habiendo  desaparecido  los  símbolos  religiosos. 

Examinemos  ahora  \difacies  reciente.  Sus  vestigios  han  sido  recogidos  en 
las  ruinas  de  numerosas  ciudades  edificadas  generalmente  en  sitios  admirables, 
bien  defendidos  por  la  naturaleza.  Las  sepulturas  se  encuentran  en  el  interior  de 
las  poblaciones,  en  el  suelo  de  las  casas;  son  simples  sarcófagos  de  piedra  o  alfa- 
rería, conteniendo  un  solo  cadáver  o  a  lo  más  dos.  La  diferencia  entre  ambas 
f lides  es  el  rito  funerario;  la  abundancia  de  sepulturas  individuales  caracteriza 
Idifades  reciente.  Coexistieron  los  indígenas  con  los  extranjeros  y  fueron  adop- 
tando poco  a  poco  sus  ritos  funerarios,  como  lo  demuestran  Fuente  Bermeja  y 
Lugarico,  que  encierran  pocas  sepulturas.  Respecto  a  lo  demás,  la  comparación  de 
los  objetos  puede  convencernos  de  la  identidad  absoluta  de  los  diversos  objetos 
corrientes  en  las  dos  facies  del  bronce;  la  segunda  posee  formas  más  variadas 
y  perfectas,  ésta  es  la  única  diferencia  (Siret). 

La  substitución  completa  de  la  civilización  del  bronce  en  relación  con  la 
cneolitica  implica  la  entrada  en  escena  de  un  pueblo  nuevo.  Por  de  pronto  ese 
pueblo  ha  debido  introducir  sus  ritos  funerarios;  la  Edad  del  bronce  ha  sido, 
pues,  inaugurada  en  la  península  por  un  pueblo  que  enterraba  sus  muertos  en 
sarcófagos  individuales.  Debió  haber  lucha  y  esto  lo  demuestra  la  construcción  de 
innumerables  acrópolis  en  rocas  casi  inaccesibles,  que  es  una  de  las  característi- 
cas de  la  Edad  del  bronce.  El  aspecto  más  primitivo  del  mobiliario  y  la  ausencia 
del  bronce  de  estaño,  entre  los  indígenas,  tiene  su  justificación  en  la  inferioridad 
de  éstos  frente  a  los  invasores,  que  importaban  todos  los  progresos  de  una  civili- 
zación más  adelantada  (Siret). 

Comparemos  la  Edad  del  bronce  con  el  eneolítico.  Respecto  a  la  religión,  los 
ídolos,  los  amuletos  y  símbolos  sagrados  que  se  encuentran  en  el  eneolítico  faltan 
en  la  Edad  del  bronce;  ninguno  encontramos  en  las  sepulturas  y  solamente  entre 
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Fig.  5i.      ti  Argar.  Sepultura 
de  la  Edad  del  bronce.  (  H.  y  L.  Siret.) 


los  muebles  de  la  casa  figura  tXphalus 
y  el  altar  bicornuto.  Los  ritos  fune- 
rarios los  diferencian  en  absoluto. 
Destruyen  los  invasores  el  comercio 
que  existía;  hasta  el  estaño  y  el  ám- 
bar aparecen  en  pequeñas  porciones, 
pues  los  recién  llegados  no  debían 
tener  comun'caciones  marítimas  con 
los  pueblos  de  donde  procedían  estos 
productos.  La  cerámica  del  eniolili'co, 
espléndida  por  sus  incisiones  y  dibu- 
jos, desaparece  en  la  Edad  del  bron- 
ce, siendo  substituida  por  los  vasos 
monocrotnos  de  superficie  negra  \ 
lisa.  No  se  conocen  los  vasos  de  jjie- 
dra  del  eneolítico;  los  invasores  no 
emplean  perfumes.  La  arquitectura 
megalítica  y  las  cúpulas  funerarias 
de  los  eneolíticos  son  reemplazadas, 
dice  Siret,  por  los  dólmenes  de  la 

época  arcaica  del  bronce.  Las  casas  eneolíticas  estaban  construidas  con  arcilla  o 
de  ladrillos  y  columna  central  de  madera;  esta  fabricación  no  se  da  en  la  Edad 
del  bronce.  La  arquitectura  militar  también  se  diferencia;  las  fortalezas  eneo- 
líticas poseen  verdaderas  murallas  flanqueadas  de  torres  y  bastiones;  tienen 
fosos,  restos  de  puentes  y  puertas  cuyo  acceso  estaba  defendido.  Las  acrópolis 
de  la  Edad  del  bronce,  literalmente  encaramadas  sobre  rocas,  se  hacen  inexpug- 
nables por  los  macizos  de  albañilería,  adaptándose  a  las  anfractuosidades  del  te- 
rreno. Desaparece  el  sílex  tallado  y  se  nota  la  ausencia  de  las  puntas  de  flecha, 
en  cambio  se  encuentran  entre  los  muebles  de  las  acrópolis  hachas  con  reborde 
y  una  especie  de  alabardas  se  halla  con  frecuencia  en  las  sepulturas.  Los  meta- 
les preciosos  faltan  por  completo  en  el  eneolítico  porque  eran  exportados;  abun- 
dan en  la  Edad  del  bronce  porque  los  nuevos  invasores  querían  hacer  de  la  pe- 
nínsula su  nueva  patria.  La  estrategia  de  los  eneolíticos  era  preferir  para  su  esta- 
blecimiento las  corrientes  de  los  ríos,  situándose  en  sus  orillas,  y  esto  se  explica 
por  comunicarse  con  el  mar  y  con  facilidad  dar  salida  a  los  productos  del  país 
donde  sólo  tenían  factorías;  los  hombres  de  la  Edad  del  bronce  buscaban  habita- 
ción en  sitios  escarpados  y  agrestes  para  defenderse  de  los  naturales,  que  se  opo- 
nían a  la  invasión.  Esto  indicaba,  siguiendo  a  Siret,  el  carácter  de  los  importadores 
neolíticos,  comerciantes  de  temperamento  astuto  y  pacífico  de  mercaderes,  y  la 
condición  bélica  y  dominadora  de  los  invasores  del  bronce. 

Manuel  Gómez  Moreno  ha  mostrado  a  Siret  en  el  Museo  de  Granada  puños 
de  espadas  y  puñales;  entre  los  objetos  más  interesantes  había  un  grupo  descu- 
biertti  en  1869  en  una  sepultura  del  Tocón,  dos  embudos  de  plata,  uno  de  ellos 
prolongado  en  forma  de  tubo  con  superficie  ondulada;  parecen  revestimientos  de 
dos  empuñaduras  de  madera,  probablemente  de  dos  armas.  Siret  también  había 
encontrado  dos  pequeños  embudos,  uno  de  plata  y  otro  de  oro. 

¿Pero  quién  era  el  pueblo  conquistador  que  traía  a  la  península  la  noción  de 
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Fig,  55.  -  El  Arfíar.  Cráneo  con  diMdema 
de  plata.  (  H.  y  L.  Siret.) 


los  metales?  De  nue\;o  surgen  las  hipótesi» 
en  el  palenque  arqueológico,  y  frente  a  la 
opinión  de  .Siret,  (jue  afirma  Síjn  los  celtas, 
.se  presenta  Dechelette  combatiendo  tam- 
bién esta  teoría  al  afirmar  que  en  los  pri- 
meros tiempos  del  bronce  sigue  la  influencia 
cgea''^*. 

Los  argumentos  de  Siret  son  los  si- 
guientes: en  jjrimer  término,  la  brusca  inte- 
rrupción de  la  civilización  eneolítica  substi- 
tuida por  otra  completamente  nueva.  Los 
signos  religiosos,  como  el  phalus  y  el  altar 
bicornuto  y  la  comida  para  el  difunto,  coin- 
ciden con  los  antiguos  cultos  galos  descritos 
por  César.  La  cerámica  característica  de  la 
lidad  del  bronce  es  la  misma  de  los  países 
de  la  Europa  Central  y  sobre  todo  de  Bohe- 
mia; esta  cerámica  ha  durado  las  Edades 
del  bronce  y  del  hierro  y  ha  llegado  a  la  época  romana  y  a  los  primeros  siglos 
de  nuestra  Era,  haciendo  sentir  su  influencia  hasta  en  Etruria  con  el  imcchero 
Itero.  Así,  pues,  la  cerámica  del  bronce  con  sus  superficies  negras  corresponde 
en  Iberia,  como  en  las  otras  ¡icnínsulas  meridionales,  a  un  avance  de  las  ten- 
dencias artísticas  del  Norte.  Explica  Siret  la  no  existencia  de  la  columna,  del  re- 
voque en  yeso  y  de  las  pinturas  murales  por  ser  de  origen  oriental;  asimismo 
la  desaparición  del  silex  tallado  es  una  consecuencia  de  la  ruina  de  las  colonias 
fenicias  eneolíticas.  Las  alabardas  se  encuentran  también  en  Irlanda,  Escocia, 
Escandinavia  y  Alemania  del  Norte;  son  poco  comunes  en  Inglaterra  e  Italia  y 
muy  raras  en  Hungría  y  Francia.  Las  formas  de  puños  de  metal  descubiertos  en 
Iberia  son  muy  frecuentes  en  el  norte  y  centro  de  Europa  durante  la  primera 
parte  de  la  Edad  del  bronce;  se  encuentran  en  Suecia,  Dinamarca,  Austria-Hungría 
e  Italia  Superior;  luego  se  convierten  en  ovalados,  sus  extremidades  se  levantan 
y  acaban  por  enroscarse  en  volutas.  En  Iberia,  como  en  el  Norte,  las  empuña- 
duras anulares  y  los  pomos  en  forma  de  embudo  caracterizan  la  primera  Edad 
del  bronce,  siendo  coevos  de  las  sepulturas  de  inhumación,  mientras  que  con  las 
empuñaduras  más  recientes  aparecen  las  urnas  cinerarias. 

Al  llegar  la  nueva  raza  a  España  termina  el  comercio  del  estaño  con  Oriente, 
y  la  crisis  producida  por  la  falta  de  este  elemento,  indispensable  para  la  produc- 
ción del  bronce,  hace  que  por  necesidad  en  Oriente  surja  la  Edad  del  hierro, 
que  es,  por  lo  tanto,  contemporánea  de  nuestra  Edad  del  bronce.  Los  autores 
de  este  brusco  cambio  en  la  civilización  oriental  son  los  celtas,  y  aunque  se 
objete  que  las  primeras  noticias  históricas  que  de  ellos  tenemos  son  muy  tardías, 
pues  las  más  antiguas  datan  del  siglo  v,  hace  observar  Siret  que  se  trata  de  los 
celtas  históricos,  sin  que  esto  sea  óbice  para  que  la  raza,  antes  del  testimonio  de 
los  historiadores,  hubiese  verificado  sus  invasiones. 

Para  Dechelette,  la  civilización  de  El  Argar,  Zapata,  Ifre,  El  Oficio  y 
Fuente  A  lamo  zcusai,  como  también  la  de  Los  Millares,  la  influencia  egea,  y  afirma 
debemos  recurrir  a  los  descubrimientos  premicenianos  para  explicar  sus  caracte- 
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res.  La  alfarería  de  la  primera  época  del  bronce  ibérico  es  semejante  a  los  vasos 
cretenses  del  niinoico  primitivo  y  estos  mismos  están  emparentados  con  los  del 
Egipto  prefaraónico.  De  consiguiente,  las  influencias  egeas,  tan  marcadas  en  la 
península  durante  el  eneolítico,  continúan  sin  interrupción  en  la  aurora  de  la 
Edad  del  bronce.  La  disposición  de  las  sepulturas  y  la  inhumación  corrientes  en 
la  Grecia  continental  y  en  el  archipiélago  en  los  tiempos  premicenianos,  cuando 
la  aparición  del  cobre  y  del  bronce,  es  otro  argumento  en  favor  de  la  tesis  egea- 
Más  sugestivo  es  aún  el  estudio  comparativo  de  las  sepulturas  enjarras,  conoci- 
das en  Caldea,  Egipto  prefaraónico,  Palestina,  Troada,  Creta  y  Liguria;  otra 
gran  necrópolis  española,  la  de  San  Antón,  cerca  de  Orihuela,  ha  presentado  los 
mismos  ritos  funerarios  y  los  mismos  muebles  que  la  de  El  Ar^ar.  Pero  lo  curioso 
es  que  la  alfarería  de  estas  dos  necrópolis  ibéricas  es  idéntica  a  la  de  Bohemia,  te- 
niendo ésta  también  igual  rito  funerario.  Dechelette  resuelve  la  difícultad  diciendo 
que  no  existe  influencia  ninguna  entre  Bohemia  y  España,  porque  entre  estos 
dos  países  se  extiende  una  extensa  región  en  la  cual  falta  la  cerámica  de  El 
Argar.  La  única  explicación  aceptable  es  que  tanto  Iberia  como  España  han 
bebido  en  las  mismas  fuentes  de  la  civilización  egea,  pues  ambas  estaban  situa- 
das en  las  dos  grandes  vías  comerciales  por  donde  los  países  helénicos  se  comu- 
nicaban con  el  norte  de  Europa;  una  de  las  vías  era  terrestre  y  la  otra  marítima. 
Por  último,  Dechelette  ve  una  razón  de  mucho  peso  en  los  signos  religiosos 
llamados  «cuernos  de  consagración»,  según  él,  de  evidente  origen  cretense"*. 

Difícil  es  pronunciarse  en  uno  u  otro  sentido  en  la  anterior  contienda. 
Hechos  ciertos  son  la  transformación  del  medio  peninsular  en  los  comienzos  de 
la  Edad  del  bronce,  pero  es  posible  que  no  sea  el  cambio  tan  radical  ni  tan 
brusco  como  quiere  hacerlo  Siret,  y  que  si  no  llega  a  la  península  gran  abundan- 
cia de  objetos  orientales,  quizás  la  persistencia  de  algunos  de  ellos  sea  todavía 
título  suficiente  para  defender  la  corriente  oriental,  respondiendo  el  progreso 
del  arte  peninsular  a  una  civilización  más  perfeccionada  en  la  cuenca  egea,  trans- 
misora de  sus  efluvios  civilizadores  a  la  lejana  Iberia.  Es  probable  que  los  celtas 
llegaran  a  España  mucho  antes  de  la  noticia  histórica  que  de  ellos  se  tiene,  y  bien 
pudiera  ser  que  la  resistencia  opuesta  a  la  invasión  por  las  razas  de  la  Italia  Sep- 
tentrional fuese  más  tenaz  y  poderosa  que  la  sostenida  por  los  iberos  peninsula- 
res, sobre  todo  si  coincidía  con  la  ruina  del  tan  decantado  imperio  ibéricoligur.  Por 
otra  parte,  la  llegada  de  los  celtas  y  su  penetración  bélica  nada  menos  que  hasta 
el  SE.  de  la  península  parece  pugnar  con  las  tradiciones  antiguas  que  nos  pintan 
al  ibero  pactando  con  el  celta  en  el  centro  de  España  y,  muy  al  contrario,  nos 
presentan  al  ibero  como  poblador  de  casi  toda  la  península,  confundiéndose 
con  el  celta  en  las  regiones  centrales  para  formar  el  pueblo  celtibero.  Ya  conoce- 
mos la  opinión  de  los  occidentalistas,  expuesta  al  tratar  de  la  hipótesis  egea. 
Hubert  Schmidt,  siguiendo  a  Keinecke^'^  es  de  parecer  que  las  jarras  de  Bohe- 
mia y  sus  afinidades  con  las  de  España  demuestran  una  procedencia  ibera  (El 
Argar),  suponiendo  que  una  rama  de  la  civilización  que  floreció  entonces  en  la 
península  ibérica  haya  penetrado  por  las  gargantas  y  valles  de  los  Alpes  lle- 
gando a  Bohemia;  este  hecho  no  sería  sin  precedente  en  la  Edad  del  bronce. 

Los  siguientes  períodos  del  bronce  han  dado  hasta  el  pre  ente  pocos  ejem- 
plares en  España,  existiendo  hoy  en  la  arqueología  española  un  verdadero  hiatus 
entre  el  primer  período  del  bronce  y  las  primeras  fases  de  la  Edad  del  hierro. 
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otras  dos  ediciones  de  Sta.  Cruz  de  Tenerife  de  1854  y  18K3;  son  malas,  la  mejor  es  la  última,  publi- 
cada con  las  iniciales  J.  R.  M.  en  La  Laguna,  1905,  según  el  ejemplar  de  Sevilla. 

"  Licenciado  Juan  NúSez  de  la  PeRa  :  Conquista  y  antigüedades  de  ¡as  islas  de  la  Gran  Cana- 
ria y  su  descripción,  con  muchas  advertencias  de  sus  privilegios,  conquistas,  pobladores  y  otras 
particularidades  en  la  muy  poderosa  isla  de  Tenerife.  Madrid,  Imp.  Real,  1676,  reimp.  en  1H47,  Santa 
Cruz  de  Tenerife,  imp.  Islei^a. 

^  P.  Anchieta  (bajo  el  seudónimo  Cristóbal  Y'ér^iáe\C)\T'\sXo\:  Excelencias  y  antigüedades 
de  las  siete  islas  de  Canaria.  Primera  parte,  en  que  se  comprenden  las  excelencias  de  estas  islas 
con  los  renombres  que  les  dio  la  antigüedad.  Xerez  de  la  Frontera,  Juan  Antonio  Tarazona,  1679. 

'•''•  Sprats:  en  History  ofthe  Royal  Society  publicó  una  relación  sobre  costumbres  de  las  islas 
Canarias,  1682. 

^    JoRCE  Glas:  History  ofthe  discovery  and  conquest  ofthe  Canary  Islands,  1767. 

=*  José  Viera  y  Clavijo  :  Xoticias  de  la  Historia  General  de  las  islas  Canarias.  Madrid,  1772- 
1783,  por  Blas  Román;  2.»  ed.  Sta.  Cruz  de  Tenerife,  imp.  Isleña,  1858-1863;  reimpresión  en  el  «Dic- 
cionario de  Historia  Natural  de  las  islas  Canarias».  Las  Palmas,  1866-1869. 

■*  BoRY  de  Saint-Vincent  :  Essai  geographique  sur  le  genre  humain ;  Essai  sur  les  lies  Fortu- 
nées  et  l'antique  Atlantide.  ou  Précis  de  T Histoire  genérale  de  l'Archipel  des  Cañarles,  París,  Bau- 
doin.  Germinal,  an.  XI  ( 1802). 

"'  Sabin  Berthelot  :  Ethnografia  y  anales  de  la  Conquista  de  las  islas  Canarias,  1&42,  tra- 
ducción castellana  por  D.  Juan  Arturo  de  Malibrán,  Sta.  Cruz  de  Tenerife,  Imp.  de  la  Biblioteca 
Isleña,  1849;  Memoria  sobre  las  islas  Canarias  en  el  Bulletin  de  la  Societé  de  Geographie  de  París, 
tomo  IX,  6."  serie,  1875,  y  tomo  XII  de  la  misma  serie,  1876;  Antiquités  Canariennes  ou  annotations 
sur  l'origine  des  peuples  qui  occupérent  les  iles  Fortunées,  depuis  les  premiers  temps  ¡usqu'  á 
l'époque  de  leur  conquéte,  París,  Plon,  1877;  Antiquités  Canariennes.  tomo  II,  pág.  354,  Bol.  Acad. 
de  la  Hist. ;  en  colaboración  con  Barker-Web :  Histoire  des  iles  Canaríes,  obra  publicada  bajo  los 
auspicios  de  M.  Girot,  ministro  de  Instrucción  pública,  París,  1836-1840;  Elias  Zerolo:  en  su  obra 
Legajo  de  Varios,  París,  Garnier,  1897,  se  halla  una  bibliografía  de  las  obras  de  Berthelot. 

**    Graciliano  Alfonso:  El  Juicio  de  Dios  o  la  Reina  Ico,  tradición  canaria,  1841. 


I08  HISTORIA   DE   ESI'aSa 

*    Fr.  Juan  dk  Ahhi'u  (Jai.inih):  Historia  de  la  Conquisla  <le  las  siete  i>i'i^  'i-  (-r.it,  t  ,,„,,,,,, 
Sta.  Cruz  de  Tenerife,  Inip.  Isleña,  l(i.W-lH4H;  Trad.  de  Jor^e  (ilas,  bantantr 
tory  of  the  Discooery  and  vonquest  of  the  Canary  ¡slands.  transía ted  from 
(ofjuan  Ahreu  de  Galindo)  lateley  found  in  l/ie  /stand  of  Palma,  Londren,  IHA,  reiinp.  17i<7. 

*"  PK,f)H()  AdirsTlN  DKi,  Castm.i.o  Riiz  iii  \'i  k<iARA :  Descripción  histórica  1/  /,'f<*/f f aflea  de  laa 
islas  de  Canaria,  que  dedica  y  consaffra  al  Principe  A'.  6',  í).  I'ernando  de  IU>rl)ón,  Sta.  Cruz  de 
Tenerife,  Imp.  Isleña ,  1H4M. 

"•^  P^R.  Josí;  iiK  Sota:  Topofíraria  de  la  isla  afortunada  (irán  Canaria,  caheia  del  partido  de 
toda  la  provincia,  comprensina  délas  siete  islas  llamadas  oulffarmente  Afortunadas,  escrita  en 
la  M.  N.  y  muy  leal  Ciudad  Real  de  las  Palmas,  por  un  hi/o  suyo,  en  este  año  de  ItfJH,  Sta.  Cruz 
de  Tenerife,  imp.  Isleña,  1h4!). 

*"  Emiliano  Maktíniz  oh.  Escobar  :  F'iiblicó  una  descripción  de  mumias  halladas  en  la*  Canaria*. 
en  El  Ómnibus,  Las  Palmas,  IHTx'). 

*'    Carlos  Fritsíh:  Mitteilunuen  aus  Justus  Perthes  (ieoffraphis  cher  Anstalt  üher  H 
neue  Erforschuntfen  auf  dem  (iesammtf;el)iete  der  (Jeoffraphle  von  Dr.  A.  Petermann  ( I 
zunffsheft  n.  22);  Dr.  K.  von  h'ritsch,  Reisel)ilder  von  der  Canarischer  Inseln,  (iotha ,  ixr?. 

""  Rkhar»  Hknrv  Major:  The  Cañarían,  or,  book  of  the  conquest  and  conversión  ofthe  Ca- 
narians  in  the  Year  1402  by  messire  Jean  de  Hethencourt,  translated  and  edited,  Lond(»n,  1W2,  Prin- 
ted  for  the  Habryt'  Society,  lK7'i-H0. 

'"'  (JAKRiKL  (íRAvii-R :  Lo  Canuríen,  IJore  de  la  Conquéte  et  Conversión  des  Cañarles  (14K-N22) 
par  Jean  de  Hethencourt,  Gentilhome  Cauchóla,  Publié  d'aprés  le  manuacrit  orifrinal  aoec  Introduc- 
tlon  et  notes,  Rúan,  1«74. 

^'  (iRKooRio  Chil  V  Naranjo:  Estudios  históricos,  climatoló/f icos  y  patológicos  de  las  Isla» 
Canarias,  Las  Palmas  de  la  (íran  Canaria,  IK7G-180I. 

•'  Francisco  dk.Lohkr:  Los  germanos  en  las  islas  Canarias,  en  «Das  Allíícmeine  ZeitunK  » 
de  AuKsburRo,  trad.  castellana  en  la  Revista  «Europa*,  tomo  IX,  primer  semestre  de  1K77  (tirada 
aparte ) ;  Das  Kanierbuch,  Geschichte  und  Gesittung  der  Germaner  auf  den  Kanarischen  Inseln, 
Munich,  1895. 

'•  Verneau:  De  la  pluralité  des  races  anciennes  de  VArchioel  Canarien.  Bulletin  de  la  Societé 
d'Anthropologie  de  París,  IK70;  Sur  les  sémites  aux  //es  CanaA/t-s.  en  el  mismo  Bulletin,  1881:  en 
los  Anales  de  la  Sociedad  Española  de  Historia  Natural,  tomo  XII,  i*«,  trata  de  antitíüedades  con- 
servadas en  el  Museo  Canario  de  Las  Palmas ;  Rapport  sur  une  mission  scientiftque  dans  íArchipel 
Canarien,  París.  1KK7:  Habitations,  sepultares  et  aeux  sacres  oes  unaeruTLanariens.  Parí»,  1889: 
Cinq^  onnees  de  se/'our  aux  lies  Cañarles,  París,  1891. 

"'  Antonio  SkiieSo  :  Breve  resumen  e  Historia  muy  verdadera  de  la  Conquista  de  Canaria,  *  El 
Museo  Canario». 

'__*    Pedro  Gómez  Escudero  :  Historia  de  la  Conquista  de  la  Gran  Canaria. 

'■'  TomAs  Marín  y  Cubas:  Historia  de  las  siete  islas  de  Canaria,  origen,  descubrimiento  y  con- 
quista (dividida  en  tres  libros),  crónica  publicada  toda  o  una  parte  en  «El  Museo  Canario». 

™  Salvador  Calderón  v  Arana  :  Los  primitivos  habitantes  de  las  Islas  Canarias.  Boletín  de  la 
Institución  Libre  de  Enseñanza,  tomo  VIII,  1884. 

~  Manuel  Ossuna  y  van  den  Heede  :  La  Inscripción  de  Anaga  ( Tenerife),  Santa  Cruz  de  Te- 
nerife, Imp.  de  Anselmo  J.  Benítez,  1889. 

™  Marqués  de  Bute:  On  the  ancient  language  of  the  Natioes  of  Tenerife.  A  paper  contributed 
to  the  Anthropological  section  of  the  British  Association  for  the  .adoancemeni  ofscience,  London, 
J.  Masters,  1891. 

™  Agustín  Millares  :  Historia  General  de  las  Islas  Canarias,  Las  Palmas,  1893-1895  (10  tomos ) ; 
Historia  de  la  Gran  Canaria.  Las  Palmas,  1860-1861  (2  vols.). 

^  Juan  Bethencourt  Alfonso  :  Publicó  un  artículo  sobre  antigüedades  canarias  en  <■  Revista 
de  Canarias»,  tomo  III,  pág.  355. 

*'  Conchas  prehistóricas  de  Tenerife,  pág.  506,  tomo  42.  Boletín  de  la  Acad.  de  la  Hist. :  Fl 
Valle,  periódico  del  Puerto  de  la  Cruz,  n."  del  22  de  Marzo  1903. 

^  LuisLartet:  Descripción  de  algunas  cuevas  de  la  provincia  de  Logroño,  en  el  partido  de 
Torrecilla  de  Cameros,  exploradas  en  1864;  en  la  Revue  Archéologique,  tomo  XIII.  Ju.an  Qarín  v  mo- 
det:  Nota  acerca  de  algunas  e.vploraciones  practicadas  en  las  cavernas  de  la  cuenca  del  rio  Iregua, 
provincia  de  Logroño  (Bo\etin  del  Instituto  (ieológico  de  España,  tomo  XIII,  segunda  serie,  1912). 

*  Cartailhac  :  Les  ages  prehistoriques  de  VEspagne  et  du  Portugal,  pág.  61,  ed.  cit. 

**  Eduardo  Capelle,  S.  J.  :  Notes  sur  quelques  decouvet tes  prehistoriques  autourde  Segobriga 
dans  l'Espagne  Céntrale  (Cuenca),  Madrid,  1895;  La  estación  prehistórica  de  Segobriga.  Bol.de 
la  Soc.  Española  de  Excursiones  (Mayo,  1897),  tomos  3  y  5;  La  cueva  prehistórica  de  Cabeza  de 
Griego  (Cuenca),  Boletín  Acad.  Hist.,  pág.  241,  tomo  XXIIl  (cráneo^,  huesos,  instrumentos  de  pie- 
dra y  hueso,  instrumentos  de  metal,  vasijas);  Pela  yo  Quintero:  Excursión  a  Segobriga,  tomo  i, 
Bol.  de  la  Soc.  Española  de  Excursiones. 

^  Ignacio  Martín:  El  risco  de  las  Cuevas,  publicadoTen  La  Esperanza,  1880  (es  el  Drimero 
que  se  ocupó  de  las  cuevas  de  Perales  del  Tajuña);  Juan  Catalina  García:  Cuevas  protohistóricas 
de  Perales  de  Tajuña  ( Madrid ),  B.  A.  H.,  tomo  XIX,  págs.  123  y  131 ;  Mélida  :  Las.cueoas  de  Perales 
de  Tajuña,  5  Enero  1882,  B.  A.  H.,  tomoiXIX;  P.F.F\t\:  Noticia  sobre  las  cuevas" de  Perales  de 
Tajuña,  en  la  pág.  456,  tomo  XIX,  B.  A.  H. ;  Romualdo  Moro  :  exploraciones  [arqueológicas  en  Pe- 
rales de  Tajuña,  pág.  226,  tomo  XX,  B.  A.  H. 

*  Juan  F.  Riaño,  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado  y  Juan  Catalina  García:  Hallazgo  prehis- 
tórico de  Ciempozuelos,  tomo  XXV,  Bol.  Acad.  Hist. ;  Juan  de  la  Rada  y  Delgaik)  :  Hallazgo  pre- 
histórico en  Ciempozuelos,  tomo  XXV,  p.  436,  B.  A.  H. 

*"  Juan  García:  Antigüedades  Montañesas,  Aborígenes,  Cuevas,  Dólmenes,  Etimologías 
(  Homenaje  a  Menéndez  y  Pelayo ),  pág.  841,  tomo  I. 
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*  Antolín  Sainz  de  Baranda  :  Antigüedades  prehistóricas  de  Gayangos,  provincia  de  Burgos, 
tomo  IX,  pág.  228,  y  tomo  X,  pág.  215,  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia. 

*  Francisco  Benito  Delgado:  Estación  prehistórica  de  V'aldegeña,  en  la  provincia  de  Soria, 
tomo  XX,  pág.  615,  y  tomo  XXI,  pág.  188,  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia. 

*  Juan  Vilanova:  Hatntaciones  palustres  de  la  provincia  de  Soria,  pág.  619,  tomo  XX.  Boletín 
de  la  Academia  de  la  Historia;  Estación  protohistórica  de  Valdegeña  ( provincia  de  Soria),  pági- 
na 188,  tomo  XXI,  del  mismo  Boletín. 

"'  Félix  Navarro:  Descubrimientos  arqueológicos  (en  las  inmediaciones  de  Santa  María  de 
Huerta),  Ateneo,  Septiembre  1908. 

■'-  Marqués  DE  Cerralbo:  El  Alto  Jalón.  Descubrimientos  araueológicos.  Discurso  leído  en  la 
Academia  de  la  Historia,  Madrid,  1909;  Estaciones  prehistóricas  del  Mo  Jalón,  pág.  588,  tomo  63, 
Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia. 

*'    Inocente  Hervás  y  Biendía  :  La  Motilla  de  Torralba. 

"'  Juan  Cabré  Aouiló:  La  Montaña  escrita  de  Peñalba  (2  túmulos),  pág.  3*1,  tomo  56,  Boletín 
de  la'Academia  de  la  Historia,  1910. 

'■^  Lorenzo  Sierra  :  Descubrimientos  arqueológicos  en  Riotuerto  (Santander),  pág.  '3S1,  tomo  61, 
Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia,  1912. 

""  Orestes  Cendrero  :  Resumen  de  dos  nuevos  yacimientos  prehistóricos  de  la  provincia  de 
Santander,  Madrid,  Fortanet,  1915.  V.  Iberia,  1915,  t.  I,  pág.  322,  sobre  la  gruta  de  Villanueva. 

"'  Manuel  Cazurro:  los  monumentos  megalitic"  ■'■■  '■■  ■"■-■'■ria  de  Gerona,  publicado  por  la 
Junta  para  ampliación  de  estudios.  Centro  de  estudi.  iles,  Madrid.  1912. 

*  Cosme  m.  ñEi.i.ocH:  Descripció  de  dos  monuní,  .  cromlech,  cercles  de pedra  o 
íumulus  de  la  segona  época  de  la  edat  de  la  pedra  poUdu.  Meinuridl  de  l'Associació  Catalanista  de 
Excursions  Científicas,  Barcelona,  1K79,  tomo  III,  págs.  138-144. 

•"    Luis  Mariano  Vidal:  .t/íis  w/M';  //í/coi  en  Cara/u/io,  Memorias  de  la  Real  Aca- 

demia de  Ciencias  Naturales  de  Bar. 

"«'  F.  Carreras  v  uasdi:  Dólmeiu^  ... ,,  lilasar.  Bol.  de  la  Real  Acad.de  Buenas  Letras 

de  Barcelona,  Abril  a  Junio,  1903. 

""    M.  Cazurro  :  ob.  cit.  y  además  un  artículo  publicado  en  «  La  Lectura  »,  Junio  de  1914. 

'"*  H.  Neuville  :  Le  Dolmen  de  Rosas  et  les  monumenta  meealithiaues  de  la  orovince  de  Gerona 
(Espagne).  L'Anthropologie,  tomo  XXIV,  págs.  391-398.  1913.  .        . 

"»  Manuel  de  Chía  :  Estación  prehistórica  de  Caldas  de  Malavella,  Rev.  de  Ciencias  Históri- 
cas, tomo  II,  págs.  520-526,  Barcelona,  1881. 

"**  Celestino  Pujol  y  Camps  :  Descubrimientos  arqueológico-prehistóricos  de  Caldas  de  Mala- 
vella, Bol.  de  la  Real  Academia  de  San  Fernando,  tomo  I,  págs.  137-141,  Madrid,  188i. 

""  Alsius  y  Torrent  :  Serinyü  y  Caldas  de  .\falavella  Anuari  de  l'Associació  d'Excursions 
Catalana,  pág.  531,  1882;  el  mismo  en  colaboración  con  Pujol  v  Ca.%ips:  S'omenclatoi  geográftco- 
historico  de  la  provincia  de  Gerona,  Gerona,  1883. 

""'  Luis  Mariano  Vidal  :  Coves  prehistóriques  deja  provincia  de  Ueyda,  Bulletí  del  Centre  Ex- 
cursionista de  Catalunya,  n."  13, 1891. 

"*'  José  Coroleu:  Descubrimientos  en  Villanueva  y  Geltrú,  Bol.  Acad.  Historia,  tomo  II,  página 
218.  1882. 

'*  P.  Eduardo  Llanas:  La  estación  prehistórica  de  Villanueva  y  Geltrú.  Crónica  Científica, 
tomo  VIII,  págs.  84-87,  Barcelona,  1885.  _ 

"••  Antonio  Balmanya  :  .Monuments  orimitius  de  Espolia,  Memorias  de  l'Associació  Catalanista 
d'Excursions  Científicas,  tomo  III,  págs.  224-226,  Barcelona,  1879. 

""    QuiLLER.HO  J.  DE  GuiLLÉN  Gahcía :  Burcelonu  prehistórica,  pág.  449,  tomo  46,  Bol.  Acad.  Hist. 

'"    JuA.N  Vilanova  :  Necrópolis  de  Piles  (  Tarragona),  pág.  105,  tomo  XXII,  Bol.  Acad.  Hist. 

'"  Eduarimí  Canibell  :  £'.rcMrs<o  oo//f c/iüíi  fl/ cos/W/  d'Aramprunyá.HuW.  de  l'Assoc.  d'Excur- 
sions  Catalana,  tomo  I,  pág.  219,  Barcelona,  1878-79. 

'"  Ra-sión  Arabia  .■  Solanas  :  Pedrafita  (menhir)  de  Ayguafreda  de  Dalt,  Bull.  Assoc.  Exc.  Ca- 
talana, tomo  IV,  pág.  173,  1882. 

'"  Texidor  y  Cos:  Descubrimientos  prehistóricos  en  Cataluña  (monte  de  la  torre  deis  Encan- 
táis, en  Caldetas).  Memorias  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Naturales  de  Barcelona,  3.*  época, 
tomo  I,  págs.  477-484,  1884. 

"^  Ferrán  de  Sagarra:  Descubriments  arqueolóeichs  de  Puig-Castellar,  terme  de  Santa  Colo- 
ma de  Gramanet.  Bol.  de  la  R.  Acad.  de  Buenas  Letras  de  Barcelona,  Octubre-Noviembre,  1905. 

""^  Manuel  Cazurro  :  Las  Cuevas  de  Serinyü  y  otras  estaciones  prehistóricas  del  .\E.  de  Cata- 
luña Institut  d'Estudis  Catalans.  Secció  Arqueológica,  vas.  43.  Aruari  MCMVIII.  Barcelona.  En  el 
mismo  año  en  el  Institut,  pág.  ¡>43,  se  publicó:  Monuments  megalitichs  de  la  regió  de  Sant  Feliu  de 
Guixols. 

"■  Pedro  BoscH  V  Gimpera  :  Sepulcre  de  Santa  María  de  Miralles  (Anuari  del  Inst.  d'Est.  Ca- 
talans, V,  1913-1914,  Crónica,  págs.  811  y  siguientes);  S'ecrópolis  de  Sant  Genis  de  l'ilassar  (Anua- 
ri V,  Crónica,  págs.  806  y  siguientes);  Sepulcre  a  Guissona  (Anuari  V.  Crónica,  págs.  812  y 
siguientes);  Els  dolmens  de  la  Serra  del  .Arca  ( .Ayguafreda),  Anuari  V,  págs.  804  y  siguientes ; 
Dolmens  de  la  comarca  de  Solsona  (La  Veu  de  Catalunya,  2  Agosto  1915). 

"*    Menéndez  Pelayo  :  Heterodoxos,  pág.  126,  ed.  cit. 

"'  El  Licenciado  Molina  :  Descripción  del  Reyno  de  Galisia  y  de  las  cosas  notables  del,  imp.  en 
casa  de  Agustín  de  Paz,  terminado  el  2  de  Agosto,  Mondoñedo.  1550. 

'*^  Felipe  de  la  Gándara  :  El  Cisma  Occidental  canta  las  palmas  y  triunfos  de  Galicia,  obra 
postuma,  Madrid,  sin  año  (1678). 

'"  P.  Sarmiento  :  Sobre  la  voz  Oleyros  publicó  en  el  Semanario  Erudito,  de  Valladares,  tomo  XX, 
página  71,  Madrid,  1781. 

'^    Verea  y  Aguiar:  Historia  de  Galicia,  Ferrol,  imp.  de  Taxonera,  1838. 
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""  Lkoi'oldo  MartInkz  ijk  PadIn  :  Historia  política,  rell/flona  y  úescriptioa  de  (Jalida,  Ma- 
drid, IMO. 

"^  Manukl  Murquía:  Historia  de  Oalicla,  imp.  Soto  Freiré,  Lugo,  1866;  '2.*  ed.,  muy  refundida, 
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publicado  en  la  «Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos»,  Madrid,  1910;  continuación  del 
anterior. 


112  HISTORIA    DE   ESI'ANA 

'»    (i.  Masi-kho:  Histuire  Ancienne  des  peuples  de  l'Oríenl.  F'aris,  1900,  pág.  2*. 
'»'     P.  B()8(  M  V  (íimi'KHa:  L'Hdat  de  la  l'edra,  Barcelona,  1!II7,  pát{.  'Jüi. 

"«    E.  HcKNÁNDKZ  Pa<  HK o  y  Ji  AN  Caii«i»:  Lu  depresión  del  tíarbate  y  sus  estacloiu»  pretustó' 
ricas  (Boletín  de  la  Real  Sociedad  Española  de  Historia  Natural,  Julio  1915). 
""    CABHf, :  El  Arte  rupestre,  pá^.  líil. 
"•*    Cahhí!  :  El  Arte  rupestre,  pííks.  'M)  y  20f). 

'•«    HkknAndkz  Pa(hh(():  Estado  actual  de  las  Inoestlfiaclone»  en  España  respecto  a  Palean- 
toloffia  !i  Prehistoria  (Congreso  de  Valladolid  ),  páj?.  156. 

»"'   Juan  Cabkí;  A<íi  ii.ó:  Arte  rupestre  ualleuo  i/ portu/fués,  Lisboa,  1916  (memorias  publicadas 
por  la  Socicdade  í^ortu^ueza  de  Sciéncias  Naturais). 

'"    Juan  Cabkí  y  Jksús  Cjonzái.kz  dri.  R(o  :  ¿os  ffrafiados  rupestres  de  la  Torre  de  Hércules  (La 
Coruña),  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  año  1915,  tomo  I,  páR.  450. 

""    E.  HkrnXndkz  Pachkco:  Pinturas  prehistóricas  y  dólmenes  de  la  renión  de  AllMtquerque 
(Extremadura),  Bol.  de  la  Real  Soc.  Española  de  Historia  Natural,  Febrero,  lítHi. 

"•    Leite  de  Vasc 0NIE1.L08 :  Esculpturas  prehistóricas  do  Museu  Ethnoluffico  portufiét,  Lis- 
boa, 1010. 

"»    Todas  estas  noticias  nos  fueron  facilitadas  por  la  amabilidad  de  D.  Juan  Cabré,  que  pre- 
paraba una  monoKrafia  titulada :  Esculturas  prehistóricas  de  la  Península  /Ac'r/ca,  que  presentó  al 
Congreso  para  el  Progreso  de  las  Ciencias  que  se  celebró  en  Sevilla  (1917). 
*"    Bosc  H :  ob.  cit.,  págs.  32  y  33. 

*™   José  Ra.món  Méiipa  :  Cerámica  prehistórica  de  ¡a  Península  ibérica.  Nuestro  Tiempo,  1!,  1902, 
pág.  903. 

""    Eduardo  FoNDRiciNrER :  Ceramof^raphie  prehistorique.  Le  Mons,  1005. 
"*•    P.  Ravmond:  La  ceramique  incrustée  et  peínte,  Revue  Prehistorique,  IflOH. 
**    L.  Franchet:  Ceramique  primitive.  Introduction  a  l'etude  de  la  technolouie.  París,  lf»ll. 
**    Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia,  tomo  XXV,  pág.  43(),  y  tomo  XXX,  pág.  44«. 
*"    Conde  de  Cediu-o:  Catino  prehistórico  de  burujón  (Toledo),  Bol.  Acad.  de  la  Historia, 
tomo  L,  pág.  463. 

**    Luis  Mariano  Vidal:  Cerámica  de  Ciempozuelos  en  una  cueca  prehistórica  del  NE.  de 
España,  Barcelona,  1016,  ¡hería,  año  1916,  pág.  207. 

**    Marqués  de  Cerraibo:  El  Alto  Jalón.  Descubrimientos  arqueológicos, D\%.  tAnáúá,  \^IOd. 
"""    fíoletin  de  la  Comisión  de  .Monumentos  históricos  de  Navarra,  4."  trimeste  de  1916,  tomo  7, 
n."  28,  Pamplona. 

*"    Dechelette  :  ob.  cit.  I,  pág.  373. 
»"*    BoscH :  ob.  cit.,  págs.  27,  28  y  29. 

'"    José  Ramón  Mélida  :  Cronología  de  las  antigüedades  ibéricas  ante-romanas,  Madrid,  1916. 
^*    E.  Hernández  Pa(-heco:  Pinturas  Prehistóricas  y  dólmenes  de  la  región  de  Albuquerque 
(Extremadura),  Madrid,  1016. 

"'  Mélida:  Arquitectura  dolménica  ibera.  Dólmenes  de  la  provincia  de  Badajoz  (Revista  áe 
Archivos,  año  1013,  I,  pág.  1,  II,  pág.  317). 

*'"  J.  Bonsor:  Les  colonies  agricoles  pré-romaines  de  la  callee  du  Bétis  ( Revue  Archéolo- 
gique,  1809,  pág.  126). 

-'■  Manuel  Gó.mez  Moreno  :  Granada  y  su  provincia.  Monumentos  arquitectónicos  de  España, 
Madrid,  1907. 

*'*  Dechelette:  ob.  cit.,  1. 1,  pág.  601.  —  G.  H.  Luquet:  Les  Représentations  humaines  dans  le 
Neolithique  ibérique  (Revue  des  Etudes  Anciennes,  1011,  pág.  437). 

"*  E.  Hernández  Pacheco,  Juan  Cabré,  Conde  de  la  Vega  del  Sella  :  ¿os  Pinturas  prehistó- 
ricas de  Peña  Tú,  Madrid,  1914. 

**    Antonio  Blázquez  :  Instrumento  neolítico  de  Corral  de  Caracuel.  —  Anoel  Cabrera  :  Sobre 
ios  instrumentos  neolíticos  de  Corral  de  Caracuel,  Madrid,  1015. 
"'    Dechelette:  ob.  cit.,  I,  pág.  430. 

'■^^  Evans  :  The  annual  of  the  British  School  at  Athens.  1903-1904 ;  Les  civilisations  protohísto- 
riques  dans  les  deux  bassins  de  la  .Mediterranée,  L'Anthropol.,  tomo  XVII,  1006;  Compte-rendu  du 
Congrés  d'Anthropologie  et  d'ArchéoIogie  prehistorique  de  Monaco,  tomo  VI,  1006;  Procedings  of 
the  Soc.  ofAntiq.  of  London.  Second  Series,  vol.  XXII,  n.°  1,  Nov.  1007,  Junio,  1908;  Mycenoean  tree 
and  pillar  cult. 

"3  NoRDisK  Tidskrift:  La  cioilisation  mycenienne  et  Homere,  Rev.  Catholique  de  Rennes 
(20  Abril  1897). 

^    J.  Myres  :  Textile  Impressions  on  an  Early  Clay  Vessel  from  Amorgos. 
^    Blinkenberg  :  Antiquités  prémycéniennes,  Copenhague,  1806. 
^    ScHLiE.MANN,  W.  DoRPFELD :  Troja  und  Ilion,  1002. 

^  Rene  Dussaud:  L'Ile  de  Chypre,  Rev.  de  TEcole  d'Anthropologie,  1907;  Les  ciciíisations  pré- 
hélleniques  dans  le  bassin  de  la  mer  Egée,  París,  1910. 

***    Ángel  Mosso:  Le  Origini  della  Civiltá  mediterránea;  The  palaces  o f  Crete  and  their  buil- 
ders;  La  Preistoría.  Escursioni  nel  Mediterráneo  e  gli  Scavi  di  Creta,  Milano,  1910. 
^    P.  Dieulafoy  :  Uacropole  de  Suse. 

**>  Gó.MEZ  Moreno  :  Sobre  la  Cueva  del  Romeral  en  Antequera,  Julio  -  Sept.  1905,  Bol.  Acad.  Hist.; 
Arquitectura  tartesia:  la  necrópolis  de  Antequera,  pág.  81,  tomo  XLV^II,  B.  A.  H.,  1905. 

^'    Ricardo  Velázquez  Bosco  :  Las  tumbas  de  Antequera,  tomo  IX,  Rev.  de  A.  B.  y  M.,  1905 ;  Cá- 
maras sepulcrales  descubiertas  en  el  término  de  Antequera,  pág.  413,  t.  XII,  Rev.  de  A.  B.  y  M.,  1905. 
^^    Mélida  :  Nota  sobre  la  Arquitectura  miceniana  en  Iberia.  La  Acrópolis  de  Tarragona,  Rev. 
de  Arquitectura  y  Construcción,  Enero  y  Feb.,  1905. 

^  Antonio  Vives  y  Escudero  :  Et  Arte  egeo  en  España,  Cultura  Española,  n.°  12,  pág.  1033,  Rev. 
de  A.,  B.  y  M.,  1910. 
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*"  F.  Martins  Sarmentó:  A  arte  mycenica  do  noroeste  de  Hispania,  Portugalia,  tomo  I,  fas- 
cículo 1.",  págs.  1-12,  1899. 

*'^  J.  Leite  de  Vasconcellos  :  Sepulturas  prehistóricas  de  carácter  miceniense,  O  Archeologo 
Portuguez,  tomo  VIII,  1902. 

***    P.  Fita:  Véase  la  pág.  428  del  tomo  XXIX  del  Bol.  de  la  Acad.  de  la  Hist.,  1898. 

**■  Rodolfo  del  Castillo  y  Quartillers:  Objetos  egipcios  encontrados  en  Tarragona,  Madrid, 
Fortanet,  1909, 

**•    Blázquez  :  Construcciones  ciclópeas  en  el  cerro  de  Atareos,  pág.  501,  tomo  65,  B.  A.  H.,  1914 

**    Chabret  :  Historia  de  Sof^unto. 

*^  Luis  Siret  :  A  propos  des  poteries  pseudo-myceniennes,  L'Anthropologie,  pág.  277,  tomo 
XVIII,  1907. 

*"  Rafael  Mitjana  y  Ardison  :  Memoria  sobre  el  templo  druida  hallado  en  las  cercanías  de  la 
ciudad  de  Antequera,  provincia  delMálaga  ( leída  en  la  Com.  Provincial  de  Monumentos  el  20  de 
Noviembre  1847);  Málaga,  imp.  de  J.  Martínez  de  Aguilar,  1847.  —  Cristóbal  Fernández:  Historia 
de  Antequera  desde  su  fundación  hasta  el  añu  1800,  que  recuerda  su  remota  antigüedad,  heroicas 
hazañas,  gloriosos  combates  //  célebres  monumentos  que  ha  saleado  de  los  estragos  del  tiempo, 
V  abraza  las  de  Archidona,  Valle  de  Abdelazis,  Atura  y  otros  pueblos  comarcanos.  Madrid,  1842. 

""    Gómez  Moreno:  artículo  citado,  pág.  114. 

***    Ricardo  Velázquez  Bosco:  art.  cit.,  pág.  414. 

*"  Mélida  :  Xota  sobre  la  arquitectura  miceniana  en  iberia.  La  Acrópolis  de  Tarragona,  pági- 
nas 6  y  38  de  la  revista  « Arquitectura,  Bellas  Artes,  Decoración,  Industria,  Arte  Moderno,  Ingenie- 
ría y  Construcción,»  tomo  IX.  Año  1905. 

''*^    Hernández  Sanahdja  :  Memorias  de  la  Academia  de  Buenas  Letras,  Barcelona,  1863. 

***  Eduardo  SAA\EimA:  Discurso  de  recepción,  18üt¿.  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia, 
página  422.  Año  1899. 

"■    Martorell  y  PeSa  :  Apuntes  arqueológicos,  pág.  102. 

"*  Salvador  Sa.mpere  v  Miquel  :  Contribución  al  estudio  de  los  monumentos  megaliticos  ibé- 
ricos. Revista  de  Ciencias  históricas,  Diciembre,  I88Ü,  a  Marzo,  1881. 

""  P.  César  A.  De  Cara:  GU  Hethei-Pelasgi.  Ricerche  di  Storia  e  di  Archeologia  oriéntale, 
greca  ed itálica,  pág.  144,  vol.  3.",  Roma,  1902;  del  mismo:  Della  identitá  degli Hethei  e  de  Pelasgi 
dimostrata  per  la  cerámica  pre- fenicia  e  pre-ellenica.  Congreso  internacional  de  Orientalistas, 
Londres,  Septiembre,  1891.  Puede  consultarse,  además,  Wright:  The  empire  ofthe  Hittites,  1886. 

'^  J.  Guillen  García:  Les  Héthéens  ont-ils  colonisé  la  Catalogne?  Acropole  Cyclopéenne d* 
Tarra^one,  Friburgo,  1899;  E.  Saavedra  y  Moragas  analiza  la  obra  anterior  y  dice  que  las  excava- 
ciones permiten  admitir  una  colonia  comercial  que  tanto  hubo  de  engrandecer  a  Tarragona,  como 
fundada  por  pelasgos  del  Asia  Menor,  cuando,  expulsados  por  los  helenos  de  las  islas  del  Medite- 
rráneo, en  el  siglo  xii  a.  de  J.C.,  buscaron  refugio  en  las  tierras  occidentales  y  ocuparon  la  parte 
de  Italia  que  luego  se  llamó  Etruria;  Saavedra  cree  a  Tarragona  tirrena,  admitiendo  la  expresión  de 
Ausonio,  pág.  331,  tomo  XXXV,  B.  A.  de  la  H. ;  Josepm  Brunet  Bellet  :  Los  Hetheus:  notas  criticas 
a  propósit  ü'un  opúscol  en  que  se  tracto  s'ils  hetheus  colonisaren  Catalunya.  Revista  de  la  Aso- 
ciación Artístico-Arqueológica  Barcelonesa  ( .Marzo-.Abril  l'imti;  Torrit-nis  <//•.  Hetheus.  en  la  misma 
Revista  (Julio-Octubre  1900). 

'^'    Dechelette:  ob.  cit..  I,  pág.  342. 

*'-    Dechelette:  ob.  cit..  I,  pág.  419. 

--'    Dechelette:  ob.  cit..  I,  pág.  423. 

**»    Dechelette  :  ob.  cit..  I,  págs.  420,  424  y  426. 

*^    Óscar  Montelius:  Der  Orient  und  t'uropa.  Estocolmo-Berlin,  1899. 

*^'    SoPHUS  Müller  :  L'rgeschichte  Europas.  1905. 

**•  Moritz  Hoernes:  L'rgeschichte  der  bildenden  Kunst  in  Europa.  Viena,  1898;  Die  Kuttur  der 
Urzelt  (vol.  I  de  la  serie:  Der  Mensch  aller  Zeiten ),  Berlín-Munich,  Viena. 

***  WiLKE :  Sudwesteuropáische  Megalithkultur  und  ihre  Beziehungen  lum  Orient,  WQrzburg, 
año  1912. 

*"    Carlos  Schuchardt:  Westeuropa  ais  alter  Kulturkreis.  Berlín,  1913. 

**'    S.  Reinach:  Le  .Mirage  oriental  (L'Anthropologie.  1893,  pág.  715). 

"'    Pedro  Bosch:  L'Edat  de  Pedra,  Barcelona,  1917,  pág.  30. 

*"  Dr.  Hubert  Sch.midt:  Der  bromefund  oon  Canena  ( Bezirk  //a//í'>,  Prahistorische  Zeits- 
chrift,  1,  1909,  págs.  113  y  siguientes;  Der  Dolchstab  in  Spanien  (en  Opuscula  arcoeologica  Osear 
Montetio  septuagenario  dicata,  Estocolmo,  1913);  Zur  Vorgeschichte  Spaniens  (Zeitschrift  für 
Ethnologie,  1913,  pág.  238);  Estudios  acerca  de  los  principios  de  la  Edad  de  los  Metales  en 
España,  traducción  y  adaptación  de  los  anteriores  artículos  por  Bosch  y  Gimpera,  Madrid,  1915 
(Comisión  de  Investigaciones  paleontológicas  y  prehistóricas). 

***    Hubert  Schmidt  :  artículos  cits.  trad.  Bosch,  pág.  18. 

*"  Manuel  Gómez  Moreno:  Pictografías  andaluzas,  pág.  89,  año  1902.  Institut  d'Estudis  Cata- 
lans,  Anuari. 

*"    Qó.HEZ  Moreno  :  artículo  citado,  pág.  93. 

*^  Jeroglíficos  de  Euencaliente  (autor  anónimo);  Semanario  Pintoresco  Español,  páginas 
24143,  IRttj. 

*■  Alcalde  del  Rio :  Las  pinturas  y  grabados  de  las  cuevas  prehistóricas  de  la  provincia  de 
Santander,  1906.-G.  H.  Luquet:  Les  representations  humaines  dans  le  Séolithique  iberique  ( Revue 
des  Etudes  Anciennes,  tomo  n.°  4,  1911 ). 

^'^  Marqués  de  Nadaillac  :  Figures  peints  ou  incisés  sur  les  parois  des  grottes  prehistoriques, 
datant  de  la  fin  du  paleolithique  ou  des  debuts  du  néolithique,  publicado  en  la  Revue  des  Questions 
Scientifiques,  3."  serie,  págs.  67-96,  Lovaína,  Julio,  1904;  juicio  sobre  este  trabajo  en  el  Bol.  de  la 
Academia  de  la  Historia,  tomo  49,  pág.  499,  1906. 
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"*    F".  BiKciKK :  Hlstoire  de líüriíure  üuns  l'anliqulté,  ParíB,  lí«2. 

''"  (í.  H.  Li'QUKT :  Art  neollthique  et  peintures  rupestres  en  Espa/fne,  Bulletin  Hiapanique,  tomo 
XVI,  páK.  1-14,  aflo  1914. 

'^'    Hkhmii.io  Alcaldh  i>ki.  Rfo:  Las  piriliiras  y  firahados  de  las  canernas  ii'^ 
provincia  de  Santander  ( Altarnira,  Coralanas.  Hornos  de  la  Peña,  Caatillo).  Su' 

milio  Alcalde  del  Río,  Oirecteurde  l'Ecole  des  Arts  et  Metier»  de  Torn'    •' ' 

professeiir  d'Etliiionraphie  preliistorique  a  l'Institut  de  Haleoiitdioiíie  I 
Lorenzo  Sierra,  Superieiir  dii  ColléRC  de  Limpias.  Planches  et  figures  p 
res  et  ^'rapares  murales  des  cavernes  paleolitfiiques,  Monaco,  19IÜ. 

'''•'    CAKTAn.HAcyBHHt'ii,:  Les  peintures  et  ffravures  murales  des  caoernespyrénéennes.PBxx 
'• '    Dr.  Caimtan  y  Abatk  Brruii.  :  Origines  de  I' Art.  Les  Grarures  sur  les  paráis  des  urottes  prv- 
historiques  anciennes.  La  Nature,  1902. 

'"*  Fau)hkhbk:  Carta  desde  Lila,  10 Octubre  de  !W(i,  sobre  los  jcr""''*'"---  '!<■  la  isla  de  Hierro, 
publicada  ese  mismo  uño  en  Noviembre.  Bulletin  de  la  Sí)ciété  de  Cíe"  Parí»;  se  repro- 

dujo con  el  tituU):  Jerofflificos  de  la  isla  de  f Herró,  en  e\  tomo  I,  pan.   >  •!.  de  la  Sf)ciedad 

QeoRráfica  de  Madrid. 

'""'  Sabin  Bhrthei.ot  :  Noticias  sobre  ios  caracteres  ¡erofflificos  grabados  en  tas  rocas  oolcá- 
nicas  de  las  islas  Canarias,  Bol.  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid,  tomo  I,  pág.  2flO,  1K77. 

*'"  Maniüíi.  i>k  Ossi'NA  y  Van  dkn  Hikdk  :  La  inscripción  de  Anafia  <  Tenerife),  Sta.  Cruz  de  Te- 
nerife, 1889;  t'scritura  pre/iistórica  en  las  islas  Canarias,  pág.  491,  tomo  50,  Bol.  de  la  Acad.  de  la 
Hist.,  1907. 

'"  Vicente  Paredes  :  Sociedad  excursionista  extremeña  y  algo  de  Pretiistoria  de  Extremadura 
(artículo  sobre  esto  en  la  Revista  de  Extremadura ),  Cáceres,  1909,  tomo  XI,  páR.  437. 

*"  L'abbé  H.  Breuil,  Pascual  Serrano  Oómez,  Juan  Cabr^.  Auuu.ó:  Les  peintures  rupestres  d'Es- 
pagne.  Les  Abrís  del  Bosque  á  Alpera  (Albacete),  L'AnthropoloKie,  tomo  XX,  pág.  1;  tomos  XXII 
yXXIII,  páRs.  641  y  529. 

*'»  Breuil  y  Cabré  :  Les  peintures  rupestres  du  bassin  inferieur  de  l'Ebre,  L'Anthropologie, 
tomo  XX,  París,  1909. 

**  Ceferino  Rocafort  :  Les  peintures  rupestres  de  Cogul.  Butlleti  del  Centre  Excursionista  de 
Catalunya,  Marzo  1908,  pág.  574;  Institut  d'  Estudis  Catalans,  Anuari. 

^'  Luis  Mariano  Vidal:  Les  pintares  rupestres  de  Cogul,  Pínuaú  de  linstitut  d'Estudis  Cata- 
lans, Barcelona,  1909,  págs.  4-10. 

**'  Breuil:  Les  peintures  cuaternaires  de  la  roca  de  Cogul,  Butlleti  del  Centre  Excursionista 
de  Lleyda,  Octubre  1908,  pá».  574;  Institut  d'Estudis  Catalans,  Anuari. 

*"  Horacio  Sandars  :  ¿as  piedras  letreros  de  la  proinncia  de  Jaén  { Sierra  Morena,  al  poniente 
de  Baños  de  la  Encina),  pág.  596,  tomo &t.  Bol.  Acad.  Hist.,  1914. 

*^  Juan  Cabré  y  Eduardo  Hernández  Pacheco  :  Aoance  del  estudio  de  las  pinturas  prehistóricas 
del  extremo  Sur  de  España  (  Laguna  de  la  Janda  ),  Madrid,  1914;  La  Lectura,  1914. 

*^  Eduardo  Hernández  Pacheco,  Juan  Cabré  y  Conde  de  la  Veoa  del  Sella  :  Las  pinturas  pre- 
históricas de  Peña  Tú,  Madrid,  1914;  La  Lectura,  1914. 

***  Juan  Cabré  AauíLó :  Los  grabados  rupestres  de  la  torre  de  Hércules  ( La  Corana),  Revista 
de  Archivos,  Mayo-Junio,  pág.  450,  1915. 

^'    Pinturas  rupestres  en  Albarracin  y  las  Batuecas,  L'Anthropologie,  pág.  119,  1911. 

**  Extracto  de  la  obra  de  Magni,  hecho  por  Fita  en  el  tomo  XLIX,  pág.  46,  año  1906,  Bol.  de  la 
Academia  de  la  Historia. 

-*'  J.  H.  Rivett-Carnac  :  Cup-marks  as  an  archaic  form  of  inscription  ( monografía ) ;  La  piedra 
de  la  coronación  en  la  abadía  de  Wéstminster  y  su  conexión  legendaria  con  Santiago  de  Compos- 
tela,  pág.  430,  tomo  XL,  Bol.  de  la  Academia  de  la  Historia,  1902;  sesión  en  que  Rivett-Carnac  habla 
de  la  escultura  hemisférica  (31  Enero  1902),  págs.  271  y  360,  tomo  XL,  Bol.  Acad.  Hist.,  1902. 

*"  Federico  Macií5eira  Pardo  de  Lama  :  La  Silla  de  la  Coronación  de  Inglaterra  y  la  Piedra  de 
Scone,  La  Coruña,  1911;  Ejemplares  gallegos  y  portugueses  de  la  escritura  hemisférica,  pág.  439, 
tomo  XL,  Bol.  Acad.  Hist.,  1902  (Galicia  y  Portugal). 

*"  Mario  Roso  de  Luna  :  Cazoletas  en  la  provincia  de  Cáceres,  pág.  564,  tomo  XL,  1902,  y 
tomos  XLIV  y  XLV,  1904,  Bol.  Acad.  Hist. 

^  Félix  Alves  Pereira  :  Noticias  sobre  la  escritura  hemisférica,  pág.  464,  tomo  XL,  1902,  Bole- 
tín Acad.  Hist. 

^^    E.  Cartailhac  :  La  France  prehistorique  d'aprés  les  sepultares  et  les  monuments,  1889. 

*"  Terrier  de  Lacouperie  :  Beginnings  of  Writing  in  Central  and  Eastern  Asia  or  Notes  on  4óO 
embryo-writings  and scripts,  Londres,  1894  (se  ocupa  de  esta  escritura  en  Asia). 

*^    Bertrand  :  Nos  origines.  La  religión  des  Gaulois,  les  druides  et  le  druidisme,  París,  1897. 

**  Ch.  Rau  :  Department  of  the  Interior;  United  states,  Geographical  Survey  ofthe  Rocky  Moun- 
tain  Región.  Observation  on  the  cup-shaped  and  other  lapidarían  Sculptures  in  the  oíd  World  and 
in  America,  tomo  V,  pág.  33,  Washington,  1881. 

*"  Mario  Roso  de  Luna:  ¿Atlantes  extremeños?  Simbolismos  arcaicos  de  Extremadura, 
Nuestro  Tiempo,  Junio  de  1905. 

^    Marqués  de  Cerralbo  :  El  Alto  Jalón,  pág.  105. 

^  Antonio  Magni:  Nuove pietre  cupelliformi nei  díntorní  di  Como,  Como,  1901.  La  única  obra 
impresa  en  español  que  cita  Magni  es  de  un  argentino,  N.  Quiroga,  y  se  titula:  El  Símbolo  de  la 
Cruz,  apareciendo  publicada  en  el  Boletín  del  Instituto  Geográfico  Argentino,  Buenos  Aires,  1898. 

^    Barailon  :  Recherches  sur  la  cité  celtique  de  Toull,  1881. 

«"    P.  Julio  Furgús  :  Razón  y  Fe,  tomo  IV,  Septiembre  1902,  V  y  VI,  Marzo-Abril-Mayo  1913. 

^'    Luis  Siret:  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  XIV,  Madrid,  1906. 

^    Beda  :  De  temporum  ratione  en  Migne,  Patrología  latina,  tomo  40,  París.  1862. 

***    Puede  verse  el  alfabeto  en  el  tomo  XXII  del  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia,  pág.  379 
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(año  1893).  La  Encyclopaedia  Britannica  (Cambridge,  1910),  tomo  I,  pág.  729,  y  tomo  V,  pág.  614,  lo 
transcribe  también. 

'^  P.  Fidel  Fita  :  El  vascuence  en  las  inscripciones  ógmicas,  Madrid,  1893,  tomo  XXII,  Bol.  de 
la  Academia  de  la  Historia;  Epigrafía  euskara,  pág.  537,  tomo  XXII,  Bol.  Acad.  Hist.,  1893. 

***  M.  Roso  UE  Luna  :  La  escritura  ógmica  en  Extremadura,  pág.  357,  tomo  XLIV,  Boletín  de 
la  Academia  de  la  Historia,  1904,  y  pág.  352,  tomo  XLV,  19(M.  Defiende  que  la  escritura  ógmica  y  la 
hemisférica  coinciden  a  veces  con  las  americanas;  véase  su  artículo:  La  ciencia  hierdtica  de  los 
Mayas,  en  el  B.  A.  de  la  H.,  tomo  LVIII,  pág.  434,  año  1911. 

'■"''  Eduardo  Spencer  Dodoson:  Antigüedades  coruñesas.  Sobre  escritura  ógmica,  pág.  408, 
tomo  LVIII,  Bol.  Acad.  de  la  Hist.,  1911.  Lo  referente  a  las  escrituras  hemisférica  y  ógmica  lo 
hemos  tomado  de  nuestro  libro:  Cuestiones  históricas,  reconociendo  que  la  principal  labor  en  este 
punto  concreto  se  debe  a  D.  Pío  Ballesteros. 

**  Pedro  Bosch  Gimpera  :  El  problema  de  la  propagación  de  la  escritura  en  Europa  y  los  signos 
alfabéticos  de  los  dólmenes  de  Alvao,  pág.  301,  Marzo  1913,  Estudio  y  Revista  de  Archivos,  1913. 

**•  Dk.  Joroe  Wilke:  Südwesteuropáische  Megalithkultur  und  ihre  Betiehungen  zumOrient, 
Würzburg,  1912. 

" "    Bosch  :  artículo  citado,  pág.  5. 

"'    Obermaier  :  El  Hombre  fósil,  págs.  317  y  329. 

■""    Dechelette  :  ob.  cit..  I,  págs.  332  y  333. 

'"  J.  Decheiette:  Essal  sur  la  Chronologie  Préhistorique  de  la  Pénlnsule  ibérique  (Revue 
Archéologique,  año  1908,  tomo  II,  págs.  218  y  390,  año  1900,  pág.  15). —  Luis  Siket:  Essai  sur  la 
chronologie  protohistorique  de  l'Espagne  (Revue  Archéologique,  año  1907,  tomo  II,  pá- 
gina 373). 

*'*  Luis  SiRET :  Essai  sur  la  chronologie  protohistorique  de  l'Espagne  ( Revue  Archéologique, 
4."  serie,  tomo  II,  1907,  págs.  373-395). 

^'^  Melida  :  Arquitectura  dolménica  ibera.  Dólmenes  de  la  prooincia  de  Badajot,  Revista  de 
Archivos,  1913,  t.  XVIII,  pág.  325. 

^"'    Mélida  :  Cronología  de  las  antigüedades  ibéricas  ante-romanas,  Madrid,  1916,  pág.  41. 

"'    E.  Mever:  Aegyptische  Chronologie  ( Abhandiungen  Berliner  Akad.  Phil.-Hst.  Kl. ),  1904. 

""•    H.  ScHMiüT :  trad.  Bosch,  págs.  29,  30  y  31. 

*'*  Pedro  Bosch:  Recensión  del  libro  de  Eduardo  Meyer:  Geschichte  des  Altertums  I,  Die 
áltesten  geschichtlichen  l'ólker  und  Kulturen  bis  ium  secHstehnten  Jahrhundert,  Stuttgard  y  Ber- 
lín, 1913.  Estudio,  año  II,  n."  16,  pág.  187. 

^*"  P.  Bosch  y  Gi.mpera  :  Sumari  de  llissons  de  Prehistoria  general.  Programa  inédito  facilitado 
al  autor. 

'*'  Juan  ViLANOVA  V  Piera:  Protohistoria :  Dos  nuevas  estaciones  españolas  del  periodo  del 
cobre,  pág.  413,  tomo  XIV,  Bol.  Acad.  Hist. 

"*  Recaredo  Garay  y  Anduaga  :  Antigüedades  prehistóricas  de  la  provincia  de  Hueloa  ( anillos 
de  oro,  plata  y  cobre),  pág.  392,  tomo  II,  Bol.  Acad.  Hist. 

^="  Luis  ViLLANUEVA :  Estucíón  prehistórica  de  tíadajoi.  pág.  379,  tomo  XXIV,  Bol.  Acad.  Hist. 
(piedras  calcinadas,  huesos  humanos,  cerámica,  cobre). 

^"  Mar^iiés  de  Nadaillac  :  La  edad  del  cobre,  Revue  de»  Questions  Scientifiques,  20  Julio, 
Lovaina,  1902. 

'"    MucH :  Die  Kupferieit  in  Europa,  Viena,  1886. 

^*  Ohnefalsch  Richter:  S'eues  über  die  aufGyperu.  Verhandlungen  der  Berl.  Gesellscb.  fur 
Anthr.  Eth.  u.  Urg.,  1899. 

"*"    Antonio  M.*  Fabié  :  La  Edad  del  cobre,  pág.  332,  tomo  30,  Bol.  Acad.  Hist. 

^*  A'ovo  vestigio  da  epocha  do  cobre  ñas  visinhancas  da  Figueira.  Primeiras  epochas  dos 
metaes,  Portugalia  (2.°  fase,  1900 ). 

^*'   JuLLiAN :  Histoire  de  la  Gaule,  pág.  170. 

**"    Cartailhac:  pág.  235,  ob.  cit. 

*"    Desor  :  Le  bel  Age  du  brome  lacustre  en  Suisse,  1874. 

^    Chantre  :  Age  du  brome,  1875-76. 

^    Evans  :  L'.Age  du  brome,  trad.  Buther,  París,  1882. 

*"    Marcelin  Berthelot  :  .Ages  de  cuivre  et  de  brome,  Journal  des  Savants,  pág.  567,  1880. 

^  Montelius:  L'áge  du  brome  en  ¿j^í/píí",  L'Anthropologie,  1890;  L' age  du  brome  en  Suéde, 
Compte-rendu  du  Congrés  de  Monaco,  tomo  II;  Die  Chronologie  der  áltesten  Bronzezeit  in  Sord- 
Deutschland  und  Scandinavien  ( Archiv  für  Anthropologie,  tomo  XXV,  1898;  tomo  XXVI,  1899). 

'*'    Eric  Peet  :  The  stone  and  brome  ages  in  Italy  and  Sicdy. 

*'■    Rouqe.\\ont  :  L'.Age  du  brome  ou  les  semites  en  Occident. 

™  J.  Abercromby  :  The  Oldest  Brome-.Age  Ceramic  Type  in  Brítain,  The  Journal  of  the  Anthro- 
polog.  Institut  of  Grand  Britain  and  Ireland,  vol.  X.XXII,  1902. 

^    Chassaigne  y  Chauvet  :  Analyses  de  bronzes  ancíens,  1903. 

■""    HoERNEs:  Die  Hallstattperiode,  Archiv  für  Anthropologie,  1905. 

**'    H.  ScH.MiDT :  Der  Bromefund  von  Canena,  Praehistorische  Zeitschrift,  1909. 

*"    Q.  CoLiNi :  La  Civiltá  del  Bromo  in  Italia. 

'^  J.  Leite  DE  Vasconcellos  :  Estados  sobre  a  época  do  bromo  em  Portugal,  O  Archeologo 
Portuguez,  pág.  179,  1906. 

*"  Marqués  de  Castrofuerte  :  Objetos  antiguos  hallados  cerca  de  Cáceres,  tomo  IX,  pág.  393, 
Bol.  Acad.  Hist. 

^  P.  F.  Fita  y  Juan  Vilanova  :  Espolia  y  Colera.  Antigüedades  protohistóricas  e  históricas  de 
aquella  región  pirenaica  en  la  provincia  de  Gerona,  pág.  120,  tomo  XVII,  Bol.  Acad.  Hist.  La  ne- 
crópolis de  Vilars  es  necrópolis  de  la  Edad  del  bronce,  y  mejor,  del  período  del  bronce. 

^^    J.  ViLLA-AMiL  y  Castro:  Adornos  de  oro  encontrados  en  Galicia,  Museo  Español  de  Antigüe- 
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dades,  tomo  III,  páK.  545,  1K74,  y  en  el  tomo  IV,  páK-  50,  1875,  Armas,  utenaiUoé  y  aiiurnos  de  bronce 
encontrados  en  Galicia. 

"'  Ahtdro  VXzquez  NiJfiEz :  testadlos  protohistóricos.  La  edad  del  bronce  en  el  Aíuaeo  Provin- 
cial de  Orense,  Julio-AKOSto  I9W,  Bol.  de  la  Comisión  provincial  de  Monumentos  históricos  y 
artísticos  de  Orense. 

""  Una  destral  de  les  primerea  edats  del  bromo,  p&K.  544,  Institut  d'Estudis  Catalans,  Anua- 
ri  MCMVIII,  Barcelonfi. 

**"  Antonio  Vivhs  y  Escudero  :  La  moneda  en  la  Hdad  del  bronce,  Cultura  Espaftola,  n."  4, 
Noviembre  líXXi. 

**>  Hknki  kt  Louis  SiRKT :  Lea  premiérea  áffea  du  metal  daña  le  aud-est  de  VF.npapnp,  Resulta!» 
des  fouilles  faites  par  les  auteurs  de  1881  a  1887  (con  prefacio  del  P.  Van  I  > 

etnológico  del  Dr.  V.  Jacques),  Anvers,  1887.  Esta  obra  la  tradujo  al  cast«l 

dina,  Barcelona,  1890;  LuisSikkt:  Noiwelle  campaffne  de  recherches  archei,,"^, ,/•,,-,  , -■  /.,//.,*,/<.'. 
La  fln  de  l'époque  neolithiqne,  L'AntliropoloKÍe,  tomo  III,  pii^j.  38Í),  París,  \Kf2. 

^'  Hknki  kt  Loüis  Sihkt  (iniíenieurs):  Les  premieres  ufies  du  metal  dans  le  sud-est  de  l'tspaffne. 
página  128.  OuvraKe  couronné  au  Concours  Martorcll  de  Barcelone  (prix:  20.000  frs. ),  Anvers,  18K7. 

*>*    Josí;  Vii.i.A-AMii.  Y  Castro  :  Los  Castros  y  las  Mamoaa  de  Oalicia. 

»""  Federico  MaciRkira  v  Pardo  :  Castros  prehistóricos  de  Galicia,  Revista  critica  de  Historia  y 
Literatura  portuguesas  e  hispano-americanas,  Abril  1807  y  Noviembre-ÍJiciembre  1869,  Madrid ; 
El  Castro  de  San  Saturnino,  Ortigueira,  1905. 

■^  Anokl  dki.  Castillo  López  :  Castros  célticos  hallados  cerca  de  Santiaffo  de  Galicia,  Boletín 
de  la  Academia  de  la  Historia,  tomo  X,  pájí.  416;  Protohistoria.  Los  Castroa  gallegoa,  2."  ed.,  La 
Coruña,  1898,  y  Cultura  Española,  Noviembre  1908. 

■^   JoAgulN  Leite  de  Vasconcellos :  Archeologo  portuguez.  Diciembre  1896;  Caatro  de Avellaa. 

•■"*  A.  DOS  Santos  Rocha  :  As  langas  pintadas  do  Castro  de  Santa  Olaya,  O  Archeologo  portu- 
guez,  nums.  10  y  11,  1896. 

^'  Albino  Ffrreira  Lopo:  Castro  do  Lombeiro  de  Maquieiros  en  Gondesende  fhra/fanfaj, 
O  Archeologo  portuguez,  1900. 

^  Félix  Alves  Pereira  :  Nodo  material  para  o  eatudo  da  Eatatuaria  e  Archltectura  doa  caa- 
tros  do  Alto-Minho,  Lisboa,  1909. 

="'  Juan  Sanguino  v  Michel:  Castro  de  Sansueña  CCdc^r^s/ pág.  68,  tomo  LX 1 1,  Bol.  Acad. 
de  la  Historia. 

*»  Luis  Hoyos  Sainz  :  La  Arqueología  prehlatórica  de  Toledo,  Boletín  de  la  Sociedad  Arqueo- 
lógica de  Toledo,  n.°  I,  1900. 

"'  Juan  Catalina  García  :  Exploraciones  arqueológicas  en  el  cerro  del  fíú  (  Toledo),  pág.  438, 
tomo  XLV,  Boletín  de  la  Acad.  de  la  Historia;  Antigüedades  halladas  cerca  de  Toledo,  tomo  XIV, 
pág.  270,  Bol.  Acad.  Hist. 

"'*  Manuel  CastaSos  v  Montijano  :  El  cerro  del  Bú  y  la  Comisión  de  Monumentos  de  Toledo, 
pág.  447,  tomo  XLVI,  Bol.  Acad.  Hist.;  Excavaciones  en  el  cerro  del  Bú  de  Toledo,  Toledo,  imp.  de 
Vda.  e  hijos  de  J.  Peláez,  1905. 

*°  M.  Gómez  Moreno  :  Sobre  Arqueología  prímitioa  en  la  región  del  Duero,  pág.  147,  tomo  XLV, 
Bol.  Acad.  Hist. 

*^  F.  Martins  Sarmentó:  Trabajos  sobre  «Citanias»  que  publicó  en  la  «Revista  de  Guima- 
raens»,  fundada  en  1885;  antes  en  el  periódico  «A  Renascenga>  ( 1878  y  1879). 

*^  Hübner  :  Publicó,  en  portugués,  un  trabajo  sobre  «  Citanias  »  en  «  Archeologia  artística  »,  fas- 
cículo V,  Porto,  1879,  y,  en  alemán,  en  «Hermes»,  tomo  XV,  1880. 

**'  Déchelette:  En  la  «Revue  Archéologique»,  Enero  a  Junio,  1909,  publicó  un  artículo  sobre 
«  Citanias  ». 

"'•  Marqués  de  Monsalud:  Prehistoria  de  Extremadura,  La  vega  de  Harmina  en  Almendralejo, 
Revista  de  Extremadura,  tomo  II,  págs.  193-201,  Cáceres,  1900;  Citanias  extremeñas,  Rev.  de  Ex- 
tremadura, tomo  III,  págs.  6-13,  Cáceres,  1901. 

"*'  Mario  Roso  de  Luna  :  Protohistoria  extremeña,  pág.  140,  tomo  LII,  Bol.  Academia  de  la  His- 
toria; en  el  mismo  Boletín,  pág.  507,  tomo  XLV,  Sobre  las  Citanias  extremeñas;  ¿Votas  arqueoló- 
gicas. Revista  de  Extremadura,  tomo  VII,  págs.  417-448,  y  tomo  VIII,  págs.  433-439,  1906;  Ruinas 
protohistóricas  de  Logrosán,  Santa  Cruz  y  Solana  de  Cabanas,  Rev.  de  Extremadura,  tomo  III, 
págs.  249-255,  Junio  1901 ;  Excavaciones  en  la  Sierra  de  Santa  Cruz. 

*»  Felipe  L.  Guerra  :  Notas  a  las  antigüedades  de  Extremadura  de  D.  José  Viu,  Coria,  1883, 
imp.  de  Montero. 

^'^  F.  Sanguino  y  Michel  :  Tumulus  ?  Antigüedades  descubiertas  y  otras  ya  conocidas.  Re- 
vista de  Extremadura,  Agosto,  1906;  alude  el  nombre  a  túmulos  de  la  Edad  de  piedra  en  la  Vega  de 
Garrote,  formada  por  el  Guadaucil. 

'•'  Vicente  Paredes  :  De  la  Sociedad  Excursionista  Extremeña  y  algo  de  Prehistoria  de  Ex- 
tremadura, Rev.  de  Extremadura,  Sept.  y  Oct.  1909. 

'^    Antonio  Vives  :  El  Arte  Egeo  en  España. 

3"    Mélida  :  Cronología  de  las  antigüedades  ibéricas  ante-romanas,  pág.  44. 

'"*    Déchelette:  Manuel  d'Archéologie,  tomo  II,  págs.  80  y  81. 

^"5    Déchelette  :  Manuel  d'Archéologie,  tomo  II,  pág.  470. 

^■«  Reinecke  :  Beitráge  sur  Kenntnis  der  frühen  Bronzeseit  Mitteleuropas,  Mitteilungen  d.  K. 
Anthr.  Qesellschaft  in  Wien,  1902,  págs.  104-129. 
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Período  neolítico.  —  Estacio  da  Veiqa  :  Antiguidades  monumentaes  do  Algaroe,  Lisboa,  1886- 
1891.  —  C.  RiBEiKo:  Estudos  prehistóricos  en  Portugal.  Noticia  de  algunas  estagoes  e  monumentos 
prehistóricos  (Memorias  de  la  Academia  de  Sciencias  de  Lisboa,  VI,  I,  1881).  —  Itlkralde:  La  Pre- 
historia de  Navarra,  Pamplona,  1914.  J.  M.  Barandiakán:  Prehistoria  vasca.  Monumentos  del 
Aralar guipuícoano  (Euskalerriaren  alde,  n.°  139,  año  I91ü).  ~  Piia  y  Lakraz:  Cavernas  y  simas 
de  España  (Boletín  de  la  Comisión  del  Mapa  j{«?ológico,  XXI).  -  Pelayo  Quintero:  i'clés,  Cá- 
diz, 1913.  —  GiBERT :  Tarragona  prehistórica  y  protohistórica,  Barcelona,  1909.  —  Pellicer  y  Paqés  : 
Estudios  histórico-arqueológicos  sobre  lluro,  Mataró,  1887.  —  Martorell  y  PeSa  :  Apuntes  arqueo- 
lógicos, Barcelona,  1879.  —  Massot:  Estado  Taller  de  Ciurana  ( Anuari  de  l'lnstitut  de  Est.  Cat.,  III, 
1909-10,  págs.  2(33  y  siguientes ).  —  F.  Kessler  :  ¿a  Prehistoire  des  lies  Baleares  ( Période  mégalithi- 
que),  Congr.  Prehist.  de  Francia,  1914. 

Antropología.  —  Pereira  da  Costa  :  Da  existencia  do  homen  em  epochas  remotas  no  palle 
do  Te/o.  Noticia  sobre  os  esqueletos  humanos  descobertos  no  Cat>eco  ctArntdo  '  wK-.^j  1865.— 
Verneai;  :  La  race  de  Cromagnon,  ses  migrations,  ses  descendants  ( Revue  d'Ain  3.*  se- 

rie, tomo  IX,  1886».  -  Pahlo  Broca:  Sur  la  trepanation  du  cráne  et  les  anwh  cnnes  a 

l'époque  néolithique  (Revue  d'Anthropologie,  tomo  VI,  1877).  —  R.  Lehmann  NiTstjtt;  Les  lésions 
bregmatiques  des  cranes  des  lies  Cañarles,  et  les  mutilations  analogues  des  cranes  néolithiques 
franjáis  (Bull.  Soc.  Anthrop.,  I  serie,  tomo  VI,  fase.  3,  1905).  -  Darío  Areitio:  Los  Sepulcros  de 
Arguineta,  Bilbao,  lí)()8.  Cándido  Ri  iz  Martínez:  La  invasión  negra.  Sevilla,  1911.  —  Dr.  Llciaso 
Mayet  :  Les  Néolithiques  de  Montouliers  ( L'Anthropologie,  1912,  pág.  53).  —  Pero  Antón  Belteh: 
Primera  parte  de  la  Crónica  general  de  toda  España  y  especialmente  del  Reyno  de  Valencia,  Va- 
lencia, 1604.  M.  Antón  y  Ferrándiz:  Los  orígenes  étnicos  de  las  nacionalidades  libio-ibéricas. 
Madrid,  1910.  -  E.  Eulren  y  Benooa  :  Estado  actual  de  la  Antropología  y  Prehistoria  Vasca.  Estu- 
dio antropológico  del  pueblo  vasco.  La  Prehistoria  en  Álava,  Bilbao,  1914. 

Cultura  neolítica.  —  Bosch  y  Gimfera  :  Cistas  encontradas  en  Calaceite  y  Mazaleón  (Iberia, 
1914-2,  pág.  3X7).-  Oláis  Maiínis:  Gentium  Septentrionalium  Historiae  Breviarium,  Lugduni  Batavo- 
rum  apud  Adrianum  Wigngaerde  et  Franciscum  Moiardum,  1645.  —  Manlei.  de  Assas:  Nociones 
fisionómico-históricas  de  la  .Arquitectura  en  España  (  Semanario  Pintoresco  Español,  monumentos 
célticos ,  1857).—  Faidhekbe  :  .Mémoires  sur  les  dolmens  d'Afrique  et  collection  d'inscriptions  numi- 
diques  (lybiques),  París,  1870.  -  E.  Desor:  Les  pierres  a  écuelles,  1878.  -  José  Fortes:  A  propos 
des  sculptures  sur  les  mégalithes  du  Portugal.  Le  Mans,  1907.  —  Hirmenech  :  .Menhirs  et  obelisques. 
Mastabas  et  Dolmens.  Contribution  a  l'histoire  des  monuments  celtiques.  Le  Mans,  1907.  —  E.  Folh- 
driql'e:  Poteries  dolmeniques.  Le  Mans,  1907.  -  L.  Zirk:  Det  Nordeuropaeiske  Dysse-Territoriums 
Stengrave  og  dyssemes  L'dbrevelse  I  Europa,  Copenhague,  1901.  —  L.  Ch.  Watelin:  Contribution 
a  l'étude  des  monuments  primitifs  des  iles  Baleares  (Revue  Archéologique,  1909,  tomo  11,  pág.  333). 
—A.  DE  Paniauua  :  Les  monuments  mégalithiques.  Destination.  Signification,  París,  1912.— G.  Oriolx: 
L'ne  page  de  l'histoire  des  réligions.  La  destination  des  monuments  mégalithiques  ( Revue  du 
Clergé  franjáis,  1913).  —  J.  Pei.áez:  Traba/o  sobre  motillas  (La  Andalucía  .Moderna,  periódico  de 
Sevilla,  25  de  Julio  1893).—  Delgado:  Noticia  acerca  das  Grutas  da  Cesareda,  Lisboa,  1867.— 
Vieira  Natividade  :  Relatorio  das  trabalhos  de  esploracao  ñas  diversas  estacoes  neolith.  de  Aleo- 
baca,  Portugalia,  I,  fase.  3,  pág.  431,  Porto,  \9\3.  ~  Li:\sSiret:  Réligions  néolithiques  de  I' Iberie 
(Revue  Préhistorique,  1908).—  Juan  Cabré  Aoliló:  Las  pinturas  rupestres  de  Aldeaquemada, 
Madrid,  1917.— Arti:?ano:  artículo  sobre  cerámica  en  la  Revista  de  Coleccionistas. 

Hipótesis  egea.  —  Ronald  M.  Birrows :  The  Discoveries  in  Creta  and  their  bearing  on  the 
History  ofancient  civilisation,  London,  1907.  —  Dietrich  Fimmen:  Zeit  und  Dauer  der  kretisch  my- 
kenischen  kultur.  Leipzig,  1905.— Dr.  Reinhold  Freiherr  von  Lichtenberg:  Die  ágáische  kultur,  Leip- 
zig, 1911.  —  E.  Reisinger:  Kretische  Vasenmalerei  von  Mamares  bis  íum  Palaststil,  Leipzig,  1912.  — 
A.  J.  Evans:  Scripta  .Minoa.  rf,  Oxford,  1909.  —  P.  Bosch  Gimpera  :  Grecia  y  la  Civiliíación  crético- 
micénica,  Barcelona,  1914.— F.  Martins:  A  arte  mycenica  no  Noroeste  de  Hespanha  (Portugalia,  1, 1). 

Escritura  prehistórica.  —  Roigé:  Origine  égyptien  de  Talphabet  phénicien.  París,  1874.— 
Lenormant:  Essai  sur  la  propagation  de  l'alphabet  phénicien  dans  I' anclen  monde,  París,  1874. 
—  Mairv  (artículo  de  la  Revue  des  Deux  Mondes,  tomo  V,  1876).  —  Luis  Joseph  Velázqlez:  Ensayo 
sobre  los  alphabetos  de  las  letras  desconocidas  que  se  encuentran  en  las  más  antiguas  Medallas 
y  .Monumentos  de  España,  Madrid,  1752.  —  León  de  Rosny  :  Les  écritures  flguratives  et  hiérogly- 
phiques  des  differents  peuples  anciens  et  modemes,  París,  1860.  —  Carlos  Fallmann  :  Das  Buch 
der  Schrift  enthaltend  die  Schriftzeichen  und  Alphabete.  Viena,  1880.  —  E.  Clodd,  trad.  de  E.  No- 
BiLi:  Storia  delV Alfabeto,  Turin,  1903.  —  R.  Weill:  La  Question  de  Tecriture  linéaire  dans  la  Me- 
diterranée  primitive  (Revue  Archéologique,  1903,  I,  pág.  213).  —  E.  Piette:  Les  écritures  de  I' age 
glyptlque  ( L'Anthropol.,  1905,  pág.  1 ).  —  A.  Reinach  :  .4  propos  de  l'origine  de  l'alphabet  (Extr.  de 
la  Revue  Epigraphique,  1914,  contiene  indicaciones  sobre  los  dólmenes  y  piedras  grabadas  de  Es- 
paña y  Portugal).— E.  Stlcken:  L'origine  de  l'alphabet,  trad.  del  alemán,  Leipzig,  1913.— A.  Magni: 
Pietre  a  Scodelle  (Riv.  Arch.  di  Como,  fase.  51-52,  Abríl  1906). 
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Cronología.  —  Rapaci.  Ai.varhz  Smíkix:  f-'echaa  prehlatóricas,  Madrid,  IWS.  -  Botan.:  Eéuil 

de  C/irori()l<>uit'  fie''  temps  préhlstoriques,  París,  l!M)ü. 

Edad  de  los  metale*.  —  H.  Hkkuii.:  L'úue  üu  brome  dann  le  baaaln  de  Pnrls  (l/Anthr.,  l'WO 
1907).    -  A.  DOS  Santo»  R<M  HA :  Muteriaea  para  d  estado  da  idade  do  cohi 
Marqués  dk  Nadaiu.ac:  L'áfíe  du  cuivre  (  Extr.  de  la  Kevue  des  CjuestiotiH  mi 
—León  Coutil  :  L' industrie  primitive  du  cuiore  et  du  brome  en  J^ormundie  (1 
—  Dhchklhttk:  Les  sepaltures  de  Vñne  du  brome  en  ¡''ranee  (  L'Anthr.,  lii" 

Dues  destruís  de  l>rome  trovades  a  Catalunya  i  AnuHTiEnt.  Cul.,V,  V.ili-\,  ,  >-n 

(¡avarrós),  —  P.  Bosch  üimpkra:  Troballes  del  princlpi  de  l'edat  déla  metalla  ( Aiiu<iri  E.  C,  lUli-U, 
pÓR.  821 ). 


Fig.  56.     Tres  estelas  funerarias  con  relieves  ibéricos.  (Lara  de  los  Infantes.) 
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Ligures  e  iberos. —  Pocos  temas  habrá  de  tan  copiosa  y  abrumadora  biblio- 
grafía como  el  referente  a  estos  primeros  pobladores  de  la  península.  La 
hipótesis  vasca  y  su  identificación  con  la  raza  ibera  fué  vislumbrada  ya  por  La- 
rramendi*  y  defendida  como  tesis  por  Guillermo  Humboldt*  en  su  famoso 
libro  publicado  en  Berlín  el  año  1821;  desde  esa  fecha  los  estudios  vascos,  con  o 
sin  tendencia  al  iberismo,  han  sido  cultivados  con  creciente  afán  por  Oihe- 
nant^,  Chaho^  MicheP,  Inchauspe^  Pruner  Bey',  Bladé*,  Rodríguez  Ferre^^ 
Cerquund*",  Vinson^S  Arana  ^^,  Campión  ^^  O'Shea",  Gerland*^  Aranzadi*^ 
Wentworth  Webster  *^  Schuchardt  **,  Sallaberry  ^3,  Chudeau  *,  Trueba  *i,  Aiz- 
purua  22,  Herelle  ^3,  Echegaray  ^*,  Areitio  ^^,  Fita  ^,  Spencer  Dodgson  *',  Pirala  *•*, 
Charencey^,  Michel^  y  Bordes  ^^.  Defienden  el  origen  asiático  de  los  iberos  el 
antiguo  trabajo  de  Hoflmann^*,  Góngora  y  Martínez  ^3,  L.  Bonaparte**,  Rodríguez 
Berlanga^,  Teófilo  Braga  3*' y  Fernández  y  González.  Gana  terreno  la  hipótesis 
beréber,  sostenida  por  autores  de  prestigio  como  Niebuhr^^  Oliveira  Martins^, 
Garrigaud*-*,  Hannoteau  y  Letourneaux *^  Pereira  de  Lima*^,  Antón**,  Algier*^, 
Fischer^^,  Tubino^,  Giménez  Soler  ^^  Costa  *^  Sergi**  y  Mélida*^,  pudiendo  ci- 
tarse también  la  monografía  de  Martín  Mínguez^.  En  nuestros  días  el  profesor 
Schulten  apoya  la  hipótesis  beréber,  y  en  cambio  un  autor  francés,  Philipon^S 
se  inclina  a  defender  un  origen  ario-europeo. 

El  problema  sobre  el  pueblo  ibero  ha  preocupado  en  todas  las  épocas ;  así 
don  José  de  Corn¡de^=*  trata  de  él  en  el  tomo  III  de  las  memorias  de  la  Acade- 
mia de  la  Historia;  aunque  de  soslayo  se  encuentran  noticias  en  el  discurso  de 
recepción  de  D.  José  Oiiver  y  Hurtado  ^^  y  de  una  manera  más  clara  en  las  pro- 
ducciones de  D.  Aureliano  Fernández  Guerra^.  Veían  la  luz  en  1880  los  trabajos 


12ü  IIISIORIA    l)h    KSI'ASa 

de  Samjjcre  y  Miquel'"'  sobre  los  iberos,  conteniendo  también  preciosas  noticias 
la  Historia  del  Ampurdán,  de  Pella  y  Forjas '^.  Comenzaba  el  año  1897  la  publi- 
cación en  Euskal-Erria  de  unos  interesantes  artículos  ríe  C'ampión*^  En  años 
sucesivos  han  ido  apareciendo  las  producciones  de  Pclliccr  v  P.itx's'*.  Poiitcs''-', 
Ossuna6«,  Gago»',  Rodón"  y  Beltrán  y  R6zpide«^. 

Notables  son  las  obras  extranjeras  que  de  una  manera  directa  o  indirecta 
nos  dan  informaciones  sobre  los  uleros.  Kntre  las  Irancesas  puede  mencionarse 
la  de  Pictet'"*^,  dada  a  la  estampa  en  1859;  siguen  a  ésta,  en  época  más  reciente,  los 
libros  de  Blandé^'^,  Lagneau  •'<■',  Sacaze"',  Gozetche"",  d'Arbois  de  Jubainville*. 
Hertrand^^y  Siret"';  el  año  1905  publicaba  Jullian  ^*  unos  jugosos  artículí>s  en 
el  Bulletin  Hispanique,  y  p(jsteriormente  aparecían  los  artículos  de  Thiers", 
Cantacuzene  ^*  y  Dechelette'^.  Obras  alemanas  de  importancia  son  las  de  Kie- 
per''<^,  Phillips",  Nissen^^  Fertig^^,  Schulten**",  Ihnc**',  Müller*'^  Forbigers '*^  y 
Zeus**.  De  los  autores  italianos  que  tratan  este  asunto  pueden  mencionarse  Ga- 
rofalo*'"'^  y  Feliciani  **^;  interesantes  son  las  investigaciones  del  inglés  Horacio 
Sandars*'' y  las  obras  de  los  portugueses  Coelho  ^,  Leite  do  Vasconcellos**  y 
Fortes  90. 

Hoy  despierta  la  curiosidad  científica  el  i>ueblo  iigur  y  de  él  jjarticularmente 
se  ocupan  Celesia^i,  Cuno^^  Maury^^  Schiaparelli'^*,  lsseP\  Sarmento»6,Pauli9^ 
Deniker^s,  Kretschmer»»,  Müllenhoff»^  y  Belloqueti'^'. 

En  cuanto  a  los  iberos,  el  sólo  enunciar  este  pueblo,  que  dio  nombre  a  la 
península,  suscita,  como  apuntamos,  el  recuerdo  de  mil  controversias  y  opinio- 
nes divergentes  a  cual  más  tenazmente  defendidas.  A  pesar  de  los  argumentos 
esgrimidos  por  una  y  otra  parte,  el  enigma  queda  aún  por  descifrar  y  las  hipótesis 
se  suceden  sin  que  los  arqueólogos  e  historiadores  puedan  definitivamente  acep- 
tar un  parecer  predominante. 

Ya  el  año  1879  el  P.  Fita^^^  defendía  el  asianismo  de  los  iberos,  sosteniendo 
que  el  vascuence,  por  su  estructura,  se  enlaza  con  el  ibérico  oriental  o  geor- 
giano, conviniendo  ambos  en  el  artificio  turánico  fundamental  y  demás  particu- 
laridades gramaticales.  Confirma  Fita  la  opinión  de  Margarit,  que  acepta  los  tes- 
timonios de  Josefo  cuando  habla  de  Yóbelos  y  Tóbelos  ('ló^-riXoc  'Ió?yjXoo<;  ...  'l^r^pt-: 
x«Xo5vtai.  Antiq.,  I,  6),  y  de  San  Jerónimo  en  su  pasaje  acerca  de  Thubal  y  los 
iberos  (  Thubal  Ibeñ,  qiii  et  Hispani  licet  quidain  ítalos  siispicentur,  Lib.  hebraic. 
quaest.  in  Gen.  X).  Alega  también  un  pasaje  de  Megástenes,  el  cual  dice  que 
Nabu  codonosor  transportó  a  la  Iberia  oriental  colonias  de  la  occidental,  lo  cual 
explica,  al  decir  de  Fita,  la  afirmación  de  Sócrates  cuando  cuenta  la  conversión 
de  los  iberos  del  Cáucaso  al  cristianismo  bajo  el  imperio  de  Constantino,  decla- 
rando eran  colonos  enviados  allá  por  la  Iberia  española. 

Don  Francisco  Fernández  y  González,  en  su  discurso  de  recepción  en 
la  Academia  Española,  sostiene  la  tesis,  ya  defendida  por  Humboldt,  de  ser  la 
lengua  eiiskara  un  residuo  del  primitivo  lenguaje  ibérico,  identificando  a  iberos 
y  escal  dunas.  Afirma  de  paso  las  analogías  antropológicas  entre  los  esqueletos 
de  Zarauz  y  las  osamentas  africanas  de  Beni-FIasán;  pero  su  argumento  principal 
estriba  en  las  semejanzas  morfológicas,  fonéticas  y  sintácticas  del  vocabulario 
eúskaro  con  el  sumir-accadio,  el  berberí,  el  galla,  el  antiguo  egipcio,  el  asirio,  el 
turco,  el  samoyedo  y  el  nahualt.  Su  estudio  en  lo  que  se  refiere  al  turco  y  al 
vasco  es  notabilísimo  e  importante,  por  ser,  según  el  citado  autor,  el  turco  mo- 


LOS    PRIMEROS    POBLADORES    HISTÓRICOS 


121 


derno  reconocido  vásta<¿o  del  antiguo  idioma  turanio  ^"^.  Esta  teoría  lingüistica 
viene  a  coincidir  con  la  opinión  moderna  que  hace  de  los  iberos  representantes 
de  la  raza  chamita  llegados  a  España  y  una  rama  frondosa  de  ese  gran  tronco 
chamitico  que  tiene  sus  famosos  e  históricos  representantes  en  los  egipcios, 
caldeos  e  hittitas. 

El  mismo  Sr.  Fernández  y  González  sostiene  en  otra  obra  y  con  eruditos 
argiimentos  la  procedencia  oriental  de  los  iberos ;  puede  colegirse  de  sus  afirma- 
ciones que  la  invasión  no  fué  étnicamente  de  una  sola  raza  antropológicamente 
l)ura,  sino  de  un  pueblo  formado  por  varias  capas  étnicas  donde  existiese  un 
elemento  predominante,  c(»mo  sucedió  en  muchas  emigraciones  antiguas,  por 


Fig.  57.  -  Espafia  hacia  el  aflo  500  a.  de  J.C.  Iberos,  celtas  y  ligures  (  Schulten). 


ejemplo,  la  de  los  husos  en  Egipto.  De  todas  las  ra/unes  expuestas  por  el  sabio 
catedrático  de  la  Universidad  Central  se  deduce  la  probabilidad  de  que  la  emi- 
gración ibera  se  verificase  de  S.  a  N.,  penetrando  en  España  desde  África  por  el 
Mediodía  de  la  península. 

En  asuntos  de  orígenes  de  pueblos  y  de  primitivas  emigraciones  es  muy 
peligroso  dar  fe  incondicional  a  Icis  aseveraciones  de  historiadores  que  vivieron 
muchos  siglos  después  de  ocurridos  los  sucesos,  y  sólo  pueden  admitirse  a  dis- 
cusión los  textos  cuando  presentan  caracteres  de  verosimilitud,  por  ser  el  reflejo 
fiel  de  añejas  tradiciones,  recogidas  de  relatos  muy  anteriores,  que  a  su  vez  se 
inspiraron  en  el  recuerdo  perenne  conservado  en  las  regiones  por  donde  pasa- 
ron los  emigrantes  o  dejaron  huellas  de  su  paso;  reuniendo  estos  requisitos, 
podemos  examinar  con  cuidado  los  dichos  de  los  citados  historiadores,  puesto 
que  se  trata,  no  de  acontecimientos  aislados  o  de  corta  duración,  sino  de  largas 
andanzas  de  pueblos,  que  duraban  muchos  años.  Más  atendibles  y  serios  son 
K>s  argumentos  basados  en  la  Antropología  y  Filología,  pues  de  continuo  pode- 
mos volver  sobre  ellos  y  examinarlos  a  nuestro  sabor  para  extraer  nuevos  datos 
y  puntos  de  vista  que  afirmen  o  cuarteen  nuestras  convicciones. 

Poco  firmes  y  confusas  parecen  las  opiniones  de  los  geógrafos  clásicos,  que, 
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comí)  Dionisio  í'ericgcto  y  Avicno,  nos  hablan  de  cliof^cs  /iipcrhóreos,  hespérida 
y  fnacro/'/os  en  las  regiones  dominadas  por  el  tabul(*so  dcrión;  igualmente  in- 
cierto es  el  parecer  de  Aben-Jaldun,  recogido  qui/ás  de  alguna  crónica  antigua 
de  España,  acerca  de  ciertos  Ttihalistas,  hermanos  de  Atlante  o  Atlas,  |>crte- 
necientes  al  linaje  de  los  iberos.  Cayo  Crispo  Salustio,  que  habla  consultado 
libros  púnicos  para  escribir  su  Bello  luglmrtino,  cita  a  Hércules  llegando  a  Es- 
paña con  un  ejército  de  mciios,  persas  y  armenios,  coincidiendo  en  parte  con  la 
opinión  de  Marco  Terencio  Varrón  cuando  habla  de  los  persas  entre  los  pue- 
blos invasores  de  España.  Fundados  en  estos  historiadores,  algunos  modernos 
han  defendido  la  teoría  de  la  llegada  de  estas  razas  orientales  a  la  península; 
el  Sr.  Fernández  y  González  argumenta  sobre  la  posibilidad  de  esta  tesis  por 
los  utensilios  de  piedra  pulimentada  en  que  se  muestra  la  jadeita,  nefrita  y  jade 
oriental,  substancias  de  que  no  se  hallan  criaderos  en  las  regiones  de  Europa, 
con  ser  tan  copiosas  en  la  provincia  de  Ju-thian,  o  tierra  del  jade,  y  hacia  la 
cuenca  y  valle  del  río  Jarkand  (Tur(}uestán),  así  como  las  perlas  de  zafiro  ca- 
láis, abundantes  en  antiguas  sei)ulturas  de  Provenza,  Flspaña  y  Portugal,  las  cua- 
les se  traían  a  Europa,  en  los  tiemj)os  de  Plinio,  del  Cáucaso  "^,  donde  estaba 
la  antigua  Iberia.  No  pugna  con  los  cánones  de  la  verosimilitud,  como  hem<js 
indicado  antes,  el  que  otras  razas  acompañasen  a  los  iberos,  lo  mismo  que,  en 
el  siglo  viii  de  nuestra  Era,  árabes,  sirios  y  bereberes  de  distinta  estirpe  étnica 
invadieron  nuestro  suelo. 

En  las  estribaciones  occidentales  del  Atlas  situaba  Ptolomeo  un  pueblo  de 
Neciberes,  dato  que  puede  servir  de  apoyo  a  los  partidarios  de  la  hipótesis  beré- 
ber o  libiotuareg,  que  cuenta  con  tan  esforzados  paladines  como  Tubino,  don 
Joaquín  Costa  y  Oliveira  Martins. 

Vislúmbrase  en  la  copiosa  erudición  del  Sr.  Fernández  y  González  una  mar- 
cada tendencia  hacia  el  origen  turanio  de  los  iberos  y  a  probar  sus  peregrinacio- 
nes desde  Asia.  Estudia  primeramente  con  razones  filológicas  la  semejanza  del  es- 
caldimac  con  los  dialectos  bereberes  y  la  explica  por  la  estancia  de  los  emigran- 
tes o  por  afinidad  étnica;  mayor  es,  según  este  autor,  la  analogía  entre  el  anti- 
guo medo,  el  turco,  el  temul,  los  idiomas  del  N.  de  Asia,  el  húngaro  y  el  lapón 
con  el  vasco.  Otro  lazo  de  unión  lingüístico  es  la  mutua  semejanza  del  eúskaro  y 
de  los  idiomas  turanios  con  las  lenguas  americanas  que  produce  la  conclusión  ló- 
gica de  parentesco  entre  los  dos  primeros.  La  lengua  vascongada  aparece  difundida 
en  la  península  en  época  anterior  a  la  alcanzada  por  los  geógrafos  e  historiadores 
clásicos,  como  se  demuestra  con  los  nombres  geográficos  de  ríos  y  lugares  muy 
apartados  entre  sí  pertenecientes  a  España  y  Portugal  ^*^.  Concluye  el  docto  aca- 
démico, fundado  en  las  investigaciones  de  Oppert,  Maspero,  Gerland  y  Fritz 
Hommel,  que  existen  estrechas  afinidades,  no  sólo  entre  el  turan  y  eúskaro, 
sino  también  entre  el  georgiano  o  ibero  antiguo,  en  que  se  escribieron  leis  ins- 
cripciones de  Van,  con  el  sumir  accadio  y  demás  miembros  lingüísticos  de  la 
familia  turania. 

Oliveira  Martins  defiende  la  procedencia  africana  de  la  raza  apoyándose  en 
la  afinidad  de  los  pueblos  primitivos  de  España  con  las  tribus  del  África  septen- 
trional, demostrada  por  la  antropología  y  arqueología  prehistóricas.  Leibnitz  y 
Niebuhr  ya  sostenían  en  su  tiempo  el  origen  africano  de  los  iberos.  La  dolico- 
cefalia  común  a  iberos,  habitantes  de  Córcega  y  razas  del  África  del  N.,  fué 
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encontrada  por  Morton  entre  iberos  y  americanos;  esta  hipótesis  combinada  con 
la  unión  continental  de  Europa  y  América  por  la  Atlántida,  haría  de  los  iberos, 
dice  Oliveira,  una  raza  terciaria,  y  de  los  vascos  de  hoy,  sus  representantes,  los 
pobladores  más  antiguos  de  Europa  ^^*'.  Algo  aventurada  es  por  cierto  la  última 
afirmación  del  publicista  portugués  sobre  la  raza  terciaria,  si  bien  el  origen  afri- 
cano por  él  defendido  sea  verosímil. 

José  Sergi,  hablando  de  los  iberos,  dice  que  existen  hoy  documentos  irre- 
fragables respecto  a  sus  caracteres  físicos:  los  kj'ókketunoíidings  de  Mugen,  las 
grutas  de  Maura  y  los  descubrimientos  de  los  hermanos  Siret  en  el  SE.  de 
líspaña  han  dado  tipos  de  cráneos  que  no  dejan  lugar  a  duda  acerca  de  su  origen 
africano.  El  profesor  italiano  descubre  en  ellos  caracteres  ya  observados  en 
Hissarlik,  en  el  África  septentrional,  Etiopia,  Egipto,  Italia  y  Grecia;  es  el  tipo 
especial  denominado  pelásgico,  con  las  formas  ovoidales  y  elipsoidales  distintivas 
y  características  desde  el  mar  Rojo  a  la  Somalia.  Los  estudios  de  Broca  sobre 
los  vascos  y  los  de  Thurnam  han  mostrado,  según  Sergi,  hasta  la  evidencia  como 
persiste  el  ti[)0  primitivo  ibérico  en  medio  de  los  cruzamientos,  mezclas  e  inva- 
siones sufridos  por  España.  Puede,  pues,  afirmarse  que  los  elementos  predomi- 
nantes en  la  península  son  los  ibéricos  primitivos.  Este  pueblo,  que  de  tiempo 
inmemorial  ocupó  España,  era  de  origen  africano,  con  cráneo  de  hermosas  formas, 
(le  bella  faz,  moreno  de  piel,  de  ojos  y  pelo  negro,  caracteres  que  aún  conserva. 
Defensor  Sergi  de  la  famosa  estirpe  mediterránea  dice  que  es  la  misma  raza, 
cuya  existencia  ha  podido  comprobar  desde  el  mar  Rojo  a  la  Propóntide  y  desde 
Egipto  al  estrecho  de  Gibraltar  i*^^.  En  España,  Giménez  Soler  sostiene  la  hipó- 
tesis de  Sergi  ^"®. 

Un  moderno  autor  francés,  Philipon,  ha  querido  combatir  la  teoría  del 
alemán  Huniboldt  sobre  la  identidad  de  los  eúskaros  con  los  antiguos  iberos.  La 
tesis  tiene  por  base  el  introducir  en  la  etnografía  hispana  una  nueva  raza  de 
estirpe  egea,  los  lartesios,  distintos  de  los  iberos;  la  raza  ibera  para  Philipon 
es  indogermánica.  Sus  razonamientos,  aparte  de  una  serie  de  etimologías  que 
pueden  ser  muy  deleznables,  son  los  siguientes:  desde  Hecateo  hasta  Ptolomeo 
pasaron  seis  o  siete  siglos  durante  los  cuales  transcribieron  los  antiguos  los  nom- 
bres geográficos  de  la  península  sin  que  indicasen  tuvieran  mayores  dificul- 
tades para  traducirlos  al  latín  o  griego  que  las  denominaciones  tracias,  ligures, 
celtas  o  ilirias  ^^.  Razón  tiene  Philipon  al  mencionar  la  para  él  falsa  creencia 
en  la  unidad  étnica  peninsular  de  los  pueblos  anteriores  a  la  invasión  celta;  es 
muy  probable  que  la  peregrinación  ibera  fuese  como  la  de  los  Reyes  Pas- 
tores, cuando  invadieron  Egipto  diversas  razas  acaudilladas  por  una  estirpe  tu- 
rania,  chamita  o  africana.  Para  probar  más  tarde  que  existían  razas  indo-europeas 
en  el  Norte  de  África,  habla  el  citado  publicista  del  culto  de  Atlas,  la  gran  divi- 
nidad de  los  pelasgos,  y  de  este  pueblo,  sin  tener  en  cuenta  que  las  estirpes 
pelásgicas  acaso  fueran,  según  el  P.  Cara,  de  origen  hetheo-camita.  Sostiene  Phi- 
lipon que  los  iberos  peninsulares  proceden  de  los  iberos  asiáticos  del  Cáucaso  y 
describe  su  itinerario  diciendo  llegaron  a  España  después  de  haber  recorrido  las 
regiones  septentrionales  del  Asia  Menor,  pasado  el  Hellesponto,  atravesando  la 
Tracia  y  penetrando  luego  en  la  península  itálica;  allí  se  dividieron  en  dos 
ramas,  la  de  los  iberos-sicanios,  que  conquistó  Italia,  y  la  que,  continuando  hacia 
Occidente,  penetró  en  la  península  hispánica  por  los  Pirineos,  estableciéndose. 
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después  (le  haber  dernjladfí  a  los  libio- tartesios,  en  Liguria  y  Aíjuitania,  (  onquw- 
tando  sus  tierras.  Kn  nuestro  sentir,  un  argumento  puede  esgrimirse  contra  el  sis- 
tema filológico-erudito  de  Philipon,  y  es  que  siendo  verdad  por  casi  todos  admi- 
tida la  diferencia  étnica  esencial  y  prolünda  entre  celtas  e  iberos,  y  conviniendo 
todos  los  historiadores  en  que  las  estirpes  célticas  son  indoeuropeas,  no  puede 
sostenerse  de  una  manera  verosímil  la  opinión  del  escritor  francés,  que  daría  por 
resultado  inevitable  una  identificación  de  iberos  y  celtas  no  admitida  por  la 
crítica. 

Mélida  discurre  sobre  la  discrepancia  entre  etnólogos,  que  patrocinan  la 
venida  de  los  iberos  por  el  N.,  con  arqueólogos  y  antropólogos,  conformes  en 
reconocer  los  restos  de  una  raza  mediterránea  (juc  dan  fundamento  a  señalar  su 
entrada  en  España  por  el  S.  Pudieron  ser  dos  inmigraciones,  dando  lugar  a  la 
piedra  tallada  y  a  la  pulimentada,  y  esta  última  acaso  fuera  una  repercusión 
occidental  de  la  invasión  de  los  hicsos*^*^  Ya  hemos  mencionado  la  opinión  de 
Siret,  que  hace  de  los  iberos  pobladores  neolíticos  de  la  península,  parecer,  en 
parte,  muy  en  armonía  con  el  del  Sr.  Mélida. 

Para  nosotros,  la  tesis  ibera  quizás  peque  de  exclusivista  por  afán  de  no 
ver  más  que  una  estirpe  étnica  en  la  emigración  de  los  pueblos  primitivos,  cuan- 
do la  Historia  nos  enseña  otra  cosa  muy  distinta;  el  nombre  de  raza  ibera  acaso 
sea  genérico  y  comprenda  bajo  esta  denominación  varias  razas  que  peregrinaron 
juntas,  dirigidas  por  una  estirpe  dominante,  ya  fuera  ésta  turania,  chamita,  afri- 
cana o  tuareg.  Con  esta  hipótesis  tendría  cumplida  explicación  la  teoría  de  los 
que,  apoyándose  en  un  texto  dudoso  del  historiador  judío  Josefo,  pretenden  que 
descendientes  de  Jafet  fuesen  los  iberos  establecidos  en  España. 

Resta  examinar  la  probabilidad  de  un  imperio  libio -ibero  del  que  nos 
hablan  los  autores  clásicos;  es  posible  que  los  relatos  de  Platón  en  el  Critias, 
reproduciendo  ideas  ya  expuestas  por  Solón  en  un  poema  perdido,  y  aumenta- 
dos con  hechos  que  le  refirieron  los  sacerdotes  egipcios,  fueran,  en  medio  de  sus 
fantásticas  y  fabulosas  narraciones  sobre  los  Atlantes  y  las  Amazonas,  residuos 
de  una  tradición  de  poderío,  en  el  cual  figuraban  como  protagonistas  gentes 
libio-africanas  e  ibero-hispanas.  Apoyan  esta  conjetura  la  similitud  en  los  nom- 
bres geográficos  africanos  con  otros  de  Francia,  Italia  y  España. 

La  Prehistoria  en  Iberia  se  prolonga  hasta  la  época  de  las  primeras  colonias 
griegas,  empezando  la  Historia,  o  mejor  dicho,  las  primeras  noticias  escritas  y  fide- 
dignas, cuando  ya  los  grandes  imperios  del  Asia  han  tenido  siglos  de  existencia  y 
el  africano  Egipto  brillaba  por  su  civilización  extraordinaria  a  orillas  del  Nilo.  Así 
juntamente  con  los  iberos  o  después  de  ellos,  de  otra  estirpe,  como  piensa  Phili- 
pon, o  de  la  misma  raza,  según  el  parecer  de  Strabón  (Lib.  III,  c.  I,  ed.  Didot, 
MüUer,  pág.  115),  llegaron  a  España  los  tartesios  o  turdetanos,  que  ocuparon 
la  región  meridional,  los  cuales,  si  atendemos  a  la  referencia  de  Asclepiades 
Mirleano,  citado  por  el  geógrafo  de  Amasia,  era  pueblo  culto  que  tenía  poemas 
en  verso  de  6.000  años  de  antigüedad,  cifra  un  tanto  exagerada.  Luchando  con 
los  faraones  aparecen  los  shardanas,  afines  de  los  tartesios,  y  Hecateo  de  Müeto, 
citado  por  Esteban  de  Bizancio,  nos  habla  de  los  inastienos,  que  vinieron  a  esta- 
blecerse en  España  con  otras  gentes  líbicas,  de  las  cuales  trata  con  ingeniosas 
inducciones  el  erudito  académico  1).  Francisco  Fernández  y  González  i".  Supone 
este  autor  que  hubo  una  lucha  entre  los   tartesios,  auxiliados  por  shardanas  y 


LOS    PRIMEROS    POBLADORES    HISTÓRICOS  12  5 

tur  shas  (tirrenos),  contra  las  tribus  libias  que  habían  invadido  España.  El  his- 
toriador Filisto  dice  que  los  sicanos,  pobladores  de  Sicilia,  eran  iberos  y  pro- 
cedían de  España;  Antíoco  Siracusano,  citado  por  Dionisio  de  Halicarnaso, 
sostiene  que  iberos,  ausones  y  ligures  eran  el  mismo  pueblo,  explicando  esta 
afirmación  la  existencia  remota  de  un  gran  imperio  ibero-líbico-ligur,  que  domi- 
nó ambas  Hesperias,  las  islas  y  la  costa  africana.  Cree  también  el  Sr.  Fernán- 
dez y  González  que  los  tyrrhenos  o  turshenos.  túseos  o  etruscos  estuvieron  en 
Iberia,  atribuyendo  a  tartesios  y  tirrenos  la  floreciente  civilización  de  que  ha- 
blan los  antiguos,  cultura  que  explica  los  epítetos  de  magnánimos  y  ricos  iberos, 
aplicados  a  los  habitantes  de  España  por  Dionisio  el  Periegeta,  Avieno  y  Pris- 
ciano.  Siguiendo  la  conjetura,  podría  pensarse  en  una  hegemonía  marítima  ejer- 
cida en  la  cuenca  occidental  del  Mediterráneo  por  tartesios  y  tirrenos. 


Camilo  JuUian  ^^^  en  su  excelente  Historia  lie  la  Galia  defiende  la  tesis  ligur; 
para  este  autor  el  pueblo  primitivo  en  Francia  y  en  España  anterior  a  los  celtas 
y  a  los  iberos  es  el  ligur,  llamado  Aí^mc  por  los  griegos  y  raza  de  los  Uguses  <• 
ligures  por  los  latinos.  Estaban  divididos  en  tribus,  pero  la  unidad  lingüística  v 
ciertos  caracteres  generales  dieron  la  impresión  de  una  misma  raza  a  sus  con- 
quistadores de  siglos  después,  que  no  distinguieron  los  matices  diferenciales.  Se 
extendían  desde  las  llanuras  y  montañas  de  Germania  hasta  las  islas  del  Medite- 
rráneo, de  los  Alpes  a  los  Pirineos  y  de  éstos  al  Océano,  llegando  hasta  la 
apartada  Irlanda.  Apoya  el  autor  francés  lo  que  llama  hipótesis  de  la  raza  y  len- 
gua ligur,  en  textos  clásicos,  pero  advierte  muy  acertadamente  y  con  penetrante 
visión  crítica,  que  las  denominaciones  de  los  antiguos,  al  hablar  de  pueblos,  no 
son  étnicas  ni  definen  los  caracteres  físicos  de  un  grupo  de  hombres,  sino  los  |k>- 
líticos,  geográficos  o  lingüísticos;  así,  iberos,  egipcios,  etruscos  o  númidas  signi- 
fican tribus  que  habitaban  una  misma  región,  que  se  relacionaban  entre  sí  o  que 
hablaban  la  misma  lengua  *'^.  Por  tanto,  considera  a  los  ligures  como  los  ha- 
bitantes de  la  Europa  occidental  antes  de  las  conocidas  invasiones  de  celtas 
o  iberos;  son  el  término,  la  consecuencia  de  las  mezclas  y  transformaciones  su- 
fridas por  las  generaciones  que  se  sucedieron  desde  el  hombre  de  las  cavernas, 
que  dibujó  en  las  grutas,  que  talló  y  pulimentó  luego  la  piedra  y  descubrió  des- 
pués el  empleo  de  los  metales.  Enumera  Juliian  las  opiniones  de  Belloguet, 
que  hace  a  los  ligures  bereberes;  de  Sergi,  que  los  cree  egipcios;  de  Schiaparelli, 
que  los  clasifica  entre  los  galos,  vascos  o  iberos;  el  mismo  Juliian,  con  Cuno  y 
Maury,  se  inclina  a  creerlos  indo-europeos,  o  sea  celtas,  antes  de  emplearse  la 
palabra  celta. 

Estudia  luego  juliian  el  temperamento  moral  y  las  condiciones  físicas  de  los 
ligures;  eran  hombres  rudos,  que  vivían  en  países  pobres,  mal  alimentados,  pero 
con  una  fibra  interna  sorprendente  en  aquellos  individuos  de  pequeña  estatura  y 
de  aspecto  débil.  Esto  decían  de  ellos  los  que  comerciaron  y  trataron  con  los 
últimos  restos  de  la  raza  ligur  establecidos  en  la  parte  septentrional  de  Italia. 
Sufridos  y  trabajadores,  podían  soportar  todas  las  fatigas  gracias  a  su  fuerte 
constitución  y  a  sus  músculos  de  hierro.  Moralmente  fueron  despreciados  por  los 
romanos,  que  los   consideraban  merodeadores  y  falaces,  siendo  proverbial  el 
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engaño  como  patrimonio  de  la  raza  ligur"*.  No  sabemos  si  este  retrato  coíks- 
pondería  exactamente  a  los  ligures  contemporánects  <le  quienes  nos  lo  transmi- 
tieron, y  menos  podemos  asegurar  si  eran  asi  los  primitivos  ligures  que  poblaron 
la  Galia  y  Es[)aña. 

Su  religión  cree  Jullian  que  era  naturalista:  adoraban  las  fuentes,  las  corrien- 
tes de  agua,  las  montañas,  los  picos  elevados,  los  bosques,  las  encinas,  el  Sol» 
la  Tierra,  el  Fuego,  la  Luna  y  la  Estrella  de  la  Noche;  los  galios  adoptaron  su 
culto  cuando  invadieron  la  Galia.  En  cuanto  a  los  ritos,  los  ligures  fueron  fero- 
ces inmoladores  cjue  sacrificaban  víctimas  humanas;  la  religión  céltica  recf^gió 
casi  todas  las  prácticas  ligures.  Además,  es  la  raza  de  los  dólmenes,  que,  según 
Jullian,  servían  para  enterrar  a  sus  muertos;  les  atribuye  la  civilización  del 
bronce  y  apunta  que  es  posible  (pie  el  labttreo  de  los  metales  les  fuese  importa- 
do de  Gades,  centro  el  más  importante  de  la  cultura  occidental  "*.  El  estadcj 
social  de  las  tribus  ligures  es  obscuro;  existía  entre  ellos  la  corada,  reminiscen- 
cia del  matriarcado,  y  obedecían  probablemente  a  soberanos  despóticos  íjue 
dirigían  a  su  pueblo  contra  el  invasor,  lo  cual  explica  el  no  haber  héroes  na- 
cionales, a  pesar  de  que  su  resistencia  contra  los  romanos  fué  tan  tenaz  como  la 
de  los  hispanos  y  galos. 

Jullian  no  se  pronuncia  en  ningún  sentido  al  hablar  del  origen  de  los  iberos 
y  apenas  dice  que  España  fué  en  el  siglo  vi  un  vasto  caravanseraü  o  mercado  de 
pueblos  diversos*'*'.  Más  interesante  es  el  estudio  que  hace  de  1«js  vascos,  incli- 
nándose a  pensar  que  es  una  raza  mezclada,  pues  hoy  día  se  hallan  en  ella  tipos 
rubios  y  morenos,  dolicocéfalos  y  braquicéfalos,  aunque  el  profesor  Aranzadi 
defiende  que  su  característica  es  4a  mesocefalia.  Es  indudable  que  el  país  vasco 
no  era  ni  es  un  rincón  abrupto  y  despreciable,  sino  que,  por  el  contrario,  debía 
ser  un  lugar  de  reunión  de  diversos  pueblos;  la  única  base  sobre  la  que  se  puede 
construir  algo  es  su  idioma,  verdadero  fenómeno  lingüístico  en  la  Europa  occi- 
dental; pero  sin  meditar  en  sus  relaciones  orientales  o  americanas,  es  preciso 
tener  en  cuenta  los  pueblos  primitivos  que  ocuparon  la  actual  Vasconia  y  en  se- 
guida acudirá  a  nuestra  memoria  el  nombre  de  los  ligures  y  el  de  los  iberos  que 
comerciaron  con  ellos,  pudiendo  hallar  en  estos  dos  elementos  la  solución  del 
problema  *^^. 

Vamos  ahora  a  exponer  una  teoría  moderna  defendida  por  el  profesor  ale- 
mán Schulten  en  su  libro  sobre  los  celtiberos '^^  En  esta  obra  se  sostiene  que  los 
ligures  son  los  habitantes  más  antiguos  de  España  y  aduce  para  ello  una  serie  de 
argumentos  que  trataremos  de  resumir.  Hesiodo,  en  el  siglo  viii,  consideraba  a 
los  ligures  el  pueblo  más  importante  del  Occidente;  Eratóstenes  llamaba  a  la 
península  ibérica  Ligiistiche,  y,  según  Avieno,  había  en  el  Betis  inferior,  en  la 
mitad  superior  del  Delta,  un  Ligtislinus  lacus.  El  mismo  Avieno  habla  de  los 
habitantes  del  Algarbe,  vestidos  con  toscas  pieles  de  cabrito,  y  Strabón  refiere  el 
culto  a  las  piedras  en  el  Sagrado  promontorio,  datos  que  convienen  al  pueblo 
primitivo  de  los  ligures  y  no  al  culto  de  los  turdetanos.  Dice  también  Avieno  que 
al  principio  todo  el  O.  de  la  península  era  ligur  y  relata  que  la  Ophiusa,  tierra 
del  promontorio  Sacro,  y  hasta  el  golfo  de  Vizcaya,  en  tiempos  tuvieron  los  mis- 
mos habitantes  que  la  CEstrimnis  o  Bretaña,  que  no  eran  otros  que  los  ligures; 
en  la  costa  lusitana  estaban  en  uso  las  mismas  canoas  de  cuero  empleadas  en  los 
mares  británicos  y  vénetos,  parajes  ambos  frecuentados  por  los  ligures.  Prueba 
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la  estancia  de  la  raza  ligur  al  N.  de  España  por  testimonio  de  Avieno,  que  nom- 
bra al  norte  de  los  Cemsi  y  Saefes,  habitantes  de  la  meseta  occidental,  o  sea  en  la 
costa  septentrional,  el  Peniix  li^us;  los  albiones  astures  tienen  el  mismo  nombre 
de  Albión,  denominación  ligur  de  Britannia.  Además,  dice  Schulten  que  la 
ausencia  de  nomb.es  celtas  en  las  cordilleras  de  la  C(jsta  N.  confirma  la  existen- 
cia de  habitantes  más  antiguos.  Demuestra  la  presencia  de  los  ligures  en  la  costa 
oriental  i)or  un  pasaje  de  Tucídides  y  otros  del  Pseudo-Sckilax  y  Eforo.  Entra 
luego  en  peligríjsas  etimologías  acerca  de  los  sufijos  asea  y  ur  (Pasca,  Astur)  y  de 
los  nombres  de  Argantonio,  Perkes  (Betis),  Silnrus,  Bormaniais,  Dtiris  (Duero), 
Asta,  Rodas,  Alba,  Dcrtosa,  Numantia,  Pallantia  y  peña,  como  palabras  ligures, 
para  concluir  que  los  ligures  estuvieron  en  un  tiempo  extendidos  por  toda  Espa- 
ña y  que  representan  la  población  primitiva  déla  península,  donde  precedieron  a 
los  iberos  y  celtas.  Para  Schulten  los  vascos  representan  los  restos  del  pueblo 
ligur.  Trata  de  demostrarlo  diciendo  que  los  nombres  de  dioses  y  de  personas 
que  aparecen  en  el  Pirineo  occidental  se  diferencian  completamente  de  los  nom- 
bres iberos  y  celtas;  además,  dice  que  los  vascos  coinciden  mejor  antropológica- 
mente con  los  ligures  que  con  los  iberos.  Aquí  el  profesor  germánico  sostiene 
una  opinión  algo  arriesgada  al  decir  que  el  vasco  tiene  el  mismo  espíritu  que  su 
vecino  el  gascón  y  el  provenzal,  concluyendo  que  el  vasco  es  activo  mientras  el 
castellano  es  indolente;  ya  veremos  más  adelante  que  esta  conclusión  es  una 
especie  de  prejuicio  que  acompaña  siempre  al  autor  y  quizás  le  hace  incurrir  en 
alguna  inexactitud.  El  espíritu  ligur,  industrioso  y  comercial,  añade  Schulten, 
perdura  en  catalanes  y  valencianos,  en  los  provenzales  y  en  la  costa  genovesa. 
Por  último,  la  raza  ligur  es  pre-aria  y  se  hallaba  en  época  remota  extendida  por 
toda  Europa,  participando  de  la  cultura  halstatiana,  que  es  contemi)<)ránea  de 
los  dólmenes  *'^.  Esta  última  afirmación  es  tal  vez  errónea. 

Los  iberos,  en  la  tesis  schultiana,  son  posteriores  á  los  celtas  en  el  centru  de 
España,  pero  como  de  éstos  hemos  de  tratar  más  adelante,  pasamos  seguidamente  a 
exponer  la  opinión  del  profesor  de  Erlanghen  sobre  la  raza  ibera.  Los  iberos,  para 
Schulten,  son  un  pueblo  hamitico,  perteneciente  a  la  raza  beréber,  que  se  exten- 
dió en  época  inmemorial  por  toda  la  cuenca  occidental  del  Mediterráneo;  entra- 
ron en  el  S.  de  la  península  pirenaica  probablemente  ya  en  la  época  cuaternaria, 
cuando  España  y  las  islas  occidentales  estaban  todavía  unidas  con  África.  Ya  en 
el  Evo  II  o  III  (a.  J.C.)  encontramos  aquí  la  tribu  de  los  turdetanos  y  el  impe- 
rio de  aquella  antiquísima  ciudad  del  O.  que  los  fenicios  llamaron  Tarschich,  los 
griegos  Tartessos  y  los  iberos  Tart;  a  estas  regiones  se  limitó  al  principio  el 
nombre  del  pueblo  de  los  iberos,  que  dieron  al  río  Tinto  la  denominación  de 
Ibenis.  Los  iberos  encontraron  en  España  a  los  antiguos  ligures,  procedentes, 
también  como  ellos,  de  África;  los  iberos  los  empujaron  hacia  el  SO.  Desde 
estos  i)rimeros  puntos  del  estrecho  se  extendieron  los  iberos  hacia  el  N.,  a  lo 
largo  de  la  costa  oriental  (antes  del  primer  Evo  a.  J.C).  Hacia  el  año  500  (a.  J.C.) 
penetran  en  la  Galia  y  ocupan  la  Provenza  y  la  Aquitania,  rechazando  a  los  li- 
gures. El  año  400  (a.  J.C.)  son  expulsados  los  iberos  de  la  Galia  meridional  y  van 
Ródano  abajo  hacia  el  Mediterráneo,  y  siguiendo  en  dirección  O.  penetran  de 
nuevo  en  España  por  el  Pirineo  y  de  allí  pasan  a  la  meseta  central  (fig.  57). 

Prueba  el  itinerario  de  los  iberos  viniendo  de  África  por  su  identidad  con 
los  bereberes.  El  primer  pueblo  que  encontramos  en  Andalucía  es  el  tartesio; 
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ahora  bien,  según  testimonios  que  examinaremos  más  adelante,  los  tartesios  son 
iberos,  faltándonos  probar  la  procedencia  líbica  de  los  tartesios.  Philistos  caliñca 
de  líbico  f*l  S.  ibérico;  Avieno  dice  del  lu|¿ar  llamado  Herma,  en  ia  costa  anda- 
lu/a,  que  estaba  en  jurisdicción  libia,  y  añade  <|ue  en  las  cercanías  de  Gades 
había  etiopes;  Ephoros  habla  de  inmigración  libia  en  España,  fundándose  en  la 
tradición  tartesia:  según  él,  en  la  isla  Krytlieia  (Gades)  vivían  etiopes.  Kn  la  pe- 
nínsula se  encuentran  muchos  nombres  con  la  raíz  Li/f  (Libia,  Libisosa,  Eibun- 
ca);  recíprocamente,  en  el  campo  líbico  se  encuentran  nombres  iberos.  Se 
halla  en  la  Mauritania  Tingitana  la  raza  de  los  tituiibí'ros  y  en  la  Proconsu- 
lar  los  turcetani^'^.  Jacobo  Wackernagel  ha  probado  (jue  los  nombres  de  las  ciu- 
dades y  gentes  que  terminan  en  tanus  (Mauritanus,  Aquitanus,  Lusitanus)  son 
propiedad  común  libio-ibera'*';  en  ambos  pueblos  aparecen  las  terminaciones 
curr,  igi  (s),  ara,  aura,  Ulis,  ippo,  ulitis,  oda  y  uba.  .Son  frecuentes  los  prefijos  au 
(Auringis),  lam,  cur,  ars,  ucu,  tala,  tolo,  han,  thu,  sal  y  olb.  I^  letra  inicial 
libia  /  se  encuentra  también  en  España,  como  asimismo  la  reduplicación  caracte- 
rística de  las  lenguas  libias  {Berber,  (lir^íris).  .Schulten  presenta  una  lista  de 
nombres  geográficos  iberos  y  libios  idénticos  o  de  análoga  estructura.  Además, 
iberos  y  bereberes  coinciden  en  sus  armas  (escudo,  dos  lanzas  y  honda),  indu- 
mento {ságum,  chilaba)  y  tocado;  táctica  guerrera  de  rápido  cambio  de  ataque  á 
huida,  estratagemas  y  sistema  de  emboscadas  (Masinissa,  Jugurtha,  Tacfarinas, 
Viriato),  numerosas  fortificaciones  y  el  culto  a  la  luna.  En  ambos  pueblos,  dice 
Schulten,  se  encuentran  las  mismas  virtudes  y  defectos:  fidelidad,  caballerosidad, 
hospitalidad,  indolencia,  descuidando  la  riqueza  de  las  tierras,  e  incultura,  conse- 
cuencia de  la  indolencia;  son  además  tercos,  rudos  y  apasionados.  Los  antropó- 
logos dicen  que  libios  e  iberos  son  dolicocéfalos  y  los  tipos  físicos  de  ambas 
razas  son  de  corta  estatura,  enjutos,  labio  inferior  grueso,  nariz  aplastada,  pelo 
ensortijado,  cara  larga,  pómulos  salientes,  cejas  espesas,  tipo  nigroide  en  general, 
expresión  sombría  y  orgullosa.  Pero  lo  más  curioso  es  que  el  profesor  de  Erlan- 
ghen  ha  encontrado  los  genuinos  descendientes  de  los  iberos  primitivos  en  la 
meseta  castellana  y  dice  que  reúnen  precisamente  los  caracteres  físicos  apunta- 
dos ^2*,  lo  cual  nos  parece  un  tanto  exagerado. 

La  conclusión  de  los  argumentos  filológicos  de  Schulten  es  que,  abundando 
más  los  nombres  libios  en  el  N.  de  África  y  en  el  S.  de  Europa  (islas  del  Medi- 
terráneo occidental,  Mediodía  de  España  y  Aquitania),  se  deduce  claramente 
que  los  iberos  proceden  de  las  costas  africanas,  pues  si  procedieran  de  Europa 
los  nombres  libios  abundarían  más  en  el  N.  europeo  y,  además,  se  encontrarían 
en  la  parte  septentrional  de  Calía,  donde  faltan  por  completo.  ¿Cuándo  se  exten- 
dió la  raza  líbica  hacia  Europa  >  Schulten  no  se  atreve  a  señalarlo.  De  la  igualdad 
en  la  formación  geológica  y  de  la  fauna  aquende  y  allende  el  estrecho  resulta 
que  la  península  pirenaica  estaba  enlazada  en  la  época  cuaternaria  con  el  conti- 
nente africano;  manifiesta  también  antiquísima  conexión  entre  África  y  Europa 
meridional  la  coincidencia  de  las  pictografías  rupestres,  que  sólo  se  encuentran 
en  África  del  N.,  en  España  y  en  el  Mediodía  de  Francia.  Su  expansión  hacia  el  N. 
corresponde  sorprendentemente  con  la  aparición  de  la  raza  ibérica  y  parece  seña- 
lar una  inmigración  en  los  tiempos  primitivos;  si  las  pinturas  rupestres  pertenecen 
al  mismo  pueblo  de  raza  Ubio-ibérica,  habrá  que  fechar  la  entrada  de  los  libios  en 
España  muchos  Evos  más  atrás  de  los  viajes  de  cr^merciantes  orientales '-•"'. 
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Queda  hacer  por  nuestra  cuenta  una  reflexión,  que  no  aminora  un  ápice 
el  aparato  constructivo  de  Schulten;  supongamos  que,  en  efecto,  los  iberos  lle- 
garon de  África,  pero  ¿eran  autóctonos  o  era  la  costa  africana  un  alto  de  su 
itinerario?,  es  decir,  que  rechazando  de  plano,  como  hace  el  profesor  alemán,  la 
jjrocedencia  oriental  de  la  Iberia  caucásica,  hace  falta  probar  el  extremo  indica- 
do, ya  que  no  podemos  creer  en  la  generación  espontánea  del  pueblo  ibero  en 
territorio  africano.  Y  volvemos  a  apuntar,  si  bien  sea  tímidamente,  nuestra 
jjseudo-conjetura:  ¿los  libio-iberos,  como  raza  única  y  pura,  invadieron  la  penín- 
sula o  les  acompañaban  otras  razas?,  porque  curioso  es  el  fenómeno  de  la  cultura 
<le  lus  turdetanos,  reconocidos  como  iberos  por  Schulten,  con  el  atraso  de  otras 
tribus  genuinamente  iberas;  ¿no  serían  ramas  étnicas  de  una  misma  emigración 
<|ue  tuvieron  como  pueblo  histórico  el  común  denominador  de  ibero?  Esta  cues- 
tión no  está  enteramente  resuelta  ni  con  el  dato  del  activo  comercio  con  Oriente; 
hay  algo  más  esencial  que  no  se  halla  definitivamente  solventado  a  pesar  de  los 
eruditos  esfuerzos  del  investigador  germánico. 

Los  celtas. —  Interesando  el  estudio  de  este  pueblo  a  tres  naciones  del 
grupo  latino,  no  es  sorprendente  que  existan  numerosos  estudios  de  franceses, 
italianos  y  españoles  que  tratan  de  investigar  los  orígenes  de  los  vencedores  de 
Allia,  de  los  pobladores  de  la  Galia  y  de  los  invasores  de  la  {lenínsula  ibérica. 
Unos  y  otros  trabajos  se  relacionan  entre  sí,  prestándose  mutuo  apoyo,  j^r  lo 
cual  no  podemos  prescindir  de  ninguno  de  ellos.  Kn  España  fué  en  la  región 
gallega  dontle,  según  testimonios  antiguos,  duró  más  la  estancia  de  los  celtas,  y 
hasta  pudiera  afirmarse  que  forman  la  capa  infeiior  etnográfica,  o  sea  la  más 
primitiva  de  la  población  del  país,  y  por  esto  los  escritores  celtistas  españoles 
han  dado  mayor  preferencia  a  Galicia  en  sus  investigaciones.  Saralegui  y  Medi- 
na ^''^  publicaba  una  monografía  sobre  la  época  céltica  en  Galicia;  Villa-amil  y 
(  astro  ^*''  daba  a  la  estampa  otro  estudio  sobre  las  antigüedades  célticas  de  las 
comarcas  gallegas  en  el  año  1873;  importantes  son  también  las  publicaciones 
de  D.  Joaquín  Costa  ***,  aunque  a  veces  su  interpretación  de  los  textos  clásicos 
sea  un  poco  arbitraria  y  hasta  fantástica;  a  éstas  pueden  añadirse  las  produccio- 
nes de  Martín  Minguez'-',  García  de  la  Riega***,  Mariano  Sanjuán**^,  Segura*-***  y 
Tettamancy  *^*,  más  o  menos  científicas,  y  la  obra  del  P.  Eita  sobre  la  declinación 
céltica  *^^.  También  los  extranjeros  se  han  ocupado  de  los  celtas  españoles,  pu- 
diendo  citarse  las  obras  de  D'Arbois  de  Jubainville*^  y  particularmente  su  libro; 
Los  Celtas  en  Kspaíui.  la  erudita  labor  del  prcUesor  Garofalo  ***  y  los  nombres  de 
Erskine  *-'^,  Dodgson  i^**,  Hirmenech *^",  Carnoy  ***  y  Siret  *^.  De  celtas,  en  gene- 
ral, o  de  celtismo  en  otros  países  tratan  los  libros  de  Cenac****,  Lucchaire***,  Ber- 
trand»^-,  Tollaire*«,  Gross»*^,  Le  Golffic  »*^  Rhys**^  BlondeP^S  Braz^^»^  Roess- 
1er *^^,  Salomón  Reinach*^'  y  De  Michelis*^*.  Las  obras  más  completas  sobre 
antigüedades  célticas  son  el  Manual  de  Dechelette  '-^^  y  el  excelente  libro  de 
Dottin  ^'''\ 

Convienen  casi  todos  los  tratadistas  en  que  los  celtas  llegaron  a  España 
mucho  después  de  la  invasión  ibera ;  reciben  el  nombre  de  Cellce  (K«Xtot).  galos 
o  gdUitas.  Sus  caracteres  físicos  son  bien  conocidos;  existe  un  grupo  braqui- 
eéfalo,  de  pequeña  estatura  y  cabellos  castaños,  y  otro  grupo  dolicocéfalo,  de 
talla  elevada,  tez  blanca  y  cabellos  rubios.  Los  arqueólogos  dicen  que  los  celtas 

HISTORIA  DE  ESPAÑA.  —  T.  I.  —  17. 


130  HISTORIA    DK    RSI'A>^A 

han  proí)aya<l<»  la  civili/atión  <lc  las  t'-pocas  de  Hallstatt  y  de  La  lene,  ó  sea  vt 
primero  y  segundo  período  del  hierro.  Para  los  lingüistas  eran  pueblos  que  ha- 
blaban idiomas  indoeuropeos '•'**. 

Respecto  a  los  celtas,  más  modernos  en  la  península,  son  muy  valiosas  las 
referencias  de  los  autores  clásicos;  Pytheas,  el  maraellés,  visitó  las  costas  occi- 
dentales de  Kuropa  y  da  noticias  de  las  costas  de  España;  Polibio  «-stuvo  en  la 
península  con  Scipión  Emiliano;  el  filósofo  estoico  Poseidonios  vino  también  a 
Iberia  y  César  guerreó  en  ella;  pero  de  la  obra  del  navegante  de  Marsella  sólo 
conservamos  los  juicicts  de  Polibio  y  Strabón  '•''^';  de  Polibio  sólo  [)Oseeraos  com- 
pletos los  cinco  primertjs  libros  y  extensos  fragmentos  de  .los  treinta  y  cinctj  res- 
tantes, conservados  en  un  manuscrito  de  Urbino  y  en  los  extractes  de  Constantino 
Porphirogeneta;  Poseidonios  lo  conocemos  gracias  a  Strabón  y  Ateneo,  en  cam- 
bio los  Comc/i/iir/os  de  César  son  un  precioso  tesoro  de  información.  J^istas  de 
autores  griegos  y  latinos  pueden  también  citarse,  pues  contienen  pasajes  y  refe- 
rencias que  unidas  forman  un  caudal  de  materiales  constructivos  inapreciable. 

En  España  la  raza  recibe  diversos  nombres  según  las  regiones;  Célticos 
(KcUixot)  $on  los  celtas  establecidos  en  el  NO.  de  España,  al  S.  de  la  Lusitania  y 
en  la  Bética;  Celtiberos  (Kt>.Típif)p«c)  son  los  celtas  fusionados  con  los  iberos  que 
poblaban  los  nacimientos  del  Guadiana  y  del  Guadalquivir,  y  un  puebU)  situado 
en  la  orilla  derecha  del  Betis  se  llamaba  Cclti. 

Un  problema  interesante  «jue  ha  sido  estudiado  por  el  profesor  Garoíaio  es 
la  época  probable  de  la  llegada  a  España  de  los  celtas.  La  fecha  es  incierta,  pero 
se  puede  llegar  a  determinar  aproximadamente,  formulando  una  verdadera  con- 
jetura con  visos  de  verosimilitud.  El  poema:  Ora  inaritima,  de  Rufo  Festo 
Avieno,  no  habla  para  nada  de  los  celtas  en  España,  pero  como  reproduce  un 
periplo  cartaginés,  el  de  Himilcón,  del  siglo  vii,  se  deduce  que  aun  en  esta  época 
no  había  celtas  en  Iberia;  sin  embargo,  oportunamente  indica  Garofalo  que  el 
periplo  sólo  se  refiere  a  las  costas,  pudiendo  existir  celtas  en  el  interior;  además, 
acaso  se  oculten  elementos  celtas  bajo  nombres  desconocidos,  como  los  cynetes, 
cempsi,  saefes,  gletes  y  celsianos,  no  siendo  tampoco  verdad  incontrovertible  la 
misma  data  del  citado  periplo.  No  podemos  fiarnos  de  Herodoto,  pues  este 
autor  tenía  conocimientos  muy  imperfectos  sobre  las  comarcas  occidentales  de 
Europa,  incurriendo  en  el  crasísimo  error  de  colocar  las  fuentes  del  Istro 
(Danubio)  en  el  extremo  occidental  de  Europa  y  después  de  esto  afirma  que  los 
celtas  con  su  ciudad  de  Pyrene  se  hallaban  junto  al  mencionado  río;  por  lo  tanto, 
de  este  escritor  de  la  mitad  del  siglo  v  nada  podemos  deducir  en  concreto.  Lo 
mismo  decimos  de  Eforo,  Pytheas  y  Timeo,  autores  de  los  siglos  iv  y  iii,  pues  sus 
noticias  acerca  de  este  punto  son  un  tanto  vagas;  las  informaciones  fidedignas 
comienzan  con  los  latinos,  que  escribieron  de  la  segunda  guerra  púnica.  Argu- 
mento importante  sería  el  saber  si  entre  los  celtas  mercenarios  de  Cartago  ya  en 
el  siglo  IV  había  algunos  procedentes  de  Iberia.  Otra  razón  para  defender  el 
siglo  IV  como  época  de  la  invasión  en  España,  es  que  sus  hermanos  de  Italia 
irrumpen  en  el  Lacio  en  la  misma  fecha,  que  coincide  con  otra  emigración  de  los 
volcios  en  la  Galia  meridional,  siendo  quizás  la  causa  de  ambas  invasiones  ^•'^.  De- 
chelette  opina  que  los  celtas  pasaron  los  Pirineos  hacia  el  año  500  y  entraron 
indudablemente  por  la  vertiente  occidental,  región  rica  por  el  comercio  de  saH^'. 

Philipon,  siguiendo  su  teoría  del  origen  indo-germánico  de  los  iberos,  sostiene 
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que  los  celtas  debieron  llegar  a  España  por  el  NO.,  argumentando  que  las  costas 
mediterráneas  de  España  siempre  estuvieron  en  poder  de  los  iberos  o  libio-tarte- 
sios,  explicando  que  los  galos,  después  de  penetrar  en  España,  ganaron  las  costas 
del  Océano  y  la  región  que  de  su  nombre  se  llamó  Celtiberia.  Los  celtas,  por  tanto, 
según  Philipon,  que  se  aparta  de  D'Arbois  de  Jubainville,  no  vinieron  de  la  Galia 
propiamente  dicha,  atravesando  las  cuencas  del  Loira  y  del  Garona,  ocupado 
por  ligures  e  iberos,  porque  al  pasar  los  Pirineos  hubieran  tenido  que  luchar  con 
iberos,  saefes  y  kempses;  la  hipótesis  de  Hirt,  ampliada  por  Philipon,  es  que  los 
celtas  vinieron  por  mar,  costeando  como  los  antiguos  navegantes.  Parece  lógico 
después  de  este  aserto  que  el  escritor  francés  aceptase  la  tesis  de  D'Arbois  de 
Jubainville,  sosteniendo  que  los  celtíberos  pertenecen  a  la  rama  galo-bretona  y 
que,  por  consiguiente,  llegaron  de  Inglaterra;  pero  rechaza  esta  afirmación  y  dice 
arribaron  a  las  costas  ibéricas  en  pequeños  grupos  en  fechas  sucesivas.  Ocurre 
preguntar:  ¿de  dónde  procedían  si  excluímos  la  Galia  y  la  Britania.^;  es  muy  difí- 
cil que  podamos  contestar,  cuanto  más  que  la  lucha  con  los  pueblos  iberos  del 
Pirineo  no  creemos  pueda  ser  razón  suficiente,  cuando  no  lo  fué  para  los  galos 
de  Italia  el  obstáculo  romano.  La  obsesión  de  ver  iberos  y  ligures  en  toda  la 
Galia  y  el  indo-germanismo  inducen  a  Philijxjn  a  defender  un  itinerario  ejfclusi- 
vista,  que  no  rechazamos  como  probable  si  se  admite  la  simultaneidad  del  paso 
de  los  Pirineos;  el  que  no  dominen  los  celtas  en  las  costas  mediterráneas  no  se 
ha  probado,  y  aunque  así  fuese,  no  demostraría  en  manera  alguna  la  no  existencia 
de  la  inmigración  terrestre. 

El  parentesco  étnico  de  los  celtas  españoles  con  los  gálatas  de  Grecia  y 
Asia  Menor,  galos  de  Francia,  britanos  o  bretones  de  Inglaterra  y  caledonios  de 
Escocia,  está  bien  probado,  favoreciendo  la  investigación  acerca  de  las  costum- 
bres y  modo  de  ser  de  las  tribus  llegadas  a  la  península  el  compararlas  con  sus 
hermanas  establecidas  en  otras  regiones  y  de  las  cuales  tenemos  detalladas  noti- 
cias por  los  historiadores  y  geógrafos  de  la  antigüedad.  Debemos  advertir  que 
si  ventaja  positiva  es  para  el  estudio  sobre  los  celtas  lo  indicado,  las  noticias 
suministradas  por  los  escritores  tratando  de  los  galos  son,  por  lo  general,  muy 
posteriores  a  la  invasión  céltica  en  la  península,  y,  además,  no  podemos  olvidar 
la  diferencia  natural  experimentada  por  las  tribus  celtas  españolas  al  ponerse  en 
contacto  con  una  civilización  como  la  ibera;  en  consecuencia,  hemos  de  acoger 
con  gran  parsimonia  y  hasta  recelo  cuantas  informaciones  han  llegado  a  nosotros. 
Es  muy  difícil  señalar  las  notas  precisas  de  una  civilización  en  un  período  de- 
terminado y  asegurar  que  tal  objeto  o  cual  otro  pertenecen  á  una  raza,  porque 
en  el  orden  progresivo  de  los  tiempos  los  españoles  han  usado  sombrero  cham- 
bergo y  capa  larga,  peluquín  y  casaca,  y  levita  y  sombrero  de  copa,  sin  que  haya 
variado  por  esto  la  raza.  Analogía  existe  entre  los  galos  itálicos  y  los  franceses, 
por  esta  razón  debemos  suponer  que  también  habría  semejanza  con  los  hispanos; 
esto  nos  induce  a  aplicar  con  las  debidas  reservas  lo  que  de  aquéllos  sabemos  a 
los  celtíberos  de  la  península.  Las  monedas,  la  estatuaria  y,  sobre  todo,  la  lengua 
celta  pueden  ser  grandes  auxiliares  para  la  investigación,  pero  aún  queda  mucho 
camino  por  andar  en  esta  materia. 

El  tipo  galo  aparecía  a  los  ojos  de  los  romanos  como  el  de  un  hombre  de 
talla  gigantesca,  cabellos  recogidos  en  lo  alto  de  la  cabeza,  pero  de  complexión 
delicada,  de  gran  impetuosidad  y  de  pronto  cansancio,  según  los  testimonios 
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(le  Tito  Livio,  Appianíj,  Tolibio,  Klon»  y  PausaniaM,  m.i>  iai<J<*  los  romanos  lus 
distinguieron  de  los  górmanos,  notandfj  (jue  ('•stos  eran  más  altos  y  más  rubios 
que  los  galos.  Tienen,  sin  embargo,  grandes  atmidades  los  celtas  y  los  germanos; 
y  en  cuanto  a  los  esqueletos,  unos  son  dolicocéjalos  y  f»tros  hrai]HÍcéJalos.  Su 
fisonomía  moral  es  aún  más  difícil  determinarla,  porque  los  celtas  en  Ks|>aña 
hubieron  de  me/clarsc  con  los  iberos  y  (|ui/á  nunca  sabremos  si  estas  o  las  otra» 
cualidades  deben  atribuirse  a  una  u  otra  ra/a. 

Respecto  a  sus  costumbres,  algunas  han  podido  ser  comfirobadas  en  España 
por  los  restos;  así,  por  ejemplo,  los  campos  fortificados  de  que  nos  habla  César 
en  sus  Comentarios  existen  también  en  Ibetia.  Uiodoro  nos  dice  que  los  celtíbe- 
ros bebían  vino  mezclado  con  miel;  los  galos  eran  muy  aficionados  al  lujo  gue- 
rrero, y,  sobre  todo,  a  los  collares  o  torqitcs,  de  los  cuales  se  han  encontrado 
muchos  en  España.  Vestían  el  ságitm,  especie  de  manto  militar;  Appiano  escribe 
que  el  de  los  celtíberos  era  doble  y  grueso,  abrochado  con  una  fíbula;  lo  hacían 
de  lana  negra  erizada  que  parecía  f)elo  de  cabra.  Plutarco  cuenta  que  los  cel- 
tas admitían  en  sus  asambleas  a  las  mujeres  para  que  tomasen  parte  en  la  deli- 
beración y  hasta  que  regulaban  sus  controversias  por  medio  de  un  arbitraje 
femenino;  relata  Polyeno  (|ue  Hanníbal  había  convenido  con  los  celtas  que  si 
éstos  tenían  queja  de  un  cartaginés  sus  generales  juzgarían,  pero  si,  por  el  con- 
trario, los  cartagineses  se  querellasen  de  aquéllos,  las  mujeres  celtas  decidirían. 

Creemos  pueden  casi  reproducirse,  hablando  de  los  celtas  españoles,  las 
frases  de  Fustel  de  Coulanges  acerca  de  la  sociedad  gala:  «Muchos  aldeanos  y 
escasa  clase  urbana,  muchos  hombres  adscriptos  al  terruño  y  muy  pocos  propie- 
tarios, muchos  siervos  y  pocos  dueños,  una  plebe  que  no  cuenta,  druidas  venera- 
dos y  una  aristocracia  guerrera  muy  poderosa.»  Acaso  lo  único  que  debiera 
suprimirse  es  la  alusión  al  druidismo,  que  en  España  no  existió  probablemente 
porque  la  religión  ibera  fué  más  fuerte  y  se  s<^brepuso ;  algo  parecido  al  fenóme- 
no histórico  de  la  dominación  visigoda,  en  la  cual  los  vencedores  dan  la  organiza- 
ción plástica  guerrera  y  territorial  e  infiltran  en  su  civilización  la  cultura  hispano- 
romana. 

Entre  los  celtíberos  era  costumbre  luchar  en  combate  singular  para  resolver 
con  el  desafío  algún  agravio;  así  P.  Cornelius  Scipio  Africanus  encontró  sin  di- 
ficultad guerreros  celtíberos  para  celebrar  con  juegos  de  gladiadores  los  honores 
fúnebres  en  memoria  de  su  padre  y  de  su  tío  muertos  en  el  campo  de  batalla.  El 
espíritu  aventurero  y  batallador  hizo  de  ellos  los  mercenarios  más  estimados  de 
la  antigüedad;  figuraban  en  los  ejércitos  cartagineses  de  Sicilia  en  la  primera 
guerra  púnica,  y  en  la  segunda  acompañaron  a  Hanníbal  en  su  expedición  a  Ita- 
lia. En  los  primeros  tiempos  de  la  invasión  las  tribus  guerreras  eran  conducidas 
por  un  caudillo  de  nota  a  quien  llamaban  Brenno.  que  en  España  debió  perder 
pronto  el  nombre,  aunque  no  la  significación  y  efectividad  del  mando.  La  for- 
mación en  batalla  de  los  galos  y  celtíberos,  según  Vegecio,  era  en  catervcc 
de  seis  mil  hombres.  Gustaban  de  las  armas  brillantes,  y  Appiano  relata  cómo 
Scipión  Emiliano,  luchando  contra  los  celtíberos,  venció  en  combate  singular 
a  un  indígena  de  Intercatia,  armado  de  bellas  armas,  que  se  adelantó  danzando 
entre  los  dos  ejércitos.  Las  espadas  de  los  celtíberos,  renombradas  en  la  an- 
tigüedad, eran  de  construcción  muy  sólida  y  podían  herir  de  punta  como  de 
filo;  llevaban  además  un  puñal  largo  que  usaban  en  medio  de  la  refriega;  sus 
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escudos  son  galos,  de  forma   oblonga  o  redondos,  llamados  »upti«.  Diodoro  nos 
dice  que  sus  cascos  llevaban  un  adorno  de  púrpura. 

Estos  datos  de  ios  escritores  clásicos  deben  tenerse  en  cuenta,  no  como 
hechos  ciertos  y  costumbres  en  vigor  durante  la  conquista,  sino  como  probables 
supervivencias  de  la  época  en  que  invadieron  España.  Además,  puede  conjetu- 
rarse que  las  costumbres  guerreras  de  aventuras,  el  espíritu  de  mercenarios  y  el 
afán  de  luchar  en  otras  tierras  son  notas  del  carácter  celta,  puesto  que  las  cono- 
cemos idénticas  en  sus  hermanos  los  galos;  en  cambio,  si  valerosos  y  luchadores 
son  los  iberos  dentro  de  su  territorio,  como  lo  demuestran  siglos  después  los 
cántabros,  es  por  noble  deseo  de  independencia  y  para  expulsar  al  invasor. 

Dottin  cita  como  nombres  célticos  los  siguientes:  \'cr-dumun,  Verdú,  en 
Cataluña;  Berdún,  en  Aragón  (diplomas  de  1185,  1258);  Cala-dtinttm,  Cala,  pro- 
vincia de  Tras-os-Montes,  en  Portugal  (Ptol.,  II,  6,  38);  Bisul-dnniiin,  Besalú,  en 
Cataluña;  listtle-dumun.  Estola,  Andalucía  (Cf.  C.  I.  L.,  II,  1601);  Seben-ditmim, 
en  Cataluña  (Ptol.  II,  6,  70);  Xetneto-bríga,  quizás  Puente  de  Navéa  (Ptol.  II,  6, 
36);  Cottaio-briga,  ciudad  de  los  Vettones  (Ptol.,  II,  5,  7);  Deo-bnga,  ciudad 
también  de  los  Vet(o/u's,  Miranda  de  Ebro  (Ptol.,  II,  6,  52);  Miro-briga,  Capilla, 
en  Extremadura  o  Ciudad  Rodrigo  (C,  I.  L.,  II,  8,  57);  Laco-briga,  Lobera, 
Palencia  (Ptol.,  II,  6,  49);  Desso-briga,  acaso  Melgar  de  Yuso  (Itin.  Ant.,  439,  2 ); 
Nerto-briga,  Valera  la  X'ieja,  en  Extremadura  (Plin.,  liist.  Nat.,  III,  3,  14),  y  una 
población  cerca  de  Bilbilis  (Itin.  Ant,  439,  2)  y  la  Almunia  de  Doña  Godina 
(Elorus,  II,  17, 10);  Sego-bnga,  Segorbe  (Strabón,  III,  4,  13);  Tunto-briga,  Bro- 
zas, cerca  de  Alcántara  (Ptol.,  II,  6,  38);  Turo-briga,  cer.a  de  Aroche,  en 
Andalucía  (Plin.  Hist.  nat.,  III,  3,  14);  Calu-briga,  cerca  de  Compostela 
(C.  1.  L.,  11,  610);  Arco-hñga,  Eerrol  (Ptol.,  II,  5,  5)  y  V'ollo  briga,  Longo-briga, 
Ttda-briga,  Conim-briga,  Medo-briga,  Ara-bríga,  Mere-briga,  Monto-briga.  Lacco- 
briga,  Cwiio-bn'ga,  en  Portugal  ^^^.  La  diosa  Brigantia,  muy  citada  entre  las  divi- 
nidades célticas  de  la  Gran  Bretaña,  nos  recuerda  el  nombre  de  Bñgantiwn  (Be- 
tanzos),  en  España,  de  pura  cepa  celta  por  estar  en  un  territorio  dominado  por 
esta  raza. 

JuUian,  con  su  lenguaje  sugestivo,  discurre  sobre  los  primeros  reales  de  los 
celtas,  añrmando  que  vivían  en  la  Frisia  y  en  el  Jutland  y  diferenciándolos  de 
los  germanos  contra  el  parecer  de  Holtzmann •'^^,  Renard'*^,  Lindenschmit *''\ 
Künnsberg*^-,Martins  Sarmentó  i«^  Wieseler"^  y  Becker'»^,  únicos  representantes 
modernamente  de  la  identidad  de  las  dos  razas.  Desde  los  estuarios  del  Elba  y 
desde  el  rico  emporio  de  Hamburgo,  los  celtas,  impulsados  por  guerras  intesti- 
nas y  desastres  geológicos,  según  tradición  conservada  por  los  druidas,  emigra- 
ron de  las  brumosas  costas  del  Báltico  y  descendieron  a  las  rientes  campiñas  del 
Sur.  No  eran  muy  numerosos,  calculándose  la  primera  ola  invasora  en  300.000 
emigrantes.  Sus  dioses  eran  las  fuerzas  naturales  y  los  genios  protectores  o  malé- 
ficos; la  leyenda  hablaba  de  un  antiguo  soberano  celta  llamado  Ambiguto,  rico 
y  poderoso.  Comenzó  entonces  en  el  siglo  v  la  gran  era  de  la  conquista  gala, 
período  que  se  prolongó  por  muchos  años  y  que  tuvo  como  episodios  más  cono- 
cidos la  invasión  de  Italia  y  la  toma  de  Roma,  inmortalizada  por  la  leyenda 
capitolinj»,  y  el  desastre  de  Delphos,  considerado  por  tradición  piadosa  de  los 
helenos  como  un  castigo  del  dios  a  los  profanadores  del  templo.  Los  galos 
habían  llegado  a  la  península  itálica,  a  Grecia  y  hasta  el  Asia  Menor.  La  invasión 
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de  los  celtas  en  España  no  dejó  tantos  recuerdos;  ( ran  pueblos  incultos,  i  icapa- 
ces  de  perpetuar  los  hechos  históricos;  además,  según  Jullian,  fué  la  menos 
numerosa,  no  eran  más  que  bandas  aisladas,  residuos  de  la  gran  c(jnquista  de 
Levante.  A  su  paso  destruyeron  algunas  colonias  iberas,  se  apoderaron  de  Bur- 
<leos,  cruzaron  rápidamente  las  Lnndas,  |)asaron  por  Ronces  valles  y  llegaron  a 
las  aleares  tierras  del  Ebro  superior  '^*'.  Pero  al  S.  de  las  montañas  los  celta»  no 
pudieron  tomar  ninguna  comarca  importante,  pues  dice  Jullian  (¡ue  eran  muy 
poco  numerosos,  el  imperio  ibero  era  muy  lüertc  aún,  y  aunque  lo  menguaron,  no 
pudieron  destruir!».  Defiende,  pues,  Jullian  que  los  celtas  se  fusionaron  con  los 
iberos  vencidos  y  algunas  tribus  más  belicosas  lograron  penetrar  hasta  el  Gua- 
diana, fijándose  no  lejos  de  su  embocadura;  otras,  siguiendo  el  Duero,  se  esta- 
blecieron cerca  de  Salamanca,  y,  por  fin,  una  tercera  banda  llegó  hasta  los 
confines  de  la  tierra  gallega,  en  las  orillíis  del  Atlántico  y  hasta  el  cabo  Finistc- 
rre.  Explica  el  fenómeno  de  la  preponderancia  ibera  por  el  escaso  contingente 
de  invasores. 

Opinión  particular  y  muy  interesante  es  la  del  profesor  Adolfo  Schulten, 
que,  por  ser  modernísima,  expondremos  detenidamente.  Dice  el  citado  autor 
que  Herodoto  es  el  testimonio  más  antiguo  de  la  presencia  de  los  celtas  en 
la  costa  oceánica;  el  escritor  de  Hálicarnasso  llama  Kt^tcx-fj  a  la  península,  pu- 
diendo  pensarse  que  en  su  mayor  parte  estaba  ocupada  por  los  celtas.  La 
fuente  antigua  de  Avieno  habla  de  las  razas  célticas  de  los  ccmpsi  y  saefes. 
<jue  habitaban  en  la  parte  occidental  de  la  meseta,  y  de  los  birybraies,  quí  po- 
blaban la  oriental;  Merodoto  coloca  tribus  celtas  al  N,  de  los  kyneUs\\^\'\coi. 
Por  lo  tanto,  en  tiempo  del  autor  de  las  Nueve  Musas  y  de  Hecateo  llegaban  los 
celtas  al  SO.  de  la  península,  donde  debieron  entrar  hacia  el  añ<»  500  (a.  de  J.C.). 
Ephoros,  Aristóteles  y  Timaios  (Timeo)  llaman  céltica  a  la  meseta  y  KiXtix-í). 
como  Herodoto,  a  toda  la  península'*'^. 

Trata  ahora  de  probar  Schulten  la  prioridad  de  los  celtas  con  respecto  a 
los  iberos  en  la  meseta.  Que  en  tiempos  remotos  estuvieron  los  celtas  en  la  me- 
seta occidental,  en  el  actual  Portugal  y  en  la  montaña  castellana,  pero  no  en 
el  N.,  S.  y  E.  de  la  península,  lo  patentiza  la  extensión  de  los  nombres  celtas  de 
lugares,  especialmente  los  que  acaban  en  briga  ;  con  esta  zona  coinciden  los 
numerosos  nombres  de  personas.  Estos  nombres  se  encuentran  en  Portugal  y  en 
la  meseta,  particularmente  al  N.  de  la  misma,  y,  en  cambio,  faltan  totalmente 
al  E.  y  al  S.  de  la  península.  Además,  dice  el  profesor  alemán,  es  totalmente  in- 
comprensible que  si  los  celtas  arrojaron  a  los  iberos  del  O.  y  de  la  meseta,  les 
abandonaran  el  fértil  Mediodía,  la  región  oriental  y  la  cuenca  del  Ebro,  confor- 
mándose con  la  parte  peor  de  la  tierra.  En  nuestro  sentir  este  argumento  no 
tiene  mucha  fuerza,  por  cuanto  los  celtas  venían  por  el  Pirineo  y  hubieron  de 
darse  por  satisfechos  cuando  tuvieron  en  su  poder  tierras  suficientes  para  su 
mantenimiento,  sin  contar  con  que  quizás  fueran  en  corto  número  y  la  lucha  en 
la  meseta  hubiera  agotado  sus  recursos  guerreros. 

Como  los  celtas  erraron  a  lo  largo  de  la  costa  oceánica  francesa  y  poseyeron 
toda  la  costa  occidental  y,  por  el  contrario,  sus  nombres  faltan  absolutamente  en 
la  costa  levante  española,  se  deduce  que  no  pudieron  venir  sino  por  los  Piri- 
neos, siendo  la  marcha  de  esta  inmigración  céltica  a  lo  largo  del  Océano  al  O.  de 
la  meseta  francesa.   Así  como  Herodoto  y  Avieno  nos  dan  el  término  ante  quem 
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de  la  invasión  céltica,  nos  da  Hesiodo  el  término  posl  quem.  Como  para  el  autor 
de  la  Teogonia  todo  el  Occidente  es  ligur,  la  marcha  de  los  celtas  tuvo  que  ser 
posterior  a  Hesiodo,  es  decir,  después  del  700  (a.  de  J.C);  así,  pues,  los  celtas 
penetran  en  España  entre  el  700  y  el  500.  Con  ello  concuerda  el  que,  según  el 
antiguo  sincronismo  transmitido  por  Livio,  parte  de  los  celtas  invadió  la  Pro- 
venza  en  la  época  de  la  fundación  de  Massalia  (600  a.  de  J.C).  Y  como  debió 
pasar  mucho  tiempo  hasta  que  se  apoderasen  de  toda  la  meseta,  hasta  entonces 
ligur,  debieron  llegar  a  España  mucho  antes  de  la  fuente  de  Avieno  y  de  Herodo- 
to,  o  sea  bastante  antes  del  450;  en  números  redondos,  el  paso  de  los  Pirineos 
puede  calcularse  hacia  el  600  (a.  de  J.C).  Confirma  esto  la  arqueología  con  los 
cerros  funerarios  (túmulos)  del  lietis  inferior,  que  contienen  civilización  céltica 
del  tercer  período  hallstattiano,  que  se  fija  entre  500  y  700  a.  de  J.C.  '**  (fig.  57). 

Los  celtas  encontraron  en  ICspaña  la  raza  primitiva  ligur  y  la  redujeron  a 
las  estériles  regiones  del  extremo  SO.  y  a  la  cordillera  de  la  costa  septentrio- 
nal 1*'''.  Algo  obscuro  aparece  en  el  relato  de  Schtilten  el  pasaje  referente  a  la 
estancia  de  los  celtas  en  el  resto  de  la  península,  pero  puede  deducirse  que  por 
dos  veces  en  épocas  diferentes,  y  tal  vez  separadas  por  un  largo  período  de  años, 
tuvieron  que  luchar  los  celtas  con  los  iberos;  primeramente  los  expulsaron  de  la 
actual  Cataluña  y  del  valle  del  Ebro,  y  más  tarde,  arrojados  los  iberos  del  Medio- 
día de  Francia  por  los  galos,  invadieron  la  meseta  ocupada  por  los  celtas. 

El  itinerario  celta  quizás  fuese  el  siguiente :  Roncesvalles  y  por  Pancorbo  a 
Suessatitim  y  de  allí  a  Deobriga,  seguirían  luego  el  valle  del  Pisuerga  y  el  del 
Duero  hasta  la  costa  occidental.  La  frontera  del  valle  del  Ebro  va  indicada  por 
Aug^ustobriga,  y  el  límite  frente  al  litoral  levantino  está  señalado  con  los  nom- 
bres de  Xertobriga  y  Arcobn'ga  (en  el  valle  del  Jalón),  Conirebia,  en  el  valle 
del  Jiloca,  y  Stgobriga,  en  el  llano  litoral;  la  frontera  andaluza  se  marca  por  las 
localidades  de  Sierra  Morena,  Mirobriga,  Xertobriga  y  Arcobriga.  En  el  N.  las 
cordilleras  asturiana  y  cantábrica  están  casi  libres  de  nombres  célticos  porque 
allí  se  sostuvieron  los  ligures •'*^.  Debemos  al  geógrafo  Avieno  un  cuadro  intere- 
sante de  la  cultura  de  los  celtas  de  la  meseta.  Nos  pinta  a  los  berybraces  como  un 
jnieblo  rudo,  dedicado  al  pastoreo,  que  recorre  las  tierras  con  sus  rebaños  y  vive 
de  queso  y  leche.  Los  celtas  tuvieron  ciudades  de  refugio  fortificadas,  pues  eso 
significa  la  peculiar  terminación  briga  de  los  nombres  célticos  de  España.  Que 
los  celtas  españoles  carecieron  de  ciudades  propiamente  dichas,  aparece  también 
indicado,  pues  dice  Strabón  que  los  célticos  del  SO.  vivían  en  aldeas  abiertas,  y 
lo  mismo  indica  Polibio  de  los  celtas  de  Poebene  y  César  de  los  galos  ^^^ 

Pero  estos  celtas  de  que  habla  Schulten  pertenecen  a  una  rama  mucho  más 
antigua  de  la  familia  celto-gala,  son,  por  tanto,  distintos  de  los  galos  que  expul- 
san a  los  iberos  del  S.  de  Francia  el  año  400  (a.  de  J.C).  Celtas  y  galos  son 
ciertamente  de  una  misma  raza,  pero  distintos  históricamente,  como  lo  fueron 
los  cimbrios  y  los  suevos  de  Ariovisto  con  relación  a  los  pueblos  de  la  época  de 
las  hivasiones.  Los  nombres  celtas  y  gálatas  son  quizás  idénticos,  pero  los  prime- 
ros son  evidentemente  más  antiguos.  También  los  hallazgos  diferencian  de  una 
manera  clara  la  invasión  celta  de  la  gala;  en  el  SO.  de  la  Galia  se  encuentra  la 
civilización  de  Hallsttat,  traída  por  los  celtas  y  correspondiente  al  siglo  vil  y 
al  VI ;  en  cambio  al  SE.  se  halla  la  civilización  de  La  Téne,  que  corresponde  a  los 
galos,  y  que  es  del  siglo  v  y  del  iv  y  falta  totalmente  en  el  SO. 
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Los  celtíberos. —  Nadie  ha  tratadf)  <(»n  tant*»  caudal  de  datos  ni  de  una 
manera  tan  sisictnática  las  particularidades  del  pueblo  ceItíí>ero  como  el  profe- 
sor Adolfo  Schulten;  lástima  que  en  ocasiones  su  labor  adolezca  de  escasa  selec- 
ción crítica  por  na  avalorar  convenientemente  las  fuentes  y  dar  la  misma  estima- 
ción a  un  testimonio  no  bien  de[)urado  de  Livio  que  a  otro  del  me({alo()olitano, 
con  tal  que  aj)C)rte  la  afirmación  un  nuevo  arj^umento  a  su  tesis,  m<''todo  (|ue  se 
halla  en  contradicción  con  el  propósito  del  autor  al  anali/ar  en  el  cumien/o  d^ 
su  obra  las  fuentes  y  que  olvida  frecuentemente  en  el  curso  del  libro. 

Escasas  noticias  de  la  etnología  celtíbera  n(»s  dan  los  antij^uos  autores  \ine- 
gos;  en  Hecateo  y  en  Herodoto  sólo  hay  nombres  y  linajes  de  algunas  estirpes  y 
ciudades  de  iberos  y  celtas;  en  Kphoros  se  contiene  algo  más.  .Sensible  es  la 
pérdida  de  Theopompos,  pues  trataba  en  su  obra  de  las  gentes  del  ÍJeste,  Siguen 
Aristóteles,  Pytheas,  Tiniaios  y  Eratósthenes,  con  fragmentarias  referencias. 
I  lasta  Polibio  y  Posidonios  no  se  tienen  noticias  circun.stanciadas  de  los  pueblos 
del  interior  de  la  |)enínsula.  Schulten  ha  demostrado  que  las  noticias  geográ- 
ficas y  culturales  sobre  ICspafta  transmitidas  por  Strabón  están  tomadas  de  la 
descri[)ción  de  Polibio  '^*,  así  como  Appiano  tomó  de  él  lo  referente  a  la  guerra 
celtíbera.  Posidonios  nos  ha  sido  conservado  en  parte  por  Dif)doro  y  el  mismo 
Strabón.  0)mpletan  las  fuentes  sobre  los  celtíberos  Polyhistor,  Nicolás  Damas- 
ceno,  Pompejus  Trogus,  conservado  por  Justinus,  Sosthencs,  citado  por  Plutar- 
co, los  fragmentos  de  Catón  el  Antiguo  y  los  de  Salustio,  las  pocas  noticias  de 
César  y  el  relato  geográfico  del  español  Mela. 

Tiene  razón  Schulten  al  decir  que  nadie  se  ha  preocupado  hasta  el  presente 
de  sei)arar  al  pueblo  celtíbero  de  las  demás  ramas  ibéricas,  entre  las  cuales,  sin 
embargo,  ocupa  una  ¡)osición  especial;  siempre  se  han  tratado  juntamente  y  sin 
diferenciarlos  a  los  celtíberos,  ilergetes,  lusitanos  y  turdetanos '"'.  Hübner,  en  su 
artículo  Celtiberia  de  la  Real  ICnciclopedia,  defiende  la  teoría  corriente  de  que  los 
celtíberos  han  sido  celtas.  Niebuhr,  en  sus  prelecciones  sobre  tierras  y  pueblos 
del  mundo  antiguo,  es  el  único  que  ha  reconocido  la  prioridad  de  los  celtas  en 
las  tierras  altas;  hace  resaltar  la  gran  diferencia  de  las  ramas  ibéricas  e  insiste  en 
la  importancia  de  la  geografía  del  país  para  su  historia. 

Vamos  a  exponer  primero  la  opinión  corriente  que  sostiene  ser  los  celtíberos, 
celtas.  Defienden  esta  opinión  Kiepert^'*,  Humboldt'^-*,  Zeuss'^^,  Hübner*^*,  Me- 
yer^^^  Müllenhoff^'^  Gerlandi»»,  Arbois  de  Jubainvillei^S  Holder»*'^  Philiponi*^, 
Jullian  1^  y  Sieglin  ^^.  Estos  autores  se  apoyan  en  los  siguientes  argumentos:  según 
Plinio,  Varrón  tenía  a  los  iberos  por  los  habitantes  más  antiguos  de  la  península 
y  a  los  celtas  por  conquistadores  victoriosos  que  llegaron  después;  Strabón 
nombra  entre  los  invasores  extranjeros  de  quienes  fueron  víctimas  los  iberos  a 
los  celtas  y  tiene  a  los  celtíberos  por  celtas  que  habían  invadido  Iberia.  De  la 
misma  opinión  es  Appiano,  y  Plinio  dice  que  los  Celtici  portugueses  descienden 
de  los  celtíberos;  testimonios  parecidos  ofrecen  el  escoliasta  de  Lucano,  San 
Isidoro  y  San  Jerónimo. 

Después  que  Leibnitz  y  Humboldt  hubieron  indicado  la  prioridad  de  los 
celtas  en  una  parte  del  territorio  hispano,  sostuvo  Niebuhr  que  los  celtas  eran 
los  primitivos  habitantes  de  la  meseta,  que  más  tarde  fueron  rechazados  por  los 
iberos  invasores,  quienes,  al  principio,  se  asentaron  únicamente  en  Andalucía  y 
en  el  SE.  y  más  tarde  avanzaron  hacia  el  N.,  obligando  a  los  celtas  a  replegarse 
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al  borde  septentrional  de  la  misma  meseta  y  a  los  rincones  del  SO.  y  NO.  de 
la  península.  El  espíritu  genial  de  Niebuhr  llegó  a  esta  conclusión  por  una  serie 
de  atinadas  reflexiones;  en  efecto,  decía,  agrupaciones  tan  aisladas  de  un  mismo 
pueblo  como  las  existentes  en  Castilla  la  Vieja,  Algarbe  y  Galicia,  habitadas  por 
estirpes  celtas,  no  pueden  haberse  formado  por  inmigración;  por  otra  parte, 
los  iberos  eran  dueños,  en  época  muy  primitiva,  del  Langüedoc  y  la  Aquitania, 
y  siendo  así,  ¿cómo  los  celtas,  que  no  pudieron  dominar  en  los  Pirineos,  ocupa- 
dos por  los  iberos,  logranm  extenderse  en  calidad  de  conquistadores  por  toda 
la  península.?'  El  argumento  de  Niebuhr  tiene  realmente  gran  fuerza;  esos  nú- 
cleos separados  a  tanta  distancia  unos  de  otros  no  pueden  ser  el  resultado  de  un 
establecimiento  voluntario  de  tribus  celtas,  sino  la  consecuencia  de  una  con- 
(juista  que  divide  en  tres  partes  al  pueblo  celta,  rechazándolo  a  los  extremos 
opuestos  de  la  península,  a  donde  no  llegan  las  armas  iberas  o  por  desistimiento 
del  conquistador  o  por  tenaz  resistencia  del  vencido  en  su  último  refugio.  De 
esta  opinión  i)articipan  Wilamowitz  ^*^  y  Schulten  *'*^. 

El  profesor  de  Erlanghen  puntualiza  más  los  hechos  y  sistematiza  la  cuestión 
<lebatida;  su  tesis  es  (jue  los  celtíberos  no  son  celtas  que  han  penetrado  en  tierra 
ibérica,  sino,  por  el  contrario,  iberos  célticos,  es  decir,  iberos  que  han  entrado  en 
tierra  celta  ^****.  Comienza  Schulten  con  una  prueba  lingüística  sobre  la  palabra 
com|)uesta  Celtiberos;  el  nombre  libiofenicios  designa  a  los  fenicios  en  Libia,  y 
concretamente,  a  los  fenicios  establecidos  en  los  puertos  de  la  costa  libia; 
HXaotofpoívtxíc  son  los  fenicios  en  el  territorio  de  los  Blastes,  o  sea  de  los  bástulos, 
en  la  costa  andaluza;  EXXtjvoYaXátat  se  llaman  los  galos  del  Asia  griega  heleniza- 
dos,  Mysanuícedones  los  colonizadores  macedonios  de  la  Misia;  Ivíooxó^at  se  apelli- 
daron los  escitas  que  penetraron  en  la  India.  Y.w  todos  estos  nombres,  y  en  más 
que  pudieran  citarse,  el  segundo  es  el  concepto  fundamental  substantivo  y  el  pri- 
mero es  el  concepto  subordinado  adjetivo;  el  adjetivo  designa  en  los  casos  men- 
cionados aquella  parte  del  pueblo  sometido  al  invasor  y  éste  se  halla  señalado  en 
el  segundo  nombre,  indicando  siempre  la  raza  que  se  ha  establecido  en  tierra  ex- 
traña, pacífica  o  belicosamente,  para  distinguirlo  así  de  la  cepa  o  pueblo  princi- 
])al  de  donde  procede  y  que  ha  quedado  en  el  solar  patrio.  Celtíberos,  por  tanto, 
significa  iberos  que  entraron  en  tierra  céltica  y  se  establecieron  allí  y  acaso  se 
mezclaron  con  los  celtas. 

El  argumento  histórico  desenvolviendo  la  idea  de  Niebhur  es  más  preciso. 
Dice  Schulten,  contra  Kiepert,  MüUenhoff  y  Hübner,  que  creen  a  los  celtas  raza 
invasora  que  sometió  a  los  iberos:  ¿cómo  es  posible  que  los  celtas,  si  eran  vence- 
dores, pudieran  diluirse  tan  completamente  entre  los  vencidos  que  sólo  se  encuen- 
tran núcleos  políticos  completamente  aislados  en  las  peores  regiones!*,  y,  además 
¿cómo  se  explica  que  los  celtíberos  representan  con  mayor  pureza  el  pueblo 
ibero,  y  siendo  celtizados,  según  la  opinión  contraria,  son  completamente  distin- 
tos de  los  celtas  de  Portugal  y  de  los  del  lado  allá  del  Pirineo?  ^^^  D'Arbois  de 
Jubainville  sostiene  que  los  celtíberos  representan  el  puro  tipo  celta  y  añade  que 
los  cartagineses  se  unieron  con  los  iberos  sometidos  para  luchar  con  ellos;  a  lo 
cual  replica  Schulten  que  es  curioso  el  considerar  que  oretanos,  carpetanos  y 
vocéeos,  contra  quienes  luchó  Hanníbal,  eran  pueblos  iberos.  Kiepert  arguye  que 
si  los  celtas  fueron  los  primeros  en  la  meseta,  los  nombres  de  ríos  debieran  ser 
célticos;  a  esto  contesta  Schulten  que  esos  nombres  pertenecen  a  una  raza  más 
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anticua,  <iii('  es  la  li^ur.  (Concluye  ol  ijrofesíjr  de  l*,rlan^hfn:  si  se  combina  con  el 
nombre  de  campos  Cclliios  el  hecho  de  que  sólo  al  SO.  y  ai  NO.  de  la  penín- 
sula (Alijarbe  y  Galicia),  y  al  borde  septentrional  y  meridional  montañoso  de 
la  meseta  (al  X.  los  betones,  al  S.  los  germanos ),  .se  han  («inservado  restos  de 
razas  célticas,  habrá  que  declarar,  con  Niebuhr,  que  esos  restos  proceden  de  una 
población  céltica  reducida  a  esas  regiones  inhospitalarias  y  que  los  nombres  de- 
signan la  expansión  de  aquellos  antiguos  habitantes  sobre  todo  el  O.  y  en  la 
meseta. 

Examinemos  ahora  la  hipótesis  de  Schulten  explicando  el  hecho  de  la 
expulsión  de  los  celtas  por  los  iberos.  Hasta  el  siglo  iv  permanecieron  los  celtas 
en  pacífica  posesión  del  O.  y  de  la  meseta;  entonces  la  nueva  invasión  (éltica 
oriental,  o  sea  la  corriente  gala,  expulsa  (hacia  el  390  a.  deJ.C)  a  los  iberos  de  la 
Provenza,  les  hace  atravesar  el  Pirineo  y  les  obliga  a  buscar  nuevo  asiento  en  la 
meseta.  Poco  después  del  año  350  debió  comenzar  la  cíniquLsta  de  la  meseta  por 
los  iberos,  hacia  el  250  son  expulsados  los  celtas  de  la  meseta  y  hacia  el  218 
también  lo  son  del  O.,  pues  los  cartagineses,  que  después  del  237  (a.  deJ.C.) 
entraron  en  la  citada  meseta,  no  encontraron  allí  más  que  iberos  y  en  el  año  218 
aparecen  citados  por  vez  primera  los  lusitanos.  Los  caminos  de  entrada  de  los 
iberos  fueron  naturalmente  los  valles  de  los  ríos  que  desde  la  costa  llegan  a  la 
meseta;  desde  el  valle  del  libro  llegaron  al  del  Jalón,  también  desde  la  costa  por 
el  valle  del  Guadalaviar  al  del  Jiloca,  y  luego  Jalón  y  Jiloca  arriba  hasta  la  meseta. 
Los  celtas  no  fueron  en  manera  alguna  anulados,  sino  probablemente  tratados 
con  gran  suavidad  por  los  vencedores,  como  1í»  demuestran  los  nombres  celtas 
de  personas  conservados  entre  las  tribus  celtíberas.  Incaután»nse  los  iberos  de  la 
parte  mejor  de  la  tierra,  de  los  llan(js  que  podían  utilizar  para  la  agricultura,  y 
dejaron  a  los  celtas  la  tierra  más  árida  y  las  montañas,  que  les  bastaban  para  su 
vida  de  pastores  ^'^. 

Veamos  ahora  los  apoyos  testimoniales  que  sirven  a  Schulten  para  probar 
su  tesis.  El  Pseudoskylax  al  hablar  de  los  iberos  dice  que  se  extendían  desde  el 
estrecho  hasta  los  Pirineos  (340  a.  de  J.C.),  y  como  la  fuente  de  Avieno  consigna 
que  llegaban  hasta  el  Oranis,  y  Aischylos  refería  la  estancia  de  tribus  iberas  junto 
al  Ródano,  y  como  estas  dos  últimas  fuentes  son  anteriores  al  testimonio  del 
Pseudoskylax,  se  deduce  claramente  que  entre  450  y  350  los  iberos  son  expul- 
sados de  la  Provenza,  no  quedando  al  N.  de  los  Pirineos  sino  esporádicamente. 
Probablemente  esa  retirada  de  los  iberos  está  relacionada  con  la  aparición  de  los 
galos,  que  hacia  el  año  400  (a.  de  J.C. )  entraron  Ródano  abajo  en  tierra  proven- 
zal,  donde  se  apoderaron  de  Marsella ;  este  hecho  obligó  a  los  iberos  a  repaisar 
el  Pirineo  ^^^.  Esto  coincide  con  el  testimonio  de  Ephoros,  contemporáneo  del 
Pseudoskylax,  el  cual  afirma  que  la  meseta  española  es  KtXtix-íi  y  los  habitantes 
son  berybraces.  Timaios,  autor  que  escribió  hacia  el  año  260  (a.  de  J.C),  es  el 
primero  que  habla  de  celtíberos,  y  Eratósthenes,  escritor  del  año  230  (a,  de  J.C), 
parece  haber  designado  por  vez  primera  como  Iberia  a  toda  la  península;  Era- 
tósthenes se  inspiró  en  Pytheas  y  su  testimonio  nos  fué  transmitido  por  Strabón, 
el  cual  manifiesta  con  sorpresa  que  Eratósthenes  al  describir  la  península  no 
nombra  a  los  celtas,  mencionándolos  sólo  en  dos  pasajes,  en  uno  en  que  los 
coloca  en  la  costa  occidental  hasta  Gades  y  en  otro  en  que  designa  la  costa 
atlántica  con  el  nombre  de  Céltica,  y  como  en  otra  parte  el  citado  autor  limita 
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a  los  iberos  propiamente  dichos  a  la  costa  oriental,  resulta  que  en  la  meseta 
estaban  evidentemente  los  iberos.  Resumiendo,  pues,  diremos  que  el  último  tes- 
timonio de  la  existencia  de  ios  celtas  en  la  meseta  es  Ephoros  (350  a.  de  J.C),  y 
el  primero  de  la  presencia  de  los  iberos  en  la  misma  meseta  es  Eratósthenes 
(230  a.  de  J.C);  ambos  datos  coinciden  perfectamente,  porque  sólo  después  de 
larga  lucha  podrían  lograr  los  iberos  expulsar  a  los  celtas. 

Así,  pues,  entre  el  año  350  y  el  250  (a.  de  J.C.)  ha  tenido  lugar  una  signi- 
ficativa modificación.  Al  ser  expulsados  los  iberos  por  los  galos  entraron  en  la 
península,  y  encontrando  ocupada  la  parte  oriental,  penetraron  en  la  meseta  o 
bien  empujaron  hacia  las  tierras  altas  a  sus  congéneres  situados  en  la  costa  cata- 
lana. Según  Schulten,  poseemos  un"  testimonio  monumental  respecto  de  la  proce- 
dencia provenzal  de  los  celtíberos  y  son  los  vasos  ibéricos  encontrados  en 
Numancia  y  en  toda  la  meseta  celtíbera,  visiblemente  derivados  de  la  vieja  cerá- 
mica jónica  del  siglo  \  ii,  modelo  que  han  conocido  los  celtíberos  en  el  territorio 
de  las  antiguas  colonias  focenses  de  la  Provenza"**  (fig.  58). 

Una  vez  en  posesión  de  la  meseta,  pronto  debieron  los  iberos  echar  a  los 
celtas  hacia  su  primero  y  último  asiento  de  la  península,  o  sea  Portugal.  Los 
valles  del  Tajo  y  del  Duero  les  indicaron  el  camino  hacia  las  campiñas  occidenta- 
les y  así  se  explica  la  aparición  de  los  lusitanos,  pueblo  celtíbero,  en  tierra 
occidental,  y  el  refugiarse  ios  celtas,  que  estuviert>n  al  N.  del  Tajo  (Avieno), 
al  S.  del  mismo  y  ceñirse  las  tribus  célticas  a  los  ángulos  SO.  y  NO.,  que  no  son 
precsamente  las  mejores  regiones  del  occidente  peninsular.  Esta  nueva  expan- 
sión ibera  quizás  tuviera  lugar  el  año  218. 

La  expulsión  de  los  celtas  se  confirma  además  porque,  cuando  los  cartagi- 
neses (después  del  237  a.  de  J.C.)  se  extendieron  por  España,  sólo  tropezaron  en 
la  meseta  con  razas  ibéricas;  Plamílcar  lucha  con  los  oristos,  oretanos  (del  S.  de  la 
meseta)  y  vettones  (del  SO.  de  la  meseta,  en  Extremadura),  que  son  razas  ibéri- 
cas. Hanníbal  guerrea  con  los  olkades  (hox^^  oriental  de  la  meseta),  vacceos  (del 
extremo  NO.)  y  los  car  peíanos,  de  Castilla  la  Nueva,  también  tribus  iberas.  Los 
celtas  que  aparecen  como  mercenarios  de  los  tunietanos  proceden  del  SO.  y  los 
ri'onlí  gaUanim,  nombrados  pof  Livio  como  formando  parte  del  ejército  carta- 
ginés, son  de  la  Galia.  Los  sae/fs  y  ccmpsi  célticos  y  los  berybraces,  (jue,  según 
Ephoros,  estaban  todavía  en  la  meseta  el  año  350  (a.  de  J.C),  no  se  mencionan 
más;  en  el  lugar  de  los  saefes  y  <£V«y»,v/ encontranvjs  vaaros  y  vettones  y  en  el 
de  l(»s  berybraces  se  hallan  los  carpetanos  y  celtiberos  ^^^.  De  todo  esto  concluye 
Schulten  que  los  celtíberos  no  son  celtas,  sino  auténticos  iberos,  y  aún  dice  más, 
pues  declara  que  son  los  más  iberos  de  todos  los  iberos  ***. 

Hemos  querido  expv»ner  esta  novísima  opinión  del  profesor  alemán,  pues 
no  obstante  ir  en  contra  de  cuanto  se  ha  sostenido  hasta  el  presente  por  autores 
nacionales  y  extranjeros,  está  tratada  de  una  manera  original,  con  gran  copia  de 
datos,  que  si  bien  profusamente  repetidos  con  insoportable  martilleo,  son  una 
prueba  de  la  intensa  labor  teutona  y  una  hipótesis  muy  de  tenerse  en  cuenta  en 
las  sucesivas  investigaciones  sobre  los  primeros  pobladores  de  la  península,  po- 
seyendo además  el  indiscutible  mérito  de  ser  la  primera  que  de  una  manera  cien- 
tífica se  ha  ocupado  del  pueblo  celtibero,  considerado  mucho  tiempo  como  un 
producto  de  la  mezcla  de  iberos  y  celtas,  sin  estudiar  su  origen  y  las  modalida- 
des características  de  sus  tribus. 
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Tribus  ÜRures,  celtas,  iberas  y  celtíberas  en  la  península  ibérica.  - 

Difícil  í!s  señalar  los  |)iieblos  Usures  de  la  [x-iiínsula,  si  es  cierta  la  hipótesis  '!<• 
Julliati  y  Schultcn;  para  el  autor  alemán,  los  ilcates  y  kytieles  {cineUs),  veci- 
nos de  los  turde^dnos,  son  ligures,  y  Jullian  consiiiera  como  tales  a  los  primitivos 
habitantes  de  las  orillas  del  Júcar.  Los  vascones,  astures  y  strimnios,  S(-(;ún 
Schnlten,  son  tamb¡(''n  li^nres.  Ksto  es  cuanto  sabemos  de  los  inciertos  restííS 
del  pueblo  lij^ur  en  España.  Üice  Avieno  que  hacia  el  450  los  ligures  poseían 
todavía  toda  la  costa  occidental  de  Galia  y  la  costa  septentrional  de  Kspaña. 


Fig.  58.  -  España  hacia  el  año  250  a.  de  J.C.  ( Schulten.) 


En  cuanto  a  los  celtas,  los  del  S.  están  situados  entre  el  Anas  y  ei  Tagus, 
precisamente  en  las  comarcas  ocupadas  antes  por  los  kynetes  ligures;  sus  ciu- 
dades son  Pax  Julia  y  Konistorgis.  Los  pueblos  célticos  del  N.  están  situa- 
dos' junto  a  los  artabros.  que  Mela  toma  por  celtas,  establecidos  en  el  extre- 
mo NO.  de  la  península,  en  el  llamado  Pramontorium  celticiim,  y  de  allí  se 
extendían  hasta  el  Duero,  constituyendo  muchas  comunidades,  separadas  por 
valles,  y  se  llaman  Celtici  Nerii,  Celtici  Prcetantanci,  Celtid  Supertamarici,  es 
decir,  celtas  que  viven  acá  y  allá  del  Tamares,  hoy  Tambre.  En  tiempo  de  Hero- 
doto,  que  es  el  autor  más  antiguo  que  menciona  á  los  celtas,  éstos  se  hallaban 
al  O.  de  las  columnas  de  Hércules  y  al  N.  de  los  kynetes:  estos  celtas  nombrados 
por  Herodoto  son  probablemente  los  gletes,  pues  este  pueblo  \  ive  al  N.  de  los 
kynetes  (Schulten,  pág.  86).  Los  cetnpsi  y  los  saefes,  según  la  fuente  de  Avieno 
en  la   Ora  marítima,  estaban  situados  en  la  costa  del  Océano,  a  saber,  hasta 
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el  puerto  Poetanion  los  cempsi  y  al  N.  de  ellos  los  saefes.  Para  Schulten,  en 
cempsi  y  saefes  perduran  los  nombres  de  dos  razáis  principales  celtas;  lo  que 
Avieno  dice  de  sus  residencias,  ardui  calles,  conviene  al  modo  de  establecerse 
de  los  celtas  en  la  meseta  occidental,  y  como  los  cempsi  lindan  con  los  kynetes, 
son,  de  entre  las  dos,  la  raza  meridional  y,  por  tanto,  moran  en  el  SO.  de  la  rae- 
seta,  donde  más  tarde  se  encuentran  los  vellones.  Según  el  mismo  autor,  los 
celtas,  hacia  el  año  450,  no  llegaron  por  el  S.  sino  hasta  el  Tajo,  donde  se  ha- 
llan más  tarde  sus  últimos  restos  los  cellici^'^'^ .  También  es  Avieno  el  que  habla 
de  los  berybraces.  habitantes  de  la  meseta  oriental,  y  de  su  relato  se  deduce 
que  son  celtas  pobladores  del  borde  montañoso  NE.  de  la  meseta.  Dion  Cas- 
sius  los  llama  celtas  y  l^phoros  los  diferencia  expresamente  de  los  iberos  de  la 
costa. 

Parece  ser,  pues,  que  las  tribus  celtas  más  antiguas  son  las  de  los  gletes  o 
tgletes,  saefes.  cempst  y  berybraces,  siendo  mucho  más  modernas,  si  se  acepta 
la  teoría  de  Schulten,  las  tribus  célticas  del  NO.  de  los  Nerii,  Prcelaniarici, 
Superlamarüi  y  Artabri,  y  las  del  SO.,  conocidas  con  el  nombre  genérico  de 
Cellici.  Ya  hemos  expuesto  antes  que  la  base  principal  de  esta  teoría  es  que  los 
celtas  ocuparon,  en  tiempo  remoto  y  antes  que  los  iberos,  toda  la  meseta. 
Fuera  de  las  tribus  citadas  había  también,  tanto  en  la  meseta  como  en  el  O.,  por 
doquiera,  restos  esporádicos  de  los  celtas,  como  se  ve  en  los  nombres  de  per- 
sonas de  raíz  céltica,  sorprendentemente  frecuentes  en  Portugal,  y  la  supervi- 
vencia del  culto  céltico  en  las  Matres  Callaicce.  en  los  monumentos  y  en  la 
misma  transformación  etimológica  popular  del  nombre  de  gallaiker  en  kallai- 
ker  y  de  kalactos  en  galaicos.  Isidoro  de  Sevilla  indica  la  semejanza  de  los  ka- 
llaici  con  los  galos,  por  su  tez  clara,  y  esto  tal  vez  procediese  de  la  mezcla  con 
los  celtas  ^^.  Otras  tribus  de  menos  entidad  se  designan  como  celtas  y  son 
los  berones,  al  N.,  y  \o%  germanos,  al  S. 

De  las  tribus  iberas  podemos  tratar  con  menos  confusión,  pero  sin  que  la 
enumeración  de  las  mismas  esté  exenta  de  serias  dificultades.  Los  autores  más 
antiguos,  como  Hekateo,  nos  hablan  de  los  tartesios,  maslienos,  elbestios  e 
iberos;  los  tartesios  vivían  entre  el  Anas  y  el  río  Chrysus  (Guadiaro),  los  el- 
bestios cerca  de  Olba  (Huelva),  los  maslienos  desde  el  Chrysus  hasta  Mastia 
(Cartagena).  Todas  estas  tribus  son  iberas  y  sus  nombres  desaparecen  más 
tarde  para  adoptar  otros  más  genéricos:  así  los  tartesios  y  elbestios  están  com- 
prendidos con  el  nombre  de  turdetanos  y  los  báslulos  son  una  parte  de  los 
antiguos  maslienos.  Al  S.  de  los  turdetanos  se  conocen  luego  los  tiirdulos, 
que  otros  autores  colocan  también  al  E. ;  más  al  Oriente,  los  mentesanos  y  bas- 
tetanos  (Murcia).  Ya  en  la  costa  oriental,  desde  el  Promontorium  Sccmbrarium, 
los  contéstanos,  suessetanos ,  ede taños  (Valencia),  cosetanos,  laletanos,  ause taños, 
cistellanos  e  indigetes.  Al  O.  de  los  ausetanos  los  lacelanos  y  lindando  con  el 
Pirineo  los  cerretanos,  vescitanos  y  facétanos,  en  el  confín  de  los  vascoms;  los 
ilergetes,  nombrados  por  Hekateo,  vivían  entre  el  Ebro  y  los  Pirineos,  con  su 
ciudad  Ilerda.  Los  olcades  habitaban  junto  al  Suero  (Júcar),  y  en  el  Turia  supe- 
rior los  lebetanos  y  otros  turdetanos  o  turboletas.  En  Castilla  la  Nueva  estaban 
los  carpetanos  y  en  las  fuentes  del  Anas  los  orelanos.  y  en  la  región  de  Salinán- 
tica  los  vellones.  Vecinos  de  éstos  son  los  lusitanos,  la  más  importante  de  las 
naciones  iberas,  que  habitaban  entre  el   Duero  y  la  parte  del  Guadiana  com- 
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prendida  i:iitre  liadajoz  y  la  ( oiiHuencia  del  Zujar,  Lindando  ya  con  los  puebUjs 
llamados  celtíberos  están  los  meceos,  con  su  capital  Pallantia  ( Falencia),  que 
muchos  histf)riador('S  y  geógrafos  han  creído  celtíberos  por  su  vecindad  y  amis- 
tades con  las  tribus  limítrofes.  En  la  región  septentrional  de  la  península,  desde 
el  ririneo,  |>ueblan  aquellas  costas  los  várdulos,  eartstios,  antrigones,  cánta- 
bros y  aslnrcs :  quizás  estos  pueblos,  siguiendo  la  moderna  teoría,  sean  un 
producto  ihero-Iii^ur. 

Las  tribus  celtíberas  podemos  clasifícarlas,  con  Schulten,  en  ulteriores  y 
citeriores;  al  primer  grupo  pertenecen  arñ'dcos  ^  f^clctuioncs  y  al  segundo  luso- 
ncsy  helos  y  titos.  Polibio  no  distingue  sino  cuatro  tribus,  aiéxHxcos,  lusones, 
helos  y  titost  considerando  a  los  pclemiones  en  la  clientela  de  los  arévacos. 
C Conveniente  es  señalar  los  límites  de  las  tribus  celtíberas,  jjucs  estando  rodea- 
das de  otros  i)ueblos,  sus  fronteras  nos  servirán  para  indicar  la  situación  apro- 
ximada de  sus  circunvecinos.  Los  arévacos  constituyen  la  tribu  más  importante 
y  su  capital  es  Nnnianlia  •  limita  al  S.  con  los  carpetauos  y  las  fuentes  del  Tajo, 
sirviendo  de  confín  la  sierra  castellana  { Carpctana);  lermantia  pertenece  a  los 
arévacos  y  Sierra  Pela,  al  S.  de  Tennantia,  es  el  límite  meridional;  al  N.  llega- 
ban hasta  el  borde  NE.  de  la  cordillera  con  Nmmxntia :  al  O.  lindaban  con 
los  vacceos,  siendo  Clnnia  la  frontera,  y  al  E.  forma  el  límite  natural  la  divi- 
soria entre  el  Duero  y  el  Jalón,  que  los  separa  de  la  Celtiberia  Citerior,  pero 
aquí  como  en  el  NE.  la  frontera  política  traspasa  la  cordillera,  pues  también  es 
arevaca  Sigiienza,  al  S.  de  la  divisoria  hidráulica.  A  los  arévacos  pertenece  la 
pequeña  tribu  de  los  pelendmies,  situada  en  el  valle  alto  del  Duero,  con  cuatro 
ciudades  y  entre  ellas  Nnmantia.  Dice  Schulten  que  es  sorprendente  con  cuánta 
exactitud  coinciden  los  linderos  de  los  aréi'acos  con  los  de  la  actual  provincia 
de  Soria*'''.  La  extensión  de  su  territorio  era  de  unos  lo.ooo  kilómetros  cua- 
drados, como  el  actual  Montenegro,  y  su  población,  según  cálculos  de  Schulten, 
ascendería  a  80.000  habitantes. 

Los  bisoñes  pertenecen  a  la  Celtiberia  Citerior;  limitan  al  ü.  con  los  aré- 
vacos,  al  N.  con  el  valle  del  Ebro  y  al  S.  con  la  región  de  las  fuentes  del  Tajo  y 
los  carpetanos ;  su  frontera  occidental  llegaba  a  la  divisoria  entre  el  Duero  y  el 
Jalón,  o  sea  a  la  meseta  de  Almazán.  De  su  frontera  oriental  no  tenemos  datos 
directos;  como  Contrebia  (Daroca)  es  su  capital,  cabe  admitir  que  ocupaban 
todo  el  valle  del  Jiloca  y  que  la  sierra  de  Javalambre,  al  E.  de  Teruel,  divisoria 
entre  el  Jiloca  y  el  Guadalaviar,  formaría  su  límite  oriental.  Al  N.  no  pudieron 
los  lusones  llegar  hasta  el  Ebro,  sino  sólo  hasta  la  cordillera  del  borde  NE.  t  Mon- 
cayo,  Sierra  Vicor,  Sierra  Virgen,  Cucalón),  porque  esta  cadena  montañosa 
forma  la  frontera  de  Celtiberia.  Como  los  bisoñes  eran,  con  ventaja,  la  tribu 
más  importante  de  las  citeriores,  cabe  sospechar  que  les  perteneció  la  parte 
mejor  y  más  extensa  de  la  tierra  del  N.;  poseyeron,  verosímilmente,  el  valle  me- 
dio del  Jalón,  entre  ambas  cadenas  de  la  cordillera  extrema  NE.,  los  valles  de  los 
ríos  de  esta  comarca  que  desembocan  en  el  Jalón,  el  Jiloca,  que  los  llevaba,  por 
el  S.,  hasta  la  sierra  de  Javalambre,  y  el  Ribota,  que,  por  el  N.,  les  conducía  al 
puerto  de  Ciria,  frontera  natural  de  los  arévacos  *^^.  Las  ciudades  de  los  bisoñes 
son:  Contrebia,  Nertobriga,  Bilbilis  y  Miinebrega.  En  cuanto  a  los  helos  y  titos 
se  nombran  juntos  en  muchas  ocasiones  y  Appiano  dice  que  los  titos  estaban 
en  la  clientela  de  los  helos.  Sus  ciudades  principales  son:  Segeda  (Canales  de 


LOS    PRIMEROS    POBLADORES  HISTÓRICOS  143 

la  Sierra?),  Segobriga  y  Orilis  (cerca  de  Medinacelir).  El  marqués  de  Cerralbo 
ha  encontrado  una  ciudad  ibera  en  el  valle  del  alto  Jalón,  no  lejos  de  Monreal 
de  Ariza^^'';  está  situada  muy  favorablemente  y  con  dobles  muros  de  fortifica- 
ción; el  marqués  cree  haber  descubierto  la  antigua  Arcóbriga,  pero  Schulten  no 
es  del  mismo  parecer. 

Con  estos  datos  pueden  fijarse  ya  los  límites  de  toda  la  Celtiberia.  Polibio  en- 
tiende con  este  nombre  toda  la  meseta  y  pone  a  Sagunto  en  una  avanzada  de  la 
cordillera  (Idubeda)  que  divide  a  los  iberos  (habitantes  del  llano  litoral)  de  los 
celtíberos,  habitantes  de  las  tierras  altas.  Las  montañas  de  Idubeda  están  al  N.  y 
al  E.  de  Celtiberia  y  la  Orospeda  al  S.  Como  vecinos  tienen,  por  el  N.,  a  los 
cántabros  y  berones  (Rioja),  en  el  valle  alto  del  Ebro;  por  el  lado  occidental,  o 
sea  NO.,  O.  y  SO.,  parte  de  los  asínres,  kallahos.  vacceos,  veitones  y  carpe- 
(anos:  al  Mediodía,  es  decir,  S.,  SE.  y  E..  los  orctanos  y  las  otras  tribus  resi- 
dentes en  la  Orospeda  (Sierra  Morena),  los  bastetanos,  de  Murcia,  y  los  ede- 
tanos,  de  Valencia,  y  en  el  NE.  ya  hemos  señalado  la  Idubeda  con  los  vascones. 
La  meseta  de  Almazán  separa  a  los  celtíberos  ulteriores  de  los  citeriores. 

Edad  del  hierro. —  El  número  considerable  de  acrójioUs  de  la  primera 
Edad  del  bronce  nos  demuestra  que  esta  civilización  duró  mucho  tiempo;  los 
i'inicos  testigos  del  progreso  metalúrgico  e  industrial  fueron  las  espadas  y  las 
perlas  de  vidrio.  Siret  ha  formulado  la  ley  general  de  que  el  abandono  de  la 
acrópolis  es  el  signo  característico  del  final  de  la  primera  épcica  del  bronce.  Es 
verdad  que  los  restos  de  habitación  del  final  del  bronce  y  comienzos  del  hierro 
son  raros,  pero  se  han  descubierto  algunos  y  ocupan  los  terrenos  más  accesi- 
bles donde  no  existen  acrópolis;  este  hecho  positivo  confirma  el  abandono  de 
las  i)lazas  fuertes.  Otra  diferencia  notable  es  el  rito  funerario;  las  sepulturas  de 
comienzos  de  la  Edad  del  hierro  contienen  urnas  cinerarias.  Una  costumbre 
especial  se  generaliza,  y  es  la  de  los  depósitos  ocultos  y  misteriosos  y  la  apari- 
ción de  formas  industriales,  que  marcan  un  período  de  transición,  un  progreso 
considerable. 

Las  sepulturas  son  de  la  Edad  del  hierro  porque  en  ellas  existe  este  me- 
tal, hay  urnas  cinerarias  y  objetos  de  las  colonias  fenicias  establecidas  en  nues- 
tro suelo;  son  contemporáneas  de  las  hachas  con  alas,  talón  o  tubo,  y  de  las 
espadas  de  puño  de  bronce.  Están  situadas  sobre  colinas,  cerca  de  sitios  culti- 
vados; son  orificios  practicados  en  la  tierra,  o  cajas  con  losas,  o  pequeños  mo- 
numentos análogos  a  los  dólmeties.  Algunas  veces  los  cadáveres  están  enterrados 
sin  haberlos  quemado;  otros,  con  los  huesos  calcinados,  se  descubren  encerrados 
en  urnas  cubiertas.  El  número  de  muertos  enterrados  en  cada  sepultura  es  difí- 
cil determinarlo:  ya  son  dos  o  seis,  o  diez,  y  hasta  quince  o  veinte.  Las  urnas 
son  de  tierra  de  color  obscuro  o  negro,  de  superficie  lisa  y  frecuentemente  de- 
corada con  dibujos;  la  factura,  la  forma  y  el  estilo  es  el  mismo  que  el  de  las 
urnas  cinerarias  de  la  Europa  central  en  la  primera  época  del  hierro.  El  mo- 
biliario se  compone  de  torques  o  collares  y  brazaletes  de  bronce;  anillos  for- 
mados por  simples  hilos  de  metal,  ya  sea  de  bronce  o  plata;  granos  de  collar  de 
bronce,  oro,  cornalina,  vidrio  o  hueso;  fíbulas  serpentifornues  y  placas  de  cintu- 
rón  donde  se  ha  podido  comprobar  la  presencia  del  hierro. 

Estos  objetos  funerarios  de  los  primeros  tiempos  del  hierro,  sostiene  Siret, 
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Fig.  5Í).  Detalle  fotoRrá- 
flco  del  puñal  de  Mira- 
vecheí  Cabré  AkuíIó  ). 


(ontr.'i  I  )e(liflctt<',  <|Uf  son  innifíliatamentc  postri  ioros  a 
la  primera  época  (id  bront  <•.  I'udicra  crcíTse,  a  primí*ra 
vista,  en  un  nuevo  cambio  prochitido  por  el  distinto  rito 
funerario,  pero,  según  Siret,  basta  observar  que  los  mo- 
numentos funerarios  de  la  Kdad  del  hierro  tienen  cierta 
semejanza  con  los  dóbnencs  y  aun  en  muchos  de  éstos  se 
ha  enterrado  durante  la  civilización  del  hierro,  lo  cual  pu- 
diera probar  (jue,  a  pesar  de  sus  mezclas,  la  raza  de  los 
i/óhncnes  conservó  su  personalidad,  y  como,  por  otra 
parte,  existen  sepulturas  con  escjueletos  encogidííS  v  con 
sus  vestimentas,  vemos  un  lazo  de  unión  con  los  habitan- 
tes de  las  acrópolis  y  la  coexistencia  de  las  dos  razas. 

La  Kdad  del  hierro  europea  se  cl^isitica  en  dos  gran- 
des épocas,  llamadas  de  llallstatt  y  de  La  TMe,  que  a  su 
vez  se  subdividen  en  períodos.  Iloernes  distingue  cuatro 
grupos  en  la  cultura  de  llallstatt:  el  SE.  o  adriático,  el 
central,  el  NE.  y  el  occidental,  incluyéndose  en  este  último 
la  Galia  meridional  y  la  península  ibérica.  De  la  necró- 
polis de  ilallstatt,  eii  el  Salzkammergut  austríaco,  toma  su  nombre  la  primera 
época  del  hierro.  En  el  primer  período  hallstattiano,  según  Dechelette,  se  hallan 
espadas  de  bronce  y  de  hierro  con  vaina  de  cuero,  navajas  de  bronce  y  urnas 
de  cerámica;  caracterizan  el  segundo  período  los  puñales  de  hierro  con  antenas 
y  las  numerosas  fíbulas,  que  escasean  en  el  período  anterior*'*.  El  primer  período 
comprende  desde  el  aflo  ooo  al  700  (a.  de  J.C.)  y  el  segundo  desde  el  700  al 
500  (a.  de  J.C). 

Hildebrand,  el  año  1872,  dio  el  nombre  de  época  ae  La  lene  a  la  segunda 
fase  de  la  Edad  del  hierro,  sirviéndole  de  base  típica  una  famosa  estación  del 
lago  de  Neuchátel  (Suiza).  Tischier  clasificó  esta  época,  siendo  completada  su 
clasificación  por  Dechelette.  El  primer  período  clásico  de  La  Téne  se  distingue 
por  las  espadas  cortas  de  punta  fina,  fíbulas  con  apéndice  caudal  y  joyas  mag- 
níficas. Caracterizan  el  segundo  período  las  espadas  largas  ligeramente  redon- 
deadas en  su  punta,  los  escudos  de  madera  con  umbos  de  hierro,  brazaletes  de 
vidrio  y  torques.  Los  objetos  distintivos  del  tercer  período  son:  las  espadas 
muy  largas  de  punta  redondeada,  los  puñales  antropoideos,  los  escudos  con 
umbos  de  hierro  de  forma  elipsoidal  o  circular,  espuelas  de  hierro  o  bronce  y 
brazaletes  de  hierro  en  espiral.  La  Téne  I  comprende  del  500  al  300  (a.  de  J.C), 
La  Téne  II  del  300  al  100  (a.  de  J.C.)  y  La  Téne  III  del  100  hasta  la  Era  cris- 
tiana^^. 

Hasta  hace  pocos  años  estas  clasificaciones  de  la  Edad  del  hierro  no  habían 
podido  aplicarse  de  una  manera  científica  a  España,  pero  realizados  por  el  mar- 
qués de  Cerralbo  sus  maravillosos  descubrimientos  en  las  necrópolis  llamadas 
ibéricas,  contaraos  hoy  con  un  considerable  caudal  de  estaciones  protohistóricas, 
donde  pueden  estudiarse  las  fases  españolas  de  esta  Edad  ^^. 

,  El  marqués  de  Cerralbo  halló  en  la  necrópolis  de  Aguilar  de  Anguita  magní- 
ficos ejemplares  de  espadas  con  antenas  correspondiendo  al  segundo  período  de 
Hallstatt  (fig.  62),  que  pertenecen,  según  el  sabio  arqueólogo,  a  fines  del  siglo  v  o 
comienzos  del  iv  (a.  de  J.C);  también  se  han  encontrado  espadas  hallstattianas  en 
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Fig.  GO.  —  Guerrero  ibéri- 
co. Colección  Saavedra 
(  Eulogio  ).  (Museo  Ar- 
queológico  Sacional.) 


la  necrópolis  de  Atance  (Guadalajara),  en  una  sepultura 
celtibérica  de  Tarmiel  (Guadalajara)  y  en  Olmeda,  Higos 
(fig,  61),  Termantia,  Uxama,  Gormaz  y  Arcóbriga  (centro 
de  la  península),  Peralada,  Gibrella  (Cataluña),  Vivero, 
Coubueira,  Villalba,  Ríotorto,  Goñán,  Tineo,  Ponga  (X. 
y  NO.),  Alcacer-do-Sal  (Portugal),  lUora  y  Villaricos  (S.). 
Se  observa  que  la  espada  de  Hallstatt  predomina  en  el 
centro  de  la  península,  sede  de  los  celtas,  según  la  tesis 
schultiana,  escasea  en  el  NE.  y  en  el  Mediodía  de  Es- 
paña, abundando  en  Galicia  y  teniendo  su  representación 
en  el  SO.;  estas  pruebas  parecen  confirmar  la  hipótesis  de 
Schulten,  La  espada  de  La  Téne  se  encuentra  en  Sida- 
munt.  Cabrera  de  Mataró  (Cataluña),  Calaceite,  Numan- 
tia,  Arcóbriga,  Atance,.  Olmeda,  Clunia,  Castrillo  de  la 
Reina  (centro).  Castellar  de  Santisteban,  Fuente  Tójar, 
Almedinilla  (fig.  61),  Illora  (S.)  y  Mina  de  Bierzo,  coin- 
cidiendo probablemente  con  la  extensión  del  iberismo 
por  toda  la  península  ^^. 

Arma  curiosa  es  el  llamado  puñal  de  Miraveche  (figu- 
ra 59),  que  el  Sr.  Cabré  cree  del  siglo  iv  a.  de  J.C,  corres- 
pondiendo al  Hallstatt  español.  Luego  aparece  la  espada  falcata,  especie  de  sable, 
al  parecer  de  origen  griego,  quizá  traída  desde  Grecia  a  los  pueblos  costeros 
del  S.  de  España  a  últimos  del  siglo  v  o  principios  del  iv  a.  de  J.C.  La  falcata  se  ha 
hallado  en  Cabrera  de  Mataró,  Puig  del  Castellar,  Tarragona,  Maella,  Calaceite, 
Bonete,  Salobral,  Llano  de  la  Consolación,  Cerro  de  los  Santos,  Jumilla,  Elche, 
Archena,  Monteagudo,  Lorca,  Villaricos,  Despeñaperros,  Castillar  de  Santiste- 
ban, Peal  de  Becerro,  Fuente  Tójar,  Alcalá  la  Real,  Modín,  Almedinilla  (fig.  63), 
Illora,  Osuna,  Alcacer-do-Sal,  Arcóbriga,  Termantia,  Gormaz  y  Numantia;  falta 
en  absoluto  en  el  N. 

De  las  necrópolis  descritas  por  el  marqués  de  Cerralbo  se  puede  afirmar 
que  Aguilar  de  Anguita  es  la  representación  más  genuina  de  la  tipología  del 
Hallstatt  español,  si  bien  esta  necrópolis  ha  sido  utilizada  durante  mucho  tiempo, 
pues  se  hallan  objetos  de  La  Téne;  en  el  mismo  grupo  predominante  hallstat- 
tiano  pueden  colocarse  las  necrópolis  de  Olmeda,  Higes  y  Luzaga.  En  cambio, 
la  necrópolis  de  Arcóbriga  presenta  notables  diferencias  en  las  espadas  y  en  las 
fíbulas,  que  determinan  su  carácter  de  La  Téne;  las  necrópolis  de  Clares,  Hor- 
tezuela  de  Océn  y  Molino  de  Benjamín  son  del  mismo  tipo  de  Arcóbriga. 

En  la  ciudad  ibérica  de  Ampurias  se  han  encontrado  fíbulas  de  Hallstatt  y 
de  La  Téne  y  en  la  necrópolis  de  Perelada  puñales  de  antenas  que  caracterizan 
el  primer  período  del  hierro.  Son  también  de  esta  época  la  necrópolis  de  Es- 
polla,  la  estación  de  Gibrella,  cerca  de  Olot,  y  la  de  Anglés,  a  dos  kilómetros  de 
Gerona.  Pertenecen  a  la  segunda  época  del  hierro  la  necrópolis  de  San  Felío 
de  Guíxols  y  la  estación  de  Puig  del  Castellar,  donde  se  han  hallado  fíbulas  de 
bronce  de  La  Téne  II  y  el  sable  griego  o  ntachara.  Del  N.  sólo  podemos  adu- 
cir los  datos  de  Ortigueira,  a  50  kilómetros  de  La  Coruña,  donde  se  han  encon- 
trado sepulturas  bajo  túmulos  y  la  noticia  del  hallcizgo  de  la  espada  de  antenas 
en  Vivero.  En  la  cuenca  del  Duero  están  las  ciudades  de  Briteiros,  Sabroso  y 
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Fig.  til.  —  Armas  de  Higes  y  Almedinilla. 
(Museo  Arqueológico  Xacional.) 


del  hierro  la  estación  de  Uclés  y,  en  el 
(Los  Alcores-Carmona)  y  Almedinilla 
(Córdoba),  comprendiéndose  también 
en  esta  Edad  los  muros  ciclópeos  de 
Ibros.  Joulin  clasifica  en  la  primera 
época  del  hierro  a  las  regiones  de 
Asturias  y  Galicia  y  a  las  cuencas  del 
Miño,  Tajo,  Guadiana,  Duero  y  Gua- 
dalquivir; Tarragona  y  Gerona,  con 
sus  muros  ciclópeos,  son  de  estos 
tiempos,  pero  se  deben  a  influencia 
helénica.  La  segunda  época  com- 
prende los  oppida,  y  los  poblados  de 
la  Sierra  de  Almansa  y  de  Albacete, 
Meca,  Olérdula,  Puig  del  Castellar, 
Calaceite  y  Mataró  2^*. 

Uno  de  los  problemas  más  difí- 
ciles es  el  de  la  cerámica  de  la  prime- 
ra época  del  hierro,  confundida  por 
muchos  autores  con  la  neolítica.  Is- 
mael del  Pan-o^  señaló  la  presencia 
de  cerámica  hallstattiana  en  la  cueva 
de  San  Bartolomé,  en  la  Sierra  de 


Ancora,  habiéndose  encontrado  en 
ellas  fíbulas  de  la  primera  época  del 
hierríj;  en  Alcacer -do -Sal  ha  apare- 
cido la  espada  de  antenas  y  en  Ace- 
buchal (Carm(jna)  se  encontró  una 
fíbula  de  plata  de  ti|)0  hallstattiano. 
En  Numancia  se  hallaron  fíbulas  de 
La  Ténc  I  y  lí.  Por  último,  son  de  la 
Edad  del  hierro,  sin  precisar  é|)Oca: 
las  murallas  de  Gerona,  el  recinto  ci- 
clópeo de  Carmany,  la  cerámica  de 
Bagur,  la  necrópolis  de  Cabrera  de 
Mataró,  la  ciudad  de  Olérdula,  la  mu- 
ralla ciclópea  de  Tarragona,  las  esta- 
ciones de  Calaceite,  laZaida,  Huesca 
y  Calatayud;  la  necrópolis  de  Alcalá 
de  Chisvért,  los  bloques  poligonales 
de  la  muralla  de  Sagunto,  el  tesoro 
de  Jávea,  los  poblados  de  Elche,  San 
Antón,  Kedován,  la  Alberga,  Cerro 
del  Pueblo  (Orihuela  y  Murcia),  Yc- 
cla,  Alcoy,  Almarejo,  Meca,  Mata  de 
Estrella,  Balazote  y  Salobral.  En  el 
centro  de  la  península  es  de  la  Edad 
S.,  Mesa  de  Gandul  y  Viso  del  Alcor 


Fig.  62.  —  Diferentes  espadas  de  antenas 
de  Aguilar  de  Anguita.  ( Marqués  de  Cerralbo.) 
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Cameros,  y  el  Sr.  Bosch  ha  estudiado  esta 
misma  cerámica  en  las  cuevas  de  Logroño 
(Cueva  Lóbrega  y  Peña  la  Miel),  sirviendo, 
para  clasificarla  de  una  manera  indudable, 
la  existencia  de  vasos  de  metal,  que  no 
aparecen  hasta  la  época  hallstattiana;  esta 
cerámica  es  de  barro  pardo  negruzco,  bien 
pulido  y  a  veces  con  adornos  en  zig-zag**^. 
Cerámica  de  esta  época  es  también  la  de  la 
Cova  deis  Encantats,  de  Serinyá  (Gerona),  y 
la  de  la  Cova  deis  B u/ador s  (Gerona),  y  la 
encontrada  en  las  necrópolis  de  Vilars,  Punta 
del  Pi,  Tarrasa,  Sabadell  y  los  vasos  de  Ar- 
gentona  y  Barcelona.  Al  final  de  la  época  de 
líallstatt  pertenece  la  cerámica  de  las  ne- 
( rópolis  de  Anglés,  Gibrellay  Peralada  (Ge- 
rona) -w. 


Realmente  pocas  cuestiones  son  tan 
intrincadas  y  difíciles  como  la  de  las  razas 
históricas  que  en  España  re|)resentaron  la 
civilización  del  hierro,  pues  aun  conviniendo 
en  los  problemas  acerca  de  los  primeros  po- 
bladores, las  fases  de  la  Edad  ea  cuestión 
coinciden  con  las  primeras  colonias  extran- 
jeras en  la  península  y  con  el  período  es- 
plendente de  una  civi  ización  que  hemos 
dado  en  llamar  ibera.  ¿Qué  parte  corres- 
pondió a  celtas,  iberos,  griegos,  fenicios  y 
púnicos  en  esa  cultura  y  en  los  restos  que 

de  ella  han  llegado  a  nosotros?  Es  problema  todavía  sin  resolver  y  en  el  cual 
surgen  de  continuo  encontradas  opiniones.  Conviene  enumerar  los  restos  de 
esa  civilización  para  intentar  luego  una  cronología  aproximada. 

Cartailhac  defiende  la  teoría  de  que  en  la  Edad  del  hierro  es  tal  la  varia- 
ción de  los  restos  culturales,  que  prueban  la  presencia  de  un  pueblo  o  de  una 
inñuencia  extranjera.  El  bronce  no  deja  de  ser  utilizado,  pero  en  el  orden  artís- 
tico las  representaciones  de  animales,  la  espiral  y  la  cruz  simple  ó  gameada 
(stihistica)  constituyen  notables  y  curiosas  importaciones.  Pedro  Paris  la  llama 
también  periodo  ibérico,  pues  la  civilización  que  aparece  se  atribuye  a  los  ibe- 
ros. Las  principales  ciudades  ibéricas  en  la  región  llamada  del  Cerro  de  los 
Santos  son:  Villar,  en  el  camino  de  Bonete  a  Corral  Rubio;  Los  Castillares, 
al  NE.  de  Bonete  y  en  la  sierra  de  Carcelén;  Los  Altos  de  Carcelén,  Las  Grajas 
y  Coimdra,  cerca  de  Jumilla.  Los  materiales  de  estas  ciudades  son  piedras  en 
bruto,  recogidas  al  azar;  las  dimensiones  de  los  bloques  son  muy  modestas  y  sin 
tallar;  estaban  simplemente  superpuestos.  Estas  ciudades  están  situadas  en  el 
interior,  muy  lejos  del  mar,  y  apenas  tienen  defensas.  Existían  otras  ciudades 


Fík.  ui.      Lapada  fálcala  de  Almedinilla. 
( Museo  Arqueológico  Nacional.) 
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Fig.  64.  —  Castillo  ciclópeo  en  Santa  María  de  Huerta,  Soria  (fachada  Norte).  ( Cerralbo.) 


ibéricas  en  la  costa  y  éstas  sí  tenían  fortificaciones,  para  defenderse  de  piratas 
e  invasores.  De  esta  Edad  son  los  muros  ciclópeos  que  se  descubren  en  Ge- 
rona, Tarragona,  Sagunto  y  Galicia,  en  la  torre  de  Lobetra,  en  una  montaña  de 
este  nombre,  y  en  Santa  María  de  Huerta  (figs.  64  y  65), 

Conocidas  son  la  acrópolis  y  recinto  fortificado  de  Olérdula,  en  la  pro- 
vincia de  Barcelona,  una  legua  al  S.  de  Villafranca  del  Panadés;  la  ciudad  de 
San  Miguel  de  Erdol,  edificada  en  el  em¡)lazamiento  de  la  ciudad  antigua,  y  en 
Andalucía  las  ruinas  del  castillo  de  Ibros,  en  el  partido  judicial  de  Baeza,  al  N.  de 
Jaén.  En  la  misma  región  andaluza  están :  Corazón  del  Portillo,  al  N.  de  Cabra ; 
Carralejas,  cerca  del  puente  de  Mazuecos,  sobre  el  Guadalquivir,  en  el  camino 
de  Guardia  a  Pegalajac;  hay  construcciones  ciclópeas  en  Acebuchal,  Peñajíor  y 
en  Castellón,  risco  de  la  finca  del  Cimbre,  del  término  rural  de  los  Jarales,  dis- 
tante 20  kilómetros  de  Lorca  ^os.  Ciudades  fortificadas  las  hay  en  Portugal  y  Ex- 
tremadura, estudiadas  es- 
tas últimas  por  el  marqués 
de  Monsalud  y  D.  Mario 
Roso  de  Luna.  Monsalud 
halló  en  Extremadura  ci- 
tanias  como  en  Portugal, 
y  opina  que  el  emplaza- 
miento primitivo  de  Me- 
dellín  sobre  el  Guadiana 
sea  una  citania,  porque 
al  pie  del  muro  del  cas- 
tillo se  ven  piedras  deco- 
radas con  swásticas  y  el 
signo  característico  del 

sol,  figuras  que  tienen  sus 
Fig.  65.  —  Castillo  ciclópeo  en  Santa  María  de  Huerta.  c     7 

Detalle  de  la  fachada  Sur.  ( Cerralbo.)  análogas  en  Sabrosa  y 
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Fig.  G6.  —  Vista  parcial  de  la  plaza  del  Agora,  en  Puig  del  Castellar. 

Briteiros;  trata  también  del  castillo  de  A/a/tje,  pero  a  Paris  le  parece  una  opi- 
nión arriesgada  el  suponerlo  de  esta  época.  En  Fregenal  de  la  Sierra  se  des- 
cubre el  verdadero  tipo  de  la  citania,  con  su  fuerte  recinto  y  anchas  murallas; 
asimismo  tienen  igual  carácter  la  acrópolis  de  San  Cristóbal,  al  SO.  de  Logro- 
sán,  con  doble  recinto  ciclópeo;  San  Gregorio,  en  la  sierra  granítica  de  Santa 
Cruz,  con  quinientas  casas  defendidas  por  murallas,  y  las  ruinas  de  Solana  de 
Cabanas,  exploradas  por  Roso  de  Luna  y  Sanz  Blanco. 

El  verdadero  grupo  de  construcciones  ciclópeas  de  España  está  en  las  islas 
Baleares,  sobre  todo  en  Mallorca  y  Menorca.  Cartailhac  es  el  que  mejor  ha  estu- 
diado los  muros  de  las  ciudades  baleares,  los  talayots  y  las  navetas  de  aspecto 
colosal;  ya  Jorge  Armstrong  se  había  ocupado  de  estos  monumentos  en  1752; 
Vargas  Ponce,  en  1787,  estudia  los  Clapers  de  gegants  de  Mallorca.  El  natura- 
lista D.  Juan  Ramis  explora,  en  los  comienzos  del  siglo  xix,  varios  talayots  (18 18); 
el  conde  Alberto  de  la  Mármora  descubre  la  semejanza  de  estos  monumentos 
baleares  con  los  nitraghes  de  Cerdeña  y  con  otras  construcciones  de  Malta, 
Gozzo  y  Pentellaria.  D.  Juan  Pons  y  Soler  y  D.  Francisco  Martorell  y  Peña  estu- 
diaron los  talayots,  navetas  y  altares;  D.  Rafael  Blasco  hizo  un  mapa  arqueo- 
lógico de  Menorca,  y  el  archiduque  Luis  Salvador  de  Austria  es  autor  de 
importantísimas  publicaciones,  que  son  una  enciclopedia  geográfica  del  archi- 
piélago balear. 

Las  tatdas  tienen  la  forma  de  un  hemiciclo;  en  su  centro  hay  una  columna 
voluminosa  y  más  alta  que  las  otras,  que  está  destinada  a  sostener  una  gran 
losa  rectangular.  Los  talayots  o  atalayas,  siguiendo  a  Quadrado,  son  torres  circu- 
lares de  cincuenta  palmos  de  altura,  cónicas  por  lo  común,  cubiertas  con  plata- 
forma de  piedras  chatas,  sobresaliendo,  en  el  centro  de  algunas,  una  pilastra, 
objeto  de  singular  acatamiento.  A  muchas  se  subía  por  una  escalera  espiral,  de 
salientes  gradas  por  fuera;  las  piedras  eran  de  longitud  descomunal  y  los  muros 
de  gran  espesor.  Hübner  las  considera  sepulturas,  aunque  hasta  el  presente  no  se 
haya  encontrado  en  ninguna  de  ellas  urnas  ni  huesos.  Las  naits  o  navetas  tienen 
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Fig.  67.  —  Talayot  en  el  predio  Torelló,  a  cinco  kilómetros  de  Mahón. 


semejanza  con  un  barco  que  tuviera  la  quilla  invertida;  son  osarios,  y  el  plan  y 
los  detalles  de  la  cripta  indican  su  carácter  fúnebre  -''^•'. 

Pueden  citarse,  entre  cien,  Aa  Vela  de  Son  Hereiiet,  cerca  de  Felanitx;  La 
Mola  de  Felanitx,  en  la  isla  de  Mallorca;  Santa  Rosa  y  Son  Carla,  c^xca.  de 
Cindadela,  y  Torelló  y  Curnia,  próximos  a  Mahón  (figs.  67  y  68),  en  Menorca; 
estos  recintos  están  construidos  con  bloques  enormes,  toscos  e  irregulares,  yux- 
tapuestos y  superpuestos  con  cuidado.  Son  notables  la  habitación  llamada  Torre 
ífen  Calmes,  próxima  a  Alayor  (Menorca);  la  galería,  en  ruinas,  de  San  Adeo- 
dato,  al  S.  de  San  Cristóbal  (Menorca),  y  el  gran  pilar  del  monumento  principal 
de  la  Torre  Trencada,  al  lado  de  Cindadela  (Menorca).  El  más  grande  de  los  ta- 
layots  conocidos  es  el  de  Son  Morell,  junto  a  Alcudia,  y  el  pico  de  Farruitx 
(Mallorca).  En  Menorca  existen,  además,  entre  otros,  los  talayots  de  San  Agusti, 
cerca  de  San  Cristóbal;  el  de  Torre  Xova  de  Lozano,  al  X.  de  Cindadela.  Navetas 
importantes  son  la  llamada  ñau  deis  Ttidons,  en  el  camino  de  Mahón  a  Cinda- 
dela; la  de  Rafal  Rubí  y  Sotí  Mersé  de  Baix,  cerca  de  Ferreiras,  ambas  en  Me- 
norca, y  la  de  Calviá,  al  N.  de  Palma. 

Pasando  al  continente,  en  el  NO.  y  centro  de  la  península  están  los  ejem- 
plares de  la  antigua  escultura  ibérica,  produciendo  monstruos  inocentemente 
bárbaros  y  rudimentarios,  llamados  becerros;  de  esta  categoría  son  los  Toros 
de  Guisando  (fig.  75)  y  los  Cerdos  de  Avila.  Existen  otros  en  el  valle  supe- 
rior del  Tajo,  desde  Toledo  hasta  Talavera,  y  en  la  vertiente  septentrional 
de  la  sierra  de  Guadarrama,  en  las  regiones  de  los  velones,  carpetanos  y  aré- 
vacos;  D.  Aureliano  Fernández  Guerra  fija  el  número  de  360  y  la  lista  es 
incompleta.  Algunos  animales  llevan  inscripciones,  como  uno  de  los  de  Gui- 
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Fig.  68.  —  Talayot  en  el  predio  de  Cumia,  a  unos  cinco  kilómetros  de  Mahón. 


I 


sando,  otro  de  Avila,  uno  de  los  cuatro  de  Torralba  (figs.  72  y  74),  cerca  de  Ta- 
layera de  la  Reina,  y  el  de  Coca,  en  la  provincia  de  Segovia.  Uno  de  los  más  in- 
teresantes es  el  puerco  de  Durango,  próximo  a  Bilbao,  llamado  el  ídolo  de  Mi- 
queldi,  que  tenía  también,  en  sus  tiempos,  un  epígrafe,  hoy  desaparecido.  Creen 
algunos  que  servían  para  delimitar  el  territorio;  Hübner  opina  que  son  monumen- 
tos funerarios,  así  como  si  fueran  animales  que  custodiaban  las  tumbas;  el  ídolo 
de  Miqueldi  tenía  un  disco  entre  las  patas.  Las  inscripciones  son  latinas. 

Otras  esculturas  de  esta  época  son  los  guerreros  ibéricos  encontrados  en 
Portugal,  como  el  lusitano  de  Villa  Pouca  de  Aginar,  el  del  Palacio  Real  de 
AJuda,  el  de  Vianna  y  el  de  San  Jorge  de  Vizella;  el  Hércules  de  las  Domi- 
nicas de  Segovia,  que  ha  querido  compararse  a  los  guerreros  lusitanos,  es,  se- 
gún el  Sr.  Mélida,  un  ángel  colocado  posteriormente  sobre  un  becerro  ibérico. 
En  las  minas  de  Palazuelos,  poco  distantes  de  Linares,  hay  toscamente  es- 
culpidos unos  mineros,  y  en  Pcñalba  de  Castro  (Clunia)  existe  un  curioso 
fragmento  representando,  sobre  un  cipo  circular,  un  toro  caminando  hacia  un 
guerrero,  armado  de  escudo  y  espada. 

De  la  misma  serie  es  el  idolillo  encontrado  en  las  murallas  de  Sigüenza,  el 
bajorrelieve  de  Olesa  (la  antigua  Rubricata),  cerca  de  Mataró;  las  estelas  de  As- 
querosa y  Molino  del  Rey,  en  el  Museo  de  Granada;  la  cabeza  ibérica  de  Car- 
mona  (Museo  Episcopal  de  Vich)  y  los  fragmentos  de  Rcdován,  próximo  a 
Orihuela  (Museo  del  Louvre). 

Pero  en  tierra  levantina  y  en  el  E.  de  España  aparece  floreciente  un  arte 
ibérico  cuyos  hallazgos,  sitios  y  producciones,  hemos  de  enumerar  ahora.  En 
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Fig.  69.—  Cabezas  de  toro  en  bronce,  encontradas  en  Costig  (Mallorca). 


Balazote,  a  30  kilómetros  al  SO.  de  Albacete,  se  descubrió  la  famosa  Bicha 
que  lleva  su  nombre;  es  un  monstruo  con  cuerpo  de  animal  y  cabeza  hu- 
mana (fig.  70). 

Un  cuerpo  de  toro  se  ha  descubierto  en  el  terreno  llamado  (ül  escultor 
de  Agost,  cerca  de  Novelda  (Alicante);  este  objeto  fué  regalado  por  don 
Francisco  Castalio,  dueño  del  campo,  a  D.  Pedro  Ibarra,  arqueólogo  e  historia- 
dor de  Elche.  Don  Pascual  Serrano,  maestro  de  Bonete,  descubrió,  en  el  llano 
de  la  Consolación,  un  Pegaso,  y  Pedro  París  encontró  una  esfinge  abandonada 
en  un  muro  de  un  despoblado,  distante  algunos  kilómetros  del  mencionado  pue- 
blo de  Bonete  y  no  muy  lejos  de  la  alquería  nombrada  La  Mata  de  la  Estrella 
(Albacete).  Otras  dos  esfinges  se  han  encontrado  en  Agost,  otras  dos  en  Salobral 
y  una  cabeza  de  piedra  en  Redován,  cerca  de  Orihuela,  regalada  por  Engel  al 
Museo  del  Louvre. 

En  el  Museo  de  Valencia  se  halla  la  conocida  esfinge  de  Bocairente,  que  pro- 
cede de  la  loma  de  Galbis,  muy  próxima  a  Bocairente,  de  un  campo  de  D.  Vi- 
cente Calabuig  y  Carra,  catedrático  de  la  Universidad  de  Valencia.  Curiosos  son 
también  un  lobo  devorando  a  un  cordero,  de  las  ruinas  de  Cartrvna,  y  el  frag- 
mento de  toro  conservado  en  el  Museo  de  Murcia  y  procedente  del  llano  de  la 
Consolación. 

Pero  nada  más  interesante  que  las  tres  enormes  cabezas  de  toro,  en  bronce, 
halladas  en  Costig  (Mallorca)  y  compradas,  gracias  al  celo  de  D.  José  Ramón  Mé- 
lida,  y  a  la  protección  de  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  para  el  Museo  Arqueo- 
lógico de  Madrid  (fig.  69).  Don  Bartolomé  Ferrá,  director  del  Museo  Arqueológico 
Luliano,  ha  dado  a  conocer  otros  tres  cuernos  simbólicos;  proceden :  uno  del  Ca- 
serío de  los  Concos,  otro  de  los  monumentos  ciclópeos  de  Lliicamar,  término  de 
San  Lorenzo,  y  el  tercero  de  la  costa  marítima  de  Valldetnosa,  que  hoy  pertene- 
ce a  la  colección  del  marqués  de  Vivot,  en  Palma.  En  Son  Retís,  no  lejos  de 
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Busto  de  sacerdotisa  ibérica,  llamada  la  Dama  de  Elche.  (Museo  del  Louore.) 
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Fig.  70.  —  Bicha  de  Balazote.  (Afuseo  Arqueológico  de  Madrid.) 


Cos/i'g-,  un  labriego  re- 
cogió un  cuerno  pare- 
cido a  los  famosos;  el 
conde  de  la  Mármora 
dice  haber  encontrado 
otro  cuerno  en  el  talayot 
de  Son  taxcquct,  térmi- 
no de  Llnchmajor,  y 
Ernesto  Canut  posee  un 
pequeño  toro  de  bronce 
encontrado  en  el  campo 
de  Son  Cresta,  también 
en  Lluchmayor. 

El  descubrimiento 
más  portentoso  es  el  del 
santuario  de  Monteale- 
gre,  en  el  Cerro  lie  ios 
Síj nfos  {Wh3iCñie)\  lás- 
tima que  aparecieran, 

en  un  principio,  confundidas  las  falsedades  y  objetos  de  dudosa  procedencia 
con  el  oro  de  buena  ley.  Hoy  se  ha  puesto  en  claro  la  superchería  del  relojero 
de  Yecla,  merced  a  los  trabajos  concienzudos  de  Emilio  Hübner,  León  Heuzey, 
Arturo  Enge!,  Pedro  Faris  y  nuestro  Mélida.  Grande  es  el  número  de  reliquias 
artísticas  de  gran  valor  arqueológico,  sobre  todo  esculturas,  aun  después  de  se- 
parado lo  esi)úreo,  de  la  gran  colección  existente  en  el  Museo  Arqueológico  de 
Madrid.  En  cambio,  hemos  ¡)resenciado  impasibles  la  emigración  de  la  famosa 
Dama  de  Elche,  adquirida  por  Pedro  Paris  para  el  Museo  del  Louvre. 

En  el  suelo  de  la  Hética  se  siguen  encontrando  restos  ibéricos  (figs.  71  y  73). 
En  1833,  en  la  iglesia  del  Cerro  lie  las  Vírgenes,  cerca  de  Baena  (Córdoba),  se 
halló  una  estatua  muy  semejante  a  otras  del  Cerro  de  los  Santos;  otra  cabeza  de 
sacerdotisa,  al  parecer,  se  ha  encontrado  en  Itálica.  Además,  el  elefante  de  Car- 
mona,  el  cipo  de  Marchena,  los  bajorrelieves  de  Estepa  con  guerreros  ibéricos, 
son  del  mismo  carácter  artístico  que  las  esculturas  levantinas.  Las  estelas  del 
7  ajo  Montero,  exploradas  por  D.  Rafael  Machuca  y  descritas  por  el  ilustre  epi- 
grafista D.  Manuel  Rodríguez  Berlanga,  son  también  muy  notables.  Pueden  aña- 
dirse, a  los  anteriores  descubrimientos  ibéricos,  el  busto  de  Estepa,  el  ídolo  de 
plomo  de  Jumilla,  el  ídolo  de  bronce  de  Larrumbe  o  de  Gulina,  los  monstruos 
femeninos  en  bronce  encontrados  en  Ubeda  y  la  Venus  ibérica  de  Almendralejo. 


Hemos  de  exponer  ahora  una  clasificación,  siquiera  sea  provisional,  acep- 
tando la  del  ^catedrático  de  Barcelona,  Sr.  Bosch  y  Gimpera.  El  bronce  avan- 
zado tiene  una  representación  admirable  en  la  civilización  baleárica  de  talayotes, 
navetas,  taulas  y  recintos.  La  primera  Edad  del  hierro  está  representada  en  los 
sepulcros  de  Almena,  en  las  cuevas  de  Logroño  y  en  las  necrópolis  catalanas 
(Punta  del  Pi,  Vilars,  Can  Roqueta  y  Can  Missert);  esta  fase  hispana  se  pro- 
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Fig.  71.— León  ibérico  de  Baena.  {Museo  Arqueoiógíco  Nacional.) 


longa  hasta  el  630  (a. 
J.C).  Luego  aparecen 
los  puñales  de  herra- 
dura <\c  dalicia  Y  de 
Cantabria,  y  el  tijKj  de 
la  necrópolis  catalana 
de  Anglés.  Comi)rende 
la  sejjunda  Kdad  del 
hierro  es[)añol  desde  el 
año  500  hasta  la  con- 
quista romana  (133), 
con  dos  subperfodos, 
alcanzando  el  primero 
hasta  la  conquista  car- 


taginesa (300  a.  de  J.C.)-  t)e  los  primeros  tiempos  es  el  fenómeno  de  la  pro- 
longación del  Hallstatt  en  el  centro  de  la  península,  con  la  necrópolis  típica 
de  Aguilar  de  Anguita  y  la  evolución  tipológica  del  [juñal  de  antenas;  contempo- 
ráneas son  las  necrópolis  de  Gibrella  y  Peralada  (Cataluña),  hallándonos  en 
plena  época  de  La  Téne  L  Entramos  en  La  Téne  II  con  la  necrópolis  de  Arcó- 
briga,  probablemente  coetánea  de  los  poblados  ibéricos  de  Mazalcón  y  Tossal 
Redó  (Calaceite).  De  la  misma  época  son  los  poblados  ibéricos  de  Meca,  Klche, 
Amarejo  y  Osuna  y  las  necrópolis  de  Archena,  Villaricos,  Carmona  y  Alme- 
dinilla.  Los  santuarios  del  Cerro  de  los  Santos,  de  Castellar  de  Santisteban  y 
Despeñaperros^  pertenecen  a  esta  fase,  como  también  el  tesoro  de  jávea  y  Tarra- 
gona y  r Aigucta.  Coincide  la  civilización  mencionada  con  la  iberización  de  toda 
la  península,  comprendiendo,  según  Bosch,  desde  el  siglo  v  al  iv  y  terminando  con 
la  conquista  cartaginesa.  El  siglo  iii  se  distingue  por  una  capa  helenística  y  por 
la  pobreza  de  la  cerámica  ibérica.  De  este  tiempo  son  las  necrópolis  de  San  Felío 
de  Guíxols  y  de  Cabrera  de  Mataró;  el  poblado  de  Puig  del  Castellar,  Sidamunt, 
San  Antonio  (Calaceite),  La  Zaida,  Belmente,  Luzaga,  Molino  de  Benjamín 
y  Numancia.  En  el  siglo  11  acaba  el  florecimiento  de  la  cultura  ibera  con  la 
toma  de  Numancia  (133  a.  de  J.C). 


Civilización  ibera.— Eran  los 

iberos,  y  en  particular  los  celtíberos, 
de  estatura  mediana  y  morenos  de 
cutis,  ágiles  y  nervudos,  resistentes 
y  sufridos  en  la  guerra.  De  su  color 
habla  Tácito,  llamándolos  colorati 
vultus,  para  distinguirlos  de  los  cel- 
tas, que  eran  más  blancos;  Manilius 
hace  resaltar  que  eran  enjutos  de 
cuerpo,  comparándolos  con  los  cor- 
pulentos germanos.  Plinio  consigna 
su  frugalidad,  de  que  hoy  perdura 
el  ejemplo  en  nuestro  soldado;  Plu- 
tarco se  refiere  a  la  misma  cualidad 
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Fig.  72.  —  Edad  del  hierro.  Torralba  de  Oropesa.  — 
Cerdo  o  verraco  de  piedra  berroqueña.  (Arte  ibé- 
rico y  epigrafía  romana.) 
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Fig.  73.  —  León  iJ>éríco  de  piedra  caliza,  de  Baena. 
( Museo  Arqueolóffico  Nacional.) 


hablando  de  los  lusita- 
nos, Silio  lo  dice  de  los 
cántabros  y  Dion  Cassio 
de  Viriato.  Eran  fuertes 
y  valientes,  siendo  los 
que  poseían  estas  virtu- 
des en  mayor  grado  los 
celtíberos,  sujjeriores, 
no  sólo  a  los  celtas,  sino 
a  los  romanos  y  aun  a 
los  bereberes;  sobresa- 
lían también  sobre  los 
demás  grupos  ibéricos, 
siendo  más  esforzados 
que  los  turdetanos,  que 
se  hicieron  defender 
por  ellos,  y  más  valerosos  que  los  mismos  lusitanos.  Schulten  dice  de  los  celtí- 
beros que  eran  candidos,  orgullosos,  fieles,  hospitalarios  y  agradecidos,  pose- 
yendo un  gran  anhelo  de  libertad  y  una  decidida  aversión  a  la  civilización  ex- 
tranjera; siendo,  además,  indolentes,  torpes  y  adustos,  contrastando  con  sus 
cultos  hermanos  del  S.  y  del  E.  El  tipo  ibérico  era  dolicocélalo  **''. 

Vivían  en  burgos  (castella,  turres)  y  nada  hay  tan  característico  de  los  ibe- 
ros como  el  sinnúmero  de  fortalezas  pequeñas  y  mínimas  que  se  hallan  por 
doquiera;  estos  cas  iros  se  hallan  entre  los  celtíberos  y  en  el  resto  de  España. 
Al  lado  de  sus  acostumbradas  residencias,  de  los  pequeños  burgos,  tenían  los 
celtíberos  algunas  grandes  ciudades,  mejor  dicho,  poblados,  pues  en  la  nece- 
sidad extrema  huía  toda  la  tribu  a  estos  grandes  anillos  de  murallas,  que  se  con- 
vertían así  en  último  baluarte  de  la  defensa  nacional.  Los  burgos,  y  especial- 
mente los  burgos  poblados,  estaban  fuertemente  fortificados,  como  vemos  en 
los  muros  de  Xumantia,  de  seis  metros  de  grueso,  y  en  las  murallas  de  la  ciudad 
ibera  de  Monreal  de  Ariza,  provistas  de  torres  y  de  puertas  ingeniosamente  de- 
fendidas; en  BilbilisXos  muros  esta- 
ban cuidadosamente  acondiciona- 
dos, como  también  en  Ventosa  de 
la  Sierra,  y  características  son  las 
murallas  de  Termaníia,  muy  artísti- 
cas y  provistas  de  dos  galerías  so- 
brepuestas; murallas  de  piedras  gi- 
gantescas,  construidas  con  cantos 
sin  labrar,  rodean  las  fortalezas  de 
Arévalo  y  Calatañazor.  Además  de 
sus  defensas  artificiales,  las  ciuda- 
des iberas  se  hacían  inexpugnables 
por  su  ventajosa  situación  en  alturas 
escarpadas.  Tertnantia  está  en  una 
Fig.  74.     Edad  del  iiierru.  Torraiba  de  Oropesa.  -     roca  sólo  accesible  por  un  lado;  en 
Cerdo  o  verraco  de  piedra  berroqueña.  ( Arte  ibé-        ,^  .        ,   ^ 

rico  y  epigrafía  romana).  Aumatilta  el  frente  de  ataque  está 
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Fi|í.  75.  -  Los  turub  de  üuiiaiid' 

limiuulo  ¡tor  los  rí(js  Duero  y  Mcrdancho,  al  E.  de  la  cuiáad,  y  liilüilis,  Utilts, 
Scs^ON/ia  y  Uxania  son  \  crdaderos  nidos  ro(|uer(íS.  La  disposición  interior  de  las 
ciudades  apenas  podemos  colegirlíi  en  los  datos  suministrados  por  las  excavacio- 
nes de  Niimantia:  ('■sta  tenía  las  calles  empedradas,  con  una  red  comijletamente 
regular,  (juc  recuerda  la  citania  de  Brilciros.  l'arte  de  la  ciudad  numantina  estaba 
construida  sobre  terrazas,  como  en  la  Celtiberia  Citerior,  cerca  de  Calaceite  (pro- 
vincia de  Teruel),  y  en  la  costa  E.,  en  Puig  del  Castellar,  cerca  de  Barcelona 
(fig.  6G).  La  casa  de  los  numantinos  tiene  12  m.  de  largo  y  2  a  3  m.  de  ancho,  y 
consta  de  sólo  tres  habitaciones  de  2  V«  a  3  m.  de  ancho  y  largo,  notoriamente 
muy  bajas;  la  anterior,  que  da  a  la  calle,  contiene  la  bodega,  de  2  m.  de  honda, 
que,  como  muestran  los  grandes  recipientes  que  hay  en  el  suelo,  era  la  despensa; 
el  cuarto  del  centro  es  la  cocina  y  el  de  atrás  serviría  de  dormitoricj.  La  bodega 
era  el  cuarto  más  importante  y  servía  al  mismo  tiempo  de  habitación  de  invierno, 
y  las  numerosas  pesas  de  telar  demuestran  que  los  celtíberos  la  utilizaban  como 
sitio  para  hilar  sus  mujeres.  El  menaje  es  primitivo:  molinos  de  man<j  para  tritu- 
rar el  grano,  vasijas,  especialmente  hemisféricas,  para  conservarlo,  algún  utensi- 
lio de  hierro  y  casi  ninguno  de  bronce.  Este  es  el  tipo  de  la  casa  celtíbera,  pues 
la  meridional  ibera  es  más  aireada  y  menos  subterránea  ^^^  La  alimentación  prin- 
cipal de  los  celtíberos  era,  según  Poseidonios,  la  carne;  confírmase  esto  por  los 
montones  de  huesos  encontrados  en  las  cabanas  de  los  numantinos.  El  pan  repre- 
sentó, en  el  N.,  un  papel  secundario,  siendo,  en  cambio,  la  base  de  la  alimentación 
en  el  Mediodía.  La  bebida  local  celtibérica,  extendida  también  por  Lusitania  y 
el  NO.,  es  la  llamada  ccerca  o  calía,  que  se  fabricaba  de  trigo  fermentado.  Des- 
cribe su  fabricación  un  hijo  del  país,  el  español  Orosio.  Posidonio  refiere  que  los 
celtíberos  importaban  vino  de  la  costa  oriental  y  mezclándolo  con  miel  preparaban 
una  bebida  dulce.  Schulten  sostiene  la  relación  que  existe  entre  la  ccelia  y  la  ccr- 
vtsi'a  céltica,  deduciendo  que  ambas  son  bebidas  celtas  2^-. 

En  cuanto  al  vestido,  tienen  una  prenda  característica,  el  sdgiim,  del  cual 
hablan  Poseidonios  y  Appiano;  era  una  capa  sujeta  sobre  el  pecho,  de  color  ne- 
gro, sin  mangas,  con  una  pelerina,  y  abierta  por  delante,  como  la  clámide,  sin 
duda  alguna  el  origen  de  la  capa  española.  El  ságiim  se  ve  representado  en  los 
relieves  de  Osuna ,  en  las  muñecas  votivas  ibéricas  de  Despeñaperros  ^^^  en  la 
Hispania  de  la  loriga  del  Augusto  Vaticano  y  aparece  en  la  columna  de  Trajano 
llevado  por  la  caballería  española.  Scipión  Emiliano  llevó  el  ságiun  en  la  campaña 
celtíbera;  más  tarde  fué  adoptado  por  las  legiones  romanas.  Sobre  el  cuerpo  He- 


LOS   PRIMEROS    POBLADORES   HISTÓRICOS 


157 


Fík.  70.— Sepultura  de  una  sacerdotisa  del  Sol?  en  la  necrópolis  celtibérica  de  Arcóbriga.  (Cerralbo.  ) 

vahan  una  túnica  de  lino  con  listas  de  púrpura,  que  aparece  indicada  para  los 
mercenarios  celtíberos  de  Hanníbal  (guerreros  de  Osuna,  trofeo  de  las  monedas 
de  Carisio  y  Celio,  estatuillas  ibéricas,  en  un  torso  de  Elche,  guerreros  lusitanos, 
monedas  de  Augusto,  Galba,  Vitelio  y  Vespasiano,  columna  de  Trajano).  I^s 
celtíberos  usaban  una  especie  de  polainas  de  lana.  No  se  mencionan  los  calzones, 
ni  entre  los  iberos  del  S.  y  E.  ni  entre  los  celtíberos.  En  Numancia  se  ha  encon- 
trado la  huella,  en  arcilla,  de  un  pie  cubierto  con  sandalia,  que  debía  ser  de 
suela  gruesa  y  estar  artísticamente  sujeta  con  cintas  que  llegan  hasta  la  rodilla; 
parece  ser  que  ésta  sea  la  primera  forma  de  la  alpargata  y  de  la  antiquísima 
abarca  de  Soria.  Se  tocaban  con  una  gorra  de  piel,  mencionada  por  Appiano;  las 
mujeres  usaban  un  pañuelo  sujeto  con  una  montura  de  hierro  delgado  de  casi 
una  vara  de  alta  (fig.  76);  éste  puede  ser  el  origen  de  la  peineta  y  de  la  mantilla 
española  (estatuas  del  Cerro  de  los  Santos  con  tocado  puntiagudo  en  forma  de 
pan  de  azúcar  )-i^.  Según  los  testimonios  de  Tácito  (torli  crines),  Catulo,  Luciho 
y  Marcial,  los  hispanos,  y  en  particular  los  celtíberos,  eran  de  abundosa  cabellera 
y  no  era  familiar,  entre  ellos,  el  arte  de  afeitarse.  Las  mujeres  daban  un  gran  va- 
lor a  un  talle  esbelto  y  gustaban  de  vestidos  polícromos.  Curioso  es  el  testimonio 
de  Poseidonios  cuando  habla  que  los  celtíberos  se  lavaban  el  cuerpo  y  los  dien- 
tes con  orines  viejos,  costumbre  repugnante  que  también  se  halla  entre  los  vac- 
ceos,  y  por  Strabón  sabemos  que  la  tenían  asimismo  los  cántabros.  En  las  tribus 
del  S.  y  del  E.  no  encontramos  esta  costumbre  y  piensa  Schulten  que  esto  puede 
ser  porque  substituían  con  aceite  el  í7<,'7/í7  de  tocador  de  los  septentrionales,  que 
no  tenían  aceite.  En  cuanto  a  los  adornos,  gustaban  de  los  brazaletes,  como  los 
celtas,  y  es  posible  que  su  uso  provenga  de  las  tribus  celtas;  el  mismo  nombre  de 
Viriato  pudiera  proceder  de  vine  (íorques  de  guerreros  lusitanos,  estatuillas  de 
Despeñaperros,  en  las  monedas  celtibéricas,  citado  en  Sátiras  menípcas  de  Ya- 
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riún).  r-In  la  necrópolis  de  A^uilar  dr  An^juita  se  han  en- 
( «mirado  unos  curiosos  ornamentos  de  l)ronce  repujaiio 
«liie  el  marqués  de  Cerralbo  supone  pertenecieron  a  ré- 
gulos celtíberos  (figs,  77  y  78).  Para  sujetar  el  stíj^tmi  usa- 
ban y/^/zA/.v  ( fig.  79);  en  Numancia  se  encuentra  una  es- 
1  >ccie  orijíinal  de  fíbula  con  una  abrazadera  en  forma  de 
jinete,  de  caballo  o  de  toro;  se  halla  también  la  fíbula  anu- 
lar muy  extendida  por  toda  España;  la  especie  numantina 
es  frecuente  entre  los  vacceos.  Hay  asimismo  otras  for- 
mas de  la  época  de  La  Téne  *'*. 

Respecto  a  las  instituciones  económicas,  representa 
(1  papel  principal  la  ganadería,  a  causa  de  su  alimentación 
carnívora.  Los  vacceos  eran  agricultores,  así  como  piensa 
Schulten  que  los  primeros  habitantes  celtíus  de  la  meseta 
eran  pastores.  Se  labraba  la  tierra  con  el  Irtbiilum  (trillo), 
que  Varrón  describe  prolijamente;  el  trigo  se  guardaba 
en  graneros  altos  (hórreos)  y  se  molía  con  pe(|ueños  mo- 
linos de  mano  y  también  con  las  piedras  trituradoras 
prehistóricas.  Iberos  y  celtíberos 
eran  cazadores,  como  lo  prueban 
los  numerosos  cuernos  de  ciervos 
y  corzos,  colmillos  de  jabalíes  sil- 
vestres y  otros  restos  de  ganado 
encontrados  en  Numancia,  Marcial 
elogia  la  caza,  no  como  romano, 
sino  como  hijo  de  Celtiberia,  y  en 
tierra  celtíbera,  en  Clunia,  se  en- 
contró un  poema  sepulcral  en  que 
se  menciona  la  caza  de  ciervos  y 
jabalíes.  La  caza  no  era  sólo  un  pasatiempo,  sino  una  ne- 
cesidad económica  que  completaba  los  mezquinos  rendi- 
mientos de  la  agricultura. 

Entre  las  industrias  sobresalía  la  del  hierro,  por  el 
gran  desarrollo  adquirido  en  la  fabricación  de  armas,  so- 
bre todo  en  la  Celtiberia  Citerior,  pues  allí  estaban  Btlbilis 
y  Turiaso,  al  pie  del  Moncayo,  rico  en  hierro  y  junto  a 
los  ríos  Jalón  y  Queiles,  a  cuya  fina  agua  se  atribuía  la 
propiedad  de  templar  el  hierro;  las  armas  encontradas 
en  Aguilar  de  Anguila  (Celtiberia  Citerior),  particular- 
mente las  espadas  y  lanzas,  primorosamente  trabajadas, 
y  las  lorigas  artísticamente  adornadas,  justifican  el  elogio 
que  los  antiguos  tributaban  a  los  armeros  celtibéricos.  La 
gran  cantidad  de  plata,  de  que  habla  Poseidonios,  indica 
una  minería  extendida.  Mucha  importancia  tuvo  la  indus- 
tria alfarera,  sobre  todo  en  Numancia,  el  suelo  diluvial  de 
la  tierra  les  daba  una  excelente  materia  prima,  y  las  imi- 
taciones de   modelos  griegos  y  galos  son  a  veces  muy 


Fii  amentos  en 

biiMin.-  ivpujado  de  se- 
pulturas de  régulos  cel- 
tiberos hallados  en  la 
necrópolis  de  Aguilar 
de  Anguita.  Siglo  v  al 
IV  a.  de  J.C.  (Cerralbo.) 


Fig.  78.  —  Ornamentos  en 
bronce  repujado  de  se- 
pulturas de  régulos  cel- 
tíberos hallados  en  la 
necrópolis  de  Aguilar 
de  Anguita.  Siglo  v  al 
IV  a.  de  J.C.  (Cerralbo.) 
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Fig.  79.  —Tipos  de  fíbulas  encontradas  en  la  necrópolis 
celtibérica  de  Arcóbriga,  Zaragoza.  (  Cerralbo.) 


artísticas.  Se  encuentran 
ejemplares  con  dibujo 
geométrico  sencillo,  ins- 
p irado  en  prototipos 
griegos  arcaicos,  y  otros 
con  representaciones 
humanas,  como  la  de  un 
dios  con  cuernos  de 
ciervo ;  1  a  representa- 
ción numantina  mas  fre- 
cuente es  la  del  caballo 
y  luego  la  del  conejo; 
el  reino  de  las  aves  está 
representado  por  el  di- 
bujo de  un  nido  y  en  él 

un  pájaro  incubando  tres  huevos;  también  se  ven  peces  estilizados  geométrica- 
mente. Con  arcilla  hacían  trompetas  y  cajas  redondas,  parecidas  a  un  tambor 
de  botánico.  Era  valiosa  la  lana,  con  la  cual  elaboraban  capas;  abundaban  los 
caballos  y  muías.  Del  comercio  podemos  decir  que,  si  en  la  Celtiberia  Ulterior 
no  ha  faltado  alguna  industria,  sin  embargo,  no  tenían  espíritu  comercial;  de  los 
mismos  iberos  decía  Filarco  que,  a  pesar  de  sus  riquezas  de  oro  y  plata,  lleva- 
ban una  vida  sencilla.  Los  celtíberos  citeriores  comercian  con  los  focenses  •^^. 
En  lo  político,  es  marcada  la  diferencia  entre  las  tribus  del  S.  y  de  la  costa 
oriental  en  relación  con  los  celtíberos  de  la  meseta.  Los  iberos  meridionales  y 
levantinos  parece  ser  que  tuvieron  reyezuelos;  en  cambio,  Schulten  declara  la 
incompetencia  política  de  sus  hermanos  del  centro  de  la  península.  Sólo  en  época 
de  guerra  elegían  un  caudillo,  que  cesaba  en  el  mando  pasado  el  peligro;  en  las 

comunidades  celtíberas  los  jefes  de  fami- 

^  lia  constituyen  a  un  tiempo  gobierno  y 

V      a  comunidad,  mencionándose  en  Segeda, 

4.    m.  il  donde  uno  de  ellos  es  nombrado  caudi- 

^1^^^^       _  ^^^  lio,  y  en  Lutia  y  en  Be/geda;  el  máximas 

^^^^^^^^^^^^^^^^         natus  habla  el  primero  en  una  embajada 

de  los  lusones.  Como  en  todas  partes, 
los  ancianos  representan  la  precaución  y 
en  la  guerra  son  el  elemento  pacificador, 
que  contiene  las  impetuosidades  de  la 
juventud,  como  en  el  caso  de  Lidia  y 
Belgeda,  en  que  aconsejan  la  sumisión, 
en  contra  del  parecer  de  los  guerreros 
jóvenes,  que  quieren  la  guerra  con  Roma. 
Al  ser  la  reunión  de  los  jefes  de  familia 
representan  una  institución  esencial- 
mente democrática ;  los  historiadores  nos 
hablan  de  la  comunidad  de  Cauca,  que 

^.    ^„      „     .  lleva  a  Lúculo  su  sumisión,  y  al  hablar 

Fig.  80.  -  Broches  aaa     di     J 

de  la  primera^Edad  del  hierro.  (Cerralbo.)         de  la  comunidad  de  Belgeda  se  consigna 
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Fig.  81.— Sepultura  completa  de  guerrero  ibérico, 
en  Ta  necrópolis  ibérica  de  Aguilar  de  Anguita 
(siglo  V  a.  de  J.C.).  ( Cerralbo.) 


(JUC*  se  rCUniíili  «n  un.i  i>j)ri  n-  ii«-  La>«t 

consistorial.  Ks  la  de  los  anciunoH  una 
instituci('in  ilx'rica  jjeneral,  pues  se 
encuentra  también  en  las  tribus  de  la 
costa  oriental,  pero  aquí  aparecen 
junto  a  los  reyes  y  príncipes;  l<js  an- 
cianos más  distinguidos  se  llaman 
príncipes,  así,  por  ejemplo,  un  prín- 
cipe de  los  n  unían  ti  nos  es  Kelójjene». 
Livio  nombra  muchos  régulos  ibéri- 
cos, como  Indibilis,  rey  de  los  ilerge- 
tes;  Amusicus,  de  los  ausetanos; 
Kdvsco,  de  los  lacetanos,  y  Cnlrhan, 
de  los  turdetanos.  Entre  los  caudillos 
para  caso  de  guerra  son  conocidos 
el  segedano  Karos  y  sus  compatriotas 
Ambón  y  Imuóh,  y  después  Litainón. 
Su  autoridad  debió  ser  muy  limitada, 
pues  carecían  de  potestad  punitiva 
y  su  poder  descansaba  en  la  conñanza 
del  pueblo;  no  sólo  tienen  que  dirigir 
las  operaciones  militares,  sino  que 
también  conciertan  tratados  con  el 
enemigo,  pero  sólo  por  encargo  de  la 
comunidad -•'.  Lo  peculiar  entre  los  celtíberos  es  el  atomismo  de  sus  comuni- 
dades independientes;  cuando  el  año  152  los  celtíberos  negocian  con  Roma  la 
paz,  cada  ciudad  envía  un  delegado  o  embajador,  y  ciudad  por  ciudad  se  deja 
entrar  a  los  diputados;  la  tabla  de  bronce  de  Luzíiga  parece  contener  un  tratado 
entre  nueve  ciudades  y  Agreda.  De  la  organización  de  la  gais  celtibérica  no  se 
conoce  nada;  en  una  tésera  de  hospitalis,  que  dice: 
Caisaros  Cccciq  (tim)  pr.  Argailo,  quizás  el  //'. 
puede  interpretarse  princeps,  o  sea  el  anciano  que 
está  al  frente  de  la  gcns;  como  dedicantes  y  cor- 
poración parecen  nombrarse  dos  tribus  astures  en 
una  inscripción  del  Corpus;  en  otro  documento, 
dos  gcntilitatcs  de  la  tribu  de  los  zcelcB  celebran  un 
tratado  de  hospititim,  en  que  más  tarde  se  aceptan 
también  miembros  de  otras  tribus.  Xo  sólo  las  ciu- 
dades, sino  probablemente  las  aldeas  de  gentes  han 
sido  municipios  independientes  o  pequeños  Esta- 
dos. Aparte  de  las  localidades  y  comunidades  gen- 
tiles no  hay  una  unidad  política  superior;  los  celtí- 
beros se  unen  ante  el  peligro  y  se  vuelven  a  separar 
después  de  la  guerra.  En  tanto  que  en  la  costa 
oriental  los  nombres  de  las  tribus  se  encuentran 

en  las  monedas,  y  en  las  noticias  de  la  guerra  se      F'g-  ^2.  -  Filjuia  singular  de  la 

1  •    j    j  '  necrópolis  celtibérica  de  Cla- 

nombran  mas  las  tribus  que  las  cmdades,  oímos  ha-         res  (Guadalajara).  (Cerralbo.) 
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blar  entre  los  celtíberos 
más  de  las  ciudades  que 
de  las  tribus^^".  Una 
reunión  de  varias  tribus 
celtíberas  ocurre  raras 
veces,  y  una  confedera- 
ción, como  la  lograda 
por  Vercingetorix,  en 
Gallia,  nunca. 

Entre  los  vacceos 
existe  una  especie  de 
comunismo  agrario,  y 
de  aquí  deduce  Schulten 
una  política;  distribuían 
su  tierra  comunal  de  año 
a  año,  de  modo  que  cada 
ciudadano  recibíaanual- 
mente  una  parcela  dis- 
tinta; al  municij)io  co- 
rrespondía la  propiedad 
de  la  tierra  de  labor  y 
de  los  frutos,  y,  por  el 
contrario,  a  los  particu- 
lares tocaba  sólo  parte 
de  la  cosecha ,  teniendo, 
en  cambio ,  el  deber  de 
labrar  la  tierra.  Se  cas- 
tigaba con  pena  de 
muerte  la  alteración  de 
esta  propiedad  comu- 
nal, por  arbitraria  apropiación  de  frutos.  De  sus  instituciones  civiles  poco  se 
sabe.  Sospechamos  había  monogamia  y  se  dice  que  las  muchachas  elegían  por 
esposo  al  joven  más  valiente;  en  el  relato  numantino  se  refiere  la  historia  román- 
tica de  los  jóvenes  que  pretenden  a  la  misma  muchacha  {De  Viris  illuslñbus). 
Dice  Schulten  que,  como  entre  los  demás  iberos,  la  mujer  comparte  el  trabajo  del 
hombre.  Parece  que  entre  los  numantinos  existía  la  esclavitud. 

Uno  de  sus  entretenimientos  era  la  danza,  acompañada  de  una  música  ruda; 
el  baile  de  los  bastetanos  y  lusitanos  lo  describe  Strabón  como  una  danza  en  la 
cual  los  hombres  forman  una  cadena  y  suben  y  bajan  al  compás  del  sonido  de 
la  flauta  y  de  la  trompa  o  del  cuerno;  según  Schulten,  esta  descripción  conviene 
con  \di  sardana  (aurrcsku  vasco).  El  mismo  autor  sostiene  que  Id  Jo/a  es  una 
danza  celtibérica  antiquísima,  coincidiendo  con  lo  que  Poseidonios  dice  de  la 
danza  lusitana.  Había  también  danzas  guerreras  entre  los  galaicos  y  lusitanos 
{espatadantzaris  de  las  provincias  vascas).  Antes  de  entrar  en  combate  ento- 
naban cánticos  béUcos.  En  una  estela  de  Clunia  aparece  un  hombre  armado  con 
espada  y  escudo  redondo  luchando  con  un  toro;  si  la  estela  es  arcaica,  sería  una 
prueba  de  la  antigüedad  de  la  lucha  de  los  celtíberos  con  el  toro. 


Fig.  83.  —  Diferentes  clases  de  bocados  y  filetes  hallados 
en  la  necrópolis  celtibérica  de  Aguilar  de  Anguita.  ( Cerralbo.) 
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Fig.  84.  —  Algunas  de  las  herraduras  que 
se  hallaron  en  la  necrópolis  celtibérica 
de  Agullar  de  Anguita.  (Cerralbo.) 


1^  ocupación  favorita  de  los  iberos  era 
la  guerra,  y  í)or  esto,  en  lo  que  a  ella  se  re- 
fiere, tenemos  mayor  número  de  datos.  I^o« 
hispanos  de  las  primeras  edades  se  distin- 
guían, en  general,  jxjr  su  valor,  y  así  dice 
Strabón  de  un  vettón  que  se  mofaba  de  lo» 
soldados  romanos  porque  se  paseaban  fxjr 
el  campamento;  no  hace  mucho  se  encontró, 
en  Roma,  un  documento  en  el  cual  se  con- 
cede el  derecho  de  ciudad  a  un  escuadrón 
de  caballeros  celtíberos  por  su  valor*".  Su 
sistema  de  guerra  es  bien  conocido;  no  les 
agrada  el  combatir  en  campo  abierto,  siendo 
injusto  Mommsen  cuando  dice  que  nunca 
fueron  tranquilos  en  la  ]>az  ni  valientes  en 
la  guerra.  La  estrategia  de  los  lusitanos  y 
celtíberos  era  la  emboscada,  y  célebre  fué  su 
sistema  de  guerrillas  y  las  escaramuzas  (V¡- 
riato  y  Sertorio).  Su  caballería  luchaba  a  pie 
y  a  caballo,  armada  a  la  ligera  con  dos  lan- 
zas, yelmo  metálico  y  escudo  redondo  (figu- 
ras votivas  de  Despeñaperros);  después  de  los  númidas  era  la  mejor  caballería 
del  mundo.  La  Turma  Salhtitana  obtiene  un  singular  honor  en  la  guerra  de  los 
7narsos  y  en  la  época  imperial  había  dos  al<B  Arri'Monun.  Las  tumbas  de  los  ji- 
netes de  Aguilar  de  Anguita  nos  han 
dado  preciosas  indicaciones  sobre  la 
caballería  celtibera;  por  ellas  sabemos 
que  conocían  la  herradura,  todavía 
ignorada  por  griegos  y  romanos  (figu- 
ra 84),  y  para  sujetar  al  caballo  sal- 
vaje le  ponían  una  argolla  movible 
de  hierro,  usando  diferentes  clases  de 
bocados  (fig.  83).  Al  parecer  usaban 
un  sillín,  como  se  ve  en  el  jinete  de 
Falencia  220.  En  la  infantería,  hay  los 
que  llevan  espada  y  escudo  largo 
celtíbero  (scutati)  (fig.  85),  y  los  que 
tienen  lanza  y  escudo  redondo  y  pe- 
queño (cíztrati)':  la  manera  de  lu- 
char la  infantería  hispana  está  des- 
crita en  los  libros  de  César,  Livio 
y  Appiano,  que  explican  su  alterna- 
tiva de  ataque  y  huida  y  su  empuje 
en  grandes  masas  {cuneus).  Tenían 
cantos  de  combate  y  una  danza  gue- 
rrera f/n/>«¿//«;«)  se  menciona  entre  _   .       .^  .  . 

^      -^       .        ,     Tx        'u   1  Fig.  85.  —  Relieve  ibenco. 

los  mercenanos  de  Hanmbal,  y  la  en-  ( Museo  Provincial  de  SecUía.) 
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Fig.  86.— Casco  celtíbero  de  bronce.  (Cerralbo.) 


contramos  también  entre  los  turde- 
tanos  y  lusitanos.  Los  caudillos  luchan 
con  un  séquito  que  ha  jurado  no  so- 
brevivir al  jefe,  son  los  llamados  sol- 
durii  o  devoti  (Servio,  Valerio  Má- 
ximo, Plutarco,  Strabón  y  Dion  Ccis- 
sio).  Antes  de  la  batalla  avanzan  y 
desafían  a  combate  singular:  Q.  Oc- 
cius,  del  ejército  de  Metellus,  venció 
dos  veces  a  un  caudillo  celtíbero; 
Mario,  ante  Numancia,  luchó  con  un 
guerrero  his])ano,  y  Scipión  Emiliano  tuvo,  en  guerra  con  los  vacceos,  un  duelo 
semejante  **^  Su  constancia  es  grande  en  la  defensa  de  las  ciudades  (Sagunto, 
Numancia),  pero  el  afán  de  combatir  y  el  espíritu  de  rapiña  es  peculiar  de  las 
tribus  celtíberas,  y  de  ello  tuvieron  que  sufrir  los  carpetanos,  edetanos,  auseta- 
nos  y  tribus  del  Ebro. 

Conocemos  bien  sus  armas.  El  arma  de  ataque  es  la  espada,  descrita  por 
Polibio,  el  famoso  gladiits  Itispanicnsis,  que  adoptado  por  las  legiones,  ha  con- 
quistado el  mundo;  ejemplares  notables  de  espadas  se  han  encontrado  en  las 
excavaciones  de  Termantia,  hechas  a  expensas  del  conde  de  Romanones;  tam- 
bién se  hallaron  en  Numancia  y  en  las  tumbas  de  guerreros  de  Aguilar  de  An- 
guita,  descritas  por  el  marqués  de  Cerralbo;. en  Almedinilla  (junto  a  Córdoba), 
y  en  las  tumbas  del  SE.  de  la  península,  exploradas  por  los  hermanos  Siret ;  se 
ven,   además,  en  los  guerreros  de  Osuna,  en  la  placa  de  oro  de  Cáceres,  en  las 

estatuillas  de  Albacete,  Murcia  y  Des- 
peñaperros,  en  la  del  guerrero  de  El- 
che y  en  los  trofeos  de  las  monedas 
de  Celius.  El  tipo  de  la  espada  es  el 
hallstattiano  moderno,  o  sea  que  en 
lugar  de  ser  de  bronce  es  de  hierro; 
opina  Schulten  que  los  iberos  debie- 
ron tomarla  de  los  celtas.  En  el  S.  y 
en  el  E.  se  encuentra  el  sable;  ejem- 
plares se  hallaron  en  Almedinilla, 
cerca  de  Cuevas  de  Vera  (Alme- 
ría), junto  a  Granada  (colección  Gó- 
mez Moreno),  y  en  un  lugar  próximo 
a  Amarejo  (Albacete);  se  ve  en  una 
estatua  de  Elche  y  en  ios  relieves  de 
Osuna  y  en  las  monedas  de  Carisio, 
vencedor  de  astures  y  cántabros.  En 
territorio  cántabro  posee  el  marqués 
de  Comillas  originales  de  esta  arma, 
encontrados  en  tierra  ibérica;  aparece 
el  sable  llamado  kopis  en  la  moneda 
acuñada  el  año  36  (a.  de  J.C.)  por 
Fig.  87.— Loriga  celtibera.  Marco  Antonio,  junto  a  Otros  trofeos 
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ib(''ric(j>,  y  vorosimil 
mente  se  refiere  a  la 
victoria  contra  Sexto 
l'ompeyo,  en  cuyo  ejér- 
( ito  había  muchos  ibe- 
ros. Su  procedencia  e» 
levantina,  i>ues  la  forma 
>e  encuentra  en  vasos 
iiricgos  desde  el  sii»Io  vi, 
los  lusitanos  lo  recibie- 
ron de  los  turdetanfís  y 
de  los  lusitanos  las  tri- 
bus del  NO.  l*Ls  el  puñal 
otra  arma  ibérica  ( Agui- 
lar  de  Anguila,  Numan- 
cia,  monedas  de  Carisio) 
(fig.  60).  Usaban  distin- 
tas clases  de  lanzas:  la 
llamada  de  herir,  la  arro- 
jadiza, \diphalanca(\\er- 
^etes)  y  el  soliferreum 
( Almedinilla,  Sevilla  y 
cerca  de  Granada);  las 
excavaciones  de  Osuna 
han  dado  a  conocer  otro 
tipo  de  lanza  en  forma 
(le  arpón.  Los  jinetes 
llevaban  dos  lanzas,  una 
larga  y  otra  corta;  de 
los  lusitanos  lo  dice 
Strabón,  de  los  vacceos 
Appiano  y  de  los  astu- 
res  y  cántabros  Dion 
Cassio  (monedas  de  Ca- 
risio, lámina  de  oro  de  Cáceres,  estatuillas  de  la  colección  Saavedra,  procedentes 
de  Murcia,  monedas  de  Pompeyo,  Carthago  Nova  y  Galba).  La  honda,  según 
Strabón,  la  emplearon  astures,  cántabros  y  galaicos,  y  fué  el  arma  preferida  de 
los  primitivos  baleares.  Una  clava  arrojadiza  se  percibe  en  el  jinete  de  las  mo- 
nedas celtiberas  de  Hilances  y  además  en  las  monedas  halladas  en  las  cercanías 
de  Pamplona.  La  azuela  de  combate  no  se  encuentra  entre  los  celtíberos  ^^^.  Las 
armas  defensivas  son:  el  escudo  redondo  (Aguilar,  Osuna,  monedas  de  lUiberis, 
lámina  de  oro  de  Cáceres,  monedas  de  Carisio,  Celio  y  Galba),  el  largo  (guerre- 
ros de  un  vaso  de  Archena);  el  yelmo,,  que,  según  Diodoro,  estaba  adornado  de 
plumas  o  hierbas  rojas,  la  loriga  (fig.  87)  y  el  cinturón  de  armas.  Tenían,  además, 
trompetas  y  signa  o  banderas  (relieves  de  Clunia,  monedas  con  la  inscripción 
Sebtusa).  En  Aguilar  de  Anguita  se  ha  encontrado  un  casco  celtíbero  (fig.  86). 
Cuestión  hasta  el  presente  insoluble  es  la  de  la  lengua  ibera,  a  pesar  de  los 


l-ití.  í>t).  —  Sepultura  de  un  leie  ceiiibero,  en  la  necrópolis 
de  Aguilar  de  Anguita. 
1.  Serretón  para  domar  los  caballos.   2.  Gancho  que  iniciaría  la  ca- 
denilla de  barbada,  inédita  en  Iberia.  3.  Umbo  del  escudo.  4.  Dos 
piezas  que  sirvieron  como  enganches  para  la  correa  del  embrace 
o  suspensión  del  escudo.  5.  Anillo  de  fíbula  hispánica.  (Cerralbo.) 
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esfuerzos  de  Erro^^  Hübner^**,  Fita^^ó^  Simonet^^e,  Schuchardt  ^^7  y  otros  mu- 
chos. Hasta  que  la  suerte  nos  depare  una  inscripción  bilingüe  o  una  piedra  de 
Roseta  y  aparezca  el  Champollión  de  los  estudios  ibéricos,  el  enigma  del  pri- 
mitivo idioma  de  los  héroes  numantinos  permanecerá  indescifrable.  En  nuestros 
días,  el  catedrático  Sr.  Giménez  Soler  ha  intentado  reconstruir  en  parte  el  idioma 


Fig. 


Diadema  de  oro  encontrada  en  Jávea.  ( Museo  Aroueoló/ficu  de  Madrid.) 


indígena  por  un  argumento  de  exclusión,  apellidando  iberas  todas  aquellas 
voces  que  no  pueden  explicarse  satisfactoriamente  por  el  griego,  fenicio,  latín, 
xirabe  y  demás  idiomas  que  debieron  hablarse  en  la  península  *^. 

La  moneda  es,  entre  los  iberos,  un  producto  de  influencia  griega  y  su  pri- 
mer tipo  es  el  del  Hércules  llamado  ibérico,  con  la  clava,  y  luego  el  de  una  ca- 
beza con  el  delfín. 


Fig.  90.  —  Decoración  del  vaso  de  Archena.  (Colección  Vives.) 


El  Arte  y  la  Religión  iberas.  —  Los  sorprendentes  descubrimientos  de  la 
pasada  centuria  y  la  mara\illosa  aparición  de  estatuas,  como  la  del  cerro  de  los 
Santos  y  la  dama  de  Elche,  han  dado  lugar  a  una  profusa  bibliografía,  en  la  cual 
han  rivalizado  en  concienzudos  estudios  peninsulares  y  extranjeros.  Interminable 
sería  citar  las  obras  de  cuantos  han  tratado  de  arte  ibero,  pero  hemos  de  inten- 
tar una  enumeración  aproximada  de  las  monografías  de  los  arqueólogos  más 
distinguidos.  De  ídolos  ibéricos  tratan  las  producciones  de  D.  Manuel  de  la 
Corte  ^=í9,Mariátegui-3«,Trueba  231,  Hübner^aá,  Parassols  233,  Mélida-'w,  Paris^as, 

Gudiol-3«,  Valverde  de  Perales -3',  Serrano  Fatigati-3^,  Sampere  y  Miquel239y 
el  Boletín  de  ¡a  Comisión  de  Monumentos  de  Xavarra  -*"^.  El  cerro  de  los  Santos 
ha  originado  una  copiosa  bibliografía  en  la  cual  brillan  los  nombres  de  Riaño^^^ 
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Fig.  91.  -  Fragmentos  de  cerámica  negra,  hallada 
en  las  excavaciones  practicadas  en  Puig-Castellar  (Cataluña). 


r^aa vcflra-*-,  iJu jar- 
dín»*^ J.  Menant"*, 
C.  Lasalde  ***,  Serrano 
(iómez«<^Qu¡bel"^Sa- 
virón  y  Kstevan**",  Kn- 
gel"»,  Rada  y  Delga- 
do**, Hübner»»,  Heu- 
zcy»«,  París»*',  Mélí- 
da***,  Albertini  *",  Gon- 
zález Simancas  ***  y  el 
reciente  libro  de  Zuazo 
y  I'alacios^^  También 
la  dama  de  Elche  ha  te- 
nido admiradores  que 
han  investigado  su  re- 
mota génesis;  se  hallan 
Reinach*^,  Pedro  Ibarra 
Albertini  26«.  De  las  lía- 


entre  ellos:  Javier  Fuentes  y  Ponte***,  Jamot**',  T. 
Ruiz^ei,  llübner262,  Heuzey^ea,  Paris^e^,  Mélida^»  y 
madas  esfinges  ibéricas  han  escrito  Loricbs**!^,  Amador  de  los  Ríos'***,  Waltz***, 
Engel*'?",  Ibarra*",  Heuzey*",  Mélida"^  y  Albertini*^*.  Trabajos  interesantes 
sobre  becerros  y  otras  esculturas  ibéricas  en  forma  de  animales  son  los  de  Ota- 
lora  *^*,  Fernández  Guerra ''*^'',  Cabré  y  Aguiló*",  Paredes  =■'"^  Paris  *^^  Leite  de 
Vasconcellos -^,  Monsalud***  y  el  publicado  por  el  Instituí  (T Estudis  Catalans***. 
Sobre  fortificaciones,  denominadas  por  algunos  ibéricas,  han  investigado  Antonio 
Delgado  ^**^,  Parassols  ***,  Hernández  2**,  Milá  y  Fontanals^''*,  el  conde  de  Ce- 
dillo  *^',  Engel  ***  y  Vera  *®^.  Acerca  de 
los  hallazgos  de  Costig  y  de  otros  bron- 
ces ibéricos  es  imprescindible  mencio- 
nar a  Pereira*^°,  Ridder*^^,  De  la  Már- 
mora292,  Fita  293,  Reinach  ^*,  Bartolomé 
Ferrá295,  Hübner^se,  Dechelette  29',  Pa- 
rís 298,  Mélida  299,  Hadé  300  y  Watelin  30i. 
Estudios  de  cerámica  ibérica  muy  apre- 
ciables  son  los  de  Heiss  302,  Belchior  da 
Cruz  303,  Pijoan304,  Pottier305,  Siret30€y 
José  Lafuente30''.  Tratan  de  joyas  y  ob- 
jetos artísticos  ibéricos  las  produccio- 
nes de  Sentenach  308,  Pujol  y  Camps309, 
Engel  310,  Taillebois3ii,  S.  Reinach  3i2, 
Berlanga3i3,  Dechelette3i4,  ParisSi^, 
Mélida  316  y  un  artículo  del  Boletín  de 
la  Sociedad  Española  de  Excursiones 
(1912)31'';  particularmente  del  tesoro 
de  Jávea  (fig.  89)  se  ocupan  Sentenach, 
Paris3i8,  Mélida  319  y  Tormo  Monzó320. 

Atisbos  de   arqueología  ibérica  se 
hallan  en  las  obras  relativamente  anti-  Fig.  92. -Muralla  ciclópea  (Tarragona). 
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Flg.93.      <:..„.........  _. ^ 

de  Elche.  {Museo  Arqueológico  Sacionaí.) 


guas  de  Lozano  ^21  y  Gómez  Somorrostro  ^--; 
preciosas  indicaciones  pueden  encontrarse 
en  los  viajes  artísticos  de  Bosarte  ^^^  y  conde 
de  La  Borde  ^2*.  De  la  escultura  ibérica  en 
relación  con  las  orientales  han  escrito  Bo- 
tarulP25^  Reinach326,  Hübner^»»?,  NavaP*», 
Mélida=*-'9,  Paredes  y  Guillen  ^^o^  Daubrée»»!, 
J.  Martha-"-,  Roso  de  Luna^^^  y  hasta  la 
Historia  de  Segovia,  de  Colmenares^**,  que 
habla  del  pretenso  Hércules  del  convento 
segoviano  de  las  Dominicas.  Obras  genera- 
les muy  de  tenerse  en  cuenta  son  las  de 
Lafond33\  Soromenho»»^,  Pottier^a?,  Pa- 
ris^^**,  Mélida^*-*  y  los  artículos  de  Engel**", 
Fita  3^^,  A.  Cagnieul^^-  y  de  los  mismos  Mé- 
lida^a  y  París  ^^^ 

Respecto  a  los  diversos  aspectos  del 
arte  apellidado  ibérico  hemos  de  advertir,  siguiendo  las  atinadas  observaciones 
de  Mélida,  que  no  se  pueden  comprender  todas  sus  manifestaciones  como  facetas 
de  un  arte  contemporáneo  o  sincrónico,  como  hace  Pedro  Paris,  sino  que  son  in- 
dudablemente los  diversos  períodos  de  un  arte  indígena  que  recibe  distintas  y 
sucesivas  influencias  del  exterior  y  que  comprende,  en  el  orden  del  tiempo,  des- 
de los  comienzos  rudimentarios  de  un  arte  quizás  neolítico  hasta  la  época  del 
hierro,  pasando  por  la  floreciente  civilización  del  bronce  y  llegando  incluso 
hasta  muy  avanzada  la  dominación  romana  en  nuestro  suelo. 

Un  hecho  casi  incuestionable  es  la  aparición  de  un  arte  ibérico,  contemporá- 
neo en  España  de  la  colonización  griega  y  fenicia  y  tal  vez  recibiendo  las  influencias 
estéticas  de  Oriente.  Probablemente  debe  contestarse  de  una  manera  afirmativa  a 
la  pregunta  de  Pedro  Paris  acerca  de  la  preexistencia  de  ciudades  ibéricas  en  Ge- 
rona, Sagunto  y  Tarragona  (ñg.  92), 
colonizadas  más  tarde  por  pueblos 
aventureros  y  comerciantes.  El  mis- 
mo autor  defiende  que  los  muros  ci- 
clópeos son  indígenas,  si  bien  pa- 
rece algo  arriesgada  esta  opinión 
cuando  modernamente  se  habla  de 
influencias  cretenses  o  egeas  y  hasta 
de  invasiones  pelasgas.  Las  navetas 
y  los  talayotes  situados  en  la  costa 
pudieron  presentar  probabilidades 
de  construcción  fenicia,  pero  su  ana- 
logía con  los  nuragos  de  Cerdeña 
los  aparta  de  la  citada  hipótesis,  pues 
los  nuragos  nada  tienen  que  ver  con 
los  fenicios. 

Fig.  ÍH.  -  Exvoto  de  guerrero  ibérico  del  siglo  iv  Pgdro  Paris  sostiene  la  tesis  de 

del  santuario  de  Castellar  de  Santisteban,  en 
Jaén.  (Cabré.)  que  el  arte  ibérico  es  indígena,  pero 
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Fi(á[.  !)5.  liucrrero  ibé- 
rico del  SE.  de  Espa- 
ña. (Colección  E.  Saa- 
vedra.)  (Museo  Ar- 
queológico Nacional. ) 


F'm.  'Xi.  Uuorrero  ibé- 
rico del  SE.  de  Espa 
fla.  (Colección  E.  Saa- 
vedra. )  (Museo  Ar- 
queológico Nacional. ) 


su  ii])t»-iiui/.iji-  Uj  debr  a  su.s  gran- 
des relaciones  con  Miccnas  y  Ti- 
rynto,  como  se  demoestra  por 
la  studstika,  los  meandros  y  de- 
más adornos  micenianos  que  se 
notan  en  los  monumentos  ibé- 
ricos; esto  prueba  que  no  imi- 
taron servilmente,  pero  sin  duda 
se  inspiraron  en  modelos  orien- 
tales. Ya  en  época  |M»sterior  y 
clásica  coloca  Paris  la  influencia 
decisiva  del  arto  t^rie^o  en  el  in- 
dígena, probada  por  h>s  fragmen- 
tos de  cornisa  ibero-griega  del 
cerro  de  loa  Santos,  el  caj)it(l  jó- 
nico del  /iano  iic  la  Consolación, 
la  voluta  jónica  de  los  Escolapios 
de  Yecia,  el  temiólo  del  cerro  de 
los  Santos  y  los  capiteles  de 
Elche.  En  sus  comienzos  la  es- 
cultura ibérica  presenta  ti  ti|>o 


de  la  más  grosera  barbarie,  de  tal  manera  que 
ningún  tallador  de  piedra  ni  fundidor  de  bronce 

ha  demostrado  menos  cualidades  nativas  que  éstos 
que  pudieran  llamarse  los  primeros  escultores  es- 
pañoles ^^  Más  tarde,  con  el  benéfico  influjo  de 
Grecia,  de  los  talleres  de  Jonia,  de  las  islas,  de  Co- 
rinto,  Argos  y  .Atenas,  los  escultores  de  Iberia  han 
desbastado  su  espíritu,  han  aguzado  su  imagina- 
ción y  se  han  hecho  más  hábiles. 

De  inspiración  oriental  marcadísima  es  la  Bi- 
cha de  Balazote;  la  procedencia  del  tipo  original 
es  caldea,  pero  la  obra  es  indígena.  León  Heuzey 
dice  que  el  escultor  ibero,  conservando  la  actitud 
y  la  estructura  del  animal  compuesto,  ha  simpli- 
ficado algunos  detalles,  especialmente  en  los  cuer- 
nos, en  la  cabeza  y  en  la  cola.  En  Grecia  el  hom- 
bre-toro se  ha  convertido  en  Achelous;  los  fenicios 
también  lo  han  adoptado  y  los  iberos  escogieron 
la  idea  fundamental.  Es  posible,  dice  Paris,  que 
hayan  conocido  esta  forma  artística  por  mediación 
de  Micenas;  el  toro  con  cabeza  humana  se  halla 
en  una  moneda  de  plata  con  leyenda  griega  de 
Emporio,  el  mismo  monstruo  simbólico  figura  en 
monedas  de  Arze-Gadir  y  Arze-Egara,  y  en  el 
Museo  de  Gerona  existe  un  vaso  muy  curioso 
cuyo  recipiente  es  un  cuerpo  de  pájaro  montado 


Fig.  97.— Guerrero  ibérico.  (Colec- 
ción Vives.)  (Museo  Arqueoló- 
gico Nacional.) 
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sobre  tres  patas,  con 
cola  de  cuadrúpedo, 
cabeza  de  hombre  y 
cuernos  y  orejas  de 
toro. 

Respecto  a  los 
bronces  de  Costig, 
Mélida  opina  que  las 
cabezas  indican  un  es- 
tilo greco-fenicio.  Paris 
las  atribuye  a  la  civi- 
lización m  icé  nica,  a 
quien  debe  Iberia  la 
importación  religiosa 
y  simbólica  del  toro  y 
de  la  vaca;  natural- 
mente, Micenas  habla 
recibido  a  su  vez  de 
Oriente  lo  que  enviaba 
a  Occidente.  No  con- 
viene olvidar  que  el 
campo  de  Son  Cano, 
en  Costig,  es  un  campe  > 
de  construcción  cicló- 
pea. 

Más  debatida  es  la 
cuestión  del  cerro  de 
los  Santos;  el  primer 
punto  controvertible 
que  se  presenta  es  la  autenticidad  de  las  estatuas,  pues  un  falsario  ingenioso, 
Vicente  Juan  y  Amat,  relojero  de  Yecla,  construyó  multitud  de  objetos  ya  reco- 
nocidos como  falsos  por  Pedro  Paris.  León  Heuzey,  en  un  luminoso  estudio, 
ha  determinado  la  progenie  de  las  esculturas  del  cerro  de  los  Santos.  En  prin- 
cipio puede  decirse  que  es  un  arte  esencialmente  ibérico;  ni  en  Caldea,  ni  en 
Egipto,  ni  Fenicia,  ni  Grecia  arcaica  se  halla  nada  parecido  a  las  colecciones 
de  Madrid,  el  Louvre  y  Yecla *^^  Es  un  estilo  propio:  la  dignidad  majestuosa 
de  la  actitud,  la  nobleza  de  la  cara,  que  expresa  una  profunda  gravedad  religiosa, 
las  amplias  vestimentas  superpuestas,  los  mantos  y  los  velos  compUcados  de  las 
estatuas  femeninas  envolviéndolas  de  la  cabeza  a  los  pies,  con  un  carácter  de 
castidad  severa  de  sacerdotisas  o  devotas;  la  rica  complicación  de  mitras,  de 
bandas,  de  discos  en  las  orejas,  la  pesada  opulencia  de  los  collares  y  gorgne- 
ras, las  presentan,  dice  Paris,  con  un  lujo  casi  real  (fig.  102).  La  simplicidad  en  la 
factura  de  los  cuerpos  de  los  hombres,  robustos,  sobriamente  vestidos,  cabello 
corto,  peinado  sin  rebuscamientos  femeninos,  la  faz  varonil,  de  vigorosa  osamen- 
ta, de  grandes  ojos  francos,  rasgos  graves,  todo  esto  especializa  un  tipo  de  raza 
dura  y  fuerte  en  la  cual  solamente  los  anillos  de  las  orejas  y  los  brazaletes  en  los 
bíceps  y  en  los  pulsos  revelan  el  espíritu  niño  y  la  inocencia  sensible  a  lo  que 
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I.  I  hallado  en  la  sepultura  num.  53  de  la 

uraii  sacerdotisa  del  culiu  al  Sol,  en  la  necrópolis  de  Clares  (Gua- 
dalajara).  Largo,  55;  ancho,  40.  (Cerralbo.) 
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Fík.  99.  —  Fusayola  cónica 

(¿representación  del  Sol?) 

(Cerralbo,) 


FíK- 100.     Fusayola  globular 

(¿representación  de  la  vuelta 

de  la  vida?)  (Cerralbo.) 


liHUa.  Observa  Pa- 
rís la  particularidad 
de  la  estilizacif'iii  de 
los  cabellos  en 
forma  geométrica  y 
1.1  representaci''»n 
<  aracterística  drl 
ylobodel  ojo.  Heu- 
zey  opina (jue  la  in- 
dumentaria de- 
muestra el  lujo  de 
las  modas  indíge- 
nas ibéricas. 
Examinando  el  conjunto  de  influencias,  se  comprenden  las  de  Micenas  por 
las  relaciones  comerciales,  quizás  sirviendo  de  intermediarios  los  fenicios;  de 
C'aldea  procede  la  ofrenda  del  brebaje,  preludio  de  la  libación  y  del  sacrificio.  F-l 
cuello  de  la  túnica,  cerrada  en  el  centro  por  un  broche,  recuerda  las  antiguas 
fíbulas  redondeadas  de  Etruria  y  Galia.  La  complicación  del  peinado  hace  pen- 
sar en  el  lujo  de  las  mujeres  de  Rodas,  Chipre  y  Troada;  la  mitra  es  oriental  y 
la  decoración  en  zig-zag  alternados  es  chipriota.  Las  sortijas  en  los  dedos  índice, 
anular  y  pequeño  representan  la  moda  de  las  esculturas  fenicias  de  Chipre  y  de 
las  etruscas  de  Chiusi.  La  disposición  decorativa  de  los  mechones  de  cabellos  es 
el  mismo  procedimiento  de  los  antiguos  escultores  caldeos  al  hacer  las  crines  de 
los  leones;  algunas  cabezas  del  Cerro  de  los  Santos  tienen  gran  semejanza  con 
cabezas  de  Tello.  Mélida  estima  que  estas  esculturas  son  producto  de  una  escue- 
la hierática,  que  por  motivos  religiosos  impuso  y  consagró  ciertos  modelos 
artísticos. 

Para  desgracia  de  la  arqueología  hispana,  el  maravilloso  busto  de  la  Dama 
de  Elche  ha  emigrado  al  extranjero,  figurando  en  el  Museo  del  Louvre,  merced 
a  la  diligencia  desplegada  por  Pedro  Paris  para  adquirirlo.  (Lám.  IV.)  Teodoro 
Reinach  opina  que  la  estatua  es  griega  y  observa  su  parentesco  con  las  del  Cerro 
de  los  Santos;  Paris  afirma  que  es  indígena,  habiendo  recibido  naturales  influen- 
cias de  la  escultura  griega  arcaica;  además  el  arqueólogo  francés  prueba  su  paren- 
tesco con  las  del  Cerro  de  los  Santos  por  la  semejanza  con  una  estatua  mutilada 
del  Museo  Arqueológico  de  Madrid  ^'. 

En  resumen,  puede  asegurarse  que  exis- 
tió un  verdadero  arte  ibérico  cuyos  ejem- 
plares se  han  encontrado  en  una  región  que 
comprende  Balazote,  Agost,  Salobral,  Re- 
do van,  Cerro  de  los  Santos,  Elche  y  Llano 
de  la  Consolación,  lugares  que  formaban 
parte  del  antiguo  país  tartesio,  siendo  los 
tartesios,  desde  los  tiempos  más  remotos, 
entre  los  primitivos  españoles,  los  que  más 
se  han  distinguido  por  €í  jiloxenisuio  o,  más 

precisamente,  por  el  ñlohelenismo  que  ates- 

,  .       ...    -^  ,  .       ,.  .    „,a  Fig.  101."- Vaso  ibérico  de  Elche, 

tigua  su  e-spintu  liberal  y  su  inteligencia ^».  {Museo  Arqueológico  Nacional.) 
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Una  de  las  manifesta- 
ciones más  importantes 
del  arte  ibérico  es  la  ce- 
rámica; de  ella  ha  tratado 
con  singular  maestría  el 
profesor  Bosch,  rebatien- 
do las  opiniones  de  Paris 
acerca  del  origen  mice- 
niano  del  arte  ibero.  Para 
Bosch  la  cerámica  ibérica 
es  un  producto  indígena, 
de  cuya  existencia  no  se 
puede  hablar  antes  del 
siglo  V,  por  lo  cual  carece 
de  base  la  suposición  de 
persistir  influencias  mi- 
cenianas  o  motivos  imi- 
tados de  los  vasos  del  Di- 
pdon,  como  afirma  Pedro 
Paris;  la  razón  es  bien 
sencilla:  entre  la  ibérica 
y  las  citadas  hay  varios 
siglos  de  distancia,  du- 
rante los  cuales  se  verificó 
toda  la  evolución  de  la 
cerámica  griega.  No  niega 
Bosch  pudieran  existir 
en  la  cerámica  ibérica  in- 
fluencias de  otros  cen- 
tros de  cultura,  pero  no 
de  la  Grecia  primitiva, 
sino  de  la  civilización  he- 
lena del  siglo  VI  o  v;  en 
cuanto  a  la  influencia  pú- 
nica defendida  por  Siret 
es  posible  que  sea  a  la  in- 
versa, porque  Carthago 
no  conoció  un  floreci- 
miento de  la  industria  ce- 
rámica, como  aparece 
entonces  en  España  ^^. 

Hacia  el  siglo  v  (antes 
de  J.C.)  comienza,  en  el 
SE.  de  la  península  (El- 
che, Redován,  Amarejos) 
y  en  Andalucía  (Villa- 
ricos,  Almedinilla,  Castellar  de  Santisteban),  a  florecer  la  cerámica  pintada,  lle- 


Fig.  102.— Estatua  de  sacerdotisa  ibérica  del  Cerro  de  los  Santos. 
( Museo  Arqueológico  de  Madrid.) 
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Fig.  103.  —  Necrópolis  ibérica  de  Hortezuela  de  Océn  ( Quadalajara ). 
Siglo  IV  a.  de  J.C.  (Cerralbo.) 


gando  en  su  extensión  hasta  el  Ródano  ( Ampurias,  Ibiza,  Baou-Roux,  St.  Roch). 
En  el  siglo  iv  aparece  en  Aragón  (Calaceite)  y  en  el  iii  en  Castilla  (Luzaga,  Ar- 
cóbriga,  Numancia). 

La  característica  de  la  cerámica  de  la  región  levantina  es  la  gran  variedad  de 
sus  ornamentos  y  de  sus  formas;  círculos  concéntricos,  líneas  onduladas,  ador- 
nos geométricos  y  decoración  floral  (fig.  loi).  Típica  es  la  representación  del 
carnassier  y  el  pájaro  en  el  fragmento  de  Elche  (fig.  93)  y  la  decoración  del  vaso 
de  Archena  (fig.  90).  En  la  región  andaluza  son  notables  la  cerámica  de  Fuente 
Tojar  (siglo  11)  y  la  de  Carmona.  De  la  región  aragonesa  pueden  mencionarse, 

como  localidades  de  cerámica  inte- 
La  Zaida  \  el  Monte  de 


resante: 

San  Antonio,  en  Calaceite.  Entre  la 
cerámica  ibérica  encontrada  en  Cas- 
tilla, la  más  importante  es  la  numan- 
tina,  de  la  cual  tendremos  ocasión 
de  ocuparnos  más  adelante. 


*   ♦ 


Fig.  104.— Una  de  las  calles 
de  la  necrópolis  ibérica  de  Luzaga.  (Cerralbo.) 


Muy  enlazado  está  el  arte  con 
las  creencias  religiosas  y  difícil  es 
distinguir  cuáles  son  divinidades  y 
ritos  propiamente  ibéricos  y  cuáles 
otros  son  importados  por  la  raza 
celta.  Procuraremos  diferenciarlos  en 
lo  posible  cuando  las  noticias  geo- 
gráficas o  históricas  lo  permitan.  Una 
ventaja  tiene  el  estudio  de  las  reli- 
giones, y  es  que  éstas  perduran  y 
siguen  inalterables  durante  siglos  y 
por  ello  las  referencias  de  los  auto- 
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Fig.  1(».-Detane  fotográfico 
del  cetro  de  Miraveche. 


res  clásicos  son  más  atendibles.  En  Galicia  nos  habla 
el  P.  Sarmiento  del  Pico  Sagro,  identificado  con 
el  Sacer  Mons,  de  Justino,  y  como  la  región  galaica 
fué  ocupada  por  los  celtas,  colegimos  que  era  un 
culto  céltico,  confirmado  por  el  estudio  de  Salo- 
món Reinach  cuando  dice  que  los  galos  adoraban 
las  montañas,  como  el  Gran  San  Bernardo,  el  Donon 
y  el  Puy  de  Dome  ^^.  La  ciudad  galaica  Nenietobri- 
ga  tiene  un  nombre  céltico  que  significa  « castillo 
del  bosque  sagrado  >;  también  los  celtas  rendían 
culto  a  los  árboles  y  a  los  bosques,  como  la  Selva 
Negra  y  las  Ardenas.  Lo  mismo  puede  afirmarse 
del  Promontorio  Sacro  (Cabo  de  San  Vicente  y 
Sagres)  y  del  culto  del  río  Dn>a,  pues  también  los 
celtas  adoraban  las  corrientes  de  agua;  así  N'irdu- 
mar,  jefe  galo  del  siglo  iii,  dice  Reinach,  se  lla- 
maba hijo  del  Rhin. 

El  más  célebre  de  los  dioses  ibéricos  es  Endo- 
vellico,  aunque  su  culto  parece  haber  sido  meramente  local  ^^.  Los  monumentos 
arqueológicos  y  las  inscripciones  que  a  él  se  refieren  proceden  de  un  santuario  del 
cerro  de  San  Miguel  de  Mota,  no  lejos  de  Terena  (concejo  de  Alandroal,  Alem- 
tejo);  Endovcllico  sería  en  su  origen  el  numen  tutelar  de  la  montaña  y  de  toda 
la  comarca  de  Villaviciosa,  una  divinidad  telúrica,  más  tarde  es  una  divinidad 
médica.  Existen  exvotos  y  hasta  fragmentos  de  un  carmen  o  in- 
vocación a  este  dios,  cuyo  culto  perduró  durante  la  dominación 
romana,  teniendo  adoradores  y  creyentes  entre  los  latinos  domi- 
nadores. Más  difundido  fué  el  culto  de  Ataecina  o  Atégina  (la 
Proserpina  ibérica);  se  han  encontrado  rastros  de  su  culto  en  Mé- 
rida,  Medellín,  Cáceres,  Ibahernando,  Beja,  Elvas  y  Castilblanco 
(provincia  de  Sevilla),  Recibe  a  veces  el  calificativo  de  Turobri- 
gcnsis,  Turubrigensis  o  Turibrigensis,  pues  su  principal  santua- 
rio debía  ser  Turóbriga,  pueblo,  según  Plinio,  de  la  Beturia  Cél- 
tica, comarca  de  la  antigua  Bética**^.  El  Ares  o  Marte  ibérico  se 
llamaba  probablemente  Netón  o  Neto;  existen  otros  dioses  locales 
de  menos  importancia,  como  Bonnanico  y  Bardiia. 

Conocido  es  el  texto  de  Strabón  en  que  cuenta  cómo  los 
celtíberos  durante  el  plenilunio  salían  a  la  puerta  de  la  ciudad  y 
realizaban  festejos  y  danzas  a  la  luz  de  la  luna,  implorando  la  pro- 
tección de  un  dios  sin  nombre,  que,  según  Schulten  ^^,  era  la 
luna  llena.  Los  vacceos  suspendieron  una  noche  la  persecución 
emprendida  contra  los  romanos  porque  la  divinidad,  por  medio 
de  un  eclipse,  les  disuadía.  Adoraban  también  a  las  estrellas  como 
dioses  visibles.  Tanto  los  vacceos  como  los  celtíberos  tenían  la 
Fig.  106. -Estela  Costumbre  de  abandonar  a  sus  muertos  para  que  fuesen  pasto 
mino^de  Sant^a      ^^  '^^  buitres  y  para  que  éstos  llevasen  al  cielo  los  espíritus  de 

Ana.  (Boletín      los  difuntos.  Que  también  los  celtíberos  como  los  demás  iberos 

del  Bajo  Ara-  ,-'iAri 

§-ón  )  oraban  en  las  cumbres  de  los  montes,  refiérelo  Marcial,  que  habla 
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de  las  montañas  sagradas  Vadavero  y  Gi/wJÍMoncayo).  El  culto  de  los  bosques 
sagrados  lo  indica  asimismo  Marcial.  Al  lado  de  estos  cultos  naturalistas  primiti- 
vos se  encuentra  la  veneración  mus  elevada  por  las  divinidades  célticas  jjcrsona- 
les  de  las  maírotKe,  de  la  Epona  y  de  los  Lugmws.  No  existía  un  culto  general 
ibérico,  sino  divinidades  locales.  ídolos  se  han  encontrado  en  diversas  regiones 
de  España  y  comprobado  se  halla  el  culto  al  toro,  quizás  de  influencia  cretense 
o  acaso,  segiin  modernas  teorías,  transportado  al  Kgeo  desde  el  occidente  ibé- 
rico. Ni  Strabón  ni  Diodoro  nos  hablan  de  sacerdotes. 

Dice  Schulten  ^'^  que  celtiberos  y  lusitanos  gustaban  de  sacrificios  humanos, 
como  parece  deducirse  de  la  jjiedra  de  sacrificios  descubierta  en  la  Celtiberia 
Citerior  por  el  marqués  de  Cerralbo,  en  un  paraje  probablemente  destinado  a 
asamblea  celtibérica,  en  la  confluencia  del  Nágima  y  del  Jalón;  la  piedra,  que 
es  un  gigantesco  bloque  calizo,  presenta  en  la  parte  superior  una  concavidad  en 
que  cabe  justamente  un  cuerpo  humano;  hay  un  canal  abierto  en  la  parte  ante- 
rior, en  el  sitio  donde  venía  a  caer  el  vientre,  y  servía  indudablemente  para  dejar 
correr  la  sangre  de  la  víctima,  con  lo  cual  concuerda  el  que  la  piedra  tiene  de- 
clive por  delante  y  unos  hoyos  para  recoger  la  sangre,  Strabón  dice  (\w  los 
lusitanos  mataban   os  prisioneros  y  examinaban  sus  entrañas***. 

Como  hemos  dicho,  y  confirman  textos  de  Silio  Itálico  y  Eliano,  los  celtíbe- 
ros, según  su  rito  funerario,  tendían  al  aniquilamiento  del  cadáver;  en  las  tribus 
citeriores,  quizás  por  influjo  griego,  se  encuentra  la  costumbre  más  adelantada 
de  la  cremación  e  inhumación,  propia  también  de  los  lusitanos.  En  la  necrópolis 
de  Aguilar  de  Anguita  se  han  descubierto  los  restos  incinerados  de  un  guerrero 
con  todas  sus  armas  y  los  arreos  del  caballo,  al  lado  de  toscas  piedras  funerarias 
de  uno  a  tres  metros  de  altas,  formando  largas  filas  que  recuerdan  los  dólmenes 
de  Bretaña  (figs.  8i  y  88);  contra  la  opinión  de  Schulten^  sostiene  el  Sr.  Bosch 
que  no  son  ibéricas  estas  sepulturas,  sino  celtas. 

El  marqués  de  Cerralbo,  que  hace  años  dedica  munificente  su  fortuna  y  su 
inteligencia  a  las  exploraciones  ibéricas  ^^,  describe  notables  necrópolis,  como  la 
de  Luzaga,  riquísima  en  urnas  (fig.  104),  las  de  Hortezuela  de  Océn  (fig.  103),  Pa- 
dilla, Olmeda,  Valdenovillos,  Alcolea  de  las  Peñas  y  Garbajosa  (Guadalajara).  Lo 
general  es  encontrar  las  calles  de  sepulturas  con  las  estelas  y  delante  de  cada  una 
la  urna  cineraria,  siempre  tapada  con  una  piedra  tosca.  Dentro  de  cada  una  hay 
dos  pequeñas  fiisavolas,  que  son  prehistóricos  husos  de  hilar  y  tienen,  en  opi- 
nión de  Cerralbo,  una  significación  religiosa,  de  emblemas  míticos,  represen- 
tando uno  de  ellos  el  símbolo  del  Sol,  en  forma  de  cono  truncado,  y  el  otro,  casi 
redondo,  la  vuelta  a  la  vida  (figs.  99  y  100).  Supone  el  mismo  autor  que,  de  las 
variadísimas  fíbulas  encontradas  en  las  sepulturas,  son  muchas  de  ellas  premios 
concedidos  al  vencedor  en  aquellos  combates  a  pie  y  a  caballo,  descritos  por 
Strabón,  con  los  cuales  celebraban  los  celtíberos  la  fiesta  del  solsticio  de  verano, 
la  más  solemne  de  las  dedicadas  al  Sol  (fig.  82).  En  Clares  (Guadalajara)  descu- 
brió el  marqués  de  Cerralbo  la  sepultura  femenina  de  una  sacerdotisa  del  Sol  y 
el  magnífico  collar  sideral  con  las  cuatro  ruedas  solares  y  los  cuatro  cisnes  que 
conducen  al  Sol,  en  su  viaje  nocturno  sobre  el  río  Océano  en  la  barca  mítica; 
Cerralbo  identifica  a  Netón  con  el  Sol  y  a  Eaco  con  la  Luna  (fig.  98). 

Leite  de  Vasconcellos  analiza,  en  su  obra  monumental,  los  funerales  de 
Viriato,  narrados  por  Appiano;  en  ellos  se  habla  de  la  cremación  del  cadáver 
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en  una  pira,  del  sacrificio  de  víctimas,  del  elogio  fúnebre,  de  como  se  depositan 
las  cenizas  en  el  sepulcro  y  del  combate  de  gladiadores^  Diodoro  refiere  tam- 
bién los  mismos  funerales  y  Si.io  Itálico  canta  la  pira  de  los  caudillos  Corbis  y 
Orsua,  muertos  en  combate  singular.  Opina  Leite  que  las  figuras  de  cuadrú- 
pedos, como  la  Porca  de  Murga  y  otras  que  abundan  en  Portugal,  tienen  una 
significación  religiosa  y  funeraria,  siendo  uno  de  los  aspectos  de  la  necrolatría. 

No  podemos  olvidar  el  santuario  del  Cerro  de  los  Santos,  cuyas  sepulturas 
son  paladinas  representaciones  de  un  culto  desconocido,  ni  los  santuarios  de 
Despeñaperros  y  Castellar  de  Santisteban  con  sus  estatuillas  votivas  de  guerre- 
ros ibéricos  (figs.  94,  95,  96  y  97).  En  el  cetro  del  guerrero  de  Miraveche  apa- 
rece de  nuevo  el  mítico  cisne  (fig.  105).  Cabré  ha  encontrado  estelas  celtibéricas 
donde  se  hallan  representadas  puntas  de  lanzas  en  zonas  superpuestas  (figu- 
ra 106);  Schulten,  interpretando  un  pasaje  de  Aristóteles  (Politica,  VII,  2-5), 
dice  que  las  puntas  de  lanza  significan  el  número  de  enemigos  a  quienes  había 
dado  muerte  el  guerrero  difunto. 
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""  Eduardo  Philipon,  anclen  éléve  de  l'Ecole  des  Chartes  et  de  l'Ecole  des  Hautes  etudes:  Les 
Ibéres,  étude  d'histoire,  d'archéologie  et  de  linguistique.  avec  un  preface  de  M.  D'Arbois  de  Jubain- 
ville,  membre  de  l'lnstitut,  París,  1909,  pág.  27. 

""  José  Ramón  Mélida:  //'é'r/o  tírt;//eo/(J,^/cfl  fl/iíe-romoní/.  discurso  de  recepción  en  la  4^cade- 
niia  de  la  Historia,  Madrid,  1906,  pág.  13. 

'"    Francisco  Fernández  y  González:  ob.  cit., pág.  252. 

"*    C.  Jullian  ( professeur  au  College  de  France ) :  Histoire  de  la  Gaule,  París,  1908-1914. 

'"    Jullian:  ob.  cit.,  pág.  119,  tomo  I. 

'"    Jullian:  ob.  cit.,  pág.  127,  tomo  I. 

"'    Jullian:  ob.  cit.,  pág.  171,  tomo  I. 
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"*    Juiíjan:  ob.  cit..  páy.  ¡¿57,  tomo  I. 

'"    Jüi.i-ian:  í)b.  cit.,  pkn-  ^<,  tomo  I. 

""  Adoi.po  ScHtJi.THN:  Nttmanlia  die  HrKfhnIsse  üer  Arntuniliunufit ,  I,  Ihr  Kf¡itlni,<  miu  ¡a,,- 
Kriege  mil  Rom.  MUnchen.  1914. 

"•    Schui.tkn:  ob.  cit.,  pAx.  tiO;  Jiui.ían  (articulo  di'  Ih  Keviu-  áv%  f^tudes  Hnci«ni»<>>t,  IH06». 

'*'    Schui.tkn:  ob.  cit.,  páK.  36. 

'•'    Jacob  WAtKKKSAOEi. :  Archiv.  f.  lat.  LexikoKrMphif,  IHir». 

'"    Schui.tkn:  ob.  cit.,  págs.  4!t  y  H). 

'"    Schiji.ten:  ob.  cit.,  pAn.  ."íl. 

'**  Lrandko  Sakai.kqui:  Estudio  st>l)re  la  t'poia  téllica  en  (ialicia.  IVrrol,  \HÍ¡,  y  con  «•!  minino 
título.  Ferrol,  IWM. 

'»»    V1U.A-AM11.  Y  Castro:  Antlffíwdades  prehistóricas  y  célticas  de  (¡alicia,  Lurí),  1X71. 

'"    Joaquín  Costa:   Poesía  popular  española  y  mitología  y  literatura  crl'  .Ma- 

drid, 1881;  Islas  Líbicas:  Cyranis,  Cerne.  Hesperia,  R«'v.  de  (¡eo»<rHfi«  comercial.  7 

'"    B.  Martín  Mínodkz:  Los  Celtas,  Bol.  de  Ih  Soc.  (ieoKrúficH,  t.  XXIIl.  p.  7  t  i-^nn  •»!). 

'"  Cki.»o  (1ah<:(a  ok  i.a  Rikoa:  Galicia  anticua.  Discusiones  acerca  de  su  ueourapa  h  de  su 
historia,  Pontevedra,  líXM. 

'*  Mariano  Sanjuan  Mokkno  :  AntiffOedudes  de  Santisteban  del  Puerto.  Ilwnts.  Celta»,  pá- 
gina 46r>,  tomo  56,  Bol.  Acad.  HÍ8t. 

""    J.  Skoura:  Estada  deis  celtes  a  Catalunya.  Bolletí  del  Diccioiiari  de  la  llenKua  catalana. 

'"  Franci8<;o  Tkttamancv:  Hoicentril.  O  druidismo  e  o  reltismo //alle/fos.  A  Epopeya  irlan- 
desa, A  Cruña,  1912. 

"»  FiDKi,  Fita  :  Restos  de  la  declinación  céltica  y  celtibérica  en  algunas  lápidas  españolas, 
Madrid,  1878. 

"»    H.   d'Arbois  dk  Jubainvii.i.e:  Le  cycle  mythologique  irlandais  et  la  mythologie  celtique. 
París,  1884;  Les  premiers  hahitants  de  l'Europe,  París,  1889  (  hay  otra  cd.  de  1877  );  Les  noms  gau- 
tais  chez  César  et  Hirtius,  París.  1891:  Les  celtes  en  Espasne,  tomo  XXIV,  pá^.  !»i,  Bol.  Ar.TrJ 
Hist. ;  con  el  mismo  título  en  la  Revue  Celtique,  tomo  XIV,  pátí.  .\5K,  I8!)3,  y  últimamente  F'ari^,  i  -  •; 
La  cioilísation  des  Celtes  et  celle  de  l'epoque  hamérique,  París,  1899;  Cours  de  litterature  ccIIi'/ik 
París,  1902  (sobre  esto,  artículos  críticos  del  P.  Fita,  en  la  páK-  -^cA.  tomo  40  del  Bol.  de  la  Acad. 
Hist.,  y  sin  nombre  del  crítico  en  Literarisches  ZentraJblatt,  n."  .W.  1900);  Elements  de  ¡a  Gram- 
maire  Celtique.  París,   1903;  Les  Celtes.  Rev.  Storica  Italiana,  fase.  4,  1904; /.^jí  rW/«'A' </«^(//5 /f^ 
temps  les  plus  anciens  ¡usqu'enl'an  KM).  Enero  1904,  Rev.  Critique  d'Histoire  et  de  Litterature;  con 
el  mismo  título,  París,  1904 ;  La  vente  de  la  Eiancée  au  futur  epoux,  París,  1901 ;  La  famille  celtique. 
Etude  de  droit  comparé,  París,  1905;  Les  Druides  et  les  Dieux  celtiques  a  forme  d'animaujc.  Macón. 
Protat  f reres,  1906,  y  París,  1906;  Ta  in  fío  Cúalge  Enlenement  ( du  laurean  dioin)  des  puches  de 
Cooley:  la  plus  ancienne  épopée  de  l'Europe  occidentale,  tomo  51,  pág.  414,  B.  A.  H.,  y  en  colab*»- 
ración  con  MM.  Qeorges  Dottin,  Maurice  Grammont,  Louis  Duvan.  Ferdinand  Lot:  L  Epopée  cel- 
tique en  Irlande.  París,  1892, 

'*•  Francisco  P.  Qarofai.o:  /  Celti  nella  penisola  ibérica,  (iirgenti,  1897;  Sui  Celti  nella  peni- 
sola  ibérica,  pág.  97,  tomo  M,  Bol.  Acad.  Hist.,  y  lo  mismo  en  la  Rivista  Bimestrale  di  Antiquitá 
greche  e  romane  (fases.  I.°y2.°);  Obseroations  sur  les  Calotes  ou  Celtes  d'Orient,  Rev.  des 
Etudes  grecques,  Nov.-Dic,  1900. 

'"    HoN.  Erskine:  España,  Escocia  y  el  renacimiento  celta.  Nuestro  Tiempo,  Julio  1901. 

'■■^  Eduardo  Shencer  Dodgson;  Manuscritos  célticos  en  fíilbao,  páa.  236,  tomo  5i,Bo\.  Acad. 
Hist.;  Los  manuscritos  célticos  en  la  Biblioteca  de  la  Diputación  de  Vizcaya,  pág.  338,  tomo  54. 
B.  A.  H. ;  Celtic  Religión  in  Pre-Chrístian  Times,  por  Edward  Auwyl.  Londres,  1906. 

"•  H.  HiR.MENECH :  Les  Celtes  et  les  monuments  celtiques,  leur  origine  certaine.  L'Atlantide  et 
les  Atlantes.  Les  Basques,  simple  recherche  pour  servir  a  leur  histoire.  Le  Puy.  Peyriller,  1906. 

'**  A.  Carnoy  :  Elements  celtiques  dans  les  noms  de  persnnnes  des  inscriptions  d'Europe. 
Lovalna,  1907. 

'"    Siret:  Trata  de  descubrimientos  celtas  en  la  Revue  Archéol.,  Enero  a  Junio  1909,  p.  18. 

'*>    Cenac  :  Lettres  á  MM.  Gastón  París  et  Barry  sur  les  Celtes,  París,  1860. 

"'  B.  LuccHAiRE :  Origines  linguistiques  de  l'Aquitanie,  París,  Maissonneuve.  1887 ;  Etudes  sur  les 
idiomes  pyrénéens  de  la  región  francaise.  París,  Maissonneuve,  1879. 

"'    A.  Bertrand:  Nos  origines.  La  Religión  des  Gaulois.  les  druides  et  le  druídisme.  París,  1897. 

'**    A.  Tollaire:  La  legende  et  V histoire,  l.er  Celtes  et  Hebreux,  París,  1900. 

'**  Charles  Gross  :  The  sources  and  líterature  of  English  history,  from  the  earliest  times  tn 
about,  Í4S5,  Londres,  Logmanss,  Oreen  and  C".  1900. 

•*5    Charles  Le  Qolffic:  Le  Mouoemenf  panceltique,  \.°  Mayo  1900,  Rev.  des  Deux  Mondes. 

'<*  Rhys:  Celtic  Folklore,  Deutsche  Litteraturzeitung,  n.<*  42,  1901 ;  Celtic  Folk-lore,  Welsh  and 
Manx,  Oxford,  Clarendon  Press,  1901. 

"■  G.  Blondel  :  Du  mode  d'etahlissement  des  Celtes  et  des  Germains  dans  l'Europe  occiden- 
tale, estudio  en  «Entre  Camarades»  publie  par  TAssociation  des  anciens  eleves  de  la  Faculté  des 
Lettres  de  l'Université  de  Paris,  París,  Félix  Alean,  ed.  1901. 

'<«    Anatole  LE  Braz  :  La  Légende  de  la  Mort  en  Pays  celtique,  15  Junio  1901,  Revue  de  Paris. 

'*9  Charles  Roessler  :  Les  influences  celtiquos  avant  et  aprés  Colomban  ( essai  historique  et 
archéologique ),  Nogent-le-Retrou,  imp.  Daupeley-Gouvemeur.  1902. 

""  S.  Reinach:  Publicó  un  artículo  sobre  los  celtas  en  la  Rev.  Archéologique.  tomo  II,  pá- 
gina 453,  1907. 

•*•  E.  DE  MiCHELis:  Le  orígini  degli  Indo-Europei .  Biblioteca  di  Scienze  Moderne,  Fratelli 
Bocea,  editori. 

"*  Dechelette  :  ¿'j4/-c/iÉ'o/oj§^/e  celtique.  Rev.  de  Synthése  Historique,  Agosto.  1901:  Manuel 
d" Archéologie  Prehistorique,  celtique  et  gallo-romaine,  5  vols.,  París.  1908-1913. 


NOTAS  1 79 

""  JoROK  DoTTiN,  profesor  de  la  Universidad  de  Reiuies:  Manuel  pour  servir  a  íétude  de  l'Anr 
(¡quité  celtlque,  París,  1906;  otra  ed.,  1915. 

■**    J.  Dottin:  Manuel  pour  servir  á  l'éíude  de  l'Antiquité  celtique,  París,  190G,  pág.  2. 

"^''  Antonio  Bi.Ázgi  ez  :  Pyteas  de  Marsella.  Estudio  de  su  exploración  del  Occidente  de  Europa, 
Madrid,  1913. 

*"'  Franc:is<  o  P.  (¡AKOKALo,  profesor  universitario  de  Historia :/ Ce/í/  nella  penisola  ibérica, 
íjirgenti,  1897,  páfí.  19. 

'■"'    Dkciielktth:  Manuel  d'Archéologie,  segunda  parte,  tomo  II,  1913,  pág.  376. 

'*    DoTTiN :  Manuel  pour  servir  á  l'étude  de  l'Antiquité  celtique,  págs.  321  y  sigs.,  ed.  cit. 

'*    HoLTZMAss :  Kelten  iind  (¡emianen,  l>^.    . 

"*'  Renakd:  Lettres  sur  l'identité  de  race  des  Gaulois  et  des  (iermains,  en  e!  Boletín  de  la  Aca- 
demia Real  de  Bélgica,  1856. 

""  Lindksscumit:  Die  vaterlóndischen  Alterthümer  der  Sammlunffen  lu  Sif^maringen ,  Ma- 
guncia, 186(). 

""    K(nnskek<í:  W'anderunu  in  das  gerrnaniscfie  Alterturn,  1861. 

""  Maktins  Sah.mknto:  Lusitanos,  Ligares  et  Celtas,  de  la  Revista  de  Guimaráes,  Oporto, 
IK9I-1893. 

'""    WiF.8Ei.EH :  Die  deutsche  Nationalitdt  der  Kleinasiatischen  Galater.  GUtersIoh,  1877. 

'*'    Becker  :  V'ersuch  einer  Lñsung  der  Celtenfrage,  CarIsnihe,  1883. 

"^    Jiji-i.ian:  ob.  cit.,  pág.  3(K). 

'*'     StHui.TEN:  ob.  cit.,  pág.  KM. 

'**    Dkchei.ette :  Revue  Archéologique,  190H. 

"**    SniiJi.TEN:  ob.  cit.,  pág.  Kfi. 

""    Schulten:  ob.  cit.,  pág.  IWi. 

'"    Schultkn:  ob.  cit.,  pág.  107. 

'"    Schiilten: /yéTz/ifA-,  1911. 

'"    Schi'lten:  nb.  cil.,  pág.  11. 

''^  H.  Kiei'eht:  Heitrage  lur  alten  Ethnologie  der  Ibfrischen  Halbinsel,  en  el  Monastberichten 
der  Berliner  Akadeniie,  18<>4. 

'^  A.  Himiíoidt:  I*rüfung  der  Untersuchungen  ülter  die  L'rbeuHi/tner /iispaniens  oerm/ttels  d. 
l'asfc.  Spraclie,  Berlín,  1821. 

'•"    Oasi'ak  Zeuss  :  Die  Deutschen  und  ihre  Sachbarstúmme,  S.  163. 

'"'    Hí'bneh:  Articulo  Celtiberi  en  la  Real  Enciclopedia,  18K7. 

'•"    Eduardo  Me\  fh  :  (ieschichte  der  Altertuins. 

""    MOu-ENHOFF :  Deutsche  Altertumshunde,  tomo  III,  pág.  171. 

"*'    (íeri.and:  Grñhers  Grundriss  der  romanischen  Philologie,  tomo  I,  pág.  4'iK. 

'"'    D'Arbois  de  JiBAiNviii-E :  Les  Celtes  d' Espagne,  en  la  Revue  Celtique. 

""    Holder:  Kelten  in  Iherien.  en  Altkelt.  Sprachschatz  s.  v.  Celtiberi. 

""    Phii.u'on:  Les  Ibéres.  cap.  VI. 

'**    Camu.o  Ji  i  i.iAN :  tiistoire  de  la  Gaule. 

'*'''    SiEOi.iN :  Atlas  Aritiquus. 

""■    Ui.Ric o  Wii  A.stowiTz-MoEi-LENuoKF :  Staot  und  Gesetlschaft  der  Griecken,  S.  9. 

'*•    Schulten:  ob.  cit. 

"*    Schulten:  »>b.  cit.,  pág.  18, 

"*    Schulten  :  ob.  cit.,  pág.  '26. 

'"•    Schulten:  ob.  cit.,  pág.  lOK. 

""    Schulten:  ob.  cit.,  pág.  93. 

'"*    Schulten:  ob.  cit.,  pág.  9M. 

""    Schulten:  ob.  cit.,  pág.  98. 

'**  S^ctivnvs:  iih.  cit..  Die  Keltiberer  sind  nicht  Kelten  sondem  ectite  Ifferer,  pág.  110,  y  luego 
dass  die  Keltib(,'rer  die  iberiscltsten  aller  Iberer  sind,  pág.  111. 

'*    Schulten:  ob.  cit.,  pág.  89. 

"*    Schulten:  ob.  cit.,  pág.  110. 

'"■    Schulten:  ob.  cit.,  pág.  123. 

"*    Sí  hulten:  ob.  cit.,  pág.  135. 

"*  E.  .\ciuiLERA  V  Gamboa,  marqués  de  Cerralbo:  El  Alto  Jalón:  descubrimientos  arqueoló- 
gicos. Discurso  leído  en  ¡unta  pública  el  26  de  Diciembre  de  1909,  Madrid,  1909. 

*"'    Dechelette:  Manuel,  etc.,  t.  III,  pág.  (02. 

^'    Deimklei  tk:  .Manuel,  t.  IV',  pág.  930. 

*■*  E.  Acii  iLERA  Y  Ga.mboa,  .MARQUÉS  DE  Cerralbo  :  Lus  XecrópoUs  iberas.  Congreso  de  Ciencias 
de  Valladolid.  1915. 

"'•'    Juan  Cabré  Aiíuló:  Una  sepultura  de  guerrero  ibérico  en  Miraveche,  Madrid,  1916.  Mapa. 

***  JouLiN :  Les  ages  protohistoriques  dans  le  Sud  de  la  France  et  de  l'Espagne,  Revue  Ar- 
chéologique. 1910,  pág.  193. 

-'^'    Ismael  del  Pan:  Hallazgos  prehistóricos  en  tres  cuevas  de  la  Sierra  de  Cameros,  Madrid,  1915. 

**    Pedro  Bosch  :  La  cerámica  hallstattiana  en  las  cuevas  de  Logroño,  Madrid,  1915. 

*'•  Anuari,  1913-1914:  Dos  vasos  de  la  primera  edat  de  ferro  trobats  a  .Argentona.  La  cerá- 
mica de  Hallstatt  a  Catalunya,  por  Pedro  Boscli  Oimpera,  pág.  816. 

**  PiERRE  París  ( correspondant  de  l'Institut,  professeur  a  rUniversité  de  Bordeaux ) :  Essai 
sur  r.Art  et  I' Industrie  de  l'Espagne  Primitive,  dos  tomos,  París,  1903-19(4,  pág.  21. 

•*"    Menéndez  Pelayo:  Heterodo.ms.  pág.  213,  ed.  cit. 

""    Schulten:  ob.  cit.,  pág.  179. 

*"    Schulten:  ob.  cit.,  pág.  185. 

^'*    Schulten:  ob.  cit.,  pág.  186. 
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"■'  H.  Sanoahs:  í*re-roman  brome  votioe  ufferlnua  from  Denpeñaperros  In  the  Sierra  Morena. 
Spain. 

»'*    StHur.TKN:  ob.  cit.,  pá^-  IW). 

"■•    SoiULTUN :  ob.  cit.,  páK.  191. 

""    Schiii.thn:  ob.  cit.,  pó^B.  192  y  Iflfi. 

"•    Schulthn:  ob.  cit.,  pág.  230. 

""    Schultkn:  ob.  cit.,  pág.  140. 

'■""    litilletlno  üella  Commissione  orcheologica  communale,  IfXK. 

»*'    Schijítiín:  ob.  cit.,  pág.  203. 

"^    Schiii.tkn:  í)b.  cit.,  pág- 206. 

*"    Schi;i.tkn:  ob.  cit.,  páR.  219. 

""    Juan  Bautista  Ehho:  Alfabeto  de  la  /ennua  primitiiHi  tie  Hspaña.  MHÜrid,  1H08. 

»"  Moniimenta  linffucp  ¡bericcp,  edidit  ifimilius  Hlibner,  Berolini,  IHH3;  Initcrípciones  iMricus 
de  Asturias,  tí.  A.  H.,  tomo  XXX,  páií.  2M;  Sueños  estudios  sobre  el  untinuo  idioma  ibérico, 
R.  A.  B.  y  M.,  tomo  I,  mn,  páR.  241. 

'"'■•  Fiiihi.  Fita  :  Restos  de  la  declinación  céltica  y  celtibérica  en  alffunas  lápidas  españolas, 
Madrid,  1K78. 

■™'  Francisco  Javikk  Simonht:  (¡losarlo  de  voces  itféricas  y  latinas,  usadas  entre  los  moz- 
árabes, precedido  de  un  estudio  sol)re  el  dialecto  hispano-moiárabe,  Madrid,  IKh7. 

""    HiJQO  Schuchahdt  :  Dle  Iherlsche  Declination,  VIena,  1907. 

■*'    Ciiménrz  Soi.kk:  La  Izspaña  Prlmitina,  ed.  cit. 

»"•  Manuki.  dk  1.a  Corte:  Trabajo  sobre  una  estatua  ibérica  de  Baena,  en  el  6'«m«/iMr«rW^/;/rj- 
resco  español,  1839. 

""    E.  DE  MARiÁTKuin :  Arte  en  Fzspaña,  1H65  ( trata  de  los  becerros  ibéric<w  (. 

*"    Antonio  dk  Truhka  :  Miqueldlco  ¡dorna  (  "  Capítulos  de  un  libro »,  Madrid.  IMH  (. 

'"'  HüBNF.R :  Comunicaciones  a  la  Academia  de  Ciencias  de  Berlín,  sobre  estatuillas  halladas  en 
la  península  ibérica,  Archaeologische  Ameiner,  IHW  y  1865. 

•*'    Parassols  :  En  la  Revista  Histórica,  pájís.  213-215,  aflo  1876,  habla  de  esculturas  ibéricas. 

^^  José  Ramón  Míi.ida  :  ¡dolos  Ibéricos,  tomo  I,  páR.  14.'),  Revista  de  Archivos.  Bibliotecas  y 
Museos;  ¡dolos  ibéricos  encontrados  en  la  Sierra  de  l'beda,  cerca  de  ¡Jnares  (Jaén  j.  pertene- 
cientes al  Exento.  Sr.  General  D.  Luis  de  Ezpeleta.  pág.  98,  Rev.  de  Arcbs.,  Bibls.  y  Museos,  1809. 

»*•  Fierre  París  :  L'ldole  de  Mlqueldl,  Bulletin  Hispanique,  1901 ;  L'ldole  de  Mlqueldi  a  Durango. 
pÓK.  5,  Bull.  Hisp.,  tomo  IV,  1902. 

"*  QuDioL  Y  Cunill  :  Nociones  de  arqueoloffia  sagrada  catalana  ( accésit  al  premio  Martorell 
de  1902)  (habla  de  escultura  ibérica). 

*='•  Francisco  Valverde  de  Perai.es:  Historia  de  la  villa  de  Baena,  Boletín  de  la  Academia  de  la 
Historia,  1902  (se  ocupa  de  una  estatua  ibera  hallada  cerca  de  Baena  ).* 

**  Enrique  Serrano  Fatuíati:  .Animales  y  monstruos  de  piedra.  Boletín  de  la  Sociedad  Espa- 
ñola de  Excursionistas. 

»*  Salvador  Sampkrk  y  Miquel:  Ongens  y  fonts  de  la  nació  catalana  (habla  de  esculturas 
ibéricas). 

'*'    El  Ídolo  de  Lurrumbe  ( ibérico).  Bol.  de  la  Com.  de  Monum.  de  Navarra,  p.  77,  1895. 

"'  Juan  Facundo  RiaSo:  Antiquities  of  Veda,  artículo  publicado  en  T/ie  Atlieneum,  de  Londres, 
tomo  II,  pág.  23,  año  1872. 

"*  Eduardo  Saavedra  :  El  cuadrante  solar  de  Veda  y  los  relojes  de  sol  en  la  antigüedad. 
Museo  Español  de  Antigüedades,  tomo  X,  1880. 

-'*'  Dujardin:  En  la  Revue  d'Assyriologie,  tomo  II,  pl.  IV,  habla  de  las  estatuas  del  cerro  de 
los  Santos. 

"^  J.  Menant  :  Recherches  sur  la  gliptique  oriéntale,  1.*  parte  ( Cylindres  de  la  Chaldée )  ( para 
comparar  con  las  estatuas  del  Cerro  de  los  Santos). 

'"  P.  Carlos  Lasalde:  ¿as  antigüedades  de  Veda,  La  Ciencia  Cristiana,  revista  de  Ma- 
drid, tomos  XVI  y  XVII  ( 1880  y  1881 ). 

**'  Pascual  Serrano  [Gómez  :  La  Plaine  de  la  Consolation  et  la  ville  iheriqne  d'Ello,  Bulletin 
Hispanique,  pág.  11,  tomo  I,  1899. 

'^*'    Quibel:  Hierakompolis  (para  comparar  con  las  estatuas  del  Cerro  de  los  Santos). 
**"    Paulino  Savirón  Y  Estevan :  iVoí/cífl  </e  r«r/í7s  excflt'flc/oní's  del  Cerro  de  los  Santos  (me- 
moria oiicial  de  \a  Comisión  del  Museo  Arqueológico  que  exploró  el  Cerro  en  1871),  Revista  de 
Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  1.*  serie,  tomo  V,  1875;  sobre  el  templo  del  Cerro  de  los  Santos 
trata  en  el  tomo  IV,  pág.  161,  1."  serie  de  esta  Revista. 

24»  Arturo  Engf.l:  Rapport  sur  une  mission  archéologlque  en  Espagne  (1891),  Archives  des 
missions  scientifiques  et  litteraires,  tomo  III  (1892),  págs.  157  y  sigs.;  el  extracto,  París,  1893;  en  la 
Revue  Archéologique,  pág.  218,  tomo  II,  1896,  trata  del  Cerro  de  los  Santos. 

'^*  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado:  Antigüedades  del  Cerro  de  los  Santos  en  término  de 
Montealegre,  Discurso  de  recepción  en  la  Academia  de  la  Historia,  el  27  de  Junio  de  1875;  se  volvió 
a  publicar  en  el  tomo  VI,  pág.  249,  año  1875,  del  Museo  Español  de  Antigüedades,  y  adicionado  con 
una  noticia  sobre  Nuevas  esculturas  procedentes  del  Cerro  de  los  Santos,  en  término  de  Monte- 
alegre,  adquiridas  por  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  en  el  tomo  VII,  pág.  595,  año  1876.  del 
mismo  Museo  Esp.  de  Antig.  (la  contestación  a  este  discurso  es  de  D.  A.  Fernández  Guerra ). 

-•'  Emilio  Hübner  :  Publicó  un  artículo  sobre  el  discurso  de  Rada  y  Delgado:  <  Antigüedades 
del  Cerro  de  los  Santos  (1875), »  en  Jenaer  Literaturzeitung,  1876. 

^'^  León  Heuzey-de-Sarzec:  Découvertes  en  Chaldée,  p\.  XU  <  para  comparar  con  las  estatuas 
del  Cerro  de  los  Santos);  Statues  espagnoles  de  style greco-phenicien  (Question  (f  autfienticité ) . 
Compte-rendu  de  TAcademie  des  Inscriptions  et  Relies  Lettres,  1890,  y  Revue  d'Assyriologie  et 
d'Archéologie  Oriéntale,  París,  tomo  II,  1891 ;  Egypte  ou  Chaldée,  Comptes-rendus  des  sceances  de 
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l'Academie  des  Inscriptions,  20  Enero  IWO  (para  comparar  con  las  estatuas  del  Cerro  de  los  San- 
tos); trata  de  las  estatuas  del  Cerro  de  los  Santos  en  la  Reoue  d'Assyriologie,  tomo  II,  pág.  102,  y 
en  el  Bulletin  de  Correspondance  helléniqíte. 

'''^'  Fierre  París  :  Trabajos  sobre  las  esculturas  del  Cerro  de  los  Santos,  en  la  Reoue  philoma- 
tique  de  Bordeuux  et  du  Sud-Oiiest,  Julio  1899  y  1900,  y  en  la  Remte  de  l'art  anden  et  moderne.  1898; 
.Sa//^///rí'A' í/«  Cfrro  </e /os  5«///os,  Bulletin  Hispanique,  tomo  III,  pág.  113,  año  1901;  Mélida.  Las 
esculturas  del  Cerro  de  los  Santos  (  reseña  crítica ),  Bulletin  Hispanique,  tomo  VIH,  pág.  301,  1906; 
compte-rendu  de  Las  esculturas  del  Cerro  de  los  Santos.  Cuestión  de  autenticidad,  por  J.  R.  Mé- 
lida, 16  Abril  UXX),  Revue  Critique ;  Promenades  archéologiques  en  Espagne.  I.  Le  Cerro  de  los 
Santos.  II.  fiche,  púas.  22\  y  317,  tomo  IX,  1907,  Bull.  Hisp. ;  L'archéologie  en  Espagne  et  Por- 
tugal, págs.  1-117,  tomo  XV,  1913,  Bull.  Hisp.;  Essai sur  l'Art. 

''■'*  J.  R.  Míi.iüa:  En  la  Rerista  de  Archivos  de  1897,  trata  del  Sileno  o  Fauno  del  Louvre,  pro- 
cedente del  Cerro  de  los  Santos  (  Llano  de  la  Consolación,  Montealegre);  Las  esculturas  del  Cerro 
de  los  Santos.  Cuestión  de  autenticidad,  tomo  XLVIII,  pág.  334,  Boletín  de  la  Academia  de  la  His- 
toria, y  en  el  Ateneo  de  Madrid,  Escuela  de  Estudios  superiores.  Memoria  de  Secretaria  referente 
al  curso  de  1902  a  1903.  Resumen  de  las  lecciones  de  Historia  comparada  del  Arte ;  en  la  Revista 
de  Archivos,  págs.  85  y  470,  tomo  VIH,  1903;  págs.  140,  247  y  3tí5,  tomo  IX,  19Ü3;  pág.  43,  tomo  X,  1904; 
págs.  144  y  27G,  tomo  XI,  1904,  y  tirada  aparte  de  la  Revista  de  Archivos,  Madrid,  1906. 

'"    E.  AiHhRTiNi :  Sculptures  du  Cerro  de  los  Santos,  Bull.  Hisp.,  pág.  1,  tomo  XIV,  1912. 

■"■'  Mamei.  GoNzAi.hz  SiMANc  AS :  L'n  paso  mas  en  el  estudio  del  Cerro  de  los  Santos:  un  retieoe 
de  la  diosa  Epona  en  el  museo  de  .Murcia,  Cultura  Española,  Agosto  1909. 

■'    Jui.iÁ.N  ZuAZO  V  Palacios:  La  villa  de  .Montealegre  y  su  Cerro  de  los  Santos,  Madrid,  1915. 

■■*  Javier  Fikntes  v  Ponte:  Memoria  histórico-descriptiva  de  A'.  S.  de  la  Asunción,  en  la  ciudad 
(le  Elche,  Lérida,  1887. 

■ "'    P.  Jamot  :  fíuste  antique  de  femme  trouvé  a  Elche,  üazette  des  Beaux-Arts,  tomo  II,  1898. 

^"    Teodoro  Reinach  :  La  tete  d' Elche  au  .Musée  du  Louvre,  Revue  des  Etudes  Grecques,  1898. 

-■''  Peuho  Ikarra  Riiz:  Descubrimientos  arqueológicos  en  Elche,  Revista  de  la  Asociación 
Artístico-Arqueológica  Barcelonesa,  Noviembre-Diciembre  1899;  S'ouoelle  decouoerte  a  Elche. 
Bulletin  Hispanique,  pág.  20,  tomo  I,  1899;  Decouvertes  archéolngiques  a  Elche.  Bull.  Hisp.,  tomo  II, 
1900;  Descubrimientos  arqueológicos  en  Elche,  pág.  5.»,  tomo  XXIV,  Boletín  de  la  Academia  de  la 
Historia;  Correspondencia  alicantina.  6  Agosto  1897  (sobre  la  Dama  de  Elche,  muy  flojo);  Ilustra- 
ción Española  y  Americana,  30  Agosto  1897;  Revista  de  la  Asociación  Artístico-Arqueológica  Bar- 
celonesa, Oct.-Dic.  18í»7. 

*"  Emilio  Hübner  :  Die  Bíiste  von  Ilici,  Jahrbuch  des  Kalserlich-Deutschen  Archeologischen 
Instituts,  1898. 

»"  León  Heuzey  :  Statues  ejipagnoles  de  sti/le greco-phenicien  (Question  d'authenticité).  Comp- 
tes-rendus  de  TAcademie  des  Inscriptions  et  Belles  Lettres,  París,  1880;  Revue  d'Assyriologie  et 
d'Archéologie  oriéntale,  París,  1891,  pág.  96,  tomo  III,  y  en  el  Bulletin  de  Correspondance  hellé- 
nique,  pág.  608,  tomo  X\',  I8J)1 ;  Le  Taureau  chaldéen  a  tete  humaine.  .Monuments  et  mémoires  (fun- 
dación Piot ),  París,  1890;  Le  buste  d' Elche  et  la  .Mission  de  .M.  Pierre  París  en  Espagne,  Comptes- 
rendus  de  TAcademie  des  Inscriptions  et  Belles-Lettre*.  Septiembre  1897;  Catalogue  des  figurines 
antiques  de  terre  cuite  du  Louvre. 

•""■*  PiERKE  París:  Huste  espagnol  de  style greco-asiatique  trouvé  a  Elche,  Monuments  et  mé- 
moires de  la  Fondation  Piot,  tomo  IV,  fase.  II,  1898;  ¿a  Díj/ma  rff  AVc/ií»,  Revue  Philomatique  de 
Bordeaux  et  du  Sud-Ouest,  1899. 

-'•"  J.  R.  Méliua:  Busto  ■  ante- romano  descubierto  en  Elche,  pág.  440,  tomo  I,  3."  ep.,  1897,  Re- 
vista de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  (opina  es  del  siglo  III);  en  el  Boletín  de  la  Academia  de 
la  Historia,  pág.  427,  tomo  XXXI,  1897,  y  en  la  Revista  de  la  Asociación  Arqueológica  Barcelo- 
nesii,  1898. 

■■'*■  Ai.BERTiNi :  Rapport  sommaire  sur  les  fouilles  d' Elche.  Compte-rendu  de  l'Academie  des 
Inscriptions,  UXt5.  J 

-■"'•  LoRKiis:  Recherches  numismatiques  (habla  de  una  esfinge  antigua  en  cuya  base  había  ca- 
racteres celtibéricos). 

^*    RooRiüo  Amador  de  los  Ríos:  Murcia  y  Albacete  ( habla  de  la  Bicha  de  Balazote ). 

-'"'  PiERRE  VValtz:  Trois  villes  iberiques,  Bulletin  Hispanique,  pág.  154,  tomo  II  (habla  de  la 
especie  de  esfinge  ibérica  encontrada  en  .Mata  de  la  Estrella,  provincia  de  Albacete);  Xotes  sur 
l'archéologie  ibérique,  Bull.  Hisp.,  pág.  433,  tomo  XIV,  1912. 

-'■"    Artlro  Enüel:  En  la  Revue Archéologique,  1896,  habla  del  animal  de  Agost,  cerca  de  Novelda. 

■■'  Pedro  Ibarra  v  Rriz :  Descubrimientos  efectuados  en  Agost  ( Icosium),  cerca  de  Elche  (  es- 
finge descubierta  por  Ibarra  en  Diciembre  de  1893). 

*■*  León  Heizey :  Le  taureau  chaldéen  a  tete  humaine  ( para  compararlo  con  esculturas  \\>é- 
ricas);  Autre  taureau  chaldéen  androcéphale,  Monuments  et  mémoires  de  la  Fondation  Piot,  pá- 
gina 115,  tomo  VI,  y  pág.  7,  tomo  VII  (  habla  de  la  Bicha  de  Balazote). 

*• '    MÉi  ida  :  La  Bicha  de  Balayóte,  pág.  140,  R.  A.  B.  y  M.,  1896, 

■■*  Eloenio  Albertini  :  Lion  ibérique  de  Baena,  Academie  des  Inscriptions  &  Belles  Lettres, 
Marzo-Abril,  1912. 

-'■•  Gonzalo  »k  Otalora:  .Micrologia  geográfica  de  la  Meríndad  de  Durango,  Sevilla,  1634 
(habla  de  los  becerros  ibéricos). 

*•'•  AtRELLANO  Fernández  Gierra:  Discurso  de  contestación  a  D.  Eduardo  Saavedra  (trata  de 
los  becerros  ibéricos,  que  dice  suman  300). 

'■•  Juan  Cabré  Aquiló  :  Objetos  ibéricos  con  representaciones  de  figuras  de  animales,  proce- 
dentes de  las  excavaciones  de  Calaceite,  Boletín  de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Bar- 
celona, Abril  a  Junio  1908,  pág.  400. 

*■*    Vicente  Paredes:  Esculturas  protohistóricas  de  la  Península  Hispánica  (el  Hércules  de 
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Se^oviH,  el  ídolo  de  Miqueldi.  toroa,  verracos  o  (abaUes  de  toda  la  Peninsula),  Revista  de  P.xtre- 

iiiadiir»,  pHU.  W),  AgOHto  1002. 

'^'  I'.  Pakis:  /'etit  tuurcnii  Ihérii/iie  en  brome  dii  Mitsí^i'  f'ronlncial  de  fUirrt'Inne,  ptiK.  lül, 
tomo  II,  Kullctin  Hispuiiiqui',  l!X)0,  y  Kt.-viie  d'EtudcH  ancieniH-N,  ( )«:t.-l)ir.  IIJOÍ). 

*"   J.  LiíiTi'  i>i'.  Vawoní  i'i.i.os:  A  « porca»  de  Murai,  O  ArclicoloKo  i'ortuuuez,  Dic.  IMB3. 

"'  MoNHAi.i.n:  An/nt'oloffia  extremeña.  í'n  nuei»>  ncrracn  prehlnlóricn,  pó^.  3UB,  tfMm»  LIV,  Bo- 
li'tin  de  la  Academia  de  la  Historia. 

*'■'    Institiit  d'Rstiidis  Catalans,  pan.  TiTi),  Aniiari  MCMVIII,  Barcelona,  Un  alIreUmi  ihMch  a  Klx. 

**  Antonio  Duioaik):  Antlffüi'dtidcs  de  Murniedro  (KÍtuado  en  la  falda  del  cerro  (jiie  ocup<)  la 
anticua  y  memorable  ciudad  de  Sa^unto).  Tiene  veKtÍKÍoK  de  miirallaK  il>érícaH,  pá».  l'üi,  tomo  I. 
Boletín  de  la  Acad.  de  la  Hist.,  1877. 

***  Pablo  Pakabsoi.s  :  I'ublicc')  un  articulo  sobre  la  pirámide  truncada  de  Olesa,  cerca  d«-  Mataro, 
en  la  Revista  Histórica,  de  Barcelona,  IWO. 

"'^  Biii'.NAVKNTiJHA  Hkknándi'z:  Tarrunofiu  hasta  ta  época  romano .  ^ítff.  MT .  (ibran  completa* 
de  MilA  y  Fontíinals,  t(mio  IV,  coleccionadas  por  D.  Marcelino  M'-  :  ■  layo. 

"*'    Manuk.i.  Mu. a  y   Fontanal»,  catedrático  que  fu«;  de  la  I  le  Barcelona:  >4/7if/i/«'.« 

históricos  soltre  Olérditla,  páR.  H3,  tomo  III.  Obra.s  completas,  tul;  .^ ....^  por  el  Dr.  D.  Marce- 
lino Menéndez  y  Felayo,  Barcelona,  IWX). 

""  CoNDK  DR  ChüiLLo:  Une  forleresse  ibéripiie  a  Ossuna,  páK-  K  timio  LII.  B<iletfn  de  la  Aca- 
demia de  la  Historia  (habla  de  termas,  mosaicos,  figuras  escultóricas). 

•**  Artih  w  Enokl  :  Une  forteresse  il>érlqne  a  Ossuna  ífotiilles  de  IfXU  par  MM.  Engel  et  I'.  Parí»), 
París,  1906. 

**'    ViciíNTH  Vkka:  Descubrimientos  anfueolófficos  en  Seuilla.  Kev.  de  (ie»n<.  (  olonial,  1913. 

""    CiAHHiKL  Phhkira  :  Inslffula  de  /tronce  atilif^ua,  O  Archeolo^o  PortuKuez,  páK.  .MS,  tomo  V. 

*"    Ru>i>i'.K :  Bromes  de  l'Acropole  d' Alheñes  (  para  compararlos  con  los  encontrados  en  Iberia  ). 

***    Dh  la  MArmoha  :    Voyage  en  Sardaiffne  { liallazKos  de  cuernos  semeiantes  a  los  de  Costil ). 

**'  P.  I'iTA  :  Nueoas  inscripciones  Ibéricas  descubiertas  en  la  provincia  de  Avila,  páí{.  iTO, 
tomo  LXIII,  Bol.  Acad.  Hist,  (las  Fuentes  del  Aravalla,  el  bronce  del  Cerro  de  Berrueco). 

•**  Salomón  Rkisach:  Sur  les  cornes  de  borides  terminées  par  des  boules,  L'Anthropolo- 
Kle,  1896  (sobre  los  hallazt;os  de  Cf)stÍK,  para  compararlos). 

**  Bartolo.mi^.  Fkrrá  :  /iallazffos  arqueológicos  en  Costlg,  Bol.  de  la  Sociedad  Arqueológica 
Luliana,  Junio  1895,  Palma  de  Mallorca;  Bronces  antlpuos  hallados  en  Mallorca,  págs.  37  y  3S. 
tomo  V,  3.'  época,  1901,  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  (cabezas  de  toro  muchas,  y  pa- 
lomas); tirada  aparte,  Madrid,  imp.  de  la  Vda.  e  hijos  de  Tello,  lílOl ;  l-statuas  de  bronce  halladas 
en  Mallorca  (notas  de  mi  cartera),  Bolleti  de  la  Societat  ArgueoloyltM  Luliana,  Diciembre  I90H. 

™"  E.  HüBNER :  Carta  a  Llabres,  sobre  los  hallazgos  arqueológicos  de  Costil :  BnU-tm  iif  la 
Sociedad  Arqueológica  Uiliana,  Palma  de  Mallorca.  Septiembre  1905. 

'^    Dechf.lf.ttk  :  Les  petits  bromes  Ibériques,  L'AnthropoloKie,  págs.  31  y  35,  I9(X). 

*"  P.  París  :  Les  bromes  de  Costil  au  .Musée  Archéolo,í,nque  de  Madrid.  Revue  ArctiLoloyjquf, 
pág.  138,  tomo  I,  18f)(7;  Ornernent  en  brome  trouvé  a  Marchena  (  Andalousie  (,  pág.  ^,  tomo  I,  Bu- 
lletin  Hispanique.  \'^S^\  Aiguiére  de  brome  da  Musée  de  Madrid.  Revue  d'Etudes  anciennes,  1900. 

'"'  J.  R.  Míi.iDA :  Publicó  un  artículo  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Arqueológica  Luliana,  de 
1."*  Marzo  1896,  sobre  hallazgos  arqueológicos  en  Costig;  .4/ií/X''mí'í/oí/^4' rfí»  Cos///^,  Revista  crítica 
de  Historia  y  Literatura,  1896;  La  Colección  de  bronces  antiguos  de  D.  Antonio  Vives  I  ídolos 
ibéricos),  pág.  27,  3."  época,  año  19(X),  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Mu.seos,  y  pág.  l.'M  del 
mismo  año;  Los  bronces  ibéricos  de  la  Colección  V^lves,  pág.  484,  tonlo  XXIII,  1910,  Rev.  de  Archi- 
vos, B.  y  M. ;  Los  bronces  ibéricos  //  visigodos  de  la  Colección  Vives,  Madrid,  1912;  .Adquisición  de 
los  bronces  ibéricos  y  visigodos  de  la  Colección  Vives  para  el  .Museo  .Arqueológico  Sacional,  1913. 

'•**'  E.  Harlé  :  Les  bronces  antiques  de  Costig  et  un  petit  hceuf  aussi  de  Majorque,  página  107, 
tomo  LXIII,  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia. 

="'    L.  Ch.  Watelin  :  Le  site  antlqáe  de  Costig  (He  de  Majorque),  Bull.  Hisp.,  pág.  lf«,  t.  XI V,  1912. 

*"    A.  Heiss:  Plato  celtibérico  de  tierra  cocida  descubierto  en  Segovla,  p.  271,  t.  Xl\',  B.  A.  H. 

'™  Pedro  Belchior  da  Crizt  .Arnphora  de  barro  proveniente  de  Valencia  del  Cid  (España), 
Portugalia,  fase.  3.",  tomo  I,  1901. 

*"  JosEP  Pijoan:  La  cerámica  ibérica  a  l'Aragó.  pág.  241,  Institut  d'Estudis  Catalans,  Anua- 
r¡  MCMVIII,  Barcelona, 

**    E.  Pottier  :  Catalogue  des  I  ases  antiques  du  Louvre. 

•"*    L.  SiRET :  Nouvelles  notes  sur  la  ceramique  ibérique,  pág.  88,  tomo  XIX,  L'Anthropolf>g¡e,  1908. 

*"    José  Lafuente:  La  cerámica  celtibérica  de  Ayllón.  pág.  256,  tomo  LXIII.  Bol.  Acad.  Hist. 
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Fig.  1(17.     Hanorama  de  las  excavaciones  en  la  neápolis  de  Ampuriat».  (Antiari  d'tstudis  Catalans.) 


CAPITULO  IV 


LAS     PRIMERAS     COLONIAS 


LOS  fenicios  y  Tharsis. —  No  es  muy  extensa  la  bibliugraña  de  obras  gene- 
rales sobre  el  pueblo  fenicio,  siendo,  en  cambio,  numerosas  las  monografías 
sobre  aspectos  particulares  de  su  religión,  colonias  y  comercii».  Entre  los  extran- 
jeros merecen  especial  mención  las  obras  de  Scholz*,  Pictet*,  Hengstenberg', 
Heeren*,  Gesenio'',  Creuzer'',  Bertou",  el  clásico  libro  de  Movers',  las  produc- 
ciones de  Guys^,  Keurick  *",  liourgade  *^,  Hübner*^,  los  interesantes  trabajos  de 
Kenan  '^,  la  labor  de  Davis  ^^  y  Poulain  de  Bossay  ^*,  sin  olvidar  las  investigacio- 
nes de  Schrüder'",  Levy^^,  Bargés"*,  I.enormant'^,  Bournour^**^,  Menant^*,  Mas- 
l»ero^-,  Noldeke-'',  Kegnier'*',  Rawlinson -•'',  Ledrain^"",  Babelon^'  y  HofTmann'*; 
el  año  1890  se  publicaba  la  traducción  española  de  la  J  listona  de  los  fenicios,  de 
Pietschmann -'*•*,  v  en  1897  daba  a  conocer  Bonsor*^  sus  importantes  descubrí 
alientos;  del  año  siguiente  es  una  monografía  de  Laignes^'  sobre  las  necrópolis 
fenicias  de  Andalucía.  Siguen  a  éstos  los  artículos  de  S.  Keinach-^'*,  Berard**, 
JuUian**,  Jalabert^**  y  las  publicaciones  de  Champault^,  Slouschz^',  Siret-^  y 
Dussaud^^,  sin  omitir  las  obras  generales  de  Sayce*",  Lagrange",  Chabas**, 
Berger^^  y  Cavaignac'**,  completadas  con  los  estudios  concretos  de  Heuzey**, 
Rougemont*^  y  duque  de  Luynes^".  La  producción  española  no  va  en  zaga  en  este 
respecto,  y  desde  los  antiguos  ensayos  de  Saiazar^**,  Aldrete*^  Mondéjar  •'**',  Pi- 
nedo ^^,  Pérez  Bayer''*,  Villanueva"^,  Horozco**,  Castro^,  Olivar  y  Hurtado''*»  y 
Vera'''  sobre  lengua  fenicia  o  antigüedades  gaditanas,  sigue  en  aumento  la  i»ro- 
ducción  literaria  después  de  los  descubrimientos  de  Cádiz  y  ajtarecen  las  erudi- 
tas publicaciones  de  Berlanga''*,  el  artículo  de  Ij)s  fenicios  en  Galicia,  de  Maci- 
ñeira  Pardo  •''^,  los  Hallazgos  de  Villaricos,  del  P.  Quirós^,  los  substanciosos 
trabajos  de  Mélida'"'  y  l'elayo  Quintero '•-,  un  artículo  de  Fernández  López  *^  y 
otros  de  Blázquez^*  sobre  noticias  geográficas  de  I^ytheas,  un  libro  de  Rubio  de 
la  Serna  ^'^  y  el  estudio  de  Fernández  y  González  sobre  El  vascuence  y  las  lenguas 
semíticas  ''*"'. 

Las  primeras  noticias  que  tenemos  de  los  fenicios  no  son  transmitidas  [jor 
ellos,  las  conocemos  gracias  a  los  relatos  de  los  geógrafos  e  historiadores  clási- 
cos; Diodoro  de  Sicilia  da  cuenta  del  espíritu  especial  y  característico  de  este 
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¡)iiebl(j,d('  una  idiosincrasia  espiritual  única  en  la  antij^ücdad  y  cuyos  hechos  o  no 
quiso  escribirlos,  por  no  ser  hazañas  y  empresas  guerreras,  o  no  lle){aron  a  nos- 
otros si  acaso  hubo  de  cantar  las  artes  de  la  paz  y  las  prosperidades  mercantiles. 

(-onviene  conocer  la  psicolojjía  de  esta  raza  <|ue  se  ponía  en  contacto  con 
los  primitivos  iberos  y  había  de  influir  en  su  cultura,  en  su  civilización  y  en  »\is 
creencias  quizás  más  de  lo  que  vulgarmente  se  cree.  (A  qué  estirpe  pertenecían? 
¿Cuál  fué  su  misión  en  la  Historia?  La  contestación  a  estas  dos  preguntas  es 
antecedente  necesario  para  hablar  de  su  llegada  a  la  península. 

Mucho  se  ha  discutido  acerca  de  su  establecimiento  en  Siria,  de  su  lengua 
de  tronco  semita  y  de  la  contradicción  aparente  inserta  en  la  Biblia,  que  los  hace 
hijos  de  Canaán  y  descendientes  de  C  ham.  La  lengua  fenicia,  por  las  inscripcio- 
nes descubiertas,  por  cierto  no  muy  numerosas,  y  por  las  monedas  y  nombres 
geográficos,  es  parienta  cercana  del  hebreo;  por  otra  parte,  afirma  Renán  que  el 
carácter  semita  rechaza  la  industria,  no  tiene  espíritu  político,  carece  de  organi- 
zación municipal,  la  navegación  y  el  comercio  le  repugnan:  ¿cómo  explicar  esta 
anomalía.''  El  sabio  francés  resuelve  el  prfiblema  diciendo  que  el  fondo  de  la  raza 
es  chamita  y  cjue  una  invasión  semita  posterior  dominó  el  país  imponiendo  su 
lengua,  pero  asimilando  el  carácter  étnico  de  los  dominados;  mas  esta  solución 
le  parece  arriesgada,  por  creer  muy  extraño  (|ue  razas  inferiores  como  las  que 
habitaron  el  territorio  fenicio  antes  de  la  invasión  semita  pudieran  cambiar  el 
modo  de  ser  de  los  conquistadores"".  Ricardo  Pietschmann  se  hace  cargo  del 
supuesto  espíritu  atribuido  a  la  estirpe  semítica  y  sustenta  la  opinión  de  que, 
aun  concediendo  caracteres  marcadísimos  a  las  ramas  semitas,  debe  recordarse 
el  ejemplo  perenne  de  la  raza  judía,  obligada  por  la  opresión  a  cambiar  de  rumbo 
y  de  aficiones,  no  debiendo  olvidarse  estas  circunstancias  que  influyen  en  el  des- 
tino de  los  pueblos,  ocurriendo  lo  mismo  en  los  fenicios  semitas,  que  por  situa- 
ción geográfica^  se  vieron  impulsados  hacia  el  mar,  convirtiéndose  en  navegan- 
tes por  condiciones  políticas,  al  verse  rodeados  de  pueblos  fuertes  y  conquista- 
dores, al  igual  que  sucedió  en  los  comienzos  de  la  Edad  moderna  con  la 
decantada  vocación  marítima  de  los  portugueses. 

Si  existió  realmente  una  emigración  de  tribus  fenicias  desde  el  Pioií  de  los 
egipcios,  o  sea  desde  la  costa  arábiga  del  mar  Rojo  hasta  la  Siria,  <' cuándo  tuvo 
lugar  esta  emigración.'';  ¿fué  posterior  a  las  expediciones  coloniales  hacia  ambas 
cuencas  del  Mediterráneo?;  <los  chamitas  anteriores  fueron  también  arriesgados 
navegantes?  Son  éstos  otros  tantos  problemas  que  t(ídavía  no  han  hallado 
solución. 

El  carácter  dominante  de  los  fenicios  históricos  es  el  espíritu  de  empresa ; 
de  condición  aventurera,  se  lanzan  a  los  peligros  del  mar  para  alcanzar  ganan- 
cias y  posiciones  ventajosas,  sin  miedo  a  establecerse  en  lejanas  tierras  si  la 
nueva  patria  era  un  territorio  propicio  al  bienestar;  para  ellos  parece  escrito  el 
proverbio  latino:  Udt  bene  ibi  sit patria.  No  tuvieron  una  civilización  propia,  pero 
supieron  tan  a  maravilla  adaptarse  a  la  cultura  de  los  pueblos  progresivos  que 
trataban  y  conocían,  tal  don  de  asimilarse  en  un  sentido  práctico  los  adelantos 
de  los  otros  pueblos,  que  sin  nada  original  fueron  los  verdaderos  civilizadores 
del  Occidente  y  los  transmisores  del  arte  y  del  progreso  oriental. 

Los  fenicios  que  llegaron  de  Oriente  a  la  península  ibérica  colonizaron  antes, 
como  es  natural,  el  Mediterráneo  oriental  y  la  costa  ligur-ibérica,  desde  los  Alpes 


I 


LAS   PRIMERAS    COLONIAS  1 89 

a  los  Pirineos,  extendiéndose  luego  más  allá  en  la  costa  oriental  de  la  península 
pirenaica;  estas  factorías,  en  época  temi)rana,  fueron  sacrificadas  a  los  estableci- 
mientos de  los  griegos.  Pero  no  puede  dudarse  de  esa  previa  existencia,  pues  se 
encuentran  huellas  de  nombres  semíticos  incluso  en  la  época  griega,  y  también 
lo  demuestran  las  relaciones  de  Carthago  con  esas  tierras,  que  por  vez  primera 
hallamos  mencionadas  en  la  reunión  del  ejército  del  año  480.  La  existencia  de 
una  comunidad  fenicia  en  Massilia  parece  demostrarse  por  la  célebre  mesa  de 
sacrificio,  acaso  en  el  siglo  v  (a.  de  J.C.);  de  todas  maneras,  en  estas  cercanías  se 
ha  de  buscar  el  sitio  en  que  por  vez  primera  encuentran  los  fenicios  el  estaño  ^'V7- 
/Icecico  o  britannico  y  el  ámbar  del  mar  del  Norte,  y  quizás  desde  allí  marchen 
al  lugar  de  su  producción  después  (jue  han  conseguido  en  Tharsis  un  punto  cen- 
tral y  firme  para  su  poderío  en  el  Oeste  y  al  i)ropio  tiempo  un  punto  de  partida 
para  ulteriores  expediciones^^. 

El  nombre  Tharsis  desde  la  misma  antigüedad  dio  lugar  a  confusiones  bien 
explicables  por  las  influencias  i»osteriores  de  la  colonización  griega  y  la  dt»mina- 
ción  cartaginesa,  originando  esto  que  se  aplicase  ora  al  levante,  ya  a  ciudades 
determinadas  del  mediodía  de  Kspaña;  la  mayor  alteración  la  causaron  los  tra- 
ductores alejandrinos,  que  no  sabían  dónde  podía  estar  Tiirsdiisch,  y  Josefo 
colocaba  Tarstis  en  Cilicia.  Hoy  día  se  cree  que  Tharsis  equivalía  a  la  Tarlesios 
griega,  cuyo  territorio,  al  parecer,  se  extendió  hacia  Oriente,  hasta  el  actual 
Júcar,  allí  donde  la  costa  oriental  de  la  península  da  frente  a  las  Pitiusas,  en 
cabo  de  la  Nao.  Alí,  del  lado  acá  de  las  columnas,  surgió  abundante  número  de 
establecimientos  fenicios,  contándose  entre  ellos  Sc.ti,  Malaca,  Car  ley  a  y  otros 
muchos.  En  cuanto  a  su  antigüedad  sólo  pueden  inferirse  sospechas,  pues  tene- 
mos que  contentarnos  con  admitir  lo  que  va  apareciendo  en  la  tradición  de 
ulteriores  acontecimientos  históricos;  deben  ser  anteriores  evidentemente  a  las 
ciudades  fenicias  situadas  del  lado  allá  del  estrecho  y  parece  confirmarlo  una 
leyenda  de  fundación  gaditana  que  enumeraba  entre  los  grados  previos  de  la  de 
Gades,  la  de  Sexi  ^^. 

Pero  Tharsis  hacia  Occidente  abarcaba  el  territorio  del  río  de  igual  nombre 
{Betis  de  los  romanos)  con  la  costa  desde  el  estrecho  hasta  el  Anas  (Guadiana); 
y  frente  a  la  desembocadura  del  primer  río,  que  entonces  tenía  otra  forma  y  por 
cuyas  aguas  entraban  tierra,  muy  tierra  adentro,  fundaron  los  fenicios  a  Gades 
(Gader),  «la  fuerte»,  centro  de  los  establecimientos  semitas  de  Tharsis,  La 
riqueza  principal  de  la  tierra  de  Tarschisch'^  y  su  gran  fuerza  de  atracción  para 
los  fenicios  descansaba  en  la  abundante  plata  que  especialmente  se  obtenía  en 
las  fuentes  del  río.  Pero  también  podían  adquirirse  otros  metales  preciosos,  como 
el  oro,  el  tan  escaso  y  codiciado  estaño,  hierro  y  cobre,  unos  explotados  en  la 
misma  tierra  y  otros  porque  Huían  con  el  tráfico  de  partes  remotas  de  la  penín- 
sula. Además,  en  los  ríos  próximos  existía  el  caracol  que  da  la  púrpura  y  gran 
cantidad  de  peces  de  las  especies  más  buscadas.  Lo  que  la  antigüedad  clásica  ha 
transmitido  sobre  datos  positivos  respecto  de  la  antigüedad  de  Gades,  está  tan 
íntimamente  relacionado  con  las  tradiciones  sobre  la  fundación  de  Utica.  que 
sólo  unido  con  ellas  podrá  encontrarse  su  valor.  La  mención  más  antigua  de 
Tharsis  se  remonta  al  siglo  x  (a.  de  J.C.);  en  tiempo  del  rey  Salomón,  o  sea 
hacia  el  año  1000  (a.  de  J.C.),  se  dirigen  grandes  buques  fenicios,  que  por  eso 
se  llamaban  viajeros  de  Tharsis,  hacia  la  ciudad  que  estaba  en  los  dominios  de 


Javan,  os  decir,  en  rl  ()<'»tí*,  y  <iuc  na  ri(  a  en  oto,  plata,  |)|í)n>o,  hierro  y  eslaño. 
I¿n  el  adorno  saj^rado  del  sumo  sacerdote  judaico  figuraba  la  piedra  preciosa 
Tarsis  y  en  la  tabla  de  pueblos  del  Génesis  se  nombra  a  Tarsís  cíjmo  segundo 
entre  los  hijos  de  Javan,  lo  cual  prueba  que  para  Ujs  hebreos  el  concepto  de  hi 
tierra  y  sus  productos  era  corriente  en  é|)Oca  inuv  remota,  |)or  lo  menos  no 
mucho  después  del  comienzo  de  la  monarquía^-. 

La  fundación  de  Gades  se  fija  por  'I'imaios  en  el  ano  ii<kí,  y  cst(j  unido  al 
sincronismíj  de  Útica,  da  cierta  s«-yuridad  a  esta  fecha,  y,  como  dice  Meitzer,  la 
colocación  cronológica  tiene  realmente  base  sólida  y  las  fuentes  coinciden  en 
que  Tiro  puso  en  ejecución  la  idea  <le  fundar  a  (iades  como  asunto  público  rea- 
lizado en  gran  escala;  «le  a<pií  cabe  inferir  que  al  suceso  hubo  de  preceder  un 
desarrollo  más  extenso  del  tráfico,  buscándose  entonces  un  nuevo  punto  de 
apoyo,  y  así  (iades  vino  a  ser  un  lugar  previo  de  la  dirección  occidental  de  los 
fenicios  hacia  una  soberanía  efectiva  de  los  territorifjs  próximos.  Por  tanto,  el 
hecho  supone  un  conocimiento  completo  de  la  tierra  cjue  entonces  se  trata  de 
explotar  sistemáticamente;  fué  por  tanto,  según  Meltzer,  el  alto  final  del  pri- 
mer gran  camino  seguido  por  los  buques  fenicios  a  la  caza  del  lucro,  llegando  a 
ser  Gades  el  punto  de  |>artida  y  la  base  de  ulteriores  empresas  en  aguas  atlánti- 
cas, tanto  hacia  el  Sur  como  hacia  el  Norte. 

Muy  enlazada  con  la  colonización  hispana  se  halla  la  tradición  de  los  esta- 
blecimientos fenicios  en  la  costa  de  África  que  mira  al  Atlántico,  pues  así  como 
habla  de  la  fundación  de  Lixus  y  del  tráfico  activo  con  el  interior,  puede  cole- 
girse como  no  im})robable  la  existencia  de  factorías  al  O.  y  X.  de  la  península 
ibérica.  Dice  el  relato  tradicional  que  las  ciudades  más  allá  de  las  columnas 
de  Hércules  habían  sido  fundadas  poco  después  de  la  <»uerra  troyana.  Los  viajes 
de  los  fenicios  se  extendían  cada  vez  más  al  N.,  a  lo  lar;;o  de  las  costas  atlánti- 
cas de  Europa;  ocurrió  buscar  las  fuentes  mismas  de  la  producción  del  tan 
deseado  estaño  y  las  del  ámbar,  emancipándose  mediante  un  tráfico  inmediato 
de  las  alternativas  del  intercambio  con  iberos  y  ligures.  Para  lograrlo  hicieron 
vela  hacia  Galicia,  que  entonces  también  daba  estaño,  llegando  a  las  costas 
occidentales  gallegas  y  de  allí  a  las  islas  Sorlingas,  a  Cornuall^s  v  a  la  actual 
costa  alemana  del  mar  del  Norte  '•'. 

De  la  estancia  de  los  fenicios  en  Galicia  mucho  se  ha  discutido,  deléndién- 
dola  Humboldt,  Saralegui,  Murguía  y  Maciñeira;  este  último  estima  que  el  gran 
rompeolas  de  Estaca  de  Vares  y  la  grada  para  la  construcción  de  navios  atesti- 
guan la  presencia  de  aquellos  intrépidos  navegantes.  El  río  Sor  toma  su  nombre 
de  la  antigua  denominación  de  Tiro  y  la  Peña  das  Rodas  es  un  altar  fenicio. 
Rechaza  Hübner  todos  los  argumentos  de  Maciñeira  como  insostenibles  y  dice 
que  Sor  es  la  corrupción  del  Sais  de  Mela,  y  en  cuanto  al  antiguo  camino  de 
Vares  a  Puentes,  por  la  cresta  de  la  sierra  Faladoira,  lo  cree  prerromano,  pero  no 
se  advierte  ningún  vestigio  fenicio.  Mesquita  de  Figueiredo  ha  publicado  una 
nota  interesante  acerca  de  las  ruinas  de  antiguos  establecimientos  de  salazón 
descubiertos  en  el  Algarbe  y  de  origen  fenicio  '^. 

Respecto  a  la  cuestión  de  si  los  fenicios  llegaron  a  las  islas  Canarias,  Madera 
y  Azores,  diremos,  con  Meltzer,  que  esto  no  pudo  ocumr  hasta  la  época  cartagi- 
nesa, y  en  cuanto  a  prolongar  sus  viajes  hasta  las  playas  de  América  ha  sido  una 
hipótesis  sostenida  por  Humbug  y  que  tiene  pocos  partidarios. 
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Un  problema  queda  por  solucionar  y  es  el  referente  al  famoso  pasaje  de 
Varrón  donde  dice  que  los  persas  vinieron  a  llspaña.  No  es  el  único  texto  sobre 
el  particulai ,  pues  Salustio  sostiene  que  Hércules,  en  su  expedición  a  la  penín- 
sula, vino  acompañado  de  medos  y  perSíis.  Fita  lo  explica,  considerando  que  el 
imperio  de  Nabucodonosor  y  el  persa  de  Kiros  tuvieron,  aunque  pocos  años, 
bajo  su  dominio  a  España,  pues  Carthajjo  se  declaró  independiente  de  Persia 
imperando  Kambises  (529-520  a.  de  J.C).  D'Arbois  de  Jubainville  da  una  inter- 
pretación parecida,  identificando  los  persas  con  los  tirios  de  la  época  de  Kiros, 
cuando  fueron  sometidos  ])í)r  éste  en   537. 

El  Comercio  fenicio.  —  Muy  interesante  para  el  estudio  de  la  colonización 
fenicia  es  determinar  las  orientaciones  de  su  comercio,  y  de  este  punto  con- 
creto se  ocupa  Luis  Siret,  señalando  el  sitio  probable  de  las  islas  Cassitérides. 
Acumula  argumentos  para  probar  que,  dadas  las  indicaciones  de  Strabón,  Avie- 
nus,  Plinio  y  Pomponius  Mela,  las  citadas  islas  son  hoy  llamadas  de  Morbihán, 
en  las  costas  de  la  Armórica  francesa.  Ru/us  Fesíus  Avienus  áe^crihe  el  ilistrim- 
nis  con  su  cresta  rocosa  vuelta  hacia  e!  viento  templado  del  Mediodía;  sus  islas 
ricas  en  plomo  y  estaño,  sus  pobladores  navegantes  y  mercaderes,  sus  puertos 
frecuentados  por  los  comerciantes  de  Tartessio,  Carthago  y  de  las  columnas  de 
Hércules;  en  sus  puertos  se  organizaban  las  expediciones  a  Irlanda,  Inglaterra  y 
extremo  Norte.  Esta  relación  concuerda  con  un  pasaje  de  César  que  habla  de  los 
navios  de  los  vénetos  que  se  habían  sublevado  en  Arm«'irica  y  coinciden  sus  pa- 
labras con  la  descripción  que  de  las  naves  de  los  ivstrimnios  hace  Avieno,  luego 
son  un  mismo  pueblo^*.  Ahora  bien,  Ips  primeros  navegantes  que  conocieron 
estas  islas  del  estaño  fueron  los  fenicios,  y  siguiendo  a  Rtt/its  Festus  Avienus,  que 
para  su  Ora  nuiritinuí  ha  utilizado  dot;umentos  púnicos,  entre  ellos  el  periplo 
de  Himilcon,  los  puertos  de  la  Armórica  o  de  los  (Hstrhnnios  estaban  frecuenta- 
dos por  mercaderes  cartagineses,  gaditanos  e  iberos;  claro  está  que  éste  es  un 
cuadro  de  la  situación  comercial  en  el  siglo  vi,  pero  responde  a  un  estado  de 
cosas  resultado  de  un  comercio  de  varias  generaciones.  Ezequiel  refiere  en  el 
siglo  vil  que  el  estaño  llega  a  Tyro  en  naves  de  Tarshis:  esto  corrobora  la  nece- 
sidad de  algunos  siglos  para  establecer  un  comercio  que  ya  es  tradicional  en  la 
éi>oca  del  profeta.  La  comunicación  marítima  de  Tarshis,  los  (Estritnnios  ^  Yt.- 
nicia  tiene  relación  directa  con  la  fundación  de  Gadir.  La  misma  leyenda  contada 
])ür  Strabón  de  cjue  los  fenicios  intentaron  por  tres  veces  la  fundación  de  la 
(iudad,  buscando  sitio  adecuado  en  la  población  de  los  Exitanos  (Motril),  no 
lejos  de  la  zona  de  minas  de  plata,  en  Oniiba  (Huelva),  cerca  de  las  minas  de 
cobre,  y,  por  últinKJ,  en  Gadir,  pues  alli  las  victimas  sacrificadas  se  mostraron 
propicias,  es  una  prueba  de  que  el  comercio  con  los  (Jistrimnios  era  muy 
antiguo  y  que  la  fundación  se  explicaba  por  sostener  sus  relaciones  mercantiles 
con  el  Atlántico. 

Deduce  Siret  su  conocida  tesis  de  que  el  comercio  fenicio  en  España  es 
muy  anterior  a  la  fundación  de  Gadir,  afirmación  más  que  probable,  pero  que 
lleva  al  ingeniero-arqueólogo  a  sostener  que  la  segunda  etapa  de  colonización 
fenicia  data  del  siglo  xii,  en  el  cual  los  fenicios  fueron  desposeídos  por  los  celtas 
de  sus  factorías  del  interior  del  país,  buscaron  el  medio  de  sostenerse  asegu- 
rando su  comercio  y  fundaron  Gadir.  Por  otra  parte  los  cartagineses,  herederos 
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de  l(j.s  Iciiicios,  si^'uiírion  el  mismo  itinerario  que  sus  |>rcdeces<jres,  f)or  1ü  cual 
podemos  asegurar  (.jue  el /^/'///í-' o  exploración  de  Himileon  rcfiroduce  la  ruta 
fenicia  a  la  Armórica  (Siret), 

Pueden  considerarse,  pues,  tres  épocas  en  la  colonización  semita:  la  prunera, 
quizás  sidonia,  que  Siret  señala  en  el  primer  tercio  del  segundo  milenio,  en  el  cual 
descubren  los  fenicios  los  yacimientos  occidentales  de  estaño  y  otrí>8  metales  y 
efectúan  un  comercio  |)r(>longado  y  lucrativo.  De  este  período  los  antiguos  sólo 
nos  han  transmitido  un  vago  recuerdo,  que  atestigua  la  prioridad  comercial  de 
los  fenicios.  El  segundo  período,  hacia  el  siglo  xn,  se  caracteriza,  según  Siret, 
f)or  la  llegada  de  los  celtas,  amigos  de  los  griegos  y  enemigos  de  los  fenicios, 
que  permiten  a  los  primeros  desenvolver  su  comercio  en  detrimento  de  los 
semitas;  los  comerciantes  griegos  arriban  a  las  costas  de  la  üalia  y  establecen 
relaciones  con  los  (lis/n'mnifls,  de  esta  manera  prescinden  del  intermediario  fe- 
nicio y  le  hacen  una  ruda  ct^mpetencia.  El  tráficí)  se  verifica  probablemente  por 
medio  de  los  indígenas,  entonces  fué  cuando  llamaron  C  assitérides  a  las  islas  pro- 
ductoras de  estaño.  Cuando  la  invasión  celta,  los  sidonios  tuvieron  que  evacuar 
España,  sucediéndoles  los  tirios,  que  fundaron  Gadir  para  conservar  el  monopo- 
lio de  la  navegación  oceánica  y  el  tráfico  marítimo  del  estaño.  La  tercera  época 
está  caracterizada  por  la  decadencia  del  comerci*»  tirio  y  el  surgir  Carthago  a 
recoger  la  herencia  semita"". 

Explicación  clara  puede  darse  de  las  escasísimas  noticias  del  primer  |)eriod{j 
fenicio  en  España,  y  son :  el  carácter  eminentemente  práctico  del  pueblo  fenicio, 
que  ocultaba  con  exquisito  cuidado  los  rumbos  de  sus  expediciones;  la  no  exis- 
tencia de  un  arte  propiamente  fenicio,  que  hubiera  dejado  inequívocos  rastros 
de  su  paso,  y,  por  otra  parte,  la  opulencia  de  las  ciudades  fenicias,  la  abundan- 
cia de  metales  preciosos,  la  riqueza  de  sus  mercaderes  y  el  papel  importantísimo 
asignado  a  estos  atrevidos  navegantes  en  la  antigüedad,  indicios  más  que  su- 
ficientes para  sostener  la  existencia  de  sus  expediciones  occidentales  en  tiem- 
pos remotísimos,  sin  que  de  sus  derroteros  se  tenga  especial  noticia.  Todas  las 
conquistas  de  la  Historia  se  han  hecho  a  mano  armada  por  pueblos  poderosos 
que  invadían  un  país  para  engrandecer  la  patria  o  crearse  una  nueva;  los  con- 
quistadores imponían  a  los  vencidos  sus  costumbres  e  introducían  un  arte  y  sus 
industrias,  pero  los  fenicios  eran  unos  pocos  mercaderes  perdidos  en  la  inmensi- 
dad del  globo,  incapaces  de  levantar  un  poderoso  ejército  y  de  someter  las  tribus 
indígenas  por  muy  primitivas  que  fuesen.  Dice  Siret  que  han  conquistado  el 
Occidente  sin  derramamiento  de  sangre,  por  el  prestigio  de  su  superioridad, 
por  su  habilidad  de  expertos  comerciantes,  con  la  paciencia,  la  astucia,  el  atrac- 
tivo de  su  pacotilla  de  perfumes,  ungüentos,  drogas,  la  magia  y  demás  recursos 
de  hombres  civilizados  que  se  imponían  con  facilidad  a  las  sencillas  tribus  ibéri- 
cas. Los  israelitas,  que  tenían  motivos  para  conocer  a  los  fenicios,  definían  su 
comercio  comparándolo  a  una  cortesana  que  se  prostituía  en  todos  los  reinos 
del  mundo  (Isaías).  Se  ha  dicho  de  ellos  que  eran  los  ingleses  de  la  antigüedad, 
y  nada  más  exacto;  dominaron  en  Occidente  sin  producir  revoluciones  violen- 
tas; no  destruían  las  civilizaciones  locales  para  substituir  la  propia,  por  el  con 
trario,  hacían  lo  posible  para  mantener  aquélla,  la  cultivaban,  la  explotaban; 
halagaban  a  los  naturales  e  introducían  las  mejoras  compatibles  con  sus  propios 
intereses,  convirtiéndolas  en  nuevas  ocasiones  de  tráfico  ' '. 
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Los  indígenas  desconocían  el  valor  de  los  metales  y  el  éxito  de  la  colonización 
estribaba  en  dejar  a  los  naturales  en  la  ignorancia  del  valor  de  aquellos  produc- 
tos; de  esta  manera  el  comercio  de  la  plata  fué  tan  lucrativo  para  los  fenicios. 

1.1  erudito  Víctor  Berard  ha  encontrado,  en  el  estudio  de  la  Odisea,  el  catá- 
logo de  objetos  que  constituían  el  muestrario  del  mercader  fenicio.  Para  él,  la 
Odisea  es  la  integración  en  un  nostos  griego  de  un  periplo  y  de  un  poema 
semíticos;  por  lo  tanto,  encierra  una  riquísima  información  acerca  de  la  navega- 
( ion  y  el  comercio  fenicios.  I^s  baratijas  (pie  llevaba  el  comerciante  fenicio 
para  engañar  a  los  pueblos  bárbaros  se  llamaban  á^p^-xta.  que  significa  juguetes 
Y  adornos  sin  valor,  bujerías  de  vidrio;  entre  ellas  figuraba  el  uó«voc  pasta 
vidriosa  coloreada  de  verde,  y  el  jeshct,  clase  de  vidrio  azulado.  Empleaban  tam- 
bién otro  medio  de  atraer  a  los  naturales,  y  era  el  de  las  bebidas  fermentadas, 
como  los  piratas  del  siglo  xvii  y  hasta  los  pueblos  colonizadores  en  nuestros 
(lías;  estas  bebidas  eran,  entonces,  el  oinos,  el  néctar  y  el  massikos,  acompañadas 
de  una  especie  de  aperitivo  denominado  uü»fí¿v.  A  cambio  de  estas  bagatelas 
obtenían  los  fenicios  hierro,  cuero,  pieles,  bueyes,  minerales,  esclavos  y  mujeres 
para  el  harén  o  para  los  sacrificios. 

Ks  necesario  no  ctmtundir  los  objetos  de  arte  y  la  industria  fenicia,  caracte- 
rística de  las  épocas  posteriores,  con  el  período  antiguo  de  su  civilización;  enton- 
ces no  conocían  h  industria  del  vidrio,  los  ídolos  y  escarabajos  egipcios  no  fueron 
obje'o  de  transaccituí  comercial  hasta  el  siglo  xv  o  xiv,  en  que  eran  muy  estima- 
dos en  los  países  griegos,  y  mucho  más  tarde  los  fenicios  los  imitaron  o  los  com- 
praron para  venderlos  en  todas  las  costas  del  Mediterráneo  (Siret). 

El  estudio  detenido  de  500  tumbas  neolíticas  ha  permitido  a  Luis  Siret  el 
afirmar  que  los  fenicios  llegaron  por  primera  vez  a  Esi»aña  al  final  de  la  piedra 
l)ulimentada,  ocultando  cuidadosamente  el  uso  del  bronce,  merced  a  lo  cual 
pudieron  explotar  con  suma  facilidad  los  aluviones  estañíferos  de  las  Cassitéri- 
des  y  los  tesoros  minerales  de  la  península,  sin  que  los  indígenas  sospechasen 
el  empleo  y  destino  de  aquellos  ri(iuísimos  filones  de  su  suelo.  En  los  restos 
encontrados  aparecen,  como  ya  hemos  señalado  al  tratar  de  la  Edad  de  la 
piedra,  j^roductos  importados,  como  el  ámbar,  jade,  la  turquesa  occidental  o 
calláis,  las  conchas,  el  huevo  de  avestruz,  el  marfil  de  elefante  y  de  hipopó- 
tamo y  los  frascos  de  perfumes,  que  constituían  la  pacotilla  del  mercader  fenicio, 
salvoconducto  i)ara  ganarse  la  voluntad  de  los  iberos  y  extraer  la  codiciada 
j>lata  del  solar  hispano.  Tradición  de  la  ri(iueza  de  España  en  metales  argentífe- 
ros es  la  famosa  leyenda,  relatada  por  Diodoro,  del  incendio  de  los  Pirineos  y 
de  los  ríos  de  plata  producidos  por  la  fusión  del  metal  sometido  a  la  acción  del 
calor;  esta  leyenda  es  una  prueba  inequívoca  de  la  existencia  de  plata  en  Iberia 
y  de  la  fama  de  ser  un  país  rico  en  esta  clase  de  substancias  metalúrgicas.  Si  los 
fenicios  lo  (exportaban,  claro  es  que  sea  explicable  su  no  existencia  en  las  tum- 
bas neolíticas,  pero  se  han  encontrado  abundantes  vestigios  de  una  metalurgia 
primitiva,  como  crisoles,  hornos,  productos  del  tratamiento  y  minerales;  los  más 
interesantes  entre  estos  últimos  son  los  carbonatos  de  cobre,  sulfuros  de  plomo 
argentíferos  y  un  fragmento  de  plomo  argentífero  fundido.  Siret  explica  estos 
hallazgos  diciendo  que  eran  mercancías  preparadas  para  la  exportación. 

No  era  solamente  la  plata  el  metal  exportado  de  España  j^or  los  fenicios, 
era  también  el  cobre  de  los  ricos  yacimientos  de  Hueh  a  y  el  estaño  de  Portugal 

HISTORIA  RE  ESPAÑA.  —  T.  I.  —  25. 


194  IIIVir)R|A     f'!      V'-"*^«i 

y  de  Galicia,  frecuentemente  nie/clado  con  <  lo.  iJe  estíos  i'iltimfíS  yacimientos 
pasaron  a  las  Cassitéridcx. 

Factor  importantísimo  en  la  colonización  ienicia  fué  la  religión,  valiéndose 
(ie  la  superstición,  de  las  artes  mñgicas  y  de  las  ceremonias  d<l  culto  para  adue- 
ñarse del  ánimo  sencillo  de  aíjueilas  tribus  primitivas,  embaucadas  por  la  ciencia 
misteriosa  de  los  extranjeros.  De  esta  época  s<ín  los  ídolos  de  piedra  en  forma 
de  violón  y  de  hacha,  el  triángulo  sexual  de  alabastro  y  la  figura  simbólica  del 
pulpo.  Sobre  todo,  donde  Siret  nota  los  rastros  fidedignos  de  la  religión  fenicia 
es  en  la  palmera  mística,  representada  en  los  esquistos  grabados  de  Granada  y 
Almería;  una  placa  de  la  necrópolis  de  los  Millares  (Almería)  representa  la  hoja 
de  la  i^almera  y  en  la  misma  forma  la  encontramos  en  las  monedas  púnicas,  tan 
abundantes  en  la  i)enínsula.  Maximiliano  Apollinario  halló  en  una  sepultura  de 
cúpula  de  .V.  Martinho  una  pina  de  calcárea  en  la  cual  se  reconoce  el  racimo  de 
la  palmera.  El  culto  de  la  palmera  ha  nacido  en  Oriente  y  ha  sido  transmitido 
por  los  fenicios.  Los  hclylos  son  también  muy  abundantes  en  Iberia;  Helh-FA 
significa  la  casa  de  dios,  mansión  de  lü,  dios  de  la  palmera^". 

La  parte  fenicia  de  España  es  la  Andalucía  moderna,  la  Bélica  romana,  la 
Turdetania,  Tartéssida  o  Tharsis  prehistórica.  Su  eje  es  la  cuenca  del  Guadal- 
quivir, limitada  al  S.  por  la  cordillera  hética  que  se  extiende  paralela  a  la  costa; 
el  punto  culminante  de  estas  montañas  alcanza  la  altura  de  3.000  metros  en 
Sierra  Nevada.  Los  navegantes  que  llegaban  del  E.  podían  penetrar  en  Andalu- 
cía por  las  regiones  bajas  del  O.,  donde  desemboca  el  hist<'»rico  Betis,  pero  para 
ello  era  preciso  atravesar  las  columnas  de  Hércules,  lo  cual  alargaba  la  navega- 
ción. Aunque  lograsen  internarse  por  el  camino  indicado,  esto  no  quitaba  valor 
a  la  ruta  más  directa  por  el  SE.  Aquí  se  presentaba  otro  obstáculo;  había  que 
salvar  la  cordillera  Bética  y,  para  lograrlo,  los  únicos  caminos  practicables  eran 
los  lechos  de  las  corrientes  de  agua,  por  lo  general  casi  en  seco,  y  formados  con 
gravas.  La  mayor  parte  descienden  de  las  montañas  y  no  tienen  utilidad  alguna, 
pero  otros  conducen  a  gargantas  practicables  que  ponen  en  comunicación  con 
las  vertientes  interiores;  es  posible  que  los  antiguos  hayan  seguido  ese  itinerario. 
Más  al  E.,  en  una  comarca  rica  en  plata,  se  halla  el  río  Almanzora;  en  el  sitio 
llamado  Almizaraque,  cerca  de  la  playa  de  Villaricos,  Siret  ha  encontrado  galena 
y  plomo  neolítico  e  ídolos  de  hueso  pintado;  probablemente  los  fenicios  llegaron 
allí.  Pero  el  punto  de  desembarque  es  malo  y  no  es  de  suponer  que  los  conquis- 
tadores hayan  arribado  con  sus  flotas.  El  verdadero  camino  indicado  para  inva- 
sores que  llegan  del  E.  es  el  río  Andarax  o  de  Almería,  que  desemboca  en  un 
buen  puerto,  buscado  ya  por  los  antiguos;  une  el  mar  con  la  parte  E.  de  Anda- 
lucía y  conduce  directamente  a  las  ricas  minas  de  cobre  argentífero  del  O.  de 
Sierra  Nevada.  No  muy  lejos  está  el  sitio  llamado  Los  Millares,  a  la  entrada  de 
un  desfiladero;  es  la  población  neolítica  más  interesante  que  ha  descubierto 
Siret,  pues  tenía  una  importancia  estratégica  excepcional.  Por  su  situación  era  la 
puerta  oriental  de  la  Tartéssida  y  estaba  destinada  a  proteger  el  país  de  la  irrup- 
ción de  invasores  venidos  del  E.  "^  Esta  circunstancia  ha  hecho  pensar  al  publi- 
cista francés  si  los  fenicios  no  llegarían  acompañando  a  un  pueblo  de  conquista- 
dores, o  si  dejando  por  una  vez  su  pacífica  actitud  de  comerciantes,  los  semitas 
de  Siria  o  los  pobladores  de  la  cadena  del  Líbano,  viendo  la  resistencia  de  los 
naturales  en  alguna  fracasada  intentona,  cambiasen  de  procedimientos  y  arribasen 
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a  la  península  en  son  de  conquistadores  y  con  audacia  de  hombres  de  armas, 
sacrificando  sus  hábitos  tranquilos  por  la  riqueza  inusitada  de  aquella  tierra  de 
promisión.  Las  circunstancias  en  verdad  eran  excepcionales,  pues  las  muchas 
guerras  de  aquel  entonces  requerían  un  consumo  grande  de  bronce  y  los  fenicios, 
que  conservaban  sigilosamente  el  secreto  de  sus  expediciones  ultramarinas, 
sabían  que  en  el  lejano  Tharsis  se  producía  en  abundancia  el  cobre  y  también 
había  estaño  y  ruta  para  conseguirU»;  ésta  es  la  causa  natural  de  la  opulencia  de 
los  mercados  fenicios,  el  lujo  de  sus  ciudades  y  la  natural  abundancia  de  metales 
vendidos  por  los  ávidos  mercaderes  de  Fenicia. 

Queda  una  cuestión  por  resolver:  ¿fueron  los  sidonios  los  que  de  una  manera 
constante  comerciaron  con  la  Armórica?  Los  estudios  de  Siret  le  han  inducido 
a  manifestar  que  el  comercio  del  estaño  con  las  CassiUríiUs  lo  hicieron  ios 
fenicios  jjor  mediación  de  los  iberos,  que  poseían  una  flota  y  que  conocían  la 
ruta  de  Oriente.  Razona  el  escritor  francés  de  la  siguiente  manera:  los  fenicios 
es  natural  que  mostrasen  a  los  iberos  el  interés  que  para  ellos  tenía  aquel 
comercio,  pero  acostumbrados  a  climas  cálidos,  los  habitantes  del  país  de  las 
palmeras  no  se  resignaban  a  continuas  expediciones  a  comarcas  frías  y  húmedas. 
Además,  ningún  resto  de  civilización  oriental  se  ha  encontrado  en  el  Morbraz, 
a  lo  largo  de  las  islas  ni  en  el  Morbihán.  Acerca  del  calláis,  por  muchos  creíd(» 
oriental,  hay  que  tener  en  cuenta  que  existe  otro  llamado  turquesa  occidental 
con  yacimientos  en  Francia  {Motitehras,  Creuse)  y  en  }í&^2iX\^  (Val de  Flores, 
Cáceres).  Dionisio  el  Periegeta  y  Avieno  son  muy  explícitos  en  este  particular 
y  convienen  en  reconocer  la  participación  activa  de  los  iberos  en  el  comercio 
con  las  Cassitérides ;  la  religión  de  los  armoricanos  neolíticos  es  ibérica  y  en  Mor- 
bihán se  descubren  vasos  caliciformes  transportados  por  los  iberos  y  caracterís- 
ticos de  su  civilización  •*. 

Víctor  Berard  sigue  una  opinión  parecida  a  la  de  Siret  respecto  a  las  Cassi- 
térides, pues  supone  estaban  situadas  en  la  desembocadura  del  Loira  y  de  la 
Vilaine,  en  Piriac  (Loira  inferior)  y  en  Villeder  (Morbihán);  sin  embargo,  cita 
un  texto  de  Diodoro  en  el  que  se  menciona  a  España  como  país  productor  de  es- 
taño *^  En  contra  de  la  tesis  fenicia  de  Siret,  un  sugestivo  estudio  de  Salomón 
Reinach  trata  de  probar  que  los  descubrid(»res  del  estaño  fueron  los  frigios,  fun- 
dándose en  la  interpretación  de  un  texto  de  Plinio  el  naturalista  *-.  El  académico 
señor  Blázquez  opina  que  las  Cassitérides  no  estaban  en  Inglaterra  ni  en  las  islas 
Sorlingas;  las  primeras  islas  que  recibieron  aquel  nombre  fueron  las  del  Cabo  de 
Santa  María,  enfrente  de  las  cuales  había  yacimientos  superficiales  de  estaño  y 
hasta  filones  de  este  metal  que  se  siguieron  explotando  durante  la  Edad  media, 
según  consta  por  testimonio  del  escritor  árabe  Maccari.  Estos  yacimientos  fueron 
explotados,  según  Blázquez,  por  los  samios  y  no  por  los  fenicios.  Agotados  los 
yacimientos  de  la  Bética  y  de  la  parte  meridional  de  Lusitania,  los  cartagineses 
encontraron  en  Galicia  nuevos  yacimientos,  estableciendo  en  las  inmediatas 
islas  depósitos  de  estaño  y  llamándolas  también  Cassitérides^^. 

El  problema  de  las  colonias  pregadiritas  ha  sido  defend  do  por  Movers; 
este  autor  admite  un  primer  período  de  colonización  fenicia  en  Iberia  que  se 
extendía  desde  el  siglo  xvi  al  xii,  anterior  a  la  hegemonía  tiria  y  a  la  fundación 
de  Gadir;  habla  también  de  una  Gadir  pretiriana  y  afirma  que  los  fenicios,  antes 
de  Moisés,  llevaban  a  Palestina  y  a  Egipto  los  productos  de  España.  D'Arbois 
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de  Jubainviilc  nu  admite  la  hi|>ótesis  de  una  Gadir  pretiriaii.i,  \,t,^,  .,..  .lisctite 
la  cuestión  de  las  colonias  anteriores  a  Gadir.  Dcchelette,  com<»  veremos  lue^o, 
es  contrario  al  parecrr  <le  Siret  y  a  la  tesis  de  Movers. 

La  prosperidad  fenicia  se  debió  i>or  tanto  a  la  explotación  de  Ujs  minerales 
de  Occidente;  !(»  fenicios,  como  verdaderos  parásitos  del  mundo  antij^uo,  según 
acertada  frase  de  Siret,  se  cnriíiuccen  a  sus  expensas.  Ya  in»licam<>s  «pie  la  pri- 
mera fíise  de  la  cfíloni/ación  fenicia  corresponde  a  la  hegemonía  de  Sidón;  la 
segunda  empieza  en  España  con  la  fundación  de  Cádiz  y  coincide  con  la  hege- 
monía (le  jiro,  prolongándose  hasta  la  destrucción  de  esta  ciudad  por  Nabu- 
codonosor  de  587  a  574. 

Cuando  Tiro  se  puso  al  frente  de  los  asuntos  fenicios,  éstos  habían  cam- 
biado; la  causa  del  cambiíj  desfavorable  para  el  pod<*río  fenicio  era  la  aparición 
de  un  |)ueblo  nuevo,  en  opinión  de  Siret  el  celta,  o  la  intervención  de  los 
griegos,  rivales  de  los  fenicios  y  alia<los  a  los  indígenas  para  combatir  al  enemi- 
go común.  La  inferioridad  de  los  fenicios  para  luchar  en  tan  «lesiguales  Cf)ndi- 
ciones,  hizo  que  pensasen  los  tirios  en  sacar  el  mejor  partid» í  posible  de  su 
situación;  la  marina  fenicia  era  aún  superior  a  la  griega,  y  si  habían  perdido  el 
monopolio  del  cí)mercio  mediterráneo,  lograron  im|íedir  a  sus  competidores  el  pe- 
netrar en  el  Océano.  Para  guardar  el  estrecho  fundaron  Gadir  hacia  el  año  i  ico; 
era  una  posición  estratégica;  custodiaba  el  estrecho  y  al  mismo  tiempo  era  una 
escala  y  una  factoría.  Lsto  prueba  que  los  fenicios  conservaban  todavía  relacio- 
nes comerciales  con  algunas  regiones;  tenían  probablemente  aliados,  y  la  llegada 
de  los  helenos  no  suprimía  toda  posibilidad  de  competencia,  sobre  todo  respecto 
a  las  Cassitériíies  y  a  los  productos  de  las  regiones  insulares.  Los  griegos  podían 
llegar  a  la  Armórica  por  los  valles  del  Ródano  y  del  Loira;  podían  también,  por 
el  Ebro,  alcanzar  las  regiones  estañíferas  de  Galicia,  pero  de  todos  modos  los 
caminos  terrestres  presentaban  muchos  inconvenientes,  mientras  que  la  ruta 
marítima  ofrecía  grandes  ventajas,  y  el  estaño  de  la  Céltica  se  contaba  entre  los 
primeros  productos  que  enriquecieron  a  Gadir  ^. 

Siret,  que  conviene  con  Movers  en  establecer  como  tesis  la  existencia  de 
una  colonización  f>rcgadirita  en  la  península,  cree  encontrar  una  razón  etimoló- 
gica en  el  nombre  de  Gador  que  lleva  la  población  moderna  de  Ia>s  Millares,  y 
que  está  a  tres  kilómetros  de  la  prehistórica;  esta  denominación  pudiera  indicar 
el  sitio  y  establecimiento  de  una  Gadir  occidental.  Dechelette  se  muestra  muy 
asombrado  por  la  teoría  de  señalar  la  fundación  de  Gadir  precisamente  en  la 
época  de  la  decadencia  del  poder  fenicio,  cuando  parece  debiera  .ser  todo  k> 
contrario;  trata  de  combatirla  opinión  de  Siret  sobre  el  cambio  sufrido  en  la 
civilización  ibérica  por  la  aparición  del  bronce  y  la  supuesta  ruina  del  poder 
fenicio.  Combate  el  argumento  de  que  el  ar.e  de  fortificación  de  las  poblaciones 
es  distinto,  pues  responde  a  una  evolución  del  mismo;  replica  Siret  que  no 
puede  ser  así,  porque  las  fortificaciones  de  la  Edad  del  bronce  son  inferiores  a 
las  del  eneolítico  e  indican  por  tanto  un  retroceso.  Respecto  a  la  desaparición  de 
los  ídolos,  dice  Dechelette  que  la  confección  de  los  iconos  se  había  modificado  y 
que  la  materia  de  fabricación  era  entonces  la  madera  y  la  arcilla,  y  por  eso  han 
desaparecido;  contesta  Siret  que  se  han  conservado  muchos  objetos  de  madera 
de  esa  época,  y,  sin  embargo,  no  hay  entre  ellos  ningún  ídolo.  Acerca  del  altar 
con  cuernos,  donde  Dechelette  ve  la  continuación  «Jel  arte  egeo  en  España  y  de 
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la  influencia  me  literránea,  responde  Siret  con  la  propia  confesión  de  su  sabio 
contrincante,  el  cual  asegura  que  entre  los  celtas  el  culto  del  toro  y  de  otros  ani- 
males cornúpetos  se  extendió  tanto  (|ue  los  habitantes  primitivos  de  Europa 
sustituyeron  el  toro  por  el  carnero  '*-^. 

Entre  las  civilizaciones  del  bronce  y  del  hierro  hay  grandes  diterciicuis,  que 
ya  expusimos.  Parece  ser  que  la  aparición  del  hierro  coincide  con  una  disminu- 
ción o  casi  desaparición  del  carácter  belicoso.  La  incineración  es  peculiar  de  la 
Edad  del  hierro,  v  en  las  sepulturas  se  hallan  los  siguientes  objetos:  urnas  cine- 
rarias con  coberteras  de  tierra  gris  o  negra,  lisas  o  decoradas  con  incisiones, 
lorques  de  bronce,  fíbulas  serpentiformes  de  bronce,  brazaletes  de  bronce,  pen- 
dientes, anillos  de  bronce  o  plata,  y  placas  delgadas  de  bronce  con  ribetes  de 
hierro ;  todos  estos  objetos,  como  his  urnas,  pertenecen  a  la  civilización  euro- 
pea del  hierro,  sobre  todo  a  la  de  Hallstatt.  Algunas  veces  entre  el  mobilia- 
rio se  encuentran  objetos  de  cerámica  de  forma  diferente,  de  color  claro,  más 
finos  y  mejor  cocidos,  o  perlas  pequeñas  redondeadas,  de  cuarzo  recubierto 
de  esmalte.  Esta  ollería  y  estas  perlas  son  idénticas  a  las  descubiertas  en  las  ne- 
crópolis fenicias  de  España  y  de  Carthago;  de  manera  cierta  anuncian  la  presen- 
cia o  la  proximidad  de  los  fenicios,  aunt|ue  sean  en  corto  número;  dice  Siret 
que  son  argumentos  más  decisivos  porque  los  descubrimientos  de  la  primera 
fase  del  hierro  son  poco  numerosos,  mientras  que  los  restos  de  la  Edad  del 
bronce  son  muy  abundantes.  Famosa  es  la  necrópolis  de  Herrerías,  en  una 
región  de  minas  de  plata  a  tres  kilómetros  del  mar;  las  tumbas  son  fosas  de  inci- 
neración conteniendo  urnas,  y  entre  ellas  se  halla  el  tipo  indígena,  y  otras  de 
forma  y  láctura  parecida  a  las  de  los  cartagineses,  con  bandas  horizontales  rojas 
y  negras;  la  cerámica  fenicia  también  está  representada  por  lámparas  abiertas 
con  dos  picos.  Las  joyas  se  clasifican  en  dos  grupos:  los  brazaletes  y  ornamen- 
tos de  collares  indígenas,  al  lado  de  los  huevos  de  avestruz  pintados,  de  las 
perlas  fenicias  de  oro  y  de  una  presea  de  plata  figurando  la  luna  en  creciente  con 
el  disco,  símbolo  esencialmente  fenicio"".  Necr<')i>olis  parecidas  han  sido  des- 
cubiertas por  lí.  Bonsor  en  Carmona. 

Una  necrópolis  exclusivamente  tiria,  sin  ninguna  mezcla  de  eíemento  indí- 
gena, es  la  de  Vilaricos,  explorada  por  Luis  Siret;  está  cerca  del  mar,  próxima  a 
la  antigua  Baria.  Allí  se  han  excavado  400  sepulturas  tirias,  cartaginesas,  roma- 
nas, visigóticas,  bizantinas  y  árabes.  En  el  grupo  tirio  las  hay  de  dos  clases:  las 
más  pobres  son  sencillas  fosas  de  incineración  ct>n  lámparas  y  huevos  de  aves- 
truz pintados  como  los  de  Herrerías  y  Carmona;  las  otras  son  grandes  cámaras 
construidas  a  cielo  abierto  en  la  ladera  de  la  colina,  recubiertas  de  edificación 
de  piedras,  cimentadas  con  tierra,  y  bóvedas  salientes.  Se  han  descubierto  los 
sarcófagos  de  madera  de  cedro  en  los  cuales  los  tirios  habían  depositado  sus 
muertos;  con  los  restos  de  los  esqueletos  se  hallaron  muchos  pendientes  de  oro, 
perlas  de  vidrio,  plata,  oro,  ámbar,  coral,  amuletos  egipcios  de  pasta,  fragmentos 
de  cofrecillos  de  madera  con  asas  de  bronce,  huevos  de  avestruz  y  vasos.  De- 
lante de  la  puerta,  y  en  el  pavimento  de  la  gran  cámara,  una  pe(iueña  fosa  con- 
tenía los  huesos  incinerados  de  un  niño,  y  a  su  lado  perlas  y  amuletos;  esta  tumba 
es  indudablemente  tiria  en  casos  del  mismo  género;  el  P.  Delattre  cree  que  son 
los  restos  de  niños  sacrificados  a  Moloch  «^  La  necrópoUs  tiene  otra  particulari- 
dad muy  atendible,  y  es  que  parece  haber  sido  violada  y  destruida  a  mano  armada; 
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ahora  bien,  los  (jbjetos  presentan  caracteres  de  ser  del  si^jlo  vi,  precisamente  la 
época  del  desastre  de  Tiro,  sitiada  durante  trece  años  por  Nabucodonosor.  I^i 
desj^racia  de  la  metrópoli  trajo  consigo  la  de  las  colonias;  (iadir  fué  amenazada, 
<|uizá  cayó  en  manos  del  enemigo,  pero  Cartílago,  cuyo  ijoderío  había  crecido 
considerablemente,  vino  en  su  socorro;  los  indígenas  fueron  rechazados  y  el 
poder  púnico  restableció  las  destruidas  colonias. 

Durante  la  hegemonía  de  Tiro,  o  sea  desde  el  i  loo  al  Goo  (según  la  hipóte- 
sis de  Siret),  los  fenicios  no  fueron  nunca  dueños  de  España;  ai  principio  no 
tenían  más  que  Gadir,  luego  fueron  estableciendo  colonias  a  lo  largo  de  la  costa; 
su  influencia  no  penetraba  en  el  interior  de  la  península,  ocupada  ()or  las  razas 
celtíberas. 

Civilización  fenicia. —  Si  algo  espiritual  de  los  fenicios  hubo  de  influir  en 
las  ideas  y  concepciones  de  los  indígenas  hispanos,  fué  la  religión,  empleada  i»or 
los  colonizadores  como  medio  de  dominación. 

Dice  con  verdad  Masjjero  que  es  difícil  señalar  el  puro  canon  de  ¡a  religión 
fenicia  cuando  las  corrientes  místicas  de  Gildea  y  de  Egipto  tuvieron  tanta  im- 
portancia en  la  formación  de  sus  creencias;  el  dios  pescado  de  Babilonia  se  lla- 
maba Dagón  en  Ascalón,  y  la  diosa  Astarté  es  la  misma  Ishtar  babilónica;  la 
leyenda  de  Isis  y  de  Osiris  emigró  a  Biblos,  convirtiéndose  en  la  de  Adonis  y 
Astarté.  Aseguraban  que  el  cuerpo  de  Osiris,  despedazado  por  Ti|)hón  y  lanza- 
do al  mar,  había  flotado  sobre  las  olas  arribando  a  la  costa  de  Siria,  donde  había 
permanecido  durante  largos  años.  Thot  se  naturalizó  fenicio,  conservando  en  su 
nueva  patria  el  rango  de  historiógrafo  divino  y  de  inventor  de  las  letras.  En  Siria 
cada  pueblo,  cada  ciudad,  cada  tribu,  tenía  su  señf'r  (adon),  su  dueño,  su  Jiaal, 
que  tenía  un  nombre  i)eculiar  para  distinguirlo  de  los  Baalins  de  las  ciudades 
vecinas.  Los  dioses  de  Tiro  y  de  Sidón  se  llamaban  Baal-Sour  el  dueño  de  Tiro 
y  Baal-Sidón  el  dueño  de  Sidón.  Los  que  personificaban  el  ¡irincipio  del  fuego 
celeste  en  toda  su  pureza,  del  sol  creador  y  motor  del  universo,  eran  calificados 
de  rey  (tnelek,  molok)  de  dioses;  Kronos  se  apellidaba  el  de  Biblos,  y  Melkarth, 
el  gran  dios  de  Tiro,  cuyo  culto  se  propagó  hasta  las  más  lejanas  colonias,  no 
era  más  que  el  Baal  de  la  necrópolis.  Cada  Baal  estaba  unido  y  se  desdoblaba  en 
una  divinidad  femenina,  su  compañera  la  Baalat  de  la  ciudad,  la  reina  {Milkal) 
de  los  cielos;  llevaba  el  nombre  genérico  de  Astarté,  pero  a  veces  agregaba  el 
nombre  del  dios  compañero.  El  carácter  de  estas  divinidades  no  puede  definirse 
fácilmente;  los  Baalins  son  casi  todos  encarnaciones  de  las  fuerzas  de  la  natura- 
leza, del  sol,  de  los  astros;  las  Astarlcs  "^xt-úú&n  el  amor,  la  generación,  la  guerra, 
la  sucesión  de  las  estaciones.  Dioses  y  diosas  habitan  las  crestas  de  las  monta- 
ñas, los  bosques,  las  corrientes  de  agua;  se  revelan  a  los  mortales  en  las  alturas 
(Bamoth),  se  alojan  en  los  árboles,  en  los  manantiales,  en  las  piedras  toscas 
(betylos),  en  los  dólmenes,  en  los  bloques  tallados  en  columna^*. 

Como  Fenicia  no  formó  jamás  una  unidad  política,  se  explica  que  nunca 
haya  tenido  un  gran  dios  Baal.  Melkarth,  el  Baal  de  Tiro,  fué  asimilado  por  los 
griegos  a  Herakles  y  es  sencillamente  Melck-Karth  (el  rey  de  la  ciudad);  Eshmíin, 
asimilado  al  Asklepios  griego,  no  ha  sido  posible  aún  explicar  su  nombre.  Cuando 
el  fenicio  hablaba  de  un  Baal,  se  refería  a  su  dios  local  *^. 

En  otro  sistema,  que  fué  el  más  conocido  por  los  griegos,  siete  dioses,  los 
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Cabyres,  hijos  de  Sydyk  el  verídico, 
representaban  los  creadores  del  uni- 
verso agrupados  alrededor  de  un  oc- 
tavo, que  era  Eshmún,  que  ios  domi- 
naba a  todos;  su  mito  era  popular  en 
las  ciudades  marítimas,  que  lo  difun 
dieron  en  las  costas  del  Mediterránei 
y  sobrevivió  a  la  colonización  fenicia. 

Los  cultos  cananeos,  dice  Mas- 
l>cro,  llevaban  consigo  una  cantidad 
de  ceremonias  sangrientas  o  licencio- 
sas. Los  Z)'í7<7//>/.v  reclamaban  imperio- 
samente el  derramamiento  de  sangre, 
no  sólo  de  animales  sino  también  de 
hombres,  pues  en  circunstancias  gra- 
ves se  exigía  por  la  divinidad  el  sa- 
crificio de  los  primogénitos,  y  en 
casos  de  peligro  público  el  rey  y  los 
nobles  ofrendaban,  no  una  víctima 
solamente,  sino  todas  aquellas  que 
el  dios  escogiese.  Las  quemaban  a  su 
presencia  y  el  olor  de  la  sangre  apla- 
caba el  furor  de  la  divinidad;  el  soni- 
do de  las  flautas  y  los  gritos  de  ale- 
gría debían  acallar  los  gemidos  de  las 
víctimas,  y  para  que  la  ofrenda  fuese 
eficaz,  las  madres  debían  estar  allí 
vestidas  con  sus  mejores  atavíos.  Las 
Astartés,  si  bien  menos  crueles,  no 
eran  menos  exigentes;  prescribían  a 
sus  sacerdotes  la  flagelación,  las  mu- 
tilaciones voluntarias  y  hasta  la  pér- 
dida de  la  virilidad ;  muchas  divinida- 
des femeninas  no  aceptaban  como 
servidores  más  que  a  las  cortesanas  y 
a  los  sodomitas  ^.  Reinach  duda  de 

la  existencia  de  ritos  crueles  en  la  religión  fenicia  y  dice  han  sido  inventados 
por  sus  enemigos;  debían  ser  simulacros  o  comedias  rituales  ^*. 

Adonis  (el  señor)  era  el  dios  de  Biblos,  y  dos  veces  por  año  los  peregrinos 
acudían  al  santuario  de  Aphaka,  en  el  valle  del  río  Adonis.  En  el  solsticio  de 
verano,  los  misterios  a  que  asistían  eran  de  carácter  fúnebre;  la  diosa  Astarté  se 
había  enamorado  de  Adón,  Adonim  (Adonis),  pero  un  rival  celoso,  escondiendo 
su  rencor  en  el  cuerpo  de  un  jabalí,  había  dado  muerte  al  amado.  Fenicia  entera 
se  asociaba  al  duelo  por  la  desgracia  de  Astarté.  A  la  llegada  del  otoño.  Adonis 
resucitaba  e  iba  a  reunirse  con  su  adorada;  el  júbilo  y  la  alegría  más  escandalosa 
se  apoderaba  de  los  fieles,  y  las  mujeres  se  entregaban  a  los  extranjeros,  dedi- 
cando el  salario  al  tesoro  de  la  diosa. 


Fig.  108.  —  Sarcófago  fenicio  de  Cádiz. 
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I-iií.  1(1!).     Sarcófago  ft'iiicio  de  (^ádiz. 


Nu  saUtMiios  na<la  cinto  sí)l)r<' 
las  ideas  <lc  los  fenicios  sobre  la 
otra  vida.  Su  cosmoj(onía  es  igual- 
mente obscura.  Iajs  relatos  fenicitís 
de  la  Creación  que  nos  lian  trans- 
mitido los  griegos,  son  muy  seme- 
jantes a  las  tradiciones  babilonias;  el 
caos,  fecundado  por  un  soplo  divi- 
no, jiroduce  dos  principios,  mascu- 
lino y  femenino,  de  los  cuales  surge 
un  huevo,  que,  i)artiéndo8e,  forma 
el  cielo  y  la  tierra.  Los  templos  fe- 
nicios eran  peíjucños  y  se  hallaban 
construidos  al  estilo  egipcio.  En  la 
parte  exterior  había  muchos  san- 
tuarios al  aire  libre  con  altar  de 
l)iedra  y  postes  sagrados.  Fenicia 
tuvo  sacerdotes  y  sacerdotisas,  y 
algunas  jerarquías  estaban  reserva- 
das para  las  familias  reales  '•**. 

Este  fué  el  culto  que  los  feni- 
cios trajeron  a  España,  donde  tu- 
vieron uno  de  sus  más  famosos  santuarios  de  Melkarth,  el  templo  de  Cádiz  erigido 
en  su  honor.  Melkarth  es  el  Hércules  tirio  y  el  dios  navegante,  símbolo  de  la  colo- 
nización fenicia  en  el  Mediterráneo.  Lástima  (jue  no  tengamos  una  descripción 
del  templo  que  sea  digna  de  crédito,  porcjue  las  narraciones  del  poeta  .Silio 
Itálico  y  del  propagandista  religioso  Kilostrato  dejan  mucho  que  desear;  pode- 
mos sin  embargo  reconstruir  aproximadamente  la  forma  del  templo  con  los  datos 
que  nos  suministra  el  de  Amrith  (Maratus),  i'mico  templo  fenicio  del  cual  se 
conservan  ruinas  considerables.  En  el  centro  de  un  gran  patio  (témanos)  rodea- 
do de  pórticos,  estaba  la  celia  o  santuario  residencia  del  simulacro  divino,  que 
era  por  lo  general  una  piedra  o  monolito  (betvlo):  delante  del  templo  había  tres 
grandes  cilindros  terminados  en  punta  cónica,  especie  de  phalus  gigantescos. 
Silio  Itálico  dice  que  en  Cádiz  el  símbolo  divino  era  el  fuego  inextinguible  con- 
servado por  los  sacerdotes;  Filostrato  habla  de  dos  columnas  de  oro  y  plata 
con  inscripciones  en  letras  desconocidas,  y  del  olivo  de  oro  de  Pigmalión,  cuyo 
fruto  era  una  esmeralda,  símbolo,  según  se  cree,  del  Melkarth  tirio.  Leite  de 
Vasconcellos  trata  de  probar  la  existencia  de  santuarios  fenicios  de  Herakles  y 
Saturno  (El)  en  el  cabo  San  Vicente  y  en  Punta  de  Sagres  (Pr.  Sacrum). 

Otra  divinidad  siria,  de  que  habla  Lampridio  en  la  Historia  Augusta,  tuvo 
su  culto  arraigado  en  España  y  fué  la  diosa  Salambó,  como  consta  por  las  actas 
de  las  mártires  Santas  Justa  y  Rufina;  no  podemos,  aun  poseyendo  este  testimo- 
nio, asegurar  si  el  culto  fué  muy  antiguo  en  la  península,  pues  el  nombre  de  la 
divinidad  suena,  más  que  a  fenicia  o  cananea,  a  mezcla  posterior  de  las  deidades 
sirias  en  tiempo  de  la  dominación  romana,  durante  la  cual  hubo  un  trasiego 
enorme  de  divinidades  orientales  y  apariciones  y  resurgimientos  de  cultos  secun- 
darios, que  tomaron  entonces  una  preponderancia  inusitada  por  la  moda  o  el 
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capricho  de  los  emperadores.  Por  otra  parte,  Rodrigo  Caro  sustenta  el  parecer 
de  que  la  por  él  llamada  diosa  Salambona  fuese  una  heredera  de  la  Astarté  o 
Venus  del  mito  de  Adonis,  lo  cual  nos  afirma  en  nuestra  opinión  de  que  en  Se- 
villa se  adoraba  a  la  descendiente  siria  de  la  diosa  cananea,  sin  que  pueda  pen- 
sarse que  durante  la  colonización  fenicia  ocurriese  el  existir  un  culto  tergiversa- 
do e  imitador  de  otro,  cuando  el  original,  modelo  y  prototipo  se  hallaba  en 
aquella  ocasión  vigente  y  en  pleno  conocimiento. 

Si  podemos  dudar  del  culto  anterior,  no  sucede  lo  mismo  con  el  de  los 
Cabyres  o  Cabiros,  del  cual  conservamos  testimonio  fehaciente  en  las  monedas 
de  Ebusus,  de  plata,  que  muestran  en  el  anverso  un  cabiro  puesto  en  cuclillas, 
ornada  la  cabeza  de  tres  cuernos  o  plimias,  teniendo  en  la  mano  derecha  un  mar- 
tillo y  en  el  brazo  izquierdo  una  serpiente  arrollada;  estas  monedas,  como  dice 
Hübner,  no  se  encuentran  sólo  en  las  Baleares,  sino  en  otros  sitios,  lo  cual  de- 
muestra que  fué  una  acuñación  iiúnico-sícula  que  duró  mucho  tiempo,  pues 
hasta  la  dominación  r<jmana  aparecen  en  curso.  Abundan  las  de  Málaga,  estudia- 
das por  Berlanga.  El  culto  de  los  Cabiros  parece  que  tuvo  su  principal  foco  en 
la  isla  de  Ibiza. 


Respecto  al  arte  fenicio  en  España,  podemos  afirmar  con  Hübner  que  el 
templo  célebre  de  Cádiz  ha  menester  de  un  nuevo  Schliemann  para  descubrir  sus 
gloriosos  vestigios,  quizás  sepultados  en  el  fondo  del  mar.  En  1887  se  descubrie- 
ron en  Cádiz  tumbas  fenicias  en  un  paraje  llamado  Punta  de  Vaca,  y  entre  las 
tumbas,  el  famoso  sarcófago  antropoideo  de  mármol  (figs.  108  y  109);  en  otra 
tumba  próxima  se  habían  encontrado  amuletos  y  alhajas  de  indiscutible  origen 
fenicio  que  señalaban  el  carácter  de  la  necrópolis.  Acerca  del  sarcófago,  las  opi- 
niones son  encontradas.  Berlanga  lo  cree  una  piedra  indígena,  Hübner  lo  clasificó 
sin  vacilación  como  de  época  anterior  a  la  cartaginesa,  probablemente  de  la 
Ciades  fenicia  y  del  siglo  v ;  Pedro  Paris  estima  que  es  una  obra  griega,  pues  aun- 
que nota  su  semejanza  con  un  cofre  de  Sidón  del  Museo  del  Louvre,  dice  que  la 
cabeza  de  hombre  barbado  es  de  estilo  griego  arcaico  (siglo  v)  y  pertenece  por 
lo  tanto  a  un  arte  que  ha  recibido,  según  la  expresión  de  Heuzey,  la  acción  de 
vuelta  del  arte  griego.  En  el  segundo  de  los  sepulcros  simultáneamente  descu- 
biertos, nada  fenicio  se  encontró;  son  restos  de  ar- 
mas ibéricas.  El  tercer  sepulcro  encerraba  restos 
de  mujer,  la  cual,  en  uno  de  sus  dedos,  llevaba  un 
anillo  con  arco  de  oro  y  piedra  de  ágata,  engarzada 
de  manera  que  pueda  girar;  en  el  lado  convexo 
tiene  esculpido  un  escarabajo  y  en  el  plano  una 
figura  con  un  velo  y  túnica  sin  mangas ;  lleva  un 
jarro  y  con  la  otra  mano  sostiene  una  flor  de  lotiis 
o  papiriis.  Sin  duda  el  anillo  es  de  procedencia  fe- 
nicia, pues  tiene  semejanza  con  otro  escarabajo  de 

ágata  descubierto  en  Siria.  Lo  mismo  puede  de-  pjg  „o._ Necrópolis  de  Cádiz, 
cirse  del  collar  encontrado  en  la  sepultura  gaditana  Anillo  de  oro  con  piedra 
^/^n  rlJo,  ^„^«f^o  ^^  ^  j     ^      .      ^  j  giratoria.  Mnwon  rf'£5/urf/s 

con  diez  cuentas  de  oro,  nueve  de  ágata,  tres  ador-       Cataians.) 
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Necrópolis  de  Cádiz.'Hipogeos  excavados  en  1!U4. 
(  Anitarí  (l'liatitüis  Catalans.) 


nos  de  pasta  o  \i(lrio 
y  un  coléjante  con 
nueve  hojas,  algunas 
(le  ellas  esmaltada* ''. 
En  los  años  láfjo, 
1891  y  1802  continua- 
ron los  ílescnbrimií'a- 
tos  de  hipO|Tcos;  entre 
los  hallazgos  de  1891 
están  cuatro  amuletos 
cilindricos  pendientes 
de  un  hilo  de  oro  en 
forma  de  espiral  Cñ^- 
ra  113,  4);  en  1892  se 
encontraron  una  abeja 
de  oro,  un  collar  de 
cuatro  perlas  i)equeñas  con  un  colgante  granulado  (fig.  113,  5),  y  otro  collar  de 
diez  y  siete  perlas  de  oro,  quince  de  ágata  y  un  colgante  de  oro  en  forma  de 
roseta  (fi^.  113,  6). 

Kn  1897  y  1902  en  la  necrópo'is  fenicia  de  Gadir  se  descubrieron  once 
nuevos  hipogeos,  muy  semejantes  a  los  sepulcros  subterráneos  de  Arados, 
liiblos  y  Sidón.  Los  objetos  que  contenían  son  valiosísimos  y  entre  ellos  pueden 
citarse:  un  amuleto  de  oro  en  forma  de  cilindro  hueco  de  oro  con  la  cabeza  de 
un  gavilán  y  sobre  ella  el  disco  solar  con  el  ureus;  otro  cilindro  igual  con  cabeza 
de  león;  un  tercero  con  cabeza  de  carnero,  y  un  cuarto  representando  un  obelis- 
co; collares,  uno  de  niña  y  otro  de  mujer,  y  una  estatuita  de  bronce. 

Las  excavaciones  han  estado  interrumpidas  hasta  el  año  191 2;  en  esta  fecha 
se  han  proseguido  de  una  manera  sistemática,  dirigidas  por  D.  Pelayo  Quintero 
Atauri,  profesor  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes,  de  Cádiz,  descubriéndose  una 
serie  de  doce  hipogeos  (fig.  112).  En  ellos  se  han  hallado  restos  humanos  en  mal 
estado  de  conserva- 
ción, y  junto  a  los 
mismos,  anillos,  amu- 
letos y  pendientes;  los 
objetos  más  notables 
son:  una  sortija  de  oro 
con  escarabajo  girato- 
rio, tallado  en  corna- 
lina, y  símbolos  asi- 
rios,  y  otro  anillo, 
también  de  oro,  con 
una  piedra  en  la  cual 
está  grabado  un  gue- 
rrero con  lanza  y  es- 
cudo. En  Tuerta  de 

Tierra,  en  terreno  de  ^  _.^.    „.  ,       ,. 

Fig.  112.—  Necrópolis  de  Cádiz.  Hipogeos  descubiertos  en  1912. 
la  zona  militar,  se  han  (Amtarí  d-Estudis  Caíalans.) 
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descubierto  en  1914  nuevos  hipof^eíjs  (tig.  iii);  había  tres  grupos  de  sepultu- 
ras, situadas  en  diferentes  niveles.  Del  primer  grupo  de  nueve  hipogeos  procede 
un  precioso  anillo  de  oro  con  piedra  giratoria  de  pasta  transparente  roja 
(fig.  lio),  encontrado  junto  a  restos  de  esqueletos;  allí  mismo  se  hallaron  trozos 
de  ámbar  y  de  vitlrio  azul.  Los  otros  grupos  no  son  tan  interesantes,  pero  de 
esta  ])arte  de  la  necrópolis  proceden  anillos  de  oro  y  de  cornalina,  pendientes 
y  dos  vasos  en  forma  de  pájaros.  La  época  de  estos  restos  puede  fijarse  entre  los 
siglos  VI  y  V  (a.  de  J.C.)^^. 

También  en  Málaga  se  halló  una  piedra  pequeña  de  cornalina,  perforada  en 
la  dirección  de  su  eje  mayor;  por  un  lado  es  de  forma  de  escarabajo  y  en  la  cara 
opuesta  tiene  tres  signos  grabados.  De  Vélez-Málaga  es  un  cilindro  <ie  hematites 
con  escena  mítica;  se  descubrió  en  1874. 

Las  inscripciones  fenicias  son  muy  escasas  y  en  España  muy  raras;  se  redu- 
cen a  la  de  una  sortija  descubierta  en  Cádiz  en  1873,  otra  del  Museo  de  Granada 
de  un  vaso  griego  traído  a  España  por  comerciantes  fenicios,  y  la  tercera  en  el 
plinto  de  una  pequeña  estatua  de  Hipócrates  existente  en  el  Museo  Arqueológi- 
co de  Madrid. 

Bonsor,  en  el  valle  del  Betis,  encontró  objetos  muy  curiosos,  como  peines  y 
tablillas  de  marfil  con  figuras  grabadas,  procedentes  de  los  Alcores  de  Carmona; 
Siret  ha  descubierto  en  Villaricos,  la  antigua  Baria,  una  estela  púnica.  Don  Anto- 
nio Vives  posee  una  joya  de  oro  cartaginesa  con  faz  micénica  y  egipcia,  y  es  in- 
dudablemente un  trabajo  fenicio  imitando  a  los  artistas  de  Micenas  y  del  Nilo. 
Debemos  además  mencionar  un  bronce  de  Elche  representando  dos  quimeras 
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heráldicas;  hoy  está  en  poder  del  marqués  de  Lcndínez  de  Calahorra.  Respecto 
a  los  descubrimientos  de  Bonsor,  oi)¡na  Pedro  Paris  que  son  de  importación  ver- 
daderamente oriental. 

Los  colonos  fenicios  habían  establecido  en  muchas  de  sus  factorías  salinas 
de  mar,  sirviéndose  de  ellas  para  salar  los  pescados;  el  atún  y  otros  peces  salpre- 
sados, y  e\ garum  (escabeche  fenicio),  eran  artículos  de  exportación  (Ilübncr). 
Se  conservan  restos  de  los  depósitos  de  salazón  en  H(ESÍ/>/>o,  la  moderna  Ilarbate, 
y  consisten  en  cajones  cuadrados  de  argamasa  situados  en  la  playa;  Hübncr 
opina  que  estaban  destinados  a  sal|)resar  el  pescado,  pues  debían  ser  las 
xaptxtlai  (le  los  fenicios.  Kn  la  desembocadura  del  río  Almanzora  (Almería)  se  halló 
un  pozo  de  noria  en  el  cual  se  descubrieron  indicios  de  la  industria  pescadora, 
tales  como  argamasa  y  una  substancia  triturada  en  pequeños  es(juistos  que  resultó 
ser  salazón  de  pescado  mezclada  con  escamas  y  esjiinas  (H.  A.  H.,  XXIV,  343). 
Probablemente  en  Cádiz  y  en  otros  lugares  de  la  costa  habría  semejantes  cons- 
trucciones; se  han  observado  en  la  costa  del  Algarbe,  junto  a  Budens  y  Faro,  y 
en  las  playas  atlánticas,  cerca  de  Setubal.  lis  jiosible  que  los  nombres  de  Málaga 
y  Cctraria  (próxima  a  Tarifa)  aludan  al  mencionado  negocio  de  la  s.ila/ón. 


Las  colonias  fenicias  tienen,  por  lo  general,  una  vida  independiente  de  su 
metrópoli;  sólo  conservan  los  lazos  étnico  y  religioso.  Kn  cuanto  a  las  fundadas 
directamente  por  Tiro,  las  colonias  se  veían  obligadas,  a  veces,  a  recibir  a  sus 
magistrados  o  a  escogerlos  entre  las  familias  aristocráticas  de  la  metrópoli  y  a 
contribuir  con  sus  contingentes,  en  caso  de  guerra,  j)ara  reforzar  la  marina  tiria. 
Las  creadas  por  la  iniciativa  de  particulares  o  de  grandes  casas  de  comercio  no 
tenían  los  mencionados  deberes.  En  cambio,  todas  las  colonias  fenicias  debían 
contribuir  con  el  diezñio  de  los  ingresos  del  erario  público  al  culto  del  Melkarth 
de  Tiro,  cuyo  templo  era  considerado  el  centro  del  mundo  fenicio;  enviaban 
también  embajadas  con  ofrendas  para  asistir  a  las  fiestas  religiosas  del  gran  san- 
tuario. Era  costumbre,  asimismo,  el  remitir  a  la  divinidad  la  décima  parte  del 
botín  de  guerra. 

Escasas  son  las  noticias  que  poseemos  acerca  de  la  organización  social  y 
política  de  estas  colonias.  Existía  una  aristocracia  formada,  en  la  mayoría  de  los 
casos,  por  familias  de  linaje  procedente  de  la  metrópoli;  seguían  luego  los  ple- 
beyos y  extranjeros.  En  ocasiones  estos  últimos  se  apoderaban  del  poder  sojuz- 
gando a  las  otras  clases.  El  gobierno  lo  ejercían  dos  magistrados  supremos 
llamados  suffetes  (jueces),  con  atribuciones  políticas  y  judiciales;  el  Senado,  o 
Gerusia,  se  formaba  de  la  gente  aristocrática,  y  la  Asamblea  se  componía  de 
comerciantes,  burgueses  y  proletarios.  La  Hacienda  estaba  a  cargo  de  un  magis- 
trado especial  denominado  Sofer.  En  la  jerarquía  religiosa  había  un  Sumo  Sacer- 
dote, y  luego  gran  número  de  hieródulos  o  servidores  de  los  templos,  barberos 
y  porteros  sagrados,  sacerdotes  menores  y  sacerdotisas.  Al  frente  del  gobierno 
de  Gades  estaban  los  suffetes  y  el  Sofer:  las  asambleas  solían  celebrarse  en 
Hasta  y  el  derecho  vigente  en  la  colonia  era  el  fenicio  o  púnico. 

Según  Hübner,  las  monedas  coloniales  fenicias  son  de  acuñación  posterior 
a  las  griegas  ibéricas.  Las  de  plata  de  Gades  tienen,  en  el  anverso,  ia  cabeza  del 
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Hércules  tirio,  cubierta  con  la  piel  del  león,  y  en  el  reverso,  un  atún  con  la 
leyenda  fenicia  (Agadtr).  En  Ebusus  las  de  plata  carecen  de  epígrafe  y  presen- 
tan, en  el  anverso,  un  toro  andando,  y  en  el  reverso,  el  famoso  cabiro  en  cucli- 
llas, la  cabeza  de  tres  cuernos  o  plumas,  teniendo  en  la  diestra  un  martillo  y 
arrollada  una  serpiente  en  el  braz(j  izquierdo;  las  de  bronce  llevan  la  leyenda 
fenicia  de  Aibusos  (Hübner). 

Las  leyendas  hispanas. —  No  podemos  prescindir  de  dar  una  ligera  noti- 
cia de  los  relatos  legendarios  contenidos  en  las  narraciones  de  griegos  y  latinos. 
Muchas  son  las  interpretaciones  que  se  dan  a  las  leyendas  iberas,  pero  com<j 
partimos  del  supuesto  de  existir  en  toda  leyenda  un  fondo  de  verdad,  la  di- 
ficultad consiste  en  desentrañarlo  buscando  su  significación,  aportando  para  ello 
los  medios  y  elementos  críticos  de  que  se  disponga;  no  desconfiamos  en  que, 
aumentados  éstos  con  nuevos  descubrimientos,  llegue  un  día  propicio  para  des- 
cifrarlas con  el  auxilio  de  conjeturas  fructíferas  e  hipótesis  explicativas  y  vero- 
símiles. 

La  leyenda  de  la  Atlántida  tiene  relación  con  España,  y  de  ella  han  tratado 
Berlioux^'*,  Botella^,  Cuevas ^^  Saavedra**  y  Novo  y  Colson  ^;  el  año  1901  pu- 
blicaba Scütt-Elliot^'^  una  Historia  de  la  AtUiuticia,  y  algún  tiempo  después 
Roso  de  Luna'^'  daba  a  conocer  teorías  algo  atrevidas  y  hasta  fantásticas  sobre 
los  adantes.  De  la  leyenda  de  Hércules  y  Gerión  se  ha  ocupado  Witte****,  y  de 
Hércules  y  Caco,  Miguel  Breal"'^.  Interesante  es  un  artículo  del  P.  Fita'^  sobre 
la  leyenda  vasco -hispana  del  Tártaro. 

Los  griegos  fueron  los  inventores  de  estas  leyendas,  que  denotan  la  impre- 
sión de  grandeza  que  les  producía  los  resultados  de  la  colonización  fenicia  aún 
antes  de  que  se  hablase  de  la  ocupación  del  África  Septentrional  y  del  poderoso 
imperio  que  de  allí  surgió.  El  Tartesso  griego  era  un  Estado  floreciente  en  una 
época  en  que  todavía  hay  densa  niebla  sobre  la  Historia  de  Italia,  que  después 
domina  al  mundo,  y  cuando  las  naciones  helenas  apenas  se  decidían  a  salir  de 
su  estrecho  círculo;  por  eso  el  griego,  acostumbrado  a  concebir  a  su  modo  los 
acontecimientos,  pensó  que  en  Occidente  los  caudillos  eran  dioses  y  que  el 
poderoso  Merakles,  en  ciuien  transformaron  al  tirio  Melkarth,  se  había  apode- 
rado del  Oeste  con  fuerza  militar.  He  aquí  el  origen  de  la  leyenda  de  Hércules 
en  España,  contada  por  Hesiodo  en  su  Teogonia  y  por  el  gran  lírico  l'índaro; 
de  las  hazañas  del  hijo  de  Alcmena  en  tierra  hispana  trata  también  Herodoro 
de  Heraclea ;  del  templo  y  altar  dedicado  a  Hércules  en  el  Promontorio  Sacro 
habla  Ephoros,  y  cuentan  las  hazañas  del  héroe,  Diodoro  de  Sicilia  y  el  ateniense 
Apolodoro;  Strabón  menciona  la  fundación  por  Hércules  de  Carteya  y  la  colo- 
nización de  Gades  y  erección  del  templo  gadirita;  por  último,  Rufo  Festo  Avieno 
refiere  el  origen  de  las  columnas  de  Hércules.  Esta  leyenda  es  probable,  como 
hemos  apuntado,  que  tenga  una  significación  colonizadora,  explicando  las  miste- 
riosas navegaciones  fenicias  y  el  haber  cruzado  éstos  el  temeroso  estrecho. 

Relacionada  íntimamente  con  la  de  Hércules,  está  la  leyenda  de  Gerión,  de 
la  cual  escribieron  en  poesía  y  prosa  muchos  autores  griegos  y  latinos  como 
Hesiodo,  Stesichoros  de  Himera,  Hekateo,  Herodoto,  Trogo  Pompeyo  resumido 
por  Justino,  Diodoro,  Pomponio  Mela  y  Silio  Itálico.  Miguel  Breal  ha  emparen- 
tado la  fábula  griega  de  Herakles  y  Gerión  con  la  leyenda  latina  de  Sanco  y 
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Secio,  con  el  mito  vrdico  de  Itxlra  y  V'ritra,  cc^ii  el  mito  iranio  de  Ormu/d 
y  Ahrimán  y  con  otros  de  la  mitología  germánica;  se  ha  dado,  pues,  a  esta  leyen- 
da una  interpretación  ñlológica  basada  eti  la  lengua,  haciendo  del  mito  de 
Hércules  un  patrimonio  de  la  ra/a  aria  y  dánd(jle  una  significación  <le  divinidad 
solar.  D'Arbíjis  de  Jubainville  y  Movers  ven  en  la  leyenda  el  reflejo  de  la  lucha 
entre  los  celtas,  raza  septentrional,  y  los  fenicios  de  Ciades.  Don  Joa<|Uín  Costa  ••* 
nos  habla  con  exuberante  imaginación  y  excesivo  sincretismo  del  mito  solar  de 
la  Tartéside  y  I).  Marcelin<j  Menéndez  y  I'elayo  •"*'  ve  en  el  Hércules  del  templo 

gaditano  al  rey  de  los  astros, 
al  dios  del  fuego,  que  con 
l(js  rayos  abrasadores  de  su 
cabeza  protege  n  salva  las 
naos  de  sus  devotos.  Sin 
darle  una  interpretación 
cvnnerista,  y  como  la  situa- 
ción geográfica  de  la  leyen- 
da de  Gerión,  si  tiene  ligeras 
discrepancias,  son  los  más 
f-n  señalarle  como  teatro  de 
sus  hechos  a  tspaña,  pode- 
mos pensar  no  en  un  mito 
(jue  envuelvr  creencias  de 
pueblos  determinados  y  que 
conserva  el  recuerdo  de  un 
numen  protector  de  los  na- 
vegantes, sino  en  una  serie 
de  hechos  históricos,  con- 
crecionados en  una  leyenda 
única,  que  conmemora  con 
su  relato  la  síntesis  de  los  esfuerzos  colonizadores  de  una  raza,  simbolizada  en 
Herakles,  que  lucha  con  Gerión  el  poderoso,  el  rico,  el  agricultor,  que  representa 
al  indígena  de  Tartessos  y  quizás  a  un  rey  de  la  ubérrima  comarca.  Schulten 
hace  a  Gerión  uno  de  los  reyes  legendarios  de  Tarschich,  como  también  a  Gar- 
goris  y  Habis,  citados  por  Justino;  motivo  para  la  localización  del  gigantesco 
rebaño  fué  la  riqueza  en  ganados  de  Andahicía  y  especialmente  las  lagunas  del 
Betis  inferior. 

Famosa  es  también  la  leyenda  de  los  atlantes  y  de  la  Atlántida,  que  ha  dado 
lugar  a  más  de  una  elucubración  descabellada.  Hesiodo  nos  habla  de  Atlas,  hijo 
de  una  Occeánida,  el  cual  vivía  al  extremo  del  mundo  junto  a  las  Hespérides 
de  voz  clara,  es  decir,  en  el  extremo  Occidente,  próximo  a  las  islas  de  los 
bienaventurados,  situadas  en  el  Océano ;  los  jardines  de  las  Hespérides  se  refie- 
ren más  bien  a  la  fértil  vegetación  de  Andalucía  que  a  la  estéril  costa  marroquí. 
Se  pudo  identificar  al  Atlas  con  la  montaña  Abila,  frente  a  Gibraltar,  o  sea  el 
Dschebel-Musa,  una  de  las  dos  columnas  de  Hércules,  pues  hay  en  la  Libia  un 
pueblo  de  los  atlantes,  y  una  semejanza  de  nombre  puede  haber  sido  la  causa 
de  la  colocación  occidental  del  Atlas  griego.  Las  dos  montañas  que  vigilan  la 
entrada  del  Océano  hubieron  de  sorprender  al  navegante,  como  lo  muestra  su 


f  ig.  114.— Los  bueyes  de  Gerión.  (Pintura  de  un  vaso  griego.) 
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designación  antigua  de  columnas  de  Hércules,  denominación  que  procede  de  los 
navegantes  fenicios,  y  estos  mismos  es  posible  que  llamaran  con  uno  de  sus  nom- 
bres familiares,  Atlas,  a  la  montaña  de  la  costa  africana;  este  nombre  fué  más 
tarde  trasladado  a  la  cordillera  interior  hoy  así  llamada  y  que  fué  descubierta 
mucho  más  tarde,  pues  los  libios  la  conocían  y  la  conocen  por  el  nombre  de 
Dyrin.  Hasta  aquí  la  explicación  «íeográfico-histórica  que  da  Schulten,  pero  fun- 
dados en  ella  como  base  de  localización  precisa,  diremos  que  la  Atlántida  y  los 
atlantes  pudieron  representar  en  España  una  raza  fuerte  que  inventó  una  civili- 
zación con  un  arte  de  grandiosas  proporciones,  y  que  así  como  los  pelasgos  son 


Fig.  115.  —  Hércules  en  el  jardín  de  las  Hespérides.  (Pintura  de  un  vaso  griego.) 


en  la  primitiva  Grecia  los  legendarios  representantes  de  la  época  ciclópea  y  de 
los  hoy  bien  estudiados  períodos  egeense  arcaico,  minoano  y  micénico,  fueron 
en  la  península  ibérica  los  atlantes  los  habitantes  neolíticos,  los  constructores  de 
dólmenes  y  los  genuinos  pobladores  de  las  regiones  megalíticas  hispanas.  Schul- 
ten puntualiza  más  la  conjetura  y  dice  que  al  describir  Platón  /a  Al/dntida  en  el 
Kritias,  el  maravilloso  imperio  insular  del  Océano  cerca  de  Gades,  con  un  rey 
de  dilatada  soberanía,  su  soberbia  capital  hundida  en  el  mar,  su  riqueza  en  todos 
los  productos,  especialmente  metales,  su  floreciente  comercio,  parece,  afirma  el 
autor  germánico,  un  recuerdo  de  Tharsis,  el  imperio  más  antiguo  de  Occidente. 
La  semejanza  del  relato  de  Platón  con  el  cuadro  que  presenta  Strabón  de  Turde- 
tania  es  sorprendente;  sobre  todo,  lo  referente  a  la  riqueza  metalúrgica,  entre 
ella  la  del  estaño,  objeto  fundamental  del  comercio  tartesio,  la  mención  de  la 
red  de  canales  tan  característica  de  Turdetania,  con  los  brazos  principal  y  trans- 
versales, el  papel  que  los  toros  representan  en  la  Atlántida  y  que  ya  en  tiempo 
de  Strabón  pacían  y  aun  hoy  pacen  en  el  delta  del  Betis;  finalmente,  esa  ciudad 
insular,  aventura  Schulten,  ¿no  puede  ser  la  Tartessos  hispana,  situada  en  ese 
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delta  del  Betis,  y  los  círculos  de  agua  (x¿xXot)  que  rodean  la  ciudad  de  Platón  no 
convienen  con  los  much<j.s  bra/os  del  río?  I,a  ciudad  de  |)Iata  del  extremo  occi- 
dente, que  atraía  a  los  navejjantes  con  mágico  poder,  debe  haber  (xupado  fuerte- 
mente la  fantasía  de  los  griegos.  Además,  Tartcssos  parece  haber  desaparecido 
de  la  tierra  sin  dejar  huellas,  como  la  Atlántida  de  Piat<'»n,  y  en  tal  f(jrma,  que 
en  la  época  imperial  no  se  sabía  nada  de  su  asiento. 

La  leyenda  de  Gárgoris  y  Abidis  (Ilabis)  semeja,  según  el  Sr,  Menéndez  y 
Pelayo,  un  relato  épico  con  un  fondo  histórico  tjue  se  refiere  a  la  colonización 
de  la  Bética.  Macrobio  nos  refiere  la  leyenda  de  Therón,  rey  de  la  Ilispania 
citerior,  cpie  había  luchado  con  los  habitantes  de  Gadcs,  llegando  con  su  armada 
para  expugnar  el  célebre  templo;  esta  leyenda  es  bien  clara  y  evidentemente 
significa  uno  de  tantos  episodios  de  la  cohmización  fenicia.  Sin  embargo,  Lenor- 
niant  cree  se  trata  de  la  llegada  del  pueblo  ligur. 

Berard,  en  sus  investigaciones  de  la  Odisea,  identifica  el  nombre  de  lu  ninla 
Kalypso  con  una  isla  cercana  a  las  columnas  de  Hércules  y  al  estrecho  de  Gibral- 
tar;  esta  isla  sería  la  del  Perejil,  a  la  entrada  del  estrecho.  Kalypso  significa  el 
escimdrijo  (xaXúiito)),  tpie  equivale  a  la  raíz  semita  sapan,  de  la  cual  derivan  sapour 
o  sapiu,  el  tesoro,  y  así  I-spania  es  la  isla  del  tesoro.  Deduce  la  situación  de 
Kalypso  del  pasaje  homérico  donde  dice:  «En  esta  isla  de  árboles  habita  la  hija 
del  pernicioso  Atlas,  que  coniíce  los  abismos  de  todo  el  mar,  i)Oseyen<lo  las  Al- 
tas Columnas  erigidas  entre  el  cielo  y  la  tierra.»  (Rev.  Arih ,  1900,  II,  15).  La 
leyenda  del  Tártaro,  que  perdura  en  Vasconia,  tiene  relación,  como  afirma  Fita, 
con  textos  de  Artemidoro  y  Posidonios,  cuando  hablan  del  ocaso  del  sol  en  las 
playas  oceánicas  de  España  (Promontorio  Sacro -Cabo  de  San  Vicente).  Leite 
de  Vasconcellos  estudia  la  leyenda  del  río  Limia,  llamado  por  algunos  autores 
Letheo,  comparántlolo  al  río  infernal,  pues,  como  en  éste,  .se  jjerdía  la  memoria  al 
atravesarlo,  conservándose  en  esta  relación  legendaria  el  recuerdo  de  un  culto 
fluvial  (Religiocs,  II,  225).  Por  liltimo,  la  base  real  déla  leyenda  del  oro  de  los 
Pirineos  ha  sido  investigada  científicamente  en  un  trabajo  de  Frossard. 

Las  colonias  griegas  y  Tartessos. —  Hasta  hace  pocos  años  el  estudio 
sobre  los  primeros  establecimientos  griegos  en  la  península  descansaba  sobre 
las  historias  generales  de  Grecia  que  hacían  ligeras  indicaciones  acerca  de  la 
colonización  occidental;  y  eran  éstas  la  narrativa  de  Grote'***  y  la  crítica  de  Cur- 
tjugiog^  ya  algo  anticuada,  o  las  más  modernas  de  Eduardo  Meyer""'  o  el  Manual 
de  Polmann;  alguna  monografía,  como  la  de  Botet  y  Sisó**^  sobre  Ampurias, 
aparecía  como  una  excepción  entre  la  bibliografía  española  o  extranjera  sobre 
este  punto  de  nuestra  historia.  Hoy  ya  contamos  con  mayor  número  de  produc- 
ciones, basadas  en  fuentes  monumentales  y  en  exploraciones  nacionales.  Con 
todo,  aun  al  presente  no  se  puede  prescindir  de  los  antiguos  libros  de  Palau^^^^ 
de  los  Mohedanos"^,  del  discurso  de  recepción  en  la  Academia  de  la  Historia 
de  Ruy  Bamba  ^^**,  de  los  artículos  de  Fr.  Bartolomé  Ribelles^^^  y  de  las  obras 
de  Pía  y  Cabrera  ^i*^,  Antonio  ValcárceH^S  Chabás^^**,  Apraiz^^^,  Sampere  y  Mi- 
queP20^  Pujol  y  Camps^^^,  Villa-amil  y  Castro  ^2^,  Juan  Rubio  de  la  Serna  i^^, 
Martín  Mínguez^^*,  Pella  y  Forgas^^^  y  Chabret^^e.  gjj  \^  misma  colección  de 
José  Gallardo  ^2^,  publicada  por  Zarco  del  Valle  y  Sancho  Rayón,  se  encuentran 
datos  curiosos.  El  P.  Fita  ^^s,  con  labor  asidua  e  infatigable,  ha  publicado  muchos 


LAS   PRIMERAS   COLONIAS  209 

artículos  sobre  epigrafía  griega  y  sobre  colonización  helénica  en  España.  En  la 
Ciudad  de  Dios  publicaba  el  año  1905  sus  discretos  trabajos  el  P.  Bonifacio 
Hompanera'-^;  del  año  1902  es  una  noticia  contenida  en  el  <  Boletín  de  la  Aca- 
demia de  la  Historia  >  sobre  una  obra  inédita  del  conde  de  Lumiares^*^  acerca  de 
Dianium;  en  1905  se  daba  cuenta  de  la  publicación  de  un  mosaico  griego  de 
Elche  1^*  con  inscripciones  griegas;  D.  Ramón  Laymond  ^^*  encontró  en  aguas 
del  cabo  de  Palos  unas  anclas  de  plomo  de  tipo  griego  y  Diego  Jiménez  *^^  des- 
cubre unos  restos  griegos  en  Cartagena.  El  marqués  de  Monsalud^**  escribió 
sobre  la  epigrafía  griega  de  Extremadura.  Importantes  son  las  monografías  de 
Ángel  de  los  Ríos^s»,  Mélida'^e,  Gibert»",  Berlanga»»«,  Piei^»,  Ribelles,  Gonzá- 
lez Hurtebise^^*^  y  Soler  y  Palet^";  el  Sr.  García  de  la  Riega  **2  trata  de  los  grie- 
gos en  su  obra:  Galicia  antigua,  pero  emplea  procedimientos  poco  científicos. 
El  año  1908  aparecía  en  el  Anuari  it  Estiuiis  Catalans  un  hermoso  trabajo 
de  Puig  y  Cadafakh^*^  sobre  Ampurias;  en  la  misma  colección  publicaba  Ca- 
zurro *^*  un  estudio  sobre  vasos  ibéricos  emporitanos.  En  la  misma  fecha  daba 
a  la  estampa  Rodríguez  Codolá***  sus  Excavaciones  de  Ampurias.  También  los 
extranjeros  han  contribuido  al  conocimiento  de  la  colonización  helena  en  la 
península  pirenaica  desde  la  obra  de  Jaubert  de  l'assa'^*"  sobre  Ampurias;  im- 
prescindibles son  las  publicaciones  de  Müller"'  y  los  dos  Reinach^**  (Salomón 
y  Teodoro),  y  de  un  interés  directo  para  España  los  artículos  y  opúsculos  de 
Garofalo^*''  y  los  estudios  de  JuUian^^,  cerrando  el  cuadro  bibliográfico  dos 
nombres  germánicos,  Adolfo  Schulten  ^^^  y  Frickenhaus  '**•,  que  tratan  ambos  de 
Ampurias. 

Por  los  más  antiguos  navegantes  recibieron  los  griegos  noticias  de  Tar- 
tessos.  La  primera  sospecha  obscura  del  extremo  occidente  se  halla  en  la  litera- 
tura griega.  Homero,  como  ya  observó  Strabón,  relaciona  la  noticia  del  Elysion, 
situado  en  el  Occidente  extremo  de  la  tierra,  con  un  clima  feliz,  donde  no  hay 
nieve  ni  viento  y  donde  siempre  soplan  suaves  brisas ;  relaciona  todo  esto  con 
las  tierras  más  allá  de  las  columnas  de  Herakles,  donde  estaban  las  islas  Canarias, 
conocidas  precisamente  por  esas  propiedades  y  ya  nombradas  por  Hesiodo 
como  las  islas  de  los  Afortunados.  Como  observó  MüUenhoff,  la  descripción 
de  la  entrada  en  el  Tártaros  de  las  Kimmerias,  *  escondidas  entre  las  nieblas » 
en  la  odisea  homérica,  coincide  sorprendentemente  con  la  narración  de  Avieno 
cuando  habla  de  la  cueva  de  la  Inferna  Dea,  cerca  de  Huelva,  en  la  desemboca- 
dura del  río  Tinto.  En  tiempo  de  Hesiodo  (hacia  750  a.  de  J.C.)  se  precisa 
algo  más  el  conocimiento  de  Occidente;  el  poeta  nombra  la  isla  Erytheia,  la 
del  atardecer  rojo,  en  el  extremo  occidente,  y  Geryoneus,  su  habitante,  es  hijo 
de  una  hija  del  Océano.  Hesiodo  conoce  también  las  Hespérides,  las  occidenta- 
les, que  habitan  en  el  Océano,  en  las  fronteras  de  la  Noche,  y  entre  ellas  encon- 
tramos los  nombres  signiticativos  de  Erytheia  y  Hesperethusa.  Stesichoros  de 
Himera  (600  a.  de  J.C.)  es  el  primero  que  habla  de  Tartessos,  que  correspon- 
de al  fenicio  Tarschich.  Unos  cincuenta  años  después  de  Stesichoros  cantó 
Anacreonte  al  longevo  rey  de  los  tartesios,  cuyo  nombre  Arganthonios  conoce- 
mos por  Herodoto. 

Los  griegos  siguieron  las  huellas  de  los  fenicios  y  llegaban  a  Occidente 
aprovechando  la  decadencia  de  Tiro  y  la  ruina  de  su  imperio  occidental,  atacado 
con  fortuna  por  los  indígenas.  La  marina  etrusca  detuvo  los  progresos  de  los 
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tirios  en  Italia,  y  la  marina  lielcna,  después  de  haber  destruido  los  restos  de  la 
antigua  cjlonización  sidonia  en  el  mar  I^geu,  arribaba  a  Sicilia  y  de  alli  al  mar 
Tirreno.  Precisamente  en  la  misma  época  en  que  se  preparaba  la  coloniza- 
ción de  la  Cirenaica,  hacia  el  año  630  (a.  de  J.C),  había  sucedido  ya  algo,  que 
parecía  como  si  hasta  la  casualidad  quisiera  lanzar  al  regazo  de  Grecia,  sin 
esfuerzo,  la  joya  más  preciada  de  los  fenicios.  Herodoto '"  nos  cuenta  como 
Korobios  o  Kolat'iis,  de  Hamos,  que  quería  ir  a  Egipto  en  un  buque  mercante, 
fué  arrojado  a  la  isla  de  Plulea  i)Or  vientos  ccmtrarios  y  cuando  quiso  lograr  su 
objetivo  navegando  hacia  oriente,  a  lo  largo  de  la  costa,  le  alcanzaron  nuevamente 
vientos  contrarios  del  E.,  que  no  le  abandonaron  hasta  f|ue  vio  a  sus  espaldas 
las  columnas  de  Hércules  y  llegó  a  Tartessos,  (jue  todavía  no  había  visitado 
ningún  griego;  alli  encontró  descanso  y  regresó  a  Samos  con  rica  ganancia.  No- 
ticia indudable  del  notable  viaje  conservó  para  generaciones  posteriores  la 
ofrenda,  de  valor  de  seis  talentos,  que  Kolaeus  había  hech.j  a  la  Hera,  c»omo 
diezmo.  Un  eslabonamiento  de  circunstancias  favorables  nos  ha  conservado 
recuerdo  tan  sólo  de  este  suceso  aislado,  pero  podemos  partir  de  él  e  inferir 
que  acaso  desde  entonces  fué  cruzada  muchas  veces  la  cuenca  mediterránea 
(accidental,  al  menos  por  expediciones  helenas  particulares;  la  ocupación  de  las 
Pitinsas  por  los  cartagineses,  que  la  tradición  coloca  a  mediados  del  siglo  vii, 
indica  claramente  que  se  sentían  amenazados  precisamente  en  aquella  dirección. 
Una  serie  de  nombres  y  hechos  muy  significativos  muestran  que  en  aquella 
época  eran  los  griegos  factor  de  esencial  importancia  en  el  mar  Tirreno"'^. 

Tiempo  es  ya  de  que  tratemos  siquiera  someramente  de  la  extensión  y 
condiciones  del  Tartessos  a  donde  habían  llegado  los  navegantes  helenos.  En  el 
siglo  vil  (a.  de  J.C.)  hallamos,  pues,  en  el  delta  del  Betis  la  ciudad  de  Tartessos, 
el  emporio  de  la  plata  extraída  en  la  montaña  de  que  el  río  procedía.  Está  ave- 
riguado que  Tartessos  es  la  forma  griega  del  mismo  nombre  que  los  semitas 
transcribían  Tarschisch;  Catón  llama  a  la  tribu  Zwr/í?.  Eratósthenes,  Tavrqoaí?  y 
la  ciudad  se  llamaba  Tartessos  y  sus  habitantes  son  llamados  antiguamente  tar- 
tesios  (Livio,  Tartcsiorum  gens,  23,  26);  Artemidoro,  que  vivió  en  Turdetania,  los 
llamaba  Toóp-toi,  Toopt-avoi,  Toupx-ütavot.  El  nombre  local  era,  pues,  según  Schulten, 
Turt  o  Tart,  al  cual  los  griegos,  y  particularmente  los  focenses,  añaden  la  termi- 
nación vjoaoc,  muy  extendida  en  la  costa  del  Asia  Menor;  en  cambio  los  fenicios 
cambian  el  nombre  en  Tarschisch,  forma  que  Polibio  encontró  en  los  tratados 
cartagineses  y  en  el  autor  Silenos,  que  lo  había  tomado  de  fuentes  púnicas,  trans- 
cribiendo Tápais.  Una  y  otra,  Tarschisch  y  Tartessos,  coinciden  también  en  que 
son  buscadas  por  sus  tesoros  metalúrgicos.  Turta  son  llamados  los  habitantes  de 
la  ciudad  y  del  territorio,  con  la  terminación  libio-ibérica  tanus,  y  de  aquí  turte- 
tanos,  como  dice  Artemidoro  acertadamente,  al  paso  que  los  escritores  posterio- 
res dicen  turdetanos^^'^. 

La  jurisdicción  de  la  ciudad  se  extendía  en  la  costa  desde  el  río  Anas,  en 
Occidente,  hasta  Chrysus  (E.  de  Gibraltar),  en  Levante,  según  Avieno,  cuyas 
noticias  alcanzaron  en  parte  hasta  el  siglo  v ;  las  fuentes  del  Tartessos,  en  la 
montaña  de  plata,  son  ya  conocidas  para  Stesichoros,  por  lo  cual  la  jurisdicción 
de  la  ciudad  en  el  interior  debió  comprender  en  tiempos  todo  el  valle  del  Betis 
hasta  sus  fuentes,  cerca  de  Castulo.  Igualmente  los  tartesios  extendieron  su  domi- 
nio por  toda  la  tierra  al  S.  del  Betis,  pues  Avieno  nombra  como  antigua  frontera 
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de  los  tartessios  la  ciudad  de  Hema,  al  E.  de  Mustia  (Cartagena),  que  también 
encontró  Polibio  en  el  segundo  tratado  con  Carthago  (348  a.  deJ.C),  desig- 
nada con  el  nombre  de  M»oTÍa  TopoTiiov,  es  decir,  Mastia  en  territorio  de  Tarsis, 
Por  tanto,  Tartessos  dominó  en  tiempos  toda  Andahicía,  desde  el  Guadiana 
hasta  el  cabo  de  Palos  y  desde  Sierra  Morena  hasta  la  costa  Sur. 

Ahora  bien,  como  demuestra  Schulten,  los  turdetanos  son  iberos.  En  efecto, 
los  iberos,  según  Avieno,  tienen  asiento  en  la  parte  occidental  de  la  jurisdicción 
de  los  tartesios,  entre  el  Anas  y  el  Ibenis,  que  MuUenhofT  ha  identificado  con  el 
río  Tinto.  Strabón  dice  que  en  otro  tiempo  la  tierra  se  había  llamado  Iberia  y 
los  iberos  igletes,  y  toma  esta  noticia  de  Asklepiades  de  Myrlea,  autor  de  una 
Periegesis  de  Turdetania  y  gran  conocedor  del  país.  El  autor  de  Amasia  refirió 
la  noticia  al  Ebro,  pero  en  vista  de  la  equiparación  de  iberos  con  igletes,  que, 
según  testimonio  auténtico,  están  situados  al  E.  del  Anas,  y  puesto  que  Askle- 
piades sólo  describe  Turdetania  y  no  pudo  referirse  sino  al  Iberus  meridional,  o 
sea  el  río  Tinto,  se  deduce  claramente  que  los  turdetanos  eran  de  raza  ibera. 
Además,  Skylax  menciona  un  río  Iberus  cerca  de  Gades,  y  Strabón  dice  que  el 
Iberus  se  desborda  cuando  un  viento  del  N.  hace  que  penetre  el  agua  de  un 
lago  que  está  al  NE.;  el  lago  que  falta  en  el  Ebro  debe  ser  la  Erebea  palus, 
mencionada  por  Avieno,  cerca  del  Iberus,  y  como  este  río  emboca  en  ella  por 
el  NE.,  el  fenómeno  es  absolutamente  posible.  En  conclusión,  así  como  el  nom- 
bre de  hellenos  e  itálicos  fué  extendiéndose  desde  una  pequeña  zona  hasta 
abarcar  todo  el  territorio,  de  igual  manera  el  de  los  iberos  acabó  por  abarcar 
toda  la  península  ^^.  Cuando  los  primeros  griegos  visitaron  Tartessos,  en  el 
siglo  vil,  ya  llevaba  larga  existencia  y  en  aquel  entonces  su  poderío  se  extendía 
a  toda  la  región  andaluza. 

Desimés  de  la  expedición  del  samio  Kolaeus,  los  focenses  siguen  muy  pronto 
sus  huellas,  se  libran  de  los  encantos  de  Circe  y  de  Calypso  y  llegan  al  Medite- 
rráneo occidental  en  el  momento  preciso,  como  dice  JuUian  **^,  en  que  desde 
Gades  hasta  Cartela  no  había  sino  bárbaros.  Era  la  ocasión  propicia  y  Phocea  la 
aprovechó,  apareciendo  sus  marinos  en  el  estrecho  con  sus  naves  de  cincuenta 
remos;  Arganthonios  simpatiza  con  los  griegos  y  les  ofrece  tierras  para  estable- 
cerse, los  focenses  rehusan  y  fundan  en  cambio,  en  territorio  ligur,  la  ciudad  de 
Massalia.  La  fecha  de  esta  fundación  la  fijan  los  autores  en  el  año  600,  pues  de- 
bía ser  anterior  a  la  toma  de  Phocea  por  Harpago;  pero  la  discrepancia  existe 
en  lo  que  se  refiere  a  su  desembarco  en  la  costa  meridional  de  España,  pues 
mientras  Schulten  ^^  afirma  que  el  viaje  a  Tartessos  es  una  etapa  ulterior  de  los 
viajes  focenses  hacia  Occidente,  fijándolo  después  del  año  Goo,  es  decir,  entre  600 
y  542,  en  cambio  JuUian  sostiene  que  fué  anterior  a  la  fundación  de  Marsella. 
Explica  su  aserto  el  autor  francés  en  la  siguiente  forma:  la  causa  de  que  los 
focenses  no  se  establecieran  en  la  rica  comarca  andaluza  con  preferencia  a  la 
costa  ligur  fué  sin  duda  la  intervención  de  Carthago,  que  en  aquella  época  debió 
recordar  a  Gades  su  parentesco  real  o  mítico,  celebrando  luego  un  tratado  con 
los  focenses  por  el  cual  les  prohibía  todo  comercio  o  todo  establecimiento  más 
allá  de  las  columnas  de  Hércules.  Sin  embargo,  las  relaciones  con  Arganthonios 
no  debieron  cesar  y  quizás  mercaderes  focenses  residieron  al  lado  del  rey,  pues 
éste,  cuando  los  persas  amenazaron  la  Lydia,  envió  dinero  a  Phocea  para  que 
construyese  las  murallas  de  su  ciudad  i^^;  Radet  coloca  este  episodio  en  la  época 
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de  la  guerra  entre  Cyaxares  y  Alyattes  y,  por  tanto,  lo  retrotrae  hacia  los  años 
590  a  585  i«o. 

Con  la  fundación  de  Massalia  comienza  la  llamada  thalassocracia  fócense; 
los  griegos  quisieron  compensar  la  privación  de  comerciar  con  el  S.  y  quisieron 
llegar  a  ól  por  otro  camino,  comenzando  la  colonización  de  la  costa  ibérica 
del  Nl'L.  Realizado  este  propósito,  surgió  una  cadena  de  establecimientos  y 
factorías  desde  Massalia  hasta  el  extremo  S.  de  la  península  pirenaica.  listo 
no  se  llevó  a  cabo  sin  combate,  pues  los  cartagineses,  que  se  hallaban  en 
aguas  de  Baleares,  trataron  de  impedirlo;  pero  los  focenses,  preparados  para 
la  lucha,  los  derrotaron  en  varios  encuentros  y  desde  entonces  las  costas  nar- 
bonenses  y  catalanas  estuvieron  abiertas  al  comercio  griego.  Sus  naves  llega- 
ban a  Kallipolis,  la  ciudad  bella,  identificada  por  Mullenhoif  con  la  actual  Bar- 
celona, traficaban  en  Ililwrris  (Elne),  Caiicoliberis  (Colliourcsr),  Cervaria 
(Cerbere),  en  la  incierta  Pyrenc  y  en  el  por  tus  \''eneris  (Port-V'endres);  cono- 
cieron la  desembocadura  del  Ebro,  donde  coloca  Avieno  una  localidad  griega 
nombrada  por  Strabón  ft\]éwrfxkz,  que  MuUenhoff  encuentra  en  los  Alfaques  y 
Müller  en  Peñíscola.  Siguieron  hacia  el  S.,  deteniéndose  en  la  desembocadura 
del  Júcar,  y  fundando  más  al  Mediodía  de  Valencia  «el  centinela  del  día», 
Hemeroscopiou,  identifi(ado  con  Denia  por  MuUenhoff,  pero  que  T.  Reinach 
quiere  hallar  más  al  N.,  en  Cullera,  cerca  de  Valencia.  I*ero  el  hecho  más  im- 
portante fué  la  fundación  de  una  verdadera  ciudad  en  la  costa  meridional  de 
Iberia  a  la  cual  pusieron  por  nombre  Mainaké,  cerca  de  la  desembocadura  del 
Guadalhorce,  en  la  región  de  Málaga;  el  citado  río  abría  un  camino  hacia  las 
minas,  tan  directo  como  el  Guadalquivir.  Avieno,  quizás  erróneamente,  cree 
Málaga  y  Mainaké  una  misma  ciudad ;  los  autores  modernos  han  creído  en  una 
interpolación,  pero,  como  dice  Jullian,  es  muy  difícil  rectificar  en  este  punto  a 
un  autor  antiguo,  tanto  más  que  nada  inverosímil  parece  que  una  misma  ciudad 
haya  podido  ser  necesariamente  helena  y  púnica.  La  fundación  de  Mainaké 
quizás  respondiese  a  que  los  focenses  habían  reanudado  sus  relaciones  amistosas 
con  Arganthonios  o  alguno  de  sus  sucesores  de  igual  nombre.  De  todas  maneras, 
los  atrevidos  navegantes  habían  doblado  los  cabos  de  la  Xao,  Palos  y  Gata, 
arribando  de  nuevo  a  las  playas  de  Tartessos  ^^^. 

En  cuanto  al  legendario  rey  Arganthonios,  según  la  tradición  contenida  en 
el  fragmento  de  Anacreonte,  debía  tener  150  años,  Herodoto  le  asigna  120  y  de 
ellos  80  de  gobierno;  dice  Meltzer^^^  que  tal  vez  en  el  fondo  de  ese  presunto 
tiempo  de  reinado  hay  una  especie  de  recuerdo  perdurable  de  la  inusitada  dura- 
ción de  tráfico  unilateral  y  franco  con  aquellas  regiones.  La  época  de  su  muerte 
coincide  por  lo  menos  aproximadamente  con  el  momento  en  que  se  pone  térmi- 
no para  el  porvenir  a  toda  ulterior  expansión  de  los  griegos  en  aquellas  comar- 
cas y  empiezan  a  arrebatarles  lo  ya  logrado. 

Cuestión  interesante,  dentro  de  la  colonización  de  Phocea,  es  la  relativa  a 
otros  importantes  establecimientos  en  la  costa  de  Levante,  Meltzer^^^  siguiendo 
la  antigua  opinión,  expresa,  aunque  de  una  manera  dubitativa,  que  los  rodios 
habían  fundado  una  ciudad  en  el  punto  bien  situado  en  que  los  Pirineos  des  - 
cienden  al  mar  por  el  E.,  y  la  llamaron  Rhode  en  recuerdo  de  su  patria;  además, 
apunta  que  la  fecha  de  la  fundación  es  anterior  a  la  de  Massalia.  Moderna- 
mente Perdrizet^^*  ha  defendido  que  Tó8if]  fué  sí  una  factoría  massaliota,  pero  que 
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nunca  los  rodios  estuvieron  en  ella,  como  por  vanidad,  basada  en  la  semejanza 
de  nombre,  sostuvieron  los  griegos,  sino  que  fué  una  ciudad  ibérica  de  origen 
ligur,  con  un  nombre  análogo  al  de  Rhodamis,  de  formación  ligúrica.  Otro  pro- 
blema es  el  de  Sagunto,  poblada,  según  la  tradición,  por  griegos  de  Zakynlios, 
pero  que  hoy  los  historiadores  creen  ibérica,  pues  la  opinión  helena  no  tiene  más 
fundamento  que  la  semejanza  de  nombres;  sin  embargo,  puede  admitirse  un 
comercio  activo  de  comerciantes  griegos  en  una  región  que  estaba  bajo  su  in- 
fluencia mercantil.  Al  S.  del  cabo  de  la  Nao  sostiene  Meltzer  que  hubo  en  tiem- 
pos establecimientos  massaliotas,  de  los  cuales  uno,  Alonis  (en  la  isla  Benidorme 
o  en  el  lugar  de  la  actual  Villajoyosa?),  parece  indicar  por  su  nombre  que  origi- 
nariamente hubo  una  estación  fenicia  en  aquel  sitio.  El  mismo  autor  opina  que 
Maenaka  o  Mainaké  estaba  un  poco  al  E.  de  las  c  ¡lumnas  de  Hércules,  junto  a 
Málaga  ^^. 

Respecto  a  la  colonización  griega  en  el  occidente  de  la  península,  son  mu- 
chos los  autores  que  la  defienden.  El  P.  FIórez,  en  la  España  Sagrada 
(tomo  XXII),  afirma  que  el  fundador  de  Tuy  fué  nada  menos  que  el  héroe  tro- 
yano  Diomedes.  Costa  nos  habla  délas  tribus  griegas  de  los  grovios,  helenos  y 
amphiloclios,  que,  según  Mela  y  Plinio,  poblaron  Galicia  (Estudios  ibéricos,  95). 
Fita  dice  que  la  riqueza  minera  de  Asturias  y  Galicia  hubo  de  atraer  desde  el 
siglo  IV  (a.  de  J.C.)  al  comercio  marítimo  de  la  fócense  Marsella;  de  aquí  nacieron 
las  fábulas  de  la  fundación  de  Tuy  y  de  Opsicella,  esta  última  en  la  costa  san- 
tanderina  (B.  A.  H.,  XL,  540).  Leite  de  Vasconcellos  estudia  los  objetos  griegos 
hallados  en  Alcacer  do  Sal  y  Schulten  opina  que  los  focenses  llegaron  al  Océano 
y  viajaron  a  lo  largo  de  la  costa  portuguesa,  como  lo  demuestra  el  nombre  Koti- 
nussa  por  Gades  y  Ophiussa  que  se  daba  a  toda  la  costa  occidental  (Hispania, 
Pauly  Wisowa,  20-33). 

Phocea  logró  consolidar  su  thalassocracia  monopolizando  el  comercio  de 
Levante  y  traficando  desde  los  Pirineos  con  el  no  muy  lejano  golfo  de  Vizcaya, 
en  comunicación  con  los  mares  del  Norte.  Jullian  sostiene  que  los  establecimien- 
tos massaliotas  se  crearon  entre  los  años  593  a  540,  siendo  esta  última  data  la 
de  la  toma  de  Phocea  por  los  persas.  Duró,  por  tanto,  la  thalassocracia  cuarenta 
y  cuatro  años,  fijados  así  por  Eusebio.  Sin  embargo,  los  focenses  no  debieron 
ocupar  las  riberas  del  Mediterráneo  occidental  sin  luchar  con  los  cartagineses 
establecidos  ya  en  Elntsns  (Ibiza),  es  decir,  enfrente  del  cabo  de  la  Nao,  a 
mitad  del  camino  entre  Marsella  y  Málaga;  para  ser  dueños  de  esta  vía  marítima 
los  focenses  tuvieron  que  derrotar  a  sus  rivales  y  esto  debió  ocurrir  en  varios 
encuentros,  opinando  JulHan  que  la  guerra,  cuyas  vicisitudes  desconocemos, 
hubo  de  ser  larga.  Hacia  el  mismo  tiempo  Phocea  pensó  en  la  otra  cuenca  del 
Mediterráneo  occidental,  la  del  mar  Tirreno,  donde  dominaban  los  etruscos,  y 
hacia  el  año  560  se  establecieron  en  Alalia  (Córcega),  amenazando  a  Italia  y 
codiciando  las  minas  de  la  isla  de  Elba;  preparaban  un  imperio  marítimo  en  los 
mares  de  Occidente  con  tres  puntos  de  apoyo  admirablemente  situados:  Alalia, 
frente  al  Tíber,  Marsella,  cerca  del  Ródano,  y  Mainaké,  próxima  al  estrecho  que 
conducía  al  Betis.  Pero  Phocea  fué  tomada  en  el  año  540  por  los  persas  y  la 
mitad  de  sus  habitantes  emigraron  hacia  Alalia,  pareciendo  extraño  que  esco- 
giesen Córcega  y  no  Mainaké,  hecho  que  explica  Jullian  diciendo  que  la  frase 
de  Herodoto  de  que  ya  Arganthonios  había  muerto,  debe  interpretarse  como  la 


214 


HISTORIA    DE  ESPaSa 


fecha  del  sólido  establecimiento  de  los  carta^jineses  en  Gades.  El  año  535  carta 
gineses  y  etruscos  derrotaron  en  aguas  de  Cerdeña  a  los  focenses,  que  perdieron 
todos  sus  barcos  y  se  vieron  obligados  a  evacuar  Alalia;  los  fugitivos  se  refugia- 
ron o  en  Marsella  o  en  la  Magna  Grecia.  La  thalassocracia  focrnse  había  termi- 
nado y  ajieiias  pudieron  conservar  sus  factorías  de  la  <osta  ori*  ntal    iiordiie.  con 


S.  MARTIN 
DE    AMPURrAS 


Ciudad  iMríea 

—         rOBI*D* 


y^     Fig.  lie.  —  Plano  de  Ampurias,jcon  indicación  de  sus  tres  recintos  y  ciudades. 


A.  B.  Muralla  [romana.— C.  Muralla  griega  de  la  Neápolis,  descubierta  por  las  excacaciones .— 
D.  Cala  de  las  Dunas.  — E.  Recinto  ibérico.— F.  G.  Necrópolis  ibéricas.  — H.  Calle  romana.— 
M.  Columbario  o  basílica  cristiana.—  N.  Neápolis  griega. 

certero  instinto  político,  Marsella  y  sus  colonias  se  unieron  a  Roma,  la  enemiga 
natural  de  Carthago. 


Ampurias. — Hemos  dejado  para  tratarlo  aparte  el  establecimiento  fócense 
de  Emporion,  ya  por  su  naturaleza  singular,  por  la  novedad  que  le  dan  las  recien- 
tes excavaciones  y  porque  es  el  prototipo  de  las  factorías  marsellesas  y  el  modelo 
de  las  relaciones  de  los  griegos  con  los  indígenas.  Botet  y  Sisó^^^  insinúa  que  la 
población  de  los  indigetes,  donde  se  establecieron  los  focenses,  se  llamaba  Indica. 
Hablan  de  Ampurias  la  Ora  maritima  de  Rufus  FestusAvienus,  procónsul  de  África 
(366  a.  de  J.C),  que  recopiló  un  periplo  griego  del  año  530  al  500  (a.  de  J.C.) 
Strabón,  Livio,  Plinio,  Mela,  Tolomeo  y  Silio  Itálico.  Tanto  Strabón  como  Livio 
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liK.  117.  -  Muralla  griega  y  puerta  de  entrada  a  la  neápolis 
emporitana.  (Anuarí  d '  hstudis  Catalans.) 


nos  hablan  de  una  ciu- 
dad doble,  separada 
por  un  muro,  en  la 
cual  habitaban  de  una 
parte  los  griegos  y  de 
la  otra  los  indígenas; 
los  focenses  la  llama- 
ron E/iitóptoY,  es  decir, 
emporio,  mercado. 
Hubo  dos  estableci- 
mientos, el  primero,  la 
Paleópolis,  que,  según 
Botet  y  Puig  y  Cada- 
falch,  estaba  situado 
en  un  montecillo  uni- 
do al  continente,  don- 
de  existe  hoy  el  lugar  de  San  Martín   de  Ampurias  y  que  fué  en  lo  antiguo 
una  isleta,  con  lo   cual  se  explica  la  descripción  del  geógrafo  de  Amasia.  La 

,      Neápolis  estaba  en  tie- 
rra firme,  como  han  de- 
mostrado las  excava- 
ciones. En  cuanto  a  la 
fecha  del   estableci- 
miento, Frickenhaus 
afirma  que  la  fundación 
de  Ampurias  es  ante- 
rior al  año   535,  como 
lo  demuestran  los  ha- 
llazgos arqueológicos; 
así  en   la  necrópolis 
griega  se  han  encon- 
trado fragmentos  de 
\asos  del  siglo  vj,  de 
fabricación  chipriota, 
del  Asia  Menor,  de 
Naukratis  y  de  Calkis^^^. 
En   el  mencionado  si- 
glo y  en  sus  comienzos 
se  desarrolló,  como 
hemos  visto,  un  mo- 
mento interesante  para 
la  historia  mediterrá- 
nea con  la  interven- 
ción del  elemento  jó- 
nico, que  había  de  su- 
cumbir cuarenta  y  cua- 
tro años  después. 


Fig.  118.  --Calle  de  las  columnas  junto  a  la  muralla  ibero-romana. 


Fig.  119.  -  Restos  de  la  muralla  griega.  Ampurias. 
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Fík.  120.  —  Ampurias.  El  bastidor  de  catapultH. 


Fifí,  l'-'l.    Ampiiriiis.  I'iedra  con  inscripción  KrlCKü 
(Aniiari  d'  Hsttutis  Cotalans.) 


La  isla  donde  estaba  situada  la 
l'ah'ójiolis  era  ya  insuficiente  para 
la  numerosa  colonia  de  mercaderes 
foceo-marsellesfs  y  la  vieja  ciudad 
buscó  su  ensanche  en  tierra  firme, 
en  el  lugar  ocupado  hoy  por  el  con- 
vento de  Servitas,  como  han  dado 
a  conocer  los  descubrimientos. 

Cuando  Hcjtet  escribió  su  Me- 
moria apenas  se  tenía  noticia  del 
puerto  y  de  unos  restos  discutidos 
de  muralla.  Las  excavaciones  de 
Ami)urias  se  hacen  en  mayor  escala 
desde  la  intervención  en  1907  de  la 
Diputación  de  Barcelona,  que  con- 
cedió al  efecto  una  importante  can- 
tidad a  la  Junta  de  Museos;  ésta 
eligió  para  dirigir  los  trabajos  a  los 
señores  D.  Enrique  Prat  de  la  Riba, 
D.  Jesús  Pinilla  y  Ü.  José  Puig  y 
Cadafalch,  y  para  inspeccionar  las 
excavaciones  a  D.  Manuel  Cazurro, 
director  del  Museo  de  Gerona; 
D.  Emilio  Gandía  estaba  encargado 
de  los  trabajos.  El  6  de  Mayo  de  1908 
comenzó  la  exploración  de  la  ciudad 
griega  y  el  día  4  de  Junio  se  había 
descubierto  la  puerta  de  la  ciudad 
y  las  dos  torres  cuadradas  que  la 
flanquean.  La  puerta  es  la  descrita 
por  Livio  y  citada  por  Strabón,  la 

cual  estaba  en  la  Neápolis.  Al  comenzar  el  año  1909  era  visible  un  costado  del 

muro  S.;  la  muralla  de  Poniente  se  halló  destruida  y  sin  torres.  La  fortificación 

puede  decirse  que   es 

la  denominada  arcaica, 

del  siglo  vil  o  VI  a.  de  ^^^ 

J.C.,  anterior  al  estable- 
cimiento  de  Neápolis, 

que  quizás  ocurriese 

cuando  la  emigración 

fócense,  destruida  la 

ciudad  de  Phocea  por     ^^^  '^¿Mg^^^R  J  -^rSSS£-  ^-^'^ 

los  persas,  o  después  de 

la  batalla  de  Himera 

(480  a.  de  J.C);  las 

murallas  de  Emporion 

,  Fig.  123.  —  Ampurias.  Escalera  y  basamento  de  un  edificio 

se  pueden  comparar  a  público  enia  dudad  griega. 
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Fig.  122.  —  Ampurias.  Templo  griego  de  Asclepios. 


H.  deE.-T.I. 


Lámina   V 


^ 


Vasos  y  platos  UKiKtios  hallauos  kn  las  excavaciones  de  Ampurias.— 1,  4  y  8.  Lecitos  (siglos  vi  y  v). 
2,  3,  6  y  7.  Alabastrones  (siglos  vi  y  v).  —  5.  Platos  (siglo  iv).  ( Anuari (f  Estudis  Catalans.j 


LAS    PRIMERAS    COLONIAS 


217 


las  de  Velia,  la  colonia  focea  de  Lucania,  y  según  Puig  y  Cadafalch,  que  sigue 
a  Modestow,  el  aparejo  poligonal  en  Ampurias  es  un  caso  de  arcaísmo  colonial 
en  pleno  siglo  v.  Las  mas  antiguas  esculturas  encontradas  en  Ampurias  tienen 
un  especial  carácter  de  rigidez:  un  tronco  de  columna  alada  como  una  Victoria 


&I3^2R?'2ccf« 


ocxs.oo      -CP^ 


^^^^^^, 


n- 


Fig.  124.  —Planta  y  sección  (por  A,  B)  de  las  edificaciones,  probablemente  de  la  época  griega 
(siglo  IV  a.  de  J.C.),  en  el  recinto  de  los  templos  de  la  Neápolis  de  Ampurias. 
(  Anuari  d'  Estudis  Catalans.) 


arcaica,  una  cabeza  de  ojos  con  extraño  mirar  y  un  relieve  del  Museo  de  Gerona 
con  ornamentaciones  infantiles  ^^^. 

Las  excavaciones  emprendidas  en  el  bienio  de  1913  a  1914  han  dado  por 
resultado  el  poder  fijar  de  una  manera  precisa  el  plano  general  de  la  ciudad  (fi- 
gura 116),  separando  la  población  helena  de  la  posterior  romana.  Se  ha  descu- 
bierto el  emplazamiento  del  gran  templo  de  la  ciudad  griega;  pasada  la  puerta 
el  terreno  se  elevaba  suavemente  y,  enfrente,  se  alzaba  el  templo,  construido  de 

HISTORIA  DE  ESPARa.  —  T.  1.  —28. 
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Fír.  125.   -  CatapultH  di-  Ampurias. 
(Aniiari  el'  Kstudis  Catalans.) 


sillares  bien  cuadrados,  de  ¡¡iedra  casi  marmórea  y  buenas  dimensiones,  que 
indican  su  época  (fig.  124).  Probablemente,  delante  del  templo  habría  un  altar;  el 
inieblo  sólo  llegaría  a  la  pla/a  contigua  '"'•*.  En  el  recinto  sagrado  se  descnibrió 

un  edículo  dedicado  a  Asclepios. 
Hallazgo  curioso  es  el  de  un 
fragmento  de  catapulta  encontrado 
junto  a  la  muralla  emitoritana.  El 
general  de  artillería  Schramm,  (jue 
había  reconstruido  las  catapultas 
antiguas  valiéndose  de  textos  y  mo- 
numentos clásicos  (Hero,  Kilón,  Vi- 
truvio,  etc.),  fué  enviado  por  el  em- 
perador de  Alemania  a  estudiar  la 
catapulta  emporitana;  ésta  presenta 
semejanzas  con  el  llamado  Euíhyo- 
non  y  con  la  catapulta  de  Vitruvio. 
Las  máquinas  de  esta  clase  lanzaban 
los  proyectiles  (dardos)  en  virtud  de 
un  mecanismo  parecido  a  la  ballesta  medioeval.  Se  comenzaron  a  usar  en  el 
siglo  IV  (a.  de  J.C. ),  peí  o  la  emporitana  debe  ser  del  tiempo  de  Catón  (135  antes 
<3eJ.C.)"o. 

Uno  de  los  puntos  más  interesantes  de  las  excavaciones  de  Ampurias  es  el 
relativo  a  la  cerámica,  i)ues,  entre  otros  extremos,  el  material  encontrado  ha  ser- 
vido para  puntualizar  la  fecha  de  la  fundación  de  la  colonia.  Don  Manuel  Cazurro 
y  D.  Emilio  Gandía,  en  un  trabajo  muy  científico,  clasifican  el  riquísimo  caudal  de 
cerámica  emporitana.  Comienza  la  serie  con  la  cerámica  griega  de  procedencia 
corintia  o  de  Naukratis  o  calcídica;  sigue  luego  la  ática  primitiva,  de  figuras  ne- 
gras sobre  fondo  rojo  de  los  siglos  vi  y  v  a.  de  J.C.  (Lám.  V),  o  la  más  reciente 
de  figuras  rojas  sobre  fondo  negro,  de  los  si- 
glos v  y  IV  (Lám.  V),  llegando  a  la  campaniense 
y  a  la  ibérica.  De  estos  datos  se  deduce  que  la 
Neápolis  ampuritana  debió  ser  fundada  a  fines  del 
siglo  VI  o  principios  del  v,  como  lo  demuestra  la 
abundancia  de  cerámica  de  figuras  negras  y  de 
buena  época  hallada  a  seis  metros  en  las  capas 
más  profundas  y  sobre  el  terreno  virgen  ^'^.  Otro 
argumento  para  fijar  la  fecha  de  la  Neápolis  es  la 
imponente  muralla,  que  recuerda  las  construccio- 
nes egeas,  si  bien,  como  dice  Joulin,  son  más  mo- 
dernas, pues  las  torres  no  aparecen  en  las  ciuda- 
des griegas  hasta  el  siglo  vi  o  v  {Rev.  ArchéoL. 
1910,  t.  II,  pág.  215). 

En  la  necrópolis  se  han  encontrado  sepul- 
turas de  los  dos  ritos  de  inhumación  e  incinera- 
ción con  objetos  del  siglo  vi  al  lll  (a.  de  J.C.  1;  Fig.  126. -Artemisa.  Cabeza  de  di- 
son  notables  los  sarcófagos  de  piedra.  Tam-  vinidad  femenina  encontrada  en 
,.,  ,  j  u-^-  ••  .  Ampurias  (siglos  iv  o  iii  antes 
bien  se  han  descubierto  inscripciones  griegas;         deJ.C),  de  tradición  praxitélica. 
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entre  ellas  es  interesante  una  que) 
servía  de  lindero  a  un  depósito  de 
granos  dedicado  a  la  diosa  Temis 
(fig.  121)  1^2.  De  las  estatuas  son  co- 
nocidas la  de  Asclepios  (fig.  127)  y  la 
de  Artemisa  (fig.  1 26);  Pedro  Paris  ha 
publicado  un  interesante  artículo 
acerca  de  una  Demeter  de  tierra  co- 
cida, que  supone  traída  a  Emporion 
por  un  griego  del  siglo  v;  el  autoij 
citado  la  califica  de  hermosa,  compa- 
rándola con  la  Coré  de  Tanagra  *'^. 

Hübner  estima  que  las  monedas 
más  antiguas  acuñadas  en  España 
son  griegas.  Existen  moneditas  de 
plata,  con  los  tipos  de  una  cabeza  de 
guerr  ro  o  de  algunos  animales  ( car- 
nero, toro,  león),  con  anepígrafe  EMIl 
(siglo  IV  a.  de  J.C);  siguen  en  anti- 
güedad otras  con  la  cabeza  de  Palas 
y  el  epígrafe  a  la  derecha  (siglo  iii 
a.  de  J.C).  Se  acunan  luego  monedas 
mayores  en  plata,  con  cabeza  de 
ninfa;  las  de  Emporion  con  el  an- 
verso de  caballo  alado  y  las  de  Rhode 
con  la  rosa  abierta.  Hasta  entonces 
se  sigue  el  sistema  monetal  foceo, 
pero  a  fines  del  siglo  111  se  introduce 
el  sistema  ático  o  sea  el  dracma; 
cesan  las  de  Rosas,  y  las  de  Ampurias 
en  lugar  del  pegaso  tienen  un  caballo 
alado  cuya  cabeza  está  formada  por 
un  pequeño  Amor  sentado  (Hübner). 

Esta  colonia,  como  todas,  tenía 
por  motivo  un  fin  comercial,  pero  era 
al  mismo  tiempo  un  asunto  político-religioso,  pues  precedía  siempre  la  consulta 
del  oráculo  de  Delphos,  Dodona,  Hammón  o  Éfeso;  se  reclutaban  los  emigran- 
tes, ya  designados  por  la  fuerza  o  por  la  suerte,  ya  de  una  clase  determinada  o 
de  todos  los  ciudadanos.  Un  ciudadano  distinguido  dirigía  la  expedición  y  lle- 
vaban en  las  naves  el  fuego  sagrado  que  había  de  encenderse  en  el  altar  de  la 
nueva  ciudad.  La  empresa  de  Focea  estaba  llena  de  peligros,  y  para  implorar  el 
auxilio  de  la  diosa  Artemisa  acudieron  a  Éfeso  y  ésta  fué  la  divinidad  de  la 
thalassocracia  fócense;  la  Artemisa  de  numerosos  senos  fué  la  protectora  de 
Marsella,  Rosas  y  Ampurias  ^^^. 


Fig.  127.  —  Esculapio  (Asclepios),  procedente 

de  Ampurias.  Estatua  de  estilo  helenístico. 

(Siglos  II  o  I  a.  de  J.C.) 
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"    PouLAiN  RE  Bossay:  Recherches  sur  Tyr  et  Paletyr,  París,  106.3. 

'•    Pablo  SchríJofr  :  La  lengua  fenicia.  Halle,  1869;  Die  Phónirische  Sprache,  Leipzig,  1872. 

'■    A.  Lew:  Phónizlsche Studien,  tomo  IV,  Bresiau,  1H70. 

'•  J.  J,  Baroés  :  Recherches  archéologlqucs  sur  les  colonles  pheniclennes  établles  sur  le  Hito- 
ral  de  la  Celtollgurle.  París,  1878. 

'*  F.  Lenor.'**ant:  II  mito  d'Adone  Tamuz.  Florencia,  1878;  Tarschlsch,  Rev.  des  Questions  his- 
toriques,  Julio  1S82;  Les  Origines  de  l'Hlstolre,  París,  1884;  un  artículo  sóbrelos  íietyíos  en  la 
Rev,  de  l'hist.  des  Réligions,  tomo  III,  pág.  31,  y  otro  articulo  sobre  los  Cabiros  en  el  Dictiinnaire 
dos  Antiquités  grecques  et  romaines  de  Daremberg  y  Saglio. 

"    E,  BouRNOUF :  Mémolres  sur  TAntlquité.  París,  1879. 

"    Menant  :  Le  mythe  de  Dagon,  Rev.  de  l'hist.  des  Réligions,  tomo  XI,  París,  1885. 

"  Maspero  :  La  Syrie  aoant  Tinoasion  des  Héhreux  d'aprés  les  monuments  égyptlens,  Revue 
des  études  juives,  tomo  XIV,  París,  1887. 

"    Teodoro  Nóldekf.  :  Las  lenguas  semíticas,  bosquejo,  Leipzig,  1887. 

**  Claudio  Regnier  Conder:  The  Pre-Semltic  Elément  in  Phcenlcia,  de  la  Archaeological  Re- 
view,  Londres,  1888. 

^  RxwLwsoti:  Les  Réligions  de  ¡'anclen  monde,  iraá.  dt  C.  de  Faye,  Ginebra,  1887;  Phenicla, 
de  la  obra :  «The  Story  of  the  Nations»,  Londres,  1888;  History  o f  Phenicla,  1889. 

••    E.  Ledrain  :  Notice  sommaire  des  monuments  phénlclens  du  Musée  du  Louore,  París,  1888. 

^  Ernesto  Babelon  :  Publicó  un  artículo  sobre  la  necrópolis  de  Gades  en  el  Bull.  de  la  Soc.  des 
Antiquaires  de  France,  1890,  y  en  colaboración  con  Lenormant:  Hlstoire  ancienne  de  l'Orient, 
9.*  ed.,  París,  1888  (un  tomo  sobre  Fenicia). 

^  Jorge  Hoffmann:  Trata  sobre  algunas  inscripciones  fenicias  en  el  tomo  XXXVI  de  la  «Real 
Sociedad  de  Ciencias»,  Gottinga,  1889. 

^  Ricardo  Pietschmann:  Historia  de  los  Fenicios,  en  la  Historia  Universa  1.  dirigida  por  el 
eminente  historiógrafo  Guillermo  Oncken  [Historias  generales  de  los  grandes  pueblos,  estudios 
de  las  grandes  épocas,  monografías  de  los  grandes  hechos,  biografías  de  los  grandes  hombres], 
trad.  del  alemán,  revisada  por  D.  Nemesio  Fernández  Cuesta,  tomo  II,  Barcelona,  1890. 

*'  Jorge  Bonsor  :  Notas  arqueológicas  de  Carmona,  Rev.  de  Archs.,  Bibls.  y  Museos,  tomo  I, 
pág.  232,  3."  época,  1897 ;  Les  colonles  agricoles  pré-romalnes  de  la  oallée  du  Bétls,  accésit  del  Con- 
curso Martorell,  Barcelona,  Abril  1897;  Extrait  de  la  Revue  Archéologique,  tomo  X.XXV,  París, 
Leroux  ed.,  1899;  M.  Reinecke:  Ausgrabungen,  G.  Bonsor' s  und  anderer  Forscher  bei  Carmona  in 
Spanlen,  Zeitschrift  für  Ethn.,  1900,  Verhandlungen. 

"  Luis  de  Laignes:  Les  nécropoles  pheniclennes  en  Andalousie,  1887-95.  Rev.  Archéol.,  tomo  II, 
1898,  y  París,  1898. 

'»  Salomón  Reinach  :  Un  nouoeau  texte  sur  V origine  du  commerce  de  l'etain,  L'Anthropologie, 
pág.  401,  1899. 

**  Víctor  Berard:  Topologie  et  toponymie  antlques.  Les  Phénlclens  et  l'Odyssée,  Rev.  Archéol., 
lulio-Agosto  1900  y  1901 ;  Les  Phénlclens  et  l'Odyssée,  París,  Colín,  1902. 

*•    C.  JuLLiAN :  La  thalassocratle  phenlclenne,  Bull.  Hispanique,  Abril-Junio  1903. 

^  L.  Jalabert  :  Les  colonles  d'oríentaux  en  Occident  du  Ve  au  Vil»  slécle,  Rev.  de  l'Orient 
Chrétien,  n.»  1,  1904. 

*  Felipe  Champault  :  Phénlclens  et  Grecs  en  /talle  d'aprés  l'Odyssée,  París,  1905, 
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"  Nahum  Slouschz  :  Les  Hebreo- Phéniciens.  Introduction  á  l'histoire  des  origines  de  la  colon!- 
sation  hebraíqiie  dans  les  pays  mediterranéens  (thése),  Tours,  E.  Arrault  et  C",  1909. 

*  Li'is  SiRET :  Tyriens  et  Celtes  en  Espagne,  Rev.  des  Questions  scientifiques,  1909,  y  Bol. 
Acad.  Hist.,  pag.  328,  tomo  54 ;  La  España  fenicia,  pág.  254,  tomo  53,  B.  A.  H. ;  Les  Cassitérides  et 
l'empire  colonial  des  Phéniciens.  L'Anthropologie,  tomo  XIX,  pág.  129,  1908;  tomo  XX,  pág.  283, 
1909,  y  tomo  XXI,  pág.  281,  1910;  Orientanx  et  Occidentaux  en  Espagne  aux  temps  préhistoriques, 
Rev.  des  Quest.  scient.,  3.'  serie,  tomo  X,  20  Oct.  1906  y  20  Enero  1907,  y  Compte-rendu  del  mismo 
en  L'Anthropologie,  pág.  172.  tomo  XVIII,  1907. 

*  Rene  Dussaud:  Les  Ciüiliíations  préhistoriques  dans  le  Bassin  de  la  mer  Egée.  Eludes  de 
Protohistoire  Oriéntale,  París,  1910. 

♦"    A.  H.  Sayce  :  The  Ancient  Empires  ofthe  East. 

"    Le  P.  M.  J.  Lagranqe  :  Etiides  sur  les  Réligions  sentítlques. 

"    Chabas  :  Etudes  sur  l'Antiquité  historique. 

"  Felipe  Berüer  :  Publicó  un  artículo  sobre  Fenicia  en  la  «Encyclopedie  des  Sciences  réligieu- 
ses»,  de  Lichtenberger,  La  Phenicie,  París,  1881. 

"    Eugenio  Cavaiqnac  :  Histolre  de  l'Antiquité,  París,  1912. 

"    L.  Heuzey  :  Catalogue  des  figurines  de  terre  cuite  du  Musée  du  Louore. 

**    RouaEMONT :  L'áge  du  brome  ou  les  Sémites  en  Occident. 

"  Duque  de  Luynes:  Mémoire  sur  le  sarcophague  et  ilnscríptlon  fitneraire  d'Esmunatar,  roi 
de  Sidon. 

**  Joan  Babtista  de  Salazar:  Grandeías  y  antigüedades  de  la  Isla  y  ciudad  de  Cádle,  Cádiz, 
Clemente  Hidalgo,  1610. 

**    Bernardo  Aldrete  :  Antigüedades  de  España,  África  y  otras  propínelas,  Amberes,  1614. 

"    Marqués  de  Mosdéjar  :  Cádti  Phenicia  ( escrita  en  1687,  edición  de  Madrid,  1805,  3  vols. ). 

"  Stephanus  de  Urbibus,  quem  primus  Thomas  de  Pinedo  Latii  jure  donabat  et  obseroationi- 
bus,  scrutinio  variarum  linguarum,  ac  prcecipue  Hebraicce,  Eenicioe,  Grcecce  et  Latinee  detectls 
lllustrabat...  Amstalaendami,  apud  R.  et  G.  Vetstenios,  1725. 

"  Francisco  Pérez  Bayer:  Del  alfabeto  y  lengua  de  los  Fenicios  (tratado  inserto  en  el  5a- 
lustio  del  infante  Don  Gabriel ),  1772. 

"  Joaquín  Lorenzo  Villanueva:  /bernia  Phoenicea,  seu  Phoenicum  In  ¡bernia  insolatus,  et 
e/US  priscarum  coloniarum  nominibus  et  earum  idolátrico  cultu  Demonstratlo,  Dublini,  Typis 
R.  Graisberry,  1830. 

"  Agustín  de  Horozco  :  Historia  de  la  ciudad  de  Cádii.  Cádiz,  1845  ( publicada  conforme  a  una 
copia  de  D.  Bartolomé  J.  Gallardo). 

«    Adolfo  de  Castro  :  Historia  de  Cádiz  y  su  provincia.  Cádif,  1858. 

**  José  Oliver  y  Hurtado  :  Discurso  de  recepción  en  la  Academia  de  la  Historia,  sobre  periplos 
de  los  antiguos  navegantes  fenicios  y  griegos,  Madrid,  1863. 

"   Juan  Antonio  Vera  v  Chilier  :  Antigüedades  de  la  isla  de  Cádiz.  Cádiz,  1887. 

'*  Manuel  Rodríguez  de  Berlanqa  :  El  nuevo  bronce  de  Itálica,  Málaga,  1881 ;  Apéndice  se- 
gundo de  los  descubrimientos  arqueológicos  de  Cádiz,  1887;  Nuevos  descubrimientos  arqueológi- 
cos hechos  en  Cádiz  del  JS9/  al  1892,  Revista  de  Archs.,  Bibls.  y  Museos,  págs.  139,  207,  311  y  390, 
tomo  II,  1901 ;  La  más  antigua  necrópolis  de  Gades  y  los  primitivos  civilizadores  de  la  Híspanla, 
tomo  V,  1901,  y  tomo  VI,  1902,  de  la  misma  Rev. ;  Descubrimiento  arqueológico  verificado  en  el  Tajo 
Montero  a  principio  de  Febrero  de  1900,  pág.  328,  Rev.  A.,  B.  y  M.,  1912,  y  pág.  28,  tomo  VII,  1902;  y 
en  la  pág.  337  habla  del  descubrimiento  de  objetos  fenicios  en  Estepa  en  1900;  Los  Sepulcros  anti- 
guos de  Cádiz.  Rev.  Archeologica,  de  A.  C.  Borges  de  Figueiredo,  Lisboa,  Marzo  de  1888;  Malaca. 
V.  Últimos  descubrimientos  en  la  Alcazaba.  Vi.  Conjeturas  topográficas,  Rev.  de  la  Asociación 
Artístico-Arqueológica  Barcelonesa,  Abril  a  Junio  1908. 

^  Federico  MaciSeira  y  Pardo  :  Los  Fenicios  en  Galicia,  La  Ilustración  Española  y  Americana, 
30  de  Agosto  1896;  reseña  de  esto  en  el  Bol.  Acad.  Hist.,  tomo  40,  pág.  547;  Un  interesante  bronce, 
Madrid,  Imp.  de  S.  Francisco  de  Sales,  1902  (se  publicó  primero  en  el  Bol.  de  la  Soc.  Esp.  de  Excur- 
siones, Julio  1902). 

*  Paulino  P.  Fr.  Quirós  :  Hallazgos  de  Villaricos  y  luz  que  arrojan  sobre  nuestra  Geografta 
del  Sudeste  del  litoral  del  Mediterráneo  ( conferencia ),  Madrid,  1898. 

*'  José  Ramón  Mélida  :  Los  amuletos  fenicios  de  Carmona,  Revista  crítica  de  Historia  y  Lite- 
ratura portuguesas  e  hispano-americanas ;  La  colección  de  bronces  antiguos  de  D.  Antonio  Vives, 
Rev.  de  Archs.,  Bibls.  y  Museos,  1900. 

f  Pelayo  Quintero:  Las  ruinas  del  templo  de  Hércules  en  Santipetri,  pág.  199,  tomo  14,  Rev. 
de  A.,  B.  y  M.,  1906.  ^'      <  v  b. 

«    F.  López:  ¿es  tombes  de  Carmone,  Rev.  des  Universités  du  Midi,  Bull.  Hisp.,  n."  4,  1898. 
Antonio  BlAzquez  :  Pyteas  de  Marsella.  Estudio  de  su  exploración  del  Occidente  de  Europa, 
P"°''5Jciones  de  la  Real  Soc.  Geográfica,  Madrid,  1913;  Viajes  del  marsellés  Pytheas,  tomo  XLVI, 

*  Juan  Rubio  de  la  Serna  :  Ensayo  critico-hlstórlco-arqueológlco  sobre  los  Fenicios,  su  poder 
manUmo,  colonias  e  influencia  civilizadora,  especialmente  con  relación  a  España,  Barcelona,  1912. 
D  ,  A  ^■'ANC'Sco  Fernández  y  González  :  El  vascuence  y  las  lenguas  semíticas,  pág.  360,  tomo  44, 
Bol.  Acad.  Hist. 

á  "jgf''^^^^^  Renán  :  Histolre  Genérale  et  Systéme  comparé  des  Langues  Semltlques,  Paris,  1861, 

««  Ricardo  Pietschmann:  Historia  de  los  Fenicios,  de  la  colección  de  la  Historia  Universal  de 

1»  ''w°  '-'"'^'*^"'  "3d.  de  Nemesio  Fernández  Cuesta,  tomo  II,  Barcelona,  1890,  pág.  30. 

^  Meltzer  :  Geschichte  der  Karthager,  Beriín,  1879,  pág.  35,  tomo  I. 

'  Meltzer  :  ob.  cit.,  pág.  36,  tomo  I. 
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^' '  Oppf.rt  :  Tarschisch  und  Ophlr,  Zeitsch.  f.  EthnoloRie,  1903, 

"    Mki.tzer:  ob.  cit.,  pág.  38,  tomo  I. 

"    Mf.i-tzer  :  ob.  cit.,  pág.  39,  tomo  I. 

'♦  Mesquita  de  Fiqueiredo:  Nota  del  Butletin  Hiapanique,  Abril  1906.  Estacio  de  Veiga  »e  haWa 
referido  a  ellos  en  1878. 

■'  Luis  Siret  :  Les  Cassitérides  et  l'Empire  colonial  des  Phéniciens.  L'AnthropoIogic,  tomo  XIX, 
año  1908,  pág.  129. 

^    Luis  Siket:  Les  Cassitérides,  etc.,  L'Anthropologie,  tomo  XIX,  año  I9(jh,  pá^  Ifíí. 

"    Luis  Siret:  Les  Cassitérides,  etc.,  L'Anthropologie,  tomo  XX,  arto  líW!),  pat{.  134. 

"    Luis  Siret:  Les  Cassitérides,  etc.,  L'Anthropologie,  tomo  XX,  aflo  1900,  pág.  'J93. 

"  Luis  Siret  :  Orientaux  et  Occidentaux  en  Espagne  aux  tempa  préhistoriques,  Revue  dea 
Qucstions  Scientifiques,  tomo  X,  1906,  pág.  529. 

*  Luis  Siret:  Les  Cassitérides,  etc.,  L'Anthropologie,  tomo  XXI,  1910,  pág.  281. 
"'    V.  Berard:  Arts.  cits.  Rev.  Arch.,  1901,  tomo  II,  pág.  92. 

"»    S.  Reinach:  Art.  cit.  L'AnthropoloKie,  1899,  pág.  397. 

•*•  Antonio  BlAzquez  y  Delgado  Aguilera:  Las  Cassitérides  y  el  Comercio  del  Estaño  en  la 
Antigüedad,  B.  A.  H.,  tomo  LXVII,  1915,  págs,  164,  496  y  579. 

"•  Luis  Siret  :  Ti/riens  et  Celtes  en  Espagne,  Revue  des  Questíons  Scientifiques,  3.*  serie, 
tomo  XV,  año  1909,  pág.  54. 

'*    Luis  Siret:  Quesflons  de  Chronologie  et  d' Ethnographie  ibériques,  París,  1913,  pág.  125. 

*  Luis  Siret  :  Tyrlens  et  Celtes  en  Espagne,  Revue  dea  Questions  Scientifiques,  3.*  serie, 
tomo  XXV,  pág.  57. 

*'    Luis  Siret:  Tyrlens  et  Celtes  en  Espagne,  pág.  60. 

*  Q.  Maspero:  Membre  de  l'Institut,  Professeur  de  langues  et  d'archéologie  égyptienney  au 
Collége  de  France,  Directeur  genérale  des  Antiquités  de  l'Égypte:  Histoire  Ancienne  des  peuples 
de  l'Orient,  París,  1909,  pág.  395. 

*•    Salomón  Reinach:  Orpheus,  pág.  59,  ed.  cit. 

■"    Maspero  :  Histoire  Ancienne  des  peuples  de  l'Orient,  pág.  401,  ed.  cit. 

»'    Reinach:  Orpheus,  pág.  61,  ed.  cit. 

**    Reinach:  Orpheus,  pág.  63,  ed.  cit. 

^    Marcelino  Menéndrz  Pelavo:  Heterodoxos,  pág.  408,  ed.  cit. 

*•  Pelayo  Quintero:  Necrópolis  ante-romana  de  Cádií,  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Ex- 
cursiones, XXII,  1914,  pág.  161;  Revue  Archéologtque,  1913,  pág.  97;  Ilustración  Española  y  Ameri- 
cana, 15  Dic.  1915;  Anuari  del  Instituí  d'Estudts  catalans,  1913  y  1914,  pág.  850. 

*  Berlioux  :  Les  Atlantes.  Histoire  de  l'Atlantlde  et  de  I' Atlas  primltif,  París,  1883. 

*■  Federico  Botella:  La  Atlántida:  Pruebas  geológicas  de  su  existencia.  Fauna,  Flora,  si- 
tuación y  época  de  su  hundimiento,  Madrid,  1884. 

»'  Teodoro  de  Cuevas:  La  Atlántida  de  Platón  y  la  Cerne  de  los  Libios,  tomo  XVIII,  pág.  357, 
Bol.  Acad.  Hist. 

**  Eduardo  Saavedra  :  La  Communication  des  deux  mondes  par  l'Atlantlde  avant  le  deluge, 
pág.  325,  tomo  29,  B.  A.  H.,  juzgando  el  trabajo  de  Patroclo  Campanakis. 

'"    Novo  y  Colson:  Ultima  teoría  sobre  la  Atlántida,  Bol.  de  la  Soc.  Geográfica  de  Madrid. 

■>»    W.  Scott-Elliot  :  Histoire  de  l'Atlantlde,  París,  1901. 

""  Mario  Roso  de  Luna  :  ¿  Atlantes  extremeños  ?  Simbolismos  arcaicos  de  Extremadura,  Nues- 
tro Tiempo,  Junio  1905;  un  estudio  sobre  la  Atlántida,  pág.  151,  tomo  52,  B.  A.  H.,  1908. 

""  J.  de  VVitte  :  Hercule  et  Géryon,  Bull.  de  l'Acad.  de  Bruxelles,  tomo  VIII ;  Etude  sur  lemythe 
de  Géryon,  Annales  de  l'Institut  Archeol.  de  Rome  (parte  francesa),  tomo  II,  1838. 

'•»    Miguel  Breal  :  Hercule  et  Cacus.  Etude  de  Mythologie  comparée,  París,  1863. 

'»«  P.  Fidel  Fita:  Leyenda  vasco-hispana  del  Tártaro  (pág.  166,  tomo  IV,  Boletín  de  la  Acade- 
mia de  la  Historia). 

'*  Joaquín  Costa:  Poesía  popular  española  y  mitológica  y  literatura  cello-hispana.  Madrid, 
1881,  pág.  289. 

"»  Marcelino  Menéndez  Pelayo:  Historia  de  los  Heterodoxos  Españoles,  pág.  336,  tomo  I, 
segunda  edición. 

'"■    Schulten:  ob.  cit.  (en  el  cap.  III  de  esta  obra),  pág.  32. 

"*    Jorge  E.  Grote:  History  ofGreece.  London,  1¿19,  4.*  ed.,  1872. 

"**    Ernesto  Curtius  :  Histoire  Grecque,  trad.  de  Bouché  Leclercq,  París,  1880. 

'"'    Eduardo  Mever:  Geschichte  des  Alterthums,  Stuttgart,  1884. 

'"  Joaquín  Botet  y  Sisó  :  Noticia  histórica  y  arqueológica  de  la  antigua  ciudad  de  Emporion, 
Madrid,  1879;  habla  de  cerámica  de  Ampurias  en  los  discursos  leídos  en  la  Real  Acad.  de  Buenas 
Letras  de  Barcelona,  Gerona,  1908;  Nuevos  descubrimientos  en  las  ruinas  de  Ampurias,  Boletín 
Acad.  Hist.,  tomo  36,  pág.  495. 

"*  Marcos  Antonio  PALAu(deán  de  Orihuela):  Antiguas  memorias  y  breve  recopilación  de 
los  más  notables  sucesos  de  la  ciudad  de  Denia  y  su  famoso  templo  de  Diana,  1642. 

"'  PP.  Rafael  y  Pedro  Rodríguez  Mohedano:  Historia  Literaria  de  España,  Madrid,  1768  (en 
el  tomo  II  trata  del  establecimiento  de  colonias  griegas  en  España). 

"*  Ambrosio  Ruy  Bamba  :  España  griega  y  romana.  Discurso  de  recepción  en  la  Acad.  de  la 
Hist.  el  12  de  Mayo  de  1815. 

'"  Fr.  Bartolomé  Ribelles:  Trata  de  las  ruinas  del  templo  de  Venus,  en  Ampurias,  en  el  «Diario 
de  Valencia»,  núms.  51  y  52,  1820. 

"*    Pla  y  Cabrera  :  Disertación  histórico-critica  de  las  antigüedades  de  la  oilla  de  Almenara 
y  descubrimiento  de  su  famoso  templo  de  Venus,  Valencia,  1821. 
>    "'    Inscripciones  y  antigüedades  del  Reino  de  Valencia,  recogidas  y  ordenadas  por  D.  Antonio 
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Valcárcel,  Pío  de  Saboya,  Príncipe  Pío,  etc.,  e  ilustradas  por  D.  Antonio  Delgado,  tomo  III  de  las 
Mem.  de  la  Acad.  de  la  Hist.,  Madrid,  1852. 

"*  Roque  Chabás:  Historia  de  la  ciudad  de  Denia,  Denia,  1874;  Inscripciones  romanas  (en 
Rafelcofer,  partido  de  Gandía),  Bol.  Acad.  Hist.,  tomo  XX,  pág.  105,  1892. 

""    Apraiz  :  Apuntes  para  la  Historia  del  helenismo  en  España  ( introducción ),  Madrid,  1877. 

'"    Salvador  Sa.mpere  y  Miql'el  :  Origens  y  fonts  de  la  nació  catalana,  Barcelona,  1878. 

'"  Celestino  Fjjol  y  Camps:  Estudio  de  las  monedas  de  Empurias  y  Rhode  con  sus  imita- 
ciones, Sevilla,  1878. 

'«  José  ViLLA-AMiL  Y  Castro:  Puteal griego  encontrado  en  la  Moncloa,  Museo  de  Antigüeda- 
des, tomo  V,  pág.  235. 

'"  Juan  Rubio  de  la  Serna:  Necrópolis  ante-romana  descubierta  en  Cabrera  de  Matará  (Bar- 
celona), en  1881,  tomo  XI  de  las  Mem.  de  la  R.  Acad.  de  la  Hist.;  Villa  de  Cabrera.  Objetos  de  arte 
italo-focense  descubiertos  en  ella,  tomo  \'l,  pág.  3ffi,  Bol.  Acad.  Hist. ;  Antigüedades  descubiertas 
en  Mataró.  tomo  XIV,  pág.  417,  B.  A.  H.,  1889. 

'"  Bernardino  Martín  Mínouez:  Cioiliíación  egipcia  y  griega  en  América  (se  ocupa  de  celtas, 
fenicios  y  griegos),  Rev.  Contemporánea,  Julio  y  Agosto  1883.  . 

'"  José  Pella  y  Forqas:  Historia  del  Ampnr dan.  Estudio  de  la  cioilización  en  las  comarcas 
del  Noreste  de  Cataluña,  Barcelona,  1883. 

'"    Antonio  Chabret  :  Sagunto,  su  Historia  y  sus  Monumentos,  Barcelona,  1888. 

'"  Ensayo  de  una  biblioteca  española  de  libros  raros  y  curiosos  formado  con  los  apuntamientos 
de  D.  Bartolomé  José  Gallardo,  coordinados  y  aumentados  por  D.  M.  R.  Zarco  del  Valle  y  D.  F.  San- 
cho Rayón.  Madrid,  1889. 

■»  P.  Fidel  Fita  :  Inscripciones  latinas  de  JertM  de  la  Frontera.  Pallace,  del  griego  nsUatr^, 
que  en  latín  se  diría  pe/Zí»^  (barragana).  Arcos  de  la  Frontera;  La  musaMe  la  Historia  (inscripción 
griega  de  Baria  =  Villaricos,  de  la  provincia  Tarraconense).  El  zócalo  es  de  mármol  del  país,  su 
forma  la  de  un  paralelepípedo.  KXetwnTtociav,  tomo  XIII,  pág.  477,  Bol.  Acad.  Hist.,  1888;  Busto  de 
Palas,  hallado  en  Denla;  El  Archivo,  revista  de  ciencias  históricas,  dirigida  por  D.  Roque  Chabás, 
tomo  IV,  págs.  73-83,  Denia,  1890;  Noticia  de  una  estatua  griega  hallada  enjumilla,  Bol.  Acad.  Hist., 
tomo  XXIV,  pág.  555,  1894;  Inscripción  griega  en  Santisteban  del  Puerfo,  B.  A.  H.,  tomo  33,  pá- 
gina 251,  1898;  habla  de  inscripciones  en  Valencia,  Sagunto  y  Cartagena,  en  la  Colee,  de  docs.  de 
la  R.  Acad.  de  la  Hist.,  1900;  Bustos  de  Cartagena  de  estilo  griego,  B.  A.  H.,  tomo  42,  pág.  292, 
1902;  La  musa  de  la  Historia:  Inscripción  griega  de  Villaricos,  tomo  50,  pág.  356,  B.  A.  H.,  1907; 
Inscripciones  griegas  de  Córdoba  y  de  Vélez  Rubio,  tomo  52,  pág.  505,  B.  A.  H.,  1908;  Epigrafía 
ibérica  y  griega  de  Cardeñosa  (Avila),  t.  56,  pág.  291,  B.  A.  H.,  1910;  y  en  colaboración  con  Rada 
y  Delgado:  Excursiones  arQueológicas  a  Cabeza  del  Griego  (Calibe  [xaX-JSTi  =  cabana],  de 
forma  y  terminación  puramente  griega).  También  es  griego  Epaphroditus,  que  se  repite  en  inscrip- 
ciones de  Marchena,  Cañete  la  Real  y  dos  veces  en  Marios,  tomo  XV,  pág.  107,  B.  A.  H.,  1889. 

'**  P.  Bonifacio  Hompanera:  El  Helenismo  en  España  durante  la  Edad  antigua.  Discurso  leído 
en  la  Universidad  Central  para  recibir  el  grado  de  Dr.  en  F.  y  L.,  public.  en  «La  Ciudad  de  Dios», 
página  576,  vol.  67,  y  116,  205  y  288,  vol.  68,  1905  y  1906. 

'*>  En  la  pág.  357,  tomo  40  del  B.  A.  H.,  1902,  se  citan  trabajos  inéditos  del  conde  de  Lumiares, 
entre  ellos  uno  sobre  Dianium. 

'^'  Pedro  Ibarra  y  Ruiz:  .Wueoo  mosaico  de  Elche  con  inscripciones  griegas  (da  cuenta  de 
haber  descubierto  una  basílica  cristiana  muy  parecida  a  la  de  Segóbriga  o  Cabeza  del  Griego ;  tiene 
tres  inscripciones  griegas:  una  al  lado  del  Evangelio,  irpí^^uréptüv  [de  los  presbíteros]),  tomo  47, 
pág.  240,  B.  A.  H.,  1905. 

"*  Ramón  Laymond:  Anclas  de  plomo  halladas  en  aguas  del  cabo  de  Palos,  correspondientes 
a  la  época  del  griego  oriental,  pág.  153,  tomo  48,  B.  A.  H.,  1906  (continúa  el  comentario  del  P.  Fita, 
pág.  155). 

^^    Diego  Jiménez  de  Cisneros:  Restos  griegos  en  Cartagena,  pág.  333,  tomo  48,  B.  A.  H.,  1908. 

'**    Monsall'd:  Epigrafía  griega  de  Extremadura,  pág.  248,  tomo  50,  B.  A.  H.,  1907. 

'*5  Ángel  de  los  Ríos  Y  Ríos :  Historia  de  las  letras  y  artes  de  Cantabria  (en  la  introducción 
habla  de  costumbres  griegas  que  perduran  en  aquella  región),  Santander,  1890. 

'*  José  Ramón  Mélida:  Bronce  griego  arcaico,  procedente  de  Rollos  (campo  de  Caravaca, 
Murcia),  pág.  513,  tomo  I,  3.*  ép.,  Rev.  de  Archs.,  Bibls.  y  Mus.;  La  Colección  de  bronces  antiguos 
de  D.  Antonio  Vioes,  pág.  27,  año  1900,  Rev.  de  A.,  B.  y  M.,  3.*  época. 

'"    Agustín  María  Gibert  :  Ciutats  Focenses  del  litoral  cosetá,  Barcelona,  tip.  «L'Aveng  »,  1900. 

"*  Berlanqa:  Estudios  epigráficos.  Vil.  Los  orientalistas  granadinos  y  los  proles  antes 
///pu/íYonos,  Rev.  de  la  Asoc.  Art.-Arqueol.  de  Barcelona,  Enero-Febrero  1901. 

**  Joan  Pie  :  Anals  inédits  de  la  oila  de  la  Selva  de  Camp,  de  Tarragona.  Cap.  VI.  Rev.  de  la 
Asoc.  Art.-Arqueol.  de  Barcelona,  Enero-Febrero  1901 ;  Reseña  de  las  antigüedades  valencianas 
anteriores  a  la  dominación  cartaginesa,  por  el  R.  P.  M.  Bartolomé  Ribelles  (sendos  pliegos).  Lo 
Rat  Penat,  Valencia,  n.°  1,  1911. 

'*"  Eduardo  González  Hurtebise  :  Descubrimiento  de  una  antigua  necrópolis  en  San  Felio  de 
Guixols,  tomo  13,  pág.  215  de  'h  Rev.  de  A.,  B.  y  M.,  1905;  San  Felio  de  Guixols  durante  la  Edad 
antigua,  Gerona,  1905. 

•"  Soler  y  Palet:  Contribució  a  I' Historia  antiga  de  Catalunya.  Egara  y  Tarrasa,  Barce- 
lona, 1906. 

>"    C.  García  de  la  Riega  :  Galicia  Antigua,  Pontevedra,  1904. 

*"  J.  Pno  Y  Cadafalch  :  Les  excavacions  d' Empuñes.  Estudi  de  la  topografía.  Institut  d'Estu- 
dis  Catalans,  Anuari  MCMVIII,  pág.  150,  Barcelona. 

'"  Manuel  Cazurro:  Terra  sigillata.  Los  vasos  aretinos  y  sus  imitaciones  galo-romanas  en 
Ampurias,  Barcelona,  1910;  Quelques  fragments  de  vases  ibériques  d'Ampuries,  Bull.  Hisp.,  t.  XIII, 
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Enero-Marzo  1911;  Fragments  de  oases  ihérics  d'Ampuries.  '  it.,  pág.  MI,  Anuari 

MCMVIII,  Barcelona.  En  el  mismo  Inst.  d'Kstud.  se  publicó,  ,>  de  les  excavadons 

d'Empiirles,  pá^.  558,  y  Adquisición  del  Museo  de  (lenma,  pát{  .^>>.  uv  i  .m..  .  ttn. 

"^  M.  RoüHkiUKz  C()t)oi.X :  excavaciones  de  Ampurias,  Bol.  de  la  Attoc.  Artístico- Arqueol6|{tcd 
Barcelonesa,  Julio-Diciembre  lílOK. 

"*  Jai'brkt  dr  Passa  :  Notice  historique  sur  la  oilie  et  le  contrée  d' íimpuriea,  Mémoirc»  de  la 
Soc.  Royale  des  Antiquaires  de  France,  París,  W¿i. 

'*•  C.  MCii  iíh:  (jeographi  f^raeci  minores,  París,  Didot,  1885,  otra  ed.  1881 ;  Fragmenta  hhtori- 
corum graecorum.  París,  Didot,  1874. 

'*"  Salomón  Rkinacm:  Manuel  d'epigrafie  grecque.  París,  1885;  Tr.ouoiioReiNAtH:  ¿' ¿jpa^n^ 
chei  Homere  ( Extrait  de  la  « Revue  Celtique  ',  tomo  XV,  n."  de  Abril ). 

'*"  Francisío  Ciakopalo:  Estudios  de  Historia  griega:  el  Occidente  srgtin  In^  antiguos  escri- 
tores griegos.  Bol.  de  la  Soc.  Geográfica  de  Madrid,  tomo  XLI,  páR.  12!)  'on- 
daiioni  in  Spagna,  Bol.  Acad.  riist.,  tomo  .i5,  pá«.  177,  Mayo  189!);  I.a  col'  ''¡ti- 
chita,  Rev.  de  Archs.,  Bibls.  y  Museos,  tomo  11,  pá».  145,  3.*  época  ¡  Salle  uiuaoiu  ,i  u  ¡<j  k.  u,u  ,'  la 
Spagna  nell'  antic^itá,  Rev.  Crítica  de  Hist.  y  Liter.  esp.,  portug.  e  hisp. -americana»,  Noviembre- 
Diciembre  inoo. 

""  Camilo  Juli-ian:  La  Thalassocratia  Phocéenne  á  propos  du  baste  d' Elche,  Bul!.  Hi»p.,  t.  V, 
pág.  101. 

"'  Schulten:  Ampurias,  eine griechenstadt  am  iberischen  Sirúnde,  Leipzig,  1907;  juicio  critico 
de  esta  obra,  con  datos  interesantes  en  el  B.  A.  H.,  pág.  86,  tomo  .'>». 

'**  AuQusT  Frickenhaus:  Gr/>c/ií'5cAe  Kg5p/i  aü5  £'/«/íf'r.''ir/.  Ittstifiit  f1'F-»''i'~  '  .tí.iirw  ,\tiii;.ri 
MCMVIII,  Barcelona. 

'"    Herodoto,  etc. :  Lib.  IV,  CLII,  pág.  225,  ed.  Didot. 

'^*    Otto  Meltzer  :  Geschichte  der  Karthager,  ed.  cit.,  pág.  148,  tomo  I. 

'"    Schulten:  ob.  cit.,  pág.  34. 

'^    Schulten  :  ob.  cit.,  pág.  35. 

"'  Camilo  Jullian:  La  Thalassocratie  Phocéenne  á  propos  du  huste  d' Elche.  Bulletin  Hispani- 
que,  tomo  V,  pág.  103,  1903. 

'*"    Schulten:  ob.  cit.,  pág.  33. 

'■*  Clerc  :  Les  premieres  exptorations  phocéennes  'dans  la  Mediterranée  occidentale,  Revue 
des  Études  ancicnnes,  1905;  Teodoro  Reinach:  La  tete  d' Elche  au  Musée  du  Louvre.  Ri\ue  des 
Études  grecques,  tomo  XI,  1898;  Zorn:  Ueber  die  Siederlassungen  der  Phokáer  an  der  Südkúste 
von  Gallien.  Kattowitz.  1879. 

'*  Jorge  Radet:  Arganthonios  et  le  mur  de  Phocée.  ;>ág.  111,  tomo  V,  1903,  Bulletin  Hisp.ini- 
que.  Véase,  además,  Thisquen:  f^ocaica,  Bonn,  1843,  y  Papadopoulos  Kéramen»;  <I>b>xatxá,  Esmir- 
na,  1879. 

""   Jullian:  artículo  cit.,  pág.  106. 

'""    Meltzer  :  ob.  cit.,  pág.  153,  tomo  I. 

'"    Meltzer  :  ob.  cit.,  pág.  150,  tomo  I. 

"*'    Pablo  Perdrizet  :  Une  recherche  á  (aire  a  Rosas,  pág.  92,  t.  IV,  1902,  Bulletin  Hispanique. 

""    Meltzer  :  ob.  cit.,  pág.  152,  tomo  I. 

'"*'  Joaquín  Botet  v  Sisó  :  Noticia  histórica  y  arqueológica  de  la  ciudad  de  Emporion,  Madrid, 
1879  ( obra  premiada  por  la  Academia  de  la  Historia ),  pág.  20. 

"''  J.  PuiG  V  Cadaealch:  Les  Excavadons  d'Empuries,  estudio  de  la  topografía,  en  el  Anuari 
del  Institut  d'Estudis  Catalans,  Barcelona,  1908,  pág.  160. 

"^    J.  PuiG  Y  Cadafalch:  monografía  citada,  pág.  174. 

'*  J.  PuiG  Y  Cadafalch:  Els  temples  d'Empuries,  Anuari,  1911  y  1912,  pág.  302;  el  mismo:  Exca- 
vadons d'Empuries,  Anuari,  1913  y  1914,  pág.  83. 

'""  E.  Schramm:  Griechisch-rómische  Geschütze.  Bemerkungen  zu  der  Rekonstruction,  Metz, 
año  1910.~Rodolfo  SchneidEr:  Die  antiken  Geschütze  der  Saalburg.  Erlanterungen  zu  Schramms 
Rekonstructionen.  Berlín,  1910.— Anuari  d'Estudis  Catalans,  1913  y  1914:  La  catapulta  d' Empuries, 
página  841,  P.  B.  G. 

'■'  Manuel  Cazurro  y  Emilio  Gandía:  La  estratificación  de  la  cerámica  en  Ampurias  y  la  época 
de  sus  restos,  Anuari  d'Estudis  Catalans,  1913  y  1914,  pág.  657. 

'"*    Anuari  d'Estudis  Catalans,  1913  y  1914,  pág.  846. 

'^    Pedro  París:  Démeter,  terre  cuite  grecque  d' Emporium,  Rev.  d'Et.  Anc,  1910,  pág.  152. 

'"*  J.  PuiG  Y  Cadafalch:  monografía  citada,  pág.  158.  Véase,  además,  Pujol  v  Camps:  artículos 
titulados :c'£'.r/5/e  Empuries?  No  existe  Empuries.  publicados  en  la  Revista  de  Literatura,  Ciencias 
y  Artes,  órgano  de  la  Asociación  Literaria  de  Gerona,  Gerona,  1896  a  1897. 
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Fenicios.— Rodrigo  Caro:  Antigüedades  de  Sevilla  y  chorografia  de  su  convento  jurídico,  16i4. 
-Artículo  PAó/i/WéT  en  la  Enciclopedia  de  Ersch  y  Gruber.  —  Francisco  Pérez  Bayer:  De  S'umis 
Hebraeo-Samaritanis,  Valencia,  1781.  — Del  mismo:  .S'umorum  Hebraes-Samaritanorum,  Valencia, 
1790.  —  León  Rodet:  Sur  les  inscríptions  pheniciennes  de  Carthage  ( Journ.  des  Sav.,  1869,  pág.  573 ). 

—  Ernesto  Renán:  Fragments  de  patéres  de  brome  a  inscriptions  pheniciennes  (J-  des  S.,  1877, 
página  487).— Clermont-Ganneau:  L'lmagerie  phenicienne  et  la  mythologie  iconologique  chez  les 
grecs,  París,  1880.  —  Dl'krené:  Etude  sur  l'histoire  de  la  production  et  du  commerce  de  l'etain,  1881. 

—  Brunet  V  Bellet:  Errores  de  la  historia  nacional.  Los  fenicios  y  su  pretendida  colonización  e  in- 
fluencia en  España  (España  Regional,  Abril-Mayo  18í)0).  —  Fr.  R.  Martínez  Viuil:  España  en  la  Bi- 
blia (España  Moderna,  Marzo  18ÍM).  —  Schwerdtpeqer  :  Tarschich,  Euskara,  1895.  —  Julio  Rol-vier  : 
Notes  sur  un  poids  antigüe  de  Beryte  (Phenicie).  (BuII.  Acad.  Inscrip.  Bell.  Lettr.,  1897).  —  F.  Qaro- 
falo:  Algunas  notas  sobre  la  Historia  antigua  de  España  (  Revista  Crít.  de  Hist.  y  Lit.  Española, 
1899,  pág.  65).—  L.  Hei  zev:  Sur  les  relations  de  ¡'industrie  phenicienne  et  carthaginoise  avec  la  pe- 
ninsule ibériQue{Compt.  Rev.  Acad.  Inscrip.,  1900).-  Cler.most-Ganneal':  La  Stéle phenicienne d'Oumm 
el-'aouamid  (Rev.  Archéol.,  190;^,  t.  I,  pág.  '200).  —  Roüríglez  Berlanga:  Tres  objetos  malacitanos  de 
época  incierta  (Bull.  Hispanique,  1903,  tomo  V,  pág.  213).  —  J.  Roivier:  S'umismatique  des  villes  de  la 
Phenicie  (extr.  Rev.  Numismatique,  18ÍD6-1903).— Llis  Jalabert,  S.  J.:  S'ouvelles  stéles peintes  deSidon 
(Rev.  Archéol.,  1904,  tomo  11,  pág.  1).  Teodoro  Noldeke:  h-"  ■■■  ■  -.tr  semitischen  Sprachwissens- 
chaft  (Journ.  des  Sav.,  1905,  pág.  618).  —  üi  ii.lehmo  Fkeihekk  .:  I  orianfige  .Wichrichten  über 
die  in  Eshrnuntempel  bei  Sidon  gefundenen  phóniíischen  i  en  .NMtteil.  der  \'orderasiatÍ8- 
chen  Gesellschaft,  1904.  Renato  Dl'ssaud:  La  chronologie  dea  ruis  de  Sidon  (Rev.  Archéol.,  1905, 
tomo  I,  pág.  1).— Adoleo  Fernández  CAaANOVA:  Monumento  subterráneo  descubierto  en  la  S'ecrópolis 
carmonense  (Bol.  Acad.  de  la  Hist.,  1906,  tomo  XLVIIl,  pág.  174.  Su  descubridor  Fernández  López 
lo  cree  fenicio,  pero  Casanova  no  se  atreve  a  dictaminarlo).  Del  mismo:  .Monumento  monolítico  pre- 
romano  en  Carmona  (B.  A.  de  la  H.,  1906,  tomo  XLIX,  pág.  133).— W.  W.  Baudisslv  :  Der  phonizische 
Gott  Esmun.  Esmun-Asklepios,  1907.  —  Dlssaid:  Echmoun.  Le  dieu  phenicien  (Jouni.  des  Sav.,  1907, 
pág.  36).—  Luis  Siret:  Villaricos  y  Herrerías;  antigüedades  púnicas,  romanas,  visigóticas  y  árabes. 
Memoria  descriptiva  e  histórica  (tomo  XIV  de  las  Memorias  de  la  Real  Acad.  de  la  Historia).  — 
luLio  FuRGus:  Antigüedades  romanas  en  la  costa  gaditana  (  Razón  y  Fe,  1908,  núm.  XXI,  pág.  205. 
Trata  de  Belón  o  Boelo,  que  parece  debió  su  existencia  a  los  fenicios;  en  las  cercanías  hanse  encon- 
trado necrópolis  púnicas).  —  M.  R.  Berganza  :  Herrerías  y  Villaricos.  Estudios  históricos.  Prehisto- 
ria. Cronología  y  Concordancias  (Rev.  Asoc.  Art.-Arqueol.  Barcelonesa,  Julio  1909).—  R.  Dussaud: 
Le  role  des  Pheniciens,  en  Scientia,  1913,  tomo  XIII,  págs.  81  a  90.— J.  Dechelette:  Quelques  mots  sur 
les  théories  symbolistes  de  .V/.  Siret  (L'Anthropologie,  1913,  p.  495 ).  Resulta,  dice  Dechelette,  que  los 
adoradores  del  paleo-pulpo  son  indoeuropeos,  los  del  neo-pulpo  semitas,  y  el  tercer  símbolo,  la  pal- 
mera, es  aiitropomorfizada.—  F.  Neohhytus:  La  Phenicie  prehistorique  (L'Anthropologie,  1914).— Va- 
lentín Picatoste  :  Arte.  El  sarcófago  fenicio  de  Cádiz,  etc.,  Madrid,  1914.  ^É"/  cinocéfalo  del  cerro  de 
los  Santos  y  el  de  Cádiz  ( informe  B.  A.  de  la  H.,  1915,  tomo  LXVII,  pág.  229.)  Es  obra  de  un  falsario. 

—  Pelayo  Quintero  Atauri  :  Necrópolis  anterromana  de  Cádiz.  Descripción  de  las  e.rcavaciones 
efectuadas,  acompañada  de  un  estudio  de  D.  Antonio  \  'ives  sobre  las  monedas  antiguas  de  Gades, 
Madrid,  1915;  Excavaciones  en  Punta  de  Vaca  (Cádiz),  Madrid,  1916.— W.  B.  Fle-mminq:  The  history 
ofTyre,  New-Vork,  1915.  -  G.  GossÉ  y  F.  Manrique:  Los  Fenicios  explotadores  de  Iberia  (Estudio, 
Mayo-Abril  1917;  sigue  la  teoría  de  Siret). —J.R.  Mélida:  Antigüedades  de  Marchena  (hipogeo 
fenicio  descubierto  allí),  B.  A.  H.,  Abril  1917. 

Leyendas.—  Braun:  Tages  et  l'hymen  sacre  d'Hercule  et  de  Minerve,  Munich,  1839.  — W.  Webs- 
ter: Basque  Legende  collected,  chíefly  in  the  Labourd,  París,  1879.  —  Ch.  L.  Frossard  :  L'or  des 
Pyrénées,  Bagnéres-de-Bigorre,  18&4.  (Es  un  trabajo  técnico  de  minería  que  confirma  la  leyenda.)  — 
L.  Courceile-Seneuil:  Heracles.  Les  Egéens  sur  les  cotes  occidentales  de  l'Europe  vers  le  xvi  siécle 
aoant  notre  ere,  París,  1914. 

Griegos.- HCbner:  Artículo  Callaici  en  la  Real  Enciclopedia  Paulys-Wisowa.- P.  Fita:  Artícu- 
los B.  A.  de  la  H.,  tomo  XI,  pág.  449.  (La  Epigrafía  demuestra  el  uso  general  del  griego  en  toda  Es- 
paña.) Se  encuentran  en  Alcalá  de  Henares,  Helpis  [esperanza]  y  en  Torrejón  de  Ardoz  un  Olympo, 
tomo  XLVHI,  pág.  155;  Revista  Histórica,  tomo  III,  1876;  Museo  Esp.  de  Antigüedades,  VIII.  —  S.  Mu- 
\±^\hof:  Die  Nord  und  West  Küste  Hispaniens,  Leipzig,  1886.  —  Bernabé  Romeo  y  Belloc  :  España 
griega  (ni  árabe  ni  latina).  Lengua.  Historia,  Mapa.  Zaragoza,  1888.  (Trabajo  poco  seguro.)— Brunet 
Y  Bellet:  Erros  histories.  Els  grecs.  els  etruscos.  el  vidre.  els  llamps.  per  qué  es  diu  llengua  d'oc?, 
la  gorra  catalana.  Barcelona,  1804.— S.  Reinach:  Baste  en  bronze  découoert  a  Empoñcp,  París,  1896. 
— R.  Font:  Episcopologio  Ampuritano  precedido  de  una  reseña  histórica  y  arqueológica  de  Ampu- 
rias,  Gerona,  1897.— F.  Garofalo:  Sul  commercio  di  .Víarsiglia  nell'antichitá  (Riv.  bimest.  di  Antich. 
greche  e  romane,  1897).—  Botet  y  Sisó:  Data  aproximada  en  que  els  grecs  s'establiren  a  Empuñes. 
Gerona,  1908.  —  A.  Frickenhaus:  Zwei  topographische  probleme  en  Bouner  Jahrb.,  1909.  —  Albertini: 
Ampurias  (Rev.  d'Et.  Anc,  1910).— A.  Blanchet  y  A.  Dieudonné  :  Manuel  de  Numismatique  fran<;aise. 
tomo  I,  París,  1912.  (Habla  de  monedas  de  Rosas  y  Ampurias.)— J.  Dechelette:  Agrafes  de  ceinturons 
ibériques  d' origine  hellenique  (extr.  de  Opuscula  archeologica  oscari  Montelio  septuagenario  dicata), 
1913.  -  M.  Cazurro:  Guia  de  .Ampurias  y  la  costa  brava  catalana.  La  Escala,  1914.  —  G.  Vasseur: 
L'origine  de  Marseille.  Marsella,  1914.  —  La  catapulte  d' Ampurias  (Rev.  Archéol.,  1914,  fase.  437).— 
G.  Radet:  Le  mur  double  d' Ampurias  (Rev.  d'Et.  Anc,  1914,  fase.  342).—  Enrique  Romero  de  Torres: 
Antigüedades  prehistóricas.  Bajorrelieve  ibérico  y  estatuita  griega  de  Alcalá  la  Real  (B.  A.  de 
la  H.,  1915,  tomo  LXVII,  pág.  4(32).  Se  trata  de  un  Hércules  de  mármol,  cabeza  arcaística  parecida  al 
Armodio  del  grupo  de  Aristogitón,  del  Museo  de  Ñapóles. 

historia  de  ESPAÑA.  —  T.  1.  —  29. 
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Fig.  128.— Asas  de  sepulcros  procedentes'dejbiza.  (Colección  Vloes.) 


CAPITULO  V 


LA    DOMINACIÓN    CARTAGINESA 


CarthagO. —  Los  descubrimientos  modernos  han  ampliado  el  horizonte  de  los 
conocimientos  de  este  pueblo,  cuyas  andanzas  mercantiles  conocemos  por 
griegos  y  romanos,  siendo  también  sus  enemigos  o  los  clientes  de  los  mismos 
los  que  han  referido  las  empresas  guerreras  del  poder  cartaginés.  Ya  el  año  1821 
escribía  Münter'  su  historia  sobre  la  religión  de  Carthago,  y  por  cierto  que 
bien  poco  hemos  adelantado  en  esta  fase  de  la  cultura  púnica;  en  1845  se  publi- 
caba en  castellano  una  traducción  del  libro  de  Dureau  de  la  Malle*,  seguían 
después  los  trabajos  de  Barges*,  Beulé*,  Davis*  y  Bosworth  Smith^,  publicán- 
dose el  año  1879  en  Berlín  el  primer  tomo  de  la  magistral  Historia  de  Car- 
thago, de  Otto  Meltzer''.  En  los  años  sucesivos  se  inician  las  exploraciones  en 
territorio  de  la  antigua  Carthago  y  aparecen  los  estudios  de  Berger*,  Sainte  Ma- 
rín^ y  Salomón  Reinach  y  E,  Babelón^^.  Apreciable  es  la  Historia  cartaginesa 
de  Church^^,  si  bien  menos  científica  y  completa  que  la  de  Meltzer;  monografías 
estimables  son  las  de  Chappuis^^^  CEler*^^  Fuchs^*,  Aucler^^  y  el  P.  Maurice^^ 
casi  todas  contenidas  en  artículos  de  revistas.  En  nuestros  días  grande  es  la 
actividad  del  P.  Delattre  ^^,  que  ha  explorado  la  necrópolis  púnica  de  Carthago 
y  ha  emprendido  otras  interesantes  excavaciones.  Notables  son  también  en 
investigaciones  púnicas  Lundstróm  ^^  Morris  i^,  Hanz  =^,  Mely  ^i,  Cagnat  2-  y  Ju- 
llian  23 ;  para  lo  relativo  a  España  son  muy  interesantes  los  trabajos  del  doctor 
Nicolás  Feliciani^*.  No  podemos  omitir  los  nombres  de  Sandars^s,  Ringel- 
mann^Sj  Siret^'',  Merlinas,  Cartones  y  Garofalo*^'.  Desde  hace  siglos  también  los 
nacionales  se  preocupan  de  cuestiones  púnicas,  como  lo  prueban  las  obras  de 
Rodrigo  Caro 31,  Campomanes^s  y  Martín  de  Callar  ^^;  en  1858  daba  a  la  es- 
tampa Aranaz^^  su  Historia  de  Ibiza  y  más  tarde  aparecieron  las  investigaciones 
de  Quirós  3^,  Fernández  Guerra  3^,  Navarro  ^"^  y  los  más  recientes  artículos  de  Mé- 
lida38  y  Berlanga39,  el  libro  de  Román  y  Calvet*''  sobre  las  islas  Pythiusas  y  los 
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trabajos  de  Furgus*',  las  excavaciones  de  Ibiza  publicadas  en  el  Anuario  del 
Instituto  de  Estudios  catalanes**,  completando  la  lista  de  investigadores  los 
nombres  de  Blázquez*'*,  Pérez  Cabrero",  Cueto  y  Rivero**,  Chabás",  Fita*' 
y  Pelayo  Quintero  •"'. 

Antes  de  tratar  de  la  colonización  cartaginesa  es  necesaiio  conocer  la  psi- 
cología, constitución,  instituciones  y  costumbres  de  in  pueblo  que  dominó  gran 
parte  de  España  durante  algunos  años.  Si  su  poder  e  influencia  fueron  efímeros 
y  escasos,  no  podemos  olvidar  que  por  su  causa  llegó  a  nuestro  suelo  '"I  [»odcr 
de  Roma,  por  ser  la  península  elemento  importante  en  la  contienda. 

Carthago,  llamada  KipxT,í<úv  por  los  griegos,  significaba  la  cituiad  nueva  y 
conocidas  son  las  leyendas  sobre  su  fundación,  inmortalizadas  con  grandes  ana- 
cronismos por  el  cantor  de  la  FMeida.  Lo  cierto  es  que  fué  en  su  principio  colo- 
nia tiria  dependiente  de  Útica;  luego  por  su  ventajosa  posición  adquirió  prepon- 
derancia sobre  la  metrópoli  africana.  Las  primeras  luchas  de  los  fenicios  de 
Carthago  fueron  contra  los  indígenas  libios  a  quienes  paulatinamente  sometían, 
dando  origen  a  la  población  libio-fenicia  que  habitaba  más  tarde  las  colonias 
ác  Hippona  {'Roño.),  Hadrumeío  {SonsQ.),  Thapsiis  y  las  dos  Leplis.  Al  exten- 
derse hacia  el  E.  se  encuentra  con  la  colonia  griega  de  Cirene,  convirtiéndose 
con  la  decadencia'  de  Tiro  y  de  Sidón  en  el  baluarte  del  elemento  fenicio  en 
contra  del  poder  griego.  No  tarda  Carthago  en  ambicionar  las  islas  del  Medite- 
rráneo, tan  necesarias  para  su  comercio.  La  primera  guerra  fué  contra  los  focen- 
ses;  unidos  cartagineses  y  etruscos  derrotan  a  los  de  Focea,  siendo  el  fruto  de 
la  victoria  la  posesión  de  Córcega.  Otra  lucha  tiene  lugar  contra  Sicilia  y  Cerde- 
ña;  en  la  primera  isla  conquistó  Maleo,  general  cartaginés,  varias  ciudades,  pero 
en  Cerdeña  fué  desbaratado  su  ejército  por  los  jefes  indígenas.  Maleo  fué  con- 
denado por  el  Senado,  pero  sabedor  el  reo  de  la  noticia  se  dirige  contra  Car- 
thago y  tomando  la  ciudad  manda  dar  muerte  a  los  diez  senadores  que  habían 
decretado  su  pérdida.  De  esta  época  es  el  primer  tratado  con  los  romanos  (510  . 
A  Maleo  sucedió  Magón,  gran  político  y  estratega,  tronco  de  una  poderosa  fami- 
lia que  gobernó  largos  siglos  en  Carthago.  En  su  tiempo  se  conquistó  Cerdeña 
y  parece  ser  que  se  extendió  el  poder  de  la  república  por  el  África  Septentrio- 
nal (Numidia  y  Mauritania),  llegando  también  á  Gadir  y  a  las  Baleares,  donde  se 
asegura  que  Magón  fundó  el  puerto  que  de  su  nombre  se  llamó  Mahón.  Desde 
este  momento  comienzan  las  luchas  de  los  cartagineses  con  los  tiranos  de  Sicilia 
y  ya  los  pueblos  iberos  intervienen  en  las  guerras  de  Carthago,  formando  parte 
de  la  historia  gloriosa  de  las  conquistas  púnicas  y  comenzando  la  hegemonía 
cartaginesa  a  ejercer  su  influencia  en  España,  como  se  demuestra  por  los  sor- 
prendentes hallazgos  de  la  necrópolis  púnica  de  Ibiza  estudiados  por  D.  Antonio 
Vives  y  cuyos  preciados  ejemplares  ñguran  en  su  riquísima  colección. 

El  gobierno  de  Carthago  era,  como  afirma  Aristóteles,  una  oligarquía  pluto- 
crática. La  primera  magistratura  era  la  de  los  siifetes  o  sufetim,  que  tenían  gran 
autoridad  y  prestigio ;  les  correspondía  la  presidencia  del  Senado  y  la  adminis- 
tración civil.  Han  sido  comparados  a  los  cónsules  romanos  y  a  los  reyes  de 
Esparta,  pero  se  distinguían  de  los  primeros  en  que  su  autoridad  no  era  militar, 
sino  judicial  y  civil,  ni  vitalicia  como  la  de  los  segundos;  se  cree  que  su  cargo 
fué  anual.  Los  sufetes  a  veces  eran  también  generales,  pero  esto  no  era  inherente 
a  su  cargo.  Los  generales  en  el  ejército  tenían  la  autoridad  del  Dictador  ro- 
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Joyas  de  oro  cartaginesas  de  la  necrópolis  de  Ibiza.  (Colección  Vives.) 


H.  deE.— T.  I. 
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mano,  pero  debían  responder  de  sus  actos  después  de  terminada  su  misión. 
Existía  luego  el  Senado,  que  tenía  la  dirección  general  de  los  asuntos  públicos, 
como  la  paz,  la  guerra  y  las  alianzas.  Pero  lo  que  verdaderamente  de  hecho 
gobernaba  era  la  Gerusta,  o  consejo  privado,  formado  quizá  por  los  senadores 
más  antiguos  y  poderosos,  que  juzgaban  a  los  altos  magistrados  y  a  los  gene- 
rales, siendo  una  especie  de  Consejo  de  los  Diez  de  la  república  de  Venecia  por 
el  carácter  inquisitorial  de  sus  gestiones.  Puede  decirse  que  el  poder  legislativo 
residía  en  el  Senado  y  el  ejecutivo  en  la  Gerusta  y  los  sitfetes.  El  poder  judicial 
lo  ejercían  tribunales  al  efecto  (pritaneos).  Los  cargos  más  importantes  eran  he- 
reditarios en  algunas  familias  nobles,  cuya  preponderancia  tenía  por  base  la  ri- 
queza. En  cambio,  el  pueblo  y  el  partido  democrático  tenían  muy  poca  fuerza  en 
Carthago;  sólo  en  casos  discutibles  se  acudía  a  ellos,  pero  su  misión  era  la  de 
aprobar  o  desaprobar,  careciendo  del  derecho  de  proposición  e  iniciativa.  El 
verdadero  poder  residía  en  los  plnt/ic -utas  y  su  ge-^ti/m  tiránira  f\ié  la  causa  de 
la  ruina  de  la  república. 

En  cuanto  al  derecho  de  ciudad,  opina  Meltzer  que  eran  admitidos  los  ciu- 
dadanos de  la  metrópoli  y  especialmente  los  de  Tiro,  los  cuales  trasladaban  a 
Carthago  su  domicilio,  ya  por  espíritu  de  lucro  comercial,  ora  por  circunstancias 
políticas  como  disturbios  y  presiones  interiores ;  en  ocasiones  se  concedía  el  de- 
recho civil  a  tropas  extranjeras,  admitiéndose  a  extraños  sin  limitación,  así  Has- 
drúbal  casó  con  la  hija  de  un  príncipe  hispano  y  Hanníbal  con  una  castulonen- 
se.  Sin  embargo,  la  clase  de  metecos  o  extranjeros  no  era  escasa,  siendo  consi- 
derable el  número  de  esclavos.  El  demos  o  plebe  estaba  constituido  por  comer- 
ciantes, artesanos,  industriales  de  todo  linaje  y  profesionales,  como  médicos  e 
intérpretes,  que  figuran  con  frecuencia  en  las  inscripciones.  Modernamente,  De 
Sanctis  ensalza  la  constitución  cartaginesa  por  su  estabilidad ;  el  pueblo,  según 
este  autor,  intervenía  con  su  voto  en  la  elección  de  las  magistraturas  y  tal  vez 
elegía  también  los  miembros  del  Gran  Consejo  o  Senado ;  el  demos  resolvía  los 
conflictos  constitucionales  cuando  había  desacuerdo  entre  los  sufetes  y  los  Con- 
sejos, obrando  de  poder  moderador,  y  no  poseía  la  facultad  de  juzgar,  tan  peli- 
grosa en  las  constituciones  ateniense  y  romana.  Además,  la  oligarquía  de  trafi- 
cantes cartagineses  era  una  casta  siempre  abierta,  surtiéndose  constantemente 
de  los  enriquecidos  que  dejaban  de  pertenecer  al  demos. 

La  religión  de  Carthago  era  la  fenicia  con  algunas  modificaciones;  la  divini- 
dad suprema  era  Baal  Hammón  o  Moloch  y  puede  afirmarse,  después  de  las  ex- 
ploraciones de  Davis,  que  no  se  ha  encontrado  ni  una  tabla  votiva  en  las  ruinas 
de  Carthago  en  que  no  figure  el  nombre  de  Moloch.  Muy  venerado  fué  también 
el  dios  Melkhart,  hecho  explicable  por  ser  la  primera  deidad  de  Tiro,  la  metró- 
poli de  Carthago.  Adoraban  un  dios  marino,  que  es  posible  fuese  Dagón,  el  dios 
pescado  de  las  ciudades  filisteas.  Astaroth  o  Astarté  X.omdi  en  Carthago  el  nombre 
de  Tmiit,  representada  en  las  estelas  votivas  como  una  mujer  alada  y  con  tres 
senos,  sobre  la  figura  una  mano  perpendicular  y  abierta,  debajo  una  inscripción 
púnica  y  en  la  parte  inferior  dos  pájaros  que  pueden  ser  palomas.  Por  sus'rela- 
ciones  con  Egipto  tenían  prácticas  fetichistas  y  su  culto  fué  tachado  por  los  es- 
critores antiguos  de  cruel  y  sanguinario  *3. 

Todavía  no  se  ha  hecho  una  exposición  metódica  de  la  religión  cartaginesa. 
Vassel  ha  tratado  de  reconstituir  el  Panteón  de  Hanníbal  interpretando  el  pa- 
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Fig.  129.—  Busto  de  cerámica  ( Ibiza ). 


saje  de  Polibio  en  que  el  caudillo  car- 
taginés toma  como  testigos  los  equi- 
valentes griegos  di*  los  dioses  |>úni- 
eos;  Zfus  es  Baal-Hammón,  Hera  es 
Tanit,  Apollo  equivale  a  Eshmún, 
i  ierakles  es  Melkhart,  lolaos  quizá  sea 
Adon,  Ares  tal  vez  pueda  ser  iden- 
tificado con  Arisch  y  el  genio  de  los 
cartagineses  es  una  divinidad  leonto- 
céfala.  Cayetano  De  Sanctis,  en  su 
magistral  Storia  da  Romani  (vol.  III, 
P.  I,  66),  denomina  al  Baal  Hammón 
con  el  nombre  de  Baal  Chammán  y 
nombra  a  un  Baal  Schamem  (señor 
del  cielo) ;  para  este  autor,  Tanit  per- 
dura en  la  época  romana  convertida 
en  la  diosa  Caeleslis  de  impúdicos 
ritos.  El  dios  más  individualizado  es 
el  famoso  Eshmún,  entronizado  en  lo 
alto  del  templo  de  la  Byrsa  de  Car- 
thago ;  era  hermano  de  los  siete  Ca- 
bires  y  los  romanos  lo  confundieron  con  Esculapio.  También  la  Astarté  fenicia 
tuvo  culto  en  algunas  colonias  cartaginesas.  Por  último,  Demeter  y  Core,  divini- 
dades sicilianas,  fueron  veneradas  en  Carthago,  constituyendo  una  excepción  a 
causa  de  la  repugnancia  de  los  púnicos  en  admitir  dioses  extranjeros. 

El  comercio  era  la  fuente  de  riqueza  de  Carthago,  siguiendo  en  esto  la  tra- 
dición mercantil  de  los  fenicios;  el  tráfico  era  extenso  y  variadísimo,  llegando 
hasta  el  interior  del  África,  abordando  las  playas  del  Lacio  y  de  Etruria,  comer- 
ciando con  Siria,  Grecia  y  Egipto.  Las  cuantiosas  rentas,  producto  de  los  impues- 
tos coloniales,  fueron  el  origen  del  poderío  cartaginés,  que  había  modificado  el 
antiguo  sistema  fenicio,  pues  comprendieron  que  las  factorías  y  la  explotación  sis- 
temática de  las  colonias  requerían  el  auxilio  de  la  fuerza,  organizando  para  ello 
expediciones  guerreras  que  sirvieron  de  aprendizaje  a  sus  generales,  siendo  una 
escuela  de  donde  surgieron  un  plantel  de  expertos  capitanes  que  cambiaron 
por  completo  la  psicología  fenicia  de  la  civilización  púnica,  apareciendo  en  Car- 
thago, como  secuela  y  consecuencia,  el  afán  militarista  y  el  imperialismo  mercan 
til  con  el  objeto  de  lograr  nuevas  riquezas  que  sostuvieran  el  poder  cartaginés, 
procurando  a  los  dominadores  un  duradero  bienestar.  Más  tarde  comerciaron 
con  España  y  las  Galias,  herederos  de  los  tirios  se  pusieron  en  comunicación 
con  las  Cassitérides,  extraían  el  estaño,  mientras  sus  caravanas  penetraban  hasta 
el  Niger  y  el  fondo  de  la  Arabia;  eran  objetos  de  tráfico  las  salazones,  el  vidrio, 
la  cera,  el  bronce,  estaño,  ámbar,  marfil,  las  pieles,  piedras  preciosas  y  esclavos. 
Es  posible  que  explotasen  la  industria  naval,  en  la  cual  eran  maestros.  Se  dice 
que  usaban  una  especie  de  billetes  de  banco  que  se  garantizaban  en  todas  las 
colonias  de  Carthago;  consistían  en  unas  bolsitas  de  cuero  con  un  sello  de  me- 
tal. En  la  industria,  la  fabricación  de  tejidos  llegó  hasta  la  última  perfección 
(Malta).  Su  agricultura  era  de  las  más  ñorecientes  y  empleaban  en  ella  a  los 
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libios  sometidos,  que  se  convirtieron  en  una  especie  de  fellahs,  que  daban  e! 
cuarto  del  producto  de  las  tierras  y  contribuían  a  las  guerras.  Como  pueblo  co- 
merciante no  se  dedicó  mucho  a  la  literatura;  sólo  tenemos  noticias  de  dos  obras 
de  agricultura  de  Magón,  muy  difundidas  en  la  antigüedad,  y  de  los  periplos 
de  Hannón  y  de  Himilcón,  el  primero  conservado  en  una  traducción  griega  y 
parte  del  segundo  en  la  Ora  marítima,  de  Aviene.  Los  versos  del  Poenulus  no  se 
sabe  con  certeza  si  son  cartagineses  y  a  través  de  los  copistas  han  sufrido  mu- 
chas modificaciones.  Pocos  vestigios  dejó  esta  civilización  y  diremos,  como  Mon- 
tesquieu,  que  si  Roma  fué  ambiciosa  por  orgullo,  Carthago  lo  fué  por  avaricia. 

Iberos,  griegos  y  cartagineses. —  Una  de  las  características  del  ejército 
cartaginés  fué  el  empleo  de  mercenarios.  Respecto  a  este  punto,  los  autores  clá- 
sicos nos  proporcionan  preciosas  noticias,  en  particular  en  cuanto  se  refieren  a 
los  iberos.  La  primera  mención  es  del  año  480  (a.  de  J.C.),  al  tratar  de  la  batalla 
de  Himera  ganada  por  Gelón  contra  los  cartagineses ;  en  el  ejército  de  Hamílcar 
figuraban  los  iberos,  según  testimonio  de  Herodoto  (x'/i  AtSú<uv  x«t  'IS-fipa»  xai  Ac]fó<uv. 
Lib.  VII,  CLXV)  y  de  Diodoro  ( fn  íé  TaXaTÍoü;  x*í  'l«-ripíaic.  XI,  I).  El  reclutamiento 
se  hizo  en  mayor  escala  cuando  Carthago  entró  en  relación  directa  con  Iberia. 

Comenzó  Cartlia;40  por  aj)oderarse  de  las  islas  Baleares  luchando  con  la 
thalasocracia  fócense  y  el  poder  naval  de  los  etruscos;  después  de  esto  sus  re- 
laciones con  Iberia  empiezan  a  ser  frecuentes  y  el  espíritu  aventurero  de  las  tri- 
bus de  España  es  para  Carthago  un  magnífico  campo  de  reclutamiento  de  sus 
ejércitos  mercenarios.  Diodoru  Sículo  nos  habla  (cap.  XLIV,  lib.  Xíll)  de  las 
tropas  reclutadas  en  Iberia  por  Hanníbal,  hijo  de  Giscón  y  nieto  de  Hamílcar, 
el  vencido  por  el  tirano  Gelón  en  la  célebre  batalla  de  Himera;  esta  leva,  que  el 
siciliano  califica  de  considerable,  tenia  lugar  el  año  410  (a.  de  J.C.).  Se  trataba 
de  la  guerra  entre  Egesta  y  Selinonte,  luchando  los  cartagineses  a  favor  de  la 
primera  contra  los  opulentos  seUnontinos  apoyados  por  la  poderosa  Siracusa.  Por 
segunda  vez  en  la  Historia  aparece  el  nombre  de  los  auxiliares  iberos,  que  más 
tarde  habían  de  cobrar  merecida  fama  de  excelentes  mercenarios.  En  el  asedio 
de  Selinonte  decidieron  el  asalto  penetrando  por  la  brecha  en  el  mismo  lugar 
donde  habían  sido  rechazados  los  campanios;  su  aspecto  debía  ser  ñero,  pues 
a  su  entrada  las  mujeres  de  la  ciudad  prorrumpieron  en  gritos  de  terror.  En  el 
mismo  asedio,  junto  a  los  arietes  y  torres  de  madera,  figuran  arqueros  y  honde- 
ros, que,  si  bien  no  fija  el  autor  griego  su  nacionalidad,  puede  asegurarse  eran 
baleares,  pues  su  destreza  para  manejar  la  honda  fué  proverbial  en  toda  la  anti- 
güedad (Diodoro,  cap.  LIV,  lib.  XIII).  No  se  puede  precisar  en  la  obra  del  sici- 
liota,  cuando  habla  de  bárbaros,  si  quiere  designar  con  este  calificativo  a  los 
iberos  o  solamente  a  los  libios,  ya  que  las  costumbres  muelles  y  refinadas  de  los 
campanios  parece  que  no  les  hacen  acreedores  a  los  hechos  atribuidos;  además, 
los  campanios  no  podían  ser  considerados  como  bárbaros  siendo  colonos  de  Gre- 
cia; refiere  Diodoro  que  los  tales  bárbaros  (que  distingue  de  los  cartagineses, 
pues  a  éstos  los  llama  por  sus  nombres  o  los  apellida  fenicios)  eran  ganosos  de 
botín,  crueles  e  impíos,  pues  saqueaban  los  templos,  quemaban  las  casas  y  lle- 
vaban como  trofeo  cinturones  con  orejas  de  los  vencidos.  Aun  más  que  en  Seli- 
nonte se  distinguieron  los  iberos  en  el  sitio  de  Himera,  y  es  de  suponer  por  el 
relato  del  cerco,  que  Hanníbal  los  reconocía  como  tropas  escogidas;  se  deduce 
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Fig.  130.—  Guerrero  ibero. 
(Despeñaperros.)  (Colección  Cabré.) 


esto  del  hecho  de  que,  en  la  salida  que  efec- 
tuaron los  habitantes  de  Himera  derrotando  a 
los  sitiadores,  no  se  menciona  para  nada  a  los 
iberos,  y  más  tarde,  cuando  el  jefe  cartaginés 
ataca  a  los  sitiados,  desciende  desde  una  altura 
con  sus  contingentes,  desbarata  a  los  de  Hi- 
mera y  emprende  luego  con  vigor  el  asalto. 
Los  iberos  |)enetran  por  la  brecha,  y  mientras 
unos  rechazan  a  los  himerienses,  otros  ocupan 
las  murallas  y  facilitan  el  paso  a  sus  compañe- 
ros (Diodoro,  capítulo  LXII,  lib,  XIII).  La 
ciudad  cayó  en  poder  de  los  cartagineses  y  los 
iberos  degollaron  sin  piedad  a  sus  habitantes, 
hasta  que  Hanníbal  ordenó  que  hiciesen  pri- 
sioneros, cumpliendo  con  gran  disciplina  las 
órdenes  del  caudillo  y  cesando  la  matanza. 

Envalentonados  los  cartagineses  con  los 
éxitos  conseguidos,  se  propusieron  hacerse 
dueños  de  toda  Sicilia  y  para  conseguirlo  nom- 
braron general  a  Himilcón,  hijo  de  Hannón, 
para  que  secundase  al  viejo  Hanníbal  en  las  operaciones  de  conquista.  Envió 
Carthago  comisarios  con  orden  de  reclutar  en  Iberia  y  en  las  islas  Baleares  el 
mayor  número  posible  de  mercenarios  (Diodoro,  cap.  LXXX,  lib.  XIII).  Los 
iberos,  con  el  grueso  del  ejército  cartaginés,  estuvieron  en  el  sitio  de  Agri- 
gento,  donde  sufrieron  un  serio  descalabro  que  un  mal  entendido  patriotismo 
ha  hecho  sea  disimulado  por  algunos  historiadores.  Cercaban  los  cartagineses 
la  opulenta  ciudad  griega  cuando  llega- 
ron en  su  socorro  los  siracusanos;  Hi- 
milcón envía  contra  ellos  a  iberos  y 
campanios  en  número  de  cuarenta  mil; 
ambos  ejércitos  se  encuentran  en  las 
proximidades  del  río  Himera,  y  des- 
pués de  un  rudo  choque,  los  bárbaros 
son  deshechos  por  las  armas  siracusa- 
nas,  pereciendo  seis  mil  mercenarios. 
Los  restos,  derrotados,  fueron  perse- 
guidos hasta  las  murallas  de  Agrigento 
y  el  campamento  de  los  cartagineses. 
No  tenemos  datos  suficientes  para  in- 
quirir si  el  desastre  fué  debido  a  los 
campanios  o  a  los  iberos;  la  acción  no 
fué  definitiva,  pues  un  partido  de  pa- 
triotas agrigentinos  acusó  a  los  gene- 
rales de  culpabilidad  en  no  haber  per- 
seguido a  los  fugitivos  exterminándo- 
los. El  resto  de  los  campanios  e  iberos 

,         1,      j      A      •  Fig.  131.— Guerrero  ibero.  (Despeñaperros.) 

estuvieron,  pues,  en  el  asalto  de  Agn-  (Colección  Cabré.) 


Lámina  Vil 


Busto  ebusitano  que  se  custodia  en  el  Cau  Ferrat  de  Sitges. 


H.  deE.— T.  1. 
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Fig.  132.  Guerrero 
ibero.  (Despeña- 
perros.)  (Colección 
Cabré.) 


Fig.  133.  Guerrero 
ibero  armado  de  pu- 
ñal. (Despeftaperros.) 
(Colección  Cabré.) 


gento  y  se  desquitaron  con  el  saqueo  de  aquella  riquísima 
ciudad  de  las  amarguras  del  sitio  y  del  descalabro  de  Himera 
(Diodoro,  cap.  LXXXVII,  libro  XIII). 

El  año  405  (a.  de  J.C.),  cuando  el  tirano  de  Siracusa, 
Dionisio  el  Antiguo,  acudió  en  socorro 
de  Gela,  sitiada  por  el  cartaginés  Ha- 
mílcar,  los  iberos  combatieron  contra  los 
italiotas  del  ejército  de  Dionisio;  éste 
había  dividido  sus  tropas  en  tres  cuer- 
pos de  ataque:  el  uno,  compuesto  de 
sicilianos,  recibió  orden  de  avanzar  de- 
jando Gela  a  la  izquierda;  otro,  con  Dio- 
nisio a  la  cabeza,  penetraría  en  la  ciu- 
dad, y  un  tercero,  compuesto  de  auxilia- 
res griegos  de  Italia,  se  dirigiría  hacia 
el  campamento  cartaginés.  Contra  estos 
últimos  tuvieron  que  luchar  campanios 
e  iberos,  logrando  rechazarlos  después 
de  haber  pasado  más  de  mil  al  filo  de 
la  espada;  los  sicilianos  se  las  habían 
con   los  libios,  llevando  éstos  la  peor 

parte,  y  a  no  ser  por  el  pronto  socorro  de  iberos,  campanios  y  cartagineses, 
hubieran  sido  completamente  aniquilados.  De  todas  maneras,  Dionisio  se  vio 
obUgado  a  retirarse  a  Siracusa  y  Gela  cayó  en  poder  del  cartaginés,  contri- 
buyendo no  poco,  como  hemos  podido  observar,  el  valor  y  arrojo  de  los 
contingentes  iberos  (Diodoro,  cap.  CX,  Hb.  XIII).  Des- 
pués de  este  revés,  Dionisio  trató  de  asegurar  su  tiranía 
en  Siracusa,  pues  su  autoridad  por  aquel  entonces  tuvo 
serios  contratiempos;  pero  vencidas  estas  dificultades  y 
extendido  el  poder  del  tirano  por  otras  ciudades  de  Sici- 
lia, creyó  llegado  el  momento  de  expulsar  a  los  cartagi- 
neses de  la  isla,  uniendo  bajo  su  mando  los  contingen- 
tes todos  de  los  griegos  sicilianos.  Carthago  recurrió  de 
nuevo  al  general  Hamílcar,  el  cual  hizo  llegar  tropas  de 
Libia  y  de  Iberia;  afirma  además  el  autor  de  la  Biblio- 
teca histórica  que  en  ellas  había  mercenarios  y  aliados,  lo 
cual,  de  ser  cierto,  probaría  que  ya  Carthago  había  cele- 
brado pactos  con  caudillos  peninsulares  (Diodoro,  c.  LIV, 
Ub.  XIV).  La  guerra  fué  larga  y  con  varia  fortuna  por 
una  y  otra  parte;  hubo  un  momento  en  que  los  siracu- 
sanos,  sitiados  en  su  ciudad,  se  vieron  bloqueados  y  re- 
ducidos al  último  extremo  porque  los  cartagineses  se 
habían  apoderado  de  un  arrabal  de  Siracusa;  pero  la  lle- 
gada de  refuerzos  que  venían  de  Lacedemonia,  hizo  se 
cambiase  el  aspecto  de  las  cosas,  y  unido  esto  a  la  peste 
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que  se  había  desarrollado  en  el  campamento  cartaginés 


con  escudo.  (Despeñape- 

rros.)  (Colección  Cabré.)   y  a  la  derrota  de  su  escuadra  por  los  griegos,  el  general 
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I laniílcar  pactfj  secretamente  coii  el  tiraiu),  «ifreci»  imícmi-  i'.mi.i.n  ia  leiu.Kia 'i<- 
los  ciudadanos  de  Carthago;  entonces  el  j<fe  púnico  con  los  cartagineses  aban- 
d(jnaron  secretamente  el  campo,  dejando  en  el  mayor  desamparo  a  los  mercena- 
rios que  servían  a  sus  órdenes  y  que  ignoraban  la  partida  de  su  jefe.  Dionisi<j 
carga  ardorosamente  sobre  los  restos  del  ej<'*rc¡to  púnico;  unos  talan  en  lavan- 
guardia  p(?leando,  pero  la  mayor  parte,  arrojando  las  armas,  se  adelantaban 
pidiendo  merced  a  los  siracusanos  para  (lue  les  fuera  perdonada  la  vida.  .Sola- 
mente los  iberos,  narra  Diodoro,  se  reunieron  en  apretado  haz  y  enviaron  un 
heraldo  pawi  ofrecer  a  Dionisio  su  alian/a;  el  tirano  pactó  con  ellos,  incorporando 
a  los  iberos  entre  sus  mercenarios  (Diodoro,  cap,  LXXV,  lib.  XIV).  Parece 
colegirse  que  los  iberos  fueron  fieles  a  la  alianza  con  Dionisio,  pues  no  aparecen 
en  las  luchas  posteriores  en  las  filas  cartaginesas,  y  cuando  Magón  recluta  tropas 


Fis.  130.      í'íbula  ibera  (Tesoro  de  Mo^ón).  (Museo  Arqueoíósrico  Nacional.)    . ,, 

para  combatir  al  tirano  de  Siracusa  las  busca  en  Libia,  Cerdeña  y  en  Italia,  pero 

no  en  Iberia  (Diodoro,  cap.  XCV,  lib.  XIV). 

De  nuevo  habían  de  guerrear  los  hijos  de  Iberia  en  la  hermosa  isla,  campo 
de  batalla  futuro  en  que  había  de  resolverse  la  primera  contienda  entre  la  repú- 
blica latina  y  la  hegemonía  marítima  de  los  cartagineses.  Cuando  el  corintio 
Timoleón  había  restablecido  el  régimen  democrático  en  Siracusa,  derrocando  a 
Dionisio  el  Joven,  hubo  un  momento  en  que  los  cartagineses,  alarmados  por  las 
victorias  del  griego,  que  continuaba  su  campaña  triunfal  por  toda  la  isla  abatien- 
do a  los  tiranos  y  libertando  a  las  ciudades,  pensaron  que  el  poder  de  Carthago 
peligraba  en  Sicilia,  y  para  libertarse  de  este  grave  riesgo  hicieron  un  supremo  es- 
fuerzo; votaron  crecidas  sumas  de  numerario  jjara  pagar  sueldo  a  numerosos  con- 
tingentes de  mercenarios,  y  trataron  de  reclutarlos  entre  los  iberos,  celtas  y  ligu- 
res.  Esta  afirmación  del  historiador  siciliota  nos  hace  suponer  que  los  habitantes 
de  Iberia,  ya  muerto  Dionisio  el  Antiguo,  no  tuvieron  compromiso  ni  inconve- 
niente alguno  en  pasar  a  Sicilia,  tanto  más  que  tenían  que  pelear  con  el  dorio 
Timoleón,  que  había  destronado  al  hijo  de  su  señor  y  amigo.  Un  pasaje  de  Plu- 
tarco (Timoleón,  XXVII)  nos  confirma  en  nuestro  aserto.  Podemos,  por  tanto, 
creer  que  los  iberos  asistieron  a  la  batalla  que  se  dio  cerca  de  Agrigento  y 
del  río  Crinieso,  donde  fueron  completamente  derrotados  los  cartagineses,  parti- 
cipando los  iberos  de  la  derrota  sufrida,  ya  por  la  pericia  de  Timoleón  como  por 
las  condiciones  adversas  en  que  tuvo  lugar  el  combate  al  atravesar  un  río,  siendo 
sorprendidos,  como  también  porque  al  trabarse  la  pelea  se  desencadenó  una  fuerte 
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tempestad  con  lluvia  torrencial  que  daba  de  cara  a  los  cartagineses,  contribuyen- 
do al  desastre  ( Diodoro,  caps.  LXXIII  y  LXXIX,  lib.  XVI). 

Entre  los  proyectos  de  Alejandro,  contenidos  en  sus  memorias,  estaba  el  de 
construir  en  los  arsenales  de  Siria,  Fenicia,  Cilicia  e  isla  de  Chipre  una  poderosa 
flota  para  luchar  con  Carthago  y  apoderarse  luego  de  Sicilia,  Libia  e  Iberia. 
¡Quién  sabe,  si  la  muerte  no  hubiera  segado  en  flor  la  vida  del  héroe  macedón, 
cómo  la  civilización  de  los  turdetanos  y  la  marcha  de  la  Historia  hubieran  cam- 
biado por  completo  el  rumbo  de  sus  acontecimientos! 

Sicilia,  como  ha  escrito  San  Isidoro,  era  nutrir  tyrannonun,  y  cumpliendo 
este  atinado  juicio,  no  tardó  en  aparecer  el  más  valeroso,  inteligente  y  audaz  de 
todos  los  tiranos  de  Siracusa,  el  alfarero  Agathocles,  hombre  que  desde  su 
obscura  cuna  logró  imponerse  a  sus  conciudadanos  por  cualidades  relevantes, 
sin  reparar  en  medios  para  alzarse  con  la  soberanía.  Otra  vez  llegan  a  la  isla  los 
hispanos,  en  esta  ocasión  en  el  ejército  mercenario  de  Carthago;  Hamílcar,  gene- 
ral cartaginés,  se  había  preparado  a  la  lucha  llevando  consigo  dos  mil  hombres 
de  milicias  nacionales,  diez  mil  libios,  mil  mercencu^ios  tirrenos,  doscientos  carros 
con  dos  caballos  cada  uno  y  mil  honderos  baleares  (Diodoro,  cap.  CVI,  lib.  XIX). 
La  campaña  fué  ruda,  y  las  vicisitudes  variaron  el  éxito  de  uno  y  otro  bando, 
hasta  que,  avistándose  el  grueso  de  ambos  ejércitos  en  Himera,  se  dio  una  san- 
grienta batalla;  en  ella  se  distinguieron  los  honderos  baleares.  Hamílcar  vio 
asaltado  su  campo  y  un  momento  se  creyó  perdido;  entonces  ordenó  que  avan- 
zasen los  baleares,  que  lanzaron  una  nube  de  enormes  pedruscos,  hiriendo  a 
muchos  asaltantes,  dando  muerte  a  otros  y  destrozando  las  armas  defensivas, 
pues  estos  honderos  estaban  habituados  desde  la  infancia  a  lanzar  piedras  del 
peso  de  una  mina,  confesando  Diodoro  que  a  su  intervención  oportuna  se  debió 
la  victoria,  pues  expulsaron  del  campo  a  los  griegos  y  dieron  tiempo  a  que  llega- 
sen unos  refuerzos  recién  desembarcados  de  Libia,  que  arrollaron  a  los  enemi- 
gos, haciéndoles  repasar  desordenadamente  el  río  Himera  o  refugiarse  en  su 
campamento,  donde  fueron  perseguidos  por  la  caballería  cartaginesa,  que  aseguró 
el  triunfo  (Diodoro,  cap.  CIX,  lib.  XIX).  Es  muy  probable,  aunque  no  consta  de 
una  manera  clara  y  precisa,  que  los  baleares  siguieran  en  el  ejército  cartaginés 
y  sitiaran  Siracusa,  tomando  parte  en  las  peripecias  de  tan  prolongado  asedio,  y 
cuando  Agathocles  llevó  la  guerra  al  África,  quizás  los  honderos  de  que  hace 
mención  el  siciliota  y  que  lucharon  en  la  flota  cartaginesa  fuesen  oriundos  de  las 
Baleares.  ^ 

Polibio,  sin  pretenderlo,  nos  da  una  prueba  irrefragable  de  la  participación 
de  los  iberos  en  la  primera  guerra  púnica,  pues  al  tratar  de  la  sublevación  de  los 
mercenarios,  dice  cómo  fueron  trasladados  éstos  desde  Sicilia  después  de  cele- 
bradas las  paces  con  Roma,  y  más  adelante,  al  citar  las  nacionalidades  de  los 
mercenarios  rebeldes,  enumera  en  la  siguiente  forma:  « Iberos,  celtas,  algunos 
ligures  y  baleares,  muchos  griegos  mestizos,  los  más  desertores  y  siervos,  pero  la 
mayor  parte  africanos»  ^.  Lástima  que  el  concienzudo  historiador  no  haya  trans- 
mitido el  nombre  del  jefe  de  los  iberos,  como  lo  hizo  con  Spendio,  el  campanio 
fugitivo  de  los  romanos,  el  africano  Mathos  y  el  galo  Antarito;  pero  lo  cierto 
es  que  tanto  los  baleares  como  los  iberos  tomaron  parte  en  aquella  guerra  llena 
de  horrores  y  crueldades  que  ha  .merecido  de  la  Historia  el  nombre  de  guerra 
inexpiable,  que  terminó  gracias  a  los  talentos  militares  de  Hamílcar  Barca •''^ 
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De  todo  lo  expuesto,  resulta  la  participación  que  tuvieron  en  estas  guerras 
el  infante  y  el  jinete  iberos,  representados  en  los  exvotos  de  Castellar  de  Santis- 
teban,  Collado  de  los  Jardines  y  Uespeñaperros,  armado  de  lan/a  y  lalcata  y  pro- 
tegido con  su  escudo  redondo  con  umbos.  En  un  reciente  estudio  de  Raimundo 
Lantier  se  afirma  la  contemporaneidad  de  los  objetos  de  la  colección  (!abré  con 
la  éi)oca  de  las  guerras  púnicas ;  por  lo  tanto,  es  acaso  muy  probable  que  este- 
mos en  presencia  del  retrato  exacto  de  los  guerreros  ibéricos  que  lucharon  con 
Hamílcar  y  acompañaron  más  tarde  a  Ilanníbal  a  Italia. 

La  falcata  o  (láxaip'»  figurada  en  las  estatuillas  iberas  es,  para  Horacio  San- 
dars,  de  origen  griego;  según  este  autor,  la  trajeron  los  mercenarios  iberos  envia- 
dos por  Dionisio  de  Siracusa  en  socorro  de  Ksparta  contra  los  beotas  (369-368). 
Bosch  estima  que  la  falcata  es  de  origen  ibérico,  respondiendo  a  la  evolución 
del  cuchillo  curvo  encontrado  en  las  necrópolis  del  marqués  de  Cerralbo. 

El  gobierno  de  los  Bárcidas.  —  Pero  el  primer  momento  de  la  conquista 
cartaginesíi  en  suelo  hispano  lo  narra  Justino  (Hist.,  XLIV,  5),  sin  duda  resu- 
miendo a  Trogo  Pompeyo.  El  relato,  que  por  ser  de  sumo  interés  para  la  histo- 
ria de  la  dominación  cartaginesa  trasladamos,  es  el  siguiente:  Caída  Tiro  en 
poder  de  Nabucodonosor,  y  envidiosos  los  pueblos  circundantes  de  la  grandeza 
de  Cádiz,  hubieron  de  reunirse  moviéndole  guerra;  los  fenicios  de  Gadir  llaman 
en  su  auxilio  a  sus  consanguíneos  los  cartagineses,  los  cuales  vengaron  la  injuria 
inferida  a  la  ciudad  hermana  y  se  apoderaron  en  consecuencia  de  la  mayor  parte 
de  la  provincia.  Esta  es,  pues,  la  primera  conquista  efectuada  por  los  cartagine- 
ses en  España. 

Sin  embargo,  dueños  los  cartagineses  de  islas  en  la  cuenca  occidental  del 
Mediterráneo,  perdida  Sicilia  en  la  primera  guerra  púnica,  Cerdeña  por  una  re- 
belión, y  con  una  fácil  entrada  en  España  por  el  Mediodía,  no  tardó  uno  de  sus 
generales  más  famosos,  Hamílcar  Barca,  el  vencedor  de  los  mercenarios,  en  con- 
cebir la  feliz  idea  de  conquistar  aquella  Turdetania  tan  renombrada  por  sus 
riquezas  y  en  sojuzgar  a  los  cultos  tartesios,  a  los  indomables  iberos  y  a  los 
valientes  celtas,  con  el  fin  de  fundar  un  imperio  que  superase  en  poderío  y  rique- 
za a  Sicilia,  compensando  la  pérdida  de  aquella  isla,  donde  durante  siglos  habían 
combatido  las  armas  de  Carthago. 

Corría  el  año  239  (a.  de  J.C.),  y  terminada  la  guerra  de  África,  nos  dice  Po- 
libio  que  los  cartagineses  reunieron  un  ejército,  enviando  a  España  al  general 
Hamílcar  ^2;  Diodoro  da  más  detalles  y  hasta  parece  indicar  que  el  poderoso 
bárcida  quería  echar  en  la  península  los  cimientos  de  un  imperio  que  asegurase 
en  Carthago  el  prestigio  de  su  familia.  Llegado  su  ejército  a  las  columnas  de 
Hércules,  iba  en  él  un  hijo  de  Hamílcar  llamado  Hanníbal,  que  entonces  tenía 
nueve  años  y  que  más  tarde  había  de  ser  uno  de  los  más  célebres  capitanes  de 
la  antigüedad.  El  siciliota  nos  asegura  que  desembarcó  en  Gadir,  afirmación 
bien  verosímil  si  la  entrada  en  España  era  por  el  S,  y  precisamente  se  hacía  el 
desembarco  en  las  columnas  de  Hércules  5^.  Polibio  sucintamente  dice  que 
Hamílcar  sometió  a  Carthago  muchos  pueblos,  unos  por  las  armas,  otros  median- 
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te  negociaciones;  Diodoro  explica 
con  pormenores  la  campaña,  na- 
rrando algunos  episodios  interesan- 
tes de  esta  empresa,  que  duró  nueve 
años  y  hubo  de  asegurar  el  poderío 
y  la  dominación  de  Carthago  en 
Iberia.  No  fué  tan  fácil  sojuzgar  a 
los  hispanos;  Hamílcar  luchó  prime- 
ro con  los  iberos  y  tirtesios  y  luego 
con  Is  tola  ció,  jefe  de  los  celtas, 
derrotándolos  a  todos  e  incorpo- 
rando tres  mil  prisioneros  en  su 
ejército.  Indortes,  otro  caudillo  his- 
pano, reunió  un  ejército  para  lu- 
char contra  los  cartagineses,  pero 
no  atreviéndose  luego  a  pelear  con 
Hamílcar,  huyó  a  una  altura,  que 
abandonó  durante  la  noche  al  verse 
cercado  por  las  tropas  enemigas;  en 
la  fuga  perdió  gran  parte  de  su 
gente,  y  él  mismo  cayó  prisionero, 
muriendo  crucificado  por  orden  del 
vencedor,  que  antes  le  había  some- 
tido a  horribles  suplicios.  En  cam- 
bio, en  otras  ocasiones  Hamílcar 
se  atrajo  muchéis  ciudades,  libertan- 
do sin  rescate  a  los  prisioneros.  So- 
metió luego  otras  poblaciones  de 
Iberia  y  fundó  una  muy  grande, 
que,  a  causa  de  su  situación,  recibió 
el  nombre  de  Acra- Lenca  (tradú- 
celo Livio  Castrum  álbum).    . 

Los  acontecimientos  de  España 
no  habían  escapado  a  la  atención 
de  los  romanos  y  debieron  vero- 
símilmente saberlo  por  informes  de 
Massilia;  entre  varias  referencias 
equivocadas,  y  en  parte  falsificadas, 
sobre  las  relaciones  entre  Roma  y 

Carthago  en  este  período,  se  ha  conservado  sobre  ello  una^  noticia  fidedigna 
de  que  el  año  231  (a.  de  J.C.)  marchó  a  España  una  embajada  romana  para 
enterarse  de  lo  que  allí  ocurría.  El  fragmento  no  indica  el  nombre  del  caudillo 
cartaginés,  pero  éste,  indudablemente,  era  Hamílcar,  el  cual  acogió  amistosa- 
mente a  los  enviados,  diciéndoles  que  guerreaba  con  los  iberos  obligado  por  la 
necesidad  de  numerario  para  pagar  el  que  todavía  Carthago  debía  a  los  romanos; 
con  esta  respuesta  los  embajadores  no  tuvieron  ocasión  de  suscitar  objeciones. 
Desde  luego  el  suceso  fué  una  seria  indicación  de  que  en  adelante  Carthago  tenía 


Fig.  136.  —  Armas  púnicas.  (Colección  Vives.) 
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que  recelar  de  Koma,  y  pocos  años  más  tarde,  cuando  se  pagaron  las  últimas 
anualidades  y  Carthago  quedó  libre  de  su  compromiso,  veremos  h  la  j»o!ítif  a  ro- 
mana ingiri<''ndose  en  las  cuestiones  españolas'*^. 

Kl  dominio  de  los  Bárcidas,  según  puede  conjeturarse,  se  extendió  p<»r  toda 
Andalucía,  comprendido  el  territorio  de  Granada,  la  región  murciana  y  la  parte 
meridional  del  reino  de  Valencia;  nada  sabemos  de  su  actividad  al  O.  y  NO.  de 
Gades,  ni  si  hubo  en  esa  dirección  empresas  brlicas.  Polibio  afirma  que  se  trata- 
ba de  readquisición  de  un  poderío  anterior,  y  bajo  este  concepto  podemos  com- 
prender la  restauración  de  la  soberanía  de  Carthago  en  la  costa  S.  y  SE.  de  la 
península  hasta  el  cabo  de  la  Nao. 

De  muy  distinta  manera  se  narra  el  fin  del  gobierno  de  Hamílcar.  Al  pare- 
cer se  adelantó  sobre  la  población  de  Hélice,  poniéndola  sitio,  y  enviando  la 
mayor  parte  de  sus  tropas  hacia  Acra-Leuca,  a  los  cuarteles  de  invierno,  per- 
maneció él  con  poca  gente  decidido  a  tomar  aquella  plaza.  Aparece  en  esta  cir- 
cunstancia el  régulo  ibero  Orisson,  á  (juien  üiodoro  atribuye  una  traición  que 
historiadores  españoles  dicen  que  bien  pudiera  ser  una  mala  interpretación  de 
una  estratagema  relatada  por  Appiano  y  Frontino;  el  siciliota  habla  de  una  fingi- 
da amistad  del  caudillo  ibero,  mientras  que  los  citados  autores  explican  clara- 
mente el  conocido  ardid  de  los  bueyes  y  las  carretas  ardiendo  que  pusieron  en 
fuga  a  los  cartagineses,  medio  empleado  más  tarde  por  Hanníbal  en  la  campaña 
de  Italia  para  libertarse  de  los  romanos  que  le  tenían  rodeado  y  en  grave  aprieto. 
Según  estas  versiones,  varían  los  informes  sobre  la  muerte  de  Hamílcar,  pues 
Diodoro  dice  que  vencido  el  cartaginés,  después  de  i>oner  en  salvo  a  sus  hijos, 
huyó  perseguido  por  Ori.sson,  pereciendo  en  la  corriente  de  un  río  al  atravesarlo 
a  nado;  Polibio  afirma  que  murió  en  medio  de  la  refriega,  opinión  más  conforme 
con  el  carácter  del  general  cartaginés,  y  Livio,  Appiano  y  hasta  el  poeta  Silio 
Itálico  siguen  el  parecer  del  Megalopolitano,  diciendo  el  primero  que  el  hecho 
ocurrió  en  Casttuní  álbum,  célebre  por  la  muerte  de  Hamílcar.  El  biógrafo  Cor- 
nelio  Nepote  sostiene  murió  en  el  país  de  los  vetones^^ 

El  historiador  Meitzer  fija  la  muerte  de  Hamílcar  en  el  año  229,  y  enlazando 
la  tradición  fragmentaria  de  su  muerte,  que  ha  llegado  muy  mutilada  hasta 
nosotros,  expHca  de  la  siguiente  manera  los  acontecimientos:  asediaba  Hamílcar 
la  ciudad  de  Helike  con  una  parte  de  su  ejército,  habiendo  enviado  a  Acra- 
Leuca  la  mayor  parte  del  mismo  para  invernar  allí;  entonces  llegó  en  auxilio  de 
los  sitiados  el  rey  de  los  orissos,  que  primero  concertó  con  el  jefe  púnico  un 
tratado  para  engañarlo  luego,  atacándole  de  improviso  y  poniéndole  en  fuga.  En 
este  trance,  el  caudillo  cartaginés  trató  de  poner  en  salvo  la  masa  principal  de  su 
ejército,  en  donde  se  hallaban  sus  dos  hijos,  Hanníbal  y  Hasdrúbal,y  para  conse- 
guirlo desvió  de  ellos  la  fuerza  del  ataque  adversario,  saliendo  personalmente  al 
encuentro  del  enemigo.  Cuando  vio  seguro  el  logro  de  su  designio,  y  a  los  suyos 
camino  de  Acra-Leuca,  trató  de  salvarse  él  también,  pero  halló  la  muerte  en  un 
río  que  intentó  pasar  a  nado^^. 

Para  Meitzer,  Acra-Leuca  es  la  Lucentwn  de  ios  latinos  y  la  actual  Alicante; 
Fernández  y  González  ^^  estima  que  puede  ser  Montalbán,  donde,  según  Zurita, 
Alfonso  el  Batallador  fundó  o  trasladó  a  Teruel,  y  dice  el  docto  académico  que 
en  algunos  códices  de  Livio  se  lee  Castrum  altum  por  Castnini  albtim,  interpre- 
tación, según   él,  bien  explicable   dada  la  semejanza  de  las  palabras.  Roque 
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chabas, al  hablar  de  una  inscripción  romana  de  Játiva,  sostiene  que  el  Castnim 
álbum  de  los  latinos,  traducción  de  la  Acra-Leuca  de  los  griegos,  es  el  castillo 
de  Santa  Bárbara,  al  E.  de  Alicante;  detrás  del  castillo,  en  el  sitio  denominado 
albufereta  en  el  cabo  de  la  Huerta,  aun  se  ven  restos  de  población  romana,  a  la 
que  Lumiares  y  otros  muchos  llaman  Lucentum^^.  Esta  última  opinión  parece 
la  más  verosímil,  pues  se  halla  en  conformidad  con  la  de  Meltzer,  que  la  comple- 
ta diciendo  que  los 
orissos  coinciden,  a 
lo  que  se  sabe,  con 
los  oretanos  que  es- 
taban en  el  territo- 
rio del  alto  Guadia- 
na, detrás  de  los  que 
estaban  en  el  alto 
Segura.  El  mismo 
autor  sostiene  que 
la  ciudad  de  Helike 
es  la  misma  que  se 
conoció  más  tarde 
con  el  nombre  de 
Ilici,  hoy  Elche,  po- 
cas horas  al  SO.  de 
Alicante,  en  contra 
del  parecer  de  Fer- 
nández y  González, 
el  cual  afirma  que 
Hélice  es  la  Helia  o 
Velia  edetana  de 
Ptolomeo,  donde  es- 
tuvo más  tarde  Bel- 
chite. 

Hasdrúbal,  a 
quien  Polibio  indica 
como  jefe  de  la  flota 
de  su  suegro  en  la 

época  de  la  muerte  de  Hamílcar,  pero  que  no  estaba  presente  en  la  desgracia, 
era  un  jefe  prestigioso  que  había  realizado  no  hacía  mucho  una  campaña  afortu- 
nada en  el  N.  de  África  y  que  fué  elegido  por  manifestación  espontánea  del 
ejército,  sin  faltar  a  las  normas  constitucionales  del  Estado  cartaginés,  pues  su 
mando  fué  confirmado  por  acuerdo  expreso  del  gobierno,  siendo  su  nombra- 
miento completamente  legal  en  contra  de  los  relatos  antibárcidas  que  tratan  de 
señalar  una  infracción  constitucional  de  la  poderosa  familia. 

Sabedor  Hasdrúbal  de  la  muerte  de  Hamílcar,  partió  desde  un  punto,  hasta 
el  presente  desconocido,  en  dirección  a  Akra-Leiika,  llevando  consigo  más 
de  cien  elefantes.  Después  de  su  nombramiento  como  caudillo  supremo,  marchó 
con  50.000  infantes,  6.000  jinetes  y  200  elefantes  contra  el  rey  de  los  orissos,  se 
apoderó  de  doce  ciudades  y  dio  muerte  a  todos  los  que  habían  ocasionado  la  de- 
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Fig.  137.  —  Plano  de  Carthago-Nova. 
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rrota  de  Haniílcar.  V.n  la  tradición  c|ue  poseemos  se  trata  de  sus  hechos  en  pocas 
palabras,  y  es  di{^n(j  de  n(itar  í|ue  se  alaba  su  conducta,  indicando  los  del  parti- 
do contrario  que  consiguió  éxitos  más  por  caminos  amistosos  que  por  la  fuerza 
de  las  armas;  esto  lo  afirman  como  contraste  del  proceder  de  Hasdrúbal  compa- 
rado con  el  de  Ilanníbal,  bajo  cuyo  mando  estalló  la  segunda  guerra  púnica.  Kl 
nuevo  caudillo  siguió  enviando  numerario  a  Carthago,  producto  de  las  contribu- 
ciones de  los  pueblos  sometidos,  y  (jue,  según  la  traflición  antibárcida  recogida 
por  Fabio  Píctor,  era  para  sobornar  a  la  asamblea  cartaginesa  y  conservar  el 
prestigio  de  su  partido;  ahora  bien,  este  partido,  cuyo  jefe  era  Hasdrúbal  y  que 
él  fortalecía  por  los  medios  que  tenía  a  su  disposición,  aseguraba  tener  mayo- 
ría en  la  opinión,  y  así  de  hecho  todo  cuanto  hiciera  jxjdía  encontrarse  auto- 
rizado ^^. 

Su  política  fué  de  atracción,  y  para  realizarla  contrajo  nuiuuiKuii..  i.>ii  ia 
hija  de  un  régulo  de  la  comarca  y  los  iberos  le  reconocieron  como  jefe^.  Faltan 
noticias  de  cómo  Hasdrúbal  se  condujo  en  el  asunto;  difícil  es  que  rechazara  el 
nombramiento,  pero  quizás  el  hecho  no  significa  sino  un  reconocimiento  formal 
y  solemne  del  señorío  cartaginés,  ahora  fundado  seguramente  en  círculo  más 
amplío  y  hecho  por  i)arte  de  aquellos  que  hasta  entonces  tal  vez  de  mala  gana 
se  habían  acomodado  a  él.  En  la  costa,  Hasdrúbal  no  pasó,  según  todos  los  in- 
dicios, de  la  antigua  frontera  del  cabo  de  la  Nao;  Massilia  podía  formular  objecio- 
nes contra  ello  y  había  que  tener  seriamente  en  cuenta  las  relaciones  de  esta 
ciudad  con  Roma.  Pero  en  el  interior,  ya  detrás  de  la  faja  ütoral  al  N.  del  cabo 
de  la  Nao,  se  extendió  la  soberanía  cartaginesa  hasta  cerca  del  Ebro,  aun  cuando 
en  las  regiones  más  alejadas  como  en  los  territorios  más  extensos  sólo  pudo 
haber  una  forma  bastante  laxa  de  sumisión. 

El  acontecimiento  de  más  importancia  del  gobierno  de  Hasdrúbal,  hubo  de 
ser  la  fundación  de  una  nueva  ciudad,  Carthago-Nova  ^^  como  acostumbramos  a 
decir  en  estilo  greco-romano;  era  un  punto  central  y  de  apoyo  de  extraordinario 
interés  finalista  para  la  soberanía,  alzada  sobre  más  amplias  bases  desde  la  apari- 
ción de  Hamílcar  en  la  península.  Realmente  no  se  trataba  de  una  fundación 
enteramente  nueva,  sino  de  un  remozamiento  y  robustecimiento  de  la  ciudad 
fenicia  Mastia,  ya  existente  en  el  siglo  vi  (a.  de  J.C).  Por  Hasdrúbal  fué  cons- 
truida en  gran  escala  como  fortificación  y  sede  del  gobierno;  su  puerto  era  el 
mejor  de  toda  la  costa  desde  el  estrecho  hasta  los  Pirineos.  Gades,  donde  Hamíl- 
car había  iniciado  su  actividad  en  la  península,  estaba  demasiado  lejos,  era  ante 
todo  ciudad  comercial,  y  a  la  nueva  forma  de  gobierno  tenía  que  oponer  una 
tradición  y  unos  intereses  completamente  distintos  6¿. 

Entonces  aparece,  según  todas  las  probabilidades  el  año  226"  (a.  de  J.C), 
otra  embajada  romana  en  España,  esta  vez  con  misión  mucho  más  amplia  que 
enterarse  del  estado  de  las  cosas.  Los  enviados  notificaron  a  Hasdrúbal  que 
Roma  no  consentiría  que  los  cartagineses  pasasen  el  Ebro  con  intenciones  gue- 
rreras. Esta  embajada,  de  la  cual  sólo  tenemos  información  escueta,  ha  dado 
lugar  a  muchas  interpretaciones;  a  primera  vista  parece  una  imposición,  pero 
bien  examinados  sus  términos  y  estudiado  el  estado  de  la  cuestión,  puede  dedu- 
cirse, por  el  contrario,  que  fué  una  concesión  de  Roma.  Sin  duda  alguna,  el  moti- 
vo de  la  nueva  intervención  de  los  roinanos  en  los  asuntos  españoles  fué  la 
cuestión  de  los  massaliotas  y  demás  ciudades  griegas  aliadas  con  ellos;  algo  de 
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esto  puede  colegirse  a  pesar  de  lo  alterado  de  la  tradición,  pues  ésta  habla  de 
embajadas  de  los  de  Emporion  y  otros  griegos.  De  los  saguntinos  nada  puede 
decirse,  pues  su  petición  de  auxilio  es  posterior  a  la  embajada  romana.  Así 
podemos  colegir  que  los  enviados  romanos  se  refieren  principalmente  a  la  anti- 
quísima relación  contractual  entre  Carthago  y  Massilia  para  que  fuese  respetada 
por  los  cartagineses,  probablemente  en  forma  de  amistosa  advertencia,  como  dice 
Meltzer,  apoyándose  en  que  Roma  no  podía  emplear  en  aquel  entonces  lenguaje 
alguno  que  significase  intimidación,  cuando  se  hallaba  en  vísperas  de  una  lucha 
muy  seria  con  los  galos,  y  sería  impropio  de  la  prudencia  romana  el  suponer  que 
tratase  de  ponerse  en  riesgo  de  provocar  otra  guerra  en  el  preciso  momento  de 
luchar  con  un  enemigo  no  desi)reciable,  y  a  la  sa^ón  que  Carthago  estaba  más  que 
repuesta  de  la  jirimera  guerra  púnica.  Esta  hipótesis  se  confi.ma  con  el  hecho 
de  no  rechazar  Hasdrúbal  la  insinuación  romana  y  el  considerarla  como  una  con- 
cesión, en  cuanto  Roma  reconocía  a  Carthago  territorios  al  S.  del  Ebro  que  toda- 
vía no  estaban  sometidos  al  poderío  cartaginés.  Además,  para  los  que  conside- 
ran el  aspecto  jurídico  de  los  acontecimientos,  puede  decirse  que  el  gobierno  de 
Carthago  no  ratificó  ningún  tratado  ni  acuerdo  alguno  y  suponemos  que  el  caudi- 
llo púnico  pondría  en  su  conocimiento  las  pretensiones  romanas;  claro  está  que 
esto  nada  significa,  pues  aquí  no  se  trata  de  un  problema  constitucional,  sino  de 
algo  político  que  interesaba  a  las  dos  rivales.  Hasdrúbal,  por  tanto,  siguiendo  la 
tradición,  dio  expresamente  una  promesa  de  querer  atenerse  a  la  declaración 
romana  ^^. 

Las  comunidades  y  tribus  todavía  independientes  en  la  costa,  entre  el  cabo 
de  la  Nao  y  la  desembocadura  del  Ebro,  tenían  ahora  que  esperar  una  inmediata 
inclusión  en  la  soberanía  cartaginesa,  y  a  excepción  de  Sagunto,  parece  haberse 
realizado  sin  gran  dificultad  durante  el  gobierno  de  Hasdrúbal.  Si  hubo  partidos 
contrarios  a  Carthago,  como  en  Sagunto,  desconocemos  las  vicisitudes  y  esfuerzos 
ocurridos  en  pro  de  la  independencia  de  estas  comunidades.  Hasdrúbal  muere 
asesinado  en  el  ano  221;  l'oUbio  coloca  el  hecho  durante  la  noche  en  el  cuartel 
del  caudillo  y  lo  atribuye  a  un  celta  que  había  querido  vengarse  de  una  injuria 
personal;  otro  grupo  de  tradición  sostiene  que  el  matador  fué  un  esclavo  que 
castigaba  en  Hasdrúbal  la  muerte  de  su  amo.  Duró  el  gobierno  de  este  caudillo 
ocho  años  y  en  ellos  demostró,  dice  Polibio,  ser  un  hombre  cuerdo  e  inteligente. 

Sagunto.  —  Hannibal,  hijo  de  Hamílcar  y  cuñado  de  Hasdrúbal,  llegaba 
a  la  suprema  magistratura  militar  por  voto  unánime  del  ejército,  elección  confir- 
mada constitucionalmente  por  Carthago,  como  consta  hasta  por  la  tradición  con- 
traria a  los  Bárcidas.  Dice  Meltzer  ser  cierta  la  supuesta  fábula  del  juramento  de 
Hanníi)al  a  la  edad  de  nueve  años,  prometiendo  a  su  padre  odio  eterno  a  los 
romanos,  pues  la  tradición  más  fidedigna  refiere  cómo  Hannibal  lo  contó  al  rey 
Antíoco  poco  antes  de  estallar  la  guerra  etolio- siria  y  en  ocasión  de  hallarse  en 
la  corte  una  embajada  romana  de  la  cual  formaba  parte  P.  Scipión,  y  como  Poli- 
bio figuraba  en  la  clientela  de  los  Scipiones,  debió  oirlo  en  el  círculo  de  esta 
familia,  pasando  por  él  a  la  literatura  histórica*^.  Tenía  Hannibal  veinticinco 
años  cuando  se  puso  al  frente  del  ejército;  nada  se  sabe  en  concreto  sobre  su 
posición  y  empleo  bajo  Hasdrúbal,  sólo  tenemos  noticia  de  que  ya  había  tenido 
ocasión  de  patentizar  su  sagacidad  y   resolución.    Su   designio   era   prepararse 
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desdo  Iberia  a  una  lucha,  <|U(r  no  podía  ser  lejana,  con  la  poderosa  república  que 
había  humillado  a  C;arlhaj»o  en  la  primera  j^uerra  púnica. 

Refiere  Valerio  Máximo  que  el  primer  acto  de  Hanníbal  fué  vengar  la  muer- 
te de  su  cuñado  haciendo  j)erecer  al  celta,  matador  de  IIasdníbal,entre  horribles 
suplicios.  Kl  nuevo  general  cartaginés,  en  su  odio  a  los  romanos,  heredado  de 
su  padre  y  compartido  por  su  cuñado  Hasdrúbal,  quería  ante  todo  dominar  a  las 
tribus  rebeldes  de  España  para  asegurar  su  poder  y  tener  siempre  en  la  penín- 
sula un  asilo  seguro  en  caso  de  vencimiento.  Se  projiuso,  pues,  sujetar  a  los  olca- 
des  atacando  a  su  ciudad  más  importante,  Althea  (Alzaia),  y  después  de  un 
vigoroso  asalto  se  ai)oderó  de  ella^-^.  Este  lucho  nos  cuenta  Polibio  que  llenó 


Fig.  138.— Sagunto:  vista  general  del  Castillo  o  Ciudadela. 


de  terror  a  las  demás  tribus,  rindiéndose  al  triunfador.  Hanníbal  regresa  a  la 
Ciudad  Nueva  (Cartagena),  vende  el  botín  y  recompensa  a  sus  tropas  (221  antes 
de  J.C.).  Llegado  el  verano,  emprende  campaña  contra  los  ovakaios  o  vacceos, 
tomando  a  Helmántica  (Salamanca)  y  Arbucala^^;  en  el  sitio  de  la  primera 
refiere  extensamente  Polyeno  el  valor  demostrado  por  las  mujeres,  que  lucharon 
con  tanto  brío  como  los  hombres.  Tornaba  Hanníbal  de  su  campaña  cuando  se 
vio  atacado  por  una  confederación  de  pueblos  compuesta  de  olcades  fugitivos  y 
de  helmantinos  que  se  habían  salvado,  formando  núcleo  con  los  carpetanos  o  car- 
pesios,  nación  la  más  poderosa  de  aquellos  países.  Hanníbal  se  guardó  muy 
bien  de  hacer  frente  a  tan  formidables  enemigos  y  con  prudencia  fué  retirándose 
ordenadamente  hasta  el  Tajo,  y  ya  allí,  la  superioridad  de  la  caballería  cartagi- 
nesa, y  sobre  todo  de  los  elefantes,  se  hizo  patente,  pues  queriendo  los  indígenas 
vadear  la  corriente,  perecieron  en  el  intento  por  la  superior  pericia  de  un  ene- 
migo que  peleaba  con  ventaja  desde  los  terribles  paquidermos.  Después  de  esta 
victoria,  de  la  parte  de  acá  del  Ebro  sólo  Sagunto  dejaba  de  reconocer  la  autori- 
dad de  Carthago^'^. 

Sagunto  estaba  a  mitad  de  camino  entre  el  cabo  de  la  Xao  y  la  desemboca- 
dura del  Ebro;  la  ciudad  se  alzaba  en  la  parte  occidental  de  una  cordillera  cru- 
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zada  por  el  río  Pallantias  y  cuya  mayor  altura  alcanza  126  metros.  Hacia  el  SE., 
y  sobre  todo  en  la  parte  baja  del  lado  N.  hasta  cerca  del  río,  se  asentó  después 
la  ciudad  romana  predecesora  de  Murviedro,  que  modernamente  vuelve  a  llevar 
oficialmente  el  nombre  de  Sagunto.  La  cima  de  la  montaña  ha  estado  siempre 
cubierta,  desde  la  época  romana,  con  fortificaciones;  todavía  el  año  181 1  costó  a 
los  fi-anceses  muy  serios  esfiíerzos  el  tomarla.  Según  Polibio,  la  ciudad  estaba 
a  siete  estadios  del  mar,  hoy  en  cambio  dista  seis  kilómetros;  del  relato  polibia- 
no  no  puede  dudarse,  pues  el  autor  visitó  la  ciudad,  explicándose  la  notable 
diferencia  por  los  acarreos  del  río  y  por  una  general  depresión  del  mar  en  este 
trozo  de  costa.  Sagunto  no  era  una  población  importante  en  la  época  púnica ;  el 
espacio  en  lo  alto  de  la  montaña  entre  sus  muros,  de  que  aun  hoy  hay  vestigios 
visibles,  no  tiene  más  de  un  kilómetro  de  largo  y  115  a  205  metros  de  ancho. 
La  población  era  de  raza  ibera.  Meltzer  y  Niese  sostienen  que  sus  habitantes  no 
eran  descendientes  de  los  colonos  griegos  de  Zakintos,  como  se  ha  creído,  y  que 
esto  se  inventó  más  tarde  en  conexión  con  los  acontecimientos.  La  fábula  nace- 
ría probablemente  en  el  partido  saguntino  favorable  a  Roma,  que  desearía  encon- 
trar un  empalme  con  la  alianza  massaliota  y  la  i)rotección  romana;  la  palabra  de 
contraseña  se  daría  a  Roma  y  allí  se  acogería  ansiosamente  la  leyenda  de  funda- 
ción, cuanto  más  que  el  nombre  de  la  tribu  cuya  capital  era  Sagunto  sonaba 
entonces  como  el  de  los  zacintios  de  la  ciudad  rútulo-itálica  de  Árdea,  dando 
lugar  a  los  relatos  de  Livio  y  Appiano.  De  todas  maneras,  la  fábula  no  tiene  otro 
fundamento  que  el  nombre  de  la  población,  si  bien  el  nombre  heleno  de  la  ciudad, 
Záxaví»,  es  un  argumento  en  contra  de  la  tesis  griega.  Dice  Meltzer  que  no  pode- 
mos averiguar  si  quizás  en  las  costumbres  o  en  el  culto  de  los  saguntinos  había 
algo  que  pudiera  aprovecharse  como  justificante  intencionado  de  su  afirmada 
oriundez;  casualmente  pudo  haber  una  ú  otra  semejanza  y  se  la  utilizó  también, 
acomodando  la  población  al  modo  de  ser  griego,  por  su  dilatado  tráfico  con  los 
verdaderos  colonizadores  griegos  de  la  costa  vecina.  Es  bastante  conocida  la 
amplitud  con  que  en  general  admitían  los  antiguos  semejantes  parentescos-de 
pueblos  ^**. 

Como  demostrarán  los  acontecimientos  subsiguientes,  había  en  Sagunto  dos 
partidos,  que  podemos  llamar  cartaginés  y  romano,  no  porque  cada  uno  de  ellos 
quisiera  ya  la  sumisión  a  Roma  o  a  Carthago,  sino  porque  el  púnico  trataba  de 
sacar  el  mejor  partido  de  no  estrellarse  en  una  resistencia  inútil  contra  el  pode- 
río cartaginés,  y  el  otro  veía  muy  lejana  a  Roma  para  sentir  su  inmediato  poder 
y  se  acogía  a  ella  contra  Carthago.  No  sabemos  si  la  embajada  romana  del  año  226 
se  detuvo  en  Sagunto  y  si  pudo  recoger  impresiones  de  desafecto  hacia  los  púni- 
cos, lo  que  sí  nos  consta  por  la  tradición  es  las  repetidas  veces  que,  después  de 
ese  suceso,  solicitó  Sagunto  el  auxilio  de  Roma,  no  pudiendo  precisar  si  fué  la 
ciudad  legalmente  representada  o  el  partido  anticartaginés  de  la  misma  el  que 
formulaba  estas  ¡jeticiones;  lo  cierto  es  que  Roma  no  escuchó  los  ruegos  de 
Sagunto.  Probablemente  Hasdrúbal,  al  ser  rechazado,  pensaría  con  prudencia 
que  el  tiempo  realizaría  plenamente  los  deseos  de  Carthago. 

Sagunto  no  se  hallaba  comprendida  en  el  tratado  que  celebraron  los  roma- 
nos con  Hasdrúbalj  única  ley  internacional  vigente  en  aquel  entonces,  que  regía 
los  destinos  de  la  península  ibérica  en  su  relación  con  romanos  y  cartagineses. 
Este  tratado  era  del  año  229  (a.  de  J.C.\  y  ni  en  él  ni  en  los  dos  anteriores  del 
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año  242,  por  los  cuales  se  ajustó  la  paz  después  de  la  primera  vjiieria  líúnica,  ni 
en  el  de  239,  en  el  cual  los  romanos  legitimaban  su  pérfiíla  conducta  en  Cerdefta, 
nr)  aparecía  ni  una  alusión  siquiera  a  la  ciudad  de  Sa^;unt<»,  situida  al  mediodía 
del  Kbro  y  por  lo  tanto  bajo  la  influencia  di-  Clartha^^o.  Algunos  actos  de  hostili- 
dad de  los  saguntinos  determinaron  c\  pensamiento,  ya  m;iíiiir-(d'<  p'-r  H<imíl>:il 
de  apoderarse  de  la  ciudad. 

Ks  posible  que  el  caudillo  cartag.nés  alentase  la  enemistad  de  otros  pu»  bloi» 
contra  la  poderosa  ciudad  que  hasta  aquella  fecha  se  había  resistido  a  la  infiuen- 
cia  cartaginesa;  Livio  habla  de  los  turdetanos,  Appiano  Alejandrino  de  los  tur- 
boletas,  pero  ya  sean  éstos  u  otros  pueblos,  parece  ser  que  Sagunto  escogió  como 
arbitros  a  los  romanos,  deseosos  de  mezclarse  en  los  asuntos  de  España.  La 
guerra  gala  había  terminado,  y  Roma,  libre  de  enemigos,  envía  una  embajada  a 
llanníbal  (220  a.  de  J.C),  prohibiéndole  se  interponga  en  los  asuntos  de  Sagun- 
to; el  cartaginés  rechaza  extrañas  ingerencias  en  los  asuntos  de  la  península, 
pues  estaba  aleccionado  con  el  caso  de  Cerdeña,  y  seguro  de  que  si  los  romanos 
ponían  el  pie  en  España  acabarían  con  el  poder  de  Carthago. 

Hanníbal,  en  los  primeros  años  de  su  mando,  no  se  había  preocupado  de  la 
toma  de  Sagunto,  y  suponemos  con  Meltzer^^  que  no  lo  hizo  porque  el  partido 
cartaginés  de  la  ciudad  era  bastante  fuerte  i)ara  evitar  cualquier  hecho  que  com- 
prometiese el  poder  de  Carthago  en  la  cercana  comarca,  y  además  Roma  no  se 
había  mezclado  aún  en  la  contienda  y  su  intervención  era  realmente  lo  que  iba 
a  decidirle.  El  caudillo  cartaginés  había  vuelto,  como  hem<js  dicho,  a  fines  del 
año  220  para  invernar  en  Carthago  Nova  después  de  su  segunda  campañi  espa- 
ñola ;  allí  se  encontró  con  los  enviados  romanos  P.  Valerius  FUiccus  y  Q.  V'abius 
Tampiliis,  que  le  intimaron  no  interviniera  en  los  asuntos  de  Sagunto  porí^ue  es- 
taba bajo  la  protección  romana  y  le  recordaron  que,  cumpliendo  el  convenio  ce- 
lebrado con  Hasdrúbal,  no  pasase  el  Ebro.  <Qué  había  sucedido  en  su  ausencia.- 
<Por  qué  los  romanos  empleaban  un  lenguaje  tan  distinto  del  usado  con  Hasdrú- 
bal? Muy  obscuros  son  los  términos  en  que  la  tradición  ha  llegado  hasta  nosotros 
y  apenas  puede  vislumbrarse  una  nueva  petición  de  los  saguntinos  a  Roma,  que 
motivó  la  embajada  romana,  la  lucha  con  los  túrdulos,  turdetanos  o  turboletas, 
sin  que  nos  detengamos  a  examinar  la  exactitud  etnográfica  o  topográfica  de 
estas  razas  y  la  supremacía  absoluta  del  partido  romano  en  Sagunto,  que  había 
llegado  a  triunfar,  condenando  a  muerte  y  ajusticiando  a  miembros  prestigiosos 
del  partido  contrario.  La  situación  era  grave  para  el  caudillo  cartaginés,  y  como 
éste  había  extendido  considerablemente  el  poderío  de  Carthago  con  sus  recien- 
tes triunfos,  declaró  de  una  manera  terminante  que  en  la  conducta  de  los  roma- 
nos había  una  infracción  del  tratado  y  no  podía  verla  con  tranquilidad,  presen- 
tándose como  defensor  del  derecho  de  los  saguntinos  que  debían  resolver  por  sí 
mismos.  La  tesis  romana  envolvía  un  sofisma,  pues  excluía  de  las  poblaciones 
al  S.  del  Ebro  a  Sagunto,  cuando  ésta  había  permanecido  independiente  de  Car- 
thago, y,  por  lo  tanto,  fuera  de  su  influencia,  acuJiendo  a  Roma  para  que  ésta 
reparase  las  injusticias  del  cartaginés.  Sostiene  Meltzer  que  verdadera  alianza  con 
la  república  romana  no  existió,  ni  tampoco  tratado  alguno,  sino  que  la  entrada 
del  pueblo  en  la  protección  romana  se  tuvo  por  hecha  gracias  a  la  nueva  ordena- 
ción de  cosas  realizada  en  la  ciudad  con  la  colaboración  romana.  Roma  tenía  la 
esperanza  de  que  Carthago  cediese  a  la  intimación,  y  sólo  luego,  a  posteriorí,  las 
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demandas  de  auxilio  se  interpretaron  como  la  legalización  de  entrar  Sagunto  en 
el  protectorado  romano,  y  más  tarde,  por  la  suerte  que  le  cupo,  se  convirtió  en 
víctima  de  la  fidelidad,  sacrificada  por  la  perfidia  púnica.  Además,  los  autores  ro- 
manos tienden  a  probar  que  Hanníbal  no  tenía  razón,  para  justificar  el  por  qué  de 
intervenir;  cuando  si  algo  se  trasluce  con  alguna  claridad  es  que  el  jefe  cartagi- 
nés no  quiso  ir  contra  Sagunto  hasta  que  los  acontecimientos  le  obligaron  a  ello. 

La  intimación  de  Roma  era  un  ultimátum,  pues  cuando  un  Estado  dirige  a 
otro  un  requerimiento  como  el  que  entonces  se  dirigió  a  Carthago,  va  positiva- 
mente con  él  la  manifestación  de  ijue  en  caso  necesario  obligará  por  la  fuerza  a 
acceder  a  su  reclamación  y  no  puede  entender  cosa  distinta  la  persona  requerida; 
así  en  efecto  lo  entendió  Hanníbal,  suponiendo  que  la  guerra  sería  inevitable. 
Roma  prescindía  de  los  tratados,  pues  no  se  ventilaba  una  cuestión  jurídica,  sino 
un  problema  de  finalidad  política  y  de  poderío  ^*^.  Hanníbal,  puede  concluirse 
con  Meitzer,  no  buscaba  la  guerra,  pero  ciertamente  tampoco  la  temía. 

Después  de  retirarse  los  enviados  de  Roma,  mandó  Hannít)al  con  gran  pres- 
teza unos  emisarios  a  Carthago  para  que  llegasen  antes  qué  los  embajadores 
romanos  y  diesen  cuenta  al  gobierno  de  las  pretensiones  de  Roma;  el  caudillo 
pedía  instrucciones,  y  con  los  enviados  cartagineses  iban  también  ciudadanos  de 
la  población  con  la  cual  Saj^unto  estaba  en  lucha,  para  demostrar  con  mayor 
fuerza  la  injusticia.  Hanníbal  recibió  del  Consejo  facultades  para  proceder  a  su 
juicio  contra  Sagunto;  después  de  lograr  el  consentimiento  de  su  patria,  llamó 
ante  sí  a  los  saguntinos  y  a  sus  adversarios  y  protegidos,  para  zanjar  sus  discor- 
dias. Procedió  con  cautela  y  guardando  las  formas  legales,  sin  perder  de  vista 
lo  serio  de  las  consecuencias;  pero  al  contestar  los  saguntinos  que  se  sometían 
al  juicio  de  los  romanos,  el  cartaginés,  sin  preocuparse  de  las  amenazas  latinas, 
salió  de  Cartagena  en  la  primavera  del  año  219  y  se  dirigió  con  su  ejército  sobre 
Sagunto,  acampando  delante  de  la  plaza  con  el  firme  propósito  de  tomarla '^ 
El  apoderarse  de  la  ciudad  era  para  Hanníbal  un  supuesto  estratégico  de  suma 
importancia,  para  no  dejar  a  sus  espaldas  una  población  como  aquella,  que 
pudiera  ser  base  de  operaciones  para  los  romanos,  y  al  mismo  tiempo  conseguía, 
tomándola,  un  efecto  moral  de  gran  transcendencia  sobre  sus  aliados  por  el  temor 
infundido  con  esta  muestra  de  poder,  y  en  los  suyos  de  confianza  y  aliento  por 
la  empresa  llevada  a  feliz  término. 

Parece  ser  ([ue  los  sitiados,  al  principio,  intentaron  impedir  en  lo  posible  con 
salidas  la  aproximación  de  los  cartagineses;  los  atacantes  derriban  un  trozo  de 
muralla,  la  reconstruyen  los  sitiados,  vuelven  al  ataque  los  sitiadores  con  una 
torre  móvil,  y  después  de  ocho  meses  de  asedio  y  resistencias  y  vicisitudes,  entre 
las  cuales  debe  contarse  una  ausencia  de  Hanníbal  dejando  en  su  lugar  a  Mahar- 
bal,  hijo  de  Himilcón,  atacan  la  fortaleza  y  se  da  el  asalto  general,  cayendo  la 
ciudad  en  poder  de  los  cartagineses. 

El  estudio  del  terreno  hecho  por  R.  Ohler,  puntualiza  y  reduce  lo  que  de 
exagerado  tiene  la  tradición  romana.  En  lo  más  alto  de  la  cima  occidental,  a  la 
espalda  del  monte,  donde  ahora  está  la  cindadela  (fig.  138),  debió  estar  también 
entonces  el  baluarte  principal,  la  fortaleza  de  los  saguntinos,  y  no  muy  lejos,  al 
occidente,  empieza  el  muro  de  la  ciudad.  Los  cartagineses,  después  de  abrir  la 
brecha,  se  encontrarían  muy  cerca  de  la  fortaleza  y  a  lo  sumo  les  separaría  el 
único  trozo  de  muro  nuevamente  construido  que  podemos  admitir;  la  primera 
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F'ig.  139.—  Vasos  saguntinos  con  ornamentación  de  elementos 
de  flora  (ibéricos).  (Museo  de  Barcelona.) 


trinchera  construida 
ílcspués  de  la  prin)cra 
irrupción  debió  estar 
verosímilmente  en  una 
eminencia  un  poco  al 
O.  de  la  altura  del  cas- 
tilla», inmediatamente 
dentro  de  la  muralla 
ibérica,  separada  <lel 
castillo  por  una  depre- 
.sióii  plana  (jue  ahora 
comprende  la  Hatería 
del  2  de  Mayo  De 
aquí  se  deduce  que 
los  atacantes  llegaron 
a  este  sitio  muy  ade- 
lantado el  cerco,  pues- 
to que  el  ataque  inmediato  a  la  fortaleza  lué  seguido  de  la  caída  de  la  ciudad  ^*. 
Con  tenacidad  se  defendieron  los  saguntinos,  pero  el  sitio  duró  ocho  meses, 
algo  menos  de  lo  que  habían  esperado  los  romanos,  que  ningún  socorro  enviaron. 
Verosímiles  son  los  hechos  que  narra  Livio  respecto  al  ibero  Alorco  y  al  sagun- 
tino  Alcón,  que  solicita  la  paz  de  Hanníbal  que  la  quiere  imponer  con  durísimas 
condiciones,  no  aceptándolas  los  sitiados;  también  parece  probable  el  hecho  de 
quedar  Maharbal  encargado  del  cerco  por  ausencia  de  Hanníbal,  que  había  deja- 
do el  sitio  para  sofocar  un  levantamiento  de  carpetanos  y  orctanos;  pero  lo  inad- 
misible en  sana  crítica  histórica  es  el  fin  de  los  sitiados  relatado  por  el  Patavino 
y  otros  historiadores  que  le  siguen  o  le  imitan.  La  ciudad  cayó  en  pí)der  de 
Hanníbal,  que  la  tomó  a  viva  fuerza,  ganando  en  ella  rico  botín  y  muchos  prisio- 
neros; el  numerario  lo  reservó  para  sí,  los  prisioneros  los  distribuyó  entre  sus 
soldados  y  las  joyas  fueron  enviadas  a  Carthago.  Este  es  el  sencillo  relato  del 
asedio  hecho  por  Polibio,  el  más  antiguo  e  imparcial  de  los  historiadores;  en 
cambio,  Diodoro  (XXV,  15),  Livio  (XXI,  7),  Appiano  (Iber.,  12),  Valerio  Máxi- 
mo, Silio  Itálico  y  Floro  (lib.  II,  cap.  VI),  refieren  el  valor  heroico  de  los  sagun- 
tinos, la  hoguera  donde  arrojan  sus  preseas  y  que  luego  consume  sus  cuerpos,  el 
incendio  de  la  ciudad  para  no  dejar  al  vencedor  más  que  un  montón  de  cenizas. 
Pero  pese  a  la  pérdida  de  tan  cantada  gloria  nacional,  debemos  cercenarla  en 
parte  de  la  prolongada  y  verídica  lista  de  nnestros  timbres  de  orgullo  patrio,  pues 
es  una  fantástica  invención  de  retóricos,  hecha  a  posteriori  para  encarecer  la  fide- 
lidf'-d  de  Sagunto,  capaz  de  sacrificarse  por  la  alianza  romana  ''3.  Obsér^'ese 
además  del  silencio  de  Polibio,  el  dato  elocuentísimo  del  botín  cuantioso  recogi- 
do por  el  cartaginés  y  el  hecho  de  haber  dejado  Hanníbal  en  Sagunto,  pocos 
meses  después,  los  rehenes  españoles,  hijos  de  los  personajes  más  ilustres,  a 
causa  de  \q.  fortaleza  de  la  ciudad;  mal  podría  pensarse  en  población  fuerte  si 
sus  muros  y  defensas  con  el  resto  de  la  población  hubieran  sido  pasto  de  las 
llamas  ''*.  Además,  años  después  los  saguntinos  supervivientes  volvieron  a  la 
ciudad,  siendo  los  primeros  pobladores  de  la  Sagunto  romana. 

Hemos  de  exponer  ahora  el  juicio  tan  autorizado  de  Meltzer,  que,  con  singu- 
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lar  sagacidad,  ha  analizado  la  tradición  acerca  del  heroísmo  saguntino.  Podemos 
admitir  con  él  que  hubo  hechos  aislad<js  que  sirven  de  base  al  concei)to  gene- 
ral que  luego  se  aplicó  a  toda  la  ciudad;  héroes  y  hasta  grupos  de  héroes  que 
se  sacrificaron  es  muy  posible  que  los  hubiera,  pero  un  heroísmo  colectivo,  con 
los  detalles  transmitidos,  por  los  argumentos  expuestos  nos  parece  inverosímil. 
Comienzan  las  exageraciones  cuando  el  analista  dice  que  Hanníbal  sitió  la 
ciudad  con  150.000  hombres,  cifra  (jue  resulta  de  sumar  todas  las  tropas  que 
Hanníbal  llevó  a  Italia  al  año  siguiente,  juntamente  con  las  que  dejó  en  España  y 
África.  La  gran  duración  del  asedio  se  comprende  por  la  situación  de  la  ciudad 
en  una  altura  empinada  que  sólo  permitía  el  ataque  formal  por  el  exiguo  frente 
occidental  .singularmente  fortificado.  La  ciudad  fué  tomada  por  asalto,  y  es  real- 
mente extraño  que  si  hubiera  ocurrido  algo  extraordinario,  las  fuentes  cartagi- 
nesas sin  razón  trataran  de  ocultarlo.  Por  último,  la  tradición  analística,  con  sus 
datos  contradictorios,  se  revela  totalmente  inventada'*. 

En  la  contienda  entablada  entre  las  dos  repi'iblicas  iba  a  jugarse  la  suerte  de 
Iberia;  los  hispanos  habían  de  contribuir  eficazmente  a  los  triunfos  de  Hanníbal 
y  la  península  se  rendiría  más  tarde  a  la  constancia  y  tenacidad  de  un  adversario 
a  quien  la  derrota  no  intimidaba  y  que  sacando  fuerzas  de  flaqueza  no  tuvo  otro 
lema  para  vencer  que  la  perseverancia.  Mucho  se  ha  discutido  desde  la  antigüe- 
dad sobre  las  causas  de  esta  guerra,  una  de  las  más  célebres  de  la  Historia;  sin 
duda  algima,  el  primer  motivo  de  lucha,  que  ya  apareció  en  la  guerra  de  Sicilia, 
de  la  cual  las  campañas  de  Hanníbal  no  eran  sino  secuela  obligada,  fué  la  domi- 
nación de  la  cuenca  occidental  del  Mediterráneo,  una  de  las  fuentes  de  produc- 
ción más  valiosas  para  el  comercio  cartaginés,  cuyos  mercados  quería  Roma  arre- 
batarle; episodio  de  la  lucha  había  sido  la  posesión  de  Sicilia,  granero  de  Italia 
según  apreciación  corriente  de  los  clásicos,  y  la  ocupación  de  Córcega  y  Cerde- 
ña  por  los  romanos,  que  extendían  su  hegemonía  en  el  mar  Tirreno.  Después  de 
conquistada  la  Magna  Grecia  por  las  fuerzas  de  la  república  latina,  era  inevitable 
el  choque  entre  aquellas  dos  civilizaciones  tan  distintas,  que  iban  a  disputarse  el 
dominio  del  mundo;  curiosa  es,  sin  embargo,  la  contienda  por  la  misma  diversa 
naturaleza  de  los  combatientes;  Roma,  república  continental,  sin  marina,  con 
buen  ejército  de  tierra,  hacía  la  guerra  a  Carthago,  república  marítima  con  pode- 
rosa escuadra  y  con  un  ejército  de  mercenarios. 

Después  de  la  toma  de  Sagunto,  los  motivos  de  estallar  el  conflicto  armado 
eran  más  numerosos;  Carthago  quería  a  todo  trance  el  desquite  de  sus  derrotas 
en  la  primera  guerra;  además,  Roma,  en  plena  paz,  había  conquistado  Córcega  y 
Cerdeña,  uniéndose  a  esto  el  recelo  de  los  romanos  por  el  imperio  de  los  Barcas 
en  España,  y  por  último,  como  chispa  decisiva  que  hiciera  estallar  el  incendio, 
una  causa  ocasional  tan  aprovechable  como  la  toma  de  Sagunto,  aliada  de  Roma. 
No  hemos  de  examinar  de  qué  parte  estaba  la  razón,  pues  esta  disquisición  poca 
utilidad  reporta  y  nada  nos  interesa,  pero  sí  hemos  de  manifestar  con  Niese  que 
se  debe  haber  fantaseado  mucho  sobre  la  existencia  de  un  partido  de  la  paz  que 
en  Carthago  se  oponía  a  los  proyectos  bélicos  de  la  familia  Barca  y  que  demos- 
tró su  opinión  contraria  a  la  guerra  en  plena  Gerusia,  cuando  los  embajadores 
romanos  llegaron  a  Carthago  para  proponer  la  destitución  de  Hanníbal  por  la 
toma  de  Sagunto.  La  opinión  de  que  la  segunda  guerra  fué  provocada  por 
Hamílcar  Barca  o  por  Hasdrúbal  surgió  poco  después  de  la  guerra,  y  uno  de  sus 
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FiR.  14U.     Busto  de  Hannibal. 


mantenedores  es  el  historió^írahj  Kabifj  ri(  tor; 
Livio  presenta  a  Hannón  convi  ferviente  partida- 
rio de  l:i  paz  y  hasta  coloca  en  sus  labios  un  dis- 
curso í|ue  es  una  fiura  invencii'tn  del  |>atavino;  lo 
más  |ir<)bable  es  (|ue  ambas  tamilias  rivales,  los 
llannones  y  los  Barcas,  estuvieran  conformes  en 
guerrear  contra  Rftma,  que  era  el  enemi}»o  nacio- 
nal, y  sólo  después  de  la  guerra  ios  enemigos  i»o- 
líticos  de  los  Barcas  adquirieran  inMuencia. 

Por  algunos  historiadores  se  ha  reputado  una 
em|jresa  de  inconcebible  arrojo  la  llevada  a  cabo 
por  llanníbal  trasladando  el  teatro  de  la  guerra  a 
Italia  y  el  efectuarlo  atravesando,  después  de  mil 
peligros,  los  Pirineos  y  los  Alpes;  puede  creerse, 
en  efecto,  que  el  general  cartaginés  sólo  contaba 
con  su  genio  militar  para  lograr  un  éxito  completo, 
pero  hoy  convienen  los  escritores  en  reconocer  al  caudillo  púnico  un  gran  talento 
político  y  una  i)rudencia  exquisita  en  medir  lasi)robabilidades  venturosas  o  adver- 
sas; fué  a  Italia,  como  dice  Ferrero,  porque  quería  aniquilar  a  Roma  y  en  otra  for- 
ma no  lo  conseguiría;  sabía  que  Italia  no  era  una  nación,  sino  una  confederación 
de  pequeñas  repúblicas,  muchas  de  líis  cuales  vivían  para  ellas  mismas  y  de  ellas 
mismas,  y  contaba  sobre  todo  con  la  sublevación  de  los  galos,  que  soportaban  mal 
de  su  grado  el  yugo  romano  y  esperaban  una  ocasión  favorable  para  sacudirlo. 
Dijimos  qué  parte  activa  y  principalísima  tomaron  los  hisjíanos  en  la  campa- 
ña itálica,  y  sin  precisar  siempre  su  número,  pues  Livio  no  es  muy  de  fiar  en  este 
respecto,  indicaremos  los  hechos  de  armas  en  que  los  hijos  de  Iberia  se  distin- 
guieron. En  la  batalla  delTrebia  los  honderos  baleares,  en  número  de  8.oo(j,  apo- 
yaron a  la  caballería  númida  y  a  distancia  de  ocho  estadios  del  campo,  relata 
Polibio,  se  formó  la  infantería,  compuesta  de  20,000  hombres  iberos,  galos  y 
libios  ^^;  en  esta  batalla  fué  derrotado  el  cónsul  Tiberio  Sempronio.  La  van- 
guardia en  la  batalla  del  Trasimeno  estaba  formada  por  los  honderos  y  portado- 
res de  lanza  baleares;  en  una  emboscada  situó  Hannibal  a  libios  e  iberos,  y  éstos, 
con  los  baleares  capitaneados  por  Maharbal,  decidieron  el  éxito,  obligando  a 
rendirse  al  resto  del  ejército  romano"".  La  famosa  victoria  de  Cannas  fué  una 
jornada  de  ruda  labor  para  los  hispanos ;  los  baleares  figuraron  como  de  costum- 
bre al  frente  del  ejército,  en  el  ala  izquierda  se  hallaba  la  caballería  ibera  y  gala, 
seguíanla  la  infantería  de  galos  e  iberos,  los  númidas  estaban  en  el  ala  izquierda. 
Describe  Polibio  el  aspecto  de  las  tropas;  iberos  y  galos  tenían  escudos  de  igual 
forma,  pero  las  espadas  eran  diferentes:  las  hispanas  herían  lo  mismo  de  punta 
que  de  tajo,  pero  las  galas  sólo  podían  herir  de  ñlo.  Los  galos  aparecían  desnu- 
dos y  los  iberos  cubiertos  con  túnicas  de  lino  de  color  de  púrpura,  según  la  cos- 
tumbre de  su  país^^.  Los  iberos  y  galos  fueron  arrollados  por  el  empuje  de  las 
legiones  romanas,  pero  Hannibal,  que  lo  tenía  bien  previsto,  sacó  partido  de  este 
aparente  descalabro,  que  secundaba  tan  admirablemente  sus  planes  tácticos;  los 
romanos,  persiguiendo  a  los  galos,  contribuyeron  sin  notarlo  a  ser  envueltos  por 
los  africanos,  que  les  atacaron  por  los  flancos,  determinando  la  completa  derrota 
del  ejército  romano.  Entre  iberos  y  africanos  perdió  Hannibal  mil  quinientos. 


Lámina   VIH 


Guerrero  ibero  con  casco  y  falcata,  visto  de  frente  y  de  perfil. 
(Excavaciones  de  la  cueva  y  Collado  de  los  Jardines.) 


H.  deE.-T.  I. 
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El  caudillo  cartaginés  vencía  porque  como  gran  general  utilizaba  a  maravilla 
los  elementos  de  combate,  empleando  de  manera  asombrosa  la  caballería  númida 
e  hispana,  que  eran  su  principal  fuerza;  le  servía  de  avanzada  y  para  terminar  el 
combate  persiguiendo  al  enemigo,  lo  mismo  que  muchos  siglos  después  había  de 
hacer  Napoleón.  Hanníbal,  como  excelente  táctico,  escogía  un  campo  de  batalla 
donde  pudieran  maniobrar  sus  numerosos  jinetes,  practicaba  su  movimiento 
favorito,  que  era  el  envolvente,  conocía  los  recursos  del  país  donde  operaba  y 
hacía  una  especie  de  guerra  científica  a  la  cual  no  estaban  acostumbrados  los 
cónsules,  más  bien  ciudadanos  que  militares. 

Los  romanos  en  España. —  A  cual  más  interesantes  son  las  obras  que 
tratan  en  general  de  la  segunda  guerra  púnica;  entre  ellas  podemos  citarlos  tra- 
bajos de  Hesselbarth  "'*,  C.  Bottcher*<>,  C.  Peter*^  Zielinski*^  Soltau  *3^ 
H.  A.  Sanders»^,  O.  Melt/er»*,  Hennebert»»,  O.  Gilbert»^  G.  Egelhaaf»«, 
G.  Jung»9,  L.  V.  Vincke»",  Rospatt9^  Neumann^'-,  W.  Streit»^,  José  Fuchs^^ 
H.  Delbrück^*  y  Niese****.  Acerca  del  paso  de  Hanníbal  por  los  Alpes,  hay 
también  una  respetable  bibliografía  representada  por  De  Luc^^,  Wickham  y 
Cramer9«,  Mommsen**»,  Linkeíoo,  Nisseni"»,  Desjardin»»^  Kuchs^o^,  W.  Osian- 
der^w,  Colin*<>^  K.  Lehmann^*^  y  C.  Jullian***^;  existen  asimismo  otras  mo- 
nografías episódicas  de  Hesselbarth^*^*,  H.  Delbrück'^,  O.  Schwab i**^, 
G.  Tuziii^  F.  R.  Scott^i-,  Ha^lptll^  R.  üehlerU*,  T  Friedrich  "\  M.  Kr.hnii« 
y  Nissen  "^. 

MonofTiafías  que  se  refieren  a  España  son  las  de  \V.  .Sieglin^^'*,  j.  IJuzellu"^ 
y  Thiancourt  ^20^  referentes  a  la  cuestión  saguntina.  Particularmente  de  los  Sci- 
piones  y  de  la  guerra  en  la  península,  trata  H.  Genzken  ^'^;  además  deben  tenerse 
en  cuenta  los  libros  de  Arnold  ^^-,  U.  Becker^^-\  Botticher^-^,  Bou(lard^^^  Fotbi- 
ger^2^,  Friedersdorff^-^  iieiss^'**,  Hübner ''í^,  Ihne*''^,  Keller*^',  Lachmann--*-, 
Luterbacheri33,  Mommseni»*,  Nissen  ^s^,  K.  W.  Nitschi»«,  Peter^^?^  Posneri»**, 
Uckert^^,  de  Vincke,  Vollmer^*^  y  Wolfflin^*^  Examina  Genzken  con  gran  de- 
tenimiento las  fuentes  de  la  segunda  guerra  púnica  y  los  pasajes  de  I'olibio,  Ap- 
piano,  Livio,  Frontino,  Eutropio  y  Zonaras  que  se  refieren  a  España.  Posterior- 
mente se  han  publicado  otras  dos  investigaciones  muy  valiosas,  la  de  G.  Frantz^*- 
sobre  la  guerra  de  los  Scipiones  en  nuestro  suelo,  y  la  de  J.  Jumpertz**^  acerca 
del  mismo  asunto;  ambos  son  trabajos  sobre  las  fuentes,  utilizando  el  segundo  el 
poema  de  Silio  Itálico.  E\  valor  positivo  de  la  obra  de  PVantz  es  haber  demos- 
trado las  reduplicaciones  de  Livio,  sobre  todo  en  lo  referente  a  los  años  215 
y  214;  prueba  el  citado  autor  las  falsificaciones  de  la  narración  liviana  proceden- 
tes en  su  mayor  parte  del  relato,  más  que  sospechoso,  de  Valerio  de  Anzio.  I^as 
conclusiones  de  Jumpertz  le  conducen  a  declarar  en  contra  de  Soltau  que,  fuera 
del  año  206,  no  hay  alteración  cronológica  en  la  fuente  intermedia  de  Livio,  y  si 
la  encontramos,  hay  que  atribuirla  al  propio  patavino,  excepto  en  el  mencionado 
año.  Es  imprescindible  para  los  asuntos  hispanos  el  documentado  estudio  de 
W.  Brewitz,  titulado:  Scipio  Africanus  in  Spanien  210-206  (Tübingen,  1914).  El 
que  realmente  ha  fijado  la  cronología,  sobre  todo  en  lo  referente  a  la  catástrofe 
de  los  Scipiones,  es  Genzken,  señalando  el  primero  la  fecha  de  211.  Por  último, 
no  podemos  olvidar  el  trabajo  de  K.  Gotzfried  y  el  artículo  de  Heuze  sobre  Cneo 
Scipión  (Pauly-Wisso\va\ 
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Campo  de  batalla  debía  ser  Iberia  durante  la  segunda  guerra  púnica,  pues 

precisamente  uno  de  los  objetos  de  la  contienda  entre  Roma  y  Carthago  era  el 
disputarse  la  posesión  de  aquella  rica  península  de  indómitos  habitantes,  valien- 
tes tribus  y  veneros  ocultos  y  abundantísimos,  cuya  difícil  dominación  excitaba, 
por  los  obstáculos  aun  mucho  más,  la  codicia  de  los  romanos. 

lianníbal  al  partir  para  Italia  no  había  dejado  desguarnecida  la  península  y 
en  ella  quedaba  con  aprovisionamientos,  pertrechos  de  guerra  y  tropas  suficien- 
tes su  hermano  IIasdrúl)al.  Con  el  fin  de  asegurar  más  la  defensa  pasaron  al 
África  mercenarios  iberos,  y  del  continente  africano  llegaron  a  Iberia  libicjs,  dis- 
puestos a  sostener  el  imperio  cartaginés  en  su  nueva  colonia. 

Cneo  Scipión,  hermano  del  vencido  del  Tesino,  se  dirigía  a  Iberia  desde  las 
bocas  del  Ródano,  llegando  a  Emporio  con  toda  la  escuadra.  Su  política  fué  de 
atracción,  buscando  aliados  y  mostrando  el  poder  de  Roma  entre  aquellas  ciuda- 
des que  no  querían  reconocer  su  dominio;  no  tardó  en  acudir  contra  los  invaso- 
res el  cartaginés  Hannón,  pero  el  romano  formó  sus  haces  frente  al  campamento 
púnico  en  Cissa  y  logró  derrotar  a  los  cartagineses,  apoderándose  de  Hannón  y 
de  un  régulo  ibero  llamado  Indivil,  de  gran  prestigio  en  la  comarca  (218  años 
antes  de  J.C. ).  Noticioso  Hasdrúbal  de  lo  acaecido  se  traslada  con  su  gente  y 
sorprendiendo  a  los  confiados  romanos  cae  sobre  ellos  dispersándolos;  no  fué  la 
acción  de  grandes  consecuencias,  pero  lo  suficiente  para  marchitar  un  tanto  los 
laureles  de  Cissa;  Hasdrúbal  se  vuelve  a  Cartagena  y  Scipión  se  dirige  a  Tarraco 
para  pasar  allí  el  invierno. 

Varias  son  las  opiniones  respecto  a  la  situación  de  Cissa  o  Kíooa.  Heiss  la 
identifica  con  la  moderna  Guisona,  en  la  parte  oriental  de  Lérida,  a  1 5  kilóme- 
tros de  Cervera.  Hübner  dice  que  era  la  capital  de  los  cessetanos  y  la  sitúa 
cerca  de  Tarraco;  de  esta  opinión  son  también  Genzken,  Feliciani  y  üe  Sanctis. 

En  la  primavera  del  año  217  Hasdrúbal  sale  de  Cartagena  con  poderosa 
flota  y  llega  a  la  desembocadura  del  Hiberus;  Cneo  llega  en  su  busca  y  trabado 
combate,  en  el  cual  llevaron  la  mejor  parte  unas  naves  massaliotas  aliadas  de 
Roma,  los  cartagineses  fueron  completamente  derrotados.  Tal  importancia  dieron 
en  Roma  a  la  victoria  que  comprendieron  no  debían  abandonarse  los  asuntos  de 
Iberia,  pues  de  allí  podía  Hanníbal  esperar  refuerzos ;  atendiendo  a  esta  consi- 
deración, el  Senado  envía  a  España  a  Publio  Scipión  con  una  escuadra  y  orden 
de  unirse  a  su  hermano.  Entonces  los  romanos  pasan  el  Ebro  y  siguiendo  la 
costa  acampan  a  cuarenta  estadios  de  Sagunto;  en  esta  ocasión  tiene  lugar, 
según  Polibio,  la  estratagema  del  ibero  Abilix,  que  engañando  al  jefe  cartaginés 
Bostar,  lugarteniente  de  Hasdrúbal,  que  no  había  sabido  defender  el  paso  del 
Hiberus,  le  persuade  de  la  triste  situación  de  Carthago  en  España  y  del  gran 
beneficio  que  reportaría  a  los  cartagineses,  atrayéndoles  el  afecto  y  alianza  de 
los  naturales,  si  ponía  en  libertad  a  los  rehenes  que  custodiaba  en  Sagunto; 
embaucado  el  cartaginés  por  los  discursos  del  astuto  indígena  accedió  a  entre- 
garle los  rehenes,  y  Abilix,  que  había  tratado  ya  secretamente  con  los  Scipiones, 
fué  a  ofrecerles  los  citados  rehenes,  que  sirvieron  de  mucho  para  ganar  las 
poblaciones  a  la  causa  de  Roma  en  perjuicio  del  poder  púnico. 
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Difícil  es,  desde  este  punto,  seguir  el  relato  de  las  campañas  de  los  herma- 
nos Scipiones  en  Iberia,  porque  nos  falta  la  guía  segura  de  Polibio,  y  aunque 
Livio  en  gran  parte  de  su  obra  sigue  al  historiador  griego,  es  muy  poco  de  fiar, 
por  mezclar  a  veces  otras  fuentes  y  productos  de  su  fecunda  imaginación. 

El  año  216  tuvo  lugar,  según  Livio,  una  sublevación  ibera  que  fué  sofocada 
por  los  romanos.  En  215  Hasdrúbal  recibe  refuerzos  capitaneados  por  Himilcón 
y  se  decide  a  emprender  la  ofensiva.  Los  romanos  sitiaban  la  ciudad  de  Hibera 
y  en  las  cercanías  de  la  misma  tiene  lugar  una  batalla  decisiva  en  la  cual  fracasa 
el  plan  de  Hasdrúbal,  que  quiso  emplear,  como  su  hermano,  la  táctica  envolven- 
te; el  centro  ibero  cedió  antes  de  tiempo  y  el  cartaginés  fué  derrotado.  Kahrstedt 
opina  que  ocurrió  el  hecho  el  año  216,  pero  Feliciani,  De  Sanctis  y  Genzken  de- 
fienden se  dio  la  batalla  en  215.  Heiss  coloca  Hibera  en  la  actual  Amposta; 
Hübner  cree  fuese  Uertosa  (Tortosa),  coincidiendo  con  él  Arduino  y  De  Sanctis. 
No  falta  quien  opine  que  Hibera  estaba  situada  en  el  lu^ar  ocupado  hoy  por  San 
Carlos  de  la  Rápita. 

A  pesar  de  las  ventajas  obtenidas  por  los  romanos,  Carthago  conservó  la  su- 
perioridad en  Iberia  hasta  el  año  214  (a.  de  J.C.),  en  cuya  fecha  Hasdrúbal  hubo 
de  pasar  al  África  a  causa  de  la  rebelión  del  rey  númida  Silax;  los  romanos  apro- 
vecharon su  ausencia  para  aumentar  su  influencia.  En  212  (a.  de  J.C.)  conquis- 
taron Sagunto,  hecho  que  fué  de  gran  efecto  moral  para  los  hispanos,  pues  re- 
presentaba, en  opinión  de  Roma,  el  motivo  principal  de  la  segunda  guerra  contra 
Carthago.  Los  progresos  de  los  Scipiones  continuaron  ganando  aliados  hasta  en 
el  Mediodía  de  la  península.  Sin  embargo,  estos  faustos  sucesos  duraron  poco 
tiempo,  pues  habiendo  regresado  Hasdrúbal  de  África,  fueron  atacados  por  fuer- 
zas superiores;  para  poderse  defender  se  vieron  precisados  a  tomar  a  sueldo 
mercenarios  españoles,  pero  fueron  abandonados  por  ellos  cuando  más  necesita- 
dos se  hallaban  de  sus  servicios.  Cometieron  la  falta  de  separarse  y  perecieron, 
derrotados  sus  ejércitos,  Publio  luchando  contra  Hasdrúbal,  Giscón  y  Magón,  y 
Cneo  combatiendo  con  Hasdrúbal  Barca;  a  consecuencia  de  este  desastre,  los 
romanos  perdieron  todas  sus  conquistas  al  S.  del  Hiberus  (211  a.  de  J.C). 

Uno  de  los  problemas  más  difíciles  de  las  guerras  púnicas  es  el  referente  a 
la  rota  de  los  Scipiones.  Kahrsted  {Geschichte  der  Karthager,  III,  494 )  dice  que 
los  generales  romanos  emprendieron  la  ofensiva;  en  cambio,  De  Sanctis  ( volu- 
men III,  P.  II,  445 )  sostiene  que  tuvieron  que  mantenerse  a  la  defensiva  para 
hacer  frente  a  los  tres  ejércitos  cartagineses  mandados  por  Hasdrúbal,  hijo  de 
Giscón,  Magón  Barca  y  Hasdrúbal  Barca.  Nuestro  D.  Aureliano  Fernández  Gue- 
rra describe  de  este  modo  el  desastre :  Cneo  Scipión  sitúa  sus  fuerzas  en  Orso 
( cañada  y  cúspide  del  Oso,  en  el  valle  donde  brota  el  Guadalquivir )  y  va  contra 
Amtorgi  (S.  de  Vélez  Rubio),  donde  se  hallaba  Hasdrúbal  Barca,  mientras  Ma- 
sinissa  con  sus  númidas  ataca  el  campamento  de  Cástulo  (Cazlona)  donde  es- 
taba Publio  Scipión ;  éste  comete  la  imprudencia  de  acudir  en  contra  de  Indivi- 
lis,  príncipe  de  ;los  ilérgetes,  que  llegaba  al  campo  cartaginés;  pero  Masinissa 
persigue  a  Publio  y  lo  vence,  pereciendo  el  caudillo  romano  en  el  combate.  En- 
tretanto los  celtíberos  abandonan  el  campamento  de  Cneo,  y  éste,  quizás  sospe- 
chando la  suerte  de  su  hermano,  aprovecha  la  noche  y  emprende  la  retirada 
camino  de  Lorca  por  la  rambla  de.Nogalte ;  los  cartagineses  le  persiguen  y  Cneo 
se  fortifica  en  una  torre  sobre  Cabezo  de  la  Jara,  donde  es  atacado  y  muere  lu- 
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chanclo.  liste  sitio,  sefíún  Kei  nántlez  (iuena,  es  el  llamado  Rogum  Scipionis  y  hoy 
« Hoguera  de  Scipión ».  De  Sanclis  dice  cjue  los  hechos  tuvier<^n  lugar  en  la 
cuenca  del  alto  Betis.  Kahrstedt  cita  la  noticia  fie  Plinio  de  existir  ¡lord  en  cl 
Metis,  denominada  Roi^iis  Scipionis,  pero  no  cree  que  los  jefes  romanos  llegasen 
a  la  latitud  de  Carthago  Nova. 

Publio,  al  separarse  de  su  campamento  para  ir  en  Im^ca  de  Indivil,  había 
dejado  fuerzas  ;il  mando  de  Tilo  Konleyo;  éste  logró  salvar  los  rcst(is  del  ejér- 
cito romano,  repasando  con  ellos  el  Kbro.  Allí  los  legionarios  eligieron  como 
caudillo  al  valeroso  L.  Marcio  Settimo,  figura  sublimada  con  exagerada  aureola 
por  l.ivio.  Poco  después  llegaba  a  Tarragona  el  propretor  (".  Claudio  Nerón, 
([uc  sostuvo  la  suerte  de  las  armas  romanas  al  N.  del  Kbro. 

Los  romanos  harto  hicieron  con  sostenerse  al  N.  del  Hiberus  hasta  que  la 
toma  de  Ca|)ua  hizo  posible  el  envío  de  nuevas  tropas  a  España;  las  mandaban 
Puhlius  Cornelius  Scipio,  hijo  del  cónsul  homónimo,  y  Marcus  Junius  Stlanus, 
aunque  por  su  intrepidez,  carácter  resuelto  y  hasta  por  el  desquite  que  su  nombre 
llevaba  consigo,  Scipión  fué  el  verdadero  jefe  de  la  expfídición.  Polibio,  muy 
amigo  de  la  familia,  pues  trató  con  intimidad  a  Scipión  Emiliano,  no  escasea  los 
términos  de  encomio  para  el  primer  Africano,  por  lo  cual,  a  pesar  de  la  seriedad 
del  historiador  de  Megalópolis,  atenderíamos  con  recelo  sus  noticias  si  no  coinci- 
diesen con  las  de  los  otros  historiadores,  que  comi)aran  a  Publio  Coi  neUo  Sci- 
pión con  Alejandro,  por  su  templanza,  moderación  y  afable  carácter.  Llegó  a 
Iberia  en  210  (a.  de  J.C.),  en  situación  muy  propicia  para  los  romanos,  si  sabía 
aprovecharse  de  las  circunstancias;  los  cartagineses,  después  de  la  victoria  sobre 
los  Scipiones,  habían  tratado  con  dureza  a  los  hispanos,  exigiendo  rehenes  hasta 
de  su  fiel  aliado  el  régulo  Indivil;  las  discordias  de  los  nuevos  generales  con  Has- 
drúbal  dividieron  al  campo  cartaginés  y  los  púnicos  habían  descuidado  el  domi- 
nio del  mar,  no  preocupándose  de  la  flota;  por  último,  cometieron  la  falta  imper- 
donable de  dividirse,  separándose  de  su  base  de  operaciones,  que  debía  ser 
Carthago  Nova. 

Magón  estaba  con  sus  fuerzas  junto  a  las  columnas  de  Hércules,  entre  unas 
tribus  llamadas  de  los  coinoi,  Hasdrúbal  Giscón  se  hallaba  en  Lusitania  y  Hasdrú- 
bal  el  hermano  de  Hanníbal  en  la  Carpetania  ^*^.  Scipión,  demostrando  dotes  mi- 
litares muy  superiores  a  su  edad,  decidió  tomar  por  sorpresa  la  ciudad  de  Carta- 
gena, donde  los  cartagineses  tenían  a  los  rehenes  iberos  y  habían  acumulado 
muchas  riquezas;  supo,  por  tanto,  sacar  partido  de  la  situación  y  el  año  209 
(a.  de  J.C.)  pasaba  el  Hiberus  con  su  ejército  y  costeando  llegaba  a  marchéis  for- 
zadas sobre  Carthago  Nova.  Ayudado  por  Gaio  Lelio,  que  mandaba  la  flota,  y 
animando  a  sus  soldados  con  decirles  haber  recibido  una  inspiración  de  Neptuno, 
atacó  la  plaza  por  el  estero  y  la  parte  de  costa  durante  la  baja  mar  mientras  en- 
tretenía a  los  defensores  con  un  asalto  general  de  sus  murallas.  Tomada  la  plaza, 
Magón  y  los  sitiados  se  rindieron  a  discreción  y  el  vencedor  se  hizo  dueño  del 
gran  arsenal  militar  de  los  cartagineses  en  España ^^^.  Esta  era  una  gran  conquis- 
ta, pues  aparte  del  efecto  moral  producido  por  la  pérdida  de  la  plaza  más  fuerte 
que  poseía  Carthago  en  la  península,  era  un  punto  de  apoyo  para  un  ejército  y 
una  comunicación  con  el  mar  y  por  él  con  Italia. 

Scipión  se  retiró  a  Tarragona  a  sus  cuarteles  de  invierno,  y  siguiendo  su 
política  de  conciliación  atrajo  al  partido  de  los  romanos  a  muchos  príncipes  indi- 
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genas  que  antes  habían  figurado  en  el  bando  de 
Carthago.  El  primer  caudillo  que  se  presentó  a 
él  íué  Edecón,  a  quien  los  cartagineses  habían  to- 
mado en  rehenes  su  mujer  y  sus  hijos;  luego  llega- 
ron Mandonio  e  Indivilis  o  Andobalen,  como  lo 
llama  Pülibio;  éstos  hablan  recibido  afrentas  de 
parte  de  Hasdrúbal  y  estaban  dispuestos  a  la  ven- 
ganza. El  general  romano  recogía  los  frutos  de  la 
conducta  cruel  y  desatinada  de  los  púnicos. 

Entretanto  la  situación  en  Italia  se  agravaba 
por  momentos,  Hanníbal  necesitaba  nuevijs  con- 
tingentes para  sostenerse  frente  a  Roma,  la  de- 
fección de  los  caudillos  iberos  iba  en  aumento,  la 
discordia  entre  los  jefes  cartagineses  continuaba, 
por  lo  ( ual  Hasdrúbal  pensó  en  jugarse  la  suerte 
en  una  batalla  cuyo  triunfo  podía  asegurar  la  situa- 
ción de  Carthago  en  España,  y  en  cíiso  de  derrota 
emprendería  con  el  resto  de  su  ejército  ei  camino 

del  Pirineo,  reuniría  a  su  paso  a  los  galos  que  quisieran  seguiíle  y  se  uniría  a 
su  hermano  en  tierra  italiana  para  hacer  juntos  el  último  esfuerzo  contra  la  repú- 
blica romana.  Scipión  coincidió  con  los  deseos  de  Hasdrúbal  y  salió  a  su  encuen- 
tro; la  batalla  tuvo  lugar  en  las  proximidades  de  Eecula,  Bcekyla  (Bailen?), 
cerca  de  Castulo:  el  cartaginés  fué  vencido,  pero  logró  abrirse  paso  con  las 
mejores  tropas,  y  dirigiéndose  al  Pirineo,  pasar  luego  los  Alpes  y  llegar  a 
Italia  (208).  En  la  batalla  del  Metauro,  que  fué  la  ruina  del  hermano  de  Hanní- 
bal, había  también  iberos  que  combatían  en  las  filas  cartaginesas;  se  batieron 
los  hispanos  admirablemente,  pero  atacados  de  frente  y  por  la  espalda,  queda- 
ron casi  todos  en  el  campo  de  batalla. 

Había  aún  dos  generales  cartagineses  que  vencer,  Hasdrúbal  hijo  de  Giscón 
y  Magón;  ambos  jefes,  unidos  a  Masinissa,  rey  númida,  con  poderosa  caballería, 
se  vieron  atacados  el  año  206  (a.  de  J.C.)  en  Hipa  (cerca  de  Castulo  y  Baecila, 
la  Si/pia  de  Livio)  por  las  tropas  de  Scipión,  a  quien  acompañaban  Marco 
junio  Silano,  Lucio  Marcio  y  el  ibero  Calichas  o  Culchas;  la  lucha  fué  ruda  y 
empeñada,  quedando  el  campo  por  los  romanos  y  abriéndoles  la  victoria  el 
camino  del  Mediodía.  Encontraron  valerosa  resistencia  en  algunas  poblaciones, 
especialmente  en  Astapa  (Estepa),  que  la  ofreció  tenaz  y  muy  obstinada,  pere- 
ciendo su  población  entre  las  llamas;  sin  embargo,  toda  la  comarca  se  vio  en 
la  precisión  de  someterse  al  poder  de  Roma.  Los  cartagineses  se  declararon 
vencidos  y  Magón,  otro  hermano  de  Hanníbal,  abandonó  Gades  para  salvar  su 
ejército  y  pasar  con  la  flota  a  Italia  en  auxilio  de  Hanníbal.  Gades,  la  primera 
ciudad  que  poseyeron  los  cartagineses  en  Iberia,  fué  la  última  que  se  entregó 
a  Roma,  celebrando  un  tratado  de  alianza  con  los  romanos. 

Scipión  no  había  terminado  su  misión  en  España,  pues  tuvo  que  sofocar  una 
rebelión  de  sus  mismas  tropas  y  combatir  a  los  inquietos  Indivil  y  Mandonio, 
régulos  de  los  ilérgetes,  que  habían  vuelto  sus  armas  contra  Roma.  El  romano  no 
descansa  y  camina  al  encuentro  de  los  ilérgetes,  que  habitaban  al  N.  del  Hibe- 
rus;  la  caballería  de  C.  Lelio  da  buena  cuenta  de  ellos  y  la  infantería  de  Scipión 
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acaba  de  romj>er  las  aguerridas  huestes  iberas,  (\uc 
se  defendían  con  tesón  y  constancia,  Indivil,  al  ver 
derrotados  a  los  suyos,  huye  con  gran  copia  de 
jinetes,  refugiándose  en  lugar  fortificado  y  segu- 
ro ^*^.  Scipi('>n,  poco  después,  embarcaba  en  Tarra- 
gona (206  a.  de  J.C.)  para  regresar  a  Italia  gozoso 
y  triunfante,  pues  bien  podía  afírmar  que  había  aña- 
dido una  rica  provincia  a  los  dominios  de  la  repú- 
blica. En  España  quedaban  Silano  y  Marcio, 

Los  cartagineses  ya  no  estaban  en  Esjjaña, 
pero  todavía  las  Baleares  quedaban  en  su  poder  y 
en  ellas  se  había  refugiado  Magón,  el  hermano  de 
Hanníbal;  los  iberos  figuraban  en  los  ejércitos  car- 
tagineses y  habían  de  acompañar  hasta  la  última 
batalla  al  vencedor  de  Cannas.  En  África,  cuando 
comenzaba  la  lucha,  los  celtíberos  tomaron  parte 
en  un  combate  contra  Masinissa  y  los  romanos; 
Sifax  y  Ilasdrúbal  los  colocaron  en  el  centro  del 
orden  de  batalla  opuestos  a  las  cohortes  romanas, 
y  dice  Polibio  pelearon  con  sin  igual  valor  porque 
sabían  que  el  haber  tomado  parte  a  favor  de  Car- 
thago  les  acarreaba  el  odio  de  Koma,  que  no  les 
perdonaría  la  vida  si 
fuesen  hechos  prisio- 
neros. Los  celtíberos 
perecieron  casi  todos,  pero  con  su  sacrificio  los  car- 
tagineses pudieron  retirarse  de  la  refriega  1^''.  Dice 
con  razón  el  megalopolitano  que  no  sólo  Italia  y 
África,  sino  también  España,  Sicilia  y  Cerdeña  es- 
peraban ansiosas  el  resultado  de  la  lucha  que  había 
de  marcar  un  rumbo  definitivo  a  su  destino;  los 
iberos  sabían  que  de  vencer  Roma  habrían  de  so- 
portar tarde  o  temprano  el  yugo  latino,  y  de  lo  con- 
trario, vencedora  Carthago,  recobraría  su  antiguo 
poder,  imponiendo  su  autoridad  en  la  península. 
En  la  batalla  de  Zama,  Hanníbal  sitúa  a  los  balea- 
res a  su  vanguardia  con  los  galos,  ligures  y  mauri- 
tanos, pero  las  excelentes  disposiciones  de  Scipión 
y  el  haberse  desordenado  los  elefantes  cartagineses, 
perdiendo  su  eficacia,  dieron  el  triunfo  a  las  armas 
romanas,  y  desde  entonces  la  suerte  de  España  era 
caer  bajo  la  férula  latina  ^*^. 

La  civilización  cartaginesa  en  España.— 

Siglos  antes  de  la  llegada  de  Hamílcar  había  esta- 
blecimientos púnicos  en  la  península  ibérica,  pero 

,  ,,  .  .  .,,      T, ,.,/-/  ,         .  Fig-  143.— Pequeña  estatua  púnica 

la  política  continental  de  los  Barcidas  fue  la  primera  hallada  en  Ibiza 


Fig.  142.—  Figurilla  de  cerámica 
hallada  en  Ibiza. 
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Fig.  144.—  Nereida  y  caballo  marino. 
Pieza  de  cerámica  púnica  procedente  de  Ibiza. 


en  hacer  aquí  más  amplios  progresos; 
hasta  el  siglo  iii  las  colonias  fenicias  es- 
tuvieron contenidas  en  estrechísimus 
límites,  siendo  Hamílcar  el  primero  en 
crearles  un  hinterland.  Nunca  hubo  más 
de  cuatro  ciudades  púnicas  en  Iberia 
antes  de  las  fundaciones  Bárcidas,  y  fue- 
ron aquéllas  Gades,  Malaca,  Six  y  Ab- 
dera,  creándose  luego  Atoxóv  «Tx©;  y  Car- 
thago  Nova;  las  cuatro  primeras  comen- 
zaron hacia  el  año  200  la  acuñación  de 
moneda  con  inscripciones  fenicias.  La 
fecha  citada  es  para  España  el  punto 
culminante  del  elemento  púnico  y  de  la 

acción  cultural  de  la  soberanía  de  los  Bárcidas**'.  De  las  ciudades,  Gades  tiene 
una  posición  excepcional;  es  una  fundación  antiquísima  y  siempre  supo  afirmar 
frente  a  la  capital  una  mayor  independencia.  Además  de  los  hallazgos  fenicios 
de  que  ya  hicimos  mención,  se  han  encontrado  en  Gades  uñ  collar  púnico,  un 
anillo  de  sello  de  oro,  un  par  de  amuletos  rayados  de  estilo  cartaginés  general 
y  un  amuleto  de  Osiris.  Sin  embargo,  dice  el  continuador  de  Meltzer  que  la 
mayoría  de  estos  objetos  proceden  lo  más  pronto  del  siglo  11  a.  de  J.C.,  es 
decir,  son  de  época  romana;  sólo  encontramos  un  nombre  propio  púnico  de 
Gades  en  un  sello,  y  un  par  de  letras  púnicas  en  una  inscripción  ibérica  de  un 
cuarzo  engastado  en  oro,  hallado  también  en  tierra  gaditana*^. 

Las  tres  ciudades  del  E.  del  estrecho  son  designadas  una  vez  por  Appiano 
como  BXaotospoívutc,  o  sea  bástulo-fenicias;  en  ellas  hay  que  mencionar  un  grafito 
púnico  en  un  vaso  griego  de  Abdera  y  un  escarabajo  de  estilo  egipcio,  sin  ins- 
cripción, en  Malaca  (Kahrstedt).  Gómez  Moreno  dice  que  el  vaso  de  Adra  pro- 
cede de  Galera  (Almería). 

A  una  tenue  cadena  de  colonias,  unieron  los  Bárcidas  un  amplio  territorio 
que  llegó  a  su  mayor  extensión  con  las  expediciones  de  Hanníbal;  éste  logró  su 
finalidad,  que  era  hacer  respetar  el  poderío  cartaginés;  pero  ni  los  olcades  ni 
los  vacceos  estuvieron  nunca  sometidos,  su  territorio  era  el  glacis  que  no  se 

acostumbra  a 
ocupar  y  con  el 
castigo  esas  tri- 
bus dejaban  de 
ser  amenazado- 
ras. Cuando  lu- 
chan los  Scipio- 
nes  contra  los 
cartagineses  y 
tratan  de  arre- 
batarles las  pro- 
vincias españo- 
las, los  ejércitos 
Fig.  145."  Vaso  griego  y  otro  cartaginés  con  tapa     Colección  Vives.)  muevense  Siem- 
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Fír.  146.     Vasos  púnicos  del  Museo  de  (¡erona. 

pre  entre  Sierra  Morena  y  Sierra  Nevada;  como  en  una  angosta  calleja,  busca 
el  uno  hacia  el  O.,  el  otro  hacia  el  E.  la  manera  de  expulsar  a  su  adversario.  El 
territorio  al  N.  no  es  objeto  de  lucha.  Así,  pues,  el  dominio  cartaginés  hacia  el 
septentrión  alcanzaba  hasta  el  Ebro,  en  el  O.  verosímilmente  llegaba  a  la  des- 
embocadura del  Tajo,  presentando  el  imperio  púnico  español  una  faja  litoral  de 
200  kilómetros  de  anchura.  Las  ciudades  como  Gades  eran  de  pequeña  exten- 
sión, contando  ésta  unos  dos  mil  habitantes,  calculándose  en  20.000  semitas  los 

que  ocupaban  la  península  antes  de 
la  llegada  de  Hamílcar  y  en  dos  mi- 
llones de  iberos  los  sometidos  a  la 
soberanía  cartaginesa  en  su  época 
de  mayor  esplendor;  en  esta  fecha 
el  centro  del  imperio  hispano-púnico 
fué  Carthago-Nova,  que  tendría 
aproximadamente  10.000  habitan- 
tes. Grandes  hubieron  de  ser  los 
resultados  del  arte  político  de  Barca 
en  España,  ensalzado  más  tarde  por 
Catón;  pero  ahogado  luego  por  la 
civilización  romana,  difícil  es  señalar 
sus  restos,  y  por  de  pronto  no  po- 
demos soñar  en  que  existieran  ca- 
minos púnicos  cruzando  el  valle  del 
Betis,  ni  puentes  púnicos  sobre  los 
ríos,  ni  fuertes  púnicos  asegurando 
la  tierra  civilizada  contra  las  tribus 
bárbaras;  para  todo  ello  no  era  aún 
tiempo,  pues  ni  los  Barcas  en  el 
siglo  III  ni  los  romanos  en  el  11  pen- 
saron en  esto  ni  llegó  tan  lejos  el 
talento  colonizador  de  los  púnicos. 
Por  lo  tanto,  en  el  interior  sólo  ha- 
llaremos huellas  del  comercio  carta- 
ginés y  en  manera  alguna  civiliza- 
ción púnica,  pues  ni  la  tierra  fué 
Fig.  147.  — Navajas  púnicas  con  motivos  egipcios.  .       ,        .     ,       ,  ,         ,    . 

(Colección  Vives.)  i>umzada  ni  el  numero  de  púnicos, 


Lámina  X 


Lamparillas  cartaginesas.  {Colección  Vives.) 
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Fig.  148.-  Barro  cartatiinés  de  estilo  egipti- 
zante  hallado  en  Ibiza.  (Colección  VioesJ 


que  ascendió  en  los  tiempos  de  mayor  flore- 
cimiento a  40.000,  era  suficiente  para  pro- 
pagar una  cultura  precisamente  en  la  región 
donde  de  antiguo  existía  una  civilización 
indígena  no  despreciable'-*^. 

Nos  limitaremos  a  examinar  las  huellas 
del  tráfico  cartaginés,  comenzando  por 
Baria,  hoy  Villaricos,  que  nos  ha  legado 
la  primera  inscripción  púnica  de  España, 
l)ero  que  siempre  permaneció  ibera.  Allí  se 
lian  encontrado  objetos  de  procedencia 
púnica,  como  agregados  tumulares  egipti- 
zantes,  amuletos  y  perlas  de  las  necrópolis 
cartaginesas  más  antiguas;  artículos  de  alfa- 
rería y  terracotlas  de  la  época  posterior  y 
huevos  de  avestruz  pintados.  Quizá  Villari- 
cos encerrase  una  pequeña  factoría  de  mer- 
caderes púnicos.  En  Herrerías,  cerca  de 
Villaricos,  se  descubrió  un  vaso  de  trabajo 
púnico. 

Más  importante  que  el  pequeño  grupo 
del  SE.  es  el  comercio  conlaBética,  del  cual  sólo  conocemos  los  centros  de 

C  armona  y  Osuna,  pero  éstos  ya  dan  un 
uadro  claramente  típico.  Al  N.  y  al  S.  de 
^  armona  hay  una  serie  de  necrópolis:  Vien- 
t')S,  Entremalo,  Parias,  Cruz  del  Negn»,  Al- 
cantarilla, Acebuchal,  Alcaudete,  Viso  del 
Alcor  y  ((tras,  estudiadas  por  Bonsor;  su 
carácter  fundamental  es  completamente  ibé- 
rico, la  mayoría  abrumadora  de  los  hallaz- 
gos es  de  j)rocedencia  indígena,  pero  por 
todas  partes  surgen  objetos  de  origen  clara- 
mente púnico.  Vasos  púnicos  hay  en  en- 
tremalo, Vientos,  Parias,  al  N.  de  Carmona 
y  en  Alcaudete  y  los  Alcores,  al  S.  de  la 
misma;  Alcantarilla  tiene  recipientes  como 
las  necrópolis  púnicas  de  Carthago  y  se  han 
encontrado  lámparas  cartaginesas  legítimas 
y  escarabajos  en  Cruz  del  Negro.  Nume- 
rosos son  también  los  trabajos  en  marfil  de 
carácter  egiptizante  y  algunos  con  figuras 
fenicias;  en  Carmona  un  peine  ostenta  un 
signo  que  pudiera  significar  una  r  fenicia. 
En  cambio,  nada  se  ha  encontrado  en  la 
Hética  de  construcciones  púnicas;  varios 

ii„.  .x:.     iiguriila  de  factura  griega         han  querido  tener  por  un  templo  púnico 
procedente  de  Carthago,  hallada  en  Ibiza.  ,  ,  ,  ,      ,  -      i-      j 

(Colección  Vives.)  una  planta  subterránea  de  la  necrópolis  de 
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Fig.  150.— Figura  masculina  de  la  necrópolis 
de  Ibiza.  (Colección  Vives.) 


Fig.  151.  —  Figura  femenina  de  la' necrópolis 
de  Ibiza.  (Colección  Vires.) 


Carmona,  pero  el  continuador  de  Meltzer,  Kahrstedt,  opina  que  se  trata  de  una 
sepultura  romana  como  las  otras  de  la  misma  necrópolis. 

Osuna,  notoriamente  centro  del  borde  S.  del  valle  del  Guadalquivir  en  la 
época  prerromana,  fué  también  visitada  por  púnicos.  La  ciudad  es  ibérica,  pero, 
a  pesar  de  ello,  encontramos  aquí  dos  tumbas  púnicas,  las  únicas  descubiertas 
en  el  interior.  De  los  géneros  que  traían  los  comerciantes  cartagineses  se  han 
encontrado  peines  de  marfil  y  un  vaso  púnico  de  alabastro.  El  Museo  de  Sevilla 
posee  una  figura  de  17*/,  cm.  que  representa  una  diosa  madre  con  su  hija  y 
recuerda  la  factura  púnica;  procede  del  valle  de  Abdalazis,  al  N.  de  Málaga, 
acaso  eventualmente  llevado  de  esta  ciudad  púnica  al  interior. 

En  Cataluña  se  hallan  también  restos  de  comercio  cartaginés;  de  Ampu- 
rias  proceden  cuatro  ánforas  púnicas,  y  un  par  de  vasos  del  Museo  de  Gerona, 
un  fragmento  de  ánfora  con  símbolo  de  Tanit  como  sello  en  el  Museo  de  Bar- 
celona, una  lámpara  rota,  igualmente  con  símbolo  de  Tanit,  ahora  en  Barcelona 
en  poder  de  D.  Pedro  Villanueva,  un  par  de  lámparas  acaso  púnicas  de  la  pro- 
piedad de  D.  Manuel  Cazurro,  de  Gerona,  y  finalmente,  un  gran  número  de  tro- 
zos de  collares,  gargantilléis,  escarabajos  y  amuletos  de  clase  corriente  en  Car- 
thago,  que  se  hallan  en  parte  en  Gerona  y  otros  en  Barcelona.  Existen  también 
ánforas  púnicas  procedentes  de  Mataró  (al  X.  de  Barcelona),  pero  la  mayoría 
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Fig.  15S.  —  Mascarilla  colureada  de  verde, 
a  modo  de  azulejo,  muy  notable  por  ser 
la  única  asi  hallada.  Debió  llevarse  como 
ofrcr  '        '  '  -s,  a  juzgar  por  su 

peijL  13  de  alto),  como 

mut--;  ,         e  usaban  de  tamaño 

natural.  (Colección  Vioes.) 


están  en  poder  de  particulares  y  ofrecen 
mal  estado  de  conservación  ^^^, 

Kahrstedt,  con  gran  escrupulosidad  crí- 
tica, analiza  luego  los  objetos  pseudocarta- 
gineses  o  que  a  su  juicio  han  pasado  por 
púnicos  sin  serlo.  Rechaza  primero  la  in- 
fluencia fenicia  que  se  ha  creído  ver  en 
las  estatuas  del  Cerro  de  los  Santos  y  en  la 
Dama  de  Elche;  dice  luego  que  no  pueden 
admitirse  como  piinicos  el  elefante  de  Car- 
mona,  las  esfinges  y  toros  de  Albacete  y  las 
fajas  metálicas  con  trabajo  rejjujado,  inclu- 
yendo en  igual  categoría  espúrea  la  escul- 
tura de  Cártama,  la  estela  de  Marchena  y 
los  relieves  del  Tajo  Montero.  Discute  tam- 
bién la  opinión  del  marqués  de  Cerralbu, 
que  sostiene  haber  aparecido  en  Arcó- 
briga,  Galiana  y  en  otros  sitios  próximos  a 
Santa  María  de  Huerta  restos  de  antigüedad 
púnica  en  murallas,  escultura  y  cerámica; 
Kahrstedt  afirma  que  el  vaso  de  Arcóbriga 
es  de  la  época  imperial,  pues  el  altar  maltes 
con  el  que  olrece  semejanzas  procede  de  la 

estación  neolítica  de  Hagiar-Kim,  y  en  cuanto  a  las  murallas,  sostiene  el  autor 
alemán  que  en  parte  son  romanas  y  los  otros  restos  de  la  fortificación  son  mo- 
dernas chozas  de  pastores;  a  su  juicio 
los  vasos  de  Galiana  son  neolíticos. 

De  las  islas  españolas,  las  Balea- 
res propiamente  dichas  no  fueron  ja- 
más cartaginesas;  en  208  los  oficiales 
cartagineses  aparecen  en  España  va- 
liéndose de  los  baleares  como  de  pue- 
blos auxiliares  mercenarios;  las  islas 
están,  pues,  respecto  a  Carthago,  co- 
mo Numidia  ó  España  del  N.,  no  como 
el  territorio  de  Medjerda  o  del  Betis. 
En  cambio,  las  Pityusas  fueron  colo- 
nia púnica;  la  posición  era  análoga  a 
la  de  Malta  e  islas  adyacentes  y  real- 
mente se  punificaron  más  que  la 
tierra  firme.  Así  en  la  necrópolis  del 
Puig  d'en  Valls  se  halló  un  vaso  con 
varios  orificios  en  forma  de  cande- 
lero,  análogo  a  un  hallazgo  de  Car- 
thago. De  Ereso  proceden  toda  una 
serie  de  figuras  de  terracotta  púnicas 
o  imitadas,  representando  mujeres  y 


Fig.  153.  -  Figuras  masculina  y  femenina 
de  la  necrópolis  de  Ibiza.  (Colección  Vives.) 
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diosas  que  tienen  más  o  menos  paralelo  exacto  en  las  necrópolis  can 
también  hay  lámparas  púnicas,  cadenas  de  cuello  púnicas,  una  máscara  i 
Icrracolla  y  ánforas  púnicas.  De  (objetos  pi  queños  han  di  mcncionarfc  lo»  esca- 
rabajos y  amuletos  usuales,  entre  ellos  uno  que  presenta  el  tipo  observado  en 
Carthago,  y  además  anillos,  sellos  y  marcas  de  fábrica  púnicas.  I^  necrópolis  de 
Turmany  presenta  objetos  parecidos;  han  de  citarse  asimismo  lerracottas  de 
Puebla  de  San  Rafael  y  Talamanca.  A  ello  se  añade  una  gran  masa  de  objetos  de 
adorno,  sellos,  cuñas,  amuletos  y  artículos  de  alfarería  de  todas  las  necrópolis  q\ie 
son  de  origen  púnico.  Aparecen  objetos  cgiptizantes  y  grecizantes,  pero  son  tan 
particularmente  iguales  a  los  objetos  del  mismo  género  usadí)S  en  Carthago  que 
no  cabo  duda  de  su  importación;  son  de  la  corriente  fealdad  jjúnica  y  no  ofrecen 
nada  nuevo.  Ebusus  (Ibiza)  era  colonia  cartaginesa;  su  población  se  compuso  en 
su  mayor  parte  de  púnicos  con  algunos  elementos  ibéricos,  coincidiendo  en  esto 
los  hallazgos  con  la  tradición  literaria.  Los  descubrimientos  de  la  necrópolis  ebu- 
sitana  son  lo  más  puramente  púnico  cjue  se  ha  enc<»ntrado,  como  puede  observarse 
en  la  magnífica  colección  Vives,  exi)uesta  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional. 

Las  excavaciones  en  la  necrópolis  púnica  de  Ibiza  han  enriquecido  la  valio- 
sa colección  del  Sr.  Vives,  el  cual  en  un  trabajo  serio  y  analítico  va  estudiando 
los  sorprendentes  hallazgos  que  constituyen  el  lote  más  preciado  de  antigüeda- 
des cartaginesas  entre  las  descubiertas  en  España.  Piezas  sin  par  son  dos  figuras, 
una  de  un  hombre  barbado  y  desnudo  (fig.  150),  y  otra  de  una  mujer  ataviada 
con  collares  y  ricas  preseas  (fig.  151);  otra  pareja  más  modesta  no  carece  de 
interés  (fig.  153).  Se  ha  encontrado  además  una  figura  de  indudable  factura 
griega  (fig.  149),  un  objeto  de  barro  moldeado  de  otro  egipcio  de  metal  (fig.  148), 
una  mascarilla  ritual  (fig.  152),  lámparas  púnicas,  armas,  vasos,  joyas  de  oro, 
monedas,  entalles  y  camafeos.  Son  notables  unas  navajas  con  motivos  y  dibujos 
egipcios  (fig.  147)  y  unas  asas  de  sepulcros  (fig.  128). 

Importante  es  para  el  estudio  del  comercio  cartaginés  el  estudio  de  la  mo- 
neda. Grande  fué  la  acuñación  de  plata  y  cobre  que  puede  atribuirse  a  la  época 
de  los  Bárcidas.  Zobel  de  Zangronis  refiere  todo  un  tesoro  de  ellas  a  las  cerca- 
nías de  Carthago  Nova,  otro  análogo  a  Cheste  (Valencia),  el  último  ha  sido 
mezclado  con  monedas  ampuritanas  romanas  e  ibéricas  y  pertenece  a  la  época 
de  la  segunda  guerra  púnica;  los  hallazgos  indican  que  el  centro  del  poderío  car- 
taginés estaba  en  el  SE.  Los  tipos  de  Gades  son  una  cabeza  de  Hércules  en  el 
anverso  y  un  atún  en  el  reverso;  el  tipo  de  Ebusus  representa  un  cabiro  en  el 
anverso  v  un  toro  en  el  reverso. 
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Carthage,  Mem.  de  la  Soc.  des  Antiq.  de  France,  6.*  serie,  tomo  VI,  pág.  281 ;  Quelques  inscriptions 
puniques,  Acad.  des  Inscrip.  et  B.  L.,  Enero  y  Febrero  19(M,  París;  Le  plus  grande  sarcophage 
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"  Max  RiNGEL.MANN :  Essai  de  fonctionnement  de  lampes  puniques,  París,  Acad.  des  Ins.  et  B.  L., 
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**  AuRELiANo  Fernández  Guerra  :  Deitania  y  su  cátedra  episcopal  de  Begastri,  tomo  VI,  pág.  129, 
Bol.  Soc.  Geogr. 

"    Víctor  Navarro:  Costumbres  en  las  Pythiusas,  Madrid.  1901. 

*   José  Ramón  Mélida:  Antigüedades  ante-romanas  de  la  costa  de  Levante,  pág.  I&4,  t.  7,  V.*y2. 
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Rev.  de  Archs.,  B.  y  M. ;  ídolos  bastitanoa  del  Museo  Arqueológico  Nacional,  pág.  272,  tomo?,  1902, 
R.  deA.B.yM. 

*>  Manurl  RodrIouez  oe  Bcrlanoa:  Comunicaciones:  Moneda  púnica  de  la  Ametüa  del  Vallé*. 
Rev.  de  la  Asoc.  Art.-Arqueol.  Barcelonesa,  Oct.-Dic.  1903;  Malaca  III.  Cartagineses  y  Romanos, 
en  la  misma  Rev.,  Oct.-Dic.  1905. 

*•  Carlos  RomXn:  Antigüedades  ebualtanas,  Barcelona,  1913. -Jl'an  RomAn  v  Calvet;  ¿o« 
nombres  e  importancia  arqueológica  de  las  islas  Pythlusas,  Barcelona,  Ui06. 

"    Julio  Furqu»:  Les  ruines  de  ñélon,  province  de  Cadix(Espagne).  Bruxelles,  1907. 

"    Excavacions  a  Ibica,  páR.  555,  Inst.  d'Estudis  Catalans,  any  .VICMVIM,  Barcelona. 

♦•  Antonio  BlAzquez  :  El  Perlplo  de  Himllco  (siglo  vi  antes  de  ía  Era  cristiana/ según  el  poema 
de  Rufo  Festo  Avieno,  titulado:  Ora  Marítima,  Madrid,  1909.  y  en  el  B.  de  la  S.  O.,  t.  Ll.  pág.  325. 

♦*  Arturo  Pérez  Cabrero:  Arqueología  ebusitana,  Barcelona,  1913;  Historia  de  la  Arqueolo- 
gía de  Ibiía,  1911. 

<>  Manuel  Cueto  V  Ribero:  Harpócrates.  estatua  egipcia  púnica  de  bronce,  existente  en  el 
Museo  Arqueológico  Nacional,  Museo  Esp.  do  Anfig.,  tomo  1,  pág.  121. 

*•    Roque  Chabás:  en  el  Bol.  de  la  Acad.,  tomo  XII,  pág.  435. 

**    P.  FiDKi.  Fita:  en  el  B.  A.  H.,  pág.  260,  t.  44,  trata  de  la  religión  de  lo*  astures  y  relaciona  el 

signo  /ll  de  una  inscripción  de  Astorga  con  el  emblema  '^  de  la  Tanit  púnica;  Estela  púnica  de 

Villaricos,  pág.  427,  t.  46,  B.  A.  H. ;  Antigüedades  ebusitanas,  pág.  321,  t.  51,  B.  A.  H. 

**  En  el  Bol.  de  la  Acad.,  t.  63,  pág.  5.881,  se  trata  sobre  Pelayo  Quintero  y  las  excavaciones 
púnicas. 

*"  Alfredo  J.  Church:  Historia  de  Cartago,  traducida  por  D.  Francisco  Fernández  y  González, 
Madrid,  1889,  págs.  146  y  siguientes. 

"  PoLVBii :  Historiarum  quce  supersunt  ad  optimorum  librorum  fldem,  accedunt  excerpta  vati- 
cana ab  Angelo  Maio  In  lucem  emissa,  editio  stereotipa.  Lipsise,  1836.  íiaav  y*P  *l  iiiv'iptipe;, 
ol  6e  KeXxot,  tiví;8í  Ai^vioxivoi,  xat  BaXiaoeT;.  Tomo  I,  pág.  88. 

"  Para  la  primera  guerra  púnica  puede  consultarse :  Neulinq  :  De  belll  punid  priml  scriptorum 
fontibus,  Gottinga^  1874;  O.  Gortzitza:  Krit.  Slchtung  der  Quellen  zum  ersten  punischen  Krlege, 
Strasburgo,  1888;  C.  Davin:  Beitráge  eur  kritik  der  Quellen  des  ersten  punischen  Krieges,  Schwe- 
rin,  1889;  Bótticher:  Oeschichte  der  h'arthager,  Berlín,  1827;  O.  Meltzer:  Gescfíichte  der  Kartha- 
ger,  l.er  vol.,  Berlín,  1877,  2."  vol.,  Berlín,  1896;  J.  Schubrino:  Historische  Topographie  vnn  Akragas, 
Leipzig,  1870;  O.  JXqer:  M.  Atilius  Regulas,  Kóln,  1878;  L.  O.  BrOcker:  Geschichte  des  ersten  punis- 
chen Krieges,  Tubinga,  1841;  F.  C.  Haltaus:  Geschichte  Roms  in  leitalter  der  punischen  Kriege, 
Leipzig,  \SK,  Carlos  Nevuaun:  Das  Zeitalter  der  punischen  Kriege.  completado  por  Gustavo  Fal 
tin,  Breslau,  1883;  Holm:  Storia  della  Sicilia;  P.  Várese:  La  fonte  analistica  di  Diodoro  per  l'etá 
delta  prima  guerra  púnica  (en  los  Studi  storici,  etc.,  del  prof.  Pais);  O.  Seipt:  De  P.  Olympiadum 
ratione  et  de  bello  Púnico  primo  quaest.  chronologicae,  Lipsiae,  1887:  Scher.hann:  Der  erste  pun. 
Krieg.  im  Lichte  der  livian  Tradition,  Tübingen,  1905;  Eliaeson:  Beitráge  iur  Geschichte  Sardiniens 
und  Corsicasr  im  ersten  punischen  hriege,  Upsala,  1906;  Reuss:  Znr  Geschichte  des  ersten  punischen 
Krieges  ( Philologus,  LX,  1901);  A.  Serví  :  ll  dominio  mamertino  nella  Sicilia,  Mesina,  1903;  P.  Meyer: 
Der  Ausbruch  des  ersten  pun.  Krieges,  Berlín,  1908. 

"  Polybii:  KapxTlSóvipi  yáp,  w;  oSttov  xaT£i7Tr,TavTo  xá  xaxá  xry  Ai^ór,v,  e08e«u;  '.^{iiix^.v  i 
5aii£(TT£>.Xov,  Suváfiei;  ayaTTiiravre;,  £i;  toO;  xatá  xtiv  'ipr.píav  totiov;.  Tomo  I,  pág.  117. 

»    DioDORo:  Excerp.  de  Virt.  et  Vit..  lib.  XXV,  trad.  de  Hoefer,  tomo  IV,  pág.  330. 

•■''    Meltzer:  Geschichte  der  Karthager,  pág.  403,  tomo  11. 

"    Cree  Fernández  y  González  que  confundió  Velia  con  Vetia  o  Vetonia. 

**    Meltzer:  Geschichte  der  Karthager,  pág.  403,  tomo  II. 

"    En  nota  a  la  traducción  de  Church. 

**    Roque  Chabás  (pág.  435,  tomo  XII,  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia). 

**    Meltzer:  ob.  cit.,  pág.  406,  tomo  II. 

«"    Diodoro  :  Excerp.  Hoeschel.,  trad.  Hoefer,  lib.  XXV,  pág.  330. 

*'    Polvbii:  ttjv  te  Trapa  (lév  tkti  Kapj^^i^fióva,  Tcapá  5É  tuti  Katvíjv  jtóXiv,  tomo  I,  pág.  131. 

*"    Meltzer  :  ob.  cit.,  pág.  407,  tomo  ÍI. 

"    Meltzer  :  ob.  cit.,  pág.  411,  tomo  II. 

**    Meltzer:  ob.  cit.,  pág.  399,  tomo  II. 

«*  Polvbii:  twv  'OXxaStov  éSvo;  á?ixó{i£vo;  Se  i:pó;  'AXOaiav,  tomo  I,  pág.  217.  Dice  .Meltzer  que 
el  asiento  de  los  olcades  ha  de  buscarse  en  el  borde  occidental  de  la  Mancha,  detrás  del  curso 
medio  del  Júcar;  su  localidad  principal,  Althaea,  es  de  situación  desconocida. 

*  Situada  probablemente  al  N.  NO.  de  Salamanca. 
«'    Polybii  :  XIV,  tomo  I,  pág.  218. 

**  Meltzer  :  ob.  cit.,  pág.  414,  tomo  II. 

*  Meltzer  :  ob.  cit.,  pág.  420,  tomo  II. 
"'  Meltzer  :  ob.  cit.,  pág.  426,  tomo  II. 
^  Meltzer  :  ob.  cit.,  pág.  433,  tomo  II. 
"  Meltzer:  ob.  cit.,  pág.  435,  tomo  II. 

"    Benedictus  Niesse  :  Storia  romana,  trad.  italiana,  pág.  450. 

'*    Meltzer:  ob.  cit.,  pág.  439,  tomo  II. 

"'    Polvbii:  XCVIII.  eü;  irávta;  ei?  tíjv  ZaxavSaíuv  aitÉOExo  TtóXiv,  tomo  I,  pág.  320,  ed.  cit. 

"  Polybii:  tou;  (iiv  tte^oü;  Itú  ¡líav  e  Oeíav  TtapEvépaXE  itEpi  5ia|i'jpíou;  óvra;  tóv  api9|t¿v, 
'ipripa;  xai  KeXtouc  xa?  Aíf^ua;.  tomq,I,  LXXII,  pág.  290,  ed.  cit. 

"  Polybii:  á;co<TTaXE'vTo;  Ciitó  toü  axpaTifiYoü  ¡ASTá  xwv  'Ipiipwv  xal  XoYyotjiópwv  MaápttOy 
tomo  I,  LXXXIV,  pág.  3(H,  ed.  cit. 
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"  PoLVBii:  Twv  Si'  I^iípuv  \ivoT;  Trepyítopfiijpo'.í  xiTwvtixoí;  XEX0T(ir,ucVü)v   zati  ti  ■k'x-c^íi, 
tomo  I,  CXIV,  pág.  340,  ed.  cit. 

™  Hesselbarth  :  Histor.-Krit.  Vntersucliungen  zur  3.  Dekade  des  Lioius,  Halle,  1889. 

«*  C.  BóTTCHER :  Neuejahrb.  für  Philol.,  5  Supl.,  págs.  352  y  sigs. 

••  C.  Peter  :  Ueber  die  Queden  des  21.  und  22.  Buches  des  Lioius,  Pforta,  1863. 

••  ZiELiNSKi :  Die  letzen  Jahre  des  zweiten  punischen  Krieges,  Leipzig,  1880. 

•*  SoLTAU :  Lioius' Quellen  in  der  3  Dekade,  Berlín,  1894. 

**  H.  A.  Sanders:  Die  Queltenkontamination  im  21.  und22.  Buch  des  Lioius,  Berlín,  1898. 

*»  O.  Meltzer  :  Geschichle  der  Kartliager,  2  vols.,  Berlín,  1896. 

""  Heshebert:  Histoire  d'Annibal,  París,  1878. 

•'  O.  GiLBERT :  Rom  und  Karthago,  etc. 

••  G.  Eor.L\\K\r :  Sybels  histor.  Zeitschr.,  N.  F.,  XVII,  431. 

•*  G.  Juno:  Beitráge  zur  Charakteristik  des  LiviuS,  Marburgo,  1903. 

*"  L.  V.  ViNCKE :  Der  zweite  punische  Krieg  und  der  Kriegsplan  der  Karthager.  Berlín,  1841. 

•'  RosPATT :  Feldiüge  Hannibals  in  italien,  Münster,  1864. 
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La  Civilización  cartaginesa  en  Espafia.  —  Jacobo  Zobel  de  Zanoroniz:  Ueber  einem  bel  Car- 
tagena gemachten  Fund  spanisch-phónikischer  Silbermünzen,  Berlín,  1863.  —  H.  Drovsen:  Die  poly- 
bianische  Beschreibung  der  zuieiten  Schlacht  bei  Baecula  ( Rhein  Museum,  XXX,  1876).  —  HXbler  : 
Die  A'ord  und  Westktlste  Hispaniens,  Leipzig,  1885-86.  —  M.  Rooríquez  Berlanga  ;  Les  monnaies  pu- 
niqueset  tartessiennes  de  l'Espagne.  —  K.  GOtzfried:  Annalen  der  rom.  Provimen  beider  Spanién 
2Í&ISÍ,  Erlangen,  1907.—  Arturo  Pérez  Cabrero:  Historia  del  museo  arqueológico  de  ¡biza.  Un  mu- 
seo en  peligro,  Barcelona,  1911.  —  Luts  Gestoso  y  Agosta:  Hallazgo  numismático  de  Mogente  (de 
monedas  cartaginesas,  Bol.  Acad.  de  la  Hist.,  vol.  LVI,  pág.  460).  —  Santos  Rocha:  Artefactos  pú- 
nicos encontrados  no  Algarve  ( Bul.  Soc.  Arch.,  Santos  Rocha,  1913).—  U.  Kahrstedt  :  Les  Cartha- 
ginois  en  Espagne  (B\í\\.  Hispan.,  pág.  372,  1914).—  P.  F.  Fita:  Melilla pánica  y  romana  (Bol.  Acad. 
de  la  Hist.,  19Í6,  t.  LXVIII,  Mayo,  pág.  544). 
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Fig.  154.  —  Calle  ibérica  con  restos  de  una  cloaca  romana  ( Numancia). 


CAPITULO   VI 
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notna. —  Si  existe  una  bibliografía  extensa  es  la  relativa  a  Roma,  comenzando 
*^  por  los  trabajos  antiguos  de  Sigonio^  Pighius-,  Freinsheira^  Cluver*,  Lenain 
de  Tillemont^;  \a  en  el  siglo  xviii  aparecen  las  dos  historias  narrativas  de 
Gibbon'^  y  Rollin'.  El  relato  crítico  se  inicia  con  los  trabajos  de  Bochart*», 
Perizonio^,  Luis  de  Beaufort lo  y  Juan  Bautista  Vico",  pero  el  verdadero 
fundador  de  la  historia  romana  científica  es  Bertoldo  Jorge  Niebuhr*^.  Dis- 
cípulos de  Niebuhr  fueron  Schwegler^^  y  ciason,  y  opuesto  a  sus  doctrinas 
es  José  Rubino  ^*.  En  el  primer  tercio  del  siglo  xix  publica  sus  investigaciones 
Guillermo  Drumann^^  y  surge  luego  la  colosal  figura  de  Teodoro  Momrosen^^ 
renovador  de  los  estudios  romanistas,  reconstruyendo  la  vida  del  pueblo  romano 
con  las  fuentes  monumentales  y  epigráficas;  su  obra  sobre  la  Historia  de  Roma 
es  un  paso  gigantesco  en  este  orden  de  conocimientos  y  sus  muchas  mono- 
grafías dadas  a  la  estampa  durante  toda  su  larga  vida  bastarían  para  cimentar 
la  fama  de  una  generación  de  sabios.  No  faltaron  contradictores  a  la  obra 
de  Mommsen  y  éstos  son  Peter^^  Ihnei»  y  R.  W.  Nitzsch^^.  El  historiador 
G.  C.  Lewis  se  muestra  antitradicionalista  y  a  éste  sigue,  en  el  orden  del  tiempo, 
la  conocida  obra  de  Víctor  Duruy-^  historia  narrativa,  muy  bien  presentada, 
en  estilo  muy  atrayente  y  no  desprovista  de  cierto  sentido  crítico,  si  bien  no 
pretende  hacer  un  relato  documentado.  Eduardo  Meyer-^  Hertzberg--  y  Ranke^s 
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sostienen  el  prestigio  de  la  escuela  alemana,  también  rc¡)resenta<la  por  el  pro- 
fesor de  la  Universidad  de  Halle,  Benedictus  Niesse".  lin  Italia,  la  escuela  tradi- 
cionalista  tiene  ardientes  defensores;  unos,  como  Pais**,  rechazan  la  primitiva 
tradición  y  reconstruyen  el  relato  con  propias  conjeturas,  y  otros,  como  Gaetano 
de  Sanctis'"*",  dan  señalada  importancia  a  la  tradición  más  cercana  y  en  especial  a 
la  tradición  liviana. 

Los  estudios  romanos  han  progresado  de  una  manera  prodigiosa,  reimpri- 
miéndose los  trabajos  de  Borghesi^'^  y  publicándose,  bajo  la  dirección  de  Momm- 
sen,  ios  primeros  volúmenes  del  Corf>ns  insrriptionum  latinantm,  dándose  luego 
u  la  estampa  un  suplemento  en  la  Iiphemeris  Kpií^raphica;  deben  también  te- 
nerse en  cuenta  las  viejas  colecciones  de  Orelli'"'  y  Wilmann*^  y  las  modernas, 
tanto  griegas  como  romanas,  de  Dessau*',  A.  Bíickh,  J.  F"ranz,  E  Curtius  y 
A.  Kirchhoffsi,  Latychev»*,  C.  T.  Newton ^s,  E.  L.  Ilicks  y  Ci.  F.  Hill",  W.  Dit- 
tcuberger*''  y  MicheP*'.  Hoy  se  estudian  con  ahinco  las  colecciones  de  papiros, 
pues  dan  preciosas  noticias  sobre  la  administración  imperial ''.  Las  monogra- 
fías son  innumerables,  bastando  citar  a  Breal'"*,  Petra ^^,  Devaux*',  el  conde 
de  Charencey*',  Garofalo**,  Heitland*^  Costa  ^V  Jungfer",  Cozza**,  Frank*^ 
Bock^^  y  Tropea-*^. 

En  España  no  se  han  descuidado  tampoco  estos  estudios,  así  debemos  dar 
un  lugar  preferente  a  Emilio  Hübner^,  padre  de  la  epigrafía  hispana,  siguiendo 
sus  huellas  el  incansable  campeón  de  cuantj  se  refiera  a  temas  de  historia  na- 
cional, el  insigne  P.  Fidel  Fita  y  Colomer'^*;  luego  podemos  mencionar  al  mar- 
qués de  Monsalud'^*,  Rada  y  Delgado ''^  Fernández  Guerra^*,  Chabás'^,  Fer- 
nández Duro^^,  Vicente  de  la  Fuente ^^,  Ángel  del  Arco-^",  Romero  de  Torres*®, 
Mélida*^,  Marcelo  Macías^^  Rodríguez  Berlanga^*,  J.  Costa  •'^^  Dubois",  Alves 
Pereira^,  Leite  de  Vasconcellos  ^,  Dodgson^',  Dessau*'^  Cagnat^',  Jullian'®^ 
Gómez  Moreno ^1  y  Brutails'^;  y  para  completar  la  serie  enumeraremos  algunos 
de  la  lista  interminable  de  epigrafistas  y  zahoris  arqueológicos  que  van  a  caza 
de  inscripciones;  entre  ellos  están  Sebastián  Gómez  Muftiz,  Manuel  Fernández 
López,  Jorge  Bonsor  y  Juan  Fernández  López  ^^,  Baraibar'^,  Jiménez  de  la 
Llave ''^,  Fiter^^,  Martín  Mínguez  "^,  José  VillaamiH^,  Rodríguez  Díaz '3,  Elias  de 
Molins^^,  Grinda***,  Serrano  Morales*^,  vizconde  de  Palazuelos*^,  León  Guerra®*, 
Delgado^,  Fr.  Tirso  López ^^,  Chabret**",  Morera**,  Ramón  Martínez*^,  Roso  de 
Luna^t^,  Sanguinosas  Urra^^,  Jusué^^,  Torres  Amat^*,  Jiménez  de  Cisneros®^, 
Moraleda96,  Martínez  Alcoy^^  BeUino^*,  L.  de  Laigne^^,  CastUlo^^»,  Paredes  i^S 
Rocha  1^2,  Vázquez  Núñez^^^,  Riaño  de  la  Iglesia  ^^'*,  Navarro  ^^^  GudioP^, 
Alzolaio^  Molina  10»,  Whishowi^^  conde  de  CediUo"'\  Vera"i,  Figueiredo"-, 
Saralegui  y  Medina  i^^,  Blázquez^^^,  Acedo '^^  y  Puig"*^. 


El  pueblo  que  interviene  en  los  asuntos  de  la  península,  despertando  las 
energías  de  los  indígenas  para  hacerlas  intervenir  en  el  comercio  mundial,  to- 
mando parte  en  la  vida  de  las  naciones,  y  que  va  a  imprimir  su  sello  de  raza 
fuerte,  civilizada  y  expansiva,  es  necesario  pensemos  en  cuáles  condiciones  llega 
a  Iberia.  Con  elementos  pelasgos  e  influencias  helenas,  recibiendo  para  su  for- 
mación grandes  núcleos  arios,   que  constituyen  su  carácter  latino,  la  pequeña 
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república  romana,  evolución  de  una  monarquía  primitiva,  hubo  de  abrirse  paso 
para  romper  el  círculo  de  hierro  que  la  sofocaba  en  medio  del  Lacio;  gracias  a 
la  solidez  de  su  constitución  y  al  valor  imperturbable  de  sus  habitantes  triunfó 
de  etruscos  y  latinos,  se  sobrepuso  a  una  invasión  celta  que  la  llevó  a  dos  milí- 
metros de  su  ruina,  y  vencida  la  muralla  samnita  y  derrotado  Pirro,  se  adueñó 
de  la  magna  Grecia,  luchi'j  en  el  X.  con  los  galos,  y,  por  fatalidad  histórica,  había 
de  tropezar  en  Sicilia  con  los  cartagineses;  era  cuestión  de  dar  el  primer  golpe, 
de  invadir  para  no  ser  invadidos,  y  Roma  triunfó  de  nuevo,  conoció  España, 
imperiíj  que  codiciosamente  ocultaba  Carthago,  explotando  silenciosa  sus  teso- 
ros. Iberia  fué  objeto  de  contienda,  y  estalló  la  segunda  guerra  púnica,  con 
venturosos  resultados  para  Roma.  Humillada  su  rival,  el  camino  se  hallaba  Ubre 
de  obstáculos,  Kspaña  parecía  una  fácil  presa  y  la  república  se  disponía  a  con- 
(luistar  aquel  país  fabuloso,  de  ingentes  riquezas. 

Sensible  es  la  pérdida  de  los  libros  polibianos  que  relataban  las  conquistas 
romanas  después  de  la  partida  de  Publio  Cornelio  Scipión;  el  historiador  de 
Megalópolis,  serio  investigador  de  las  cuestiones  que  trataba,  había  estado  en 
lispaña,  conocía  el  teatro  de  la  lucha,  y  por  eso  es  tan  apreciable  su  relato  de  la 
toma  de  Caitagena,  cuyas  fortificaciones  había  visitado;  parece  ser  que  estuvo 
en  la  península  con  su  amigo  Scipión  Emiliano,  siendo  más  de  lamentar  la 
falta  de  tan  preciosas  referencias.  Los  autores  modernos,  entre  ellos  Niesse,  con- 
vienen en  la  poca  confianza  que  inspiran  las  noticias  de  Livio,  siendo  esto  causa 
de  la  obscuridad  de  esta  j^arte  de  la  Historia  de  España,  que  requiere  una  inves- 
tigación detenida  sobre  el  particular  a  fin  de  llenar  el  vacío  y  las  indetermina- 
ciones de  esta  época. 

Al  principio  la  señoría  romana  sólo  se  consolidó  en  la  parte  meridional,  en 
la  Turdetania  y  en  las  comarcas  mediterráneas,  teniendo  como  puntos  de  apoyo 
Tarraco,  Sagunto  y  Carthago  Nova,  valiendo  de  mucho  su  alianza  con  Gades. 
Publio  Cornelio  Scipión  sólo  había  dejado  una  organización  provisional  que 
debía  modificarse  con  el  tiempo,  regularizando  la  administración  de  la  provincia 
de  una  manera  estable;  sus  sucesores  inmediatos  mucho  quehacer  tuvieron  con 
los  jefes  indígenas,  principalmente  con  los  régukis  ilérgetes  Indivil  y  Mandonio. 
Si  creemos  a  Livio,  los  romanos  L.  Lcntnlus  y  L.  Manliiis  Aridimis  tuvieron  que 
hacer  frente  a  una  sublevación  de  los  caudillos  indígenas,  en  la  cual  tomaron 
parte  los  ilergetanos  y  los  ausetanos;  dióse  una  batalla  campal  y  en  ella  mu 
rió  Indivil,  siendo  hecho  i^risionero  Mandonio,  a  quien  1<ís  vencedores  dieron 
muerte  ^^^. 

El  sucesor  de  Léntulo  fué  Lucio  Cornelio  Cetego,  y  aun  más  rudas  fueron 
las  luchas  con  los  celtíberos  y  las  tribus  del  interior,  que  se  mantenían  indepen- 
dientes. Los  romanos  gobernaban  Iberia  en  la  misma  forma  que  lo  habían  hecho 
los  cartagineses,  explotando  las  ricas  minas  de  plata  próximas  a  Carthago  Xova. 
Sólo  en  el  año  197  (a.  de  J.C.)  establecieron  una  administración  regular;  Hispa- 
nia  fué  dividida  en  dos  provincias:  la  citerior  y  la  ulterior;  el  confín  que  las 
dividía  era  el  llamado  saltus  Castiilonensis  (Sierra  Morena).  Para  cada  una  de 
estas  provincias  fué  instituida  una  nueva  pretura;  en  general,  la  duración  del 
cargo  para  los  pretores  hispánicos  era  de  dos  años  y  tenían  potestad  consular; 
sin  embargo,  en  más  de  una  ocasión  la  gravedad  del  caso  obligó  a  los  cónsules 
a  dirigir  personalmente  la  guerra.  De  todas  maneras,  el  establecerse  esta  división 
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era  una  medida  jjubernaiiva  meramente  teórica  y  en  el  jiajjí  1,  jnn  .s  los  romanos 
no  podían  hacerse  la  ilusión  de  dominar  Mspaña,  cuando  no  hablan  penetrado 
en  el  corazón  de  la  península  y  apcMias  se  mantenían  en  el  terreno  (¡ue  pisaban, 
con  una  hostilidad  sorda  de  los  indíi^^enas,  que  sólo  esperaban  una  coyuntura 
para  sublevarse.  Las  ciudades  de  la  costa,  más  cosmojfolitas,  menos  hispanas 
por  el  comercio  con  ^t  eg(js,  fenicios  y  cartagineses,  con  reíinamientos  de  cultura 
y  costumbres  menos  guerreras,  no  pusieron  grandes  obstáculos  al  poder  de  Roma, 
pero  en  cambio  la  lucha  con  el  interior  debía  durar  siglos  antes  de  subyugar  por 
completo  a  aquellos  belicosos  habitantes*"*. 


l.b  conveniente  conocer  la  situación  de  Roma  en  aquel  entonces  ¡/cw.i  .em- 
prender los  sucesos  subsiguientes,  pues  servirá  de  explicación  a  la  marcha  de  los 
acontecimientos.  Roma,  después  de  la  segunda  guerra  púnica,  y  sobre  todo  a 
raíz  de  las  campañas  contra  Filipo  de  Macedonia  y  Antíoco  de  Siria,  había  cam- 
biado radicalmente.  La  ansiada  igualdad  entre  patricios  y  plebeyos  era  una 
ficción.  El  Senado  se  convierte  en  una  asociación  aristocrática  en  donde  existen 
tres  clases:  la  de  los  cónsules,  la  de  los  ex  pretores  y  la  de  los  nfi-nobles,  que 
no  tomaba  parte  en  las  deüberaciones  activas;  la  clase  de  los  caballeros  se  con- 
vierte en  una  reunión  de  nobles,  y  lo  mismo  pasa  con  el  consulado,  con  el  tribu- 
nado y  con  la  censura,  que  son  patrimonio  de  la  aristocracia;  pero  no  es  la 
antigua  aristocracia  patricia,  sino  la  nueva  aristocracia  plebeya,  que  se  ha  ele- 
vado por  sus  riquezas  o  que  domina  por  sus  triunfos  con  los  Scipiones  y  Flami- 
ninos.  Los  gobernados  son  la  clase  plebeya  pobre,  que  había  constituido  hasta 
aquel  momento  la  fuerza  y  el  prestigio  del  pueblo-rey.  La  clase  media  ha  des- 
aparecido, y  si  existen  los  comicios  por  tribus  y  el  derecho  de  intervención  en 
la  gestión  del  Estado,  las  masas  eran  pasivas  y  obedecían  a  la  instigación  del 
primero  que  llegase,  y  la  ignorancia  o  la  suerte  decidían  la  votación.  La  causa  de 
todo  esto  es  el  poder  de  las  facciones  o  partidos  que  nacen  en  esta  época,  diri- 
gidos por  los  nobles,  a  quienes  seguía  la  /ur¿fa  7nulla  de  sus  cuentes,  la  mayor 
parte  antiguos  esclavos  que  se  llaman  libertos  y  forman  el  núcleo  del  pueblo 
romano.  El  estado  de  Roma  se  debe  a  las  guerras  de  Hanníbal,  que  habían  dado 
el  triunfo  al  partido  aristocrático,  a  los  capitalistas,  que  inician  la  lucha  entre  el 
capital  y  el  trabajo,  llevando  hasta  el  límite  extremo  la  separación  entre  explo- 
tadores y  explotados,  y  por  la  disolución  de  costumbres,  originada  con  el  contacto 
de  la  ruda  civilización  romana  con  la  cultura  oriental. 

El  elemento  antiguo,  las  instituciones  y  costumbres  del  pasado  habían  sido 
derrotadas;  al  lujo  de  unos  cuantos  sucedió  la  aspiración  de  muchos,  el  aumen- 
to de  necesidades,  el  exceso  de  numerario,  la  carestía  de  la  vida.  El  Estado 
se  encontró  pictórico  y  no  sabía  en  qué  gastar,  mientras  que  el  campesino  y 
el  provinciano  de  Italia  erraba  por  los  caminos  muerto  de  hambre.  La  usura  se 
ejercía  en  los  campos  y  los  aldeanos  se  sintieron  empujados  hacia  Roma;  la 
vida  se  hizo  dura  a  causa  de  la  lucha  por  la  existencia,  y  a  medida  que  la  ciudad 
tomaba  mayores  proporciones,  tenía  que  buscar  los  trigos  para  sustentarse.  El 
contagio  de  los  placeres  fué  universal;  la  lex  Didia  Cibaria  y  la  lex  Fama, 
contra   las  orgías,   trataban   de  cortar  en   vano  las  intemperancias.   La  aristo- 
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cracia  antigua,  degenerada  por  la  crápula,  y  la  generación  nueva,  constituida  por 
jóvenes  necios,  llenos  de  deudas  y  ávidos  de  placeres.  El  ejército  se  desorganizó 
y  se  rehuía  el  servicio  militar,  porque  el  dinero  se  convirtió  en  poder  supremo  de 
la  república.  Dice,  con  razón,  Ferrero,  que  de  la  lenta  descomposición  de  una 
sociedad  guerrera,  agrícola  y  aristocrática,  que  había  conquistado  la  hegemonía 
militar  en  el  Mediterráneo,  nació  lo  que  de  buen  grado  llamaríamos  el  verdadero 
imperialismo  romano.  La  sabia  política  intervencionista,  ideada  por  Scipión,  se 
cambió,  por  temor,  en  feroz  política  de  destrucción  y  de  conquista.  Este  último 
punto  interesa  mucho  a  la  marcha  de  las  armas  romanas  en  Hispana,  pues,  en 
efecto,  el  primer  Africano  había  establecido  un  régimen  de  suavidad  en  las  rela- 
ciones con  los  caudillos  indígenas,  de  alianzas  como  la  celebrada  con  Cades  y 
de  sistema  cartaginés  en  cuanto  al  aprovechamiento,  con  el  fin  de  no  alterar  el 
s(ahi  qiio  en  lo  que  tuviera  de  beneficioso  para  los  naturales,  para  conseguir  una 
benévola  acogida,  sin  olvidar  los  intereses  de  Roma,  como  lo  prueba  la  colonia 
militar  de  Itálica,  fundada  por  el  mismo  Scipión.  Entre  este  ilustre  ciudadano  y 
Marcas  Porcias  Cato,  natural  de  Tusculum  (Frascati),  hubo  de  entablarse  una 
lucha,  independiente  del  cambio  moral  de  Roma,  pero  que  tenía  por  base  esa 
misma  transformación,  poríiue  Catón  quería  representar  la  pureza  de  las  anti- 
guas generaciones,  luchar  contra  la  corrupción  reinante  y  ser  enemigo  impla- 
cable de  las  innovaciones  y  del  helenismo  triunfante,  y  en  cambio  Scipión,  espí- 
ritu culto  que  no  encontraba  peligros  en  las  nuevas  orientaciones,  proclamaba 
una  política  sabia,  que,  de  haberse  seguido,  hubiera  ahorrado  a  Roma  mucha 
sangre  y  cuantiosos  sinsabores;  claro  está  que  la  realidad  daba  la  razón  al  severo 
representante  de  la  tradición,  porque  el  enervamiento  producido  por  el  lujo  y 
las  ideas  nuevas  eran  en  perjuicio  de  los  intereses  políticos  de  Roma.  La  cues- 
tión se  planteó  en  España  cuando,  sublevados  los  celtíberos,  probablemente  por 
exacciones  muy  en  consonancia  con  la  política  de  rapiña  inaugurada  a  despecho 
de  Scipión,  los  contingentes  peninsulares  lograron  derrotar  a  los  ejércitos  roma- 
nos, perdiendo  la  vida  en  la  refriega  el  pretor  Sempronio  Tuditano.  La  situación 
se  hizo  tan  crítica  que  Roma  envió  al  cónsul  Marco  Porcio  Catón  (196  a.  de  J.C.). 

La  guerra  celtíbera.—  Los  relatos  del  mando  de  Catón  en  Hispania  difie- 
ren mucho  entre  sí,  y  marcan,  como  dice  Niesse,  la  corrupción  de  las  tradi- 
ciones más  recientes.  Kl  autor  más  digno  de  fe  es  Plutarco,  que  en  su  biografía 
de  Catón  sigue  a  Polibio  en  una  parte  de  su  Historia  que  no  ha  llegado  hasta 
nosotros;  Livio  copia  a  Valerio  de  Anzio,  autor  poco  escrupuloso,  de  quien  el 
mismo  patavino  se  burla  en  otros  pasajes.  Plutarco  dice  que  nombrado  Catón 
cónsul  con  su  amigo  Valerio  Flaco,  le  tocó  en  suerte  el  gobierno  de  la  España 
citerior;  allí  comenzó  a  someter  parte  de  los  habitantes  por  las  armas,  atrayén- 
dose otros  con  la  persuasión,  hasta  que  fué  asaltado  de  improviso  por  un  nú- 
mero considerable  de  enemigos,  estando  a  punto  de  sufrir  un  tremendo  desastre. 
Entonces  pensó  en  tomar  a  sueldo  auxiliares  celtíberos,  y  con  su  ayuda  pacificó 
toda  la  provincia,  consiguiendo  una  gran  victoria  y  un  éxito  completo.  En  un 
solo  día  hizo  arrasar  las  murallas  de  las  poblaciones  del  lado  acá  del  río  Baitios 
o  Bctis^^'^^.  Si  hemos  de  dar  crédito  a  una  frase  del  mismo  Catón  en  sus  escritos, 
había  tomado  más  ciudades  que  días  de  permanencia  en  España;  es  probable 
que  ésta  sea  una  jactancia  militar.  Hábil  administrador,  tuvo  un  especial  cuidado 
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de  sus  tropas,  pero  tambií'n  es  justo  consignar  que  su  moralidad  \  mi  <j.miii<  m-s 
fueron  ventajosos  para  la  provincia.  Kué  su  sucesor  el  (¿ran  Scipión,  rival  de 
Mar  o  Purcio;  sabedor  éste  del  nombramiento,  sujeta  a  los  laketanos  y  entrega 
el  gobierno  en  tal  forma  (|ue  Sci|jión  permaneció  inactivo,  sin  labor  que  emi>r(*n- 
der,  pues  a  mayor  abundamiento,  el  Senado  aprobó  lo  hecho  j)Or  Catón  y  dio 
orden  de  (jue  nada  fuese  modificado.  1.1  hecho  de  (jue  Scipión  sucediese  a 
Catón  no  ha  sido  relatado  por  Livio,  alterando,  en  cambio,  lo  acaecido. 

Schulten,  en  su  libro  sobre  la  guerra  celtíbera,  sostiene  que  Catón  se  vio 
precisado  a  luchar  en  Kmporion  para  poder  entrar  en  su  provincia  y  dice  que 
toda  la  fuerza  de  los  turdetanos  estribaba  en  sus  auxiliares  celtíberos,  por  lo 
cual  el  cónsul  se  propuso  castigarlos.  Fué,  por  tanto.  Chatón  el  primero  que  gue- 
rreó con  los  celtíberos,  sitiando  a  Se^onlia  (.Sigüenza?)  sin  resultado  alguno. 
A  Gellio  debemos  la  mención  de  Numancia  en  esta  guerra,  y  supone  Schulten 
que  regresando  de  Segontia,  hacia  el  valle  del  Ebro,  pasaría  Catón  \iOx  Numan- 
cia, creyendo  que  el  campamento  más  antiguo,  hallado  junto  a  Kenieblas,  sea  de 
la  época  de  Catón. 

Puede  decirse  que,  con  grandes  precauciones,  sólo  pueden  admitirse  las 
noticias,  respecto  a  derrotas  romanas,  confesadas  por  sus  historiadores;  los  triun- 
fos celebrados,  tienen  en  su  apoyo  los  fastos  triunlales.  Catón  nos  consta  ob- 
tuvo los  honores  triunfales  por  sus  campañas  hispánicas.  Livio  nos  habla  de 
la  derrota  y  muerte  del  pretor  C.  Atinio,  sitiando  Asta,  que  debe  ser  Hasta 
Regia,  situada,  según  Emilio  Hübner,  en  el  lugar  llamado  hoy  Mesa  de  Asia 
(término  de  Jerez  de  la  Frontera)  ^^.  Su  vengador  fué  el  pretor  Cayo  Calpurnio, 
de  (}uien  cuenta  el  patavino  portentosas  hazañas  ejecutadas  para  librarse  del 
formidable  cuncus  celtíbero  a  orillas  del  Tajo,  cerca  de  'foleto;  probablemente 
esta  narración  oculta  algún  descalabro  ^^^  Lo  mismo  decimos  de  la  victoria 
alcanzada  por  Q.  Fulvio  Flaco  contra  los  lusones  en  Aebiiram,  hoy  Talavera  la 
Vieja,  siguiendo  las  sabias  investigaciones  del  P.  Fidel  Fita'--.  Entre  los  años 
193  y  192  el  pretor  de  la  ulterior  M.  Fulvio  Nobilior  somete  a  los  oretanos  y 
carpetanos. 

Durante  las  guerras  con  Antíoco  surgieron  sublevaciones  en  las  provincias 
ulteriores.  Paulo  Emilio,  el  futuro  vencedor  de  Perseo,  en  Pidna,  fué  enviado  a 
España  en  calidad  de  pretor  de  la  ulterior.  Cuenta  Plutarco  que  en  vez  de  seis 
lictores,  que  precedían  a  los  otros  pretores,  Paulo  Emilio  ordenó  fuesen  doce,  para 
dar  nuevo  brillo  y  majestad  al  cargo.  Venció  dos  veces  en  campo  abierto,  y  dice 
su  biógrafo  que  se  debió  el  éxito  a  la  habilidad  del  general,  que  ocupó  oportu- 
namente sitios  estratégicos  y  atravesando  un  río  en  momento  propicio  dio  a  sus 
tropas  una  victoria  fácil.  Conquistó  para  Roma  250  poblaciones  y  volvió  a  la 
metrópoli  después  de  haber  pacificado  la  provincia  encomendada  a  su  mando. 
Lo  referido  por  Livio  (Lib.  XXXV-,  2,  6;  XXXVII,  2,  11,  46,  47)  difiere  nota- 
blemente de  la  narración  de  Plutarco,  que  bebió  en  las  puras  fuentes  polibianas; 
creemos  con  Niesse  que  las  noticias  del  patavino  son  poco  dignas  de  fe  ^^^.  El  go- 
bierno de  Paulo  Emilio  parece  que  duró  desde  el  año  191  (a.  de  J-C.)  hasta  el 
año  189  (a.  de  J.C).  El  epítome  Oxyrhinco  y  Orosio  hablan  de  una  derrota  de 
Paulo  Emilio  sufrida  en  Lyco  (Hugo  junto  a  Castulo.^). 

Fué  luego  pretor  en  España  Tiberius  Senipronius  Graccns,  que  sucedió  en 
la  citerior  a  O.  Fulvio  Flaco;  con  prudencia  y  cautela  dominó  a  los  aguerridos 
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celtíberos,  estableciendo  tratados  con  las  poblaciones  indígenas.  Muchas  ciu- 
dades abrieron  sus  puertas,  aceptando  la  amistad  del  pueblo  romano;  l.ivio  cita 
la  ciudad  de  Ergavica^^  y  más  adelante  narra  la  sublevación  que  tuvo  por 
centro  a  Complega  el  año  i8i  (a.  de  J.C).  Tiberio  Sempronio  vendó  a  los 
rebeldes  e  impuso  la  autoridad  del  pueblo  romano  (179  a  178  a.  de  J.C.)-  La 
narración  liviana  está  tomada  de  Polibio. 

Schulten  opina  que  las  ciudades  conquistadas  por  Graco  se  hallaban  todas 
ellas  en  el  valle  del  Jalón  y  en  el  alto  Tajo;  las  principales  son  Miinda  (Mune- 
brega?),  Certima,  Alce  y  Ergavica.  Según  Livio  se  dio  una  batalla  "decisiva  en 
Motis  Chaunus  (Moncayo?),  y  siguiendo  a  Appiano,  no  lejos  de  Contrebia,  lo 
cual  nos  conduce  a  las  cercanías  de  Bilbilis,  al  pie  del  Moncayo  (Schulten). 
Consecuencia  de  esto  fué  la  sumisión  de  los  lusones,  belos  y  titos,  celebrándose 
un  tratado  con  los  arévacos.  Los  tratados  de  Graco  contenían  las  siguientes 
cláusulas:  i.",  pagar  tributo;  2.',  contribuir  las  poblaciones  con  gente  armada, 
y  3.^,  obligación  de  no  levantar  nuevos  muros.  Hoffmann  sostiene  que  Sempro- 
nio fundó  la  ciudad  de  Gracctirris,  en  los  confines  de  Vasconia.  Respecto  a  las 
poblaciones  conquistadas,  Livio  dice  fueron  103,  Polibio  señala  300,  Orosio  305 
y  Floro  105;  probablemente,  como  dice  Schulten,  la  mayoría  serían  pequeños 
castros. 

Desde  este  momento  la  latinización  de  la  península  fué  cada  vez  más  rápida, 
penetrando  de  S.  a  N.  mediante  un  comercio  activísimo  con  la  metrópoli.  Mucho 
hubieron  de  contribuir  las  buenas  disposiciones  de  Tiberio  Sempronio  Graco  y 
la  benignidad  de  su  gobierno,  que  atraía  a  los  naturales  a  contraer  alianzas  con 
el  pueblo  romano  y  desde  entonces  las  comunidades  celtíberas  se  convertían  en 
socii  (aliados)  de  Roma.  Las  colonias  fueron  otro  medio  eficaz  de  propagar\el 
espíritu  romano;  a  Itálica  siguieron  C  arteia  y  más  tarde  Corduba.  r 


Va  indicamos  que  la  política  de  Roma,  después  de  las  guerras  púnicas, 
podía  llamarse  de  intervenciones,  apareciendo  Ruma  como  libertadora  de  los 
jmeblos;  sólo  exigía  de  éstos  oro,  esclavos  y  tributos.  Pero  la  prosperidad  y 
los  rápidos  progresos  del  espíritu  mercantil,  gracias  a  la  abundancia  de  metales 
preciosos,  cambiaron  poco  a  poco  la  antigua  manera  de  vivir;  el  lujo  cundió  en 
Roma  sustituyendo  a  la  antigua  sencillez;  comenzaba  la  refinada  culinaria  de  lar- 
dear volátiles  y  los  ciudadanos  llegaban  ebrios  a  las  asambleas.  Roma  se  vio  inun- 
dada de  bellas  esclavas,  de  hermosos  efebos  y  de  cultos  orientales;  se  abrieron 
baños  y  el  comercio  de  esclavos  se  organizó  ea. gran  escala,  se  ejercía  la  usura  y 
la  vida  sencilla  del  pueblo  antiguo  cambiaba  por  momentos.  Todo  lo  simboliza 
una  política  de  perfidias  y  la  invasión  de  las  costumbres  asiáticas.  La  perfidia 
era  hija  del  temor  y  compañera  de  la  codicia  y  daría  como  naturales  con.secuen- 
cias  la  guerra  de  Carthago  para  destruirla,  la  lucha  contra  Viriato  y  la  toma  de 
Numancia.  El  espíritu  mercantil  había  penetrado  en  los  campé^mentos,  relajando 
la  disciplina;  ya  no  era  el  antiguo  legionario  que  luchaba  con  patriotismo  y  cons- 
tancia contra  Hanníbal,  los  tiempos  habían  cambiado.  La  guerra  de  Perseo  de- 
mostró en  sus  comienzos  la  degeneración  de  la  milicia,  y  en  Macedonia,  como 
más  tarde  en  la  guerra  numan.tina,.  fué  menester  toda  la  energía  de  caudillos 
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Fig.  155.—  Cueva  ibérica  dividida  por  un  muro 
de  ladrillo  en  la  manzana  IV  (Numancia). 


experimentados  para  vigorizar  el  ejér 
cito  y  colocarlo  a  la  altura  moral  de 
las  circunstancias.  I^s  agiotistas  eran 
insaciables,  la  sed  de  oro  domiti  ! 
las  esferas  de  la  actividad  ciuda<l  n 
y  a  esta  época  corresponde  la  rapaci- 
dad de  los  pretores  en  España  para 
conseguir  la  consolidación  de  su  ca- 
rrera política  con  inusitadas  largue- 
zas. 

Acerca  de  la  guerra  de  España, 
tenemos  en  este  período  fuentes  más 
variadas;  una  narración  completa  nos 
la  ha  transmitido  A  p  pian  o  Alejan- 
drino y  a  ella  jjodemos  agregar  algu- 
nas noticias  sueltas  procedentes  de 
los  escasos  fragmentos  de  Polibio, 
trozos  dispersos  de  Diodoro  y  los 
epítomes  de  Livio,  a  los  cuales  hay 
que  añadir  los  datos  complementa- 
rios que  nos  suministra  el  papiro  de 
Oxyrhinco,  descubierto  no  ha  mucho 
tiempo. 
Después  de  una  paz  bastante  duradera,  estalló  en  Iberia  una  guerra  prolon- 
gada, producida  por  los  errores  y  torpezas  de  los  gobernantes  y  continuada  p(jr  la 
crueldad  sin  nombre  de  los  generales  romanos,  que  trataban  a  los  hispanos  como 
pueblo  bárbaro  e  inferior;  alcanzó  la  contienda  tales  proporciones  que  hubo  de 
ocasionar  a  los  romanos  serios  disgustos.  Se  sublevaron  simultáneamente  les 
lusitanos,  los  celtiberos,  los  belli,  de  la  región  de  las  fuentes  del  Tagus,  cerca  de 
Segida,  y  los  litios,  que  se  coaligaron  con  los  aréi'acos,  del  territorio  del  Alto 
Duero,  próximo  a  Numancia;  el  peligro  era  de  los  graves,  y  en  Roma  se  decidió 
confiar  el  mando  de  las  legiones  a  uno  de  los  dos  cónsules,  Quintus  Fulvtus  No- 
bilior.  Es  posible  puedan  señalarse  en  este  tiempo  los  hechos  del  caudillo  celtí- 
bero llamado  por  Livio  Olonico  o  Salondiaim,  que  enardecía  a  los  suyos  con  el 
hastant  argenteam  ^'^.  Poca  fortuna  tuvo  Nobilior,  pues  bajo  los  muros  de  Nu- 
mancia fué  varias  veces  derrotado;  la  primera  vez  el  día  de  las  Vulcanalie,  23  de 
Agosto  del  año  153  (a.  de  J.C.).  La  insurrección  tomó  entonces  grandes  pro- 
porciones, aunque  los  indígenas  habían  sufrido  una  pérdida  dolorosa  con  la  de 
su  jefe  Karos. 

El  comandante  Lammerer  ha  estudiado  el  campo  de  batalla  donde  fué 
derrotado  Nobilior  el  día  de  las  Vulcanalie  y  opina  que  la  sorpresa  preparada 
por  los  arévacos  de  Karos  tuvo  lugar  en  la  explanada  del  Rituerto  y  en  el  macizo 
de  montañas  formado  por  los  picos  de  la  sierra  de  Santa  Ana,  con  su  prolonga- 
ción meridional  el  monte  de  Matamala,  cerrado  el  camino  por  el  E.  con  el  ba- 
rranco de  Baldano  y  teniendo  al  S.  y  al  O.  el  Duero.  Schulten  cree  haber 
encontrado  los  diversos  campamentos  de  Nobilior;  el  primero,  establecido 
durante  su  marcha,  dice  haberlo  descubierto  junto  a  Almazán,  en  la  orilla  iz- 
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quierda  del  Duero,  y  es  un  campamento  de  verano.  Nobilior,  después  de  la 
derrota,  se  dirigió  contra  Numancia;  los  aré  vacos  eligieron  dos  jeíes  numanti- 
nos.  Ambón  y  Leucón,  y  se  aprestaron  a  la  defensa  de  sus  hogares.  El  campa- 
mento de  Nobilior,  di^e  Schulten,  estuvo  en  la  gran  Atalaya,  junto  a  la  aldea 
de  Renieblas.  Los  numantinos  ofrecen  la  paz,  Nobilior  no  la  acepta  y  es  derro- 
tado frente  a  Numancia  a  pesar  de  los  elefantes  que  reforzaban  su  ejército. 

El  sucesor  de  Nobilior,  Marais  Claudius  Marcellus  (152  a.  de  J.C),  con- 
siguió llegar  a  un  acuerdo  cuyas  bases  fueron  rechazadas  por  el  Senado  romano, 
el  cual  envió  a  España  al  cónsul  Liuitis  Licinius  Luculliis  (151  a.  de  J.C). 
La  desorganización  se  demostró  entonces  porque  la  leva  se  hacía  con  dificultad, 
el  espíritu  militar  había  decaído  y  fué  menester  que  Publio  Cornelio  Scipión 
Emiliano  diese  ejemplo  alistándose  en  el  ejército  de  Lúculo  voluntariamente 
como  tribuno  militar.  Entretanto,  Qaudio  Marcelo  había  obligado  a  los  arévacos 
a  someterse,  lo  mismo  que  a  sus  aliados,  pero  Lúculo  reanudó  la  guerra  atacando 
a  los  vacceos,  hasta  aquel  momento  amigos  de  los  romanos;  obtuvo  pequeñas 
ventajas,  pero  provocó  con  aquella  medida  una  nueva  sublevación  de  los  celtí- 
beros. Schulten  dice  ha  descubierto  el  campamento  de  Marcelo  en  el  cerro  de 
Castillejo,  a  un  kilómetro  al  N.  de  Numancia.  Lúculo,  prototipo  de  perfidia, 
engañó  con  mentidos  tratos  a  los  vacceos  de  Cauca,  asesinando  a  la  población 
indefensa.  Atacó,  sin  tomarlas,  las  ciudades  de  Intercatia  (junto  a  Villalpando) 
y  Pallantia  (Falencia),  celebrando  tratados  de  amistad  con  los  naturales.  Schul- 
ten coloca  en  esta  época  la  aparición  de  Salandicus. 

Mientras  tanto,  los  pretores  de  la  España  ulterior  sostenían  una  lucha  con- 
tinua con  los  lusitanos;  los  romanos  fueron  varias  veces  derrotados  por  el  lusita- 
no Púnico,  y  la  provincia  ulterior  y  hasta  las  costas  septentrionales  de  África 
fueron  saqueadas  por  aquellos  terribles  guerreros,  que  bajaban  de  sus  montañas 
llenos  de  valor  y  ardimiento  (154- 151  a.  de  J.C).  Por  último,  fué  derrotado  el 
pretor  Servio  Sulpicio  Galba,  pero  habiéndose  unido  al  cónsul  Lúculo,  empren- 
dieron ambos  la  ofensiva,  obligando  a  los  lusitanos  a  pedir  la  paz.  El  pretor 
Galba  alcanzó  en  aquella  ocasión  una  odiosa  y  merecida  fama  como  pérfido  y 
cruel,  pues  mandó  dar  muerte  a  muchos  de  aquellos  infelices  que  habían  depues- 
to las  armas,  y,  para  mayor  ludibrio,  ordenó  el  sanguinario  pretor  que  los  super- 
vivientes fuesen  vendidos  como  esclavos;  aun  había  en  Roma  pudor  cívico  y  el 
infame  gobernador  fué  acusado  por  el  anciano  Catón  ( 149  a.  de  J.C.)  ^**. 

Viriato.  —  Aparece  ahora  la  figura  de  Viriato,  reconocido  por  los  testimo- 
nios múltiples  de  los  historiadores  romanos  y  griegos  no  como  un  capitán  de 
bandoleros,  sino,  por  el  contrario,  como  un  caudillo  dotado  de  excelsas  virtudes 
militares  y  de  un  instinto  político  admirable  en  un  montañés  salido  de  sus  breñas 
para  atacar  a  los  enemigos  de  tribu.  En  medio  de  la  leyenda  heroica  construida 
alrededor  de  la  figura  de  Viriato,  y  de  las  anécdotas  referidas  por  los  clásicos 
acerca  de  las  vicisitudes  de  la  vida  del  pastor  lusitano,  resaltan  las  cualidades  del 
jefe  indígena  y  la  impotencia  de  las  legiones  romanas  ante  la  organización  y  las 
genialidades  militares  de  Viriato.  La  guerra  emprendida  por  el  caudillo  lusitano 
se  basaba  en  el  conocimiento  del  terreno  y  en  no  presentar  batalla  sino  en  sitio 
favorable,  rehuyendo  los  grandes  encuentros,  hostigando  de  continuo  al  enemi- 
go con  luchas  parciales  en  que  la  habilidad  táctica  y  el  arrojo  de  los  peninsulares 
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obtenían  positivas  ventajas  para  el  ataque,  pues  los  favorecía  la  menor  movilidad 
de  las  legiones;  tenían  los  españoles  seguridades  evidentes  en  caso  de  retirada, 
confiándola  a  la  ligereza  de  sus  corceles  y  a  un  sistema  de  dispersión  cuyo  secre- 
to poseían.  Focio  nos  ha  conservado  un  fragmento  de  Uiodoro  "^  en  el  cual  se 
resumen  las  cualidades  de  Viriato,  cuya  ñgura,  sublimada  en  la  antigüedad  clá- 
sica, alcanzó  proporciones  excepcionales  que  demuestran  en  medio  de  su  exage- 
ración el  carácter  y  la  fisonomía  moral  del  jefe  hispano. 

Estudio  interesante  sobre  Viriato  es  el  de  Iloffmann""',  escrito  en  latín  y 
que  tiene  en  cuanta  toda  clase  de  fuentes,  examinando  las  aportaciones  que  al 
conocimiento  del  asunto  pueden  utilizarse  en  Floro,  Eutroi)io  y  en  los  fragmen- 
tos de  Dion  Cassio  salvados  en  la  narración  de  Juan  de  Antioquía;  trabajos  inte- 
resantes relz^cionados  con  las  guerras  hispanas  son  los  de  Nissen^**,  Wilsdorf***, 
Kornemann  ^31  y  Schulten^^^.  El  libro  de  Arenas  López*'''  sobre  Viriato  no  se 
halla  al  tanto  de  las  opiniones  modernas  sobre  el  asunto,  pero  tiene  más  de  una 
consideración  apreciable. 

Intimamente  unidas  las  campañas  de  Viriato  con  la  guerra  celtíbera,  con 
dificultad  pueden  separarse  de  ella.  Hemos  de  lamentar  las  contradicciones  y 
problemas  críticos  que  surgen  de  continuo  al  tratar  de  las  guerras  lusitanas;  la 
causa  se  deriva  principalmente  de  no  haber  llegado  hasta  nosotros  un  relato 
completo  sobre  Viriato.  La  mejor  fuente  es  Appiano,  que  quizás  procede  de  la 
narración  polibiana,  pero  las  lagunas  del  alejandrino  tienen  que  suplirse  con 
fragmentos  de  Diodoro  y  pasajes  de  Frontino,  Cicerón  (De  officiis),  Eutropio, 
Dión,  Valerio  Máximo  y  Aurelio  Víctor. 


Los  lusitanos  habían  vuelto  a  sublevarse,  renovando  los  saqueos  acostumbra- 
dos; el  pretor  Gaius  Vctilius  había  alcanzado  algunas  ventajas,  pero  en  cuanto 
apareció  en  escena  Viriato,  la  marcha  de  los  acontecimientos  varió  por  completo; 
a  la  pericia  del  caudillo  se  añadía  la  unidad  de  acción  que  hasta  aquel  momento 
había  faltado.  Vetilio  fué  derrotado,  hecho  prisionero  y  muerto.  Desde  este 
hecho  la  fortuna  de  Viriato  sigue  sin  ecHpsarse  durante  ocho  años,  aniquilando 
los  ejércitos  de  la  república.  Según  Kornemann,  a  Vetilio,  que  gobernó  un  año 
(147-146  a.  de  J.C.),  sucede  Gaius  Plautius,  que  sufre  una  tremenda  derrota  en 
campo  abierto,  junto  a  Ebora;  a  este  pretor  reemplaza  Claudio  Unimano,  que, 
atacado  por  Viriato,  corre  la  misma  suerte  que  sus  antecesores*^.  Aurelio 
Víctor  dice  que  después  de  Unimano  fué  vencido  C.  Nigidio.  Es  tal  el  peli- 
gro de  las  campañas  afortunadas  del  lusitano,  que  Gaio  Lelio,  llamado  en  Roma 
Sapiens,  siendo  gobernador  de  la  España  citerior  interviene  para  contener  los 
éxitos  de  Viriato  y  es  el  único  que  con  su  prudencia  logra  sostener  la  guerra  sin 
desdoro  para  Roma  (145  a  de  J.C.).  La  república  no  tolera  por  más  tiempo  que 
un  capitán  de  ba?ididos,  como  llamaban  a  Viriato,  tuviese  humilladas  las  armas 
romanas;  en  el  año  145  (a.  de  J.C. ),  el  cónsul  Quintus  Fabius  Maxinms  Emi- 
lianus  es  enviado  a  España.  Establece  sus  cuarteles  en  Urso  (Osuna),  y  unido  a 
Lelio,  logra  rechazar  a  Viriato  hasta  Ebora.  El  pretor  de  la  ulterior,  Quincio,  fué 
derrotado  el  año  142  y  el  cónsul  L.  Cecilio  Mételo  en  141.  Otro  cónsul  que  luchó 
contra  el  lusitano  es  C.  Ouinttis  Fabius  Maximus  Servilianus  (140  a.  de  J.C.J,  que 
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La  Ciudad  encantada  (Cuenca),  donde,  según  Arenas, 
fué  incinerado  el  cadáver  de  Viriato. 


venció  a  Viriato 
en  el  primer  en- 
cuentro;  pero 
como  las  derro- 
tas de  éste  eran 
más  bien  nega- 
ción de  victorias 
que  no  habia 
podido  obtener, 
y  una  fuga  a 
tiempo  descon- 
certaba al  ene- 
migo y  le  impe- 
día sacar  fruto 
de  su  triunfo, 
los  hispanos, 
por  esta  razón, 
se  reponían  con 
facilidad  de  sus 
descalabros.  Al 

poco  tiempo,  el  cónsul  fué  vencido  y  copado  su  ^ército  en  un  desfíladero,  vién- 
dose obligado  a  celebrar  una  paz  con  Viriato,  en  la  cual  se  reconocía  a  éste 
amigo  del  pueblo  romano;  pero  su  hermano  y  sucesor,  Quintiis  Senilius  Capto, 
provocó  la  rescisión  del  tratado.  AuxiUado  por  el  cónsul  Marco  Popilio  Lenas, 
que  mandaba  en  la  España  citerior,  penetró  victorioso  en  la  Lusitania;  Viriato 
se  vio  obligado  a  someterse.  Pendientes  las  negociaciones,  el  cónsul  sobornó  a 
tres  legados  del  caudillo,  que  a  su  regreso  le  asesinaron  en  su  tienda  mientras 
dormía  ( 1 39  a.  de  J.C.).  Los  lusitanos  nombraron  jefe  a  uno  de  los  suyos  llamado 
Tántalo,  que  no  pudo  oponer  gran  resistencia  y  cayó  prisionero  de  los  romanos 
al  efectuar  una  correría. 

La  expuesta  anteriormente  es  la  opinión  de  los  autores  alemanes  Hoffmann, 
Schulten  y  Niesse,  pero  frente  a  ella  se  hallan  las  hipótesis  de  Arenas  López,  que 
vamos  a  resumir  brevemente.  Para  este  autor,  Viriato  no  es  lusitano  de  la  Lusi- 
tania portuguesa,  sino  de  la  llamada  por  él  celtíbera,  fundándose  en  que  los 
romanos  no  habían  llegado  al  Atlántico  ni  a  la  región  del  actual  Portugal  y 
tratando  de  probar  que  el  teatro  de  las  campañas  de  Viriato  fué  la  Celtiberia. 
A  veces  parece  significar  que  el  caudillo  fué  lusán.  Fundándose  en  Eutropio, 
afirma  que  la  lucha  contra  Vetilio  se  desarrolló  entre  el  Ebro  y  el  Tajo,  o  sea 
en  la  divisoria  de  ambos  ríos,  en  las  parameras  de  Molina,  donde  tenían  su 
asiento  los  lusones;  la  Tribola  de  que  se  habla  en  esta  guerra  es,  para  Arenas,  la 
Turbóla,  capital  de  los  turboletas,  hoy  Teruel.  Vetilio  se  retira  a  Carpesios,  que 
no  es  Cádiz  ni  Carteya,  en  la  Turdetania,  sino  Carpesa,  actual  población  situada 
en  las  márgenes  del  Turia.  Cuando  llega  Plaucio  se  halla  Viriato  en  la  parte  del 
Tajuña  o  Henares;  Viriato  sitia  a  Segovia  (Frontino)  y  se  da  una  batalla  en  el 
Mons  Veneris,  en  los  confines  de  la  Oretania  (Jaén).  Q.  Fabio  Máximo,  hermano 
de  Scipión  Emihano,  llega  a  Orsona,  que  no  es  Osuna,  sino  Etesis,  población 
de  la  margen  derecha  y  baja  del  Ebro;  sitia  a  Viriato  en  Baicor,  que  debe  ser 
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Bacor,  molino  y  caserío  en  las  proximidades  de  Ila/a.  \  iriaio  se  apodera  de 
7«r«'(M artos)  y  liberta  a  la  ciudad  de  Baeza.  l'or  últim<»,  Arenas  dice  haber 
encontrado  el  sitio  donde  fué  cremado  el  cadáver  de  Viriato  en  la  famosa  pira; 
este  sitio  es  la  Ciudad  encantada,  en  la  provincia  de  Cuenca. 

La  tesis  de  que  los  lusitanos  son  iberos  ha  sido  probada  por  Schulten.  Gran 
parte  de  los  hechos  de  armas  de  Viriato  es  verdad  que  tuvieron  su  realización 
en  tierra  celtíbera;  también  es  cierto  que  cuando  escribieron  la  mayor  parte  de 
los  autores  que  relatan  los  sucesos  de  Viriato,  la  Lusitania  comj)rendía  el  curso 
medio  de  los  ríos  Duero  y  Tajo.  Además,  los  romanos  no  habían  llegado  ai 
territorio  del  actual  Portugal,  si  bien  esto  no  es  C(jncluyente  para  probar  que 
Viriato  no  procediese,  como  afírma  Diodoro,  de  las  orillas  del  Océano.  Es  un 
punto  discutible,  por  más  de  un  concepto  interesante  y  que  aun  está  por  resolver. 

El  cónsul  Décimo  Junio  Bruto  acabó  la  guerra  lusitana  (138a  136a. de  J  C), 
pues  con  el  auxilio  de  una  flota  sometió  la  costa  de  Lusitania  y  llegó  hasta  el  rio 
Minho  (Minius)  sometiendo  a  los  j^alUeci,  por  lo  cual  se  le  dio  el  nombre  de 
Gallacus.  Fortificó  la  ciudad  de  Olisipo  (Lisboa),  fundando  también  en  la  costa 
del  Mediterráneo  la  ciudad  de  Valentía  (138  a.  de  J.C.)  y  poblándola  con  lusita- 
nos, antiguos  soldados  de  Viriato,  en  calidad  de  colonia  de  derecho  latino. 

Numancia. —  Desde  época  muy  remota  había  interesado  el  emplazamiento 
de  la  ciudad  heroica  que  resistió  con  valor  indomable  la  pujanza  de  Roma.  Desde 
Loperraez^^  hasta  las  primeras  excavaciones  practicadas  en  el  cerro  de  Garray*** 
había  transcurrido  cerca  de  un  siglo.  Referencias  no  directas  de  Numancia  hacen 
Pujols  Camps^^T  y  Rabal  ^'**;  el  profesor  Adolf<j  Schulten  1*^  publica  en  1905  sus 
primeros  artículos  en  Alemania,  en  el  Bulletin  Hispanique  aparecen  luego  otros; 
el  año  1914  da  a  la  estampa,  en  castellano,  su  folleto:  Mis  excavaciones  en  Nu- 
mancia, y  el  mismo  año,  en  Munich,  se  publicaba  el  primer  tomo  de  una  obra 
de  grandes  alientos,  cuyo  asunto  principal  era  la  guerra  celtíbera.  No  han  des- 
cansado tampoco  los  peninsulares,  y  prueba  de  ello  son  los  varios  artículos  de 
Mélida  ^^<^,  el  estudio  publicado  en  el  Instituí  itEstudis  Catalans^^^,  los  tra- 
bajos particulares  que  más  o  menos  directamente  se  relacionan  con  Numancia, 
como  los  de  Vera^*^^  Simón  **3,  conde  de  Romanones^*^,  Fita^**  y  Casimiro  de 
Govantes^*^.  El  año  191 2  la  Comisión  ejecutiva  de  las  excavaciones  publica  una 
memoria  ^^'^j  en  191 5  salen  a  luz  unos  artículos  sobre  los  arévacos  escritos  por 
Sentenach  ^^^  y  un  libro  de  polémica  periodística  de  Gómez  Santacruz  ^^^,  discu- 
tiendo con  tono  poco  mesurado  algunas  conclusiones  de  Schulten.  No  podemos 
omitir  las  monografías  artísticas  y  literarias  de  Pedro  París  ^^,  entre  las  cuales 
hay  una  dedicada  a  Numancia,  y  unos  artículos  apreciables  de  González  Simancas. 

* 
*    * 

Permítasenos  que  al  llegar  a  la  lucha  titánica  sostenida  por  una  sola  ciudad 
contra  el  poder  del  más  grande  Estado  de  la  antigüedad,  demos  unas  breves 
noticias  de  las  importantísimas  excavaciones  y  descubrimientos  de  estos  últimos 
años  en  el  solar  de  la  gloriosa  ciudad  celtíbera. 

Hállase  situado  el  cerro  de  Garray  al  E.  del  río  Duero,  el  Durius  de  los  roma- 
nos, que  pasa  por  su  falda;  al  SO.  el  arroyo  Merdancho.  Está  el  citado  cerro  en 
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FiR.  157.—  Silo  romano  revestido  de  piedra  ( Numancia ). 


medio  de  un  vasto  an- 
fiteatro formado  por 
las  montañas  de  las 
sierras  Cebollera  y  del 
Almuerzo,  y  a  7  kiló- 
metros al  N,  de  la  ciu- 
dad de  Soria ^'^^  En 
tal  sitio  estuvo  Nu- 
mancia y  no  en  Za- 
mora, como  también 
se  ha  sostenido;  los 
arévacos,  que  eran  de 
estirpe  celtíbera,  po- 
blaron en  este  lugar, 
como  lo  prueban,  fun- 
dados en  Strabón   y 

Ptolomeo,  el  cronista  Ambrosio  de  Morales,  Juan  Loperraez,  Fr.  Francisco  Mén- 
dez y  el  insigne  P.  Flórez.  De  la  misma  opinión  fueron  Juan  Bautista  Erro,  Ceán 
Bermvidez  en  el  Sumario  de  las  anti^iedades  romanas,  y  Miguel  Cortés  y  López 
en  su  Diccionario  ae  ¡a  Espaita  Antigua.  Al  ingeniero-arqueólogo  D.  Eduardo 
Saavedra  le  estaba  reservada  la  gloria  de  ser  el  primer  explorador  de  Numancia ; 
sus  trabajos  para  señalar  el  Itinerario  de  Antonino  de  Astúrica  a  Césaraugusta,*y 
en  particular  para  fijar  el  trozo  comprendido  entre  Uxama  (Osma)  y  Augustó- 
briga  (Muro  de  Agreda),  fueron  el  camino  para  hallar,  como  mansión  indicada 
en  el  mismo,  la  ciudad  de  Numancia.  Los  primeros  trabajos  emprendidos  por  el 
Sr.  Saavedra  el  año  1860  fueron  secundados  por  una  comisión  nombrada  por  la 
Academia  de  la  Historia,  en  la  cual  figuraba  el  arqueólogo  D.  Aureliano  Fer- 
nández Guerra,  que  ayudó  eficazmente  al  ilustre  iniciador  de  los  trabajos;  fruto 
de  esta  primera  labor  fueron  dos  interesantísimas  memorias  que  contenían  el 
relato  de  los  descubrimientos  efectuados  y  consagraban  la  hipótesis  de  la  Nu- 

mancia  soriana.  La 
falta  de  numerario  hi- 
zo que  las  exploracio- 
nes languideciesen  un 
tanto;  la  Academia 
de  la  Historia  decla- 
raba en  25  de  Agosto 
de  1882  monumento 
nacional  las  ruinas  de 
Numancia.  El  año 
1905  había  de  ser  me- 
morable para  las  in- 
vestigaciones numan- 
tinas,  pues  habían  de 
recibir  inesperado  im- 
pulso gracias  a  la  ac- 
Fig.  158.- Calle  ibérica  con  su  empedrado,  sus  pasaderas  y  acera  «-ívJHoH  Hp.  Ins  inv#><ti- 

izquierda.  A  la  derecha,  restos  de  casas  romanas  (Numancia).  uviudu  uc  lus  luvcau 
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gadüíes  alcmaius  Adolfo  Schulten,  profes(»r  de  Historia  de  la  Universidad  de 
Gotinga,  y  Constantiníj  Kcinen,  arqueólogo  del  Museo  de  lion;  los  trabajos  esta- 
ban subvencionados  por  el  emperador  de  Alemania,  Guillermo  II,  que  corres- 
pondía en  esta  forma  a  su  nombramient(i  de  coronel  honorario  del  regimiento 
de  dragones  de  Numancia.  En  una  primera  memoria,  el  Sr.  Schulten  da  cuenta 
de  haber  reconocido  el  emplazamiento  de  la  ciudad,  sus  calles,  los  cimientos 
de  las  casas  romanas;  debajo,  en  otra  capa  de  tierra  roja,  había  escombr'»s  de 
una  ciudad  anterior,  destruida  por  un  incendio,  y  en  ella  había  recogido  restos 
de  cerámica  pintada  de  carácter  ibérico;  se  confirmaba,  por  tanto,  que  esta 
ciudad  era  la  Numancia  destruida  por  Scipión  en  el  año  133  (a.  de  J.C.). 
En  1906  descubría  el  sabio  germano  los  campamentos  sitiadores  de  Numancia 
en  los  sitios  llamados  Peña  RcdomLi,  Castillejo,  Peñas  Alias,  VaUievarrón. 
Campo  de  las  Travesadas,  La  Vega,  Alto  Real,  Alto  de  la  Dehesilla  y  /^  Gran 
Atalaya.  La  comisión  ejecutiva  de  las  excavaciones,  con  una  subvención  inicial 
de  15.000  pesetas  y  con  la  inteligente  dirección  de  D.  Juan  Catalina  García,  hasta 
su  muerte,  y  hoy  bajo  la  sabia  inspección  de  D.  José  Ramón  Mélida,  ha  com- 
pletado las  exploraciones  alemanas.  Estudia  las  tres  poblaciones  numantinas:  la 
neolítica,  representada  por  objetos  de  piedra  característicos;  la  ibérica,  de  los 
arévacos,  con  sus  utensilios  de  hierro,  y  la  romana.  Al  presente  está  ya  deli- 
mitada la  topografía  de  la  ciudad,  y  continúan  las  excavaciones,  que  aumentan 
la  riqueza  del  nuevo  Museo  Numantino,  establecido  en  Soria  gracias  a  la  muni- 
ficencia de  I).  Ramón  Benito  Aceña. 


El  asedio  de  Numancia  es  uno  de  los  acontecimientos  mejor  conocidos  de  la 
Historia;  poseemos  íntegra  la  narración  de  Appiano  Alejandrino,  "I^T,ptiff|,  el 
cual,  sin  duda,  tomó  las  referencias  directas  de  Polibio,  testigo  presencial  de  los 
sucesos,,  puesto  que  acompañó  en  el  cerco  a  su  amigo  el  gran  Scipión.  Pohbio 
escribió  un  trabajo  especial  acerca  de  la  guerra  numantina.  Los  fragmentos 
de  Diodoro  proceden  de  Poseidonios,  que  trató  también  sobre  el  mismo 
asunto,  pero  discrepando  en  mucho  de  la  narración  polibiana,  pues  escribía 
inspirado  por  el  círculo  de  Pompeyo,  uno  de  los  caudillos  de  la  guerra 
contra  Numancia.  Una  tercera  corriente  de  información  es  la  analística  conden- 
sada  por  Livio,  que  utilizó  los  analistas  contemporáneos;  de  esta  cepa  proceden 
las  Pej'iochcB,  Floro,  Dión  Cassio,  Orosio,  Eutropio  y  De  viris  illustribiis.  Líneas 
aisladas,  que  principalmente  se  refieren  a  Scipión,  se  hallan  en  Valerio  Máximo, 
Frontino,  Séneca,  Plinio  y  Vegecio.  Importantes  son  también  los  fragmentos  de 
las  sátiras  de  Lucilio,  estudiados  por  F.  Marx.  El  tribuno  militar  P.  Rutilio  Rufo 
ha  descrito  la  guerra  en  dos  obras;  se  conserva  un  fragmento.  Entre  otras  es  de 
lamentar  la  pérdida  de  la  biografía  de  Scipión  escrita  por  Plutarco. 

Bellos,  ticios  y  arévacos  se  habían  sublevado;  Roma  envía  contra  ellos  a 
Qicintus  Cicüius  Mete  Ibis,.  qvi&  venía  a  España  precedido  de  fama  por  sus  triun- 
fos en  Macedonia.  Mételo  se  apodera  de  Nertóbriga,  Centóbriga  y  Contrebia 
(Daroca),  arrasa  el  país  y  lo  conquista;  sólo  Termancia  y  Numancia  se  le  resis- 
ten, esta  última  sobre  todo,  cuya  posición  ventajosa,  rodeada  de  espesos  bosques, 
en  una  colina  defendida  por  dos  ríos,  verdadera  acrópolis  con  una  sola  vía  des- 
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Fig.  159.  —  Calle  y  casas  ibero-romanas  ( Numancia ). 


cendente  y  obstruida  con  fosos  y  barricadas,  podía  considerarse  como  inexpug- 
nable, tanto  más  cuando  la  ocupaban  ocho  mil  hombres  aguerridos,  dispuestos 
a  mantenerse  independientes. 

Mételo  cede  el  puesto  que  había  desempeñado  durante  un  año  (143-142 
antes  de  J.C.)  a  su  enemigo  mortal  el  cónsul  Quintus  Pompejiis  Aiiliis  (141-140 
antes  de  J.C);  éste  ataca  a  los  numantinos,  al  principio  algunos  encuentros  favo- 
rables le  enardecen,  pero  luego  las  emboscadas,  las  sorpresas,  la  guerra  incesante 
lo  irritan,  vuelve  sus  armas  contra  Tennantia  y  sufre  un  descalabro;  airado,  se 
dirige  contra  Malia  y  se  apodera  de  ella,  acuchillando  una  guarnición  de  nu- 
mantinos que  la  defendían  (140  a.  de  J.C).  Regresa  a  Numancia,  pero  son  vanos 
sus  esfuerzos  para  apoderarse  de  la  ciudad;  pacta  con  sus  habitantes,  pero  su 
sucesor  el  cónsul  Marcus  Popilitis  Líenas  no  respeta  los  tratados  (139-138  antes 
de  J.C.)  y  el  Senado  no  quiere  ratificarlos,  aunque  son  favorables  a  Roma. 
Schulten  dice  haber  descubierto  el  campamento  de  Pompeyo  en  el  central  de 
los  tres  del  cerro  de  Castillejo.  Popilio  ataca  á  Numancia  y  sufre  un  descalabro. 
El  cónsul  Hostilius  Mancinus  reanuda  las  hostilidades  y  el  desastre  de  las  armas 
romanas  llega  a  un  límite  nunca  visto  desde  las  Horcas  Caudinas;  derrota  tras 
derrota,  el  cónsul  es  sitiado  en  su  propio  campamento,  huye  de  noche  y  se  refu- 
gia en  las  antiguas  fortificaciones  de  Nobilior;  por  último,  un  tratado  vergonzoso 
permite  la  retirada  a  un  ejército  donde  había  veinte  mil  ciudadanos  romanos 
(137  a.  de  J.C.  Roma,  indignada,  envía  al  cónsul  Marais  Emiliiis  Lepidus,  que 
llega  acompañado  de  Décimo  Bruto,  y  ambos,  contra  la  voluntad  del  Senado, 
atacan  Pallantia,  aliada  de  los  numantinos,  y  son  derrotados;  Lépido  se  discul- 
pa con  Mancino,  que  es  entregado  desnudo  a  los  numantinos,  rememorando  los 
tiempos  en  que  fueron  entregados  los  veinte  generales  a  los  samnitas;  Numancia 

HISTORIA  DE  ESPaSa.  —  T.  I.  —  36. 


282 


HISTORIA    DE   ESPAftA 


Fig.  IliU.      \at.i)  ibcricu  ilucurudu 
(Nutnancia). 


devuelve  la  persona  de  Mancino  y  el  Senado  im- 
pone una  multa  a  Lépido.  Schulten  sostiene  que 
<iuien  entregó  a  Mancino  a  los  numantinos  fué 
Furio  Filón  (sucesor  de  Límpido),  que  también 
hubo  de  ser  derrotado  i>or  los  vacceos  (  \  xd  antp«i 
de  J.C.  . 

El  año  135  (a.  de  J.C.j,  el  cónsul  Ouinio  Cal- 
purnio  Pisón  emprende  de  nuevo  las  hostilidades, 
pero  ya  con  más  cautela  y  prudencia;  se  limita  a 
devastar  el  territorio  de  Pallantia  y  la  región  de 
los  vacceos.  Roma  cree  llegada  la  hora  de  acabar 
con  aquella  guerra,  que  constituía  un  bochorno 
para  la  república  y  una  vergüenza  para  sus  legio- 
nes; Publins  Cornelius  Scipio  Emilianus,  hijo  del 
pretor  de  Híspanla,  Paulo  Emilio,  y  nieto  adoptivo 
del  Africano,  llega  a  la  península  con  la  celebridad 
de  un  nombre  consagrado  por  la  destrucción  de  Carthago.  Le  acompañan  cuatro 
mil  voluntarios  y  eleva  su  ejército  a  sesenta  mil  hombres  para  rendir  aquella 
pequeña  ciudad  que  desafiaba  todo  el  poder  de  la  vencedora  del  mundo.  Se 
preocupa  ante  todo  del  ejército;  hacía  falta  una  depuración  y  una  disciplina, 
y  para  ello  Scipión  desterró  el  lujo  de  los  campamentos,  expulsó  a  los  mercade- 
res, las  cortesanas  y  los  adivinos,  que  embrutecían  al  legionario,  lo  entregaban 
viciado,  inerme  y  sin  vigor  a  la  bravura  indómita  de  un  adversario  de  costum- 
bres sencillas,  de  temperamento  fuerte  y  de  ardor  incansable.  Reduce  los  ali- 
mentos, suprime  los  baños  olorosos  y  los  cómodos  lechos;  con  la  templanza 
renace  la  disciplina.  Scipión,  fríamente,  con  cálculo  y  precisión,  se  decide  a  tomar 
la  ciudad  por  el  hambre  y  para  conseguirlo  establece  el  bloqueo.  El  sistema  de 
circunvalación  continúa  sin  descanso,  y  a  los  ocho  meses  el  hambre,  ese  enemigo 
terrible,  ha  hecho  estragos  en  los  numantinos.  Hoy  conocemos  los  siete  campos 
fortificados  de  Scipión;  en  Castillejo  estuvo  é\.  pretoriiim  del  general  romano, 
y  allí  esperó  impávido  que  el  tiempo,  gran  consejero  e  inmenso  factor,  hiciera 
sus  efectos  en  la  ciu- 
dad sitiada  (133  an-  X 
tes  de  J.C).                                                                                                               -i 

Ni  por  un  mo- 
mento puede  rega- 
tearse el  sublime  he- 
roísmo de  estos  fieros 
indígenas,  que,  aca- 
badas sus  provisiones, 
comieron  cuero  coci- 
do, luego  los  cadá- 
veres de  sus  compa- 
ñeros, y  al  fin  se  ma- 
taron entre  ellos  para 

no  entregarse  al  ven-  pjg  jgj  _  Trompetas'ibéricas  de  barro  negro,  blanco  y  rojo 

cedor;  pidieron  ca-  (Numancia). 
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Fig,  182.-  Trompetas 


pitulación  honrosa,  y 
no  concedida  ésta, 
con  asombro  de  los 
romanos  hicieron  una 
sahda  general,  esfuer- 
zo supremo  que  aterró 
al  vencedor  al  con- 
templar aquellos  seres 
escuálidos,  con  ojos 
extraviados,  como 
cadáveres  ambulan- 
tes, de  aspecto  térro 
ríficü,  que  luchaban 
con  la  muerte  para 
dar  su  último  aliento 

|jor  la  independencia  de  la  patria.  Con  ese  combate  supremo  se  inmortalizaron 
los  nombres  de  Rhetógenes,  Avaro  y  Theógenes,  heroicos  caudillos  numanti- 
nos.  Del  incendio  de  Numancia  no  puede  dudarse,  los  testimonios  de  piedra 
son  más  elocuentes  que  los  historiadores;  Appiano  no  habla  del  incendio,  Orosio 
y  Floro  sí :  los  numantinos,  antes  de  rendirse,  quemaron  sus  viviendas.  En  los 
escombros  se  encuentran  las  huellas  de  un  fuego  destructor;  se  nota  la  capa 
de  tierra  prensada  que  envuelve  a  la  ciudad  celtíbera,  los  ladrillos  descom- 
puestos por  la  acción  del  calor,  las  cenizas,  los  carbones  de  encina  y  de  pino 
calcinados.  La  capa  es  de  metro  y  medio,  dice  Mélida,  y  se  encuentran  piedras 

desgajadas  y  construcciones  enne- 
'^recidas  por  las  llamas. 

Pero  aquellos  caníbales  heroicos 
eran  también  artistas,  como  afirma 
Pedro  Paris,  pues  en  las  ruinas  de  la 
ciudad  ibérica  se  han  encontrado 
restos  de  una  vajilla  con  pinturas  re- 
presentando aves  quiméricas  y  caba- 
llos fabulosos,  vasos  elegantísimos, 
copas  ornamentadas  que  sirvieron 
quizás  para  la  última  libación  de  ca- 
lía antes  del  postrer  combate.  Las 
armas  halladas  son  relativamente 
pocas;  se  han  encontrado  espuelas, 
escamas  de  coraza,  hebillas  de  cin- 
turones,  fíbulas,  pendientes  de  oro, 
una  cuchara  de  bronce,  monedas 
ibéricas  o  romanas,  algunas  lámparas, 
molinos  de  mano,  pequeños  objetos 
de  hierro;  sólo  pueden  citarse  como 
armas  un  pilum  bien  conservado  de 

Ficr  ift^     t>..«oWK    •      ^   V.-  setenta  centímetros  de  largo,  otras 

rig.  163.  — Puñales  ibéricos  de  hierro,  con  vaina  .  ° 

de  bronce  decorada  (Numancia).  menos  interesantes,  como  puntas  de 
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flechas,  balas  para  honda,  de  materia  arcillosa,  jiroyectiles  de  balista,  procedente 
todo  de  Peña  Redonda  y  Castillejo.  De  las  Travesadas  es  una  bala  de  cata- 
pulta en  buen  estado  de  conservación,  una  hoja  de  puñal  y  flechas.  Ultima- 
mente  se  han  descubierto  silos,  cuevas  ih/'ricas,  nuevos  vasos,  puñales  y  trom- 
petas ibéricos. 

Las  conclusiones  de  Schulten  se  referían  al  hallazj^o  de  siete  cam|)amentos 
sitiadores  de  Numancia,  de  los  cuales  los  más  importantes  eran,  para  el  profesor 
germánico,  el  de  Castillejo,  donde  creyó  encontrar  el  cuartel  general  de  Sci- 
pión,  y  el  de  Peña  Redonda,  campamento  mandado  j)or  su  hermano  Fabio 
Máximo.  Kn  Renieblas,  en  la  colina  llamada  la  Gran  Atalaya,  encontró  cinco 
campamentos  más,  uno  de  ellos  cree  Schulten  fuese  el  de  Nobilior,  dos  más  anti- 
guos conjetura  pudieron  ser  construidos  por  Catón  el  Censor  en  la  guerra  celti- 
bérica, y  los  dos  restantes  son  más  modernos  que  la  guerra  numantina.  Dos 
nuevos  campamentos  halló  el  citado  investigador:  uno  en  Almazán,  que  atribuye 
a  Nobilior,  y  otro  en  Aguilar,  que  puede  también  tener  relación  con  la  guerra 
contra  los  celtíberos.  Recientemente,  González  Simancas  y  Gómez  Santacruz  sos- 
tienen que  muchos  de  los  campamentos  de  circunvalación  descubiertos  por 
Schulten  formaban  parte  del  radio  de  la  ciudad  y,  por  lo  tanto,  eran  elementos 
defensivos  de  los  sitiados.  Así  Gómez  Santacruz  declara  que  Peña  Redonda, 
Valdei'arrón ,  Travesadas ,  Castillejo,  Alto  Real,  Dehesilla  y  Raya  no  pudieron 
ser  campamentos  scipionianos  porque  formaban  parte  del  recinto  de  Xumancia, 
siendo  ibéricos  la  mayoría  de  los  objetos  allí  encontrados.  El  campamento  de 
Scipión  estuvo,  según  este  autor,  en  Renieblas,  en  la  Atalaya.  Coincide  Gonzá- 
lez Simancas  con  Gómez  Santacruz  en  considerar  elementos  defensivos  de  los 
numantinos  los  sitios  mencionados,  pero  advierte  que  aquellas  defensas  debie- 
ron caer  en  poder  del  sitiador,  convirtiéndolas  en  campamentos  establecidos  de 
una  manera  muy  diversa  a  la  castramentación  romana,  hecho  este  último  ya 
observado  por  Schulten.  Para  González  Simancas  el  campamento  de  Scipión  se 
halló  en  la  Gran  Atalaya  de  Renieblas  y  el  de  su  hermano  a  retaguardia  del  alto 
de  la  Dehesilla.  Por  fin,  Simancas  ha  señalado  sabiamente  el  emplazamiento  de 
los  muros  de  Numancia. 


Vuelto  a  Roma,  Scipión  Emiliano  había  de  tomar  parte  en  las  luchas  interio- 
res, declarándose  partidario  de  la  aristocracia  y  aplaudiendo,  en  cierto  modo,  el 
asesinato  de  su  cuñado  Tiberio  Graco,  antiguo  tribuno  de  Hostilio  Mancino, 
que  había  defendido  en  Roma  el  cumplimiento  del  tratado  con  Numancia.  Las 
luchas  interiores  debían  durar  largos  años,  dividiendo  las  fuerzas  de  la  repú- 
blica; España  durante  este  tiempo  permaneció  aparentemente  tranquila  y  some- 
tida. Si  en  aquellos  tristes  momentos  de  convulsiones  internas  hubiera  intentado 
alguna  sublevación  general,  sin  duda  que  su  actitud  hubiese  puesto  en  grave 
riesgo  al  poder  romano. 

El  año  122  (a.  de  J.C.)  Quinto  Cecilio  Mételo  sometió  las  islas  Baleares  al 
dominio  de  Roma.  Sus  habitantes  se  dedicaban  a  la  piratería,  haciendo  muy 
difícil  la  navegación  por  aquellos  parajes.  Las  islas  fueron  agregadas  a  la  España 
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citerior  y  en  la  de  Mallorca  se  fundaron,  con  colonos  romanos  venidos  de  la 
península,  las  ciudades  de  Palma  y  Pollentia. 

La  famosa  invasión  de  los  cimbrios  y  teutones  produjo  revueltas  en  las 
provincias,  a  cuya  protección  Roma  no  pudo  atender  debidamente,  por  cuidarse 
de  su  propia  existencia.  España  fué  de  las  que  más  tuvieron  que  sufrir,  viéndose 
invadida  por  aquellas  hordas  nórdicas,  que  recorrieron  su  territorio  devastán- 
dolo por  espacio  de  algunos  años,  hasta  que  unidos  los  celtiberos  lograron  con- 
tener a  los  invasores,  haciéndoles  repasar  el  Pirineo.  La  consecuencia  de  esto  fué 
el  que  se  turbase  la  tranquilidad  de  España,  renaciendo  las  guerras  de  celtiberos 
y  lusitanos  contra  los  romanos.  El  procónsul  Tito  Didio  sostuvo  una  lucha 
encarnizada  contra  los  arh'acos  y  celtiberos,  en  la  cual  ambos  combatientes 
dieron  muestras  de  singular  ferocidad  (97  a.  de  J.C.);  Gaio  Valerio  Flaco,  suce- 
sor de  Didio,  tuvo  también  que  guerrear  con  aquellos  pueblos.  En  la  provincia 
ulterior,  los  lusitanos  seguían  dando  señales  de  vida,  siendo  vencidos  por  Publio 
Licinio  Craso  (92  a.  de  J.C). 

Sertorio. — Los  autores  alemanes  se  han  interesado  también  de  una  manera 
particular  por  las  guerras  sertorianas  y  por  la  figura  del  caudillo.  Al  estudiar  las 
fuentes  de  la  época,  no  pueden  menos  de  ocuparse  de  Sertorio;  así  merecen  una 
especial  mención  los  trabajos  de  Bienkowski^**,  Maurenbrecher  *^,  Drumann  ^", 
üronki*'^'^,  Mommsen  ^'^*',  Smits'*''  y  Edler^^*.  El  mejor  estudio  sobre  Sertorio  se 
debe  a  la  pluma  de  Guillermo  Stahl  ^^^.  Este  escritor  estudia  con  gran  deteni- 
miento y  crítica  sagaz  las  fuentes  sertorianas,  estableciendo  una  génesis  de  infor- 
maciones muy  científica.  Desgraciadamente  se  han  perdido  las  historias  de 
Salustio,  no  conservándose  más  que  fragmentos;  de  él  procede  la  relación  de 
Plutarco'^  y  de  éste  Zonaras^^^;  de  la  narración  salustiana ^^*  nacen  Exuperan- 
tius  y  probablemente  Strabón;  quizás  el  mismo  Salustio  huya  tomado  mucho  de 
V'arrón  ^^^  en  lo  que  se  refiere  a  Pompeyo;  de  estirpe  varroniana  es  la  narración 
de  Appiano^".  En  cuanto  a  Livio,  procede  de  Varrón  y  Galba;  directamente  de 
Livio  nace  el  relato  de  Veleyo  Patérculo  y  del  epítome  liviano  ^^  las  Periochas^^, 
Eutropio,  Floro  y  Orosio. 

La  rivalidad  entre  Mario  y  Sulla  debía  tener  con  el  tiempo  su  repercusión 
en  España;  Cayo  Mario  había  servido  bajo  las  órdenes  de  Scipión  en  Numancia 
y  luego  fué  pretor  de  la  provincia  citerior.  El  famoso  marianista  Sertorio  militó 
como  tribuno  con  el  cónsul  Didio,  pudiendo  decirse  que  apenas  existió  perso- 
naje romano  de  alguna  importancia,  exceptuando  Sulla,  que  no  hubiera  estado 
en  España. 

Cinna,  cónsul  partidario  de  Mario,  se  disponía  a  luchar  al  frente  del  partido 
democrático,  aprovechando  la  ausencia  de  Sulla,  empeñado  en  la  guerra  contra 
Mitrídates.  Sertorio,  fiel  aliado  de  Cinna,  obtiene  el  año  83  (a.  de  J.C.)  la  España 
citerior  y  la  pretura.  Precavido  y  prudente,  está  seguro  de  que  la  victoria  defini- 
tiva la  obtendría  Sulla  a  su  regreso  de  Oriente,  por  lo  cual  se  dirige  a  España 
en  espera  de  los  acontecimientos,  dispuesto  a  organizar  la  resistencia. 

Era  Quintus  Sertorius  natural  de  Nursia,  en  la  Sabina;  dedicado  primero  al 
foro,  cuenta  Plutarco,  su  biógrafo,  que  prefirió  la  carrera  de  las  armas,  distin- 
guiéndose en  la  guerra  contra  los  cimbrios,  en  España,  y  en  la  guerra  social, 
gobernando  la  Italia  superior  como  cuestor  (90  a.  de  J.C).  El  historiador  de 
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Cheronea  nos  lo  presenta  como  militar  valeroso  e  inteligente,  dispuesto  sicmj)re 
a  sacar  jiartido  de  los  errores  del  adversario,  admirable  organizador  de  sus  con- 
tingentes, de  bravura  sin  igual  en  los  combates,  como  lo  demostraba  el  haber  per- 
dido un  ojo  en  las  luchas  itálicas;  así,  por  coincidencia  del  azar,  era  tuerto,  f  f.nv 
lo  fueron  el  astuto  Filipo,  v\  inteligente  Antígono  y  el  gran  Ilanníbal. 

Sulla  comprendió  que  un  enemigo  tan  peligríjso  no  convenía  a  sus  intcr<  sot» 
se  hiciera  fuerte  en  España,  y  destruido  el  partido  de  Mario  en  Italia,  envió 
contra  Sertorio  a  Cayo  Annio,  que,  forzando  el  paso  de  los  Pirineos,  defendido 
por  Salinator,  lugarteniente  de  Sertorio,  obliga  a  éste  a  refugiarse  en  Carthago 
Nova  y  luego  a  dejar  España,  ocurriéndole  mil  vicisitudes  y  peripecias,  entre  las 
cuales  figura  la  proposición  que  le  hicieron  de  acogerse  a  las  islas  Afortunadas 
(Canarias).  Pasa  al  continente  africano,  pues  la  Mauritania  so  conservaba  afecta 
al  partido  marianista;  allí  entra  al  servicio  de  un  príncipe  indígena  y  cobra  gran 
renombre  conquistando  Tingis  (Tánger).  Llamado  después  por  los  lusitanos 
sublevados,  regresó  a  la  península  llevando  consigo  soldados  romanos  y  auxi- 
liares de  Mauritania,  con  los  cuales  formó  un  pequeño  ejército  en  condiciones 
de  hacer  frente  al  enemigo,  no  en  batallas  campales,  pero  sí  en  una  lucha  de 
guerrillas  qué  resucitaba  los  tiempos  de  Viriato  y  en  la  cual  eran  insuperables  los 
hispanos  (8o  a.  de  J.C).  Desde  el  primer  año  consiguió  ventajas,  derrotando 
cerca  del  Betis  al  propretor  de  la  España  ulterior,  Fufidio;  se  adelanta  a  la  provin- 
cia citerior  y  Roma  so  ve  precisada  a  mandar  refuerzos  y  un  general  de  prestigio, 
Quintas  Metelliis  Pius,  a  quien  t  onfía  Sulla  la  guerra  en  la  región  ulterior,  donde 
Sertorio  tenía  toda  la  fuerza.  Mételo  era  hombre  prudente,  acostumbrado  a  la 
disciplina  de  los  campamentos,  a  la  gran  guerra;  se  vio  sorprendido  con  aquella 
táctica  para  él  desconocida,  en  que  todo  eran  marchas  y  contramarchas,  embos- 
cadas y  sorpresas,  teniendo  que  combatir  de  continuo  con  un  enemigo  invisible, 
que  parecía  derrotado  apareciendo  al  poco  tiempo  pujante,  sin  poder  adivinar  su 
propósito,  incansable,  sutil  e  inabordable.  Sin  embargo,  Sertorio  iba  reportando 
positivos  éxitos;  aunque  rehuyendo  siempre  una  batalla,  vencía  en  encuentros 
parciales  donde  la  superioridad  de  los  suyos  luchaba  con  ventaja  contra  el 
número  y  la  disciplina  de  los  adversarios.  El  general  romano,  hostigado  en  esta 
forma  tan  inusitada,  inició  la  retirada.  Aun  peor  suerte  tuvo  el  general  de  la  pro- 
vincia citerior,  Marco  Domicio  Calvino,  derrotado  y  muerto  en  una  batalla  contra 
Lucio  Hirtuleio,  lugarteniente  de  Sertorio  (79  a.  de  J.C).  Mételo  llama  en  su 
auxilio  al  gobernador  de  la  Galia  Narbonense,  Lucio  Manlio,  que  a  su  vez  ve 
destrozado  su  ejército  a  orillas  del  Ebro,  regresando  precipitadamente  a  su  pro- 
vincia (78  a.  de  J.C. ).  Consecuencia  de  este  acontecimiento  fué  el  apoderarse 
Sertorio  de  la  mayor  parte  de  la  España  citerior  hasta  el  Pirineo,  estableciéndose 
también  en  la  costa  mediterránea,  cerca  de  Dianiíim  (Denia). 

La  expedición  de  Cecilio  Mételo  Pío  había  llegado  a  Lusitania.  Sostiene 
Stahl  que  el  general  romano  estableció  su  campamento  a  orillas  del  Anas,  en  el 
sitio  donde  después  estuvo  Metellinum,  que  fué  colonia  vietellinensis  (Medellín) 
en  recuerdo  de  Mételo;  el  mismo  autor  afirma  que  los  castra  Cecilia  se  han 
encontrado  en  el  sitio  llamado  Cáceres  el  Viejo,  a  dos  kilómetros  de  Cáceres,  en 
la  antigua  Aw-^íZ  de  Plinio.  Mételo  avanzó  hasta  Longobrigam,  que  Stahl  cree 
ser  Lagos,  invernando  en  Corduba  {^-¡-i  a.  de  J.C). 

Sertorio  era  el  representante  del  partido  marianista  en  España  y  el  jefe  más 
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prestigioso  de  los  supervivientes;  su  campo  aumentaba  de  día  en  día  por  la  lle- 
gada de  los  desterrados  y  proscritos.  Se  consideraba  el  legítimo  gobernador  de 
su  provincia ;  lo  escogido  de  su  ejército  era  de  romanos,  como  también  sus  lugar- 
tenientes y  la  forma  de  gobierno,  estableciendo  una  especie  de  Senado  con  los 
personajes  de  más  autoridad  y  prosapia.  Parecía,  en  efecto,  que  el  demócrata 
marianista  quería  demostrar  a  Roma  y  a  sus  contrarios  que  el  gobierno  legítimo 
residía  en  España,  siendo  él,  Sertorio,  el  verdadero  representante  de  la  legalidad 
y  estando  en  su  campo  la  Roma  de  las  instituciones  tradicionales  que  se  oponían 
a  la  nueva  constitución  del  tirano  Sulla.  Por  otra  parte,  demostraba  su  fuerza 
porque  las  poblaciones  ibéricas,  i  arte  se  le  habían  entregado  de  buen  grado  y 
otras  por  la  pujanza  de  sus  armas;  los  lusitanos,  celtíberos  y  las  regiones  del 
Ebro  eran  sus  más  poderosos  auxiliares.  Con  suma  habilidad  había  recabado 
rehenes,  custodiando  a  los  hijos  de  las  princi|jales  famiUas  ibéricas  en  Osea 
(Huesca),  donde  recibían  esmerada  educación,  instruyéndose  en  las  letras 
griegas  y  latinas  según  el  uso  romano.  Su  valor,  afabilidad  y  espíritu  de  justicia  le 
atraían  de  continuo  nuevos  partidarios;  los  sencillos  iberos  hasta  le  creyeron  en 
directa  comunicación  con  los  dioses  por  el  conocido  ardid  de  la  cierva  consa- 
grada a  Diana,  que  comunicaba  a  Sertorio  los  proyectos  del  enemigo.  Era,  pues, 
de  temer  en  estas  circunstancias  que  se  apoderase  de  toda  España  y  consolidado 
su  poder  fuese  contra  Roma,  sobre  todo  después  cjue  Perperna.  otrw  {jroscrití», 
había  llegado  a  España  con  un  ejército. 

Grande  debía  ser  la  consideración  que  se  tenía  del  poder  y  de  los  talentos 
de  Sertorio;  así  Plutarco  refiere  sus  tratos  con  Mitrídates,  rey  del  Ponto,  con  el 
cual  pactaba  no  considerándole  como  un  rebelde,  sino  de  potencia  a  potencia, 
representando  la  plenitud  de  la  autoridad  romana  y  sin  mermar  un  ápice  el 
prestigio  y  el  poder  de  la  república  en  provecho  propio  ^^^. 

Muerto  Sulla  se  pensó  en  reforzar  el  ejército  de. Mételo  Pío,  y  para  ello,  a 
propuesta  de  Lucio  Marcio  Filippo,  fué  enviado  a  la  España  citerior  Gneiis  Pom- 
fiejiís  con  potestad  proconsularpara  continuar  la  guerra  contra  Sertorio,  apoyando 
a  Mételo.  El  joven  Porapeyo  era  un  astro  nuevo  en  la  política  romana ;  se  había 
distinguido  en  los  campos  de  batalla  luchando  con  el  partido  aristocrático  al  lado 
de  Sulla  contra  los  marianistas  y  había  llevado  la  guerra  con  fortuna  en  Italia, 
Sicilia  y  África,  sometiendo  esta  última  provincia  en  cuarenta  días  y  recibiendo 
por  ello  el  título  de  Grande.  Llegaba  con  los  laureles  recientes  de  la  derrota  de 
Lépido,  sublevado  contra  el  poder  senatorial,  y  quería  de  una  vez  acabar  con 
los  residuos  de  este  partido  marianista  que  tenía  en  España  un  adalid  tan  esfor- 
zado. El  mando  confiado  a  Pompeyo  era  completamente  anti-constitucional,  pero 
el  Senado,  antt-  el  temor  del  poder  de  Pompeyo,  accedió  a  la  demanda  de  un 
general  que  se  hallaba  a  las  puertas  de  Roma  sin  querer  licenciar  sus  tropas  y 
gozando  de  popularidad  por  el  triuntb  obtenido  sobre  Lépido.  Pompeyo  se 
abrió  i)aso  con  la  espada  para  llegar  a  España,  dejando  trazada  una  vía  militar 
por  los  Alpes  Cozios;  llegó  a  la  península  al  ñnal  del  año  77  o  a  principios 
del  76,  siendo  la  fecha  incierta  y  distintas  las  opiniones  sustentadas  por  Bien- 
kowski,  Maurenbrecher  y  Guillermo  Sthal.  El  contingente  ponipeyano  era  de  cua- 
renta mil  hombres,  y,  por  tanto,  considerable  y  capaz  por  sí  solo  de  inclinar  la 
suerte  de  los  acontecimientos;  la  primera  consecuencia  fué  que  los  soldados  de 
Perperna  obUgaron  a  su  jefe  a  pasarse  al  campo  sertoriano. 
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Fig.  164.  —  Pompeyo  el  Grande. 


Mientras,  .Sertorio  no  había  perdido  el  tiempo, 
dominando  pueblos  iberos  que  se  resistían  a  su 
|)o(ler;  entre  ellos  estaban  los  caracilanos 
( X<»pixtt«voo(:),  lortificadüs  en  un  elevado  monte,  a 
los  cuales  sujetó  por  medio  de  un  ardid  guerrero. 
Don  José  (^ornide  ojjina  que  el  sitio  señaladí)  por 
l'lutarco  coincide  con  l'erales  de  Tajuña,  pero 
Romualdo  Moro  añrma  que  las  cuevas  de  referen- 
cia no  miran  al  Septentrión  sino  al  Oriente;  y  así, 
por  muchíj  polvo  que  levantasen  los  soldados  ser- 
toríanos  cuando  soplaba  fuertemente  el  cierzo,  no 
habrían  logrado  que,  entrándose  por  las  cuevas, 
sofocase  a  los  moradores  '^^  Sin  embargo,  muchas 
poblaciones,  temerosas  del  poder  de  Pompeyo,  »e 
habían  declarado  sus  aliadas,  entre  ellas  Lauron  en 
la  costa  mediterránea,  cerca  de  Dianium  [Artemi- 
sium);  Sertorio  sitiando  la  ciudad,  fué  cercado  a  su 
vez  por  Pompeyo;  atacado  éste  al  mismo  tiempo  por  otras  fuerzas  sertorianas, 
contempló  impotente  el  incendio  de  l^iuron  y  cómo  caía  en  poder  de  su  ene- 
migo. Por  un  fragmento  del  libro  91  de  Livio,  hallado  en  un  palimsesto,  sabe- 
mos que  el  mismo  año  tuvo  lugar  la  toma  de  Contrebia  por  Sertorio,  aunque  la 
situación  de  la  Contrebia  celtibérica  nos  parece  muy  alejada  del  teatro  de  la 
guerra  en  que  operaba  Sertorio,  si  bien  es  posible  que  se  trate  de  un  lugar- 
teniente sertoriano  ^''^.  En  cambio,  Mételo,  al  año  siguiente  (75  a.  de  J.C.),  des- 
barató por  completo  el  ejército  de  Hirtuleio  en  las  proximidades  de  Itálica  y 
después  de  este  triunfo  se  dispuso  a  acudir  en  auxilio  de  Pompeyo;  Stahl  opina 
que  fué  el  mismo  año  76  (a.  de  J.C.).  Sucediéronse  combates  frecuentes  y  encar- 
nizados en  el  litoral,  al  sur  del  Ebro;  Pompeyo  derrotó  a  Perperna  cerca  de 
Valentía  y  sufrió  un  serio  contratiempo  luchando  contra  el  mismo  Sertorio  en 
las  riberas  del  Sucron,  a  causa  de  haber  aceptado  batalla  sin  esperar  los  refuer- 
zos de  Mételo.  Unidos  ambos  generales  romanos,  combatieron  de  nuevo  contra 
Sertorio  en  las  cercanías  de  Sagunto;  la  batalla  quedó  indecisa,  pero,  a  pesar 
de  ello,  fué  tal  la  superioridad  demostrada  en  todos  los  encuentros  por  las 
tropas  sertorianas,  que  Pompeyo  se  retira,  estableciendo  sus  cuarteles  de  in- 
vierno en  la  Galia  meridional  y  pidiendo  a  Roma  le  mandase  con  urgencia  nue- 
vas tropas. 

Después  de  la  derrota  de  Itálica,  trata  Stahl  de  una  primera  invernada  de 
Pompeyo  en  los  confines  de  Vasconia,  en  un  sitio  que  se  llamó  luego  Pompce- 
lonis  (Pamplona),  quizá  por  el  nombre  del  general  romano  (75  a.  de  J.C).  Tiene 
lugar  luego  la  campaña  del  Sucron,  llegando  Mételo  al  oriente  de  España  luego 
de  haber  vencido  en  Segovia  a  Hirtuleio.  El  año  74  Mételo  ataca  a  Segóbriga 
y  Bilbilis,  y  Pompeyo  fracasa  ante  los  muros  de  Pallantia,  siendo  derrotados 
ambos  generales  por  Sertorio  en  Calagurris.  Entonces  es  cuando  Mételo  y  Pom- 
peyo se  retiran  a  cuarteles  de  invierno  (74-73). 

El  Senado  se  resistía  a  enviar  refuerzos,  pero  la  guerra  de  España  se  compli- 
caba de  tal  suerte  que  hasta  en  el  lejano  Oriente  hallaba  solidaridad,  a  causa  de 
solicitar  Mitrídates  la  alianza  de  Sertorio.  Éste  había  llegado  a  la  cúspide  de  su 
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if{.  llij  —Julio  César.  (Museo  Británico.) 


poderío;  celebraba  un  tratado  con 
el  rey  del  Ponto  en  nombre  de 
Roma  y  enviaba  soldados  y  oficia- 
les a  Mitrídates,  figurando  en  el  sé- 
quito del  rey  un  delegado  sertoria- 
no  con  las  insignias  pretorias  de 
gobernador  de  Asia.  El  cónsul  del 
año  74  (a.  de  J.C. ),  Liiciiis  Uciniiis 
Lncullus,  tenía  interés  decidido  en 
que  el  Senado  atendiese  la  deman- 
da de  Pompeyo,  pues  así  alejaba  de 
Roma  a  un  rival  peligroso  en  la 
precisa  circunstancia  en  queLúculo 
pedía  el  mando  de  la  guerra  contra 
Mitrídates.  Pompeyo  obtuvo  los 
contingentes  deseados  y  comen/'' 
una  campaña  muy  distinta  de  la  dt  ; 
año  anterior,  pues  tenía  por  obje- 
tivo rehuir  los  grandes  encuentros 
y  contentarse  con  ganar  paulatina- 
mente la  confianza  de  los  pueblos 
fomentando   el  descontento  contra 

Sertorio  y  aguardando  con  calma  que  las  disensiones  en  el  campo  contrario  le 
diesen  una  fácil  victoria  (74  y  73  a.  de  J.C  ).  Sertorio,  para  impedir  las  defec- 
ciones, se  vio  precisado  a  medidas  de  rigor,  producidas  principalmente  por  la 
conducta  despótica  de  sus  lugartenientes,  que  irritaban  a  las  ciudades  con  sus 
desmanes,  dando  lugar  a  levantamientos  que  Sertorio  sofocaba  con  medios  violen- 
tos. Ninguna  medida  preventiva  era  bastante,  ni  la  fidelidad  de  su  guardia  celtí- 
bera, ni  los  talentos  desplegados  por  el  proscrito;  sus  mismos  amigos,  ambiciosos 
y  traidores,  preparaban  su  ruina,  fomentados  por  la  envidia  de  Perperna;  éste 
urdió  una  conjuración  contra  la  vida  de  su  general  y  Sertorio  fué  asesinado  en 
Osea  en  un  bancjuete  el  año  72  (a.  de  J.C).  Perperna  asumió  el  mando,  pero 
sus  talentos  militares  eran  muy  inferiores  a  su  ambición  y  Pompeyo  lo  venció 
con  facilidad,  haciéndole  prisionero.  Para  evitar  que  Perperna  propalase  noticias 
contenidas  en  cartas  comprometedoras  para  importantes  personalidades  romanas 
que  solicitaban  el  apoyo  sertoriano,  Pompeyo  ordenó  la  muerte  del  asesino  de 
Sertorio.  Después  de  este  hecho,  España  fué  rápidamente  pacificada;  el  vence- 
dor restableció  el  orden  y  se  condujo  con  moderación.  Algunas  ciudades  perma- 
necieron fieles  a  la  causa  de  Sertorio;  la  que  opuso  más  tenaz  resistencia  fué 
Caliio-urris.  Pompeyo  regresaba  a  Italia  el  año  71  (a.  de  J.C),  llevando  consigo 
un  ejército  victorioso  ^^°. 


César. —  Abundante  es  la  bibliografía  de  este  período  de  la  historia  romana, 
pues  además  de  las  obras  generales,  pueden  señalarse  multitud  de  trabajos  mono- 
gráficos a  cual  más  apreciable.  No  pretendiendo  agotar  el  tema,  pueden  recor- 
darse los  libros  de  J.  Melber  ^^^  \V.  Rüstow  ^ '^  A.  v.  Goler  ^",  Napoleón  III  ^^^ 
G.   Veith"^   T.   Rice  Holmes^^^,   Desjardins^",   MeuseP^*,   Rauchenstein  ^^^ 
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Jl.  Birchcr'%  Frohl¡ch»«',  StolíeP«^  Wiegand'",  StoUe»**  y  Winckler  i»^,  que 
tratan  sobre  la  guerra  de  las  Galias;  de  la  guerra  civil  se  ocupan  F.  Hofímann  *••, 
Mommseni",  P.  Guiraud'««,  (iloede»"»,  O.  Basiner'»«,  O.  K.  Schmidt'»',  W.  Ju- 
deich  ^^'■'t  H.  Usener  '"*'*  y  L.  Wilhelm  '***.  Sobre  la  política  general  de  César  han 
escrito :  E.  G.  Sihler  ^^^,  KIotz  *'^  y  Ferrero  *•' ;  estudios  particulares  de  la  cam- 
paña de  África  son  los  de  Tissot''^  Wendelmuth '^,  Fourer***'^  y  Moinier**".  De 
los  últimos  años  cesarianos  es  la  investigación  de  B,  C.  Bondurant**^^. 

En  lo  que  a  España  respecta,  la  campaña  contra  Afranio  y  Petreyo  está  muy 
bien  estudiada  en  el  libro  de  Rodolfo  Schneider**^',  que  tiene  en  cuenta  las  inves- 
tigaciones de  Koon-"^  y  Brandt^"^,  y  toma  por  base  topográfica  las  memorias  del 
mariscal  Suchet****  y  las  obras  de  Guischard*®^  y  Laborde*^. 


Se  prejjaraba  en  Rcjnia  una  nueva  era;  el  cambio  o]>erado  en  la  consiiiuLion 
por  Sulla,  con  la  dictadura  de  éste,  mostraba  bien  a  las  claras  que  el  pueblo 
romano  había  llegado  al  extremo  de  pedir  un  amo.  Muy  interesante  es  para  nos- 
otros el  conocer  la  situación  de  los  dominadores,  en  una  época  en  que  de  los 
disturbios  interiores  había  de  surgir  una  nueva  guerra  civil  y  España  figuraría  en 
uno  de  los  dos  bandos,  no  por  propia  conveniencia,  ni  por  cálculo  o  interés 
determinado,  sino  llevada  por  el  azar  de  las  circunstancias  a  defender  ahora  al 
partido  conservador,  patricio  o  aristocrático,  contra  los  demócratas  y  antiguos 
marianistas  del  mismo  bando  de  Sertorio,  ídolo  de  los  españoles  en  otro  tiempo. 
Algo  había  de  casualidad,  pero  también  mucho  de  política  consecuente,  pues  la 
península,  fiel  antaño  a  un  demócrata,  sin  mezclarse  ni  entender  probablemente 
las  contiendas  romanas,  seguía  siendo  leal  al  vencedor  magnánimo,  aunque 
éste  se  llamase  Pompeyo  y  fuese  un  aristócrata,  cuando  los  buenos  recuerdos  del 
general  eran  gratos  a  los  corazones  iberos;  esta  es  la  razón  de  que  España  fuera 
l)ompeyana,  reflejando  la  parte  militar  de  las  luchas  de  Roma  sin  preocuparse 
de  la  vida  interna  de  la  república. 

La  figura  histórica  de  Pompeyo  ha  sido  harto  discutida,  desde  los  criterios 
tradicionales  que  se  inclinaban  ante  el  epíteto  de  Grande,  concedido  por  Sulla  al 
joven  general,  hasta  la  demoledora  opinión  de  Mommsen,  que  no  ve  en  los  triun- 
fos pompeyanos  sino  fáciles  victorias  debidas  a  la  fortuna  o  al  azar,  sin  mérito 
alguno  por  parte  del  vencedor,  que  unas  veces  recoge  los  laureles  de  Mételo  en 
la  guerra  de  España,  otras  se  aprovecha  de  la  campaña  de  Crasso  coutra  los  gla- 
diadores, o  por  último  ciñe  a  sus  sienes  la  corona  triunfal  que  le  correspondía  a 
Lúculo  en  la  guerra  contra  Mitrídates;  hoy  Ferrero  sostiene  que  no  podemos 
extremar  las  censuras  sobre  la  obra  de  Pompeyo,  el  cual,  si  no  fué  un  hombre 
extraordinario,  tampoco  demuestran  los  hechos  de  su  vida  una  mediocridad  vul- 
gar, porque  conquistó  con  el  propio  esfuerzo  los  altos  cargos  del  Estado,  pose- 
yendo una  ambición  admirablemente  secundada  por  una  actividad  y  un  talento 
nada  despreciables.  César  y  Pompeyo  aparecían  en  la  política  romana  en  el  pre- 
ciso momento  en  que  la  sociedad  de  Roma  había  sufrido  una  de  sus  más  hondas 
transformaciones;  el  autor  de  este  nuevo  estado  era  Sulla.  El  dictador  metódi- 
camente había  logrado  con  el  oro  y  con  el  hierro  dominar  aquel  inmenso  desor- 
den de  una  sociedad  en  la  cual  la  revolución  había  estallado  después  de  una  larga 
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descomposición  social  que  había  roto  los  últimos  vínculos  morales  entre  los 
hombres. 

Hemos  de  considerar  la  sociedad  romana  desde  las  alturas  para  poder  luego 
apreciar  la  moralidad  de  aquellos  ciudadanos  que  sufrían  tan  ominoso  poder. 
Sulla,  para  quien  no  faltan  alabanzas  por  parte  de  Mommsen,  es  justamente  consi- 
derado por  Ferrero  como  un  espíritu  aristocrático,  frío,  orgulloso,  sibarita  insen- 
sible y  naturalmente  brutal,  como  todos  los  hombres  ávidos  de  placeres  sensua- 
les; exasperado  por  la  terrible  lucha  con  el  partido  democrático,  en  la  cual  estuvo 
a  punto  de  perecer,  odiaba  ferozmente  a  sus  enemigos,  despreciaba  a  todo  el 
género  humano  y  por  cálculo  y  por  venganza  se  había  convertido  en  un  verdugo. 
El  que  fué  proclamado  dictador  por  la  lex  Valeria,  no  era  un  hombre  íntegro  y 
moral;  sus  comienzos,  valiéndose  de  la  fortuna  de  una  vieja  meretriz;  su  patrio- 
tismo, vendiendo  el  honor  romano  con  el  tratado  de  Dárdano,  que  concedía  la 
paz  a  Mitrídates,  el  matador  de  loo.ooo  romanos,  y,  por  último,  las  proscripcio- 
nes, las  muertes  sin  cuento,  desde  el  83  al  82,  demuestran  de  manera  bien  elo- 
cuente la  ética  de  Sulla.  La  sociedad  que  toleraba  a  este  monstruo  y  que  lo 
halagaba,  debía  tener  un  nivel  moral  muy  bajo  y  despreciable;  en  efecto,  nobles 
pobres  como  Domicio  Enebarbo,  y  nobles  ricos  como  Marco  Cras.so,  se  aprove- 
chaban de  las  proscripciones  para  aumentar  su  patrimonio.  Sulla  había  elevado 
a  los  conservadores,  pero  despreciaba  a  los  nobles  y  al  Senado;  Roma  entera 
veía  con  indiferencia  cómo  los  jóvenes  descendientes  de  las  antiguas  familias  y 
las  más  hermosas  matronas  de  la  aristocracia  admitían  las  invitaciones  a  los  con- 
vites del  dictador  y  acudían  a  sus  suntuosas  cenas,  donde  aparecía  cual  un  rey 
rodeado  de  los  cantantes  favoritos,  pudiendo  llamarse  Félix  Sulla.  No  era,  pues, 
aquella  una  restauración  aristocrática,  porque  la  aristocracia  no  existía  ya,  pero 
en  Asia  como  en  Italia  y  en  todo  el  imperio,  el  orgiástico  y  sanguinario  triunfo 
de  una  oligarquía  de  asesinos,  ladrones,  esclavistas,  nobles  menesterosos,  aven- 
tureros sin  escrúpulos,  usureros  rapaces  y  vil  soldadesca,  sobre  un  imperio  de 
millones  de  oprimidos,  era  un  hecho.  Síntoma  claro  del  estado  de  las  costumbres 
fué  la  supresión  de  la  censura.  El  furor  y  el  ansia  del  dinero  mató  todas  las  vir- 
tudes cívicas.  La  ciudad  no  fué  sino  un  mercado  electoral,  donde  los  ricos  com- 
praban los  electores  y  los  pobres  vendían  su  voto.  Era  muy  importante  ser  nom- 
brado cónsul  o  pretor,  puesto  que  estas  magistraturas  daban  luego  el  fructífero 
gobierno  de  las  provincias.  Los  comités  de  los  candidatos  compraban  las  corpo- 
raciones obreras  o  los  ciudadanos  aislados;  se  buscaba  la  popularidad  por  el  re- 
parto de  víveres  al  pueblo,  con  juegos  públicos  y  servicios  relevantes.  Roma, 
libre  de  enemigos  exteriores,  encontró  en  esta  corrupción  su  verdadero  enemigo. 

En  nada  había  variado  la  faz  de  los  acontecimientos  al  aparecer  César  en  el 
palenque  político;  era  un  ambicioso  más,  sólo  que,  dotado  de  talento  extraordi- 
nario y  de  audacia  sin  igual,  había  de  sobreponerse  a  sus  adversarios  por  la  tena- 
cidad y  constancia  en  llevar  a  la  práctica  sus  planes  políticos.  Caiiis  yuliiis  Casar 
era  sobrino  de  Mario  y  yerno  de  Cinna,  siendo  por  tal  abolengo  un  demócrata 
de  cepa.  Perdonado  por  Sulla  («En  ese  joven  veo  muchos  Marios»),  viajó  por 
Oriente  (Nicomedes  de  Bitinia)  y  estuvo  en  Rodas,  donde  estudió  el  griego  y  la 
elocuencia.  Vuelto  a  Roma,  César  encontró  ya  hechos  y  en  el  poder  a  Pompeyo 
y  Crasso;  hubo  de  desplegar  entonces  una  actividad  inusitada,  levantándose  al 
alba  para  oir  a  los  clientes,  defendiéndolos  de  continuo  en  la  curia  y  haciéndose 
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popular.  Se  entregó  luego  a  la  vida  elegante  y  mundana,  empleando  el  tiempo 
en  galanterías  y  nmnejos  políticos  que  arruinaban  su  jjatrimonio,  aunque  aumen- 
taban su  popularidad  (elocuencia  de  sus  defensas,  sus  bellas  maneras).  Era  un 
espíritu  culto  que  con  el  estudio  enciclop('-di(o  (Astronomía  de  Hiparco,  Historia 
y  'láctica)  hacía  su  preparación  de  estadista;  además,  como  rasgo  obligado  de 
su  carácter,  las  deudas  le  hacían  conciliador  por  necesitar  del  dinero  de  los  ban- 
(jueros.  Fué  en  España  cuestor  del  pretor  Antistio  Vi  tere,  Klegido  edil  el 
año  65,  necesitaba  del  dinero  de  Crasso  para  las  ñestas  y  secundó  los  fantásticos 
proyectos  de  éste  sobre  Egipto;  entonces  se  declara  descendiente  de  Anco 
Marcio  y  de  Venus  i)or  Eneas.  Estos  momentos  fueron  los  más  difíciles  de  su 
existencia  política;  se  encuentra  solo,  odiado  por  el  Senado,  pero  por  medio  de 
Scrvilia  y  de  las  mujeres  de  Crasso  y  Pompeyo  estrecha  sus  lazos  con  los  jefes  de 
la  democracia.  Con  ayuda  de  Crasso  obtiene  el  pontificado  máximo  (63  a.  de  J.C.), 
entonces  se  halla  complicado  en  la  conjuración  de  Catilina.  César,  con  la  paradó- 
jica energía  de  un  escéptico,  que  lo  hacía  apto  para  el  bien  y  para  el  mal,  sigue 
empujando  a  remolque  la  barca  democrática  (el  sacrilegio  de  la  Día  liona,  Clodio 
y  Pompeya,  el  repudio).  Obtiene  luego  la  pretura,  pero,  para  salir  con  rumbo  a 
España,  que  era  la  provincia  designada,  necesitaba  una  garantía  que  respondiese 
a  sus  acreedores  de  la  cantidad  de  singraphe  que  le  atormentaban;  una  vez  más 
el  fiador  fué  Crasso.  El  año  60  (a.  de  J.C.)  se  apresura  a  regresar  de  España 
para  presentarse  como  candidato  al  consulado. 

Dos  veces  había  estado  en  España,  la  primera  como  cuestor  en  la  provincia 
ulterior,  desde  el  año  69  al  68,  y  más  tarde,  el  año  60,  aparecía  de  nuevo  en  la 
península  con  el  cargo  de  pretor.  Si  hemos  de  creer  a  Suetonio  y  Plutarco,  sus 
dos  biógrafos,  César  guerreó  en  España  contra  los  lusilanos  y  callecios  de  la  pro- 
vincia ulterior,  que  le  había  correspondido.  Logró  captarse  las  simpatías  de  los 
españoles  librando  a  sus  gobernados  de  los  enormes  tributos  que  sobre  ellos  pe- 
saban, haciendo  esto  compatible  con  la  restauración  de  su  fortuna  privada  y  con 
el  pago  de  sus  deudas,  lo  cual  demuestra  la  riqueza  de  España  en  aquella  época. 
Sus  empresas  militares  fueron  contra  los  habitantes  del  monte  Herminio  (Sierra 
de  la  Estrella .>),  refugiados  luego  en  las  costas  de  Galicia,  hasta  donde  los  persi- 
guió, logrando  exterminarlos  con  una  flotilla  que  le  llegó  de  Cádiz,  volviendo 
con  ella  por  Brigantium  (Betanzos)  y  sometiéndosele  al  paso  los  pobladores  de 
aquella  comarca. 

En  esta  ocasión  se  forma  el  primer  triunvirato.  César  y  Crasso,  jefes  de  la 
democracia,  se  habían  opuesto  al  creciente  poder  de  Pompeyo;  éste,  cuando  su 
regreso  a  Italia  de  vuelta  de  Asia,  con  sus  habituales  indecisiones  licencia  a  sus 
tropas,  dejando  escapar  de  sus  manos  el  mando  supremo.  Cesado  el  peligro, 
César  y  Crasso  ya  no  le  temieron,  y  ante  la  oposición  que  Lúculo  y  Catón  hacen 
a  Pompeyo,  negándose  a  la  aprobación  de  las  cuentas  de  la  guerra  asiática  y  a 
segundo  consulado,  éste  se  paisa  al  partido  democrático,  haciéndose  demagogo  y 
pactando  con  César  y  Crasso.  Reunidos,  pues,  César,  Crasso,  el  fiador  de  César 
cuando  su  pretura  en  España,  y  Pompeyo,  el  soldado  de  fortuna  que  represen- 
taba la  gloria  y  el  militarismo,  formaban  ese  monstruo  de  tres  cabezas,  como  lo 
llamaba  Varrón,  y  que  en  la  Historia  se  conoce  con  el  nombre  de  primer  triun- 
virato. César  había  logrado  el  consulado  con  el  dinero  español  y  el  apoyo  de  sus 
colegas;  luego  le  fué  concedido  el  mando  de  la  Galia  por  plebiscito,  y  con  ello 
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ya  tenía  un  ejército.  El  Senado  se  alegra  de  esta  medida  porcjue  aleja  a  su  im- 
placable enemigo;  Pompeyo  se  une  con  Julia,  hija  de  César,  y  promete  sostener  la 
influencia  de  su  suegro  en  Roma,  pero  los  acontecimientos  se  complican  (Clodio, 
Milón)  y  la  muerte  de  Julia  y  la  de  Crasso  precipitan  los  sucesos;  después  de 
muchas  indecis'ones,  Pompeyo  es  ganado  por  los  conservadores,  y  nombrado 
cónsul  único  con  el  apoyo  de  Catón,  se  pasa  definitivamente  al  partido  aristo- 
crático. 

César  tenía  un  ejército  aguerrido  y  oficiales  de  cuya  lealtad  no  podía  dudar, 
pues  habían  compartido  su  fortuna  y  las  fatigas  de  la  guerra.  Pompeyo  tenía  de 
su  parte  a  los  aristócratas,  los  nobles  y  la  juventud  disipada  de  Roma,  las  legio- 
nes de  España,  que  era  su  provincia,  y  la  legalidad  representada  por  el  gobierno. 
César,  en  cambio,  contaba  con  los  demócratas  revolucionarios,  con  sus  aguerri- 
das huestes  de  las  Gallas  y  ton  los  contrarios  al  Senado,  como  Curión  yDolabe- 
Ua,  yerno  de  Cicerón,  que  pensaban  medrar  con  el  apoyo  de  César.  La  intransi- 
gencia de  los  conservadores  en  una  época  en  que  todos  en  Italia  deseaban  la 
paz,  la  rivalidad  de  Pompeyo,  que  envidiaba  los  triunfos  de  su  colega,  y  la  influen- 
cia de  Cicerón,  ardiente  partidario  de  la  pureza  de  la  constitución,  amenazada  en 
su  integridad  por  el  poder  creciente  de  César,  fueron  las  causas  de  la  guerra 
civil,  aunque  no  dudamos  que  el  conflicto  hubiera  surgido  tarde  o  temprano  por 
la  ambición  de  César,  que  se  había  trazado  un  plan  político  y  quería  llegar  á  él 
apartando  obstáculos,  pues  con  su  claro  talento  había  comprendido  que,  desde 
Sulla,  el  pueblo  romano  pedía  un  amo. 

En  los  primeros  momentos  César  quiere  demostrar  ansias  de  paz,  y  así,  de 
una  manera  un  tanto  hipócrita,  lo  dice  en  sus  Comentarios.  Grande  fué  el  pánico 
en  Roma  cuando  se  anunció  que  César,  desde  Rímini,  había  pasado  el  Rubicón 
(ale  ijada  es/).  El  terror  hubo  de  ser  tan  grande  que  los  senadores  huían  de  la 
ciudad  sin  reparar  que  dejaban  á  la  república  sin  gobierno.  César  se  apodera  de 
todo  el  Piceno  y  sigue  proponiendo  la  paz;  entra  luego  en  Roma,  pasa  a  Corfinio 
mientras  Pompeyo  huye  de  Capua  a  Brindisi,  embarcándose  para  Grecia  en 
busca  de  los  recursos  de  Oriente  (año  49  a.  de  J.C.). 

Organizado  el  gobierno  en  Roma,  el  primer  pensamiento  de  César  es  llevar 
rápidamente  la  guerra  a  España  para  combatir  las  legiones  de  Afranio,  Petreyo  y 
Varrón,  pues  podían  ser  un  gran  núcleo  de  resistencia  que  no  convenía  tomase 
alarmantes  proporciones.  Para  estudiar  este  período,  tenemos  una  fuente  ina- 
preciable, los  Conie?ifanos  lie  la  Guerra  Civil  [Commentarii  de  Bello  Civili), 
escritos  por  el  mismo  César,  donde,  de  una  manera  magistral,  se  hallan  relata- 
dos los  acontecimientos,  no  sólo  por  una  pluma  literata,  sino  por  un  jefe  exper- 
to que  había  aprendido  el  arte  de  la  guerra  en  los  campos  de  la  Gallia  y  llegaba 
a  España  con  un  ejército  de  veteranos  a  luchar  con  pericia  y  habilidad,  mezclan- 
do la  dii)lomacia  con  los  hechos  de  armas  y  ahorrando  sangre  de  ciudadanos 
romanos  para  sacar  más  provecho  de  la  victoria.  Pompeyo  había  obtenido  el 
mando  de  España,  primero  por  cinco  años,  y  en  vísperas  de  la  ruptura  logró  se 
prorrogase  por  otros  cinco  años;  en  la  península  había  siete  legiones  pompeya- 
nas,  a  las  órdenes  de  Lucio  Afranio,  Marco  Petreyo  y  Marco  Terencio  Varrón. 
César  venía  con  sus  legiones  de  las  GaUas,  después  de  haberse  detenido  cerca  de 
un  mes  frente  a  Marsella;  entretanto  sus  legados  habían  penetrado  en  España, 
reuniéndose  junto  a  Ilerda  (Lérida),  al  N.  del  Ebro,  seis  legiones  cesarianas 
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Flg.  166.—  Vista  de  Lérida,  tomada  de  la  obra:  ¡lerda,  de  Schneider. 


contra  cinco  pompeyanas.  Habiendo  llegado  César,  tomó  la  ofensiva,  pent  sufrió 
un  descalabro;  esto  unido  a  lo  crudo  de  la  estación,  hicieron  se  viese  en  cir- 
cunstancias muy  difíciles,  falto  de  víveres  y  hostigado  de  continuo  por  un  ene- 
migo en  cuyo  campo  nada  faltaba.  Pronto  la  situación  cambió,  pues  habiendo 
recibido  refuerzos  y  provisiones  de  las  Galias,  Afranio  proyectó  una  retirada 
hacia  el  S.  de  España,  donde  podía  prolongarse  la  guerra  indefinidamente. 
Pero  cosa  ardua  y  difícil  era  batirse  en  retirada  ante  un  general  de  los  recursos 
de  César;  en  efecto,  la  vigilancia  fué  tal  que  de  día  y  noche  persiguió  al  enemi- 
go, adivinando  sus  pensamientos,  anticipándose  a  ocupar  las  posiciones  que 
deseaba  para  sus  tropas,  y  envolviéndolos  al  fin,  impidió  que  Afranio  y  Petreyo 
llegasen  al  puente  construido  sobre  el  Ebro,  cerca  de  Oclogesa  (Mequinenza). 
Los  pompeyanos  se  ven  obligados  a  capitular  y  César  se  muestra  clemente  con 
los  vencidos.  Es  ésta  una  de  las  campañas  más  admiradas  por  el  gran  Conde  y 
Napoleón,  pues  el  triunfo  fué  debido  a  las  maniobras  de  César,  que  venció  al 
enemigo  sin  combatir  (2  Agosto  49  a.  de  J.C.). 

Rodolfo  Schneider  atribuye  el  íracciso  de  los  pompeyanos  a  falta  de  unidad 
en  el  mando,  por  los  pareceres  opuestos  de  Afranio  y  Petreyo.  La  posición  de 
Ilerda  parece  ser  que  se  fijó  cuando  Vibulio  Rufo  vino  a  España  enviado  por 
Pompeyo,  así  que  debe  suponerse  que  fué  escogida  por  el  mismo  triunviro,  pa- 
reciéndole  más  seguro  este  plan  que  el  impedir  el  paso  de  los  Pirineos  a  Fabio, 
lugarteniente  de  César,  que  estableció  su  campamento  en  Corvtns.  Muchos  téc- 
nicos opinan  que  lo  mejor  hubiera  sido  cortar  a  los  cesarianos  el  camino  a  los 
llanos  de  Urgel,  pero  Pompeyo  escogió  Ilerda,  como  después  escoge  Dirra- 
chium,  con  gran  acierto.  Era  Ilerda  una  excelente  posición  defensiva,  pero  los 
pompeyanos  lucharon  con  falta  de  unidad  y  contra  César  y  la  suerte.  Schneider 
consigna  una  circunstancia  que  no  hemos  de  omitir  por  mal  entendido  españo- 
lismo; la  caballería  hispana  se  batió  siempre  mal  en  esta  campaña,  excepto  en 
un  ataque  contra  la  columna  de  provisiones  procedente  de  la  Gallia.  Sin  tratar 
de  desvirtuar  el  hecho,  diremos  que  los  peninsulares  no  podían  luchar  con  gran 
entusiasmo  por  causas  que  no  les  afectaban  directamente. 

Faltaba  rendir  las  legiones  del  polígrafo  Marco  Terencio  Yarrón,  que  man- 
daba en  la  España  ulterior;  hasta  entonces  este  lugarteniente  de  Pompeyo  per- 
maneció inactivo,  y  si  hemos  de  creer  a  César,  al  principio  empleó  un  lenguaje 
un  tanto  ambiguo;  decidido  más  tarde  por  las  cartas  de  Afranio,  formó  dos  le- 
giones y  varias  cohortes  auxiliares.  Derrotados  sus  compañeros,  el  proyecto  de 
Varrón  fué  encerrarse  con  sus  legiones  en  Cádiz,  dispuesto  a  defenderse,  pero 
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César,  en  marcha  triunfal  hacia  la  Bélica,  va  encontrando  en  su  camino  partida- 
rios; Córdoba  e  Itálica  cierran  las  puertas  a  Varrán,  Ca:  mona  expulsa  sus  cohor- 
tes, y  de  las  dos  legiones  varronianas,  una,  la  /  'crnáada,  deserta,  marchando  a 
Hispalis;  ante  estos  acontecimientos,  el  lugarteniente  de  Pompeyo  se  ve  en  la 
precisión  de  rendirse,  entregando  su  legión  y  yendo  a  Córdoba  para  presentarse 
a  César.  En  Córdoba  el  vencedor  prometió  pronta  justicia  y  las  exacciones  de 
Varrón  fueron  anuladas,  siendo  restituidos  sus  bienes  a  las  ciudades  despojadas; 
en  Cádiz  los  tesoros  del  templo  de  Hércules  volvieron  a  la  isla,  y  restablecido  el 
orden,  César  dejó  como  gobernadores  de  España  a  Lépido  y  a  Casio  Longino, 
embarcándose  luego  para  Italia. 

Casio  Longino  fué  para  la  península  de  triste  recuerdo,  pues  sus  rapiñas  y 
extorsiones  le  hicieron  odioso  a  romanos  y  españoles.  A  tal  punto  llegaron  los 
abusos  del  pretor,  que  los  naturales  atentaron  contra  su  vida,  sin  que  esto  le 
hiciera  variar  de  conducta,  hasta  que,  exasperadas  las  poblaciones,  estalló  una 
sublevación  en  Córdoba;  las  tropas  que  debían  pasar  al  África  se  unieron  a  los 
rebeldes  y  fué  elegido  pretor  un  milite  distinguido  llamado  Marcelo.  Casio  pide 
auxilio  a  Bogud,  rey  de  Mauritania,  y  a  su  colega  Lépido;  este  último  acude,  pero 
convencido  de  la  razón  que  asistía  a  los  sublevados,  se  pone  de  su  parte,  acon- 
sejando a  Casio  que  huya  para  librarse  de  la  muerte.  El  pretor  depuesto  embar- 
ca en  Málaga  y  muere  en  un  naufragio,  pereciendo  con  él  sus  tesoros,  producto 
de  sus  rapaces  procedimientos. 

César,  entretanto,  había  emprendido  la  campaña  de  Epiro,  derrotando  en 
Farsalia  a  Pompeyo  (48  a.  de  J.C.),  que  fué  asesinado  luego  por  los  favoritos  de 
Ptolomeo  de  Egipto,  los  cuales  querían  por  este  acto  congraciarse  con  César.  El 
año  siguiente  tuvieron  lugar  los  sucesos  de  Alejandría  (César  y  Cleopatra,  47 
antes  de  J.C.)  y  la  guerra  del  Ponto  (Farnaces).  El  gobierno  de  César  se  había 
hecho  impopular  en  su  ausencia  por  la  represión  sangrienta  ejecutada  en  el  Foro 
por  su  magister  eqiiitum,  Marco  Antonio.  Cicerón  se  entristecía  por  los  aconte- 
cimientos y  publicaba  el  Brutus,  mientras  la  guerra  parecía  renacer  en  África. 
La  campaña  africana  contra  los  pompeyanos  (Labieno,  Catón  de  Utica,  Afranio, 
Scipión  y  Juba),  que  termina  con  la  victoria  cesariana  de  Thapso  tiene  lugar 
el  año  46  (a.  de  J.C).  A  su  regreso  a  Roma,  César  es  investido  de  la  dictadura 
por  diez  años,  de  la  potestad  censoria  por  tres,  con  el  título  de  Prcefectura  mo- 
rmn,  y  del  derecho  de  proponer  candidatos  a  las  magistraturas;  celebró  entonces 
los  triunfos  sobre  los  galos,  Egipto,  Juba  y  Farsalia. 

Munda. — Muerto  Longino  y  substituido  por  Trebonio,  la  Hética  se  había 
pacificado,  pero  el  sosiego  era  sólo  aparente,  pues  los  gérmenes  de  discordia 
continuaban  y  los  descontentos,  dispuestos  siempre  a  recordar  los  beneficios  de 
Pompeyo  y  el  cambio  para  mejorar  su  situación,  pidieron  auxilio  al  partido  pom- 
peyano.  Mandaron  en  secreto  legados  a  Scipión,  y  éste  les  envió  a  Cneo  Pom- 
peyo. Entretanto,  sabida  en  España  la  derrota  de  los  pompeyanos  en  África,  no 
desalentó  a  los  conjurados,  que,  eligiendo  por  jefes  a  Tito  Quincio  Scápula  y 
a  Q.  Aponio,  se  lanzan  a  la  insurrección  con  tal  fortuna  que  lograron  expulsar 
de  la  Bética  a  Trebonio.  Luego  Cneo,  de  las  Baleares,  pasa  a  la  Citerior,  se 
apodera  de  varias  ciudades,  ataca  a  Cartagena  y  se  pone  al  frente  de  las  tropas; 
el  contingente  pompeyano  pronto  recibe  el  refuerzo  de  los  fugitivos  de  África  y 
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al  campamento  de  Cnco  acuden  su  hermanea 
Sexto,  Víiro  y  Labieno.  I. o  más  florido  del  ejér- 
cito lo  formaban  las  Icj^iones  vi'mdatlas  y  la 
Afraniatiii,  que  llegaba  de  África.  La  guerra 
comienza  desgraciada  para  los  pompeyanos, 
[jorque  las  naves  de  Var<j  son  derrotadas  ¡íor 
el  cesariano  üidio,  viéndose  obligadas  a  refu- 
giarse en  Carteia.  César,  con  su  acostumbrada 
celeridad,  vino  a  España,  probablemente  por 
mar,  hasta  Sagunto  y  prosiguió  su  marcha  a  la 
Ulterior,  donde  llegaba  a  los  veinticuatro  días  de 
haber  dejado  Roma.  La  sola  noticia  de  hallarse 
C'ésar  en  la  península  cambió  la  faz  de  los  acon- 
tecimientos, pues  Cneo  comenzó  a  tener  infor- 
mes de  sucesivas  deserciones;  ésta  fué  qui/ás  la 
Fig.  167.— Augusto  niño.  Mármol  ,     ,  a      l        „  ^     -^      1    i  u--^  j     n 

del  Vaticano;  hallado  en  Ostia.  causa  de  la  conducta  posterior  del  hijo  de  Pom- 

peyo,  que,  irresoluto  y  desatinado,  decidió  bus- 
car batalla  a  César  para  que  la  suerte  de  las  armas  decidiese  pronto  la  contienda. 

Al  día  siguiente  de  asentar  César  sus  reales  en  el  campo  de  Munda,  deseó 
proseguir  otra  jornada,  pero  sabedor  que  los  pompeyanos  tenían  formadas  sus 
haces,  puso  en  alto  su  estandarte  de  batalla,  decidido  a  emprender  la  acción 
contra  el  enemigo.  Trece  eran  las  legiones  pompeyanas,  con  seis  mil  auxiliares 
y  la  caballería,  que  iban  a  pelear  contra  80  cohortes  cesarianas,o  sean  diez  legio- 
nes y  ocho  mil  caballos;  la  lucha  fué  ruda  y  encarnizada  entre  los  romanos  de 
César,  conteniendo  el  empuje  de  los  jjompeyanos,  y  éstos  peleando  a  la  desespe- 
rada ,  pues  no  aguardaban  misericordia  del  vencedor.  El  mismo  César  vio  que  el 
éxito  se  le  escapaba  de  las  manos  y  a  la  diosa  Fortuna  volviéndole  la  espalda; 
los  suyos  retrocedían,  y,  en  momento  supremo,  acudió  presuroso  arengando  a 
sus  huestes  para  que  volviesen  al  combate;  pensó  en  darse  la  muerte,  porque  el 
empuje  de  las  huestes  de  Cneo  era  irresistible,  y  a  no  ser  por  una  imprudencia 
de  Labieno,  que  retrocedió  a  defender  el  campo  atacado  por  las  tropas  maurita- 
nas de  Bogud,  la  batalla  hubiera  sido  un  triunfo  pompeyano  y  el  fin  de  la  carre- 
ra política  de  César.  Los  pompeyanos  creyeron  erróneamente  que  Labieno 
huía,  César  aprovecha  la  ocasión  para  avanzar,  la  desmoralización  cunde  en  las 
filas  enemigas  y  los  cesarianos,  persiguiendo  a  los  de  Cneo,  hacen  suya  la  victo- 
ria. Murieron  en  la  refriega  Labieno  y  Accio  Varo  con  muchos  de  los  su\os^ 
Cneo,  con  pocos  caballos,  huyó  a  Carteia. 

César,  dejando  circunvalada  Munda,  se  dirigió  a  Córdoba,  apoderándose 
fácilmente  de  la  ciudad,  como  también  de  Sevilla.  Entretanto,  Cneo  herido  huía 
con  20  galeras,  pero  alcanzado  por  Didio  cuando  hacía  aguada,  fué  muerto  por 
los  cesarianos  y  su  cabeza  llevada  a  Hispalis,  para  que  sirviese  de  público  escar- 
miento a  los  sublevados.  Por  fin,  Munda  y  Osuna,  que  se  resistían,  cayeron  en 
poder  de  César,  y  libre  de  enemigos  y  terminada  la  campaña  en  siete  meses 
(Nicolás  Damasceno),  regresó  a  Roma  acompañado  de  su  sobrino  Octavio,  que 
había  llegado  a  la  Ulterior  cuando  su  tío  disponía  la  marcha;  embarcaron  en 
Cartagena  y  fueron  a  Tarragona,  emprendiendo  desde  allí  la  navegación  con 
rumbo  a  Italia. 
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Encontradas  son  las  opiniones  acerca  del  sitio  en  donde  tuvo  lugar  la  por 
mil  motivos  famosa  batalla  de  Munda;  los  Sres.  Oliver  y  Hurtado,  en  su  memoria 
premiada  por  la  Academia  de  la  Historia,  sostienen  que  Munda  estaba  en  Ronda 
la  Vieja  210,  apoyando  su  afirmación  en  que  era  llamada  en  tiempos  de  la  Recon- 
quista Monda  la  Vieja  y  /a  Gran  Monda,  y  que  a  su  pie  estaban  los  llanos  del 
Galapagar,  sitio  de  extensión  suficiente  para  poder  maniobrar  un  ejército;  para 
el  coronel  StoffeF»i  es  Montilla  y  la  batalla  se  dio  en  los  tiamados  ¿/anos  de 
Vanda.  Don  Adolfo  Castro  la  sitúa  en  Jerez  de  la  Frontera.  Se  creyó  al  principio 
que  Munda  era  la  llamada  hoy  villa  de  Monda,  en  la  provincia  de  Málaga,  partido 
de  Coín;  esta  opinión  ha  prevalecido  hasta  que  Pérez  Bayer,  en  1782,  demostró 
que  en  aquellos  contornos  no  podían  evolucionar  los  ejércitos,  identificando 
Munda  C(m  Monturque.  Cortés  y  López,  en  su  Diccionario  geográfico  e  histórico 
(1836),  designa  Montilla;  Valverde,  en  su  Historia  de  Baetta,  es  de  la  misma  opi- 
nión. Don  Rafael  Atienza  y  Huertas  publicó  en  1857  un  folleto  titulado :  Z^  J/z//íí/<z 
de  los  romanos  y  su  concordancia  con  la  cituiad  de  Ronda.  Fernández  de  Sousa 
fué  de  parecer  que  la  batalla  se  dio  ante  el  castillo  de  Víboras,  en  la  provincia 
de  Jaén,  próximo  a  la  de  Córdoba.  En  el  cerro  de  Cabeza  de  Regla,  cerca  del 
pueblo  de  Los  Corrales,  situó  Munda  el  arcediano  de  Ronda,  D.  Laureano  Padi- 
lla, cronista  de  Carlos  V.  La  opinión  de  D.  Aureliano  Fernández  Guerra  *»8  se 
halla  contenida  en  el  dictamen  sobre  la  memoria  de  los  Sres.  Oliver,  y  allí,  sin 
determinar  de  una  manera  definitiva  cuál  sea  el  sitio  de  la  antigua  Munda,  se 
inclina  a  señalar  como  probable  el  cerro  y  contigua  llanura  de  Rosa  Alta,  entre 
Osuna,  Los  Corrales  y  Cazalla,  alegando  como  razones  ser  éste  el  punto  más 
estratégico  y  llave  de  todas  las  provincias  de  la  Bética,  cruce  de  los  diversos 
caminos  por  los  que  Pompeyo  podía  recibir  socorros.  El  comandante  de  Estado 
Mayor,  D.  J.  Sánchez  Moler*»,  en  1867,  dio  a  la  estampa  una  Breve  reseña  de 
las  campañas  de  Cayo  Julio  César  en  España  y  e.xamett  critico  de  la  situación 
de  Munda;  sostiene  que  Munda  no  pudo  estar  al  S.  del  Genil  sino  en  la  parte 
opuesta,  en  la  provincia  de  Córdoba  o  muy  cerca  de  ella,  y  que  la  solución 
Montilla  es  la  más  probable.  A.  Carrasco,  en  un  artículo  publicado  no  ha  mucho, 
es  del  mismo  parecer -^3.  Pedro  París  sitúa  el  campo  de  batalla  cerca  de  Osuna'". 

No  se  debe  confundir  la  Munda  de  que  trátame  s  con  otra  del  mismo  nom- 
bre, llamada  Munda  celtibera,  despoblado  que  se  halla  en  el  antiguo  camino  de 
Valencia  a  Madrid,  entre  Montalbo  y  Sahelices,  el  Hito  y  Rozalén,  sobre  la 
margen  izquierda  del  río  Jigüela,  término  de  Huete;  hace  tres  siglos  se  decía 
Villavieja,  en  el  xviii  se  apellidó  la  Redonda  y  también  los  Fosos  de  Bayona  **^. 
También  hay  otra  Munda  en  Lusitania  y  otra  en  Bastitania. 

En  1889  publicaba  el  marqués  de  Salvatierra-^"  su  libro  sobre  La  Munda  de 
los  Romanos.  Don  Antonio  Blázquez*^^  daba  a  la  estampa  en  1900  un  interesante 
artículo  en  el  cual  sostenía  que  Munda  debe  buscarse  cerca  de  Ulia,  porque 
Pompeyo  cuando  salió  de  su  campamento,  haciendo  alto  en  la  dirección  de  Sevi- 
lla, varió  de  rumbo  y  tomó  a  Cárnica  y  a  Vertisponce,  incendiando  la  primera,  y 
no  iba  fugitivo  y  en  demanda  de  la  costa  como  se  ha  supuesto;  Munda  distaba  de 
Carteia  1.400  estadios,  Córdoba  distaba  poco  más  o  menos  lo  mismo,  y  esto  junta- 
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mente  con  el  hecho  de  haberse  (Jesarrollado  las  oi)eraciones  mihtares  no  lejías  del 
Guadajoz,  nos  induce  a  pensar  que  debe  buscarse  Munda  en  esta  comarca,  y 
quizás  en  los  alrededores  de  la  Torre  del  Puerto  y  de  la  Calea,  donde  hay  emi- 
nencias y  arroyos  jjróximos  (el  rio  Carchena).  Ruix  Mateos*'"  defendía  el 
año  191 2  el  emplazamiento  de  Munda  en  R(jnda  y  era  combatido  por  lilázquez**^, 
que  le  argüía  que  en  el  relato  de  Hircio,  base  de  las  afirmaciones  de  Kuiz  Mateos, 
se  nombra  un  riachuelo  y  en  Ronda  hay  un  río,  el  (juadalevín  (Río  Cirande),  y 
dos  arroyos  no  mencionados  por  Hircio;  además,  el  que  existan  piedras  palmea- 
das conviniendo  con  la  descripción  de  Plinio,  nada  significa,  pues  pueden  encon- 
trarse también  en  otro  sitio. 

La  batalla  había  tenido  lugar  el  17  de  Marzo  del  año  45  (a.  de  J.C.),  siendo 
una  de  las  más  sangrientas  de  la  guerra  civil.  Los  resultados  de  la  campaña  fue- 
ron decisivos,  a  pesar  de  haberse  salvado  Sexto  Pompeyo,  <)ue  se  ocultaba  en  la 
España  septentrional,  pero  cuya  actitud,  por  entonces,  no  infundía  temí)r  alguno. 
César  había  permanecido  unos  meses  en  la  península,  volviendo  a  Roma  hacia 
mediados  de  Septiembre  y  celebrando,  por  última  vez,  el  triunfo  (Octubre  del 
año  45  a.  de  J.C.  )•  Al  año  siguiente,  en  15  de  Marzo  del  44,  en  el  aniversario  de 
la  campaña  de  Munda,  caía  César  herido  de  muerte  por  los  puñales  asesinos  en 
la  curia  de  Pompeyo,  víctima  de  una  conjuración  de  cesarianos  y  antiguos  con- 
servadores, en  la  que  figuraban  personas  tan  allegadas  al  dictador  como  Marco 
Bruto  y  su  compañero  de  armas  en  las  Galias,  Décimo  Bruto. 

Quedan  en  España  recuerdos  monumentales  de  la  época  de  Julio  César.  En 
el  valle  de  Oyarzun,  al  pie  de  la  roca  de  Árcale,  que  domina  todo  el  valle  de 
Irún,  Fuenterrabía,  el  curso  del  Bidasoa,  Hendaya  y  Behobia,  existía  una  estela 
con  inscripción  romana,  en  el  sitio  llamado  Andre-Erregiiina  (de  la  Señora  del 
Rey);  el  epígrafe  es  de  tiempo  de  César  o  de  Augusto**®.  Curiosa  es  una  inscrip- 
ción de  Nertóbriga  betúrica,  que  parece  ser  un  monumento  conmemorativo  de 
Cayo  Asinio  Pollón,  propretor  de  la  España  Ulterior  en  nombre  de  Julio  César 
(44  a.  de  J.C);  no  se  opone  a  ello  el  carácter  paleográñco  del  monumento  ni  la 
devoción  deNertóbriga  a  César,  titulándose  Concordia  yiilia;  además,  en  la  mis- 
ma ciudad  vivió  (970)  Asinio  Triarlo --'.  En  Sevilla,  al  pie  de  la  Giralda,  se  ve  la 
inscripción  insigne  que  los  barqueros  o  lancheros  {scapharii)  del  Betis  dedicaron 
a  Sexto  Julio  Posesor,  hijo  de  Sexto.  Varios  Julios  consignaron  sus  nombres  en 
las  monedas  romanas  de  Ampurias,  tan  favorecida  por  el  dictador  Julio  César  ^**. 
Consérvase  en  Barcelona  la  inscripción  de  Cayo  Celio,  de  tiempos  cesarianos,  la 
cual  nos  ha  dado  a  conocer  la  erección  de  las  murallas  barcelonesas;  se  llamó 
Colonia  Faventia  Julia  Augusta  Pia  Barcino'^-^.  En  Toya,  cerca  de  Quesada, 
había  una  inscripción  que  nombraba  a  Clodia,  parienta  del  célebre  revoluciona- 
rio Clodio,  partidario  de  César  ^2*. 

El  segundo  triunvirato.  —  La  suerte  del  mundo  romano  esta  vez  se  deci- 
día en  Oriente;  las  provincias  españolas  apenas  habían  de  tomar  parte  en  los 
acontecimientos,  sufriendo,  en  cambio,  los  resultados  de  la  lucha.  Preciso  es 
conocer  brevemente  las  vicisitudes  que  precedieron  al  encumbramiento  de 
Octavio  Augusto  como  único  señor  del  imperio. 

Aun  estaba  caliente  el  cadáver  de  César  cuando  los  conjurados,  en  el  mayor 
de  los   desconciertos,  sin  haber  prevenido  nada,  se   refugian  temerosos  en  el 
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Capitolio.  Los  obstáculos  que  te- 
nían que  vencer,  eran:  la  opinión 
de  los  veteranos  esparcidos  por  Ita- 
lia y  partidarios  del  dictador,  a  quien 
querían,  y  el  partido  cesarista,  a 
cuya  cabeza  se  colocaban  Marco 
Antonio,  entonces  cónsul,  y  Lépido. 
magt'ster  eqtiitum.  Ambos  se  entien- 
den y  visitan  a  Calpurnia,  mujer  de 
César,  apoderándose  de  los  docu- 
mentos del  dictador.  La  noche  del 
15  al  16  es  de  estupor  y  confusión; 
Cicerón  y  los  enemigos  de  César  se 
unen  a  los  conjurados.  Comienzan 
las  negociaciones  entre  los  dos 
bandos,  y  en  la  discusión  del  Se- 
nado, la  mañana  del  17,  Cicerón 
propone  la  implantación  de  una  ley 
griega,  la  amuistia,  o  sea  el  olvido 
y  el  perdón  del  crimen,  pero  los 
actos  de  César  serían  respetados 
porque  representaban  los  intereses 
hasta  de  los  mismos  conjurados.  La 
reconciliación  duró  poco;  se  había 
hecho  público  el  testamento  de  Cé- 
sar, en  que  dejaba  cuantiosos  legados  a  la  plebe,  nombrando  en  un  codicilo, 
como  su  heredero,  a  su  sobrino  el  joven  Octavio.  El  día  de  los  funerales  de 
César,  habiendo  ya  reunido  Antonio  a  los  veteranos  de  las  provincias,  en  un 
hábil  discurso  mostró  el  cadáver  al  pueblo,  y  éste,  enardecido,  quemó  la  Curia, 
y  los  conjurados,  temiendo  por  sus  vidas,  hubieron  de  salir  de  Roma. 

Entretanto,  llegaba  a  Roma  el  sobrino  del  dictador,  joven  de  diez  y  nueve 
años,  nieto  de  su  hermana,  que  venía  de  Apollonia  con  su  compañero  de  estu- 
dios Marco  Vipsanio  Agrippa.  Aceptó  Octavio  la  herencia  de  César  y  fué  des- 
preciado por  Antonio,  pero  empezaba  a  hacerse  popular  con  sus  donaciones  y 
seducía  a  Cicerón,  que  no  veía  en  el  mozalbete  sino  un  instrumento  adecuado 
para  sus  planes  políticos.  Habiendo  salido  Antonio  a  combatir  a  Décimo  Bruto, 
uno  de  los  asesinos  de  César,  hace  Cicerón  sea  nombrado  Octavio  propretor, 
y,  en  unión  de  los  cónsules  Hircio  y  Pansa,  va  contra  Antonio,  el  cual  sitiaba 
a  Bruto  en  Módena;  mueren  los  dos  cónsules  en  la  batalla,  pero  Antonio  es 
derrotado  y  Octavio,  dueño  de  la  situación,  vuelve  sobre  Roma  con  sus  legiones, 
siendo  nombrado  cónsul  a  pesar  de  sus  pocos  años.  Pudiendo  ya  tratar  a  su  rival 
en  terreno  de  perfecta  igualdad,  pacta  con  Antonio  por  mediación  de  Lépido,  y, 
en  Bononia,  los  tres  deciden  la  fo  mación  de  un  segundo  triunvirato,  hecho 
que  en  la  Historia  se  conoce  con  el  nombre  de  Tríumvín  rcipiibliaz  consti- 
tuendcB. 

Antonio  y  Octavio  debían  ir  a  Oriente  para  combatir  a  Bruto  y  Casio,  mien- 
tras que  Lépido  permanecería  en  Roma,  velando  por  los  intereses  de  la  aso- 


Fig.  168.—  Augusto  joven. 
Mármol  del  Museo  Británico,  que  se  halló  en  Meroe. 
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ciación;  se  atribuían  jjor  cinco  años  la  autoridad  consular  y  el  ]k>úíit  iegisiativo, 
y  prometían  a  ios  legionarios  lo  equivalente  a  4.500  pesetas  i>or  cabeza  y  las  diez 
y  ocho  ciudades  más  hermosas  de  Italia.  Dueños  de  Roma,  comenzaron  las  pros- 
cripciones y  entre  las  víctimas  ilustres  se  cuenta  Cicerón,  sacrificado  a  la  ven- 
ganza de  Antonio,  que  no  le  perdonaba  se  hubiese  opuesto  a  su  omnipotencia 
con  las  famosas  Filípicas.  Octavio  y  Antonio  pasan  a  Grecia  y  derrotan  en 
Filippos  a  los  últimos  republicanos. 

Quedaba  por  cumplir  el  tercer  artículo  del  pacto,  y,  para  ello,  Antonio  debía 
(juedarse  en  Asia  jjara  cobrar  200.000  talentos  (más  de  un  millón  de  pesetas)  y 
Octavio  pasar  a  Italia  i)ara  la  distribución  de  tierras.  Entonces  tuvo  lugar  el  se- 
gundo reparto  de  provincias,  de  que  nos  hablan  Dión  y  Appiano;  por  el  primero, 
probablemente  efectuado  en  la  entrevista  de  Bononia  (en  la  isleta  del  Reno),  le 
había  correspondido  a  Lépido  la  Narbonense  y  la  Ks|)aña  Citerior,  pero  descon- 
tentos de  su  gestión  Marco  Antonio  y  Octavio,  le  desposeyeron,  tocándole  a 
Octavio  Kspaña  y  a  Antonio  la  Narbonense.  El  pretexto  [»ara  desposeer  a  Lépi- 
do  fué  una  pretendida  traición,  acusándole  de  connivencia  con  Sexto  Pompeyo, 
que  había  organizado  sus  partidarios  en  España,  donde  siempre  el  partido  de 
Pompeyo  tuvo  numerosos  adictos.  Sexto,  ayudado  por  los  príncipes  africanos, 
levantó  un  ejército  en  Lusitania  y  pronto  llegó  a  ser  de  tal  pujanza,  que  derrotó 
a  Polión,  adueñándose  casi  por  completo  de  España  y  siendo  el  hijo  de  Pompeyo 
el  verdadero  señor  del  Occidente  romano,  gracias  a  los  disturbios  de  Oriente. 

Antonio  se  entregaba  en  Efeso  a  la  vida  licenciosa  y  citaba  a  su  tribunal  de 
Tarso  de  Cilicia  a  la  reina  de  Egipto,  Cleopatra,  siguiéndola  luego  a  Alejandría. 
Entretanto,  Octavio  se  hacía  dueño  cíe  Italia,  de  tal  manera  que,  inspirando  rece- 
los a  Fulvia,  mujer  de  Antonio,  ésta  indujo  a  su  cuñado  Lucio  Antonio  a  que  se 
levantase  en  armas  contra  Octavio,  pero  Agríppa  le  obligó  a  capitular  en  Pe- 
rusa.  Los  partidarios  del  triunviro  le  incitaron  entonces  a  salir  de  su  inacción, 
dirigiéndose  Marco  Antonio,  con  una  escuadra  de  trescientas  naves,  al  puerto  de 
Brindisi;  allí  fuerzan  los  soldados  a  sus  jefes  a  pactar  de  nuevo,  restableciéndose 
la  paz.  Por  ella  recibía  Antonio  el  Oriente  hasta  el  Adriático  y  Octavio  el  Occi- 
dente, celebrándose  al  año  siguiente  la  paz  de  Miseno  con  Sexto  Pompeyo, 
dueño  de  los  mares. 

El  triunfo  de  Octavio  se  aproximaba;  vence  a  Sexto  en  aguas  de  Myles, 
después  de  combates  desgraciados.  Se  ha  sostenido  que  Antonio  perdía  el 
tiempo  en  su  campaña  contra  los  parthos,  y  se  ha  exagerado  la  leyenda  de  sus 
amores  con  Cleopatra;  en  esto  hay  algo  que  rectificar,  lo  cierto  es  que  Octavio 
explotó  hábilmente  la  conducta  de  su  colega,  interpretando  en  su  daño  sus 
cuantiosas  larguezas  en  favor  de  los  hijos  de  la  reina  de  Egipto  y  preparando  la 
opinión  en  contra  del  antiguo  lugarteniente  de  César  2-^.  Antonio  reclama  los 
despojos  dé  Sexto  y  de  Lépido,  y  estalla  la  lucha,  que  tiene  por  fin  el  descistre 
de  Actiuin,  seguido  de  la  muerte  de  Antonio  y  Cleopatra. 
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Langóbriga  y  al  oriente  los  lancienses,  diseminados  sobre  ambas  orillas  del  río  Coa;  Arcos  de  la 
Frontera.  Excursión  epigráfica  (inscripciones  romanas),  pág.  427,  tomo  XXIX,  B.  A.  H.;  Inscripcio- 
nes romanas  de  Ríolobos,  pág.  545,  tomo  XXIX,  B.  A.  H.;  Nuevas  inscripciones  romanas  6  visigóti- 
cas (Almendralejos,  Jerez  de  los  Caballeros,  Salvatierra  de  los  Barros,  Nogales,  Solana  délos 
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Barros  y  Cartagena),  pág.  333,  tomo  XXX,  B.  A.  H.;  Lápidas  romanas  inéditas  ( Villafranca  de  los 
Barros,  Cartagena,  Arcos  de  la  Frontera,  el  cortijo  del  Almendrillo,  poco  distante  de  Antequera), 
página  186,  tomo  XXX,  B.  A.  H.;  Epigrafía  romana  (La  Rambla,  Nava  de  Ricomalillo),  página  422, 
tomo  XXX,  B.  A.  H.;  Epitafio  romano  inédito  de  Alcalá  de  Henares,  p.  362,  t.  XXXIV,  B.  A.  H.,  1899; 
Lápidas  romanas  de  Frómista,  en  la  prooincia  de  Palencia,  pág.  173,  tomo  XXXVI,  B.  A.  H.,  1900; 
Lápida  romana  de  Ricomalillo,  pág.  175,  tomo  XÍCXVI,  B.  A.  H.;  Lápidaromana  de  Toledo,  p.  264, 
tomo  XXXVI,  B.  A.  H.;  Nuevas  lápidas  romanas  de  Tarragona,  pág.  266,  tomo  XXXVI,  B.  A.  H.; 
Lápida  romana  de  Arustón,  pág.  362,  tomo  XXXVI,  B.  A.  H.,  1906  (por  Fita  y  Cesáreo  Fernández 
Duro);  Inscripciones  romanas  de  Mérida  y  Nava  de  Ricomalillo.  pág.  444,  t.  XXXVI,  B.  A.  H.,  1900; 
Lápidas  inéditas  de  Marchámalo,  Cáceres,  Palencia,  Lugo,  pág.  502,  tomo  X.XXVI,  B.  A.  H.;  Ins- 
cripciones romanas  de  Talavera  de  la  Reina,  Cartagena  y  Lugo,  pág.  241,  tomo  XXXVlil,  B.  A.  H.; 
El  Portal  del  Guadalete.  Nueva  inscripción  romana,  pág.  306,  tomo  .X.XXIX,  B.  A.  H.;  Nuevas  ins- 
cripciones romanas  en  la  provincia  de  Jaén,  pág.  420,  tomo  XXXIX,  B.  A.  H.;  Estela  de  los  Fulvios 
en  Castellar  de  Santisteban,  pág.  81,  tomo  XL,  B.  A.  H.;  Nueva  lápida  Castulonent>e,  pág.  87,  t.  XL, 
B.  A.  H.  (contiene  noticias  sobre  nombres  iberos);  Inscripciones  romanas  de  la  Puebla  de  Montal- 
bán,  Escalonilla  y  Méntrida  (áureo  de  Nerón),  pág.  155,  tomo  XL,  B.  A.  H.;  Reducción  geográfica 
de  Laminio,  pág.  258,  tomo  XL,  B.  A.  H.;  Inscripciones  romanas  inéditas  de  Cádií  y  Lebri/a,  pági- 
na 353,  tomo  XL,  B.  A.  H.;  Montánchet :  nueva  inscripción  romana  Norba- Cáceres),  página  446, 
tomo  XLI,  B.  A.  H.,  1902  ( Fita  y  Fernández  Duro);  Inscripción  romana  de  Alberite,  pág.  533,  t.  XLI, 
B.  A.  H.,  1902;  Epigrafía  romana  de  Astorga,  pág.  207,  tomo  XLll,  B.  A.  H.;,  La  epigrama  latina  en 
la  provincia  de  Orense,  pág.  392,  tomo  XLII,  B.  A.  H.;  Inscripciones  romanas  de  Nava  de  Rico- 
malillo, Herramilluri  y  Trido,  pág.  536,  tomo  XLIII,  B.  A.  H.  (Tricio,  lápida  de  la  legión  Vil  Ge- 
mina, fundadora  de  la  ciudad  de  León);  Lápidas  romanas  de  Caldas  de  Montbuy.  Datos  inédi- 
tos, pág.  178,  tomo  XLIV,  B.  A.  H.,  y  pág.  193  del  mismo  tomo,  1?04;  Nuevas  inscripciones  romanas 
en  las  provincias  de  Cádií,  Córdoba.  Cáceres  Q  Orense,  pág.  351,  t.  XLIV,  B.  A.  H.;  Nueva  inscrip- 
ción romana  de  Cabra,  pág.  551,  t.  XLIV,  B.  A.  H.;  Nuevas  lápidas  romanas  de  ¡bahernando,  pági- 
na 448,  t.  XLV,  B.  A.  H.  (Castra  Caecilia  dependiente  de  Norba  Caesarina  [Cáceres],  asi  como  Me- 
teliinensis,  tomaron  su  nombre  el  año  71  a.  de  J.C.  de  Quinto  Cecilio  Mételo,  y  Castra  Julia,  depen- 
diente también  de  Norba  Caesarina,  lo  tomó  de  Julio  César);  Inscripción  romana  de  Cartagena, 
página  463,  tomo  XLV,  B.  A.  H.,  1904;  Inscripción  romana  de  Lebeña.  pág.  542,  tomo  XLV,  B.  A.  H.; 
Nuevas  inscripciones  romanas  e  hispano-cristianas  (Rute,  San  Pedro  de  Roda ),  pág.  KA),  t.  XLVI, 
B.  A.  H.;  Estudio  epigráfico.  Inscripción  romana  de  Málaga,  púnica  de  Villaricos.  p.  423,  t.  XLVI, 
B.  A.  H.,  1905;  Nuevas  inscripciones  romanas  en  Gandía,  Oliva.  León,  p.  133,  tomo  XLVII,  B.  A.  H.; 
Viaje  epigráfico.  Inscripciones  romanas  ( Requena,  Poza  de  la  Sal,  Miliario  de  San  Pedro  de  Arlan- 
za,  monasterio  de  Rodilla,  pág.  231,  tomo  .XLVll,  B.  A.  H.;  Lápidas  romanas  de  Prat  de  Rey,  pági- 
na 237,  t.  XLVIII,  B.  A.  H.;  Lápida  consular  de  Meacaur  de  Morga,  p.  501,  t.  XLIX,  B.  A.  H.,  1906; 
Nuevas  inscripciones  romanas  en  Herrera  del  Duque.  La  inscripción  romana  de  Morga,,  página  79, 
tomo  L,  B.  A.  H.,  1907 ;  Inscripciones  romanas  de  Elche,  pág.  323,  tomo  L,  B.  A.  H.;  Inscripciones 
romanas  de  Villaricos,  Víllatuerta  y  Carcastillo,  pág.  464,  t.  L,  B.  A.  H.;  La  Vasconia  Romana,  pá- 
gina 141,  t.  LI,  B.  A.  H.;  Tres  lápidas  romanas  de  Puiol,  pág.  484,  tomo  LI,  B.  A.  H.,  1907;  Nuevas 
lápidas  romanas  de  Sagunto  y  Valencia  (el  cipo  de  los  Fabios),  pág.  177,  tomo  LII,  B.  A.  H.;  Ins- 
cripciones romanas  de  Altea  (Alicante),  pág.  375,  tomo  LII,  B.  A.  H.,  1906;  Inscripciones  romanas 
de  Almodóvar  del  Río.  pág.  244,  tomo  Lili,  B.  A.  H.;  Inscripciones  de  Tarifa.  Ronda  y  Morón  de  la 
Frontera,  página  344,  tomo  LUÍ,  B.  A.  H.,  1908;  Lápidas  romanas  de  Jerez  de  los  Caballeros  y  de 
Morón  de  la  Frontera,  pág.  527,  tomo  L\',  B.  A.  H.;  Nuevas  inscripciones  romanas  de  Carmona  y 
Montan  ( versos  del  tiempo  del  imperio :  gliconios,  catalécticos  y  acatalécticos ),  pág.  273,  tomo  L V, 
B.  A.  H.;  Epigrafía  romana  de  Morente  y  Bu/alance,  p.  449,  tomo  L\',  B.  A.  H.;  Nuevas  inscripciones 
romanas  de  Hasta  Regia,  pág.  72,  t.  LVl,  B.  A.  H.;  Inscripción  romana  de  Santa  María  la  Blanca,  de 
Sevilla,  pág.  437,  tomo  L\I,  B.  A.  H.;  Lápida  romana  de  Almadén,  pág.  527,  t.  L\'I,  B.  A.  H.;  .\uevas 
lápidas  romanas  de  Barbarín  (Navarra),  Villafranca  de  Montes  de  Oca  y  León.  p.  223,  tomo  LVIll, 
B.  A.  H.;  Inscripciones  ibéricas  y  romanas  de  la  Diócesis  de  Sigúema,  pág.  325,  t.  LVIH,  B.  A.  H.; 
Lápidas  romanas  de  Mosteiro  de  Ribeira.  pág.  388,  tomo  LVIII,  B.  A.  H.;  Lápidas  romanas  de  An- 
dalucía, pág.  411,  tomo  LVIII,  B.  A.  H.,  1911 ;  Tres  lápidas  romanas  de  Mosteiro  de  Ribeira,  pág.  512, 
tomo  LVIII,  B.  A.  H.;  Nuevas  lápidas  romanas  de  Noya,  Cando,  Cerezo  y  Jumilla,  pág.  398,  t.  LIX, 
B.  A.  H.;  Lápida  romana  de  Revilla  del  Campo,  pág.  529,  tomo  LIX,  B.  A.  H.,  1911;  Nueva  lápida 
del  Escurial  (Trujillo),  pág.  158,  tomo  LX,  B.  A.  H.;  Nueva  inscripción  romana  de  Santa  Amalia. 
págs.  233  y  260,  tomo  LX,  B.  A.  H.;  Lápidas  romanas  de  Garlitos.  Arroyo  del  Puerco  y  Acaya 
(Extremadura),  pág.  431,  tomo  LX,  B.  A.  H.;  Epigrafía  romana  de  Garlitos,  Capilla,  Belalcázar  y 
el  Guijo,  pág.  133,  tomo  LXI,  B.  A.  H.;  Inscripciones  romanas  del  Guijo,  Belalcázar  y  Capilla,  pá- 
gina 221,  t.  LXI,  B.  A.  H.;  Dos  lápidas  orgenomescas  (provincias  de  Oviedo  y  Santander,',  p.  452, 
tomo  LXI,  B.  A.  H.;  Inscripciones  romanas  inéditas  de  Badajoz.  Alanje.  Cañete  de  las  Torres  y 
Vilches,  pág.  511,  tomo  LXI,  B.  A.  H.;  Lápidas  romanas  del  partido  Judicial  de  Ciudad  Rodrigo,  pá- 
gina 399,  t.  LXU,  B.  A.  H.;  Nuevas  lápidas  romanas  de  Santisteban  del  Puerto.  Berlanga  Bada- 
joz), Avila  y  Retortillo  (Salamanca),  pág.  529,  tomoLXlI,  B.  A.  H.;  Nuevas  lápidas  romanas  de 
Avila,  pág.  232,  tomo  LXlll,  B.  A.  H.;  Inscripciones  romanas  en  el  Viso  y  Alcaracejos,  en  la  provin- 
cia de  Córdoba,  pág.  273,  tomo  LXIII,  B.  A.  H.;  Lápida  romana  de  Gastiaín  (Navarra),  página  556, 
tomo  LXIII,  B.  A.  H.,  1913;  Inscripciones  romanas  de  Nales  y  Villarreal.  pág.  582,  t.  LXIII,  B.  A.  H.; 
Nuevas  inscripciones  romanas  de  Mérida  y  Sevilla  (\a.  de  Sevilla  es  del  emperador  Trajano,  estu- 
diada por  el  P.  Fita  y  en  poder  de  D.'  Elena  Wishow),  pág.  236,  tomo  LXIV,  B.  A.  H.;  Inscripción  ro- 
mana de  Talaván,  pág.  304,  tomo  LXIV,  B.  A.  H.;  Inscripciones  romanas  inéditas  de  La  Guardia  y 
Alcalá  la  Real,  en  la  provincia  de  Jaén,  pág.  628,  tomo  LXIV,  B.  A.  H.;  Albuniel  ciudad  bastetana, 
pág.  577,  t.  LXV,  B.  A.  H.;  Nueva  lápida  romana  de  Otos.  pág.  592,  t.  LXV,  1914;  Epigrafía  romana 
de  Bobadilla,  Miscelánea  turolense,  Lápidas  romanas  en  Celia  o  Celda  y  Calomarde,  1896 ;  Nuevas 


304  HISTORIA    DE   ESPAÑA 

inscripciones  romanas  de  Mérlda,  Revista  de  Extremadura,  Mano  y  Abril  1910;  Nutoai  tapidas 
romanas  de  Ibahernando,  Revista  de  Extremadura,  Enero  1915, 

"    Marquís  dr  Monsaluu  :  Nuevas  inscripciones  romanas  de  Alcalá  de  Henares,  p  S5,  t,  XXXIV, 
Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia;  Nuevas  inscripciones, romanas,  pan.  4I'5,  tomo  XXX,  Lüpi 
das  inéditas  ( Mérida  y,  páR.  5,  tomo  XXXII ;  Inscripción  romana  inédita  de  .Mérida,  páK  Yü,  t.  XXXII, 
Lápidas  extremeñas  romanas,  pág.  405,  tomo  XLVI,  1905;  Epiurafia  romana  de  Aragón  y  Extrema- 
dura, pág.40\,  tomo  XXXUl;  Epigrafía  romana  de  Medina  de  las  Torres  y  Eregenal  de  la  Sierra. 
•página  471,  tomo  XXXII;  Inscripciones  ro/no/ias  (Mérida),  pág.  3f)l,  tomo  XXXI,  y  pág.  3<>4,  t.  XXMl 
Nuevas  Inscripciones  romanas  en  Mérida,  pág.  518,  tomo  XXXIV,  Nuevas  lápidas  romanas  d>  I  < 
tremadnra,  pág.  43G,  tomo  XXXI,  y  pág.  528,  tomo  XLIII ,  Epigrafía  romana  de  Extremadura,  pagi- 
na 44,  tomo  XXXI,  y  pág.  4(30,  tomo  L;  Nuevas  inscripciones  romanas  de  Extremadura  y  Andalu- 
cía, pág.  150,  tomo  XXXII,  y  página  415,  tomo  XXXIV,  y  cristianas,  pág.  518,  tomo  XXXVI;  Nuevas 
inscripciones  romanas  de  Exiremadura,  páfiina  149,  tomo  XXXII;  pág.  13.Í,  tomo  XXXIV;  pág.  5, 
tomo  XXXVI;  pág.  322,  tomo  XXXVII;  pág.  488,  tomo  XXXVII;  pág.  474,  tomo  XXXVIII;  pág.  541. 
tomo  XL;  pág.  485,  tomo  XLVIII;  página  357,  tomo  L,  B.  A.  H. 

**  Rada  v  Delgado  :  Inscripción  romana  que  se  conserva  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional, 
tomo  VI,  pág.  477;  tomo  VII,  pág.  259.  Museo  Español  de  Antigüedades. 

**  AuRii.iANO  Fernández  Guerra  :  Lápida  de  Cartagena  a  una  ¡oven  de  la  familia  Antonia  que 
llevó  por  sobrenombre  la  Sombarula,  pág.  221  (1877),.Bol.  de  la  Acad.  de  la  Hist.;  Las  ciudades  bes- 
tetanas  de  Assó  y  Argos,  pág.  458,  tomo  X,  B.  A.  H.;  Inscripción  romana  de  Cofiño,  en  Asturias, 
pág.  170,  t.  XIII,  B.  A.  H.;  Nuevos  descubrimientos  en  epigrafía  y  antigüedades,  Madrid,  1879. 

"  Roque  ChabAs:  Comunicación  de  haber  descubierto  en  Denla  una  inscripción  latina  en  lápi- 
da de  mármol  de  Carrara,  página  241,  tomo  X,  Bol.  de  la  Acad.  de  la  Hist.;  remite  a  la  Academia 
una  copia  de  la  inscripción  de  Capraria  recién  descubierta  en  Denia,  p,  286,  t.  XI,  B.  A.  H. 

"  CesXreo  Fernández  Duro:  íF/ üfl//^  í/? /4ra/i  (inscripciones  romanas),  página  327,  tomo  XI, 
Bol.  Acad.  Hist.;  Lápida  romana  de  Mérida,  pág.  523,  tomo  XXXVI,  B.  A.  H.,  lüOO,  y  en  la  pág.  524 
del  mismo  tomo :  Nuevas  inscripciones  de  Azuaga. 

"  Vicente  de  La  Fuente  :  Remite  a  la  Academia  un  calco  de  la  inscripción  monumental  de  Lucio 
Ello  Faustino,  duunviro  de  Córdoba,  pág.  169,  tomo  XII,  B.  A.  H. 

**  Anqel  del  Arco:  Epigrafía  romana  de  Tarragona,  página  390,  tomo  XXVI,  B.  A.  H.,  189G; 
Nuevas  lápidas  romanas  de  Tarragona,  pág.  517,  tomo  XXX,  B.  A.  H.;  Tarragona :  recobro  de  una 
lápida  romana,  pág.  227,  tomo  XXXI,  B.  A.  H.,  y  en  la  misma  página  y  tomo:  San  Andrés  de  las  La- 
vaneras.  Nueva  Inscripción  romana:  Nuevas  lápidas  romanas  de  Tarragona,  pág.  453,  tomo  XLIII, 
B,  A.  H.,  y  pág.  385,  tomo  LI,  B.  A.  H, 

»  Enrique  Romero  de  Torres  :  Almodóoar  del  Rio,  Epigrafía  romana  y  visigótica,  página  347, 
tomo  XXXI,  B.  A.  H.;  Inscripción  romana  en  Prado  del  Rey,  pág.  386,  tomo  Lili,  B.  A.  H.;  Epigrafía 
romana  de  Alcalá  de  los  Gazules,  pág.  514,  tomo  Lili,  B.  A.  H.;  Inscripciones  romanas  deMedina- 
sldonla,  Cádiz,  Vejer,  pág.  89,  tomo  LIV,  B.  A.  H.;  Nuevas  inscripciones  romanas  halladas  en  Cór- 
doba, pág.  451,  tomo  LVI,  B.  A.  H.;  MontíUa  romana,  pág.  75,  tomo  LVIII,  B.  A.  H.;  Tnscripciohes 
romanas  de  Bujalance  y  Córdoba,  pág.  72,  tomo  LXII,  B.  A.  H.,  1913;  Inscripciones  inéditas  (roma- 
nas) de  Alcaudete  y  Torredonjinteno  en  la  provincia  de  Jaén,  pág.  624,  tomo  LXIV,  B.  A.  H.;  Nuevas 
inscripciones  romanas  de  Córdoba,  Porcuna  y  Torredonjimeno,  pág.  130,  tomo  LXV,  B.  A,  H.;  Ins- 
cripción romana  de  Albuníel,  pág.  572,  tomo  LXV,  B.  A.  H.;  Nuevas  lápidas  romanas  de  Menjil>ar 
Jimena  (Jaén),  pág.  1,  tomo  LXVI,  B.  A.  H. 

*  JOSÉ  R\yiós  ÍAéLiDA.  Las  Navas  del  Marqués.  Apuntes  epigráficos,  página  471,  tomo  XXV, 
Bol.  Acad.  Hist.,  1894;  Dos  lápidas  romanas  de  Coria,  pág.  79,  t.  LlI,  B.  A.  H.;  Inscripciones  roma- 
nas de  Mérida  y  Reina,  pág.  187,  tomo  LVIII,  B.  A.  H.;  Nuevas  inscripciones  romanas  de  Itálica, 
pág.  448,  tomo  LXI,  B.  A.  H.,  1912. 

*'  Marcelo  Macías  :  Inscripción  (romana)  honorífica  hallada  en  Astorga,  pág.  479,  tomo  XLVII; 
Bol.  Acad.  Hist.;  Nuevas  inscripciones  romanas  de  Astorga,  pág.  341,  tomo  LIV,  B.  A.  H.,  y  pági- 
na 418,  tomo  LIV,  B.  A.  H.;  Nuevas  inscripciones  romanas  de  la  provincia  de  Orense,  página  387, 
tomo  LXII,  B.  A.  H.;  Epigrafía  romana  de  la  ciudad  de  Astorga,  pág.  525,  tomo  LXI,  B.  A.  H.,  y  en 
los  números  22  (Octubre)  1901;  23  (Diciembre)  1901;  24  (Enero),  25  (Marzo-Abril)  1902;  26  (Mayo-Junio) 
1902;  27  (Julio- Agosto)  1902  del  Boletín  de  la  Comisión  provincial  de  Monumentos  históricos  y  artís- 
ticos de  Orense;  Epigrafía  romana  de  la  ciudad  de  Astorga,  Orense,  1893,  y  Orense,  1903,  imprenta 
de  A.  Otero;  Civitas  Limicorum,  Orense,  1904;  Epigrafía  romana  de  Orense,  pág.  130,  tomo  LXIV, 
Bol.  Acad.  Hist.,  1914. 

«'  Manuel  Rodríguez  de  Berlanga  :  Estudios  epigráficos,  Revista  Crítica  de  Historia  y  Litera- 
tura, 1896;  Estudios  epigráficos.  Prólogo,  epilogo  e  índices,  Revista  de  la  Asociación  Artístico- 
Arqueológica  Barcelonesa,  Septiembre-Octubre  1901 ;  Estudios  epigraphicos.  Ampliación  a  la  nota 
necrológica  hübneriana  inserta  en  esta  revista,  Rev.  de  la  Asociación  Art.-Arqueol.  Barcelonesa, 
Nov.-Dic.  1901;  Estudios  epigráficos.  Alhaurin.  ¿lluro?,  en  la  misma  Revista,  Enero-Febrero  1901; 
Hiberis  (en  el  homenaje  a  Meriéndez  Pelayo). 

^  J.  Costa  :  Noticia  de  una  inscripción  romana  en  la  villa  de  Godar,  p.  383,  t.  XV,  B.  A.  H.,  1889; 
Inscripción  deLalto  Guadalquivir,  Revista  Crítica  de  Historia  y  Literatura,  1896. 

"  C.  DuBois:  Inscriptions  latines  d'Espagne,  BuUetin  Hispanique,  tomo  III,  pág.  209,  Julio  y 
Septiembre  1901. 

®    F.  Alves  Pereira  :  Epigrafía  christiano-latina,  O  Archeologo  Portuguez,  Abril  y  Mayo  1902. 
*    Leite  de  Vasconcellos  :  Inscripqao  romana  de  Almeíriar,  O  Archeologo  Portuguez,  Febrero 
y  Marzo  1902. 

«■    E.  S.  Dodoson:  Epigrafía  de  Villa  franca  del  Panadés,  Villafranca,  1903. 
^    H.  Dessau:  Additamenta  nova  ad  inscrlptiones  Hispaniae  latinas  edidit  Emilis  Hübner. 
Berlín,  1903. 
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"  R.  Caqnat:  Lettre  a  M.  P.  París  sur  des  inscriptions  d'Espagne.  Bulletin  Hispanique,  t.  VI, 
pág.  347,  1904;  Sobre  una  Inscripción  romana  encontrada  en  Aljustrel  (Portugal),  Journal  des  Sa- 
vants,  págs.  441  y  671,  1906. 

™    C.  Jlxlian  :  Steles  du  pays  Cantabrique.  Revue  des  Etudes  Anciennes,  Julio-Septiembre  1906. 

•'  Manuel  Gómez  Moreno  :  Inscripciones  romanas  del  Bierzo,  Boletín  de  la  Comisión  provincial 
de  Monumentos  históricos  y  artísticos  de  Orense,  Sept.-Oct.  1908;  El  municipio  ilurconense,  p.  182, 
tomo  L,  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia;  Nueoa  inscripción  romana  del  Bierzo,  página  342, 
tomoLlV,  B.  A.  H. 

■»   J.  A.  Brutails:  Steles  espagnoles,  Revue  des  Etudes  Anciennes,  Abril-Junio  1010. 

■'  Juan  Fernández  López,  Jorge  Bonsor,  Manuel  Fernández  López  y  Sebastián  Gó.mez  MuSiz: 
Inscripciones  inéditas  de  Carmona,  pág.  392,  tomo  X,  B.  A.  H. 

*  Federico  Baraibar  :  Lápidas  romanas  inéditas  de  Marañón,  Pancorbo.  San  Martin  de  Gal- 
barin  y  ¿uzeando,  en  las  provincias  de  Xaoarra,  Burgos  y  Alaoa.  página  46,  tomo  XXV,  B.  A.  H.; 
Inscripciones  romanas  cerca  del  Ebro  en  las  provincias  de  Álava  y  Burgos,  pág.  67,  t.  XIV,  B.  A.  H.; 
Inscripciones  romanas  de  Iruña  (Álava),  pág.  402,  tomo  X,  B.  A.  H.;  Epigrafía  Armentiense,  pági- 
na 241,  tomo  XLIX,  B.  A.  H.,  1906. 

"^  Luis  jLNtÉNEZ  DE  LA  Llave :  Inscripción  romana  de  Talaoera  de  la  Reina,  pág.  7,  tomo  XIII, 
B.  A.  H.,  1888;  Lápida  romana  inédita  del  Villar  de  Pedrosu,  pág.  519,  tomo  XIX,  B.  A.  H.;  Lápidas 
romanas  inéditas  de  la  Estrella  y  de  Talaoera  de  la  Reina  (Augustóbriga-Talavera  la  Vieja),  pági- 
na 247,  tomo  XIX,  B.  A.  H. 

•''   José  Fuer  e  Inglés:  Noticia  de  lápidas  romanas  encontradas  en  Barcelona,  p.  272,  t.  XIII, 
B.  A.  H.  (Inscripciones  en  Badalona  —  ^  ■•■'■' 
I    ■'    Bernardino  Martín  MÍNüiEz:  y  áficos  y  numismáticos  de  España,  \a.\\di<^o\\ú,\^^. 

'*   José  V'illaamil  v  Castro;  Con;;  de  haber  descubierto  cuatro  inscripciones  romanas 

inéditas  en  la  ciudad  de  Lugo,  pág.  95,  tumu  XII,  B.  A.  H. 

'"  José  RoDRÍQUEZ  Díaz,  vecino  de  Azuaga,  notificó  que  en  aquella  villa,  y  no  en  Llerena,  se  ha 
visto  siempre  la  notable  inscripción  geográfica  de  Trajano,  pág.  277,  tomo  XIII,  B.  A.  H.,  y  en  la  pá- 
gina 278,  Otra  inscripción  romana  en  Cádiz. 

*  J.  El' AS  DE  MolIns:  Ayuntamiento  de  Ledesma.  La  famosa  piedra  geográfica  de  Ledesma, 
pág.  565,  tomo  XIV,  B.  A.  H.,  y  en  la  pág.  571,  Lápida  de  Barcelona,  descubierta  junto  a  la  antigua 
muralla. 

*»    Jesús  Grinda:  En  Águila  Fuente,  otra  lápida  romana,  pág.  572,  tomo  XIV,  B.  A.  H. 

*»  Serrano  Morales:  Lápidas  romanas  en  el  castillo  de  Alarcón,  provincia  de  Córdoba,  p.  470, 
t.  XIV.  B.  A.  H.,  1889. 

"»    Vizconde  de  Palazuelos:  Lápida  romana  en  Orgaz,  pág.  312,  tomo  XV,  B.  A.  H. 

'*  Felipe  León  Guerra  :  Relación  de  las  lápidas  romanas  que  se  encuentran  en  Coria,  pág.  429, 
tomo  XVll,  Bol.  Acad.  Hist. 

•"  Antonio  Delgado:  Bosquejo  histórico  de  Niebla  (inscripciones  romanas),  pág.  484,  tomo  XVIII, 
Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia. 

"  Fray  Tirso  López  :  Lápida  romana  inédita  de  Valencia  de  Don  Juan,  pág.  243,  tomo  XIX, 
B.  A.  H.;  Inscripción  romana  de  Peñaranda  de  Duero,  pág.  402,  t.  XLVII,  B.  A.  H. 

•'    Chabret  envia  desde  Sagunto  una  inscripción  bilingüe  romano-ibérica,  p.  208,  t.  XX,  B.  A.  H. 

*  Emilio  Morera:  Nueva  lápida  romana  de  Tarragona,  pág.  532,  tomo  XXVIII,  B.  A.  H. 

*  Matías  Ra.món  Martínez:  Inscripción  romana  de  Burguillos,  pág.  182,  tomo  XXXII,  B.  A.  H. 
•"    Mario  Roso  de  Luna  :  Nuevas  Inscripciones  romanas  de  Ibahernando,  Cumbie  y  Santa  Ana, 

pág.  232,  t.  XLII,  B.  A.  H.;  Nuevas  inscripciones  romanas  de  la  región  Norbense,  Norba-Cáceres, 
página  113,  tomo  X|L1V,  B.  A.  H.;  El  Bierzo.  Nuevas  lápidas  romanas,  página  496,  tomo  LX,  B.  A.  H.; 
Nuevas  inscripciones  romanas  de  la  región  Norbense.  página  60,  tomo  XLVII,  B.  A.  H.;  Nueva  ins- 
cripción romana  del  Escurial  (Tx\\\\\\o),  pág.  246,  tomo  LXIV,  B.  A.  H. 

^'  Juan  Sanguino  y  Michel:  La  nueva  lápida  de  Ibahernando,  pág.  5^,  tomo  XLIV,  B.  A.  H.; 
Inscripciones  romanas,  pág.  335,  tomo  XLIX,  B.  A.  H.;  Inscripción  Initgne  de  Cáceres,  página  422, 
tomo  LXIII,  B.  A.  H. 

*^    Perfecto  Urra:  Inscripción  romana  de  La  Carolina,  pág.  405,  tomo  XLVII,  B.  A.  H. 

'^  Eduardo  Jusué  :  Lápida  cántabro-romana  hallada  en  Guriezo.  provincia  de  Santander,  pági- 
na 304,  tomo  XLVII,  B.  A.  H.,  1905. 

*'    Félix  Torres  Amat  :  Inscripción  romana  de  Badalona,  pág.  249,  tomo  XLVIII,  B.  A.  H. 

*^  Diego  Jiménez  de  Cisnekos:  Nuevas  inscripciones  romanas  de  Cartagena,  pág.  145,  lomo  LI, 
Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia. 

"^   Juan  Moraleda  Esteban  :  Nuevas  inscripciones  romanas  de  Toledo,  pág.  142,  t.  LI,  B.  A.  H, 

•'    Juan  Martínez  Alcov  :  Inscripciones  saguntinas  (romanas),  pág.  169,  t.  LII,  B.  A.  H. 

^  Albano  Bellino:  Inscripcoes  e  Lettreiros  da  Cidada  de  Braga  e  algums  freguerias  ruraes. 
Porto,  1895;  Inscripi^oes  romanas  de  Braga,  Braga,  1895. 

*  L.  de  Laigne  :  Carta  sobre  una  inscripción  latina  descubierta  en  Cádiz,  Societé  Nationale  des 
Antiquaires  de  France,  1896. 

'*•    Rodolfo  dei  Castillo  Quartiellerz:  Epigrafía  oftalmológica  hispano-romana,  Madrid,  1897. 

'""    Vicente  Paredes:  Nuevas  inscripciones  e.vtremeñas,  Revista  de  Extremadura,  Diciem.  1901. 

"*  A.  dos  Santos  Rocha  :  Lápida  sepulcral  de  Zalamea  de  la  Serena  (España),  Portugalia, 
tomo  I,  fase.  3.",  1901. 

""  Arturo  Vázquez  Núí5ez  :  Epigrafía  romana  en  la  provincia  de  Orense,  Boletín  de  la  Comi- 
sión provincial  de  Monumentos  históricos  y  artísticos  de  Orense,  núm.  21,  Julio  1901,  y  núm.  23,  Di- 
ciembre 1901. 

""  Pedro  RiAso  de  LA  Iglesia:  Inscripciones  romanas  inéditas  de  Cádiz  y  Lebrija,  pág.  353, 
tomo  XL,  B.  A.  H.,  1902. 

historia  de  espaRa.  —  t.  i.  —  39. 


3*'^^  HISTORIA   DE  ESPASa 

'°*  E.  J.  Navarro  :  /  Murgis !  ( inscripción  romana  de  la  Bética ),  Bulletin  Hitpaniquc,  página  3, 
tomo  VI,  1904. 

"»  José  Gudiol  y  Cunill:  Una  noca  tnscrípció  romana,  Boletín  de  la  Asociación  Artittico- 
Arqueológica  Barcelonesa,  Julio-Oic.  1006. 

'<"    Pablo  de  Alzóla  :  Lápidas  romanas  de  Forua,  Euskal-Erria,  30  Enero  1908. 

""  ViCTORio  Molina  :  Epitafio  romano  de  Canil,  pág.  131,  tomo  LVl!,  B.  A.  H.,  1910;  Sueoo*  Ins- 
cripciones romanas  de  Cádií,  pág.  276,  tomo  LXIV,  B.  A.  H. 

"*    E.  M.  Wmismow  :  La  nueva  lápida  romana  de  Sevilla,  págs.  242-44,  tomo  LXIV,  B.  A.  H.,  1914. 

""  Conde  de  Cedillo;  Inscripción  romana  •/!  Polán,  provincia  de  Toledo,  pág.  77,  tomo  XLIV. 
B.  A.  H.;  V.  Vizconde  de  Palazuelos. 

'"  Francisco  de  As(s  Vf.ra  v  Chilier  :  Nuevas  inscripciones  de  Cádli,  pág.  53,  tomo  XXXI,  Bo- 
letín de  la  Acad.  de  la  Hist.  (tres  oculistas  de  la  España  romana,  lápida  de  Chiclana,  pág.  M). 

"•    L.  Fiqueiredo  de  Guerra  :  Limia  e  Butroblga,  O  Archeologo  Portuguez,  1900, 

"•  Leandro  de  Saraleoui  y  Medina  :  Adobrica.  Estudio  de  geografía  histórica,  Ferrol,  1908. 
(Juicio  interesante  sobre  esta  obra,  pág.  167,  t.  LIV,  B.  A.  H.) 

"*    Antonio  BlAzquez:  Las  costas  de  España  en  la  época  romana,  pág.  384,  t.  XXIV,  B.  A.  H. 

"*  Manuel  Acedo  :  Cástulo.  Estudio  histórico  acerca  de  la  creación,  vida  y  existencia  de  esta 
antigua  ciudad  y  sus  relaciones  con  la  de  Linares. 

"*    Gabriel  Puig  v  Larraz:  Cantibedonieses,  pág.  196,  tomo  XXXII,  B.  A.  H. 

'"  Nicolás  Feliciani:  La  Rioolta  delSucrone  (Indivil  y  Mandonio),  pág.  134,  t.  LI,  Boletin  de  la 
Acad.  de  la  Historia.  —  T.  Livii :  Hlstorlarum;  Romanl  quoque  imperatores,  L.  Lentulus  et  L.  Maní- 
llus  Acillus,  ne  glisceret  prima  negllgendo  beltum,  junctls  et  Ipsl  exercitibus,  peragrum  ausetanum, 
hostlco,  tamquam  pacato,  clementer  ductis  milltibus,  ad  sedem  hostium  pervenere,  ad  códices  pari- 
sinos recensitus,  cum  varietate  lectlonum  et  selectís  commentariis  ítem  supplementa  J.  Freinshemii 
curante  N.  E.  Lemaire,  volumen  quinto,  lib.  XXIX,  cap.  II,  pág.  449.  Don  Modesto  Lafuente  dice  que 
Léntulo  y  Acilio  eran  procónsules  cuando  atacaron  a  los  ilérgetes,  lo  cual  es  inexacto,  pues  en 
Livio  consta  fueron  nombrados  después.  Lib.  XXIX,  cap.  XIII,  pág.  470,  ed.  cit. 

"•  Ida  del  Moro:  Le guerre  del  Romanl  nella  Spagna  dalla  fine  della  II púnica  alia  meta  del 
secondo  secólo  a  Cr.,  Genova,  1913  (de  los  Atti  della  R.  Universitá). 

"*  Plutarchi:  Vliae  Parallelae.  tw»  ¿vtó;  Baítio;  itoxoiio'j  TtóXtwv  r,uiépa  jitá  ra  tcíxti  "titO- 
(TttvTo;  aÜToü  Tteptaipeííjvai.  Nova  editio  stereotypa,  tomo  III,  cap.  X,  Cato  maior,  pág.  224,  Lip- 
siae,  1845. 

"°  Hübner:  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia,  tomo  XIII,  pág.  17,  Inscripción  histérica  de 
Hasta  Regia  anterior  a  la  época  del  imperio  romano, 

'"  TiTi  Livii  Patavini  :  Historiarum  librl  qul  supersunt,  «Haud  procul  Hippone  et  Toleto  urbibus 
Ínter  populatores  pugna  orta  est,»  tomo  V,  lib.  XXXIX,  cap.  30,  pág.  34,  ed.  cit. 

"*    Fita:  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia,  tomo  XI,  pág.  356,  Lápidas  romanas  inéditas. 

'^    Plutarchi:  Vitae  Parallelae,  tomo  III,  Aemilius  Paulus,  cap.  IV,  pág.  45,  ed.  cit. 

*"  TiTi  Livii :  Ergavlca  Inde,  nobllls  et  potens  civitas,  allorum  clrca  pxjpulorum  cladlbns  territa, 
portas  aperuit  Romanis,  libro  XL,  cap.  50,  pág.  122,  ed.  cit.  Pujol  ha  presentado  a  la  Academia  dos 
páteras  de  plata  cuyos  mangos,  artísticamente  cincelados,  reflejan  el  emblema  de  ilustre  familia. 
Se  han  hallado  en  el  campo  de  Tielmes,  villa  de  la  ribera  del  Tajufla.  Se  encuentra  este  terreno 
esmaltado  de  ruinas  romanas,  de  objetos  de  bronce  y  hierro.  En  lo  alto  del  cerro  de  Tielmes  hay 
galerías  y  antros  profundos  que  indicay  una  necrópolis.  El  término  de  Tielmes  (Telmes)  es  colin- 
dante del  de  Carabatia  (Carbaca),  famosff'en  las  empresas  de  Tiberio  Sempronio  Graco.  contra 
los  celtíberos  (pág.  248,  tomo  VIII,  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia). 

'*5    Tin  Livii: ///s/or/arum,  lib.  XLIII,  cap.  4,  pág.  256,  tomo  5,  ed.  cit. 

"*  Plutarchi:  Cato  maior,  Tecdápta^  6'5XXcav  ¿viautwv  SieXeóvTWv,  Scpo'jíoví  FáX^a  xatTirópT)- 
aev,  £vv£vr¡xovTa  yeyovw;  Ítti.  Cap.  XV,  pág.  230,  tomo  3,  ed.  cit. 

'"    Diodoro:  lib.  XXXIIL  Exerp.  Photü,  pág.  392,  tomo  IV,  Hoefer. 

''^    Maximilianus  Hoffmann  :  De  Viriathl  Numantlnorumque  Bello,  Beroüni,  1865. 

"^  H.  Nissen:  Kritische  Untersuchungen  über  die  Quellen  der  4  und  5  Dekade  des  Llvius, 
Berlín,  1S(33. 

""    Wilsdorf  :  Leipzig.  Studlen  zur  Klass.  Philol.  I. 

'"    Kornemann  :  Klio  (Beitráge  zur  alten  Geschichte).  2.  Beiheft,  pág.  96  y  sigs. 

'^'  A.  Schülten:  Abhandl.  derKgl.  Gesellschaft  d.  Wissensch.  in  Góttingen,  phil-hist.  Klass, 
volumen  VIII,  1905. 

"^  Anselmo  Arenas  López:  Reiolndicaciones  históricas.  La  Lusitania  celtibérica,  Guadalaja- 
ra,  1897;  publicó  otro  libro  con  el  nombre  de  Reivindicaciones  históricas.  Viriato  no  fué  portugués, 
sirio  celtíbero,  Guadalajara,  1900. 

'**  J.  B.  CoTTiNO :  Bolletino  di  filología  class,  XIII,  fase,  de  Julio  1906,  da  una  lista  de  pretores- 
distinta  de  la  indicada  por  Kornemann. 

"*  Juan  Loperraez:  Descripción  histórica  deí  obispado  de  Osma,  con  tres  disertaciones  sobre 
los  sitios  de  Numancia,  Uxama  y  Clunia,  Madrid,  Imp.  Real,  1788. 

'^  Antonio  Delgado,  Salustiano  Olózaqa,  Aureliano  Fernández  Guerra  :  Excavaciones  en  et 
cerro  de  Garray,  donde  se  cree  que  estuvo  situada  Numancia,  pág.  55,  tomo  I,  Boletín  de  la  Acade- 
mia de  la  Historia,  1877. 

""  Celestino  Pujols  y  Camps:  Monedas  ibéricas  (hace  referencia  a  Lutia,  ciudad  que  tuvo  con- 
nivencias con  Numancia),  pág.  22,  tomo  V,  Bol.  Acad.  Hist. 

'^  Nicolás  Rabal:  Una  visita  a  las  ruinas  de  Termancia,  Soria,  1887,  juicio  critico  en  la  pági- 
na 451,  tomo  XII,  B.  A.  H.;  Una  nueva  inscripción  romana  procedente  de  las  ruinas  de  Numancia , 
página  415,  tomo  XIV,  B.  A.  H. 

i»    Adolfo  Schülten  :  Numantía.  Eine  topographi$ch-historische  Untersuchung,  Berlín,  1905; 
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Namantia  die  Erfyehnisse  der  Ausgrabungen,  1905-1912,  Munchen,  1914;  Ausgrabungen  in  S'nmantia. 
Jahrbuch  des  haiserlich  deutschen  Archaeologischen  Instituís  en  la  Archaeologische  Anzeiger,  1905, 
página  l()3;  1907,  págs.  3  y  4(j2;  1908,  pág.  479;  1909,  pág.  526;  Mis  excavaciones  en  Numancia,  1905-1912, 
trad.  por  Hugo  Grunwaid,  publicado  por  la  revista  «Estudio»,  Barcelona,  1914;  Numantia  die  Er- 
gebnisse  der  Au&grahiingen.  I  Die  Keltiberer  und  ihre  Kriege  mit  Rom.,  Munchen,  1914;  Les  canips 
de  Scipion  a  Nurnance,  Bulletin  Hispanique,  Abril-Junio  1907 ;  Deiixiéme  rapport  (fouilles  de  1907), 
en  el  Bull.  Hisp.,  pág.  1,  tomo  XI,  1909;  Trolsiéme  rapport  (1908),  Bull.  Hisp.,  Julio-Sept.  1910;  tra- 
ducción de  M.  le  docteur  Florance,  Bull.  Hisp.,  1908  a  1910;  Real  Encyklopádia  des  Klassischen  Al- 
tertums  (año  1912);  Mes  fouilles  á  Nurnance  et  autour  de  Nurnance,  Bull.  Hisp.,  pág.  365,  t.  XV',  19U. 
BoscH  GiMPBRA :  Numantia  de  Schulten,  pág.  242,  t.  I  de  « Estudio  » ,  1915. 

'*"  JosF.  Ramón  Mélida:  ¿as  í'j-caürtc/ont'á  í/c  A'///7irt/ic/o,  en  k Cultura  Española»,  pág.  117,  nú- 
mero 4,  1906,  en  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  páginas  26  y  196,  tomo  XVII,  1907,  y 
páginas  118  y  460,  toijio  XVIII,  1908  (cerámica  ibérica,  las  trompetas,  las  armas,  extracto  de  la  Revis- 
ta de  Archivos),  Madrid,  1908. 

''"  Excavaciones  de  Numancia,  página  560,  Institut  d'Estudis  Catalans,  Anuari  MCMVIII, 
Barcelona. 

"*    Vicente  Vera  :  Numancia,  15  Septiembre  1905,  Ilustración  Española  y  Americana. 

'*'  Francisco  Simón:  De  Patencia  a  Numancia,  Boletín  de  la  Sociedad  Castellana  de  Excursio- 
nes, 190G. 

'**    Conde  de  Romanoni  s:  Las  ruinas  de  Termes,  Madrid,  1910. 

'**  P.  Fita:  De  Varea  a  Numancia,  Viaje  epigráfico,  pág.  19R,  tomo  L.  Boletín  de  la  Academia 
de  la  Historia,  1907  (  habla  de  A.  Schulten );  De  Clunta  a  Trido,  l  ,ifico,  pág.  271,  tomo  L, 

B.  A.  H.  (habla  de  Numancia);  Canales  de  ¡a  Sierra.  En  busca  a  ibla  de  fs'umancia),  pá- 
gina 273,  tomo  L,  B.  A.  H.,  1907;  Excavaciones  de  Numancia.  p..K  1-,  tumo  LXII,  B.  A.  H.,  1912; 
Monumentos  e  fiistoria  de  Termancia,  por  Schulten,  trad.  por  el  P.  F.  Fita,  págs.  461  y  571, 
tomo  LXIll,  B.  A.  H.,  1913;  en  la  pág.  484,  tomo  XL Vil,  del  B.  A.  H.  está  la  sesión  en  que  se  dao 
noticias  de  los  descubrimientos  de  Numancia  (sobre  Schulten). 

'*"  Anoei.  Casi.miro  de  Qovantés:  Contrebia  Leucada.  Su  reducción  geográfica,  página  235, 
tomo  L,  1907,  Boletín  de  la  Acad.  de  la  Hist.  (muy  interesante,  sobre  el  sitio  de  Numancia). 

'*'  Numancia,  La  Comisión,  pág.  515,  tomo  LVIII,  Boletín  de  la  Acad.  de  la  Hist.,  1910;  Excava- 
ciones de  /numancia.  Memoria  presentada  al  Ministro  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes  por  la 
Comisión  ejecutiva.  Publicóse  de  Real  Orden,  Madrid,  1912. 

'*"   N.  Sentenach:  Los  Arévacos,  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  pág.  467,  1915. 

'*^  Santiago  Gómez  Santacruz  :  El  Solar  .\'umantino.  Refutación  de  las  conclusiones  tiistóri- 
cas  y  arqueológicas  defendidas  por  Adolf  Sctiulten.  Madrid,  imprenta  de  la  Revista  de  Archivos, 
1914,  y  Madrid.  1915. 

'^  P.  París:  Promenades  arcfiéologiques  en  Espagne.  V.  Nurnance,  pág.  229,  tomo  IX,  1909, 
Bulletin  Hispanique;/  R.  .Metida:  Excavaciones  de  Numancia,  Revue  des  Etudes  Ancieniies,  pági- 
na 127,  Bordeaux,  1914. 

'*'  Excavaciones  de  Numancia.  Memoria  presentada  al  Ministro  de  Instrucción  Pública  y  Bellas 
Artes  por  la  Comisión  ejecutiva.  Madrid,  1912,  pág.  I  de  la  Introducción. 

'"    BiENKOwsKi:  Acta  academiae  Cracoviensis,  tomo  VIII,  1890;  Wiener  Studien,  vol.  XIII,  1891. 

'"  Maurenbrecher:  Historia  rer.  gest.,  quae  in  deperaitis  fiist.  libris  explicuit  Sallustius, 
diss.  Traj.  ad  Rhenum,  1860;  C.  Sallusti  Crispí  fiistoriarum  reliquiae,  fase.  I,  prolegómena,  1891;  y 

C.  Sallusti  Crispí  fiistoriarum  reliquiae,  fase.  II,  fragmenta,  1893. 

'^  Dru.hann  :  Geschichte  Roms  tn  seinem  Übergange  von  der  repubticanischen  zur  manar- 
chisc/ien. 

'"  Dronki  :  Kritische  Studien  zur  Geschichte  der  Sertorianischen  Kámpfe.  Zeitschr.  f.  d.  Alter- 
tumsw.,  1853. 

'^    Teodoro  Mommsen  :  Rómische  Geschichte. 

'"    Smits:  De  Quinto  Sertorio.  Traj.  ad  Rhenum,  1867. 

"*    Edler  :  Quaestiones  Sertorianae,  Monast.  1880. 

'**  Guillermo  Stahl:  De  Bello  Sertoriano  (dissertatio  inauguralis  quod  ad  summos  In  philoso- 
phia  honores),  Erlangen,  1907. 

'*'  Leo:  Die griech.-róm.  Biographie,  Leipzig,  1904;  Vornefeld:  De scriptorum  Latinorum  locis 
a  Plutarcho  citatis.h\ona^i.,  1901;  Peter:  Die  Quellen  Plutarchs  in  den  Biographien  der  Romer, 
Halle,  1865. 

'*'    Sch.midt:  Ueber  die  Quellen  des  Zonaras. 

"**    Linker  :  C.  Sallusti  Crispí  historiarum  proemium  ex  retiquiis  restitutum,  Marburgo,  1850. 

'**    Reitzenstein  :  Die  geographischen  Búcher  Varros,  Hermes,  vol.  XX,  1893. 

"^    E.  Schwartz:  véase  ei  artículo  Appiano  en  la  Real  Enciclopedia  de  Pauly-Wissowa. 

'*^  Drescher  :  Beitráge  zur  Liviusepitome,  Erlangen,  1890;  Av:  De  Livii  epitoma  deperdita,  Leip- 
zig, 1894;  Sanders:  Die  Quellencontamination  im  21  und  22  Buche  des  Livius,  Munchen,  1897;  Wólf- 
pun:  Epitome;  Sanders:  The  lost  Epitome  of  Livy,  University  of  Michigan  Studies,  Humanistic 
Series,  vol.  I,  New-York,  19(U. 

'^^  Zangemeister  :  Die  periochae  des  Livius,  Karlsruher  Philologenversammlg.  1882;  Heyer:  Die 
periochae  des  Livius  in  ihrem  Verháltnis  zum  Livianischen  Text. 

'"■    Plutarchi  :  Sertorius.  caps.  XXlll  y  XXIV,  págs.  212  y  213.  ed.  cit. 

"**  D.  José  Cormde  :  Memorias  de  la  .academia  de  la  Historia,  tomo  III,  pág.  138,  Madrid,  1799; 
Romualdo  Moro:  Exploraciones  arqueológicas  en  Perales  de  Tajuña,  pág.  226,  tomo  XX,  B.  A.  H. 

1S9  El  p  PiDEL  Fita  señala  en  un  artículo  la  situación  de  una  Contrebia  a  cuatro  leguas  de 
Carabaña;  ignoramos  si  es  la  misma  a  que  se  refiere  Livio.  Torres.  Carabaña,  Fuentidueña,  Taran- 
con,  Huete  y  Uclés.  p.ág.  133,  tomo  XXI,  Boletin  Academia  de  la  Historia. 
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'™  Guillermo  pABRinus:  Theojihanea  von  Mitylene  und  2.  Detlius  ais  Quellen  der  nfogrnphlc 
des  Strabo,  Strasburno,  1888;  La  Rocca:  La  raccolta  delte  fnria  di  térra  fatta  da  Sesto  Pompa, 
Magno  Pío  nella  Spagna  (N."  47,  1897,  Berliner  Philoloííische  Wochenschrift),  Catania.  is».. 
J.  Trp.ixe:  Les  trophées  </<>  Pomp^í  ( Junio-Julio-ARosto  1!X)I,  Revue  d'Hi»toire  et  d'Ar<  heoloRic 
du  Rousillon);  Gimllfrmo  Pf.rrero:  Pompeo,  la  nobiltá  e  la  corruaiont  romana.  Roma,  1012.  De  las 
ciudades  fieles  a  Sertorio,  y  entre  las  últimas  que  se  rindieron,  estaban  Termes,  Huesca  y  Atii'nm 
(v.  Narciso  Sentenach:  Termes,  págs.  285  y  473,  tomo  XXIV,  aflo  1911,  Revista  de  Archivos,  Biblio- 
tecas y  Museos). 

'"  J.  Melber:  Dle  Berlchte  des  Dio  KassiuM  über  dle  galUschen  Kriege  Catar»,  MÜn- 
chen,  1893. 

"»    W.  RüsTOw :  Heerwesen  und  Krlegführung  C.  Julias  Cásars,  Gotha,  1853. 

'"    A.  V.  GOler  :  Cásars  galllsche  Kriege,  2  ed. 

"*    Napoleón  III  :  Histolre  dejules  César.  2  vols..  París,  1866. 

"»    G.  Veith  :  Geschichte  der  FeldMÜge  C.  Julias  Cásars,  Viena,  1905. 

'™    T.  Rice  Holmes!  Caesar's  Conquest  ofGaul,  Londres,  180f). 

'■'    Desjardins:  Géographie  historlque  et  administrative  de  la  Gaule  Romaine,  París,  1876-1883. 

'"'    Meusel;  La  Guerre  des  Gaules  (pág.  332.  Revue  Hi&torique,  Nov.-Dic.  1911 ). 

"•    Rauchenstein  :  Der  Feldmg  Cásars  gegen  die  Heloetier,  Zurich,  1882. 

""    H.  Bircher  :  Der  Feldmg  Cásars  gegen  die  Heloetier,  Frauenfeld,  1894;  Bibrabte.  Aarau,  1904. 

'"  FrOhlich  :  Dle  Glaubwürdlgkeit  Cásars  In  selnem  Berlcht  über  den  Feld2ug  gegen  die  Heloe- 
tier, Aarau,  1903. 

'"  Stoffel:  Guerre  de  César  et  d'Arloolste  et  premieres  operatlons  de  César  en  Tan  702  u.  c, 
París,  1891. 

'•'  Wieqand:  Dle  Schlacht  zivischen  Casar  und  Arlovlst  (Bulletin  des  Monuments  historiques 
d'Alsace),  Strasburgo,  1893. 

'**    Stolle  :  Wo  schlug  Casar  den  Arioolst,  Strasburgo,  1800. 

'•*    C.  WiNCKLER :  Der  Cásar-Arioolstlsche  Kampfplatz.  Mülhauseiv  1907. 

'**    F.  Hoffmann:  De  origine  belli  cioilis  Caesariani.  Berlín,  1857. 

.""    Teodoro  Mo.mmsen  :  Die  Rechtsfrage  zwischen  Casar  und  dein  Senat,  Breslau,  1857. 

"*    P.  Gliraud:  Le  différend  entre  César  et  le  Sénat.  París.  1878. 

'""    Gloede  :  Ueber  die  Quellen  des  Pompejan.  Bürgerkrieges,  Kiel,  1871. 

""    O.  Basiner:  ZJeée//.  c/ü.  Coronario,  Moscou,  1889. 

""  O.  E.  ScHMiDT :  Der  Briefwechsel  des  M.  Tullías  Cicero  oon  s.  Prokonsulat  in  Kilikien  bis  tu 
Cásars  Ermordung,  Leipzig,  1893. 

"^    W.  Judeich:  Casar  im  Orient,  Leipzig,  1885. 

'™    H.  Usener  :  Schnlia  in  Lucani  hell.  ció.,  Leipzig,  1869. 

'**    L.  Wilhelm:  Lioius  und  Cásars  bell.  do.,  Strasburgo,  1901. 

'*  E.  G.  Sihler:  Annals  of  Ccesar;  a  critical  blography.  With  a  suroey  of  the  sources,  New- 
York,  1911;  es  un  libro  de  vulgarización  que  presenta  el  papel  exacto  desempeñado  por  Cesaren  la 
conjuración  de  Catilina  (v.  pág.  335,  Revue  Historique,  Nov.-Dic.  1911). 

"*  Ki.OTz:  Casarostudien;  sostiene  que  los  comentarios  sot)  más  bien  una  reunión  de  materiales 
que  una  verdadera  historia  y  que  han  sido  redactados  sin  inte^rupción  (v.  pág.  332,  Revue  Histo- 
rique, 1911). 

"'    Perrero  :  Grandezza  e  Decadema  di  Roma, .ÍAWán.  1902-1907. 

"*    Ch.  Tissot:  Géographie  de  Tancienne  Afrique. 

'^    Wendelmuth:  7".  Labieniis,  Marburgo,  1893. 

'^    Foi'rer:  EpHemerides  Caesarianae.  Bonn,  1889. 

'"'  El  coronel  Moinier:  Campagne  de  J.  César  en  Afrique  (46-47  a.  J.C.),  (cuarto  trimestre, 
Revue  Africaine,  1901). 

^    B.  C.  Bondurant:  Décimas  Junius  Brutas,  a  hlstorical  study,  Chicago,  1907. 

"*    Rodolfo  Schneider:  ¡lerda  etn  beitrag zur  rómischen  Krieggeschichte.  Berlín,  188G. 

'"*  A.  v.  Roon:  Die  iberische  Halbinsel,  eine  Monographie  aus  dem  Gesichtspunkte  des  Militairs, 
Berlín,  1839. 

^"  H.  v.  Brandt:  Über  Spanien,  in  besonderer  Hinsicht  auf  einen  etwanigen  Krieg,  Ber- 
lín, 1823. 

^  Mémoires  du  Maréchal  Suchet,  duc  d' Albufera,  sur  ses  campagnes  en  Espagne,  depuis  1908 
jusqu'en  Í814.  Ecrits  par  lui-méme,  París.  1828. 

*>'  Ch.  Guischard  (nommé  Quintus  Icilius):  Mémoires  critiques  et  historiques  sur  plusieurs 
poinfs  d'antiquités  militaires,  Berlín,  1773. 

*<*    A.  DE  Laborde:  V'oyage  pittoresque  et  historique,  París,  1806-1820. 

**  José  y  Manuel  Oliver  Hurtado:  Manda  Pompeyana.  Memoria  premiada  por  voto  unánime  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia  en  el  concurso  de  1860,  Madrid,  1861,  pág.  99. 

""  Vera  v  Chilier  visita  Acinipo,  o  sea  Ronda  la  Vieja,  al  N.  de  Ronda,  en  la  provincia  de  Má- 
laga (pág.  365,  tomo  XXIX.  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia).  Fita  también  identifica  Acinipo 
con  Ronda  la  Vieja  (pág.  381,  tomo  XXXI,  B.  A.  de  la  H.);  Antonio  Madrid  MuSoz  publicó  el  20  de 
Marzo  de  1911  en  La  Correspondencia  dé  España  un  artículo  en  el  cual  habla  de  Acinipo  (Ronda  la 
Vieja)  y  de  unos  hallazgos  de  monedas  con  los  racimos  y  el  nombre  de  Acinipo.  encontradas  en -el 
sitio  de  Ronda  la  Vieja  (pág.  410,  tomo  LVIII,  año  1911,  B.  A.  H.).  No  lejos  de  Ostippo  (Estepa)  se 
han  hallado  dos  monedas  acuñadas  antes  de  la  batalla  de  Munda  y  quizá  se  relacionen  con  el  paso 
de  las  tropas  de  César. 

'"    El  coronel  Stoffel:  Histoire  déjales  César,  Guerre  Ciolle,  París,  1887. 

^'^  Aureliano  Fernández  Guerra:  Afu/ií/a  Pompeyana,  Madrid,  1866.  ( Dictamen  sobre  el  viaje 
arqueológico  de  D.  José  Oliver  y  Hurtado.) 
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•"  J.  M.  Sánchez  Molero  es  uno  de  los  jefes  de  la  comisión  que  por  orden  del  gobierno,  a  rue- 
gos de  Napoleón  III,  levantó  el  plano  de  la  comarca.  Véase  A.  Carrasco,  pág.  405^  tomo  42  del  Bole- 
tín de  la  Academia  de  la  Historia. 

'"  Pedro  París  lo  sostiene  en  un  articulo  publicado  en  1906  en  el  Bulletin  Hispanique  y  en  sus 
Promenades  Archéologiques  al  hablar  de  Osuna,  pues  dice  se  han  encontrado  muchas  piedras  de 
honda  con  el  signo  de  Cneo  Pompeyo.  El  año  1900  se  publicaba  en  el  B.  de  la  A.  de  la  H.  un  intere- 
sante artículo,  del  mismo,  que  reproducía  lo  indicado,  hablando,  además,  de  la  antigua  necrópolis  y 
fortaleza  de  Osuna,  del  columbarium,  de  los  rastros  de  la  lucha  con  César  y  de  las  Latomias,  compa- 
rables a  las  de  Siracusa  (pág.  201,  tomo  LVI,  B.  A.  H.). 

*'*  Aureliano  Fernández  Guerra:  Manda  ciudad  celtibérica,  pág.  129,  tomo  I,  año  1877,  Boletín  de 
la  Academia  de  la  Historia.  Ya  a  principios  del  siglo  xix  se  discutía  la  situación  de  esta  Munda  en  la 
Impugnación  al  papel  que  con  el  titulo  de  Munda  y  Cértima  celtibéricas  dio  a  la  luz  el  R.  P.  Fr.  Ma- 
nuel Risco,  del  Orden  de  S.  Agustín,  remitida  en  27  de  Junio  de  Idü2  a  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria por  su  individuo  correspondiente  D.  Juan  Francisco  Martínez  Falero  (Memorias  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  tomo  iV,  Madrid,  1806). 

*"    Marqués  de  Salvatierra:  La  Munda  de  los  Romanos,  Ronda,  1889. 

»"  Antonio  Blázquez:  El  teatro  de  la  guerra  de  Munda,  pág.  97,  tomo  XLIl,  Boletín  de  la  So- 
ciedad Geográfica  de  Madrid,  año  1900. 

»'•  Antonio  Ruiz  Mateos:  Munda  Astigitana,  su  fijación  en  Ronda  desde  los  puntos  de  vista 
geográfico,  topográfico  e  histórico-militar,  Cádiz,  1912. 

"»  Antonio  Blázquez:  Munda  Astigitana,  etc.,  pág.  479,  tomo  IX,  Revista  de  Geografía  colonial 
y  mercantil. 

»«  Crónica  de  ¡a  región  vasca,  pág.  87,  tomo  I,  Revista  de  Archlvoi,  Bibliotecas  y  Museos» 
año  1896,  3.*  época. 

*»>    Nertóbriga  betúrica,  pág.  378,  tomo  XXU,  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia. 

»"    Lápida  de  Ampurias.  pág.  271,  tomo  XXXVII,  B.  A.  H. 

•»•    P.  Fita:  Barcelona  romana.  Su  primer  periodo  histórico,  pág.  481,  tomo  XLI!,  B.  A.  H. 

"•    P.  Fita:  Fray  Salvador  Lain,  pág.  465,  tomo  LV,  B.  A.  H. 

^    GuiLLEHMO  Perrero:  Grandeta  y  decadencia  de  Roma,  trad.  Ciges  Aparicio;  tomo  IV. 
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Rom*.—  P.  Fidel  Fita;  Nertóbriga  betúrica,  t.  I,  Bol.  Soc.  Esp.  de  Fxcurs  ;  Nuevas  imcrip' 
dones  romanas  en  Paiencia  y  Santa  Cecilia,  B.  A.  H.,  LXX,  J32,  1917;  inscripciones  romanas  de 
Chirioal  y  Galera,  R.  A.  H.,  LXIX,  486,  1916.  — Eduardo  Saavedba;  Excavaciones  en  Clunia,  B.  A.  H.. 
tomo  IV,  186,  198,  347;  Una  uisita  a  las  ruinas  de  Termancla,  B.  A.  H.,  XII,  451.— Romuald<j  Mo»o: 
Nertóbriga  celtibérica:  sus  ruinas  en  Calatorao,  B.  A.  H.,  XXIII,  532.— Frav  Tirk»  Ló^ez:  La  ciudad 
ibérica  de  Urbicua,  llamada  luego  Legio  super  Urbicum,  junto  a  Vega  de  Aríema  o  de  Órbigo, 
Bol.  Soc.  Qeográf.,  XIII,  91.  — Wilrdorp: /=as///y/5pan/aru/7i  Prooinclarum  (en  Leípziger  Studien 
zur  Classischen  Philologie,  vol.  I,  1878).  —  G.  Othmer  (trad.  de  Pere  Barnils):  Les  tribus  de  la  Hís- 
panla tarraconensis  en  temps  deis  Romamr,  vol.  IX,  Mem.  Acad.  Buenas  Letras  de  Barcelona. 

—  B.  íAoDESTOv: /ntroductlon  á  l'histoire  romaine,  París,  1907  (trad.  del  ruso).— G.  Boissier:  La 
Conjuration  de  Catilina,  París,  1905.—  Mispoulet:  L'Espagne  romaine  ( Ext.  Rev.  de  Philosophic).— 
T.  Frank:  Román  Imperialism,  New  York,  1914.—  A.  Blázquez;  Inscripción  romana  hallada  cerca 
de  Alarcos,  B.  A.  H.,  LXIX,  566,  \9\Q.— Noticia  de  hallazgo  de  lápidas  romanas  en  Los  Villares 
(Caceras,  partido  de  Trujillo),  B.  A.  H.,  LXIX,  504,  1916.— j.  Lapuente:  Otra  inscripción  romana  en 
Salamanca,  B.  A.  H.,  LXX,  237,  1917.- A.  Pioaniol.  Essal  sur  les  Origines  de  Rome,  París,  1917. 

Numancla.  — Zurita,  en  el  tomo  III,  lib.  XIII,  de  sus  Anales,  al  fol.  204,  fija  claramente  la  aldea  y 
puente  de  Qarray,  que  está  sobre  el  río  Duero,  como  el  sitio  donde  estuvo  Numancla.—  R.  Büttner: 
Der  jüngere  Scipio  ( Berliner  Philologische  Wochenschrift,  n."  6, 1898).— £"/  campo  de  Scipión  en  Nu- 
manda  (Bull.  Hisp..  XII,  2'ñ).—lblza,  Numancla,  Cógul {\ns\\X\x\.  d'Estudis  Catalans,  Anuari  MCMVIII, 
Barcelona,  1910) ;  Les  exccvacions  de  Numancla  durant  els  anys  19/3-1914  (Anuari  1913-14,  pág.  847). 

E.  Velasco:  Numancla  y  el  Vascuence  (Euskal-Erria,  primer  semestre,  pág.  255, 1912).— A.  Scmulten  : 
Ausgrabungen  in  Numantia,  \9\Z;  Eln  Keltiberischer  Stúdtebund,  1915;  Birrenswark.  Ein  britanls- 
ches  Numantia,  IQH.—J.R.  h\tuDA:  Nueoa  inscripción  ibérica  de  Numancla,  B.  A.  H.,  LXVII,  416, 
1915;  Excavaciones  de  Numancla,  Madrid,  1916.—  Nicolás  Rabal:  Visita  a  las  ruinas  de  Termancla, 
B.  A.  H.,  XII,  451. -A.  Schulten:  Termantia  eine  Stadt  der  Keltiberer  (U.  Jahrb.  f.  d.  Klass  Alt.,  1911). 

—  Ignacio  Calvo:  Termes,  ciudad  celíibero-arévaca,  Rev.  de  Archs.,  Bibls.  y  Museos,  1913,  t.  2,  374. 

Viflato  y  Sertorlc-  Adelino  de  Abreu:  A  Serra  da  Estrella  (un  cap.  acerca  de  Viriato).— 

F.  Fita:  Mausoleo  de  los  Sertorios  en  Valencia  del  Cid  (lápida  romana  inédita  del  primer  siglo. 
Cuatro  inscripciones  de  Valencia  del  Cid  ostentan  el  nombre  de  la  gente  Sertoria,  y  autores  hubo 
que  imaginaron  ver  en  una  el  propio  nombre  de  Quinto  Sertorio),  B.  A.  H.,  XXXV,  545.— Fragmento 
de  inscripción  encontrado  en  Valencia  que  comienza:  «Quinto  Sertorio  Galeria»  (Rev.  Crit.  de  H.  y 
Lit.  Esp.  y  Amer.,  t.  III,  475,  1899).  —  K.  GCtzíried:  Annalen  der  rómischen  Provinsen  beider Spanien, 
Erlangen,  1907.  —Manuel  González  Simancas:  Numancla.  Estudio  de  sus  defensas,  Madrid,  1914.  — 
Kóhler:  Der  rórñ^celtiberische  Kriegin  dem  Jahren  153-33,  Dessau,  1880. 

Munda.—  Disertación  de  D.José  Ortiz  sobre  el  lugar  que  ocupó  la  plata  de  Muada,  1806,— 
Disertaciones  sobre  fa  célebre  batalla  de  Munda  (publicadas  en  el  «Avisador  Malagueiío»,  Marzo 
1853).— Miguel  Apolinario  de  F.  de  Souza:  La  Munda  de  los  romanos,  1857.— J.  M.  Sáííchez  Molero: 
Breoe  'reseña  de  Cayo  Julio  César  en  España  y  examen  critico  de  la  situación  de  Munda,  1867.— 
J.  F-  "Martín  Palero  :  impugnación  al  papel  que  con  el  titulo  de  Munda  y  Cértima  celtibéricas  dio  a 
la  luz  el  R.  P.  Fr.  Manuel  Risco,  del  Orden  de  S.  Agustín  (Memorias  de  la  Real  Acad.  de  la  Historia, 
tomo  IV).— Krveqer:  De  rebus  inde  a  bello  fíispaniensl  usque  ad  Caesaris  necem  gestis  (Bcríiner 
Philolog.  Wochenschrift,  1896).— N.  Vulié:  Historische  Untersuchungen  zum  Bellum  Hispaniense, 
München,  1896.—  Fleischer:  Kritische  Bemerkungen  zum  Bellum  Hispaniensi,  Santa  Afra,  1896.  — 
Hübner:  Munda  Pompeiana  (Bull.  Inst.  Arch.,  1882). 

Segundo  triunvirato.— J.  Carcopino:  La  Paix de  Miséne et  la peinture de  Bellori  (Rev.  Archéol., 
tomo  11,  pág.  253,  1913).— R.  Sciama:  A  propos  de  la  Paix  de  Pouzzoles  (39  a.  J.C).  Rev.  Archéol.. 
Enero,  pág.  341,  1914. 


Fig.  169.—  Detalle  de  un  relieve  del  arco  de  Benevento. 
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España  y  el  régimen  imperial.  — Xo  ha  de  cambiar  la  situación  de  la  penín- 
sula durante  el  gobierno  de  los  emperadores;  la  romanización  es  cada  vez 
mayor,  el  espíritu  de  independencia  agoniza  por  momentos  y  la  guerra  cántabra 
viene  a  ser  la  última  muestra  de  vitalidad  de  un  pueblo  que  entregaba  su  libertad 
al  romano  invasor.  Sin  embargo,  España,  por  azar  de  los  acontecimientos,  había 
de  figurar  en  la  proclamación  de  Galba,  en  la  época  de  los  Antoninos  daría  em- 
peradores a  Roma,  siendo  representada  en  las  postrimerías  del  imperio  por  un 
español,  jefe  prestigioso,  que  detenía  la  ruina  inevitable  del  Estado. 

Sin  embargo,  es  necesario  conocer  las  vicisitudes  por  que  pasó  la  metrópoli, 
pues  ellas  nos  darán  la  clave  de  la  postración  o  florecimiento  de  las  provincias 
hispanas.  Existen  trabajos  particulares  que  tratan  de  la  península  en  esta  época, 
como  los  de  Bouchier^  y  Mispoulet*;  otros,  en  cambio,  abarcan  el  gobierno  im- 
perial en  toda  su  extensión;  entre  ellos  pueden  citarse  Merivale^,  Hertzberg*, 
Hockh^  H.  Schiller«,  Mommsen^  Julio  Asbach«,  O.  Hirschfeld»,  E.  Kuhni», 
L.  Friedlander ",  Sievers^*,  Büdinger*^,  H.  F.  Clinton",  G.  Goyau*^,  José 
Klein  ^^,  Naudet  ^"^  y  Domaszewski  **•. 


Augusto ^^. — Octavio  había  sido  un  joven  ambicioso,  neurasténico,  cruel,  de 
delicada  salud,  que,  después  de  derrotado  Antonio,  había  conseguido  cuanto 
deseaba;  era  rico,  generoso,  lleno  de  gloria  y  de  poder.  La  fortuna  le  fué  propi- 
cia, siendo  un  mal  general  y  un  soldado  cobarde  (Filippos  y  Mylas).  Rodeado  de 
amigos  y  de  agradecidos  a  quienes  había  colmado  de  favores,  se  hallaba  sediento 
de  paz  y  de  reposo,  y,  al  igual  de  Sulla,  quería  retirarse  a  la  vida  privada.  Los 
autores  lo  pintan  lleno  de  ambición,  y,  por  seguir  el  relato  tradicional  que  lo 
hace  fundador  del  imperio,  sostienen  que  se  propuso  falsear  la  verdad  y  engañar 
a  Roma:  De  reddenda  repubblica  bis  cogitavit , primo post  oppressum  statim  Anto- 
niuní;  estas  palabras  de  Suetonio,  tan  descuidadas  por  los  historiadores,  nos  dan 
la  clave  de  su  proceder  y  de  sus  verdaderos  propósitos,  pues  demuestran  qu-; 
dos  veces  había  pensado  en  retirarse  de  la  vida  pública.  Otro  grave  error  es  el 
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hacerle  responsable  de  asumir 
las  magistraturas;  fué  una  ver- 
dadera dejación  del  Señad*  *, 
ya  inepto  y  corrompido,  la  que 
obligaba  a  Octavio  a  int<*r\'e- 
nir  en  los  asuntos  del  gobier- 
no. Kl  régimen  fué,  pues,  el  de 
lina  república  con  un  presi- 
dente de  poderes  omnímodos. 
Fijándonos  en  los  hechos, 
comprenderemos  que  Octavio 
no  es  el  continuador  de  César, 
sino  su  antítesis;  por  otra  par- 
te, Valerio  Messala,  Mecenas 
y  los  pocos  aristócratas  super- 
vivientes de  tantas  catástrofes, 
los  unos  por  admiración  pos- 
tuma a  Bruto,  otros  por  sus 
riquezas,  no  querían  ningún 
cargo  del  Estado,  no  siendo  la 
situación  muy  halagüeña  para 
gobernar,  pues  ruinas  humean- 
tes existían  desde  la  Galla  al 
Ponto,  y  sólo  una  persona  po- 
día ser  ^\  princeps  o  Presidente 
de  esta  República  y  organizar- 
la  según  las  ideas  del  tratado 
De  República,  de  Cicerón,  y 
éste  era  el  vencedor  de  Ac- 
tium.  El  año  29  es  nombrado 
imperator,  y  por  ello,  es  dueño  absoluto  del  ejército;  el  28,  es  princeps  del  Sena- 
do y  dirige  sus  deliberaciones;  consigue  el  23  la  dignidad  de  tribuno,  con  la 
inviolabilidad  consiguiente,  es  luego  procónsul  perpetuo,  y  con  esto  adquiere  el 
gobierno  de  las  provincias.  Recibe  más  tarde  el  poder  consular  de  por  vida  y  la 
ce7tsura,  con  el  nombre  Ae.  prefecto  de  las  costumbres ;  el  primer  cargo  le  da  la 
representación  del  Estado,  el  segundo  la  facultad  de  componer  el  orden  ecues- 
tre. Por  la  muerte  de  Lépido,  el  año  13,  obtiene  el  pontificado  máximo.  En 
cuanto  al  poder  legislativo,  se  ha  defendido  con  notable  error  que  pasó  del 
todo  a  Augusto  y  es  un  hecho  probado  que  en  muchas  ocasiones  fué  a  las  asam- 
bleas del  pueblo  para  trabajar  personalmente  por  las  candidaturas  de  sus  amigos ; 
sin  embargo,  es  verdad  que  existían  las  leges  de  imperio,  que  investían  al  impe- 
rator del  poder  tribunicio  y  precisaban  sus  atribuciones,  y  las  leges  datce,  que 
promulgaba  el  príncipe  con  autorización  del  pueblo  y  como  representante  del 
mismo. 

Oriente,  siempre  acostumbrado  a  reconocer  a  reyes  y  emperadores,  perso- 
nificaba en  Augusto  el  poder  de  Roma,  y  así  cambiado  el  nombre,  autoridad  y 
mente,  el  sanguinario  triunviro,  el  nieto  de  un  usurero  de  Velletri,  el  general 


Fig.   170.- 


Augusto  representado  como  imperator. 
(Museo  Vaticano.) 
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inepto  de  Filippos  y  el  cobarde  almirante  de  Scylla  era  convertido  en  el  divino 
Augusto.  Comprendió  que  la  riqueza  de  Italia,  esquilmada  por  tantas  guerras, 
ilependía  de  Oriente,  y  cuidó  en  gran  manera  que  afluyese  de  Egipto  y  del  Asia 
Menor,  pero  con  ella  vino  la  corrupción  de  costumbres,  satirizada  por  Horacio  y 
ensalzada  en  el  vivir  depravado  de  amoríos  y  devaneos  por  Tíbulo  y  Propercio. 
Hubo  luego  un  momento  de  renacimiento  religioso,  que  dio  lugar  a  la  Eneida 
de  Virgilio  y  más  tarde  a  los  ludi  sceculares,  que  produjeron  el  magnífico  Carmen 
scectílare  de  Horacio. 

El  Senado,  por  concesión  de  Augusto,  tiene  el  gobierno  de  la  mitad  de  las 
provincias  del  imperio  y  la  custodia  del  tesoro  público;  además,  los  senatus  con- 
sulti  tienen  fuerza  de  ley.  En  cambio,  el  pueblo  romano  comienza  a  rebajarse 
pidiendo  panem  et  circenses.  Augusto  creó  nuevas  magistraturas,  como  el  prefecto 
de  la  ciudad  (prczfectus  tirbis)  y,  más  tarde,  los  prefectos  del  pretorio  y  el  Con- 
sejo privado,  que  atrajo  a  sí  los  negocios  más  importantes.  En  cuanto  a  la  Ha- 
cienda, instituyó  el  centesimo  de  todas  las  cosas  vendidas  en  subasta,  el  vigésimo 
sobre  las  herencias  y  el  cincuentésimo  sobre  la  venta  de  esclavos,  existiendo  dos 
cajas,  la  particular  del  emperador  (Jiscus)  y  la  del  Estado  ( cerarium).  Estableció 
una  especie  de  ejército  permanente,  distribuyendo  400.o(jo  hombres  a  lo  largo  de 
las  fronteras,  en  campos  fortificados.  Las  cohortes  pretorianas  guardaban  su  per- 
sona. Respecto  a  las  escuadras,  tenía  naves  en  Frejus,  Misena  y  Rávena,  y  unas 
flotillas  en  el  Danubio,  en  el  Euxino  y  el  Eufrates. 

A  pesar  de  la  tan  decantada  paz  octaviana,  sostuvo  Augusto  guerras  en  casi 
todas  las  fronteras;  pero  la  que  más  interesa  a  nuestro  propósito  es  la  sostenida 
en  España,  que  puede  llamarse  la  última  en  que  lucharon  los  hispanos  por  su 
independencia  contra  el  poder  de  Roma.  La  península  no  se  hallaba  completa- 
mente sometida;  en  el  NO.  mantenían  su  autonomía  los  cántabros  y  astures, 
alguna  vez  aliados  con  los  aquitanos  **'.  Nos  dan  noticias  sobre  esta  guerra  Dión 
Cassio,  Floro  y  Orosio;  un  historiador  moderno  supone  que  la  expedición  a  la 
península,  verificada  por  Augusto  en  persona,  obedecía  a  móviles  interesados  y  a 
planes  políticos,  afirmando  que  se  decidió  a  reconquistar  su  provincia  de  España 
a  causa  de  la  falta  de  numerario  en  Roma,  deseando  dominar  las  regiones  aurí- 
feras, habitadas  por  los  cántabros  y  astures,  reanudando  el  laboreo  de  las  minas 
abandonado  después  de  la  insurrección  de  los  indígenas**.  Su  expedición  no  era 
sino  parte  episódica  de  un  vasto  proyecto,  en  el  cual  entraban  también  los  teso- 
ros de  las  Gallas  y  los  veneros  riquísimos  de  Egipto  y  del  lejano  Yemen,  para 
vigorizar  la  Hacienda  pública,  muy  maltrecha  por  las  guerras  civiles  y  las  conti- 
nuas larguezas  a  los  legionarios. 

La  guerra  cántabra. —  Enconadas  discusiones  ha  producido  el  señalar 
los  límites  de  la  antigua  Cantabria,  pues  mientras  unos,  como  Garibay,  Henao, 
Larramendi  y  Ozaeta,  incluyen  dentro  de  sus  linderos  las  provincias  actuales  de 
Álava,  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  otros,  siguiendo  al  P.  Flórez,  excluyen  estos  terri- 
torios, por  hallarse  ocupados  por  los  autrigones,  caristos,  várdulos  y  vascones, 
colocados  por  Ptolomeo  al  oriente  de  los  cántabros.  Contestan  los  partidarios 
de  la  otra  tesis  que  aquellos  pueblos  formaban  parte  de  la  gran  nación  cántabra. 
Según  D.  Aureliano  Fernández  Guerra,  se  dilataba  la  Cantabria  desde  la  ría  de 
Villaviciosa  de  Asturias  hasta  la  de  Griñón  (provincia  de  Santander),  al  occi- 
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«lente  de  Castrourdiales;  lucjío,  partiend«j  de  Infiesto  y  I*oIa  de  Laviana,  hasta 
(1  Puerto  de  los  'Istmos;  desde  Lillo  a  muy  cerca  de  Medina  de  Pomar,  y  desde 
junto  a  Saldaña,  en  Pedrosa  de  la  Vega,  hasta  Pedrosa  de  Páramo,  al  lado  áv 
Sasamón,  Pedrosa  d(í  Río  Urbe!,  Padrones  (!<•  Hureba,  Terminen  y  Oña.  Estos 
limites  casi  coinciden  con  los  indicados  ¡xjr  el  P.  Flórez. 

Los  siete  pueblos  cántabros,  según  Plinio  Segundo,  son:  los  selenos  y  con- 
canos,  orgenomescos,  vadinienses,  Juliobrigenses,  coniscos,  tamáricos,  velcgien- 
ses  y  morecanos.  Sus  nueve  ciudades  j>rincipales  eran:  Octavióla,  Cóncana, 
Orgonomesco,  Vadinia,  Juliobriga,  Conisco,  Camárica,  Vélica  y  Móreca. 

Las  costumbres  de  los  cántabros  eran  rudas  y  sencillas.  Vivían  pobremente 
(Poseidonios),  existiendo  entre  ellos  una  especie  de  ginecocracia;  los  hombres 
hacen  a  las  mujeres  un  donativo  y  las  hijas  son  las  herederas.  Grande  es  su 
desprecio  a  la  muerte;  en  la  guerra  cántabra  las  madres  llevan  consigo  a  sus 
hijos  i)ara  que  no  los  hagan  prisioneros;  por  mandato  de  su  padre,  un  joven  da 
muerte  a  sus  progenitores  y  hermanos  cautivos  y  encadenados;  cuentan  de 
otro  que,  embriagándose  de  j)ropósito,  se  arrojó  a  una  hoguera.  Se  juraban  fide- 
lidad hasta  la  muerte  y  para  casos  inesperados  llevaban  un  veneno  indfdoro;  los 
prisioneros  crucificados  cantaban  himnos  de  victoria  (Hübner). 

En  tiempo  del  triunvirato,  los  romanos  se  vieron  en  la  precisión  de  guerrear 
contra  los  indómitos  naturales  del  N.  de  España;  el  año  29  (a.  de  J.C. )  se 
reanuda  la  guerra  y  Statilio  Tauro  lucha  con  los  vacceos.  Augusto  se  dirige  a  la 
península  el  año  27  (a.  de  J.C),  llegando  a  Tarragona  a  tiempo  de  inaugurar  su 
octavo  consulado  (i.°  de  Enero  del  año  26  a.  de  J.C).  El  princeps  no  había 
nacido  para  mandar  ejércitos,  por  lo  cual,  las  rápidas  marchas  de  los  cántabros 
y  astures  lo  desconcertaron  en  tal  forma  que  su  situación  llegó  a  ser  poco  hala- 
güeña; contrastaban  el  vigor  y  la  desesperada  tenacidad  de  los  indígenas  con  las 
dudas  y  vacilaciones  de  Augusto.  Una  oportuna  enfermedad  le  apartó  del  campo 
de  operaciones,  justificando  su  retirada  a  Tarragona,  y  desde  entonces  el  mando 
pasó  a  sus  lugartenientes  y  cambió  el  aspecto  de  los  acontecimientos.  Siguiendo 
a  Jacoby,  el  padecimiento  a  que  se  refiere  Suetonio  en  el  pasaje:  Dextra  quoque 
maniis  digituní  saliitarem,  es  el  llamado  calambre  de  los  escritores. 

Los  cántabros  y  astures  fueron  subyugados  por  los  legados  Galo  Antistio  y 
Tito  Carisio,  según  la  opinión  de  Niese.  No  es  de  este  parecer  Guillermo  Ferrero, 
que  llama  al  segundo  Gaio  Furnio,  fundando  su  aserto  en  las  siguientes  razones 
Dión  (L.  III,  25)  sólo  cita  un  legado  (C  Antistio);  Floro  (II,  XXXIII,  51,  IV, 
XII,  51 )  nombra  tres  (Antistio,  Furnio  y  Agrippa);  Orosio  (VI,  XXI,  6)  habla  de 
dos  (Antistio  y  Furnio).  No  hay  duda  sobre  Antistio,  nombrado  por  los  tres;  en 
cuanto  a  Agrippa  consta  que  en  los  años  27  y  25  estaba  en  Roma,  y  respecto  al 
otro  legatus,  sobre  el  cual  no  están  de  acuerdo  los  historiadores  nombrados,  es 
verosímil  suponer  que  sea  C  Furnio,  citado  por  Floro,  y  cónsul  el  año  17 
a.  de  J.C. 

Vamos  a  exponer  las  etapas  e  incidentes  de  la  guerra,  según  se  desprenden 
de  las  narraciones  de  Dión  Cassio,  Floro  y  Orosio,  y  siguiendo  las  opiniones  del 
gran  historiador  Hübner  (artículo  Cantabri,  en  Paulys-Wissowa).  El  año  26 
(a.  de  J.C.)  llegó  Augusto  a  España,  situando  sus  reales  en  Segisama  (Sasamón). 
Divide  su  ejército  en  tres  mandos:  uno  capitaneado  por  él  mismo,  confiando  el 
segundo  a  los  legados  Cayo  Antistio   Vefus  y  Cayo  Furnio,  mientras  Agrippa 
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surcaba  el  mar  desde  Britannia,  atacando 
las  costas.  La  primera  batalla  tuvo  lugar 
ante  los  muros  del  castro  de  Bcrgüiiim  o 
Véllica;  los  cántabros  se  refugian  en  el 
monte  Vindius  y  en  sus  faldas  se  da  otro 
combate.  Los  dos  últimos  encuentros  se 
verificaron  en  Aracilliim  (junto  a  Araceli?) 
y  en  el  monte  Medullus.  Ya  hemos  dicho 
como  Augusto  tuvo  que  retirarse  enfermo 
a  Tarraco  (Siietonio,  el  hundimiento  del 
puente,  la  caída  del  imperator,  el  rayo  que 
mata  al  esclavo  junto  a  la  litera).  Entre- 
tanto, Agrippa  vencía  en  el  llamado  portiis 
VidoricB  (Santander?)  y  los  astures,  acor- 
dándose de  ser  hermanos  de  los  cántabros, 
descendían  de  sus  montañas  y  eran  de- 
rrotados por  el  legado  P.  Caris  i  o  en  las 
márgenes  del  Astura  (I£sla?\  tomando  este 
caudillo  la  ciudad  de  Lancia. 

La  guerra  duró  dos  años  y  los  roma- 
nos hubieron  de  vencer  grandes  dificultades 
con  el  auxilio  de  una  flota  de  guerra;  en 
territorio  enemigo  fundaron  las  legiones  las 
colonias  de  Brácara  Augusta  (Braga)  y  de 
Augusta  Astúrica  (Astorga).  Convaleciente 

Augusto,  desde  Tarraco  gobernaba  el  imperio,  siempre  preocupado  por  los 
apuros  del  fisco;  desde  España  escribía  a  Virgilio,  animándole  a  escribir  la 
Eneida ;  de  la  apartada  Scitia  llegaba  una  embajada  a  visitar  al  princeps  y  los 
enviados  de  un  rey  de  las  Indias  acudían  a  Tarragona  para  saludar  al  sucesor  de 
los  Ptolomeos;  hasta  la  impaciencia  de  un  pretendiente  al  trono  de  Persia,  Tiri- 
dates,  conducía  a  las  playas  hispanas  al  rival  de  Fraates.  El  año  25  la  guerra  pa- 
recía terminada  y  Augusto  se  decidió  a  volver  a  Roma,  donde  mandó  erigir  un 
templo  a  Júpiter  Tonante  por  haberle  librado  de  un  rayo;  de  esta  manera,  dice 
Perrero,  si  Roma  no  tomaba  posesión  por  su  concurso  de  las  minas  de  oro  astu- 
rianas, en  cambio  tendría  desde  entonces  un  templo  más. 

El  emperador  había  regresado  en  los  comienzos  del  año  24  (a.  de  J.C),  y  en 
el  mismo  año,  los  vencidos  se  rebelaron  nuevamente  y  el  año  22  fueron  derro- 
tados por  Cayo  Furnio;  en  esta  ocasión  los  cántabros  pusieron  fuego  a  sus 
atrincheramientos  y  perecieron  en  las  llamas  después  de  envenenarse.  Por  fin, 
Marco  Agrippa,  enviado  a  someterlos,  lo  consiguió  después  de  prolongada  lucha, 
que  duró  del  20  al  19  (a.  de  J.C);  una  parte  de  los  cántabros  fué  transportada 
lejos  de  su  amado  territorio  y  los  otros  se  vieron  obligados  a  entregar  sus  forta- 
lezas y  a  vivir  en  el  llano.  Desde  esta  fecha,  España  permaneció  tranquila,  y 
mientras  las  regiones  europeas  combatían  al  imperio,  los  hispanos  se  romani- 
zaban rápidamente,  difundiéndose  la  ciudadanía  romana  y  las  ordenanzas  mu- 
nicipales romanas. 

Notables  trabajos  españoles  han  venido  a  esclarecer  puntos  obscuros  de  la 


Fig.  171.  —  Estatua  de  Marco  Agrippa. 
(Museo  Comunal  de  Venecia.) 
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(Tuerra  cántabra.  Komuaido  Moro  envía  a  la  Academia  de  la  Flistoria  unas  lápidas 
romanas  encontradas  en  lo  alto  del  monte  llamadíj  Cilda,  no  lejos  de  Aguilar  de 
Campoü,  villa  del  partido  judicial  de  Ccrvera  del  Kío  Pisuerga,  en  la  ¡provincia 
de  Falencia;  la  situación  parece  corresponder  a  las  cercanías  de  la  renombrada 
W'llica,  ante  cuyos  muros  dio  Augusto  la  primera  batalla  contra  los  cántabros,  y 
precisamente  una  de  las  inscripciones  expresad  nombre  de  la  población  (l'í'/lic)**. 
VA  P.  Fita,  al  tratar  de  la  ciudad  de  Mave  (pratum  qtwd  esl  in  Mave)  y  al  citar  la 
legión  IV  Macedónica,  que  atestiguan  numerosas  lápidas  terminales  en  hiliohrifra 
(menos  una  de  Scgisafiionc,  Sasamón,  hallada  en  V'illaisidro),  habla  de  este  cuar- 
tel general  de  la  legión  impuesta  por  Augusto  a  los  cántabros  y  que  Aureliano 
Fernández  Guerra  creía  estaba  en  Peña  Amaya*'.  Don  Ángel  de  los  Ríos  y  Ríos 
ya  había  tratado  de  Iiiliohriga  y  de  sus  campamentos  romanos  y  la  situaba  en 
Retortillo  y  su  barrio  de  Villafría,  a  media  legua  al  SF.  de  Reinosa;  el  campa- 
mento de  la  legión  IV  debía  estar  en  el  cerro,  sobre  Castrillo  del  Haya**.  Para 
Fernández  Guerra,  el  lugar  de  Aracilliim  estaba  en  el  actual  Aradillos,  no  lejos 
de  Reinosa;  el  monte  Vindio  era  los  Picos  de  Europa  y  el  Medullus  es  la  sierra 
de  Mamed  sobre  el  Sil,  hacia  el  ocaso  de  Astorga. 

A  la  guerra  cantábrica  se  refieren  las  obras  de  Gutiérrez  del  Caño'"'  y  de 
López  Mendizábal  ^G.  Interesante  es  el  artículo  de  Soraluce,  en  el  cual  estudia 
las  minas  de  peña  de  Aya  (Oyarzun),  que  evocan  el  recuerdo  del  propósito  atri- 
buido a  Octavio  por  Ferrero;  trata  también  Soraluce  del  campamento  militar  de 
Aldaba  y  sobre  todo  de  la  vía  marítima  de  Agrippa,  alusión  a  la  campaña  cánta- 
bra del  amigo  de  Augusto  y  uno  de  los  medios  eficaces  para  lograr  la  sumisión 
de  los  naturales.  Esta  vía  debía  recorrer  un  trazado  desde  Bayona,  Irún  pasando 
por  Oyarzun  a  Astigarraga,  liernani,  Andoain,  por  detrás  de  los  montes  de 
Choritoquieta  y  San  Marcos;  recorría  la  costa  cantábrica  hasta  Asturias,  habién- 
dose hallado  vestigios  de  la  misma  en  Pasajes  (Ancho),  Rentería  y  Oyarzun*'. 
Francisco  Fabrellas  da  cuenta  de  un  monumento  a  Augusto  como  tribuno  por 
trigésima  vez,  padre  de  la  patria,  cónsul  la  décimatercia  vez,  que  pudiera  tener 
relación  con  el  final  venturoso  de  la  guerra  2^.  Hay  noticia  de  una  lápida  de 
Huesca,  la  cual  claramente  celebra  los  triunfos  de  Augusto^.  En  un  curioso  ar- 
tículo del  P.  Fita,  hace  éste  referencia  al  lugar  de  Aracilitun,  refugio  de  los  cán- 
tabros derrotados  por  Augusto;  por  allí  pasa  la  vía  militar  llamada  de  Araceli^. 

La  Ville  de  Mirmont^^  en  sus  preciosas  monografías  publicadas  en  el  Bidle- 
tin  Hispamqtie,  expone  la  impresión  que  hacía  en  Roma  la  guerra  cantábrica, 
reflejada  en  los  versos  del  epicúreo  Horacio,  que  alude  a  Lolliiis,  que  ha  luchado 
contra  los  feroces  cántabros  a  las  órdenes  de  Tiberio,  que  como  tribuno  militar 
hacía  sus  primeras  armas.  La  paz  es  recibida  con  general  alegría;  Appiano  ter- 
mina el  año  13  su  relato  de  las  guerras  de  España,  Veleyo  Patérculo  consigna  el 
glorioso  hecho  y  Trogo  Pompeyo  lo  celebra  igualmente.  Las  ciudades  conquis- 
tadas solicitaban  el  honor  de  recibir  el  nombre  del  conquistador.  Olisippo  (Lis- 
boa) se  convertía  en  Felicitas  Julia;  Ebora  (Evora)  es  Liberalitas  Julia;  Ituci 
(cerca  de  Cástulo),  Virtiis  Julia:  Ucubi,  Claritas  Julia;  Osset,  Julia  Constan- 
tia;  Lacini,  Coustaritia  Jidia;  Seria  (Jerez  de  los  Caballeros),  Fama  Jidia;  Ner- 
tóbriga,  Concordia  Julia.  Muchas  tomaban  el  sobrenombre  de  Augusta,  como 
Emérita  Augusta;  Augusta  Firma  (Astigi,  Ecija);  Bilbilis  Augusta;  Bracarum 
Augusta;  Augusta  Gemella  (Tucci,  Martos);  Augusta  Julia  Gaditana  (Gades),  y 
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Salduba  tomaba  el  nombre 
de  Ccesaraugusta  colonia; 
sin  contar  Lucus  Augusti, 
As  tur  tea  Augusta^'^,  de 
nueva  creación,  y  la  anti- 
gua Aíigiistobriga^'^ . 

Tristes  fueron  los  úl- 
timos años  de  Augusto; 
derrotado  Yarus  en  Ger- 
mania,  muertos  Agrippa  y 
Mecenas,  las  desgracias  de 
familia  se  sucedieron, 
amargando  la  vida  del  em- 
perador. Marco  Marcelo, 
hijo  de  su  hermana  Octa- 
via, había  dejado  de  existir 
en  temprana  edad;  Augus- 
to adoptaba  luego  a  dos 
hijos  de  Agrippa,  que  se 
había  casado  con  Julia,  úni- 
ca hija  del  emperador  y 
de  Scribonia;  éstos  se  lla- 
maban Cayo  César  y  Lucio 

César,  príncipes  de  la  juventud  y  herederos  del  trono,  designados  después  de 
la  muerte  de  Agrippa  y  de  Marcelo;  unas  inscripciones  en  lápidas  de  mármol 
blanco  encontradas  en  el  teatro  de  Mérida,  consignan  los  nombres  de  estos 
jóvenes,  nietos  de  Augusto,  que  también  murieron  prematuramente^.  La  muerte 
asimismo  se  cebó  en  la  familia  adoptiva  del  emperador,  pues  Druso,  el  vencedor 
de  los  germanos,  hijo  de  Livia,  tercera  mujer  de  Augusto,  había  muerto  el  año  9 
(a.  de  J.C.)  y  quedó  como  único  heredero  Tiberio,  hermano  de  Druso,  a  quien 
su  padrastro  casó  con  Julia,  viuda  de  Agrippa.  Comenzaron  lue¿o  los  disgustos 
domésticos;  los  desórdenes  de  Julia,  la  aplicación  de  la  ley  de  adulteriis,  el  des- 
tierro de  Tiberio  a  Rodas,  la  vuelta  de  éste  después  de  morir  los  citados  Cayo  y 
Lucio  y  las  liviandades  de  Julia  iiiniore,  imitando  el  ejemplo  de  su  madre,  la 
primera  Julia,  amargaban  los  últimos  años  del  imperator. 


Fig.  172.  —  Arco  de  Augusto.  Rtmini. 


La  Casa  de  Augusto. —  Después  de  un  largo  gobierno,  moría  el  princeps 
el  19  de  Agosto  del  año  14  (de  J.C),  a  la  edad  de  77  años,  en  Ñola  de  Cam- 
pania.  Le  sucedió  su  hijastro  Tiberio,  hijo  de  Livia.  Su  verdadero  nombre  era 
Tiberio  Claudio  Nerón,  de  la  poderosa  familia  de  los  Claudios ;  al  encargarse  de 
la  gestión  pública  tomó  el  nombre  de  Tiberio  César  Augusto,  en  recuerdo  del 
dictador  y  de  su  padrastro.  Muy  discutida  es  la  figura  de  Tiberio,  pues  mientras 
unos  historiadores,  siguiendo  a  Tácito,  lo  pintan  como  el  más  repugnante  de  los 
tiranos,  prototipo  de  la  hipocresía  y  de  la  perfidia,  otros  ensalzan  sus  cualidades 
de  gobernante,  dejándose  llevar  por  los  entusiasmos  de  Veleyo  Patérculo,  su 
antiguo  compañero  de  armas.  La  reivindicación  de  la  figura  de  Tiberio  comenzó 
con  la  crítica  de  Sievers,  que  trata  de  esclarecer  el  juicio  de  Tácito,  procurando 
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explicar  los  moMl's  <lel[liistoriadoi  la- 
tino*'^. Hoy  con  serena  visión  se  juz- 
^a  imparcialmente  a  Tiberio,  reconf>- 
ciendo  en  él  sus  virtudes  de  gobierno; 
la  parsimonia  en  jjastar  líis  rentas  del 
Kstadü  y  el  especial  cuidado  en  llevar 
a  cabo  una  recta  administración,  espe- 
cialmente en  las  provincias.  No  se  pue- 
den negar  sus  condiciones  de  general 
y  hombre  experimentado  en  hechos 
guerreros,  como  lo  demostró  en  las 
cami)añas  de  Germania.  Sin  embargo, 
sean  cuales  fueran  sus  cualidades,  no 
se  puede  negar  que  puso  de  mani- 
fiesto modalidades  de  carácter  muy 
poco  simpáticas  y  atrayentes,  produ- 
cidas, probablemente,  por  la  rigidez  de 
su  temperamento  de  alma  conserva- 
dora, agriado  por  los  disgustos  domés- 
ticos, al  obligarle  Augusto  a  repudiar 
a  su  mujer  legítima  para  casarse  con 
su  hija  Julia,  la  viuda  de  Agrippa,  pie- 
dra de  escándalo  hasta  en  la  misma 
corrompida  Roma  y  cuyo  divorcio  fué 
causa  del  destierro  de  Tiberio  a  Rodas, 
en  desgracia  del  emperador,  contribu- 
yendo no  poco  a  entenebrecer  el  ca- 
rácter del  futuro  solitario  de  Capri.  Sus  relaciones  con  el  Senado  revisten  las 
apariencias  de  una  verdadera  tiranía  y  contrastan  sobremanera  con  la  época  de 
Augusto.  Puede  ciertamente  sostenerse  que  el  primer  emperador  de  hecho  y 
de  derecho  fué  Tiberio. 

Personaje  de  gran  relieve  durante  el  gobierno  de  este  emperador,  fué  el 
prccfcctus  pr(Etorio  Lucio  Elio  Sejano,  que  tuvo  por  algún  tiempo  la  confianza 
del  emperador,  hasta  que  sus  crímenes  le  hicieron  caer  en  desgracia  ^^.  Figura 
atractiva  y  simpática  es  la  de  Germánico,  sobrino  de  Tiberio,  vencedor  de  los 
germanos,  envenenado  según  se  cree  por  Cneo  Calpurnio  Pisón,  legado  imperial 
de  Siria;  en  el  miliario  de  Rabanales,  hoy  en  el  patio  de  los  Naranjos  de  Sevilla, 
hay  una  inscripción  dedicada  a  Germánico  3^. 

En  España  se  han  encontrado  inscripciones  referentes  a  Tiberio  en  Torto- 
.sa^^  en  la  vía  romana  que  iba  a  Flavióbriga^^,  en  el  valle  de  Otañes  y  en  la 
Bética^*^.  Tácito  afirma  que  en  tiempo  de  este  emperador  no  había  nacido  aún 
el  habla  celtibérica  ^^  Durante  el  gobierno  de  Tiberio,  el  procónsul  Vibio  Sereno 
cometió  tales  crueldades  en  la  Bética  que  fué  desterrado  por  el  Senado  a  la 
isla  de  Amorgos;  le  sucedió  en  el  mando  Julio  Besso,  el  cual  vino  de  África  para 
apaciguar  los  espíritus.  Luego  hubo  de  ser  asesinado  el  pretor  Lucio  Pisón  por 
un  termestino,  que  vengaba  a  los  de  Termes,  quejosos  de  la  conducta  despótica 
del  gobernador  para  cobrar  las  rentas  públicas.  El  cordobés  Julio  Gallón  se  vio 


Fijí.  173.— Tiberio.  (Vaticano.) 
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Fig.  174. -Nerón. 


privado  de  la  dignidad  senatorial  por  conceder 
ciertos  privilegios  a  los  pretorianos  sin  autoriza- 
ción del  emperador.  La  codicia  de  Tiberio  se 
cebó  en  Sexto  Mario,  rico  español  domiciliado 
en  Roma,  a  quien  se  acusó  de  incesto  con  su 
hermana,  siendo  su  única  culpa  el  ser  propietario 
de  minas  de  oro,  que  fueron  confiscadas.  Todas 
estas  noticias  las  debemos  a  Tácito. 

Sucedió  a  Tiberio  el  año  37  (de  J.C.)  su 
sobrino  adoptivo  Cayo  César,  con  el  sobrenom- 
bre de  Calígula,  único  hijo  superviviente  de  Ger- 
mánico y  Agrippina.  Cayo  tenía  23  años  y  pareció 
en  los  comienzos  de  su  gobierno  que  sería  un  ex- 
celente emperador,  pero  pronto  comenzaron  las 
locuras  que  han  hecho  célebre  su  nombre  en  la 
Historia.  Con  el  fin  de  saquear  las  ricas  provincias 

galas  y  españolas  se  trasladó  el  año  39  (de  J.C.)  a  la  Galia,  permaneciendo  algún 
tiempo  en  Lugdunum.  Regresó  a  Roma,  muriendo  asesinado  por  el  tribuno  de  los 
pretorianos  Cassio  Cherea,  que  formaba  parte  de  la  conjuración  de  Lucio  Annio 
Viciniano.  No  ha  faltado  un  autor  que  haya  intentado  justificar  los  actos  de  Calí- 
gula  y  éste  es  Willrich  **,  el  cual  sostiene  que  pretendía  realizar  el  ideal  atribuido 
a  César  de  fundar  un  reino  romano-helénico;  esta  opinión  es  realmente  insos- 
tenible. Un  cordobés  llamado  Emilio  Régulo  había  conspirado  contra  el  empe- 
rador, pero  descubierta  la  conjura  fué  condenado  a  muerte. 

Los  pretorianos  eligen  entonces  a  Tiberio  Claudio  Germánico,  hijo  de  Julia 
y  Agrippa,  siendo,  por  tanto,  nieto  de  Augusto  ^^  El  nuevo  emperador  era  una 
mezcla  extraña  de  aptitudes  y  deficiencias,  que  le  daban  un  aspecto  de  estolidez 
reconocida  por  su  abuelo  desde  la  infancia.  Tenía  aficiones  históricas  y  no  carecía 

de  originalidad  e  inteligencia  para  resolver 
problemas  de  gabinete,  pero  su  debilidad  de 
carácter  y  sus  maneras  grotescas  le  convir- 
tieron en  el  juguete  de  sus  libertos  Callisto, 
Pallante  y  Narciso,  sufriendo  la  tiránica  do- 
minación de  sus  dos  mujeres,  la  impúdica 
Valeria  Messalina  y  la  ambiciosa  Julia  Agrip- 
pina; esta  última  se  cree  lo  mandó  envene- 
nar para  acelerar  la  subida  al  trono  de  su 
hijo  Lucio  Domicio,  en  perjuicio  de  los  dere- 
chos de  Tiberio  Claudio  Germánico  (Britá- 
nico), hijo  de  Claudio  y  Messalina. 

Este  emperador  reinó  desde  el  año  41 
al  53  (de  J.C);  a  su  muerte  recibió  honores 
divinos  ^^  y,  con  esta  ocasión,  el  español  Sé- 
neca escribió  una  maligna  sátira  titulada: 
Apocolochintosi,  huiíis  de  mor  te  Claiidii. 

El  hijo  de  Agrippina  al  ser  reconocido 
Fiy.  17o.  — Calígula.  Cabeza  de  mármol.  ,  ,     ,  .         j     xt      .     /-i       j. 

(lúnseo  Provincial.  Córdoba.)  emperador  tomo  el  nombre  de  JNeron  Claudio 
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FiK.  176.  -  Tito. 


(  .•sar*^  Sus  consejeros,  en  la  primera  parle  de 
11  reinado,  fueron  el  pncfectus  pnetorio  Afranio 
iiurro  y  su  preceptor  el  famoso  Lucio  Anneo  Sé- 
neca, I'r<mto  los  crímenes  comenzaron  a  manchar 
la  púrpura  imperial,  siendo  víctimas  de  los  capri- 
chos y  crueldad  del  emijcrador,  el  joven  Mritúnico, 
su  madre  Agrippina  y  la  emperatriz  Octavia,  hija 
de  Claudio.  Casa  Xerón  con  Poppea  Sabina  y 
recibe  las  inspiraciones  del  prefecto  de  sus  guar- 
dias üfonio  Tigellino;  de  esta  época  es  el  incen- 
dio de  Roma** y  la  primera  persecución  contra  los 
cristianos.  El  año  68,  en  una  villa  de  los  alrede- 
dores de  Roma,  se  suicida  este  prototipo  de  mons- 
truos coronados,  auriga  y  cantor,  rival  en  poesía 
del  esi)añol  Lucano.  La  conjuración  del  gober- 
nador de  la  Gallia  Lugdunense,  Cayo  Julio  Vín- 
dex,  fué  secundada  por  el  legado  de  la  España 
Citerior,  Sul|)icio  Galba,  y  por  los  gobernadores  de  Lusitania  y  África.  Víndex 
fué  derrotado  por  las  legiones  de  Germania  superior,  mandadas  por  Virginio 
Rufo;  las  tropas  proclamaron  a  Virginio,  pero  éste  rehusa  y  deja  la  elección  al 
Senado.  Los  pretorianos,  el  Senado  y  el  pueblo  aclaman  emperador  a  Galba 
y  esto  decide  a  Nerón  a  huir  de  Roma  y  darse  muerte. 

De  Nerón  se  ha  encontrado  en  España  el  miliario  de  Almázca^a*^  otro  en 
el  valle  de  Otañes^®  y  un  busto  creído  de  Agrippina,  hallado  por  Bonsor  en  Car- 
mona  ^^.  Dessau  ha  publicado  un  trabajo  sobre  el  pretor  L.  Cornelio  Pusio,  que 
es  un  español,  probablemente 
de  Cádiz,  que  vivió  en  tiempo 
de  Claudio  y  de  Nerón  ^\  En 
tiempo  de  este  emperador  se 
sublevaron  los  astures,  que  no 
podían  sufrir  las  extorsiones 
de  los  procuradores  imperia- 
les. Uno  de  los  gobernadores 
de  España  en  esta  época  fué 
el  historiador  Cluvio  Rufo. 


Los  Fl avíos. —  Servio 
Sulpicio  Galba  era  el  más  res- 
petable de  los  gobernadores 
rebeldes^^.  Sus  tropas  le 
nombran  emperador  en  Clu- 
nia,  la  actual  Coruña  del  Con- 
de; la  legión  estaba  mandada 
por  Marco  Fulvio  Flacco, 
siendo  la  llamada  Sexta  Ven- 
cedora, que  guarnecía  Espa- 
ña en  el  año  68  (de  J.C.)^^. 


Fig.  177.  —  El  arco  de  Tito.  Roma. 
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Secundó  los  deseos  de  Galba  el  gobernador  de 
Lusitania,  Marco  Salvio  Ottón,  compañero  de  pla- 
ceres de  Nerón,  corruptor  de  Poppea  y  rival  del 
emperador;  se  hallaba  Ottón  en  España  como  en 
un  destierro  honroso,  conseguido  por  la  amistad 
de  Séneca,  que  quiso  librarle  de  las  iras  del  tira- 
no ^^  Llegados  a  Roma  Galba  y  Ottón,  no  tardan 
en  sublevarse  las  legiones  de  Germania,  eligiendo 
emperador  a  Aulo  Vitellio;  las  provincias  orien- 
tales reconocen  a  Ottón,  que  se  había  alzado 
contra  el  anciano  Galba ^,  a  quien  dan  muerte 
los  pretorianos,  mientras  la  Galia,  España  y  Bre- 
taña toman  partido  a  favor  de  Vitellio.  Derrotado 
Ottón  cerca  de  Cremona,  en  la  batalla  de  Bedria- 
co,  Vitellio  quedó  único  señor  de  Roma**.  Sin 

embargo,  los  ejércitos  de  Oriente,  principalmente  las  legiones  de  Siria,  Judea  y 
Palestina,  proclaman  emperador  el  i.°  de  Julio  del  año  69  (de  J.C.)  al  caudillo 
de  la  guerra  judaica,  Tito  Flavio  Vespasiano.  Se  enciende  de  nuevo  la  guerra 
civil;  Antonio  Primo,  a  la  cabeza  del  ejército  de  Pannonia,  entra  en  Roma;  Vite- 
llio es  abandonado  por  los  suyos,  la  soldadesca  le  da  muerte  y  en  la  prima- 
vera del  año  70  entra  Vespasiano  en  la  capital. 

El  padre  de  Vespasiano  fué  Tito  Flavio  Sabino,  caballero  romano  dedicado 
a  los  negocios;  el  emperador  había  nacido  en  Rieti,  en  la  Sabina,  tomando  el 
cognomen  de  Vespasiano  porque  su  abuelo  materno  se  llamó  Vespasio.  Era, 
pues,  de  familia  acomodada,  pero  sin  grandes  timbres  de  abolengo.  El  colabora- 
dor en  el  imperio  hubo  de  ser  su  hijo  Tito,  que  continuó  la  guerra  de  Judea, 
apoderándose  de  Jerusalén  y  siendo  luego  nombrado  pmfectus  pratorio  de  su 
padre.  Murió  Vespasiano  el  24  de  Junio  del  año  79  (de  J.C),  después  de  un 
gobierno  serio  de  reconstitución  financiera  que  fué  muy  beneficioso  para  restañar 
los  males  producidos  por  la  guerra  civil.  Concede  a  los  españoles  los  derechos 

latinos,  y  por  ello  muchas  ciudades  de  la  penín- 
sula toman  el  nombre  de  Flavias,  como  Ftavio- 
briga.  Agua  Flavice,  Flavitttn  Brigantium,  Iría 
Pluvia  y  otras ^.  Los  dos  hijos  de  Vespasiano, 
de  caracteres  opuestos,  han  dejado  muy  distinto 
recuerdo  en  la  Historia;  Tito,  en  un  año  de  rei- 
nado, se  mostró  clemente  y  buen  administrador^". 
Domiciano,  en  cambio,  el  último  de  los  doce 
Césares  de  Suetonio,  es  un  malvado  que  lleva  su 
pérfida  hipocresía  hasta  el  punto  de  disimular  un 
régimen  tiránico  con  apariencias  de  legalidad  al 
asumir  la  facultad  censoria,  por  su  calidad  de  ce7i- 
sor  perpetmis,  y  haciéndose  de  este  modo  arbitro 
de  la  composición  del  Senado**.  Muere  asesinado 
a  instigaciones  de  la  emperatriz  Domocia. 

España   había  tomado  parte  activa  en  los 
Fig.  179.  —  Vespasiano.  acontecimientos  de  las  postrimerías  del  reinado 
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de  Nerón;  una  reunión  de  notables  de  Clunia  había 
inducido  a  Galba  a  empuñar  el  cetro.  Mal  pa^jó 
(ialba  su  encumbramiento,  pues  durante  su  corto 
reinado  sij^uieron  las  injustas  exacciones  en  la 
península  y  se  dictaron  numerosas  sentencias  de 
muerte  en  Kspaña.  Durante  el  (»obierno  de  r)ttón 
crecieron  las  comunidades  de  liispalis  y  Kmerita. 
En  la  época  de  los  Flavios,  tanto  I'Iinio  el  Mayor 
como  Plinio  el  jfoz'en  sostuvieron  corresponden- 
cia y  amistad  con  españoles  distinguifU^s,  y  el 
Joven  persiguió  ante  los  tribunales  al  culpable  go> 
bernador  Haebio  Massa,  persiguiendo  también  a 
un  mandatario  de  la  Bélica  llamado  Cecilio  Clas- 
sico  y  a  sus  corrompidos  subordinados;  Classico 
escapó  del  castigo  con  la  muerte,  pero  sus  oficiales 
fueron  condenados  a  cinco  años  de  destierro.  Entre 
los  documentos  que  se  exhibieron  existía  una  carta  de  Classico  a  su  amante, 
residente  en  Roma,  en  la  cual  le  decía  haber  ganado  cuatro  millones  de  sexter- 
cios  vendiendo  como  esclavos  a  muchos  naturales  de  la  Bética. 


1  iK.  ks().  —  Trajano. 
(Museo  de  Tarragona.) 


Los  Antoninos.  —  El  sucesor  de  U(jmiciano  fué  Marco  Coccejo  Nerva, 
elegido  por  los  conjurados  que  pusieron  fin  a  la  vida  del  tirano.  Nerva  tomó  el 
nombre  de  Imperator  Casar  Nerita  Augustus^\  era  hombre  de  avanzada  edad 
y  gobernó  poco  más  de  un  año.  Derrota  en  Pannonia  a  los  suevos  y  adopta  a 
Marco  Ulpio  Trajano,  gobernador  de  la  Germania  suí>erior. 

Trajano  subió  al  trono  el 
año  98  (de  J.C.);  era  español, 
natural  de  Itálica,  y  militar  en- 
tendido, que  asegura  los  confines 
romanos  en  Germania.  Toma  el 
nombre  de  César  Nerva  Trajano 
Augusto  y  comienza  su  gobierno 
castigando  en  Colonia  (donde 
empuñó  el  cetro)  a  los  pretoria- 
nos  sediciosos.  Emprende  una 
guerra  contra  Decébalo,  príncipe 
dacio;  las  vicisitudes  de  esta 
campaña  se  hallan  figuradas  en 
la  famosa  columna  Trajana^^. 
Sometida  la  Dacia,  extendió  los 
dominios  romanos  en  África  y 
Oriente;  su  lugarteniente  Aulo 
Cornelio* Palma  sometía  a  los 
árabes  nabateos,  los  iberos  asiá- 
ticos eran  sojuzgados  y  el  mismo 
emperador  dirigió  varias  campa- 
ñas contra  Osroes,  rey  de  los  Fig.  I8I. -Marco  C.  Nerva.  6Mízseo  Kc/ZconoJ 
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partos,  conquistando  la  Armenia  y  la 
Mesopotamia.  Pasa  el  Tigris,  toma  Ba- 
bilonia y  Ctesifonte,  y  habría  llegado  a 
la  India  si  no  hubieran  estallado  insu- 
rrecciones en  Mesopotamia  y  en  Cirene, 
obligándole  a  regresar  enfermo  a  la  ciu- 
dad de  Antioquía,  desde  donde  se  diri- 
gió a  Roma,  muriendo  en  el  camino  en 
Selinunte  de  Cilicia,  el  año  117  (deJ.C). 

Reconocen  todos  los  historiadores 
que  Trajano  fué  un  excelente  empera- 
dor y  que,  a  pesar  de  su  desmedida  afi- 
ción al  vino,  sus  virtudes  públicas  y  pri- 
vadas' le  hacían  acreedor  al  título  de 
Optimus  con  el  cual  le  honraron  sus 
contemporáneos.  Sus  dotes  de  general 
y  de  soldado  hicieron  que  surgiese  con 
su  ejemplo  una  escuela  de  valientes  ca- 
pitanes, gloria  del  imperio,  como  Labe- 
rio  Máximo,  Aulo  Cornelio  Palma,  Lucio 
(Quieto,  Marcio  Turbón  y  Licinio  Sura. 
Hombre  de  acción,  no  tenía  mucho  fer- 
vor por  las  letras;  sin  embargo,  escribió 
<l  mismo  el  relato  de  la  guerra  dacia, 
que  desgraciadamente  se  ha  perdido.  Su 
preocupación  por  el  bien  público  y  el 
buen  gobierno  de  las  provincias  lo  de- 
muestra la  corresj)ondencia  con  Plinio 
ii  yoi't'n,  gobernador  de  Bitinia'*^  Tra- 
jano era  el  digno  continuador  de  Ves- 
pasiano,  distinguiéndose  su  gobierno  por 
un  sello  de  energía  y  de  vigor  que  fueron 
un  nuevo  impulso  de  poder  para  Roma 
durante  muchos  años.  Su  actividad  no 
olvidó  las  construcciones  y  el  embelleci- 
miento de  Roma  y  de  las  provincias;  si 
los  Flavios  erigieron  el  anfiteatro.  Traja- 
no  mandó  construir  un  foro  de  su  nom- 
bre y  la  majestuosa  columna;  los  edi- 
ficios de  Thamugadi  (Timgad),  en 
África  6^,  y  el  puente  sobre  el  Danubio, 
son  de  su  época;  por  último,  España  le 
debe  gran  número  de  monumentos,  so- 
bre todo  en  Itálica  y  en  Mérida*^^. 

Publio  Elio  Hadriano^^  había  sido 
designado  como  sucesor  por  Trajano, 
adoptándolo  en  su  lecho  de  muerte;  además,  la  mujer  de  Hadriano,  la  emperatriz 


Fig.  182.  —  Columna  Trajana.  Roma. 
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Fig.  183.— Trajano  recibiendo  a  los  mercaderes.  Arco  de  Benevento. 


Sabina,  era  sobrina  '1'- 
Marciana,  hermana  de 
Trajano,  que  en  vida 
fué  su  tutor.  Dión  Cas- 
sio  da  cabida  en  su  re- 
lato a  una  leyenda  se- 
gún la  cual  Hadriano 
debía  el  trono  a  una  su- 
perchería déla  empe- 
ratriz Plotina,  que  du- 
rante varios  (lías  ocultó 
la  muerte  del  empera- 
dor. Tampoco  se  halla 
completamente  com- 
probado el  que  fuese 
natural  de  Itálica,  pues 
una  versión  lo  hace 
oriundo  de  Roma,  si  bien  la  mayoría  de  los  historiadores  convienen  en  que 
era  pariente  y  compatriota  de  Trajano.  Hadriano,  durante  el  reinado  de  su  ante- 
cesor, tuvo  el  mando  de  las  legiones  de  Siria;  conocía,  por  tanto,  el  esfuerzo 
hecho  por  el  imperio  en  las  campañas  de  Oriente  y  decidió  suspender  la  política 
belicosa.  Acaba  con  la  guerra  pártica;  la  Armenia  se  convierte  en  Estado  cliente 
de  Roma,  y  el  iniperator  trata  de  sostener  el  prestigio  romano  en  las  fronteras 
pacificando  la  Dacia  y  la  Mesia.  El  Senado  reprimió  la  conjuración  de  Nigrino, 
que  atentaba  contra  la  vida  del  emperador,  y  éste  se  dedicó  desde  entonces  a 
las  artes  de  la  paz. 

En  el  trono  tomó  el  nombre  de  Imperator  CcEsar  Trajamis  Hadriamis;  la 
gran  preocupación  de  su  gobierno  hubo  de  ser  el  régimen  de  las  provincias  y  la 
buena  administración  de  la  Hacienda  pública.  Célebres  son  sus  viajes  por  las 
provincias  del  imperio,  que  duraron  en  la  primera  etapa  desde  el  año  I2i  al  126 
(de  J.C ).  Desde  Roma  se  dirigió  al  limes  germánico  y  de  allí  pasó  a  Britan- 
nia;  luego,  atravesando  las  Galias,  llegó  a  España,  donde  se  detuvo  en  Tarrago- 
na, y  de  esta  ciudad  probablemente  se  trasladaría  a  la  Bética,  visitando  Hispalis 
e  Itálica  para  dirigirse  más  tarde  al  África;  después  de  haber  recorrido  la  Cire- 
naica,  el' Asia  anterior  y  la  península  balkánica,  deteniéndose  en  Grecia  y  espe- 
cialmente en  Atenas,  volvió  por  Sicilia  a  Roma.  El  año  128  (de  J.C.)  visitó  de 
nuevo  el  África,  y  en  129  emprendió  un  segundo  viaje  a  Oriente,  viajando  por 
Grecia,  Asia  Menor,  Siria  y  Egipto.  Consecuencia  de  este  viaje  fué  la  fundación 
en  Jerusalén  de  la  colonia  Elia  Capitolina,  causa  de  la  insurrección  de  los  judíos 
al  mando  de  su  rey  Simón  (Barcoeba)  y  del  sumo  sacerdote  Eleazar;  la  subleva- 
ción fué  cruentamente  reprimida.  Hadriano  demostró  ser  un  príncipe  pacífico, 
pero  de  una  incansable  actividad,  y  como  dice  Niesse,  de  naturaleza  un  tanto  des- 
pótica y  caprichosa.  Literato  decadentista,  aficionado  a  la  arqueología,  amaba 
la  erudición  y  las  artes.  Mancha  su  memoria  la  divinización  de  su  favorito  Anti- 
noo,  muerto  en  Egipto,  y  en  honor  del  cual  fundó  la  ciudad  de  Antinópolis, 
consagración  y  recuerdo  de  infames  amores. 

España  le  debía  muchos  beneficios,  y  aunque  éstos  por  escasa  información 


Lámina  Xl  II, 


La  Columna  Trajana 


En  la  zona  inferior,  el  teatro  de  la  guerra  está  indicado  por  medio  de  las  chozas  de  los  germa- 
nos. En  la  segunda  zona,  a  la  izquierda,  el  emperador,  sentado  en  su  tribunal,  celebra  consejo  de 
guerra  con  sus  generales;  a  la  derecha,  el  propio  Trajano  comienza  la  campaña  con  los  sacrificios 
rituales. 

En  la  tercera  zona,  los  soldados,  dirigidos  también  por  Trajano,  cortan  árboles  para  construir 
un  campamento.  En  la  cuarta  zona  está  ya  representado  un  primer  combate  con  los  bárbaros. 


H.  deE,-T.  I. 


¿  "^m^^ 


La  CoLiMNA  Trajana 

En  la  zona  inferior  está  representada  la  corriente  del  Danubio,  que  surcan  infinidad  de  embar- 
caciones romanas;  el  dios  del  río  levanta  su  cabeza  de  las  aguas  para  ver  pasar  al  ejército  romano, 
que  deja  sus  cuarteles  de  invierno  y  atraviesa  el  rio  por  un  puente  de  barcas. 

En  la  segunda  zona,  a  la  izquierda,  Trajano  arenga  a  sus  soldados  desde  lo  alto  del  tribunal;  á 
la  derecha,  los  veteranos  construyen  un  campamento.  En  la  tercera  zona,  a  la  derecha,  otros  solda- 
dos abren  una  zanja ,  mientras  un  grupo  de  soldados  de  caballería  cruza  un  puentecillo  de  tablas- 
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Fig.  Ih4.      Arco  de  Trajano.  Benevento. 


no  puedan  precisarse,  algunas  monedas  le  dan  el  título  de  Restitutor  Hispa- 
ni(£^^.  Esparciano  nos  habla  de  una  asamblea  de  representantes  de  todas  las 
ciudades  ibéricas  que  tuvo  lugar  en  Tarragona  (120  de  J.C);  en  ella  Hadriano 
hubo  de  reconvenir  a  sus  compatriotas  de  Itálica  porque,  con  culpables  manejos, 
procuraban  substraerse  al  empadronamiento.  Estando  en  Tarragona,  corrió  peligro 
de  ser  muerto  por  un  esclavo  furioso.  Permaneció  en  la  península  un  año  entero, 
el  122  (de  J.C);  Dión  nbs  refiere  que  colmó  a  Itálica  de  honores  y  beneficios,  y 
cuenta  Aulo  Gelio  que  pidió  al  Senado  concediera  a  este  municipio  el  título  de 
colonia  6S.  Hasta  en  Galicia  se  ha  encontrado  un  miliario  de  Hadriano  ^^;  en  San- 
tisteban  del  Puerto  existe  una  famosa  inscripción  dedicada  a  este  emperador,  y 
en  Navas  de  San  Juan  se  halló  otro  miliario  ^.  Los  síntomas  de  la  decadencia  del 
imperio  se  mostraron  entonces,  pues  los  seis  últimos  años  del  reinado  de  Hadria- 
no las  provincias  españolas  tuvieron  que  enviar  crecidas  sumas  al  fisco  imperial. 
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Fin-  lsr>.    Hadriano. 
(Museo  de  Tarragona.) 


lladriano,  no  teniendo  descendencia, 
quiso  asegurar  la  sucesión  al  trono  y  adoptó 
a  Lucio  Cejonio  Commodo,  retirándose  a  su 
villa  (le  Tívoli;  el  hijo  adoptivo  murió  antes 
(|ue  él  y  hubo  de  elegir  como  sucesor  a  Tito 
Aurelio  Antonino,  el  ciLil,  a  su  vez,  nombró 
sucesores  a  Marco  Annio  Vero  y  al  hijo  de 
Cejonio  Commodo,  llamado  Lucio  Elio  Vero. 
K!  año  138  muere  lladriano  en  Haya  y  le  su- 
cede Tilo  Aurelio  Antonino  con  el  nombre 
de  Tito  Elio  Hadriano  Antonino  Pío  y  es  el 
que  da  el  nombre  a  la  dinastía.  Sobre  los 
acontecimientos  del  largo  reinado  de  Anto- 
nino Pío  estamos  muy  mal  informados,  por 
que  nos  faltan  los  extractos  de  Dión,  pues 
el  período  referente  a  este  emperador  no 
se  hallaba  en  el  ejemplar  utilizado  por  el 
monje  Xifilino,  compilador  de  Dión  Cassio  •. 
Monarca  pacifico,  Antonino  Pío  hubo  de  sos- 
tener guerras  de  fronteras  en  Britannia  y  contener  a  los  escitas  y  alanos;  repri- 
mió también  varias  insurrecciones  en  Mauritania,  Acaya  y  Egipto,  y  firmó  la  paz 
con  Vologaso  III,  rey  de  los  partos.  Murió  el  año  161  (de  J.C.)  en  su  villa  de 
Lorio,  cerca  de  Roma"^. 

Marco  Annio  Vero^S  llamado  así  en  la  época  de  su  adopción,  cambió  su 
nombre  por  el  de  Marco  Aurelio  Vero  César  y  asoció  al  imperio  a  su  hermano 
adoptivo  Lucio  Aurelio  Vero,  hijo  de  Lucio  Cejonio  Commodo.  La  dirección  de 
los  asuntos  estuvo  siempre  a 
cargo  de  Marco  Aurelio,  prín-  "^^ 
cipe  prudente,  modelo  de  vir- 
tudes domésticas,  literato  y 
filósofo  insigne;  gobernó  con 
moderación,  siendo  testigo  de 
una  de  las  épocas  más  cala- 
mitosas del  imperio.  La  gue- 
rra contra  los  partos,  a  la  cual 
fué  enviado  el  emperador  Lu- 
cio Vero,  terminó  en  favor 
de  los  romanos  gracias  a  la 
pericia  del  general  Avidio 
Cassio,  pero  las  legiones,  a 
su  regreso  a  Roma,  propaga- 
ron la  peste,  que  afligió  du- 
rante algún  tiempo  al  impe- 
rio. Marco  Aurelio,  como  sus 
antecesores  Antonino  Pío  y 
Hadriano,  hubo  de  condonar 
los  impuestos,  y  buena  prue-  pjg.  istj.-Arco  de  Hadriano.  Atenas. 
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FiR.  187.—  Relieve  que  representa  a  Hadriano 
en  la  dedicación  del  templo  de  Venus  y  Roma. 


ba  de  ello  es  la  inscripción 
hispánica  del  año  176-177 
(de  J.C).  Estalló  otra  guerra 
más  peligrosa  con  los  marco- 
manos,  cuados   y  sármatas 
(jazigios),  que  invadieron  el 
Nórico  y  la  Pannonia,  devas- 
tando las  provincias  romanas; 
complicó  también  la  campaña 
la  intervención  de  los  ermun- 
duros,  vándalos  y  longobar- 
dos  que  infestaban  la  Dacia. 
Ambos  emperadores  se  diri- 
gieron contra  tan   terribles 
enemigos,  Lucio  Vero  murió 
en  Altinum^^  (1G9  de  J.C.)  y 
Marco  Aurelio  continuó  solo 
la  empresa,  sometiendo  pri- 
mero a  los  marcomanos  y 
luego  a  los  cuados  y  sárma- 
tas. Entretanto,  los  moros  se 
sublevan,  saqueando  las  re- 
giones del  litoral  de  España; 
en  las  Gallas  estalla  una  rebelión,  y  en  Egipto  la  insurrección  de  la  secta  de  los 
bucolios  es  dominada  por  el  legado  de  Siria,  Avidio  Cassio,  que  poco  después 
quiere  proclamarse  emperador  y  a  los  tres  meses  es  muerto  por  sus  mismos  par- 
tidarios. Marco  Aurelio  acudió  a  Oriente  y  de  allí  regresó  por  Atenas  a  Roma, 
asociando  luego  al  ¡mj)erio  a  su  hijo  Commodo.  En  una  nueva  campaña  contra 

los  marcoma- 
nos y  cuados 
le  acompaña 
Commo  do , 
muriendo  el 
emperador  en 
X'indobona 
(Viena)  el  año 
180  de  J.C.  ". 
Le  sucede  su 
hijo  Marco 
Aurelio  Com- 
modo Antoni- 
no,  el  último 
de  la  dinastía, 
de  costum- 
bres y  tempe- 
ramento muy 
Fig.  188.-  Villa  Hadriana.  Ruinas  del  templo  de  Antinoo.  distinto  al   de 
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Fig.  189.  —Marco  Aurelio. 
(Museo  de  Tarrafíona.) 


SU  padre.  Era  Commodo  un  nuevo  tipo  de  tirano: 

liabían  manchado  la  pvjrpura  el  histrión,  el  mono- 
maniaco y  la  crueldad  más  refinada,  ahora  había 
llegado  el  momento  en  que  la  fuerza  fisica  tuviese 
sn  representante  coronado:  el  emperador  Hércu- 
les, el  gladiador  y  el  atleta  ocupaban  el  trono, 
l'ueron  sus  favoritos  el  prefecto  de  las  guardias 
Perenne,  el  ex  esclavo  Cleandro,  su  chambelán 
l'Lcletto  y  la  concubina  cristiana  Marcia.  Generales 
de  prestigio  como  Ulpio  Marcelo  sostenían  gue- 
rras en  Britannia,  en  la  Dacia  o  contra  los  moros, 
mientras  Italia  sufría  las  depredaciones  de  bandas 
insubordinadas,  recorrían  las  Gallas  los  llamados 
desertores  y  el  emperador  se  presentaba  en  pú- 
blico a  luchar  como  gladiador,  hasta  que  el  pre- 
fecto de  la  guardia  Quinto  Emilio  Leto  lo  mandó 
matar  el  31  de  Diciembre  del  año  192  (de  J.C)'*. 
Afirman  algunos  historiadores  que  Marco  Aurelio  era  de  familia  oriunda 
de  la  Bética.  Durante  su  reinado  hubo  de  sufrir  España  una  invasión  de  afri- 
canos (170  de  J.C),  que,  burlando  la  vigilancia  de  la  legión  de  África  y  de  la 
flota,  cruzan  el  estrecho  e  invaden  la  Bética;  atacan  Málaga  y  destruyen  la  ciu- 
dadela,  poniendo  sitio  a  Singilis  (Antequera  la  Vieja).  El  gobernador  de  Lusita- 
nia,  Maximino,  acude,  obligando  a  los  bárbaros  a  levantar  el  asedio;  en  una 
inscripción  es  celebrado 
como  el  restaurador  de  la 
paz  en  la  Bética.  Otro 
oficial,  Vario  Clemente, 
reuniendo  la  flota,  sale  al 
encuentro  de  los  moros  y 
los  obliga  a  retirarse.  Es 
probable  que  en  esta  oca- 
sión la  provincia  Bética 
fuese  temporalmente  con- 
siderada como  imperial,  es- 
tacionándose la  séptima  le- 
gión en  Itálica.  Asimismo 
tuvieron  lugar  disturbios 
en  Lusitania.  El  año  187 
(de  J.C),  un  soldado  ita- 
liano llamado  Materno  reu- 
nió una  tropa  de  bandidos 
y  desertores  y  recorrió 
Galia  y  España,  permane- 
ciendo en  ellas  algún  tiem- 
po dedicado  al  saqueo, 
sin  ser  molestado  por  los 
gobernadores.  Fig.  190.  -  Antinoo.  Villa  Albani. 
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Fig,  191.  —  Lucio  Aurelio  Vero. 

I  Xlii-it^  (le  Tarragona  > 


La  dinastía  de  Septimio  Severo.  — Leto, 

a  la  muerte  de  Comniodo ,  elevó  al  trono  al  sena- 
dor Publio  Elvidio  Pertinax,  que  es  muerto  por 
los  pretorianos  en  193.  La  soldadesca  aclama 
emperador  a  Marco  Didio  Severo  Juliano  por  la 
promesa  de  un  cuantioso  donativo,  pero  las  pro- 
vincias levantan  sobre  el  pavés  a  tres  emperado- 
res: Décimo  Clodio  Albino  en  Britannia,  en  Siria 
al  legado  Gaio  Pescennio  Nigro,  y  las  tropas  de 
Pannonia  a  Lucio  Septimio  Severo  ''*,  oriundo 
de  Leptis,  en  África.  Éste  marcha  sobre  Roma, 
se  presenta  como  vengador  de  Pertinax,  y  con- 
viniéndose con  Albino,  lo  adopta  por  colega, 
confiriéndole  el  mando  de  las  provincias  occiden- 
tales Gallia,  España  y  Nórica.  Severo  se  proclama 
Augusto,  es  muerto  Didio  Juliano,  y  Nigro  es 
derrotado  en  la  batalla  de  Isso,  muriendo  en  la 
fuga.  Emprende  Severo  una  guerra  victoriosa 

contra  los  partos  y  se  ve  precisado  a  regresar  rápidamente  para  someter  a  Clodio 
Albino,  que  se  había  sublevado,  y  lo  derrota  en  Lugdunum  (Gallia),  siendo 
desde  entonces  único  señor  del  imperio.  Sostuvo  otra  guerra  con  los  partos  y 
murió  en  Eboracum  (York)  en  211  (de  J.C),  cuando  luchaba  en  Britannia  contra 
los  inquietos  caledonios  y  meatios. 

Septimio  Severo,  dice  Niesse,  puede  compararse  a  Vespasiano,  pues  e^  un 
restaurador  del  imperio;  sin  embargo,  se  le  acusa  de  haber  corrompido  a  la  mi- 
licia, disminuyendo  las  prerrogativas  del  Senado  con  provecho  del  orden  ecues- 
tre. Separó  el  patrimonio  del  emperador  (res privata)  del  patrimonio  del  Estado. 
Alcanzó  gran  poder  durante  su  reinado  el  prafeclm  praiono  Publio  Fulvio 
Plauziano,  a  quien  sucedió  el  célebre  jurisconsulto  EmiUo  Papiniano  "^ 

Septimio  Severo  dejó  el  imperio  a  sus  dos  hijos ,  Marco  Aurelio  Antonino, 
cuyo  verdadero  nombre  era  Bassiano,  conocido  con  el  sobrenombre  de  Caraca- 
lia  '^  y  a  su  hermano  Publio  Septimio  Geta.  Ambos  se  odiaban,  y  apenas  regre- 
sados a  Roma  desde  Britannia,  Caracalla  mandó 
asesinar  a  Geta  (211  de  J.C).  Cuando  se  halló 
único  señor  del  imperio,  se  entregó  a  los  place- 
res, confiando  los  cuidados  del  gobierno  a  su  ma- 
dre Julia  Domna.  Cuidó  de  estar  bien  con  el 
ejército,  prodigándole  cuantiosos  beneficios.  Mo- 
dernamente, Schulz^*  ha  tratado  de  justificar  la 
conducta  de  Caracalla,  pero  lo  cierto  es  que  la 
ruina  del  erario  fué  tan  grande  que  dio  probable- 
mente ocasión  a  que,  en  interés  del  fisco,  con- 
cediese el  emperador  la  plena  ciudadanía  romana 
a  todos  los  habitantes  del  imperio  (212  de  J.C). 
De  esta  Constitutio  Antaniniana  se  ha  descu- 
bierto una  parte  en  un  papiro  egipcio;  por  ella 
Fi^'.  i;t'.    Septimio  Severo.  recibieron  la  ciudadanía  romana  todos  los  súbdi- 
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tos  libres  del  imperio,  hecha  excepción  de  los  deditidi.  Durante  su  reinado  gue- 
rreó contra  los  alamanos,  cattos  y  partos,  muriendo  asesinado  en  la  campaña 
contra  estos  últimos  en  el  viaje  de  Ldessa  a  tarres  (217  de  J.C. ). 

El  sucesor  de  Caracalla  era  el  prefecto  del  pretorio  Marco  ()i»ellio  Macrino, 
instigador  del  asesinato;  éste  asoció  al  trono  a  su  hijo  Marco  Opellio  Antonino 
Diadumeniano.  Ksta!)lece  la  paz  con  los  partos  y  dacios,  pero  la  disminución  de 
las  pagas  excita  la  sublevación  del  ejército  de  Siria,  donde  residían  parientes  de 
Septimio  Severo.  Muerto  Caracalla,  Julia  Domna  se  había  suicidado,  pero  en 
Emesa  residía  su  hermana  Mesa,  madre  de  Soemias  y  Mamea,  a  su  vez  madres  de 
Heliogábalo  y  Alejandro  Severo  respectivamente"^.  Vario  Avito  Hassiano,  el  hijo 
de  Soemias,  tenía  catorce  años  y  era  sacerdote  del  dios  del  sol  Elagábalo;  este 
joven,  en  virtud  de  las  intrigas  de  un  tal  Eutichiono,  fué  proclamado  emperador 
por  los  soldados  con  el  nombre  de  Marcf)  Aurelio  Antonino*^*.  Entonces  Macrino 
y  Diadumeniano  son  asesinados,  el  nuevo  emperador  es  trasladado  a  Roma  por 
la  soldadesca  y  comienza  una  época  de  disolución  y  corrupciones  única  en  la  His- 
toria. Fué  importado  en  Roma  el  culto  del  dios  del  Sol,  y  el  emperador  se  llamó 
sácenlos  amplissimus  dci  invicti  Solis  FJagahali.  Y\  Estado  fué  regido  por  Julia 
Mesa,  y  a  poco  fué  asociado  al  imperio  el  hijo  de  Mamea,  Alessiano,  con  el  nom- 
bre de  Marco  Aurelio  Alejandro;  su  jjrimo  (juiso  suprimirlo,  pero  fué  muerto  por 
los  soldados  (222  de  J.C).  Al  subir  al  trono,  su  nombre  se  modificó  en  Marco 
Aurelio  Alejandro  Severo;  apenas  tenía  catorce  años  y  a  pesar  de  su  buena  incli- 
nación, no  pudo  substraerse  al  gobierno  de  su  abuela  Julia  Mesa  y  de  su  madre 
Mamea.  Esta  es  la  época  de  los  grandes  jurisconsultos  Domicio  ülpiano,  Julio 
Paulo  y  Erennio  Modestino;  el  primero  murió  asesinado  en  un  motín  cuando 
desempeñaba  el  cargo  de  prefecto  del  pretorio.  Dión  Cassio  es  un  admirador  de 
Alejandro  Severo;  sin  embargo,  sus  campañas  contra  los  primeros  sasánidas  y 
germanos  no  fueron  muy  brillantes.  Su  economía  con  las  tropas  produjo  el 
alzamiento  del  general  Gaio  Julio  Vero  Maximino,  cuya  consecuencia  fué  el  ase- 
sinato de  Alejandro  Severo  y  de  su  madre,  extinguiéndose  con  él  la  casa  de  los 
Severos. 

La  gran  crisis  del  imperio  en  el  siglo  III.  —  Maximino  fué  reconocido 
emperador  el  año  235  (de  J.C.)  y  elevó  a  la  dignidad  de  César  a  su  hijo  Gaio 
Julio  Vero  Máximo  ^^  El  emperador  era  natural  de  Tracia  o  de  Mesia,  pero  no 
godo  como  ha  dicho  Jordanes;  combatió  con  fortuna  a  los  germanos,  dacios  y  sár- 
matas,  pero  la  mala  situación  del  erario  produjo  el  descontento  contra  las  medidas 
del  emperador  y  en  África  fué  elegido  el  viejo  procónsul  de  la  provincia,  Marco 
Antonio  Gordiano,  que  adoptó  como  César  a  su  hijo  del  mismo  nombre.  El  gober- 
nador de  Numidia  Capeliano  derrota  y  da  muerte  a  los  Gordianos.  Pero  el  Senado 
estaba  dispuesto  a  la  resistencia,  y  un  gobierno  provisional  de  veinte  senadores 
eligió  dos  emperadores,  Marco  Claudio  Pupieno  Máximo  y  Décimo  Celio  Calvino 
Balbino,  a  los  cuales  asoció  luego  a  Marco  Antonio  Gordiano,  hijo  de  una  her- 
mana del  primer  Gordiano.  Los  dos  primeros  fueron  asesinados  durante  los 
juegos  capitolinos  del  año  238  (de  J.C),  y  muerto  Maximino  en  el  sitio  de  Aqui- 
leya  por  sus  tropas,  quedó  único  emperador  Gordiano  III.  Tenía  apenas  17  años 
y  llevaba  tres  de  reinado  cuando  contrajo  matrimonio  con  Furia  Sabinia  Tran- 
quillina^^,  hija  de  Gaio  Furio  Timesiteo,  que  elevado  a  prefecto  del  pretorio,  rigió 
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Fig.  193.  -  Un  germano. 
(Museo  Británico.) 


los  destinos  del  imperio  en  nombre  de  su  yerno. 
El  emperador  y  el  prefecto  se  dirigen  contra  los 
persas,  derrotándolos  en  la  sangrienta  batalla  de 
Resaina;  pero  muerto  Timesiteo,  el  sucesor  en  la 
prefectura  del  pretorio  Marco  Julio  Filipo  obliga 
al  débil  emperador  a  asociarlo  al  imperio  y  luego 
le  da  muerte  cerca  de  Zaita,  sobre  el  Eufrates 
(244deJ.C.). 

En  tiempo  de  Filipo  el  Árabe  comienza  la 
disolución  del  imperio,  cuyas  causas  son,  siguiendo 
a  Niesse,  la  debilidad  de  la  autoridad  imperial, 
consecuencia  de  las  usurpaciones,  la  infidelidad 
del  ejército,  la  ruina  de  la  hacienda,  la  opresión 
tributaria,  la  invasión  de  los  bárbaros  en  las  fron- 
teras y  las  epidemias  devastadoras.  Filipo  rechazó 
victoriosamente  a  los  godos,  que  se  habían  unido 
con  los  carpios,  pueblo  de  Dacia,  invadiendo  los 
territorios  danubianos.   Habiendo  estallado  una 

insurrección  en  la  Mesia,  el  emperador  envió  para  sofocarla  al  senador  Gaio 
Messio  Trajano  Decio,  que,  aclamado  emperador  por  las  tropas,  marcha  sobre 
Italia,  muriendo  Filipo  en  la  batalla  de  Verona,  ganada  por  Decio,  y  pere- 
ciendo su  hijo  poco  después  en  Roma  (248  de  J.C.).  Decio  asocia  al  trono  a  sus 
dos  hijos  Quinto  Erennio  Etrusco  y  Gaio  Valente  Ostiliano;  continúan  las 
campañas  contra  los  godos  con  varia  fortuna,  hasta  que  en  desgraciado  encuen- 
tro perece  Dedo  junt'ore  y  en  la  batalla  de  .\britto  el  mismo  emperador  (251  de 
J.C.).  Sucédele  en  el  trono  el  legado  de  la  Mesia,  Gaio  Vibio  Treboniano  Gallo, 
que  concede  el  titulo  de  César  a  su  hijo  Gallo  Volusiano  y  sigue  asociado  el  hijo 
menor  de  Decio,  Ostiliano,  el  cual  muere  víctima  de  la  peste  que  asoló  durante 
quince  años  al  imperio.  Gallo  había  permitido  la  retirada  a  los  godos  y  una  vic- 
toria sobre  éstos  llevó  a  ceñir  el  manto  imperial  al  legado  de  la  Mesia,  Marco 
Emilio  Emiliano;  Gallo  y  Volusiano  son  asesinados  por  sus  propios  soldados 
(253  de  J.C.).  A  su  vez  fué  también  muerto  por  sus  tropas  Emiliano,  siendo  pro- 
clamado en  la  Regia  el  senador  Publio  Licinio  Valeriano,  que  asoció,  según  cos- 
tumbre, a  su  hijo  Publio  Licinio  Egnacio  Gallieno,  el  cual  nombró  César  a  su 
hijo  mayor  Publio  Licinio  Cornelio  Valeriano*^. 

Esta  es  la  época  más  calamitosa  del  imperio ;  los  alamanos,  francos  y  godos 
invaden  las  fronteras,  los  sajones  devastan  las  costas,  se  sublevan  las  tribus  de 
Mauritania  y  los  persas  derrotan  y  hacen  prisionero  en  Edessa  al  emperador 
Valeriano,  que  muere  entre  sus  enemigos  (259  de  J.C.).  Las  dificultades  se  mul- 
tiplican; los  pueblos  del  Ponto,  boranios,  godos  y  érulos,  saquean  las  costas  de 
Bitinia  y  fuerzan  los  Dardanelos,  devastando  Grecia.  Entretanto,  las  provincias 
africanas  sufrían  las  depredaciones  de  los  qninquengentiant ,  se  sublevaba  el  moro 
Memore,  los  persas  eran  contenidos  por  Septimio  Odenato,  príncipe  de  Palmi- 
ra^,  y  Gallieno  tenía  que  acudir  a  luchar  contra  los  alamanos  que  invadían  Italia, 
viéndose  precisado  a  combatir  a  dos  usurpadores,  Ingenuo  y  RegaHano,  logrando 
vencerlos.  Más  afortunado  fué  Marco  Cassianio  Latinio  Postumo,  aclamado  empe- 
rador por  sus  tropas  después  de  derrotar  un  contingente  de  francos  que  habían 


332  HISTORIA  DB  espaíJa 

llegado  hasta  España;  el  César  Valeriano  pereció  en  Colonia  y  Postumo  libró  la 
Gallia  de  invasores,  siendo  reconocido  en  Britannia  y  Kspaña.  Gallieno  se  había 
mostrado  incansable;  mientras  luchaba  con  los  godos,  su  general  Aureolo,  que 
combatía  a  Postumo,  se  subleva,  acude  Gallieno  y  lo  derrota,  pero  una  conjura 
de  oficiales  nombra  emperador  a  uno  de  ellos,  llamado  Marco  Aurelio  Claudio, 
reconocido  por  todo  ol  imperio  exccfjto  en  Gallia  yikitannia;  entretanto,  Ga- 
llieno moría  en  un  tumulto  (268  de  J.C,)*^. 

Ya  hemos  apuntado  que  en  el  reinado  de  Gallieno  tuvo  lugar  en  España 
una  formidable  invasión  de  francos  y  suevos;  de  ella  tenemos  algunos  detalles, 
como  la  toma  de  Tarraco,  devastando  la  provincia  en  tal  forma  que  los  daños 
eran  aún  visibles  en  el  siglo  (|uinto.  La  antigua  colonia  griega  de  Dianium  fu^* 
convertida  en  ruinas.  Después  de  cerca  de  doce  años  de  continuas  depreda- 
ciones, fueron  expulsados  por  Claudio. 

Claudio  II  mereció  el  sobrenombre  de  Gótico  por  sus  victorias  contra  este 
pueblo;  murió  en  Sirmio  el  año  270  (de  J.C.)"®.  El  Senado  eligió  a  su  hermano 
y  uintillo,  pero  éste  renunció  la  púrpura  en  favor  del  elegido  por  las  tropas,  Lucio 
Domicio  Aureliano"^.  Después  de  muchos  años,  aparecía  un  verdadero  empera- 
dor a  la  altura  de  las  difíciles  circunstancias  f)or  las  cuales  atravesaba  el  impe- 
rio; Aureliano  era  un  gran  general,  y  así  lo  demostró  expulsando  a  los  alamanos 
(jutungios)  de  la  Retia  y  a  los  godos  y  vándalos  de  la  Pannonia.  Derrotó  a 
ambos  pueblos  en  épocas  sucesivas  y  acabó  con  el  desorden  de  Oriente  vencien- 
do a  Zenobia  ( Batzabbai )  ^,  reina  de  Palmira,  esposa  de  Odenato,  que  se  había 
adueñado  de  Egipto,  dominando  en  Siria  y  Asia  Menor.  Más  embrollados  esta- 
ban los  asuntos  en  las  Gallas;  muerto  Postumo  el  año  2G8  (de  J.C. )  le  había 
sucedido  Marco  Piavonio  Vittorino  y  después  de  éste  Marco  Aurelio  Mario,  gra- 
cias a  los  manejos  de  Vittorina,  madre  del  anterior,  llamada  la  Zenobia  de  Occi- 
dente. Asesinado  Mario,  es  elegido  Publio  Esuvio  Tétrico,  gobernador  de  Aqui- 
tania,  que  en  la  batalla  de  Chalons  se  pasó  al  campo  de  Aureliano,  quedando 
desde  este  momento  la  Gallia  y  la  Britannia  sometidas  al  emperador  (274  de  J.C). 
Aureliano  es  proclamado  restitutor  orbis  y  muere  poco  después  asesinado  cerca 
de  Bizancio  (275  de  J.C). 

El  ejército  y  el  Senado  eligieron  al  anciano  consular  Marco  Claudio  Tácito, 
que  apenas  reinó  un  año,  siendo  muerto  después  de  vencer  a  los  godos.  Fué  ele- 
gido por  una  parte  del  ejército  del  pretorio  Marco  Annio  Floriano,  pero  Icis 
legiones  de  Siria  eligieron  emperador  a  Marco  Aurelio  Probo  ^^.  Durante  cerca 
de  seis  años,  Probo  mantuvo  los  prestigios  del  imperio;  los  alamanos  y  francos 
fueron  expulsados  de  la  Gallia,  igual  suerte  sufrieron  los  vándalos  y  burgundios 
que  habían  invadido  la  Retia,  por  último  en  Asia  fueron  dominados  los  isaurios 
y  sofocada  una  sublevación  en  el  alto  Egipto.  No  faltaron  usurpadores,  como 
Saturnino  en  Siria  y  Bonoso  y  Próculo  en  el  Occidente;  es  probable  que  una  ins- 
cripción de  Tarragona  del  año  280  (de  J.C),  en  la  cual  se  ve  borrado  el  nombre 
de  Probo,  se  refiera  a  la  rebelión  de  Próculo  y  Bonoso,  La  rigidez  de  Probo  pro- 
dujo el  descontento  entre  sus  tropas,  que  lo  asesinaron  en  Sirmio  el  año  282 
(de  J.C).  Los  soldados  eligieron  otro  renombrado  general,  Marco  Aurelio  Caro, 
que  nombró  cesares  a  sus  dos  hijos  Carino  y  Numeriano.  El  emperador  Caro 
emprendió  una  guerra  contra  los  sármatas  en  Pannonia,  luchando  luego  con  los 
persas,  a  los  cuales  derrotó,  llegando  hasta  Ctesifonte,  pero  murió  herido  por  un 
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FíK-  114.  —  Diuclecianu. 


rayo  cuando 'regresaba  de  la  campaña  (283  de 
J.C.).  El  tesar  Numeriano,  que  acompañaba  a  su 
padre,  fué  muerto  por  el  prefecto  del  pretorio 
Aper  y  el  ejército  eligió  entonces  emperador,  en 
Nicomedia,  a  Gaio  Valerio  Aurelio  Uiocleciano 
(284  de  J.C).  Carino  ^  se  había  proclamado,  em- 
perador en  Occidente,  pero  sus  tropas  lo  asesina- 
ron en  la  batalla  de  Margo,  cuando  acababa  de 
vencer  a  Diocleciano  (285  de  J.C). 

Diocleciano^^ — El  verdadero  restaurador 

del  imperio  fué  Diocleciano.  Era,  como  la  mayor 
parte  de  sus  antecesores,  ilirio,  nacido  en  Dalma- 
cia,  de  baja  condición,  elevado  por  sus  propios 
méritos  a  los  primeros  cargos  de  la  milicia.  Fué 
considerado  como  el  fundador  de  la  monarquía 

en  el  exacto  sentido  de  la  palabra;  introdujo  un  rígido  ceremonial  de  corte,  usó 
la  diadema  y  los  indumentos  fastuosos  de  los  monarcas  orientales.  Desde  Dio- 
cleciano el  emperador  es  designado  con  el  apelativo  de  dominus.  Su  propósito 
fué  mantener  los  límites  del  imperio  y  acabar  definitivamente  con  la  política  de 
conquistas.  Los  dominios  de  Roma  eran  muy  vastos  y  era  menester  atender 
acuciosamente  a  todas  las  fronteras,  por  lo  cual  Diocleciano  ideó  un  nuevo  siste- 
ma de  gobierno,  asociando  de  una  manera  efectiva  a  su  amigo  Marco  Aurelio 
Valerio  Maximiano,  con  los  mismos  pt»deres  y  con  el  título  de  Augusto.  La  me- 
dida era  excelente  y  pronto  lo  demostraron  los  hechos;  en  efecto,  Diocleciano 
guerreó  con  fortuna  contra  los  alamanos  del  confín  danubiano,  los  persas  y  los 
sarracenos  que  saqueaban  la  Siria,  mientras  Maximiano  sometía  los  bagaudes  y 
luchaba  con  ventaja  contra  francos,  alamanos  y  burgundios,  sin  más  contra- 
tiempo que  la  rebelión  de  Carausio  en  Britannia,  que  fué  reconocido  por  ambos 
augustos  como  colega  en  el  imperio. 

Kl  sistema  de  Diocleciano,  que  había  dado  tan  buenos  resultados,  hubo  de 
ampliarse  para  atender  mejor  a  la  defensa  de  los  dominios  romanos  y  para  ase- 
gurar la  sucesión  al  trono,  evitando  de  esta  manera  los  disturbios  consiguientes  a 
la  elección  de  un  nuevo  emperador.  Se  pensó  en  la  creación  de  dos  Césares  que 
habían  de  pasar  a  ser  Augustos,  nombrando  a  su  vez  los  sucesores;  Diocleciano 
nombró  en  Nicomedia  a  Gaio  Galeno  Valerio  Maximiano^*  y  en  el  mismo  día 
Maximiano  elegía  Cesaren  Milán  a  Marco  Flavio  Valerio  Constancio  ( Cloro) ^^; 
ambos  eran  originarios  de  las  provincias  ilíricas  i(i.°  de  Marzo  293  de  J.C.)-  Los 
cuatro  fueron  desde  entonces  miembros  de  una  misma  familia;  Galerio  contrajo 
matrimonio  con  Valeria,  hija  de  Diocleciano,  y  Constancio  casó  con  Teodora,  hija 
de  Maximiano.  El  imperio  se  distribuyó  en  cuatro  partes:  Diocleciano  Augusto, 
con  el  sobrenombre  de  Jovio,  reservó  para  sí  las  provincias  asiáticas,  Tracia  y 
Egipto;  Galerio  obtuvo  las  demás  regiones  de  la  península  balkánica  y  las  pro- 
vincias danubianas;  a  Maximiano  Augusto,  con  el  sobrenombre  de  Hércules,  le 
cupo  en  suerte  Italia  con  la  Retia,  España  y  África;  por  último,  a  Constancio  le 
quedaron  las  provincias  galas.  Esta  organización  no  tuvo  el  carácter  de  una  divi- 
sión del  imperio,  pues  los  cuatro  eran  considerados  como  soberanos  de  todos 
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Flg.  106.—  Restauración  del  palacio  de  Diucleciano  en  Spalato  (Dalmacia). 


los  dominios  romanos,  solamente  que  los  Césares  estaban  subordinados  a  los 
Augustos  y  tenían  menos  poder. 

Las  guerras  continuaron  con  la  misma  intensidad.  Constancio  reconquistó  la 
Britannia,  en  plent)  desorden  desde  la  muerte  de  Carausio,  y  derrotó  a  los  alama- 
nos  en  Lingoni  (Langres).  Maximiano  pasó  al  África  y  exterminó  los  quin- 
quengencianos,  restableciendo  el  poder  de  Roma.  Galerio  guerreó  con  los  jazi- 
gios  y  los  carpios,  derrotando  a  Narsés,  rey  de  los  persas,  mientras  Diocleciano 
pacificaba  el  Egipto^. 

Obra  la  más  importante  de  Üiocleciano  es  su  nuevo  régimen  administrativo, 
proyecto  completamente  revolucionario  y  que  alteraba  por  completo  el  actual 
orden  de  cosas.  Se  redujeron  en  extensión  las  provincias,  aumentándose  su 
número  y  agrupándolas  en  nuevos  distritos  administrativos,  llamados  diócesis; 
hubo  doce  diócesis,  que  comprendían  loi  provincias.  Las  diócesis  eran:  Oriens 
(Egipto,  Cirenaica,  Siria,  Arabia  y  Mesopotamia);  Pontica,  Asiana,  Trocía  (con 
la  Mesia  inferior);  Mesta  (Macedonia,  Acaya,  Epiro,  Creta  y  Mesia  superior); 
Pannonia  (con  Dalmacia  y  Nórica);  Italia  (con  la  Retia);  Vicnnensis  (la  Xarbo- 
nense);  Gallia  (tres  GaU'ae);  Bnítannice,  HispanicB  y  África.  Al  frente  de  la 
administración  civil  y  judicial  de  estas  divisiones  del  imperio  se  hallan  los  prc^•^ 
fecti  príetorío  y  sus  vican'i,  ieíes  de  cada  una  de  las  diócesis.  Esta  organización 
administrativa  nos  ha  sido  conservada  en  la  Notitia  dignitatum  de  fines  del 
siglo  IV ;  en  la  forma  que  ha  llegado  hasta  nosotros  es  la  obra  de  varias  genera- 
ciones desde  Constantino  y  sus  sucesores,  que  perfeccionaron  el  sistema,  pero 
el  trabajo  fundamental  corresponde  a  Diocleciano.  Separó  las  funciones  civiles  de 
las  militares;  el  mando  de  las  tropas  pasó  de  los  gobernadores  provinciales  a 
funcionarios  militares,  llamados  dtices.  El  Senado  perdió  por  completo  sus  pre- 
rrogativas y  la  participación  en  el  gobierno;  solución  bien  explicable  desde  que 
Roma  no  gozaba  de  la  capitalidad  y  ésta  se  había  trasladado  a  otras  ciudades. 
Desaparece  la  distinción  entre  funcionarios  de  rango  senatorio  y  de  rango  ecues- 
tre, no  existen  ya  más  que  funcionarios  imperiales  con  sus  títulos  y  preeminen- 
cias. Restauró  la  hacienda,  elevó  los  impuestos,  modificó  la  moneda  y  aumentó 


EL   IMPERIO  335 

el  ejército.  Es  notable  el  llamado  edictiim  de praíiis  vcnalium  rermn  (301  de  J.C.), 
que  indica  el  celo  del  emperador.  En  cuanto  a  los  cristianos,  fueron  perseguidos, 
como  tendremos  ocasión  de  examinar  más  adelante. 

El  año  305  (de  J.C.)  Diocleciano  y  Maximiano,  después  de  un  reinado  de 
veinte  años,  abandonaron  el  gobierno;  Galerio  y  Constancio  pasaron  a  ser  Augus- 
tos. Fueron  nombrados  Césares,  para  las  diócesis  de  Italia  y  África,  Flavio  Valerio 
Severo,  y  para  las  diócesis  de  Oriente,  Galerio  Valerio  Maximino  Daja  (o  Daza). 
El  territorio  de  Constancio  fué  aumentado  con  España  y  la  parte  occidental  de 
Mauritania.  A  poco  moría  este  Augusto  en  Eboraco,  después  de  una  campaña 
contra  los  escoceses  ( 306  de  J.C),  y  el  ejército  eligió  César  a  su  hijo  mayor  Flavio 
Constantino,  reconocido  luego  por  Galerio.  La  situación  se  complica  con  el  dis- 
gusto de  los  romanos  contra  Galerio  por  cuestión  tributaria,  que  tiene  por  con- 
secuencia la  elección  de  emperador,  recaída  en  la  persona  de  Marco  Aurelio  Ma- 
jencio,  hijo  de  Maximiano  Hércules;  éste  sale  de  su  retiro  de  Lucania  y  se  une  a 
su  hijo,  Galerio  envía  contra  ellos  a  Severo,  que,  abandonado  por  sus  tropas  en 
Kavenna,  es  muerto  por  orden  de  Majencio.  Padre  e  hijo  se  aUaron  con  el  César 
Constantino,  que  casó  con  Fausta,  hija  de  Maximiano;  Galerio  se  decide  a  ir 
contra  los  usurpadores,  pero  sus  tropas  no  quieren  seguirle  y  desde  este  momento 
Majencio  queda  dueño  de  Italia,  reconociéndole  también  España.  En  este  punto 
los  acontecimientos,  Galerio  convoca  en  Cornutum  a  Diocleciano,  retirado  en 
Salona  de  Dalmacia;  allí  acude  también  Maximiano,  disgustado  con  su  hijo;  Dio- 
cleciano rehusa  el  volver  a  ocupar  el  trono  e  induce  a  Maximiano  a  imitar  su 
ejemplo  (307  de  J.C).  Galerio  nombra  Augusto  a  Valerio  Liciniano  Licinio,  el 
inquieto  Maximiano  quiere  volver  al  poder  en  Italia  y  es  expulsado  por  su  hijo 
Majencio;  renueva  la  tentativa  en  las  Gallas  y  es  hecho  prisionero  en  Massalia 
por  Constantino,  muriendo  poco  después. 

Muere  Galerio  el  año  311  (de  J.C. )*^,  sucediéndole  Licinio,  que  pacta  con 
Maximino  Daja,  cediéndole  las  diócesis  asiáticas.  Constantino,  que  había  estado 
guerreando  con  los  francos  y  alamanos,  residiendo  en  Tréveris,  creyó  llegado  el 
momento  de  atacar  a  Majencio,  dueño  de  Italia  y  de  las  diócesis  de  Hispana  que 
habían  pertenecido  a  Constancio.  El  pretexto  fué  el  querer  Majencio  apoderarse 
de  la  Retia;  Constantino  se  alia  con  Licinio,  y  Majencio  con  Maximino.  Cons- 
tantino penetra  en  Italia  y  derrota  en  Verona  las  tropas  de  Majencio  y  de  nuevo 
le  vence  en  la  batalla  del  puente  Milvio,  cerca  de  Roma;  muere  Majencio  y  su 
ejército  es  dispersado  ^'*.  Desde  entonces  Constantino  se  hizo  dueño  de  Roma,  de 
Italia,  de  España  y  África  (312  de  J.C. ).  En  Milán  tuvo  lugar  un  convenio  entre 
Licinio  y  Constantino,  concertándose  el  matrimonio  de  Constanza,  hermana  de 
éste,  con  Licinio;  ambos  emperadores  concedieron  entonces  el  famoso  edicto  de 
tolerancia  a  los  cristianos.  No  tardó  Licinio  en  ser  atacado  por  Maximino,  pero 
logró  derrotarle  entre  Adrianópolis  y  Heraclea  (313  de  J.C).  Licinio  se  mostró 
entonces  cruel,  pues  muerto  Maximino  en  Turso,  fueron  luego  asesinados  la  hija 
de  Diocleciano,  Valeria,  su  hijo  Candidiano  y  el  hijo  de  Severo,  Severiano;  poco 
después  murió  también  Diocleciano,  que  se  suicidó  por  creerse  amenazado  por 
Constantino  y  por  Licinio. 

La  Casa  de  Constantino. —  No  tardó  en  romperse  la  armonía  entre  Lici- 
nio y  Constantino;   las  diócesis  de  la  Pannonia  y  de  la  Mesia  pertenecían  a 
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Fig.  l'JC.    Constantino  el  Urandc. 


Licinio,  por  lo  cual  éste  tenía  un  territorio  más  ex- 
tenso. Esto  dio  lugar  a  la  primera  giierra,  iK>rqu<" 
Constantino  exigía  un  nuevo  reparto;  la  suerte  fa- 
voreció a  Constantino,  que  triunfó  en  Cibali  (I'an- 
nonia),  y  después  de  una  batalla  indecisa  en  la 
Tracia  obtuvo  de  Licinio  las  diócesis  ambicionadas. 
De  común  acuerdo  entonces,  combatieron  contra 
los  sármatas,  godos  y  carpios  y  regularon  la  suce- 
sión al  trono  nombrando  Césares  a  sus  hijos  Flavio 
Julio  Crispo,  Flavio  Claudio  Constantino  y  Liciniano 
Licinio.  Pero  algunos  años  después  estalló  la  dis- 
cordia, probablemente  por  la  diferente  conducta 
observada  por  ambos  emperadores  con  respecto  a 
los  cristianos.  Constantino  había  penetrado  en  terri- 
torios de  Licinio  para  rechazar  una  horda  de  godos 
capitaneados  por  Rausimod;  la  guerra  comienza  y 
Licinio  lleva  la  peor  parte,  siendo  destrozado  su 
ejército  en  Adrianópolis  (323  de  J.C.)  mientras  que 
el  César  Crispo  destruía  su  escuadra  en  el  Hellesponto.  Una  nueva  derrota  en 
Crisopoli  y  el  cerco  de  Nicomedia  le  hicieron  implorar  gracia  del  vencedor,  que 
lo  relegó  a  Tesalónica,  donde  fué  asesinado. 

Ya  Constantino  único  emperador,  dedicósus  esfuerzos  a  defender  los  confi- 
nes del  imperio.  Crispo  batió  a  los  francos  y  el  emperador  a  los  godos.  lx)S  bár- 
baros fueron  admitidos  en  el  ejército  y  alcanzaron  los  primeros  grados  de  la  mi- 
licia. En  lo  administrativo  continuó  Constantino  la  reforma  de  Diocleciano;  el 
prefecto  del  pretorio  no  tuvo  ya  el  mando  del  ejército  y  creó  el  cargo  de  tnagis- 
Icr  militiim.  Aumentó  el  contingente  militar  con  los  comilatenses  y  redujo  el 
número  de  las  tropas  territoriales  de  los  confines  (limitanei).  A  Constantino  se 
debe  una  reforma  de  la  moneda.  Por  último,  los  dos  grandes  actos  que  señalan 
el  paso  de  Constantino  por  el  trono  de  los  Césares  son  la  fundación  de  Constan- 
tinopla,  la  vea  Ttó/iY),  en  el  sitio  de  la  antigua  Bizancio,  y  su  protección  a  los  cris- 
tianos, de  la  cual  más  tarde  nos  ocuparemos. 

La  vida  interior  del  palacio  imperial  no  fué  normal,  y  así  lo  prueban  la  eje- 
cución de  Crispo,  hijo  mayor  de  Constantino,  por  misteriosas  causas,  y  la  muerte 
de  la  emperatriz  Fausta.  Murió  el  emperador  el  año  337  (de  J.C)^'  y  le  sucedie- 
ron Constantino,  que  heredaba  el  Occidente,  Constancio,  que  obtuvo  las  provin- 
cias asiáticas  y  Egipto,  y  Constante,  que  le  tocó  en  suerte  Italia,  la  Iliria  y  África. 
Dos  sobrinos  de  Constantino,  llamados  Delmacio  y  Annibaliano,  habían  recibido 
el  gobierno  de  extensos  territorios  orientales,  pero  fueron  asesinados  en  Cons- 
tantinopla,  se  cree  que  por  instigación  de  Constancio.  Entretanto  arde  la  guerra 
entre  Constantino  y  Constante  por  la  posesión  de  Italia  y  es  derrotado  y  muerto 
aquél  por  éste  en  Aquileya  (340  de  J.C).  Se  repartieron  el  imperio  Constancio  y 
Constante,  pero  habiendo  sido  asesinado  éste  por  su  magister  equitwn  el  franco 
Magno  Magnencio,  se  suceden  una  serie  de  usurpadores  como  Nepociano,  sobrino 
de  Constantino,  y  Vetranión^^.  Constancio,  después  de  luchar  contra  Sapor  II, 
vuelve  sus  miradas  a  Occidente,  y  luego  de  vencer  a  Magnencio  en  Mursa,  éste 
se  suicida  y  queda  por  único  emperador  Constancio  (354  de  J.C). 
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Fig.  197.  —  Arco  de  Constantino  ( Roma ). 

Un  problema  se  planteaba,  porque  el  emperador  no  tenía  hijos  y  de  la  fami- 
lia de  Constantino  sólo  quedaban  dos  sobrinos,  hijos  de  Julio  Constancio,  her- 
mano de  Constantino  c/  Grande;  éstos  eran  Galo  y  Juliano.  Nombrado  César 
Galo,  pronto  cayó  en  desgracia  de  Constancio  y  fué  ajusticiado  en  Pola.  Quedaba 
su  hermano  Flavio  Claudio  Juliano,  que  obtuvo  la  dignidad  de  César  y  fué  envia- 
do a  las  Gallas  para  luchar  contra  los  alamanos  y  los  francos,  derrotando  a  los 
primeros  en  la  sangrienta  batalla  de  Strasburgo.  Mientras,  Constancio  se  halla- 
ba empeñado  en  una  lucha  tenaz  contra  Sapor  II  y  necesitando  refuerzos  se  los 
pidió  a  Juliano,  pero  sus  tropas  en  Lutecia  se  negaron  a  obedecer  a  Constancio 
y  lo  elevaron  sobre  el  pavés,  aclamándole  emperador.  Va  contra  Constancio, 
pero  éste  al  ir  a  su  encuentro  muere  en  Cilicia  (361  de  J.C.),  nombrando  here- 
dero a  Juliano  ^^. 

La  preocupación  de  Juliano  durante  sus  dos  años  de  gobierno  fué  el  restau- 
rar el  paganismo.  Murió  en  lucha  contra  los  persas  el  año  363  (de  J.C.)-  El  ejér- 
cito nombró  para  sucederle  a  Joviano,  que  murió  el  año  siguiente  en  los  confines 
de  la  Bitinia  y  la  Galacia;  entonces  los  jefes  del  ejército  y  la  burocracia  reunidos 
en  Nicea  eligieron  a  Flavio  Valentiniano. 

La  dinastía  valentiniana.  — Valentiniano,  a  poco  de  empuñar  el  cetro, 
nombraba  en  Constantinopla  Augusto  a  su  hermano  Flavio  Valente  y  le  confía 
el  gobierno  de  las  provincias  orientales,  conservando  la  suprema  dirección  del 
imperio.  Valentiniano  lucha  con  ventaja  contra  los  alamanos,  los  cuados  y  los 
sármatas,  mientras  que  su  general  Teodosio  rechazaba  en  Britannia  a  los  pictos, 
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scotos  y  sajones,  dominando  en  Mauritania  la  rebelión  de  Firmo.  KI  año  375 
moría  Valentiniano  en  Brigetio  y  le  sucedía  su  hijo  Graciano  '**;  el  ejército  elegía 
también  Augusto  al  hermano  de  Graciano,  que  apenas  contaba  cuatro  años  y  que 
subió  al  trono  con  el  nombre  de  Valentiniano  II.  Mostróse  Graciano  partidario 
ferviente  del  dogma  niceno,  al  paso  que  su  tío  Valente  era  decidido  arriano. 

Llegó  en  estos  momentos  el  gran  peligro  para  el  imperio.  Valente  estaba 
en  relaciones  amistosas  con  el  príncijie  godo  Atanarico  cuando  la  aparición 
de  las  hordas  de  los  unnos,  originarios  de  la  Mongolia,  produce  la  primera  gran 
irrupción  de  pueblos  bárbaros.  Los  titmos  caen  sobre  los  alanos  y  los  godos 
orientales  o  grcutingios  y  los  arrastran  en  pos;  hacen  luego  irrupción  en  los 
territorios  de  los  godos  occidentales  o  tcurvingioi.  Éstos,  que  se  llamaron  más 
tarde  visigodos,  piden  ser  admitidos  en  territorio  romano  (376  de  J.C);  Valente 
accede,  aceptándolos  como  subditos,  pero  irritados  con  las  exacciones  de  los 
funcionarios  romanos  se  insurreccionan  cerca  de  Marcianópolis  y  después  de 
una  victoria  sobre  los  romanos  devastan  la  Tracia.  Valente  ataca  al  enemigo  en 
Adrianópolis,  siendo  vencido  y  muerto  (378  de  J.C.)*°*. 

Graciano,  que  había  derrotado  a  los  alamanos  en  Argentaría  (al  S.  de  Stras- 
burgo),  comprendió  el  peligro  que  corría  el  imperio  con  la  victoria  de  los  godos 
y  elevó  a  la  dignidad  de  Augusto  a  un  general  experimentado,  el  español  Teo- 
dosio,  confiándole  el  Oriente  y  la  mayor  parte  de  Iliria.  El  nuevo  emperador  era 
hijo  del  comes  Teodosio,  que  había  sido  víctima  de  intrigas  cortesanas  que  lo 
llevaron  al  suplicio;  el  joven  Teodosio  se  hallaba  retirado  en  Cauca '•'^^  apar- 
tado de  los  negocios,  cuando  fué  sorprendido  por  su  inesperado  encumbra- 
miento. Sus  reconocidas  dotes  militares,  demostradas  en  la  guerra  de  Britannia 
al  servicio  de  su  padre  y  en  la  sostenida  contra  los  sármatas,  hubo  de  confir- 
marlas en  su  primera  campaña  contra  los  godos;  en  efecto,  reunió  su  ejército 
en  Tesalónica  y  poco  después  expulsó  al  enemigo  de  Tracia.  Es  verdad  que 
pronto  los  godos  le  hicieron  sufrir  un  descalabro,  cuya  consecuencia  fué  la 
incursión  de  los  bárbaros  por  Epiro  y  Acaya  al  mando  de  sus  jefes  Fritigerno, 
Safrau  y  Alateo  (380  de  J.C).  Graciano,  vencidos  los  alamanos,  acude  en  auxilio 
de  Teodosio  y  éste  logró  entonces  dominar  el  núcleo  principal  de  bárbaros, 
sobre  todo  a  los  godos;  éstos  fueron  establecidos  en  la  ribera  meridional  del 
Danubio,  en  la  Dacia  Ripuaria  y  la  Mesia,  obligándose  a  prestar  servicio  militar 
en  calidad  áe  fcederati X^%2  de  J.C).  Otros  godos,  los  greuíingios,  intentaron 
el  año  386  (de  J.C.)  pasar  el  río,  pero  fueron  rechazados  por  Promoto. 

En  el  ínterin,  ocurrían  graves  sucesos  en  Occidente.  Disgustadas  las  tropas 
jomanas  por  la  preferencia  de  Graciano  por  los  germanos,  el  gobernador  de  Bri- 
tannia, el  español  Magno  Clemente  Máximo,  es  aclamado  emperador;  Graciano 
se  ve  abandonado  por  sus  tropas  cerca  de  París  y  muerto  en  Lugduno  mientras 
huía  (383  de  J.C- )•  Máximo  y  su  hijo  Víctor  son  reconocidos  por  Teodosio  y 
Valentiniano  II,  gobernando  en  Galia,  España  y  Britannia.  Entre  Máximo,  orto- 
doxo, y  Valentiniano,  arriano,  no  tardó  en  presentarse  un  pretexto  para  la  lucha. 
Máximo  inesperadamente  ataca  Italia,  apoderándose  de  ella  y  obligando  a  Valen- 
tiniano a  refugiarse  al  lado  de  Teodosio  (387  de  J.C).  No  tardó  Teodosio  en 
ponerse  en  camino  para  atacar  al  usurpador;  después  de  dos  encuentros  desgra- 
ciados, sus  tropas  abandonaron  a  Máximo,  que  fué  hecho  prisionero  y  muerto  en 
Aquileya.  El  magister  militwn  de  Teodosio,  Arbogasto,  pasó  a  Gallia,  acabando 
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con  Víctor  y  asegurando  las  fronteras.  Los  dos  emperadores  permanecieron  en 
Italia  y  juntos  visitaron  Roma  en  389  (de  J.C.).  Al  año  siguiente  tuvo  lugar  la 
rebelión  de  Tesalónica,  que  fué  cruelmente  reprimida  por  Teodosio. 

El  año  391  Teodosio  regresaba  a  Oriente  para  contener  las  correrías  de  los 
bárbaros  y  Valentiniano  pasaba  a  la  Galla,  donde  encontró  la  muerte  por  las 
asechanzas  del  poderoso  magister  militiim  Arbogasto  (392  de  J.C.),  que  elevó  al 
trono  al  noble  romano  Eugenio,  el  cual  encontró  a  su  favor  el  Occidente  incluso 
Italia.  Pero  Teodosio,  fiel  a  la  casa  de  Valentiniano,  a  quien  debía  el  poder,  mar- 
chó contra  Eugenio  y  derrotó  al  usurpador  en  la  sangrienta  batalla  de  Frígido 
(Wippach,  entre  Laibach  y  Aquileya);  Arbogasto  se  suicidó  y  Eugenio  sufrió  el 
último  suplicio  (394  de  J.C.).  De  esta  manera  Teodosio  llegó  a  reunir  en  sus 
manos  el  gobierno  de  todo  el  imperio  como  único  emperador,  pero  poco  des- 
pués moría  en  Milán  (395  de  J.C)  '"'^ 

Teodosio  es  el  último  de  los  grandes  emperadores  romanos.  Sostienen  los 
historiadores  que  era  natural  de  Cauca,  para  unos  la  actual  Coca  y  según  otros 
una  población  gallega.  En  la  villa  segoviana  de  Pedraza  existe  una  tradición  que 
defiende  haber  nacido  allí  Teodosio;  ignoramos  el  fundamento  de  esta  creencia. 
Se  dice  que  la  familia  del  emperador  era  oriunda  de  Itálica,  emparentada  con  la 
descendencia  de  Trajano  (Bouchier). 
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interesantísima  carta  sobre  la  tésera  de  Clunia  (pág.  322,  tomo  XIII  del  citado  Boletín).  La  tésera 
había  sido  enviada  a  la  Academia  de  la  Historia  por  Leocadio  Cantón  Salazar.  Emilio  HUbner 
publicó  los  Bronces  epigráficos  de  Clunia  y  de  Bilbilis  (pág.  177,  t.  XXIV  del  mismo  Boletín).  La 
familia  Fulvia  floreció  imperando  Calígula.  Véase  sobre  la  proclamación  de  Galba  el  tomo  XXXVI, 
pág.  163  del  sobredicho  Boletín.-  Francisco  Naval:  Nueoas  inscripciones  romanas  de  Clunia  (pá- 
gina 407,  tomo  XLIX,  B.  A.  H).— P.  Fita:  De  Clunia  a  Trido.  Viaje  epigráfico  (pág.  271,  tomo  L, 
B.  A.  H.). 

**    Plutarco:  Othon. 

**  Fita:  Nueoas  inscripciones  romanas  de  Itálica  y  Manacor;  en  este  último  sitio  se  ha  encon- 
trado un  gran  bronce  representando  a  Galba  (pág.  5M,  tomo  LXIV,  B.  A.  H.). 

"  Lezius:  De  Plutarchi in  Galba  et  Othone  fontibus.  Dorpat,  1884.— Gebstenecker:  Der  Krieg des 
Otho  und  Vitellius  in  ¡tallen  im  Jahre  69,  München,  1882.—  Fabia:  Les  sources  de  Tacite,  París,  1893. 
— C.  E.  Borenius:  De  Plutarcho  el  Tácito  inter  se  congruentibus,  Helsingfors,  1902.  — En  Termes  se  ha 
encontrado  un  busto  de  Galba.  V.  Narciso  Sentenach:  7Vrmes(págs.  285  y  473,  tomo  XXIV,  año  1911, 
Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos).— S.  Gsell  :  Essai  sur  le  régne  de  l'empereur  Domitien, 
París,  1894. 

**  Cerca  de  Singilis  Barbensis  o  barbitana  se  encontró  un  famoso  mosaico;  esta  ciudad  era  el 
centro  del  municipio  Magno  Flavio  Singiliense  (pág.  95,  tomo  .XX,  B.  A.  H).  Junto  a  la  carretera  real 
de  Astorga  a  Galicia  se  halló  la  inscripción  consular  de  Bérgido  Flavio  (pág.  171,  tomo  .X.XXII, 
B.  A.  H.).  Mélida  da  noticia  de  la  colonia  Flaviobriga  que  fundó  Vespasiano  en  el  portus  Amamus, 
cuya  verdadera  situación  no  se  halla  comprobada  todavía  (pág.  290.  tomo  I,  Revista  de  Archivos, 
Bibliotecas  y  Museos,  3."  época). 

"  En  Mérida  existía  un  busto  de  Tito  que  pesaba  cinco  libras  de  oro,  dedicado  por  la  provincia 
de  Lusitania.— AuRELiANO  Fernández  Guerra:  Inscripciones  romanas  de  Porcuna  (pág.  172,  tomo  XI, 
B.  A.  H.)  En  Ampurias  se  ha  encontrado  un  busto  de  Julia,  hija  de  Tito. 

'*  El  P.  Fita,  al  tratar  de  las  Antigüedades  de  Valencia,  habla  de  una  medalla  de  Domiciano 
{página  51,  tomo  III,  B.  A.  H.).— Emilio  Hübner  escribió  sobre  una  inscripción  de  Argavieso,  en 
versos  elegantísimos,  en  la  cual  hace  referencia  al  poeta  Sextus;  el  versificador  se  llama  Materno, 
como  un  amigo  de  Marcial,  y  es  de  tiempo  de  Domiciano  o  de  Trajano  (página  311,  tomo  VIII, 
B.  A.  H.).  — J.  Asbach:  Die  Kaiser  Domilian  und  Trujan  am  Rhein  (Wertdeutsche  Zeitschrift  fíir 
Geschichte  und  Kunst.  An.  III,  fase.  I,  1884). 

*•    Giesen:  De  imp.  M.  Coccei  Neroae  vita,  Bonn,  1865. 

*>  José  García  de  la  Torre:  Principales  hechos  del  emperador  Trajano  (Discurso  de  recepción 
de  28  de  .Mayo  de  1847  para  entrar  en  la  Academia  de  la  Historia).— C.  de  La  Berge:  Essai  sur  le  rég- 
ne de  Tra/an  (Journal  des  Savants,  págs.  168  y  325,  año  1879).  —Gastón  Boissier:  Trajan  (Journal  des 
Savants,  págs.  168  y  325,  año  1879).  —  Honrad  Cichorius:  Die  Reliéis  der  Trajansdule,  Berlín,  1896.  — 
Xenopol:  Histoire  des  Roumains  de  la  Dacie  Trajane  depuis  les  origines  jusquá  i  unión  des  princi- 
pautes  en  /<S5í>,  París,  1896.—  Eugenio  Petersen:  Trajans  Dakische  Kriege,  Leipzig,  1899;  del  mismo: 
Trajans  Dakische  Kriege  nach  dem  Sáulenrelief  (núm.  8,  1900,  Deutsche  Litteraturzeitung).- Schlat- 
ler:  Die  Tuge  Trajans  und  Adrians  (núm.  5,  1890,  Deutsche  Litteraturzeitung).— Tocilesco,  Besn- 
DORF  y  Nieman:  Monument  von  Adamkilissi,  Viena,  1895.—  Guido  Camozzi:  Intorno  alV adoplione  di 
Adriano  imperatore,  1900.— Frank  Euleston  Robbins:  On  the  early  printed  edilions  of  Pliny's  corres- 
pondence  with  Troyo/i  (Classical  Philology,  Octubre  1910).— Jacobo  Boni:  Colonna  traiana  (en  la 
Nuova  Antología,  1."  de  Enero  de  1912). 

*'  Cavo  Licinio  Marino,  que  había  hecho  labrar  en  Sagunto  la  memoria  sepulcral  de  su  esposa 
Popilia  Rectina,  muerta  a  los  diez  y  ocho  años,  era  amigo  de  Plinio.  Suponemos  que  lo  sería  de  Plinio 
el  Viejo  o  el  Naturalista,  que  fué  víctima  de  su  curiosidad  científica  cuando  la  erupción  del  Vesubio 
que  sepultó  a  Pompeya,  Herculano  y  Stabis.  De  este  Plinio,  tío  del  gobernador  de  Bitinia,  tenemos 
noticia  de  que  estuvo  en  España  con  el  cargo  de  gobernador  (Inscripciones  romanas  de  Cartage- 
na. Almazarrón,  Pego,  Valera,  Herramelluri,  Córdoba,  Véleí  Rubio  y  Vera.  pág.  505,  tomo  LII, 
B.  A.  H.). 

«»    Ballu:  Ruines  de  Timgad,  París,  1897  y  1903. 

"  José  Rodríguez  Díaz  notificó  a  la  Academia  de  la  Historia  que  en  la  villa  de  Azuaga,  y  no  en 
Llerena,  se  ha  visto  siempre  una  notable  inscripción  geográfica  de  Trajano  (pág.  277,  tomo  XIII, 
B.  A.  H.).— El  P.  Fita  da  cuenta  de  haberse  hallado  en  el  despoblado  de  Valtierra,  sobre  la  vía  de 
Compluto  a  Titulcia,  un  miliario  del  tiempo  de  Trajano  (101  d.  de  J.C.)  que  marca  veinte  millas  de 
distancia  desde  Compluto  (pág.  455,  tomo  XIX,  B.  A.  H.).  El  miliario  de  Huelves  es  también  del 
tiempo  de  Nerva  y  Trajano  ( pág.  248,  tomo  XXI,  B.  A.  H.).  Don  Ángel  del  Arco  ha  dado  a  cono- 
cer una  interesante  inscripción  romana  de  San  Andrés  de  Llavaneras  del  tiempo  de  Trajano 
(pág.  227,  tomo  XXXI,  B.  A.  H.).  El  marqués  de  Monsalud  cita  una  inscripción  de  Mérida  dedicada 
al  culto  de  Mithra  por  la  legión  VII  Gemina,  que  luchó  más  allá  del  Eufrates  con  los  partos  bajo 
el  imperio  de  Trajano  (Nuevas  inscripciones  romanas  de  Extremadura,  pág.  240,  tomo  XLIII, 
B.  A.  H.).  En  poder  de  D."  Elena  Wishaw  está  una  inscripción  de  Sevilla,  dedicada  al  emperador 
Trajano  y  que  ha  sido  estudiada  por  el  P.  Fita  (pág.  236,  tomo  LXIV,  B.  A.  H.).  El  mismo  P.  Fita  ha 
estudiado  unas  inscripciones  romanas  dedicadas  a  Trajano  en  Itálica  y  Manacor  (pág.  5i4,  tomo 
LXIV,  B.  A.  H.).  Fita  también:  Inscripción  romana  del  Guijo,  Belalcázar  y  Capilla;  hay  una  de 
Tj-ajano  (pág.  221,  tomo  LXI,  B.  A.  H.). 
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•*  E.  f*ERiNo:  De  fontihits  vitarum  Hadriani  et  Septlml  Seoeri  imperatorum  ab  Aelio  Spartlano 
conscrifitaru/n,  Friburgo,  1880— J.  Díikh:  Dle  Reisen  des  Kaisers  Hudrian  (en  los  Abhand¡un/fen  del 
semanario  de  arqueología  y  epigrafía  de  la  Universidad  de  Viena,  II,  Viena,  llftl).  -  l'rTzsr.u.  (Je»- 
chichte  der  Rueinischen  Kaiser  legionen  oon  Augastns  bis  Hadrianus,  Leipzig,  1881.  — Dü««:  Di» 
Reisen  des  Kaisers  Hadrian,  1804.— Greqohovius:  Der  Kaiser  Adrián,  3.'  cd.,  Stuttgart,  1884.—  F.  Dy- 
DWJSKii:  Imperator  Adrián,  Varsovia,  1897.— K.  Scmui.tess;  Bauten  des  Kaiser  Hadrian  (núm.  44, 18B8, 
Wochenschrifl  für  Klassische  Phitolof{ie).—V^.  Scmurz:  Die  Miiitaerreoruanisation  Hadrians,  Leip- 
zig, 1898.— Müllf.r:  Manoeoer-Kritik  Kaiser  Hadrians  (núm.  '¿1,  1900,  Deutsche  IJtteraturieltung).— 
J.  Gsell:  Tete  de  l'empereur  Hadrien  (l.«r  trimestre,  1901,  Revue  Africaine).  —  Tm.  Scmulz:  Lebem 
des  Kaisers  Hadrian,  Leipzig,  1904.— E.  Kornemann:  Adrián  un  der  lettte  grosse  Historiker  oom 
Rom,  Leipzig,  1905.  —  Guillermo  Weber:  Untersuchungen  zur  Geschichte  des  Kaisers  Hadriaruu, 
Leipzig,  1907.  —  Pedro  Gusman  :  La  Villa  d' Hadrien  prés  de  Tívoíi,  guide  et  description  suioi  dea 
aeuvres  d'art,  Evreux,  1908.-G.  T.  Rivoira:  Adriano  architetto  e  i  monumenti  adrianeiiSunva  Anto- 
logía, 16  Abril  1910).  —  Pablo  Federico  Girard:  La  Date  de  l'edit  de  Salvias  Julianas  Oyu''na' <*** 
Savants,  pág.  16,  año  1910).-H.  Peter:  Die  scriptores  historiae  Augustae,  Leipzig,  1882.-Lícrivaw; 
Eludes  sur  ihistoire  Auguste,  París,  1904.  —  Cíastón  Boissier:  L'opposltion  sous  les  Cesara,  Parta» 
1892.— Novak:  Obseroations  in  scriptores  historiae  Augustae,  1897. 

•»  En  un  bronce  se  representa  al  emperador  Hadriano  en  pie,  levantando  a  EspaAa  arrodillada 
con  una  rama  de  olivo  en  la  mano;  en  medio  un  conejo,  «emblema  de  las  numerosas  minas  que  ex- 
plotaba España».— Greppo:  Viajes  de  Adriano,  Cohén  (núm.  T.074).  —  Víctor  Dlruv:  Historia  délo* 
Romanos,  trad.  de  Cecilio  Navarro,  Barcelona,  1888  (pág.  252,  tomo  II). 

**  Una  inscripción  menciona  las  liberalidades  concedidas  a  la  Hética  (Greppo,  ob.  cit.).  El  padre 
Fita,  en  un  artículo  sobre  las  Antigüedades  romanas  de  Valencia,  cita  una  medalla  de  Hadriano  y 
una  columna  miliaria  del  mismo  emperador  (pág.  51,  tomo  III,  B.  A,  H.).  Se  ha  encontrado  una 
lápida  del  tipo  paleográfico  del  imperio  de  Hadriano  en  Nertóbriga  betúrica  (pág.  378,  tomo  XXII, 
B.  A.  H.).  En  Cartagena  se  halló  un  epígrafe  del  tiempo  de  Hadriano  (pág.  249,  tomo  XLIV, 
B.  A.  H.).  La  lápida  votiva  de  Córdoba,  llamada  Las  puertas  del  sueño,  estudiada  por  el  P.  Fita,  es 
de  la  época  de  Hadriano  (pág.  452,  tomo  LlI,  B.  A.  H.),  como  también  las  descubiertas  en  Itálica 
(pág.  39,  tomo  LIII,  B.  A.  H.,  y  pág.  534,  tomo  LXIV  del  mismo  Boletín). 

*"  El  miliario  está  en  Almoifla,  a  una  milla  de  Pontevedra  (Almoiña  de  Salcedo;  pág.  21,  Re- 
cuerdos de  un  viaje  a  Santiago,  por  Fita  y  Fernández  Guerra,  y  también  se  habla  del  mismo  en  la 
Historia  de  Pontevedra,  de  Claudio  González  Zúñiga,  publicada  en  1846). 

«»  La  inscripción  de  Santisteban  del  Puerto  tiene  0,73  m.  de  alto,  y  el  ancho  de  la  moldura  es 
de  0,09").  Dice  asi:  Imperatori  Caesari  dioi  Traiani  Parthici  filio  divi  Neroae  nepoti  Traiano  Ho' 
driano  augusto  pontifici  máximo  tribuniciae  potestatis  V.  consull  III  patri  patriae  imperatori  II  óp- 
timo máximo  que  principi  conseroatori  municipii  Ilugonensis  decreto  decuriorum.  El  mismo  Hadriano 
ponderó  la  grandeza  del  beneficio  conmemorado  por  esta  lápida,  porque  hablando  en  el  Senado 
sobre  la  petición  que  le  había  hecho  el  municipio  de  Itálica,  su  patria,  para  que  le  concediera  la  dig- 
nidad de  colonia  romana,  dijo  que  se  maravillaba  del  corto  sentido  práctico  de  sus  paisanos,  que 
preferíaíi  lo  brillante  a  lo  sólido  (pág.  464,  tomo  XXXVIII,  B.  A.  H.).  Miliario  de  Navas  de  San  Juan 
(pág.  463,  tomo  XXXVIII,  B.  A.  H.) 

*  G.  Lacour-Gayet:  Antonin  le  Pieuxet  son  temps,  París,  1888.— E.  C.  Brvant:  The  reign  of  An- 
toninus  Pius.  Cambridge  historical  essays,  VIII.— Cha.mpagnv:  Les  Antonins  (ans  de  J.C.,  69-180), 
París,  1863.  -G.  Macdonald  and  A.  Park:  The  Román  Forts  on  the  Bar  Hill,  Glasgow,  1906.— E.  KaO- 
ger:  Die  Limesalangen  im  ndrdlichen  England,  en  las  Bonner  Jahrbücher,  fase.  llO,  1903.— F.  Haves- 
field:  The  Romanisation  of  fioman  Britain  (Procedings  of  the  British  Academy,  19(»-I906);  The  An- 
tonine  Wall  Report,  being  an  account  of  Excavations  <&  made  under  the  direction  of  the  Glasgoio 
archaelogicae  Society,  Glasgow,  1899. —  G.  Macdonald:  The  Román  Wall  in  Scotland  (V.  pág.  138, 
Revue  Historique,  Nov.-Dic.  1911).- A.  Geoffroy:  artículo  en  Le  Journal  des  Savants  (páginas  237 
y  440,  año  1889).— S.  Toutain:  artículo  en  Le  Journal  des  Savants,  La  Bretagne  romaine,  Fouilles  et 
Découvertes  recentes  (pág.  457,  año  1908). 

™  En  Toya,  más  abajo  de  (juesada,  se  encontró  una  inscripción  dedicada  a  Antonino  Pío  (pági- 
na 465,  tomo  LV,  B.  A.  H.). 

"'  Juan  Bautista  Barthe:  ¿Por  qué  al  emperador  Marco  Aurelio  se  le  dio  generalmente  el  dictado 
de  médico?  Discurso  de  recepción  en  la  Academia  de  la  Historia,  5  de  Mayo  de  1847.— Otto 
Th.  Schulz:  Das  kaiserhaus  der  Antonine  und  der  letzte  Historiker  Roms,  Leipzig,  1907. 

■'  Una  inscripción  de  Vich  nos  hace  sospechar  que  Antonio  Vero  fuese  de  Ausa  (Vich)  y  que  la 
ciudad  estuviese  bajo  la  filiación  de  la  tribu  Galería  (Lápidas  romanas  inéditas,  pág.  521,  tomo  XIX, 
B.  A.  H.). 

"  En  Astorgá  se  descubrió  una  hermosa  inscripción  del  tiempo  de  .Marco  Aurelio  y  Lucio  Vero 
(página  447,  tomo  XI,  B.  A.  H.).  Don  Roque  Chabás  remitió  a  la  Academia  de  la  Historia  el  calco  de 
la  inscripción  de  un  pedestal  de  una  estatua  de  Marco  Aurelio  y  Commodo,  restituida  por  el 
P.  Fita  (pág.  360,  tomo  XII,  B.  A.  H.).  Una  inscripción  de  Vich  nombra  a  Marco  Aurelio  (pág.  521, 
tomo  XIX,  B.  A.  H.).  El  nuevo  bronce  de  Itálica,  estudiado  por  D.  Antonio  María  Fabié,  contiene  los 
nombres  de  Marco  Aurelio  y  Lucio  Commodo  (pág.  384,  tomo  XXI,  B.  A.  H.).  Un  epígrafe  de 
Regina  (Guadalcanal)  se  refiere  también  a  Marco  Aurelio  (pág.  43,  tomo  XXV,  B.  A.  H.).  En  tiempo 
de  este  emperador  fué  traído  a  Mérida  el  culto  de  Mithra  por  la  legión  VII  Gemina  (pág.  240, 
tomo  XLIII,  B.  A.  H.).  Al  tratar  M.  Gómez  Moreno  del  municipio  ilurconense,  cita  epígrafes  de 
Lucio  Vero  y  de  Commodo  (pág.  182,  tomo  L,  B.  A.  H.).  El  P.  Fita,  en  un  artículo  sobre  las  inscrip- 
ciones del  valle  de  Otañes,  cita  un  epígrafe  de  Marco  Aurelio  (pág.  454,  tomo  LIII,  B.  A.  H.).  En 
Toya  se  halló  una  inscripción  de  Marco  Aurelio  (pág.  465,  tomo  LV,  B.  A.  H.).  Hasta  en  el  terri- 
torio de  Tánger,  sometido  a  la  dominación  romana,  ha  podido  estudiar  D.  Antonio  Blázquez  una 
inscripción  de  tiempo  de  Marco  Aurelio  (pág.  96,  tomo  LXIV,  B.  A.  H.).  —  Juuo  Furgús:  Antigüe- 
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dades  romanas  en  la  costa  gaditana;  se  halló  una  inscrípción  dedicada  a  Paustina,  esposa  de 
Marco  Aurelio  (pág.  205,  tomo  XXI,  año  1908,  Razón  y  Fe). 

"  Otto  Th.  Schulz:  Beitráge  zur  Kritik  nnserer  litter.  Ueberlieferung  fürdie  Zeit  con  Kommo- 
dus'  Sturze  bis  aufden  Tod  des  M.  Aureiius  Antonias  (Caracalla),  Leipzig,  1903.—  Fita:  Inscripción 
romana  de  Santa  María  ia  Blanca  de  Sevilla,  de  tiempo  de  Commodo  (pág.  437,  tomo  LVI,  B.  A.  H.). 

"  M.  G.  Hófner:  Untersuchungen  lur  Geschichte  des  Kaiser s  L.  Septimius  Secerus,  Giessen, 
año  1875.— Ceuleneer:  Essai  sur  la  ole  et  le  rigne  de  Septime  Severe  (en  las  Mémoires  couronnés, 
publlés  par  l'Académie  royale  de  Belgique,  volumen  43),  Bruselas,  1880.  —  Carl  Fuchs:  Geschichte 
des  Kaisers  Septimius  Severas  (Untersuch.  aus  der  altem  Geschichte,  fase.  50),  Viena,  1884.— 
G.  Hessbranck:  Der  Kaiser  Septimius  Severas,  I,  II,  Holzminden,  1890-1891.—  A.  Wirth:  Quaestiones 
Sfyerianae,  Leipzig,  1888.— Macchioro,  sobre  episodios  de  Historia  del  Imperio  Romano  en  tiempo 
de  los  Severos  (Rivista  di  Storia  antica,  1905). 

'•  Juan  Sanguino  Michel  ha  publicado  la  llamada  inscripción  insigne  de  Cáceres,  que  se  refiere 
al  emperador  Septimio  Severo  (pág.  422,  tomo  LXIIl,  B.  A.  H.).  Es  interesante  consultar  G.  Tropea: 
A  proposito  di  un  paso  di  Giulio  Capitollno  nella  Vita  di  Clodio  Albino  (Rivista  di  Storia  antica 
e scienze  affini,  1898,  fases.  1.°  y  2°). 

'"  La  legión  fundadora  de  la  ciudad  de  León  tomó  el  nombre  de  Antoniniana,  imperando  Cara- 
calla  (pág.  9,  tomo  XIII,  B.  A.  H.).  -  El  25  de  Septiembre  del  aflo  216  (después  de  J.C.)  los  soldados 
de  la  legión  VII  Gemina  quisieron  dedicar  una  inscripción  en  honor  de  Caracalla;  ésta  se  halla  en 
Venta  de  los  Santos  y  ha  sido  estudiada  por  el  P.  Fita  (pág.  281,  tomo  XLII,  B.  A.  H).  En  Vélez 
Rubio  hay  un  miliario  de  tiempo  de  Caracalla  (pág.  505,  t.  LIl,  B.  A.  H.).  —  Juan  Hinojosa:  Estatua 
romana  de  bronce  que  representa  al  emperador  Geta,  conservada  en  el  Museo  Arqueológico 
Nacional  (Museo  Español  de  Antigüedades,  tomo  VIH,  pág.  227).  —  HObnes:  Sobre  Geta  (pág.  471, 
tomoXXXIV.B.  A.  H.). 

""    O.  Th.  Schulz:  Der  Romlsche  Kaiser  Caracalla,  Leipzig,  1909. 

'•  Walther  Thiele:  De  Severo  Alexandro  imp..  Berlín,  1909.— HOnn:  Quellen-Untersuchungen  eu 
den  Viten  des  Hellogabalus  und  des  Severus  Alexander  des  Corpus  der  Script.  hlst.  augustae,  en  el 
número  10  de  Febrero  de  1912  de  la  Revue  Critique  dhistoire  et  de  litterature.  — J acobo  Tropea:  Studl 
sugll  Scrlptores  Historiae  Augustae,  Mesina,  1899.— M.  J.  Hay:  The  amating  Emperor  Hellogabalus, 
o  sea  el  extraordinario  emperador  Heliogábalo;  es  una  humorística  descripción  de  su  reinado;  con- 
tiene una  bibliografía  muy  completa  y  un  estudio  muy  serio  desde  el  punto  de  vista  numismático 
(página  335,  Revue  Historique,  Nov.-Dic.  1911). 

■°  Fr.  Salvador  Laín  comunicó  la  existencia  de  una  inscrípción  romana  de  Toya,  más  abare 
de  Quesada,  que  está  dedicada  a  Antonino  Elagábalo  y  a  su  primo  Alejandro  Severo  (pág.  465, 
tomo  LV,  B.  A.  H.). 

"  Ferwer  :  Dle  polltlschen  Wlrren  des  rom.  Reiches  von  Maximln  bis  Decius.  Nissen,  1875.  Una 
Inscripción  de  Toya  dedicada  a  Júpiter  Acario  habla  de  la  legión  VII  geminae  Maximinnae;  es  posi- 
ble que  se  refiriese  a  éste  emperador  (pág.  465,  tomo  LV,  B.  A.  H.). 

'*  El  P.  Fita  ha  estudiado  una  piedra  epigráfica  dedicada  por  la  municipalidad  de  Osma  en 
honor  de  Furia  Sabinia  Tranquilina  (241-344),  esposa  de  Gordiano  III;  es  del  tenor  de  las  dedicadas  a 
la  misma  emperatriz  en  Evora,  Granada,  Badalona  y  Gerona  (pág.  267,  tomo  XXIII,  B.  A.  H).  En 
Tuatugia  (Galera^  existia  una  inscripción  dedicada  al  emperador  Gordiano  cuyo  calco  fué  man- 
dado por  el  Or.  Góngora  a  D.  Aureliano  Fernández  Guerra  (pág.  333,  tomo  I  de  la  Historia  de  los 
Visigodos). 

*  Sadée:  De  Imp.  Romanorum  tertii  p.  Chr.  saeculi  temporibus,  Bonn,  1891. 
•*    Sau-et:  Dle  Fürsten  von  Palmyra,  Berlín,  1866. 

*  L'empereur  Gallien  et  la  crise  de  l'Emplre  romain  au  III  siécte,  articulo  de  la  Revue  Histori- 
que (Mayo-Junio  1913). 

"  DoTT  Maroherita  Ancona:  Claudio  II  e  gti  usurpatori,  Messina,  1901.  D.  Federico  Baraibar 
da  noticia  de  unas  lápidas  romanas  de  Tricio,  entre  las  cuales  hay  una  con  inscripción  que  pudiera 
referirse  al  tiempo  de  Claudio  II  o  al  de  Tácito  (pág.  256,  tomo  L,  B.  A.  H.). 

•^  F.  GOrres:  De primis  Aureliani  principis  temporibus,  Bonn,  1868.— León  Homo:  Essai  sur  le 
regne  de  l'empereur  Aurelien  (270-275),  de  la  Bibliotheque  de  l'Ecole  francaise  d'Athenes  et  de  Rome, 
tomo  LXXXIX,  París,  1904. 

"    F.  Müller:  Studlen  üter  Zenobia  und  Palmyra,  Konigsberg,  1902. 

*  Don  Marcelo  Macías  ha  publicado  una  inscripción  honorífica  dedicada  al  emperador  Probo, 
a  quien  se  llama  gótico  y  germánico  por  el  legado  imperial  de  toda  la  provincia  tarraconense,  devo- 
tísimo a  su  majestad  (pág.  479,  tomo  XLV'II,  B.  A.  H.). 

'»  En  un  artículo  del  P.  Fita  sobre  Epigrafía  romana,  cita  un  miliario  encontrado  en  la  provin- 
cia de  Soria,  en  el  cual  se  consigna  el  nombre  del  emperador  Marco  Aurelio  Carino;  se  halla  muti- 
lado porque  a  su  muerte  (285  de  J.C.)  se  baldonaron  y  mutilaron  en  muchos  parajes  sus  monu- 
mentos (pág.  267,  tomo  XXIII,  B.  A.  H.).  Según  Fita,  en  Guadix  se  conservaba  un  ara  insigne  dedi- 
cada a  Magnia  Urbica,  mujer  del  emperador  Carino,  el  año  283;  fué  publicada  en  el  tomo  VII  de  las 
Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  (pág.  403,  tomo  XXVIII,  B.  A.  H.). 

*'  Th.  Bernhardt:  Politische  Geschichte  des  rom.  Reiches  von  Valerian  bis  ai  Dlokletlans  Re- 
gierungsantritt,  Berlín,  1867.— A.  W.  Hunzinger:  Die  diokletianische  Staatsreform,  Rostock,  1899. 
—  MoiwMSEN  y  Blü.mner  :  Der  Maximaltarif  des  Diokletian,  Berlín,  1893.  —  Fr.  Cumont:  Note  sur  deux 
fragments  épiques  relatifs  aux  guerres  de  Diocletien  (expedición  de  Maxímiano  a  España),  Revue 
des  Etudes  Anciennes,  Enero-Marzo  1902. 

•*  El  P.  Fita  nos  da  cuenta  de  un  curioso  miliario  dedicado  al  César  Galerio  V^alerio  Maximiano, 
inedia  legua  al  oriente  de  San  Esteban  en  la  provincia  de  Soria  (pág.  267,  tomo  XXIII,  B.  A.  H.). 
Mélida  habla  de  un  miliario  de  Galerio  situado  en  la  vía  romana  que  iba  a  Flaviobriga  en  el  valle 
de  Otañes  (pág.  290,  tomo  I,  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  tercera  época). 
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M  Otro  milinrlo  de  ta  provincia  de  Soria  *e  halla  dejlicado  al  Cé«ar  Flavio  Valerio  Constancio 
(pág.  267,  tomo  XXIil,  B.  A.  H.).  En  Viliafranca  de  los  Barros  se  ha  encontrado  una  lápida  con  el 
nombre  del  César  Constancio  (pág.  4),  tomo  XXV,  B.  A.  H.), 

**  En  las  ruinas  de  la  antigua  Ilici  se  ha  descubierto  un  precioso  mosaico  en  que  aparece  el 
nombre  de  Successo,  obispo  de  la  región  de  Elche,  de  tiempo  de  Diocleciano,  y  que  firm»')  Ins  artas 
del  concilio  de  Iliberis  (pág.  1(56,  tomo  XXXVI,  B.  A.  H.).  Un  miliario  de  Vich  nombra  a  !  > 

y  Maximiano  (pág.  521,  tomo  XIX,  B.  A.  H.).  El  Sr.  Blázquez  ha  estudiado  unas  inscn; 
territorio  de  Tánger  sometido  a  la  influencia  española,  una  de  las  cuales  es  de  tiempo  u<:  uiotic 
ciano  y  Maximiano  (pág.  90,  tomo  LXIV,  B.  A.  H.), 

»*    EusEBio:  tíisíor.  Ecles.,  t.  VIII.,  pág.  17. 

••   J.  P.  Desroches:  Le  Labarum  (étitde  critique  et  archéoíogique),  París,  1886. 

"  Hevdenreich:  Griechlsche  Berichte  liber  die  ítiffend  Constantins  des  Grossen,  Leipzig,  1804.— 
J.  C.  F.  Manso:  Lebeii  Konstantins  des  Grossen,  Breslau,  1817.— Buukharot:  Das  Zeltalter  des  Kuns- 
tantin,  segunda  edición,  Leipzig,  IHHO.  El  infatigable  P.  Fita  ha  publicado  no  hace  mucho  las  Ins- 
cripciones  constantinianas  de  Aterida  (pág.  576,  tomo  L.XII,  B.  A.  H.).  Cree  D.  Rafael  Romero  y 
Barros  que  el  pavimento  descubierto  en  Bobadilla  es  del  tiempo  de  Constantino  Magno  (pág.  9B, 
tOmoX,  B.  A.  H.). 

*•  El  P.  Fita  cita  en  su  artículo  Barcelona  romana  un  miliario  de  Vetranión,  diciendo  que  fué 
asociado  el  año  350  por  Constancio  II  al  trono  imperial  (pág.  481,  tomo  XLII,  B.  A.  H.).  Esta  afir- 
mación no  es  muy  exacta  por  cuanto  Vetranión  o  Vetranio  no  fué  reconocido  por  Constancio,  sino 
que  se  avino  a  un  pacto  por  el  cual  renunciaba  a  la  púrpura  en  Serdica  a  comienzos  del  año  351. 
Del  mismo  Fita:  Inscripciones  constanlinianas  de  Mérlda  (pág.  570,  tomo  LXII,  B.  A.  H.). 

•"  A.  Mücke:  Flavius  Klaudiiis  Julianus.  dos  partes,  Gotha,  1867-18G9.— W.  Schm'arz:  Deolt  a  et 
scrlptls  Jnliani  imperatoris,  Bonn,  1888.— H.  Hecklr:  Zttr  Geschlchte  des  Kaisers  Julián,  lééO.— 
P.  Allard:  Jullen  rApostat.  tres  volúmenes,  París,  1900-1903.  —  G.  Neqri:  L'imperatore  Giuliano 
r Apostata,  Milán,  1902  (V.  Journal  des  Savants,  pág.  I2K.  1904). -J.  Hostache:  £1  primer  atentado 
contra  la  libertad  de  enseñanza  ba/o  Juliano  el  Apóstata  (V.  Ciudad  de  Dios,  pág.  508,  año  1903,  con 
referencia  a  un  articulo  de  la  fíeo.  Cathol.  des  Inst.  et  du  Droit.  de  Oct.  1903,  Lyón).  — Jua.n  Geff- 
cken:  Kaiser  Julianas,  Leipzig,  1914. 

••^  Heinrich  Richter:  Das  Westrómische  Reich  besonders  unter  den  Kalsern  Gratlan,  Valenti- 
nian  II  und  Máximas,  Berlín,  18(35.— Fita  da  noticia  de  una  lápida  de  Graciano  y  Valentiniano  11, 
hallada  en  El  Padrón  (pág.  30,  Recuerdos  de  un  viaje  a  Santiaffo  de  Galicia). 

'»'  R  aoet:  Reclierches  sur  la  péofíraphle  ancienne  de  l'Asie  Mineare.  V.  La  Campagne  de  Vale/U 
contre  Procope  en  Jtij  (MygdusJ  [Revue  des  Universités  du  Midi,  ¡897]. 

'"2  Afirma  V.  Duruy  que  Cauca  era  una  población  gallega;  según  otros.  Cauca  es  la  actual  Coca 
en  la  provincia  de  Segovia.  V.  el  conde  de  Cedillo:  Coca  patria  de  Teodoslo  el  Magno.  Sus  mona- 
mentas  arqueológicos  (pág.  364,  tomo  L.\III,  B.  A.  H.).  — Güldenpenmng:  Der  Kaiser  Teodosius 
der  Grossen,  Halle,  1878.  El  P.  Fita  opina  que  Teodosio  era  gallego,  fundado  en  los  testimonios  de 
Idacio  y  Zósimo,  escritor  de  comienzos  del  siglo  quinto  (pág.  30,  Recuerdos  de  un  olaje  a  Santiago 
de  Galicia).  Sostuvo  el  P.  Flórez  que  Teodosio  tuvo  por  patria  a  Galicia  y  así  lo  dice  en  la  pág.  73 
del  tomo  XV,  que  habla  de  Galicia,  y  además  en  el  IV,  en  la  nota  1,  cuando  habla  del  Cronicón  de 
Idacio.— V.  Hatman  Grisar,  S.  J.:  Roma  alia  fine  del  mondo  antlco,  secando  le  fonti  scritte  ed  i  mO' 
numentl  (trad.  del  alemán  por  Ángel  Mercati,  Roma,  1908). 

'w  El  P.  Fita,  en  un  artículo  sobre  unas  Inscripciones  inéditas  de  Arcos  y  de  Jerez  de  la  Fran' 
tero,  cita  una  inscripción  cristiana  de  tiempo  de  Teodosio  (pág.  273,  tomo  XXIII,  B.  A.  H.).  — Anto- 
nio Delgado:  Memoria  histórico-critica  sobre  el  gran  Disco  de  Teodosio,  Madrid,  1&49  (publicada 
por  la  Academia  de  la  Historia).  En  Almendralejo  se  halló  otra  lápida  de  Teodosio  (Excursiones 
epigráficas,  pág.  43,  tomo  XV,  B.  A.  H.). 
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Augusto  y  la  guerra  cántabra.  -  Frav  Francisco  Sota,  de  la  orden  de  San  Benito,  chronista 
de  Su  Magestad  (Carlos  II):  Chrónica  de  los  Principes  de  Asturias  y  Cantabria,  Madrid,  1681.  — 
P.  Gabriel  Henao,  S.  J.  :  Averiguaciones  de  las  antigüedades  de  Cantabria  enderezadas  principal- 
mente a  descubrir  las  de  Guipúzcoa,  Vizcaya  y  Alaba,  provincias  contenidas  en  ella,  y  a  honra  y 
gloria  de  San  Ignacio  de  Loyola,  nacido  en  la  primera  y  originario  de  las  otras  dos,  d!,  Salaman- 
ca, 1689.  —  M.  R.  P.  Manuel  Larkamenoi  :  Discurso  histórico  sobre  la  antigua  famosa  Cantabria, 
questión  decidida  si  las  provincias  de  Bizcaya,  Guipúzcoa  y  Alaba  estuvieron  comprehendidas  en 
la  Antigua  Cantabria?,  1736.  —  Joseph  Hipólito  Ozaeta  v  Gallaizteoui:  La  Cantabria  vindicada  y 
demostrada  según  la  extensión  que  tuvo  en  diferentes  tiempos.  <S,  Madrid,  1779.— Fr.  Henriqle  Fló- 
rez:  Disertación  sobre  el  sitio  y  extensión  que  tuvo  en  tiempo  de  los  Romanos  la  Región  de  los 
Cántabros  con  noticias  de  las  Regiones  confinantes  y  de  varias  poblaciones  antiguas,  Madrid,  1786. 

—  P.  M.  Fh.  Manuel  Risco  :  £1 R.  P.  M.  Fr.  Enrique  Flórez  vindicado  del  Vindicador  de  la  Cantabria 
Don  Hipolyto  de  Ozaeta,  <S,  Madrid,  1779.  —  Alreliano  FernAndez  Guerra:  Cantabria  (Boletín  de 
la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid,  tomo  IV,  pág.  93,  Madrid,  1878).— Ramiro  Bruna  :  Santoña  militar, 
Madrid,  1895  (cree  que  el  puerto  de  la  Victoria  estaba  en  Santoña).  -  Cosut  de  Llmiares:  Cantabria 
y  la  guerra  cantábrica,  Tolosa,  1899.  —  Hübner:  Cü/jMftr/  (Diccionario  Paulys  Wissowa,  lil,  ii,  pági- 
na 1491,  Stuttgart,  1899).  —  Vicente  de  Arana:  Los  últimos  iberos.  Leyendas  de  Euskaria,\^.-- 
Ldo.  Andrés  de  Poza  ( de  fines  del  siglo  xvi ):  De  la  antigua  lengua,  poblaciones  y  comarcas  de  las 
Españas  en  que  de  paso  se  tocan  algunas  cosas  de  la  Cantabria,  Tolosa,  19(X).  —  Karl  Woelcke: 
Beitrage  zur  Geschichte  des  Tropaions  (sobre  los  trofeos;  entre  ellos  trata  de  los  de  Carisio  vence- 
dor de  los  astures.  Extr.  de  las  Bonner  Jahrbücher,  Bonn,  1911).  -  Lope  Barrón  :  Cantabria  y  Logro- 
ño, Málaga,  1914  (quiere  probar  que  Juliobriga  es  Logroño,  pero  ya  probó  Flórez  que  la  Rioja 
estaba  poblada  por  los  berones.  Es  trabajo  flojo). 

La  Casa  de  Augusto.  -  E.  Castelar:  Nerón,  Barcelona.  1891-92  (trabajo  retórico).  -  B.  H. 
Gausseron  :  Di  alcuni  graffiti  del  Palatino  nella  casa  di  Tiberio  presso  il  *  Clivus  vlctorice », 
Roma,  1898.  -  H.  Stuart  Jones:  La  Chronoloeie  des  Salutations  imperiales  de  Séron  (Revue 
Archéologique,  1001  y  1904).  —  P.  Fita:  Nuevas  inscripciones  romanas  de  Hasta  Regia  (se  refieren 
a  Tiberio,  B.  A.  H.,  LVl,  72).  —  Linnert  :  Beitrage  zur  Geschichte  Caligulas{es  muy  indulgente  para 
Calígula.  V.  Revue  Historique,  Nov.-Dic.  1911).— R.  Wirtz:  Ergaenzungs-und  Verbesserung  vor- 
schluesse  zum  '.Monumentum  Ancyranum*,  Tréveris,  1912.  —  M.  Rostowzew:  Le  tltre  et  le  carac- 
tére  du  «Monumentum  Ancyranum»  (en  ruso),  San  Petersburgo,  1913  (V.  Revue  Archéól.,  1914).-  La 
ViLLE  DE  Mirmont  :  C.  Calpurnius  Piso  et  la  conspiration  de  l'an  8/81 65  ( Rev.  d'  Et.  Anc.  1913-1914  >. 

-  KocH :  .Monumentum  Ancyranum,  1915. 

Flavios  y  Antoninos.  —  Prof.  Boni:  Fouilles  du  Palatin  (se  ha  descubierto  en  la  domas  Ftavia 
del  Palatino  el  pavimento  del  triclinio  de  Domiciano).  V.  Revue  Archéologique,  1912,  tomo  I. - 
Conrado  Barbaqallo:  Six  mois  d'Empire  républicain ;  le  gouvernement  de  Galbo,  Ñapóles,  1914 
(V.  Journal  des  Savants,  1915,  pág.  525).  —  J.  Plew  :  Quellenuntersuchungen  zur  Geschichte  der  Kai- 
sers  Hadrian,  Strasburgo,  1889.  — ü.  París:  La  légende  de  Trajan  (Mélanges  publiées  par  la  section 
historique  et  philologique).  -  J.  M.  Heer:  Der  historische  Wert  der  Vita  Commodi  (Philol.  Suppl., 
IX,  1901  ).  -  Franz  Studniczka:  Tropceum  Trajani,  Leipzig,  1904.  —  Eusebío  Vasco  y  Gallego:  Edeba 
ciudad  uretana  ( noticia  de  un  Decempondo  de  tiempo  de  Trajano,  B.  A.  H.,  LIV,  485).—  A.  Merlin  : 
Les  revers  monetaires  de  l'empereur  Nerva.  París,  1906.  -  J.  Mever:  Der  Briefwechsel  des  Plinius 
und  Tratan  ais  Quelle  rómischer  h'aisergeschichte,  Strasburgo,  1908.  —  A.  V.  Premerstein:  Untersu- 
chungen  zum  Geschichte  der  h'aisers  .Marcus  (Klio,  1910  y  1912). 

Los  Severos  y  el  Imperio  en  el  siglo  lU.  —  C.  Jacobsen:  Caracalla  jeune  (Rev.  Archéologi- 
que, 1903,  1).  -Steis:  Die  Kaiserlichen  Verwaltungsbeamten  unter  Severus  Alexander  (Jahresbericht 
der  I.  deutschen  Staatsreaischule  in  Prag.,  1912).— E.  Kornema.nn:  Didius  lulianus  (Klio,  VI,  1,  179). 
-O.  Hirschfeld:  Ctodius  Albinus  ( Histor.  Zeitschrift,  XLIll ).  —  E.  Hohl:  Vopiscas  u.  d.  Biographie 
des  Kaisers  Tacitas  (Klio,  XI).  —  H.  Peter:  Die  rómischen  sog.  30  Tyrannem  (N.  Jahrb.  1,  1898, 
Akad.,  XXVll,  6,  1910).  -  Karl.  F.  W.  Leh.mann:  Kaiser  Gordian  lll,  Berlín,  1911.  -  E.  Da.*»hauser  : 
Untersuchungen  zum  Geschichte  des  Kaisers  Probus.  Diss.  Jen.,  1908.— J.  H.  E.  Crees:  The  reign  of 
the  emperor  Probus,  Londres,  1911.  —  A.  Bladchet  :  L'avénement  de  Póstame  á  l'Empire  ( Rev.  d'Et. 
Anc,  1912).— A.  Herthe:  Tacitas  quomodo  imperatoris  Claudii  de  jure  honorum  orationem  incerterit, 
Friburgo  de  Brisgovia,  1912.  —  L.  Ho.*ío:  La  maison  de  l'empereur  Tétricus  á  Rome  (Rev.  d.  Et. 
Anc,  1913).  -Julio  Pujol:  L'n  ladrillo  romano  de  tiempo  de  Gordiano  lll  (B.  A.  H.,  t.  LXVIIl, 
pág.  2ai,  1915). 

Dlocleciano  y  Constantino.  —  E.  Hébrard:  Le  Palais  de  Dioclétien  á  Spalato,  avec  une  notice 
de  M.Jacques  Zeiller,  París,  1911.— P.  Bianchi:  Studi  sull'imperatore  .W.  Aurelio  Caro,  Voghera,  1911. 
— J.  Maurice:  La  Dynastie  Solaire  des  Seconds  Flaviens  (Revue  ArchéoI.,  1911).  —  E.  Michon:  La 
prétendue  statue  de  Julien  l'.Apostat  au  Musée  du  Louvre  (  Rev.  ArchéoI.,  1901 ).  —  S.  Reinach:  Un 
portrait  authentique  de  l'empereur  Julien  (Rev.  ArchéoI.,  1901 ).  -  D.  J.  A.  Westerhuis:  Origo  Cons- 
tantini  imperatoris  (Rev.  Et.  Anc,  1917).— J.  Malrice  :  .Xumismatique  constantlnienne.  Iconographie 
et  chronologie;  description  historique  des  emissions  monetaires,  París,  1908. 
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Fig.  198. —  Bajorrelieve  romano  de  mármol  (propiedad  del  duque  de  Medinaceli). 
Procede  de  un  arco  triunfal.  (Fot.  Lóeoste.) 
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Instituciones  políticas  y  administrativas. —  Es  éste  uno  délos  estudios  que 
puede  realizarse  hoy  con  más  detenimiento  y  base,  gracias  a  la  obra  monumen- 
tal de  Mommsen  y  Marquard  ^  y  a  los  trabajos  particulares  de  Foutel  *,  Willems  ^ 
Guiraut*,  Dareste'^,  Mispoulet^,  Boissier^  Blümner*  y  tantos  otros.  En  España, 
aparte  del  precioso  libro  de  D.  Eduardo  Hinojosa  ^,  los  descubrimientos  en  Má- 
laga, Salpensa,  Osuna,  Lascuta,  Bonanza,  Aljustrel  e  Itálica  han  dado  lugar  a 
una  profusa  bibliografía,  entre  la  cual  sobresalen  los  libros  de  Rodríguez  Berlan- 
ga^®  y  figuran  los  trabajos  de  Giraud  ",  Mommsen  *-,  Zumpt  *',  Van  Swinderen  ^*, 
Hinojosa ^^,  Rada  y  Delgado^*  y  Bruns^^. 

La  organización  política  y  el  espíritu  público  habían  sido  la  causa  del  triunfo 
de  Roma.  El  poder  ejecutivo  residía  en  dos  cónsules,  magistrados  anuales  que 
habían  reemplazado  la  autorídad  de  los  reyes,  llamándose  al  principio  generales 
de  ejército  (pretores),  o  jueces  (jiidices),  o  compañeros  (cónsules).  Esta  duaUdad 
de  poderes  que  se  contrarrestaban,  siendo  arabos  supremos  y  temporales,  es 
peculiar  de  la  constitución  romana  y  respondía  al  principio  de  la  división  del 
trabajo  y  a  evitar  la  tiranía.  Eran  los  cónsules  los  supremos  magistrados,  aunque 
ya  en  la  época  que  tratamos  habían  ido  fraccionándose  sus  atribuciones  para 
constituir  otras  magistraturas;  tenían  el  imperium,  y  su  signo  eran  \3&  fasces 
(carcaj  con  varas)  que  llevaban  los  lictores;  otra  facultad  era  \2i potestas  o  auto- 
ridad que  comprendía  €ijns  edtcendi,  o  sea  el  derecho  de  dictar  ordenanzas,  y  la 
coertio  para  imponer  multas;  usaban  de  ordinario  la  toga  pretexta  con  banda  de 
púrpura,  y  los  días  excepcionales  la  toga  purpúrea.  La  pretura  fué  disgregada 
del  consulado  el  año  366  (a.  de  J.C);  lo  hicieron  los  patricios,  según  la  tradición, 
porque  los  plebeyos  no  conocían  las  fórmulas  jurídicas.  El  pretor  tenía  la  juris- 
dicción civil  en  Roma,  regulaba  el  procedimiento  e  interpretaba  la  ley;  al  princi- 
pio no  se  eligió  más  que  uno,  pero  luego  hubo  dos,  ^\  pretor  urbanus  y  el  pretor 
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/>eregrinus,  y  luego  muchos,  clijrit'^nciose  los  que  habían  de  ir  a  las  provincias,  a 
veces  con  un  mando  militar.  La  censura  fué  creada  en  el  año  443  (a.  de  J.C.); 
su  acción,  muy  eficaz,  era  puramente  de  régimen  interior  y  afectaba  directamen- 
te a  las  cíístumbrcs;  sus  atribuciones  más  importantes  eran  formar  la  lista  de  sf^na- 
dores  y  administrar  la  Hacienda  del  Estado.  Los  tribunos  de  la  plebe  no  fueron 
propiamente  magistrados;  se  cree  que  al  principio  presidían  los  comicios  pí>\ 
tribus;  eran  sacrosanti  y  tenían  t\  jus  auxilii  y  la  inlercessio  por  medio  del  vet(j. 
Kn  cuanto  a  los  ediles  los  había  plebeyos,  que  custodiaban  los  plebiscitos,  y  patri- 
cios, encargados  de  los  juegos  públicos;  más  tarde  cuidaron  también  de  los  mer- 
cados, de  las  calles,  de  la  policía,  de  los  monumentos,  de  los  incendios,  etc.  Los 
cuestores  fueron  al  principio  los  secretarios  de  los  cónsules,  luego  se  encargaron 
de  la  administración  del  tesoro  y  hubo  cuatro,  dos  qiusstores  urbani  y  dos 
(jUiCstores  militares,  creándose  otros  cuatro  qiuestores  classici  (para  la  armada). 
El  dictador,  elegido  en  casos  excepcionales  de  peligro  público,  tenía  poderes 
extraordinarios,  de  los  cuales  participa  también  su  magister  cguitum;  ejercían  de- 
recho de  vida  y  muerte  sobre  los  ciudadanos,  excediendo  en  autoridad  a  lo'- 
mismos  reyes.  Los  procónsules  y  propretores  constituían  lo  que  se  llamaba  pro- 
magistraturas ;  se  podían  obtener  por  la  prorrogatio,  por  la  colación  de  poderes 
de  una  magistratura  superior  en  un  magistrado  saliente,  y  por  la  colación  del 
imperium  en  un  ciudadano  que  no  había  sido  investido  de  ninguna  magistratura. 

El  Senado,  organismo  cuyas  decisiones  tuvieron  tanta  transcendencia  en  la 
vida  política  romana,  era  en  realidad  un  consejo  permanente  de  hombres  expe- 
rimentados; los  magistrados,  que  sólo  están  un  año  en  el  cargo,  acuden  en 
demanda  de  los  consejos  de  su  experiencia;  cuando  el  pueblo  atraviesa  una 
crisis,  todas  las  miradas  se  dirigen  al  Senado.  Su  influencia  fué  creciendo  por  la 
sabiduría  de  su  política.  Antes  habían  sido  elegidos  por  el  rey,  luego  lo  fueron 
por  los  cónsules,  y  más  tarde  los  censores  lo  formaban,  eligiendo  ante  todo  a  los 
antiguos  magistrados.  Hasta  Sulla  su  número  fué  de  300,  él  lo  elevó  a  Goo, 
César  a  900  y  luego  a  i.ooo,  entrando  a  formar  parte  de  la  Asamblea  veteranos 
y  rudos  legionarios.  Los  que  habían  ejercido  magistratura  llevaban  la  mulleus 
(sandalia  de  púrpura)  y  la  toga prcetexta,  y  los  demás  la  toga  laticlavia  y  el  cal- 
ceus  senatorias.  El  presidente  era  el  magistrado  que  lo  convocaba;  se  reunían 
generalmente  en  la  curia  Hostilia.  En  el  orden  legislativo,  las  proposiciones 
adoptadas  por  los  comicios  debían  recibir  la  auctoritas  del  Senado;  en  las  elec- 
ciones revisaban  las  listas  que  habían  de  ser  sometidas  a  los  comicios.  Por  último, 
era  consultado  en  cuestiones  de  tasación  y  de  gastos,  estaba  al  corriente  de  la 
administración  de  las  provincias  y  se  entendía  con  las  naciones  extranjeras;  sus 
resoluciones  se  llamaban  senados-consultos.  Como  a  su  cargo  estaba  el  nombra- 
miento de  procónsules  y  propretores,  ejercía  una  superior  vigilancia  sobre  la 
conducta  política  y  procedimientos  de  los  gobernadores. 

Grande  también  era  el  poder  de  los  comicios.  Los  centuriados  elegían  los 
cónsules,  los  pretores,  los  censores  y  decidían  de  la  paz  o  la  guerra,  hasta  que 
esta  atribución  pasó  al  Senado.  La  constitución  les  reconocía  poderes  legislati- 
vos, pero  junto  a  los  que  ejercían  los  comicios  tributos  eran  facultades  bien  res- 
tringidas. Los  comicios  por  tribus  nombraban  los  tribunos,  cuestores,  ediles  y 
magistrados  inferiores  y  votaban  los  plebiscitos,  que  tuvieron  luego  fuerza  de  ley 
sin  la  aprobación  del  Senado ;  sus  poderes  judiciales  estaban  limitados  a  las 
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causas  criminales.  Se  llamaban  comicios  calados  las  asambleas  patricias  (antiguos 
comicios  por  curias),  convocadas  por  los  pontífices  para  la  lectura  del  calendario 
y  la  ratificación  de  los  testamentos. 

Con  el  Imperio  cesaron  de  tener  importancia  estas  magistraturas,  muchas 
de  las  cuales  fueron  absorbidas  por  el  emperador.  El  Senado  conserv<j  una  som- 
bra de  poder,  pero  las  asambleas  populares  no  volvieron  a  resucitar  de  su  pos- 
tración definitiva  al  advenimiento  del  régimen  triiinviral.  Las  magistraturas 
todas,  excepto  la  censura,  siguieron  subsistiendo  de, nombre,  aunque,  como  diji- 
mos, sin  eficacia  ninguna.  Aparecieron  con  la  constitución  imperial  nuevos  fun- 
cionarios, como  los  que  formaban  parte  del  concilium  príncipis,  alcanzando  gran 
importancia  una  nueva  magistratura,  la  d^^ prefecto  liel pretorio,  jefe  de  la  guar- 
dia pretoriana;  llegaron  a  ser  tres.  Había  luego  \xn  pra/eclus  tirtñs,  que  gobernaba 
Roma  en  las  ausencias  del  emperador,  y  un  pne/ectus  annoncE,  encargado  del 
aprovisionamiento  de  cereales.  Existían,  además,  los  prce/ectus  vigilum  y  los 
curatores  (viarum,  aquanim,  openim  tuendorum  y  ripantm),  con  el  enjambre  de 
funcionarios  subalternos  del  emperador  que  completaban  el  cuadro  de  la  admi- 
nistración central. 

Apenas  expulsados  los  cartagineses  (197),  los  romanos  organizaron  la  con- 
quista, dividiendo  a  España  en  dos  provincias  llamadas  Citerior  y  Ulterior,  divi- 
sión que  duró  hasta  la  época  de  Augusto.  Una  línea  perpendicular  al  Ebro  y  que 
pasaba  por  el  Salías  Castulonensis  (Cazlona)  separaba  las  dos  provincias,  for- 
mando las  regiones  orientales  la  Citerior  y  las  occidentales  la  Ulterior.  En  tiempo 
de  Augusto  (27),  al  distribuirse  las  provincias  entre  el  Senado  y  el  César,  la  Ulte- 
rior se  fraccionó  en  dos,  Bélica  y  Lusitania,  y  la  Citerior  se  denominó  Tarraco- 
nense. La  Bélica,  tranquila  y  pacificada,  tocó  al  Senado,  y  las  otras  dos  corres- 
pondieron al  emperador.  Othón  el  año  69  agrega  algunas  ciudades  de  la  Tingi- 
tana  a  la  provincia  Bética,  y  en  la  época  de  Diocleciano  se  crea  una  nueva  pro- 
vincia española  detrayéndola  de  África  y  constituyendo  la  Tingilana.  El  año  216 
se  había  separado  de  la  Tarraconense  una  nueva  provincia,  la  Galléela,  creada 
por  Antonino  Caracalla.  Ya  en  los  años  de  Constantino  se  desprende  la  Cartagi- 
nense, que  formaba  parte  de  la  Tarraconense,  y  en  la  N Otilia  Dignitatum,  que 
reproduce  la  división  del  siglo  iv,  aparece  la  Baleárica.  Los  límites  de  estas  |>ro- 
vincias  no  se  han  señalado  aún  de  una  manera  fija,  y  sobre  ellos  siguen  las  disqui- 
siciones de  los  investigadores,  apoyados  en  textos  de  historiadores  y  geógrafos^ 

Para  Schulten  la  frontera  entre  la  Citerior  y  la  Ulterior  era,  en  la  costa, 
Carthago  Nova  y  en  el  interior  el  Saltns  Castulonensis  y  las  fuentes  del  Betis 
junto  a  Castulo;  desde  ahí  corría  la  frontera  a  lo  largo  del  borde  S.  y  O.  de  la 
meseta  y  llegaba  al  Océano  por  Oeasso,  antes  de  vencer  a  los  cántabros,  y  más 
tarde  a  la  desembocadura  del  Duero.  Augusto  llevó  a  cabo  la  nueva  partición, 
trasladando  en  la  costa  oriental  la  frontera  desde  Carthago  Nova  a  Murgi;  desde 
este  punto  seguía  por  el  Mons  Solurius  (Sierra  Nevada)  entre  liiberri  y  Acci, 
Mentesa  y  Tucci  por  Ossigi,  luego  por  la  inga  Oretana  al  Anas  y  de  allí  hacia  el 
N.  y  NO.  al  Duero,  prolongándose  hasta  la  desembocadura.  Según  Hübner,  la 
Lusitania  comprendía  desde  las  bocas  del  Anas  caminando  hacia  el  N.  hasta 
Noéga,  cerca  de  Gijón;  su  límite  oriental  seguía  el  curso  del  Anas  desde  Mérida 
hasta  cerca  de  Lacimurgis,  cruzando  el  Tajo  cerca  de  Talavera  de  la  Reina  y  el 
Duero  junto  a  Zamora. 
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Fig.  199.— Provincia  Hispania. 


Durante  la  República  las  provincias  se  regían 
por  pretores,  que  en  Kspaña  eran  dos,  uno  para  la 
Citerior  y  otro  para  la  Ulterior;  se  establecieron  más 
tarde  las  promagistraturas  y  vinieron  a  España  pro- 
cónsules y  proi)retores  que  causaron  la  ruina  de  las 
provincias  y  el  disgusto  de  los  provinciales ,  pues  el 
gobierno  era  para  aquellos  magistrados  un  medio  de 
enriquecerse,  resarciéndose  de  los  grandes  gastos 
que  les  había  ocasionado  el  airsus  honorum  por  los 
obligados  dispendios  de  las  elecciones  y  de  la  edili- 
diui,  en  que  debían  dar  juegos  y  distribuciones  a  la 
plebe.  Como  remuneración  durante  el  gobierno  te- 
nían el  vasariiim,  é\  fnimcntum  in  cellam  y  \2&species 
cellaricnses.  Tenían  el  supremo  mando  militar  y  la 
leva,  con  jurisdicción  criminal;  la  jurisdicción  civil 
la  ejercían  con  arreglo  al  edicto  por  ellos  [mblicado. 
Era,  pues,  el  edicto  (cdicltim  provinciaUs)  la  ley 
durante  su  mando,  y  tenía  como  base  Va  fórmula  6 
I  ex  provincia:  redactada  por  una  comisión  del  Senado,  por  lo  general  de  diez 
senadores.  La  de  España,  según  noticia  de  Appiano,  se  redactó  el  año  132,  pero 
por  desgracia  se  ha  perdido.  Acompañaban  al  gobernador  de  la  provincia  un 
cuestor,  los  comités,  amici  y  contubemales,  generalmente  de  la  familia  del  gober- 
nador, y  los  pidüicanos  y  negotiatores,  sin  contar  la  turbamulta  de  apparitores, 
scribcB,  lictores,  accensi,  nomenclátores,  viatores,  tabellarii  y  pracoharúspices  '*. 
Con  la  reforma  de  Augusto,  las  provincias  imperiales  se  rigieron  por  legados 
permanentes  del  César,  Legati  Atigusti  Pro-pretores,  ya  viri  considares,  ya  viri 
prcEtorii,  y  las  senatoriales  por  procónsules  o  propretores  anuales  elegidos  por  el 
Senado.  En  España,  la  Bética  fué  gobernada  por  un  propretor,  y  la  Lusitania  y 
Tarraconense,  reservadas  al  emperador,  se  rigieron  por  Legados  augustales,  sien- 
do vir  pretoritis  el  de  la  primera  y  vir  consularis  el  de  la  segunda;  en  la  Lusita- 
nia había  además  un  legado  y  un  procurator  a  las  órdenes  del  Legado  augustal, 
y  en  la  Tarraconense  había  tres  legados  y  v^xv procurator  asimismo  dependientes 
del  Legado  augustal.  Estos  tres  legados  de  la  Tarraconense  regirían  probable- 
mente las  tres  diócesis  en  que  se  dividía  la  provincia,  siendo  éstas  la  de  As- 
turias y  Galicia,  la  Tarraconense  propiamente  dicha  y  la  Cartaginense.  Existían 
también  procuratores  ca saris,  cuestores  y  comités,  y  dos  prefectos,  el  de  las  Ba- 
leares y  el  prcefectus  oree  maritimcB,  dependientes  del  legado  de  la  Tarraco- 
nense. En  esta  época  mejoró  la  condición  de  las  provincias  porque  podían 
acudir  en  apelación  al  emperador  ^^. 

Diocleciano  y  Constantino  acabaron  con  el  régimen  provincial  de  Augusto; 
dividido  el  Imperio  en  Oriental  y  Occidental,  cada  una  de  sus  partes  se  divi- 
dió á  su  vez  en  dos  prefecturas.  Las  de  Occidente  fueron  Italia  y  las  Galias, 
comprendiendo  ésta  las  tres  diócesis  de  España,  Galia  y  Bretaña.  La  prefectura 
estaba  gobernada  por  un  prefecto  del  Pretorio,  que  era  siempre  de  la  clase  de  los 
varones  ilustres;  las  diócesis  estaban  regidas  por  vice-prefectos  o  vicarios,  de  la 
clase  de  los  viri  spectabiles.  Cada  diócesis  se  subdividía  en  provincias  a  cuyo 
frente  estaba  un  prccsides  o  un  varón  consular;  eran  en  España  consulares  la 
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Bélica,  Lusitania  y  Galicia,  y  presidíales  la  Tarraconense,  Cartaginense,  Tingita- 
nia  y  Baleares.  Constantino  separó  las  funciones  civiles  de  las  militares,  estandc- 
éstas  a  cargo,  en  la  prefectura  de  las  Gallas,  del  ma^ister  militum  Gallianim,  que 
tenía  a  sus  órdenes  al  spectabilis  comes  Hispanianon,  de  quien  a  su  vez  depen- 
dían los  duces  de  las  provincias.  Los  gobernadores  civiles  recibieron  entonces 
el  nombre  genérico  de  Índices  o  rectora  provinciarum.  Con  la  complicación  de 
las  ruedas  administrativas  y  las  diñcultades  para  apelar,  se  empeoró  en  mucho  la 
suerte  de  las  provincias. 

Existieron  asambleas  provinciales  de  distinta  especie,  que  varió  en  los  diver- 
sos períodos  de  la  dominación  romana.  Augusto  reorganizó  las  juntas  regionales 
con  carácter  religioso  para  sostener  el  culto  del  César  y  de  Roma,  y  con  un 
secundario  fin  político,  para  que  los  gobernadores  tuvieran  conocimiento  de  la 
dirección  de  las  provincias.  En  el  siglo  iv  pierden  las  asambleas  el  carácter  reli- 
gioso y  continúan  con  significación  política.  El  Imperio  favoreció  los  Concilios 
provinciales  como  un  medio  de  hacer  llegar  a  la  metrópoli  las  apelaciones  contra 
los  gobernadores;  había  dos  clases  de  coftcilios,  los  provinciales  ordinarios  y  los 
extraordinarios.  El  Código  Teodosiano,  en  las  postrimerías  del  Imperio,  tomó 
a  su  cargo  el  reglamentarlos.  Sin  embargo,  sus  atribuciones  eran  muy  limitadas 
y  propiamente  puede  decirse  que  sus  facultades  se  concretaban  al  derecho  de 
¡)etición  20. 

Para  la  administración  de  justicia,  los  gobernadores  se  asesoraban  de  un 
cuerpo  consultivo  formado  jjor  romanos  e  indígenas  que  constituían  el  conventus 
juridicHS,  llamándose  también  así  las  poblaciones  donde  se  reunían  a  administrar 
esta  justicia,  trashumante  por  lo  que  se  refiere  a  su  presidente.  El  significado  de 
la  palabra  conventus,  como  conjunto  de  ciudades  que  constituían  una  demarca- 
ción judicial,  nació  de  la  costumbre  de  los  gobernadores  de  girar  visitas  a  las 
principales  ciudades  para  administrar  justicia,  ya  por  sí,  ora  por  medio  de  sus 
legados 2^.  La  Bética  se  dividía  en  cuatro  conventus:  Gades,  Corduba,  Astict,  Ilis- 
palis.  En  Lusitania  había  tres  conventus :  Emérita,  Fax  lulia  y  Scallabis.  La  Ta- 
rraconense comprendía  siete  conventus:  Carthago  nova,  Tarraco,  Casaraugusta, 
Clunia,  Lucus  Augusti,  Bracara  Augusta  y  Asturíca  Augusta. 

Pero  no  todas  las  ciudades  que  formaban  la  provincia  eran  de  la  misma  con- 
dición, ni  con  relación  a  Roma  eran  igualmente  consideradas.  Unas  fueron  lla- 
madas civitates  stipendiaricc ,  que  estaban  sometidas  a  fuertes  tributos;  por  el  con- 
trario, había  civitates  inmunes  o  sea  exentas  de  toda  clase  de  cargas;  este  privi- 
legio era  tan  raro  que  sólo  seis  ciudades  gozaron  de  él  en  España,  Sin  embargo, 
obligación  fué  de  las  inmunes  el  prestar  auxilio  a  los  magistrados  romanos,  pero 
éstos,  antes  de  entrar  en  la  ciudad,  deponían  \^%  fasces  y  entraban  acompañados 
de  un  solo  lictor;  tenían  su  derecho  propio,  pero  no  disfrutaban  ni  del^wj  connu- 
bi  v\  del  commertium  ni  deiy//j-  italicum.  Había  luego  civitates  fcederatce,  con  las 
cuales  Roma  había  establecido  pactos  y  alianzas  y  al  tenor  de  los  cuales  atempe- 
raba su  conducta  con  ellas.  Las  más  importantes  fueron  las  colonice  constituidas 
con  ciudadanos  romanos,  pues  eran  un  medio  de  dominación  y  vigías  avanzados; 
su  carácter  era  militar.  De  inferior  categoría  fueron  las  civitates  inris  Latini;  se 
constituían  por  la  concesión  del  Jus  Latii;  así  Málaga,  de  confederada,  pasó  a 
ser  municipio  latino,  como  lo  prueban  sus  bronces^.  Sea  cual  fuere  la  solución 
que  se  diera  a  la  extensión  del  derecho  latino  en  las  encontradas  opiniones  de 
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Mommsen  y  Mispoulet,  es  cosa  cierta  (jue  no  tenían  las  ciudades  latinas  la  ple- 
nitud ác\  jiis.  Las  civitates  libera  no  se  puede  marcar  con  precisión  cuál  era  «I 
término  de  su  independencia  con  relación  a  Roma;  f^robablemente  no  tendrían 
más  í)bligación  que  el  prestar  al  Kstado  romano  determinados  auxilios,  confun- 
diéndose a  veces  con  las  coníederadas.  I'or  último,  había  ciudades  cuyos  habi- 
tantes, a  pesar  de  no  ser  romanos,  gozaban  de  los  derechos  de  Roma;  éstas  se 
llamaban  municipia  y  algunas  recibían  el  nombre  de  municipium  civiitm  roma- 
uonim. 

La  constitución  de  las  colonias  era  una  imitación  de  la  metrópoli;  tenían 
comicios,  curia  y  los  duumviros,  e(|uivalentes  a  los  c«'»nsules.  Ocurría  a  veces  que 
se  enviaban  nuevos  colonos  a  poblar  la  misma  ciudad  y  existían  entonces  dos 
ciudades  en  una,  con  sus  curias  especiales,  como  aparece  en  Valencia,  cuyas  ins- 
cripciones nos  dan  a  conocer  los  Valenlini  vetcrani  el  Veteres.  No  deben  <  on- 
t'undirse  las  C(jlonias  fundadas  por  ciudadanos  con  los  campamentos,  como  el  de 
la  Legio  VII gemina,  en  León,  aunque  la  organización,  que  empieza  por  ser  pu- 
ramente militar,  se  convierte  en  civil.  Junto  a  la  colonia  crecía  un  arrabal,  llama- 
do canavíC  o  canavíC  legionis,  formado  por  ctneriti  (veteranos)  y  auxiliares  del 
ejército,  y  a  veces  adquiría  tal  extensión  que  llegaba  a  constituirse  en  municipio. 
Más  tarde  las  colonias  se  constituyeron  también  por  privilegio  o  concesión  a 
alguna  ciudad  provincial,  como  en  el  caso  de  Itálica,  que  de  municipio  se  con- 
virtió en  colonia  togada  por  merced  de  Iladriano.  En  la  Citerior  había  trece  co- 
lonias: la  colonia  Valentía,  fundada  por  Décimo  Junio  Bruto;  las  cuatro  cesarianas, 
Victrix  Julia  Xova  Cartílago,  Julia  Victrix  Trinnphalis  Tarraco,  Julia  Victrix 
Celsa  (Velilla  del  Ebro)  y  Julia  GemelUí  Acci  (Guadix);  las  seis  de  Augusto, 
Julia  Augusta  Ilici  (Elche),  Faventia  Julia  Augusta  Pia  Barcino  (Barcelona), 
inmunis  Ccesaraugusta  (Zaragoza),  Libisosa  Forum  Augustum  (Lezuza),  Salaria 
(Úbeda  la  Vieja)  y  Julia  Augusta  Dertosa  (Tortosa);  Vespasiano  creó  Flavio- 
briga  y  Hadriano  Clunia  (Coruiía  del  Conde).  La  Lusitania  tenía  cinco  colonias: 
la  Metellinensis  (Medellín),  Pax  Julia  (Beja),  Norba  Ccesarina  (Cáceres),  Sca- 
llabis  (Santarem)  y  Augusta  Emérita  (Mérida).  En  Bética  eran  ocho  las  colonias: 
Patricia  Corduba,  Hasta  Regia  (cerca  de  Jerez),  inmunis  Julia  Genetiva  Urba- 
norum  {Osnndi) y  inmunis  Itucci  Virtus  Julia  (Baena),  inmunis  Claritas  J tilia 
Umbi  (Espejo),  Julia  Romula  Hispalis  (Sevilla),  Augusta  Firma  Astigi  (Ecija) 
y  inmunis  Augusta  Gemella  Tucci  (Martos);  a  éstas  hay  que  añadir  Cartela,  co- 
lonia de  derecho  latino,  e  Itálica,  el  antiguo  viais  Italicensis  fundado  por  Scipión 
y,  más  tarde,  la  colonia  ^lília  Augusta  Itálica.  Entre  las  ciudades  de  ciudadanos 
romanos  pueden  citarse  Sagunto,  Emporion,  Rhode,  Calagurris,  Ilerda,  Osea, 
en  la  Citerior;  Oltsipo,  en  Lusitania,  y  Cádiz,  Asido  (Medina  Sidonia)  y  Ulia 
Fidentia,  en  Bética.  Las  de  derecho  latino  eran:  Lucentum  (Alicante)  y  Cascan- 
tum,  en  la  Citerior;  Ebora,  Myrtilis  (Mertola)  y  urbs  imperatoria  Salacia  (Alca- 
cer do  Sal)  en  Lusitania  y  Salpensa  en  la  Bética.  Eran  ciudades  libres:  Astigi, 
Singili  y  Ostippo;  y  aliadas:  Bocchori  (Mallorca),  Ebusus,  Málaga,  y  Epora. 
Existían  en  la  Citerior  130  ciudades  estipendiarías,  en  Lusitania  36  y  120  en  la 
Bética  (Hübner). 

Interesante  es  la  historia  del  municipio  romano.  La  civitas  o  municipio  his- 
pano-romano  no  sólo  comprendía  el  núcleo  central  de  población,  oppidum,  sino 
también  el  territorio  circundante  y  las  aldeas  próximas,  vici,  y  los  lugares  forti- 
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ficados,  castella.  De  la  unión  de  \o?>  pagi  y  vici,  y  de  los  mercados  y  administra- 
ción de  justicia  en  un  sitio  determinado, yb/'a,  conciliabula,  nacieron  los  concejos 
rurales,  que  dependían  siempre  del  concejo  urbano.  César  uniformó  el  gobierno 
de  las  ciudades  con  su  ley  Julia  Municipalis  (45),  hallada  en  la  Tabula  Hera- 
cleensis,  cerca  del  golfo  de  Tárenteos.  Los  habitantes  de  los  municipios  no  goza- 
ban todos  de  los  mismos  derechos,  distinguiéndose  los  municipes,  que  habían  na- 
cido en  la  ciudad  y  disfrutaban  de  las  prerrogativas  urbanas,  los  adoptados  como 
hijos  de  la  ciudad,  allecli,  los  incolcB,  antiguos  pobladores  en  una  colonia  de  ciu 
dadanos  romanos,  los  adventores  o  transeúntes  y  los  hospites,  ligados  a  la  ciudad 
por  el  antiguo  vínculo  de  hospitalidad.  Reunidos  los  municipes  en  los  comicios, 
elegían  a  los  magistrados;  los  bronces  de  Málaga  se  creen  del  reinado  de  Domi- 
ciano  (81)  y  en  ellos  se  advierte  ya  la  escasez  de  candidatos  a  las  magistraturas 
municipales.  Por  un  rescripto  de  Marco  Aurelio  y  Lucio  Vero  (161  a  169)  se 
reconoce  a  los  decuriones  ricos  el  derecho  de  ocupar  las  magistraturas  según  su 
antigüedad,  y  mueren  los  comicios  poco  después,  haciendo  la  curia  el  nombra- 
miento de  magistrados  municipales.  Los  primeros  magistrados  son  los  Dummnros, 
a  quienes  los  bronces  de  Osuna  reconocen  el  imperium  y  \ai potistas;  administra- 
ban justicia,  ejercían  la  tutela  de  los  huérfanos,  presenciaban  la  manumisión  de 
esclavos,  dirigían  el  juicio  criminal,  ejercían  la  censura,  presidían  los  comicios  y 
asumían  el  mando  militar  en  la  ciudad.  Seguían  en  jerarquía  los  ediles,  encarga- 
dos de  la  Cura  ludonim  o  celebración  de  juegos  públicos,  de  la  annona  (policía 
de  abastos)  y  de  la  conservación  de  los  baños,  edificios  públicos,  caminos,  calles 
y  cloacas.  Otros  magistrados  eran  los  cuestores,  a  quienes  estaba  confiada  la  ha- 
cienda municipal;  en  Saljicnsa  este  cargo  era  de  honor,  pero  en  Osuna  era  carga 
miinera.  Cuando  el  emperador  era  nombrado  duuniviro,  nombraba  un  prefecto 
que  lo  representase.  En  España,  en  las  inscripciones,  se  hallan  Cuatorviros  y 
Duumviros  en  Asido  (Medina  Sidonia),  Aseso  (Isona)  y  Sabora  (Cañete  la  Real). 
La  Curia,  el  Consejo  general  o  Ayuntamiento  de  la  ciudad,  que  fué  creciendo  en 
importancia  desde  que  la  elección  de  magistrados  le  correspondió ,  se  componía 
generalmente  de  cien  miembros  y  era  un  cuerpo  deliberante,  y  tal  eficacia  tenían 
sus  disposiciones  que  los  magistrados  no  podían  apartarse  de  ellas  bajo  severas 
penas,  enunciadas  en  los  bronces  de  Osuna.  Los  de  Málaga  y  Salpensa  marcan 
sus  atribuciones  en  la  época  de  su  florecimiento:  estaban  a  su  cargo  las  fortifica- 
ciones, la  construcción  de  los  acueductos,  ordenaba  los  juegos  públicos,  nom- 
braba el  interrex,  o  prefecto,  para  ocupar  las  magistraturas  vacantes  hasta  el  pe- 
ríodo electoral,  elegía  los  legados  al  emperador,  los  patronos  del  municipio,  y 
concedía  las  téseras  de  hospitalidad;  a  la  Curia  se  apelaba  de  las  multas  im- 
puestas por  los  magistrados  y  los  decuriones  ponían  en  armas  la  milicia  mu- 
nicipal 2*. 

La  decadencia  del  municipio  se  inicia  en  tiempo  de  los  Antoninos,  pues  los 
despilfarros  de  las  haciendas  municipales  hacen  que  los  emperadores  nombren 
unos  magistrados  especiales,  los  Curatores,  que  inspeccionaban  los  ingresos  y  los 
gastos.  El  Curator  civitatis  Reipublicce,  llamado  después  Pater  civitatis,  va  cre- 
ciendo en  importancia  y  absorbiendo  poco  a  poco  muchas  de  las  atribuciones  de 
los  duumviros.  La  presidencia  de  la  Curia  pasa  al  Principalis,  o  Primus  in 
Curia,  que  era  elegido  por  la  misma  corporación.  A  la  última  época  de  decadencia 
de  la  Curia  corresponde  la  creación  del  Defensor  civitatis,  plebis  vel  loci;  su 
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misión  fué  defender  a  la  plebe  y  a  los  curiales  de  los  jueces  y  de  los  oficiales 
públicos.  El  defensor  fué  eleyido  al  i)rin<:¡pio  por  decreto  de  la  ciudad,  y  desde 
Honorio  por  el  obispo  y  el  clero  con  la  Curia  y  los  possesores;  el  cargo  duraba 
cinco  años  y  era  irrenunciable.  Con  la  abolición  de  los  comicios  y  el  amenguar- 
se las  atribuciones  de  todas  las  magistraturas  locales,  la  ruina  del  municipio  anti- 
guo fué  un  hecho.  Pero  lo  que  verdaderamente  desnaturalizó  la  vida  municipal 
republicana  y  de  los  primeros  tiempos  del  Imperio,  hubo  de  ser  la  medida  de 
hacer  responsables  a  los  curiales  de  las  contribuciones  no  recaudadas,  pues  esto 
acabó  con  la  clase  media,  hizo  odioso  el  cargo  de  curial  y  preparó  de  una  mane- 
ra indefectible  la  caída  del  imperio  romano. 

La  centralización  se  había  operado  lentamente  desde  la  concesión  de  Ves- 
pasiano  a  favor  de  las  ciudades  españolas,  otorgándoles  el  Jus  Lalii,  hasta  el 
golpe  de  Estado  de  Antonino  Caracalla,  proclamando  ciudadanos  a  todos  los 
subditos  del  Imperio  para  de  esta  manera  someter  a  todos  a  las  mismas  cargas,  y 
por  este  expediente  financiero  llenar  las  arcas  exhaustas  del  Fisco, 

Instituciones  económicas.  —  Siendo  hoy  día  tan  interesante  el  aspecto 

económico  de  los  acontecimientos  históricos,  y  después  de  surgir  una  escuela 
como  la  materialista  de  Carlos  Marx,  que  con  sus  discípulos  Seligman,  Engcls, 
Croce  y  Loria  dan  tanta  importancia  al  factor  económico,  no  podían  faltar 
estudios  sobre  las  instituciones  económicas  del  imperio  romano,  y  ahí  í-trín 
para  probarlo  los  trabajos  de  Hübner^^  Drioux*^,  Halkin^^  Waltzing***,  lirad- 
vin  ^,  Bonsor  **,  Bochard  ^^,  Boissonnade  '*  y  los  ya  antiguos  de  Vandi  di 
Vesme^^,  Bouchard**,  Marquard*^,  Humberto  y  Beloch'^,  con  los  modernos  de 
Salluzzi38,  Masé-Dari39,  Hirschfeld  *<>,  Speck  *»,  Mitteis",  Oria",  Breccia", 
Rostowzew  *^,  Molina  ^^  Gummerus  *^,  Wiegand  ^*,  Barbagallo  *^,  Guiraud  ^, 
Thalheim'^i,  Froncotte'*^,  Salvioli^^,  Oliver'^*,  Meyer^^  Mispoulet^,  Trapenard", 
Ciccoti^^,  Vasile  Parvan  ^^,  Zimmer^,  Neurath'^^,  Besnier^^  y  Cuq^^. 

Comenzaremos  nuestro  estudio  por  la  Hacienda  romana,  que,  con  su  minu- 
cioso sistema  de  tributación,  nos  llevará  al  conocimiento  de  todos  los  engranajes 
económicos.  En  tiempo  de  la  República  los  gastos  del  Estado  no  son  considera- 
bles y  se  reducían  al  culto,  al  ejército,  a  los  trabajos  públicos,  al  pago  de  funcio- 
narios subalternos,  a  los  socorros  a  los  pobres  y  al  gobierno  de  las  provincias 
por  la  llamada  ortiatio  provincicB,  que  eran  gastos  autorizados  por  el  Senado.  Con 
el  Imperio  los  gastos  aumentaron  mucho,  pues  había  que  sostener  la  corte  impe- 
rial y  existían  multitud  de  oficinas  que  dependieron  directamente  del  emperador; 
los  más  cuantiosos  fueron  entonces  el  ejército  permanente,  establecido  por 
Augusto,  y  la  Annona  o  distribuciones  a  la  plebe  (largitiones  fnanentaricB),  que 
se  aumentaron  con  los  congiaria,  distribuciones  de  vino  y  aceite.  Gastos  nuevos 
introducidos  por  el  Imperio,  fueron  las  Instituciones  alimentarias  y  el  cursus 
publicus,  establecido  por  Augusto.  Los  ingresos  consistían  en  las  siguientes 
fuentes  de  numerario:  los  productos  de  los  dominios  públicos  de  Itaha,  los  im- 
puestos directos  ordinarios,  casi  todos  creados  por  Augusto,  que  consistían  en 
tasas  sobre  transmisión  de  propiedad  (centesima  rertan  venalüim,  quarta  et  vicé- 
sima, vicésima  y  hereditates);  los  impuestos  directos  extraordinarios  (p.  ej.,  en 
tiempo  de  guerra),  impuestos  indirectos  ordinarios  (portoria),  los  monopolios 
(de  la  sal,  mÍ7iitim;  acuñación  de  moneda,  sacramenta)  y  los  tributos  de  las  pro- 
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vincias.  Las  contribuciones  provinciales  eran  muy  varias;  Roma  consideraba  el 
territorio  de  las  provincias  como  suyo  y  permitía  a  los  habitantes  que  lo  culti- 
varan, pagando  al  Estado  una  suma  fija  (stipendhim,  vectigal  cer/um).  El  tributo  se 
percibía  no  de  los  individuos,  sino  de  los  distritos,  que  estaban  obligados  a  pagar 
una  suma  total,  cuya  repartición  ellos  mismos  fijaban;  bajo  el  Imperio,  cuando 
hizo  falta  más  numerario,  la  cuantía  tributaria  que  debía  pagar  cada  distrito  fué 
cuidadosamente  señalada  en  proporción  a  la  riqueza  de  sus  habitantes,  y,  para 
ello,  Augusto  instituyó  el  censo  general  del  Imperio,  del  cual  nos  habla  el  Evan- 
gelio de  San  Lucas  ^. 

En  España,  sabemos  por  Cicerón  y  Plinio  que  el  stipendium  se  pagaba  en 
dinero  y  Livio  nos  dice  que  se  exigió  en  especie  la  vicessima  de  los  frutos.  Res- 
pecto a  las  aduanas,  en  la  península  se  pagaba  la  cuadragésima  ad  valorem, 
mientras  en  las  Gallas  se  daba  la  quincuagésima.  Se  estableció  en  España  la  cen- 
tesima auctionnm  o  sea  el  uno  por  ciento  de  las  subastas.  El  año  1876  se  halló 
en  los  escoriales  de  la  mina  de  los  Algares  (al  S.  de  Aljustrel)  un  bronce  con 
parte  de  la  ordenanza  o  Lex  metalli  vipascensis;  por  este  bronce  se  viene  en  cono- 
cimiento del  doble  sistema  de  explotación  pública  y  privada  seguido  en  las  minas 
hispano-romanas;  dependía  el  distrito  minero  de  un  Proainxtor  Metallorum 
jussu  Imperatoris  ^. 

Durante  la  República,  el  Senado  fijaba  el  presupuesto  de  ingresos  y  vigilaba 
la  percepción  de  los  mismos;  no  había  más  que  un  solo  tesoro,  el  oeranimi  Sa- 
turni,  en  el  templo  de  Saturno  o  de  Ops,  que  custodiaban  los  cuestores  urbanos. 
El  trihutum  o  stipendium  de  las  provincias  lo  cobraba  el  Estado  por  medio  de 
sus  funcionarios,  sin  necesidad  de  intermediarios;  los  que  consistían  en  sumas 
variables,  como  los  portoria,  los  arrendaba  a  los  publícanos,  que  formaban  a 
veces  sociedades  por  acciones,  y  pagando  de  antemano  al  Estado  una  suma 
fija,  se  encargaban  luego  de  recaudar  el  impuesto,  con  el  apoyo  de  la  autoridad 
pública;  en  estos  contratos  el  Estado  estaba  representado  por  los  censores  y  la 
sociedad  áe^  publicani  pov  un  empresario  (uuinceps).  En  tiempo  del  Imperio  hubo 
dos  tesoros:  el  cerarium  o  sea  el  del  Senado  y  éifiscus  o  caja  del  emperador;  el 
(Brarinm  percibía  solamente  los  impuestos  de  las  provincias  senatoriales.  Se  dis- 
tinguía en  teoría  el  fisciis  de  la  fortuna  privada  del  emperador  {patrimoniítm  Cíe- 
saris),  pero  en  la  práctica,  los  emperadores  emplearon  el  dinero  del  fiscus  para 
sus  gastos  particulares  y  hasta  llegaron  en  su  codicia  a  utilizar  los  fondos  del 
cerarium.  Duró  en  los  primeros  tiempos  del  Imperio  el  sistema  de  arrendamien- 
tos, {¡ero,  creados  \os  procuratores  Angustí,  tanto  en  las  provincias  imperiales 
como  en  las  senatoriales,  quedaron  suprimidos  los  publicani  ^. 

La  división  en  diócesis  afectó  también  a  la  Hacienda,  y  en  España,  como  en 
las  demás  diócesis,  había  un  RationaUs  summarum  Hispania  dispositione 
V.  i.  Comitis  sacranim  largitionum  y  un  RationaUs  rei  privatcB  per  Hispanias 
sub  dispositione  V.  i.  Comitis  rerutn  privatarum;  el  Vicario  tenía  en  su  ofjícium 
dos  numerarios,  uno  para  las  largitiones  imperiales  y  otro  para  las  cosas  privadas, 
con  dos  tabularlos  y  dos  susceptores,  cada  cual  en  su  ramo  correspondiente,  que 
estaban  al  servicio  del  Presidente  en  las  provincias. 

Las  ciudades  poseían  bienes  comunes,  pero  la  Hacienda  de  los  municipios 
se  formaba  con  la  renta  de  los  bienes  de  propios  y  con  los  vectigalia.  Eran  bienes 
propios  del  municipio,  considerado  como  persona  jurídica,  las  casas,  tierras  labo- 


356  HISTORIA  DE  espaRa 

rabies,  pastos,  prados,  montes  (pascua,  saltus,  silva)  y  la  pecunia  publica,  dinero 
procedente  de  legados  o  donaciones;  los  montes  y  pastos  se  arrendaban  mediante 
la  scriptura,  como  también  los  lagos,  canteras  y  minas,  que  se  beneficiaban  poi 
arrendamiento,  que  los  bronces  de  Osuna  fijan  en  cinco  años.  Los  vcctigalia  se 
concedían  con  la  ley  constitutiva  de  la  colonia  y  consistían  en  el  producto  de 
ciertos  aprovechamientos  o  de  impuestos  indirectos  como  i)ortazgos  y  pontazgos; 
en  el  decreto  de  Vespasiano  al  municipio  de  Sabora  (Cañete  la  Real),  le  autoriza 
para  cobrar  los  vectigales  que  le  había  concedido  Augusto.  Fuente  de  ingresos 
eran  también  las  multas  y  el  trabajo  de  los  siervos  públicos,  que  ahorraban  los 
gastos  producidos  por  los  muñera;  la  lex  Colonia  Genitiva  establecía  con  el 
nombre  de  onera  el  trabajo  personal  para  reparar  las  fortificaciones  de  Osuna. 
Las  curias  establecían  los  presupuestos  de  ingresos  y  de  (gastos  y  los  duumviros 
quinquenales  intervenían  en  los  contratos  de  servicios  ¡mblicos  y  tenían  a  su 
cargo  los  ingresos,  arrendando  los  bienes  de  propios  y  los  vectigalia;  estas  atribu- 
ciones pasaron  luego  a  los  Curatores  y  después  muchas  se  convirtieron  en  mu- 
ñera, en  cúratelas  de  los  decuriones.  La  contabilidad  era  el  oficio  de  los  escribas 
en  los  bronces  de  Osuna  y  más  tarde  de  los  tabularios.  Las  haciendas  municipa- 
les llegaron  a  su  ruina  con  el  centralismo  imperial ^^ 

Examinado  el  mecanismo  tributario  y  las  necesidades  del  gran  imperio, 
vamos  a  estudiar  el  estado  de  esas  fuentes  de  riqueza,  que  debían  contribuir  con 
su  esplendor  a  la  prosperidad  del  Estado  y  de  los  subditos  o  contribuir  con  su 
decaimiento  a  su  ruina.  Conviene  observar  la  situación  de  la  agricultura,  en  un 
pueblo  como  el  romano,  agricultor  en  sus  orígenes  y  que  tuvo  más  tarde  que  pa- 
decer grandes  crisis  económicas  por  su  régimen  agrario.  El  primer  mal  fueron  los 
latifundia  y  el  segundo  el  absentismo,  ya  señalado  por  Columela,  que  nos  describe 
las  grandes  propiedades  en  manos  de  siervos  y  dirigidos  los  cultivos  por  villicos, 
poco  interesados  en  la  producción  de  las  tierras.  Plinio  llegó  a  decir:  Latifundia 
perdidere  Italiamjam  vero  et provintias.  Quizás  los  senadores  provinciales  culti- 
vasen mejor  sus  tierras  por  medio  de  colonos  libres  al  principio  y  luego  adscritos 
a  la  tierra.  Sabemos  que  España  fué  una  de  las  provincias  nutrices  de  Roma. 
Contribuía  la  península  con  la  vigésima  parte  de  sus  cosechas;  los  navicularios 
conducían  el  trigo  a  Ostia,  medido  por  los  mensores  portuenses,  lo  descargaban 
los  sacrarii portiis  Roma,  luego  los  candtmriiy  naute  tiberini  loj  subían  río  arriba 
hasta  la  ciudad,  donde  se  guardaba  en  \os  publici  horrei  para  distribuirlo  después 
a  los  pistores  (panaderos),  que  fabricaban  el  pan  gratuito  destinado  a  la  plebe  ^. 

Fuentes  de  riqueza  de  España  eran,  en  la  época  de  la  conquista  romana,  la 
producción  agrícola,  la  ganadería  y  la  pesca.  En  la  toma  de  Carthago  Nova 
cayeron  en  poder  de  los  romanos  inmensas  cantidades  de  trigo  y  cebada.  Lcis 
regiones  de  más  abundantes  cosechas  fueron  la  Turdetania,  la  Bastetania  y  las 
comarcas  del  Ebro  y  del  Suero;  la  espiga  se  ve  representada  en  algunas  mone- 
das. De  la  excelencia  de  la  raza  equina  nos  habla  la  leyenda  narrada  por  Trogo; 
Strabón  nos  cuenta  que  Iberia,  en  tiempo  de  la  República,  estaba  llena  de  cabras 
y  caballos  salvajes  y  los  conejos  abundaban  tanto  que  hubieron  de  pensar  en 
extirparlos.  Una  anécdota  de  Appiano  nos  informa  de  la  gran  cantidad  de  cier- 
vos y  liebres,  alcanzando  la  carne  precios  ínfimos  en  Lusitania  (Plinio).  En  Car- 
thago Nova  se  pescaban  tantos  maquereles  que  se  la  llamó  Scombraria  y  Catón 
apellidaba  al  Ebro  río  piscidentus. 


LA    CIVILIZACIÓN   ROMANA  357 

La  industria  en  el  imperio  romano  tenía  un  vicio  de  origen  y  era  la  mano 
de  obra  esclava,  con  la  cual  no  podía  competir  el  trabajo  libre.  Sin  embargo, 
existen  los  collegia  o  corporaciones  de  artesanos  de  diversos  oficios,  que  al  prin- 
cipio tuvieron  carácter  religioso;  con  el  establecimiento  oficial  del  cristianismo 
en  el  Imperio  se  suprimieron  los  colegios  que  tenían  un  fin  religioso,  subsis- 
tiendo la  unión  voluntaria  de  trabajadores  con  un  objeto  de  utilidad  común  o  de 
beneficencia.  A  veces,  la  producción  industrial  de  los  artesanos  libres  se  aso- 
ciaba al  trabajo  esclavo. 

En  España  existían  industrias  florecientes,  y  así  eran  celebrados  el  paño  de 
Lusitania,  llamado  escudado  (de  Salacia);  los  lienzos  sáldalos,  carbassos,  zoélicos, 
empúntanos  y  los  tejidos  de  lino  en  Selabis  (Játiva),  Emporion  y  Tarraco;  la  in- 
dustria textil  de  lana  fiorecía  especialmente  en  la  Bética  (Córdoba).  Conocidas 
eran  en  Roma  las  bien  templadas  hojas  de  Bilbilis  ( Calata yud),  Turiaso  y  Toledo, 
y  las  salazones  y  tintorerías  de  fama  tradicional;  las  costas  del  S.  y  del  E.  esta- 
ban cubiertas  de  establecimientos  donde  preparaban  el  pescado  ahumándolo, 
citándose  los  de  Cartagena,  donde  se  obtenía  el  garmn,  Gades,  Belum,  Mellarla, 
Malaca  y  Cartela,  donde  se  preparaba  garuní  de  murenas.  Los  cerretanos  y 
cántabros  ahumaban  jamones  (perna).  Las  inscripciones  publicadas  por  Hübner 
nos  hablan  de  viargañtarius  (pescador  de  perlas),  de  retiarius  (fabricante  de 
redes),  de  una  linlearia  (tejedora  de  lienzo),  lapidarius  (cantero),  marmorarius 
(marmolista),  aquilegiis  (constructor  de  acueductos),  calutar  anaglypiarius  (cin- 
celador), Jiguli  (alfareros),  argenlaritis  vaselarius  (fabricante  de  vasos  de  plata), 
araríus  (broncista),  linlrarii  (patrones  de  barco),  scapharii^  caudicarii  (bate- 
leros), miisicarius  (fabricante  de  instrumentos),  y  citan  una  Fabrica  auraria 
(orfebrería).  Enumeran  también  las  inscripciones  algunos  colegios  de  fin  deter- 
minado, como  los  Sutorum,  Centotiariorum,  Mensorum  y  otros  de  objeto  desco- 
nocido, entre  ellos  los  Syrorutn  negoltantíum  de  Málaga,  los  Asotanorum  de 
Barcelona  y  los  Collegium  de  Málaga,  Toledo  y  Palma  de  Mallorca. 

Eran  muy  apreciados  en  Roma  el  aceite  y  el  vino  de  la  península,  sobre  todo 
los  vinos  Gadilanum,  Lacetanum,  Tarraconense,  Lauronense  y  Baleárico  ^.  Te- 
nían gran  fama  los  ganados  de  la  Bética  y  la  industria  del  esparto,  muy  próspera 
en  el  SE.  de  la  península,  tanto  que  Carthago  Ncrva  recibía  el  nombre  de 
Carthago  Espartaría.  En  cuanto  a  la  cerámica  era  renombrada  la  de  Sagunto. 

Jorge  Bonsor  da  cuenta  de  dos  lacrimatorios  en  donde  aparece  la  marca  del 
vidriero  Angius;  fueron  encontrados  en  Peña  de  la  Sal  y  en  Aljustrel  ( Portugal ) ''<>. 
Este  mismo  autor  ha  explorado  las  cercanías  de  Carmona  y  las  orillas  del  Gua- 
dalquivir, hallando  vestigios  de  alfarerías  romanas  en  las  localidades  del  Judio, 
Azanaquc,  Los  Giles,  Fuente  de  la  Mora,  Real  Tesoro,  Barba,  Adelfa,  Villar, 
Guadajoz  (Portus  Cartnonensis?),  Canania  y,  sobre  todo,  Arva,  donde  encontró 
Bonsor  los  restos  de  antiguos  talleres  de  alfarería  con  sus  muros  construidos  con 
pedazos  de  ánforas  y  piedra  tosca,  hallando  un  soporte  o  rodapié  de  una  rueda 
de  alfarero  y  un  vaso  de  ancha  boca,  lleno  de  arcilla,  dispuesta  para  ser  traba- 
jada; había  también  muchas  ánforas,  una  llena  de  cal,  y  un  objeto  pequeño  de 
tierra  cocida  que  debía  servir  para  hacer  los  sellos;  la  marca  de  las  asas  osten- 
taba el  nombre  de  Quintus  Fulvius  Rusíicus,  verdadero  personaje  que  tenía  a 
sus  órdenes  esclavos  y  libertos  que  trabajaban  en  numerosos  talleres  de  alfarería 
y  marcaban  las  ánforas  con  el  nombre  del  amo  '^^. 
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Fig.  200.  —  Platos  y  vasijas  del  Museo  Numantino  (Soria). 


La  mayor  parte  de  las  minas  tenían  el  carácter  de  públicas.  Los  romanos 
explotaron  en  España  las  de  plata  y  plomo  del  SE.  de  la  península;  las  de  oro, 
plata,  cobre  y  cinabrio  de  Andalucía  y  de  estaño  de  Galicia  y  Portugal.  Eran 
laboreadas  por  medio  de  los  colegios  de  metallarii  y  aurilegtili;  célebre  es  la 
lex  nictallis  Vipascensis  ya  citada  y  que  se  refiere  a  un  distrito  minero.  P linio  men- 
ciona el  hierro  cántabro  (Bilbao,  Santander);  Justino  nombra  el  hierro  gallego, 
y  por  las  minas  de  este  metal,  el  cabo  de  la  Nao  se  \\^.vnd.  promoriíorius  Ferrar iiim. 
Los  autores  clásicos  dedican  párrafos  admirativos  a  la  riqueza  minera  de  España. 
No  sólo  había  oro  en  la  Bética  sino  también  en  Lusitania,  Galicia  y  Asturias,  y 
llevaban  oro  el  Jalón,  el  Tajo  (aiirifer  Tagus),  el  Duero,  el  Miño  y  el  Betis.  La 
Celtiberia  era  rica  en  plata;  fueron  famosas  las  minéis  de  Sierra  Morena,  que, 
según  Schulten,  tomó  el  nombre  de  su  propietario  Marius;  también  tuvo  renom- 
bre el  Mons  Argentarius  de  Huero. 

El  Estado  tenía  también  sus  fábricas  de  tejidos  y  sospechamos  que  las  hu- 
biera en  la  península;  se  llamaban  Gynneceos  y  Texlrinas,  y  allí  se  tejían  los  ves- 
tidos de  la  casa  imperial  y  de  las  legiones  por  hombres  y  mujeres  (gyncedarii  y 
linteones),  siendo  teñidas  las  telas  en  los  tintes  públicos  (baffii).  Tenía  asimismo 
el  Estado  sus  fábricas  de  armas,  trabajadas  por  \osfabricenses  y  sagilarii,  estando 
encargados  de  repujarlas  los  barbaricarii. 

Existiendo  abundancia  de  productos  naturales  y  numerosas  industrias,  el 
comercio  debía  ser  próspero.  Las  inscripciones  nos  hablan  de  un  diffiísor  olea- 
ris  en  Ecija;  de  vestiarius  (vendedor  de  vestidos)  en  Córdoba;  de  una  lintearia 
(vendedora  de  lienzo)  en  Tarragona  y  de  una  colobaria  (vendedora  de  túnicas) 
en  Barcelona;  aparece  un  negotians  fcrrarius  (comerciante  de  hierro)  en  Sevilla, 
negotiantes  en  Braga  y  Tarragona  y  nummularius  (banqueros)  en  Mérida  y 
Onda.  Por  estas  indicaciones  podemos  colegir  que  el  comercio  se  había  exten- 
dido por  toda  la  península,  y,  en  efecto,  sabemos  que  el  transmarino  se  hacía 
desde  los  puertos  de  Hispalis,  Malaca,  Gades,  Carthago  Nova  y  Brigantium,  por 
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el  Mediterráneo  y  las  costas  lusitanas  del  Atlántico,  siendo  el  tráfico  muy  activo 
en  la  Bética,  donde  las  naves  remontaban  el  Betis  y  el  Anas  y  quizás  también  el 
Tagus  desde  Olisipo. 

Un  descubrimiento  hecho  por  Enrique  DresseP^  g^  gj  ¡[{q^s  Testaceus,  de 
Roma,  comprueba  el  gran  comercio  de  Roma  con  España.  En  los  fragmentos  de 
ánforas  de  barro  de  mediados  del  siglo  ii  hasta  el  iii,  o  sea  desde  Antonino  Pío 
hasta  Galieno  (140-251),  aparecen  nombres  de  alfareros  o  comerciantes  neta- 
mente ibéricos;  algunas  proceden  de  alfarerías  imperiales,  probablemente  de 
tiempos  de  Septimio  Severo  y  sus  dos  hijos,  y  de  Valeriano,  Galieno  y  Salonino 
(Augustormn  nos/ronun  tritun).  Los  rótulos  son  muy  curiosos  y  en  algunos  está 
escrito:  fisci rationis  palrimoni provinciíe  BíbUcce,  y  en  otro:  Jisa  rationis patri- 
motii  proiñncia  Tarraconensis.  Figuran  también  nombres  de  ciudades,  como 
Astig'i,  Cor  duba.  Hispa  lis.  Pórtense  (Puertíj  de  Santa  María?)  y  otras  muchas 
localidades  aún  no  identificadas  de  una  manera  cierta,  aunque  tanto  Hübner  ^^ 
como  Gómez  Moreno'*  han  hecho  laudables  esfuerzos  para  logrario.  Algunas 
ánforas  fueron  también  a  la  Galia,  Britannia  y  Germania,  figurando  en  los  museos 
de  aquellas  provincias  numerosos  sellos  españoles.  Jorge  Bonsor,  como  hemos 
visto,  halló  los  lugares  a  que  esos  nombres  se  referían  y  opina  que  las  ánforas 
no  debían  contener  vino  sino  aceite,  que  se  producía  en  abundancia  en  la  región 
de  la  Bética  donde  él  halló  las  alfarerías  ya  mencionadas.  Asimismo  debían  ser 
materia  de  tráfico  los  caballos,  mulos,  materias  colorantes  y  maderas  de  cons- 
trucción. 

Muy  relacionada  con  el  comercio  está  la  fabricación  de  monedas  y  podemos 
decir  que  es  tan  frondoso  este  género  de  estudios,  que,  como  es  sabido,  ha  pro- 
ducido una  especialidad,  gozando  de  vida  propia  y  de  numerosa  bibliografía; 
entre  los  nombres  de  numísmatas  que  se  hayan  ocupado  de  moneda  romana,  y 
en  especial  de  moneda  ibero-romana,  se  hallan:  Heiss'*,  Zobel  de  Zangroniz'*, 
Rada'',  Dodgson'*,  Vives ''^,  Leite  de  Vasconcellos**,  Macías**^,  Maurice^^, 
Cogliati®^,  Mispoulet**,  Blanchert*^,  Gnechi**^  y  Berlanga*',  sin  contar  los  tra- 
bajos antiguos  de  Panel®*,  Flórez**  y  Sarmiento*'. 

La  moneda  romana  más  antigua  era  un  lingote  de  cobre  (aes),  cuyo  peso  se 
estimaba  en  una  libra  (as  libralis);  pero  como  esta  estimación  era  aproximativa, 
hacía  falta  pesar  el  cobre  y  de  aquí  el  nombre  de  aes  grave  para  distinguirlo  del 
aes  signatuin.  El  año  269  (a.  de  J.C.)  los  romanos  acuñan  la  moneda  de  plata, 
imitando  los  vóíiot  (niimmi)  de  Sicilia  y  Magna  Grecia,  y  entonces  las  monedas 
principales  fueron  el  sesterh'us,  que  valía  dos  ases  y  medio,  y  el  denarius,  que  valía 
diez  ases.  Se  produjo  una  gran  confusión  en  la  circulación  monetaria  y  entonces, 
el  año  217  (a.  de  J  C),  se  alteró  el  valor;  el  as  de  cobre  fué  rebajado  a  una  onza, 
el  denario  tuvo  diez  y  seis  ases  y  cuatro  el  sextercio.  En  el  año  49  (a.  de  J.C), 
César  introduce  una  moneda  de  oro,  aurnis.  que  tenía  aproximadamente  el 
valor  de  una  libra  esterlina,  pero  el  sextercio  fué  siempre  la  unidad  monetaria 
(mimmns)^^. 

Los  romanos  al  conquistar  España  introdujeron  su  moneda,  distinguiéndose 
en  la  península  dos  sistemas:  el  de  la  Tarraconense  y  el  de  la  Bética.  Los  tipos 
de  la  serie  tarraconense  tienen  cierta  uniformidad  que  falta  en  la  serie  bética. 
Los  tipos  de  la  serie  tarraconense  son:  1.°,  el  ante-romano,  que  se  conserva; 
2.°,  el  de  Sagunto,  con  dos  grupos:  o),  el  de  la  proa  de  la  nave,  con  los  de  la 
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ceca  de  Játiva;  p),  el  tipo  del  jinete;  3.",  tipos  diversos  más  o  menos  originales. 
Lo  dicho  se  refiere  a  la  moneda  de  robre,  pues  la  de  plata,  en  la  Tarraconense, 
es  exclusivamente  militar.  La  serie  hética  es  de  tipo  romano,  pero  a  veces  con 
leyendas  turdetanas  o  fenicias;  en  la  Bética  no  acuña  cada  ceca  a  veces  sino  as  y 
semis  y  algún  divisor  inferior  a  éstos;  los  subgrupos  son  el  Ur sánense,  fenicio, 
asidonense,  oripense,  carmonense,  ilipense ,  obtüeonense  e  indeterminado.  En 
la  época  imperial  se  refunden  los  tipos,  dando  lugar  a  la  moneda  imperial,  cuyos 
tipos  se  parecen  a  los  de  los  emperadores  romanos.  Puede  sentarse,  como  regla 
general,  que  mientras  la  moneda  de  plata  es  militar,  la  de  cobre  es  municipal. 

Tratando  de  los  pesos,  diremos  que  la  mayor  parte  de  los  ¡jesos  y  medidas 
romanas  están  divididos  en  fracciones,  (jue,  en  su  origen,  son  partes  del  as;  la 
onza  romana  valía  próximamente  27  gramos  y  el  ¿zí  o  libra  327  gramos,  es  decir, 
un  poco  menos  de  un  tercio  de  kilogramo^*.  Las  medidas  de  longitud  eran  el 
pes  (pie),  dividido  en  doce  tincice.  Los  caminos  estaban  amojonados  cada  mil 
passus  (cinco  pies  el  passus),  que  constituían  una  milla.  Las  distancias  marí- 
timas se  calculaban  por  stades,  a  razón  de  ocho  estadios  la  milla.  Las  medidas 
de  superficie  eran  e\  pes  porrcctiis  (pie  longitudinal),  pes  constractus  (pie  cua- 
drado) y  otras.  Un  pes  equivalía  a  0*2957  milímetros.  La  medida  de  capacidad 
era  el  amphora  o  qtiadrantal,  equivalente  a  un  pie  cúbico  ^^. 

El  Derecho  indígena  y  el  romano.  —  Si  bien  de  instituciones  jurídicas 
hemos  tratado,  es  preciso  puntualizar  las  fuentes  de  Derecho  y  las  leyes  que 
fueron  norma  del  vivir  de  los  hisj)ano-romanos  bajo  el  poder  de  la  gran  repú- 
blica romana  y  luego  del  Imperio.  Muchos  han  sido  los  ingenios  que  desde  el 
gran  Mommsen  se  han  dedicado  a  esta  clase  de  estudios.  Entre  los  romanistas 
distinguidos  podemos  mencionar  a  Bruns,  Boeck,  Cucq,  Karlowa,  Muirhead, 
Liebenam,  Krüger,  Brissaud,  Mitteis,  Czylarz  y  Girard.  Los  descubrimientos  de 
tablas  jurídicas  españolas  han  dado  lugar  a  una  copiosa  bibliografía  en  la  cual 
figuran  los  nombres  de  Cardoso,  Flach,  Re,  Veiga,  Soromenho,  Berlanga,  Giraud, 
Fabié,  Mommsen,  Van  Swinderem  y  Mélida. 

La  prueba  de  que  la  romanización  fué  muy  diferente  en  las  diversas  regio- 
nes de  la  península  nos  lá  suministra  la  estadística  de  las  inscripciones  conteni- 
das en  el  Corpus;  de  las  4.628  piedras  con  inscripción  reunidas  en  el  tomo 
segundo,  1.4 18  corresponden  a  la  Bética  (que  era  una  sexta  parte  del  total), 
952  a  la  Lusitania  (que  era  mayor)  y  2.258  a  la  Tarraconense,  que  comprendía 
más  de  tres  sextas  partes  de  toda  la  España  romana.  Observemos,  además,  que 
de  Asturias  y  Galicia  hay  sólo  345. 

Así,  pues,  los  principios  jurídicos  romanos  fueron  penetrando  paulatina- 
mente y  de  manera  desigual  en  las  diversas  regiones  ibéricas,  pues  mientras  la 
Bética  llegó  pronto  a  romanizarse  por  completo,  las  comarcas  nórdicas  conserva- 
ron su  fisonomía  peculiar,  pero  hasta  en  la  provincia  meridional  muchas  institu- 
ciones indígencis  perduraron.  La  fuente  principal  del  derecho  de  estos  pueblos 
era  la  costumbre,  y  a  los  indicios  que  pueden  atisbarse  en  los  autores  clásicos  y 
en  las  inscripciones  hemos  de  acudir  para  recoger  lo  poco  que  se  sabe  acerca 
del  Derecho  español  primitivo.  Las  famosas  leyes  en  verso  de  los  tartesios  no 
han  llegado  hasta  nosotros. 

Abundan  los  testimonios  referentes  a  la  existencia  de  clases  sociales,  y  par- 
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Fig.  201.  —  Bronce  de  Málaga.  Ley  luuaiLJpal  siy.  1  ilc  J.C.  (Mui,eu  .Xít^uaulu^icij  ,\ücional.) 

ticularmente  a  la  existencia  de  una  aristocracia  de  sangre  (principes,  nobiles,  ma- 
ximi  nata  y  primores);  se  tiene  noticia  de  dos  instituciones  protectoras  de  los 
débiles,  como  eran  la  clientela  y  los  soldurii.  Se  supone  existía  la  servidumbre; 
Hinojosa  opina  tenían  las  tribus  españolas  la  organización  gentilicia,  por  la  cual 
los  individuos  comprendidos  en  la  gens  disfrutaban  de  nombres  y  cultos  comu- 
nes y  de  derechos  y  deberes  recíprocos,  a  causa  de  una  conexión  de  parentesco 
existente  entre  los  mismos.  Strabón  nos  dice  que  son  comparables  las  ceremonias 
del  matrimonio  griego  a  las  del  que  celebraban  los  lusitanos;  de  los  textos  de 
Livio  y  Diodoro  puede  inducirse  que  reinaba  la  monogamia  entre  los  pueblos 
iberos,  y  un  pasaje  de  Séneca  parece  hacer  referencia  a  la  necesidad  de  los  es- 
ponsales en  las  nupcias  cordobesas.  Entre  los  cántabros  el  marido  llevaba  dote  a 
su  mujer  y  las  hijas  heredaban  a  sus  padres  con  la  obligación  de  casar  a  sus  her- 
manos; existía,  además,  la  corada,  y  las  mujeres  trabajaban  la  tierra.  En  cambio, 
en  las  Baleares  eran  tan  estimadas  que  cuando  tenían  que  rescatar  una  mujer 
cautivada  por  los  piratas,  daban  tres  y  cuatro  hombres  por  su  rescate  (Diodoro). 
Era  costumbre  de  los  vacceos  repartir  anualmente  las  tierras  laborables. 

El  gran  penalista  Sr.  Dorado  Montero  ha  publicado  unas  interesantes  notas 
acerca  del  derecho  penal  primitivo.  Parte,  de  la  existencia  de  las  gentilitates  y  de 
la  lucha  particular  de  una  gens  contra  otra  para  vengar  los  agravios  particulares 
hechos  a  un  individuo  de  la  misma.  Las  penas  existentes  debían  ser  la  lapidación 
(Strabón,  lusitanos),  el  despeñamiento  (Strabón,  lusitanos),  y  como  probables  la 
degollación,  mutilación,  infamia,  prisión  y  esclavitud  por  deudas.  Los  delitos 
conocidos,  eran:  parricidio,  delito  contra  la  comunidad,  hurto,  abigeato,  robo, 
cobardía  e  incumplimiento  de  servicios  públicos.  Hemos  de  observar  que  es  muy 
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difícil  señalar  reglas  generales  por  la  diversidad  de  razas  qm  pntjiaron  la  penín- 
sula y  el  distinto  grado  de  cultura.  El  profesor  Saldaña  trata  de  analizar  la  delin- 
cuencia y  penología  de  cada  una  de  las  tribus  ¡)rimitivas.  En  cuanto  al  procedi- 
miento era  muy  vario,  pues  mientras  los  meridionales  rechazaban  el  testimonio 
del  menor  de  edad  (progreso  procesal),  las  comarcas  del  Centro  y  Norte  admi- 
tían el  duelo  judicial  (Corvis  y  Orsua)  y  en  Galicia  quizás  admitirían  como  prue- 
bas la  piedra  oscilante,  la  corriente  del  río  y  la  orneoscopia. 

Pero  el  pueblo  jurista  fué  extendiendo  su  legislación,  que  se  imponía  por  su 
excelencia.  Las  leyes  romanas  relativas  a  Es{)aña  que  han  llegado  a  nosotros  son 
del  género  de  las  llamadas  Lcgcs  data,  otorgadas  por  los  emperadores  en  virtud 
de  sus  atribuciones;  éstas  son  la  Lex  colonice  Genitiva  JuHíb,  dada  por  Marco 
Antonio  a  la  colonia  de  ciudadanos  romanos  de  Urso  (Osuna);  las  Lcf^es  Flavia 
Salpcnsana  et  Malacitana,  sobre  la  organización  política,  administrativa  y  judicial 
de  las  ciudades.de  Salpensa  y  Málaga  (Domiciano,  82  a  84  de  J.C.),  y  la  Lex 
metalli  Vipasccnsis,  referente  a  la  administración  del  distrito  minero  del  mismo 
nombre  (sig.  i  de  J.C.). 

En  cuanto  a  los  edictos  de  los  magistrados,  se  han  descubierto  en  España : 
el  decreto  del  propretor  de  la  Bélica  L.  Emilio  Paulo  ( 190  a.  de  J.C. ),  contenido 
en  una  tabla  de  bronce  hallada  entre  Jimena  y  Alcalá  de  los  Gazules;  el  decreto 
de  los  Duumviros  de  Pamplona,  encontrado  en  esta  ciudad  (119  de  J.C),  y  la 
sentencia  dictada  el  año  193  (de  J.C.)  por  Novio  Rufo,  propretor  de  la  Tarraco 
nense.  Muchas  son  las  constituciones  imperiales  que  se  refieren  a  España;  entre 
ellas  pueden  mencionarse  la  epístola  dirigida  por  Vespasiano  al  municipio  de 
Sabora,  contenida  en  una  tabla  de  bronce  descubierta  cerca  de  Cañete  la  Real,  y 
el  fragmento  de  epístola  de  Hadriano  a  la  ciudad  de  Itálica,  hallado  en  una  tabla 
broncínea  de  las  ruinas  de  Santiponce.  Hay  rescriptos  de  Antonino  Pío  y  Marco 
Aurelio  y  constituciones  de  Constantino  Magno,  Valentiniano,  Graciano  y  Hono- 
rio. Asimismo  estuvieron  vigentes  en  España  los  códigos  Gregoriano,  Hermoge- 
niano  y  Teodosiano,  como  también  las  Novelas  de  los  últimos  emperadores. 

Respecto  a  la  enseñanza  y  la  práctica  del  derecho  se  difundieron  en  las  pro- 
vincias. Pocas  son  las  noticias  del  cultivo  de  la  ciencia  del  derecho  en  España; 
se  reducen  a  una  lápida  de  Cartagena  que  habla  de  un  Marco  Oppio,  el  cual 
dice,  de  sí  mismo,  que  con  él  se  enterró  el  arte  forense  (Hinojosa).  Marcial  nos 
habla  de  un  jurisconsulto  contemporáneo  suyo  llamado  Materno  y  de  un  abo- 
gado, Valerio  Liciniano.  Gozaron  fama  en  las  provincias  los  escritos  de  Gayo, 
Papiniano,  Ulpiano,  Paulo  y  Modestino. 

Se  han  conservado  en  España  numerosos  textos  de  documentos  públicos 
relativos  a  la  aplicación  del  Derecho,  como  son  los  contratos  de  hospitalidad  y 
de  patronato  celebrados  por  municipios  y  corporaciones.  Pueden  mencionarse, 
entre  otros,  el  contrato  de  hospitalidad  celebrado  el  año  2  entre  Acces  Licirni, 
natural  de  Intercatia,  con  la  ciudad  de  Palencia;  el  del  año  185,  que  recuerda  el 
celebrado  por  la  ciudad  de  Pamplona  con  P.  Sempronio  Taurino  Damanitano,  y 
el  juramento  de  fidelidad  prestado  a  Germánico,  el  año  37  de  nuestra  Era,  por 
los  moradores  de  Aritium  vetiis  ( Alvéga,  cerca  de  Abrantes,  en  Portugal).  No 
faltan  ejemplos  de  documentos  privados  contenidos  en  inscripciones,  como  el  de 
Bonanza,  relativo  a  la  mancipatio  fiducics  causa  de  una  finca  rústica  y  un  esclavo, 
o  la  inscripción  de  Tarragona  que  trata  de  la  donación  hecha  por  P.  Rufio  Flaus 
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a  cuatro  libertos  de  su  mujer  difunta;  muchas  lápidas  contienen  cláusulas  testa- 
mentarias, una  sentencia  arbitral  (una  de  Carcabuey)  o  incidencias  jurídicas. 

La  Vida  romana.  —  El  caudal  de  conocimientos  en  esta  materia  aumenta, 
de  día  en  día,  con  los  nuevos  descubrimientos;  las  excavaciones  de  Pompeya, 
Herculano  y  Stabies,  los  continuos  hallazgos  epigráficos  y  el  asiduo  estudio  de 
las  obras  clásicas,  son  otros  tantos  veneros  de  información.  Sería  insensato  el 
pretender  ni  aproximadamente  dar  un  cuadro  bibliográfico  de  lo  mucho  y  bueno 
que  sobre  estos  asuntos  se  ha  escrito;  bastará  citar  algunos  nombres:  D.  Augusto 
Ulloa^*  ya  se  ocupaba  en  el  siglo  xvín  de  las  costumbres  romanas;  Baudrillard*^ 
publica  un  artículo  muy  interesante  el  año  1876  y  siguen  dando  a  conocer  sus 
estudios  Arnaud^^,  Foargéres^^,  Tixerant'*  y  Castilho^,  pero  indudablemente  el 
mejor  libro  en  este  respecto  es  el  de  Marquardt '*^. 

Muy  interesante  era  en  Roma  el  nombre  impuesto  a  la  persona;  el  ingenuo 
llevaba  tres  nombres:  e\  pni;nomen,  que  designa  la  persona  (Marcus);  el  nomen, 
la  gens  (Tullius),  y  el  cogtiomen,  es  decir,  la  familia,  que  tiene  por  origen  una  cua- 
lidad o  defecto  físico  o  la  población  de  procedencia;  después  del  individuo  cepa 
se  convierten  en  familiares.  El  prcenamen  lo  daban  los  parientes  el  noveno  día 
después  del  nacimiento.  La  mujer  lleva  el  nombre  de  su  padre  o  de  su  marido, 
el  esclavo  el  de  su  dueño  y  el  liberto  el  gentilicio  del  que  lo  manumitió.  La 
onomástica  sufre  una  profunda  transformación  durante  el  Imperio,  usándose 
muchos  nombres  (/>olyonimia),  y  se  substituyó  ^\  prcenomen  por  el  cogn&men;  con 
la  conquista  del  mundo  se  introducen  nombres  extranjeros  y  denominaciones 
familiares  que  se  usan  alternativamente  con  los  verdaderos  nombres. 

El  matrimonio  llamado y«j//////  tnatrimonium,  sólo  pueden  realizarlo  aquellos 
que  tengan  la  plenitud  de  sus  derechos  o  sea  t\jus  connubium,  que  en  los  prime- 
ros tiempos  sólo  correspondía  a  los  patricios  romanos.  La  confarreatio  es  el 
matrimonio  patricio,  que  se  celebra  en  la  siguiente  forma:  la  mujer,  desjmés  de 
haber  implorado  la  noche  antes  a  las  diosas  Camela,  se  dirige  vestida  con  el 
flammeupH  {o palla,  color  azafranado)  ante  el  Pontífice  Máximo  y  el  flámine  de 
Júpiter;  llevada  al  sacranwn  de  la  casa,  con  los  testigos,  parientes  y  el  esposo, 
se  sientan  los  contrayentes  y  ofrecen  un  sacrificio  y  libaciones  a  Juno  (leche  y 
miel)  y  comparten  eXfar,  torta  de  trigo  que  da  nombre  a  la  ceremonia.  Luego  se 
ajusta  el  negocio  de  la  dote  ante  el  tabularium  popular  y  se  inscribe  en  el  tabli- 
nuní  de  la  casa;  acto  seguido,  es  transportada  la  esposa  a  casa  de  su  marido, 
acompañada  de  sus  amigas  y  de  los  cdiVú.0%  fescenios  de  los  muchachos  y  del  grito 
de:  ¡Ta/assioJ  (canastilla  de  hilar);  el  marido  la  levanta  en  brazos  para  que  no 
pise  el  umbral  y  por  la  noche  los  de  más  edad  la  conducen  al  lecho  nupcial, 
mientras  el  coro  canta  el  Himeneo.  El  matrimonio  plebeyo  se  hacía  por  la 
coemptio  y  el  marido  compraba  legalmente  la  mujer  ante  el  pretor,  poniendo  un 
as  en  la  balanza  que  sostenía  el  libripcns.  Existía  el  divorcio,  y  era  tan  frecuente 
que  se  cita  como  curioso  el  caso  de  Hortensio,  que  pactó  casarse  con  la  mujer 
de  Catón  el  Joven,  Marcia,  que  después  de  la  muerte  del  orador  volvió  a  ser 
mujer  de  Catón;  Juvenal  nos  habla  de  una  matrona  que  tuvo  ocho  maridos  en 
cinco  años,  y  Séneca  decía:  cLas  mujeres  se  divorcian  para  volverse  a  casar  y  se 
vuelven  a  casar  para  divorciarse  » ^^^. 

En  cuanto  a  la  condición  de  la  mujer,  hay  que  prescindir  de  cuanto  puedan 
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Fig.  202.  —  Un  hispano. 


decir  los  locistas  sobre  la  condición  jurí- 
dica de  la  misma,  {mes  la  realidad  era 
cosa  bien  distinta  de  los  preceptos  con- 
signados en  las  leyes;  en  toda  la  historia 
de  Roma,  aunque  sea  a  través  de  la  le- 
yenda, se  ve  la  influencia  decisiva  de  la 
mujer  y  su  entera  libertad,  en  rontra[)0- 
sición  a  esa  esclavitud  legal  tan  decan- 
tada que  la  hacía  pasar  del  poder  del 
padre  al  del  marido  y  al  de  los  agnados; 
así,  en  los  ejemplos  de  las  Sabinas,  Lu- 
crecia, Virginia,  Veturia,  Cornelia  y  Por- 
cia, vemos  intervenir,  no  a  la  cortesana, 
(omo  en  Grecia,  sino  a  la  mujer  legíti- 
ma, y  las  mujeres  reunidas  consiguen 
que  sea  derogada  la  ley  del  tribuno 
Ü{)p¡us,  propuesta  en  ocasión  del  peligro 
de  Hanníbal,  para  reprimir  el  excesivo 
lujo  de  las  mujeres;  pasado  el  trance,  es 
impotente  la  ruda  elocuencia  del  viejo 
Catón  y  las  mujeres  triunfan  en  la  vota- 
ción a  despecho  del  moralista,  que  dice,  i  arodiando  a  Temístocles:  «Los  hom- 
bres gobiernan  el  Estado,  pero  los  hombres  son  gobernados  por  las  mujeres.» 
Esta  influencia  se  repite  en  el  ejército  y  en  el  mando  de  las  provincias.  En  la 
época  imperial  basta  recordar  los  nombres  de  Livia,  Mesalina,  Agripina,  Julia 
Domna  y  Mammea,  y  un  autor  lleva  hasta 
tal  punto  la  exageración  de  su  poder 
que  les  atribuye  todos  los  crímenes  del 
régimen  imperial. 

Capítulo  interesante  de  la  vida  ro- 
mana era  el  referente  a  la  educación  de 
los  hijos;  el  niño  al  nacer  recibe  un 
nombre,  que  añade  al  prenombre  de  la 
familia  y  al  cognomcn  que  se  le  da  luego. 
Es  reconocido  por  su  padre  una  semana 
después  del  nacimiento;  el  padre  lo  alza 
del  suelo  y  por  este  acto  lo  reconoce,  si 
esto  falta  indica  que  lo  rechaza  como  ile- 
gítimo. Su  madre  lo  cuida  hasta  la  edad 
en  que  va  a  la  escuela,  llevando  suspen- 
dida al  cuello  la  bulla  con  los  amuletos 
que  le  preservan  de  maleficios;  la  con- 
serva hasta  el  día  en  que  ha  de  trocar  la 
pretexta  por  la  toga  viril.  La  ceremonia 
de  la  mayor  edad  se  verifica  ante  los 
Lares  a  la  edad  de  17  años;  pero  siem- 
pre permanece  alicni  juris  bajo  la    de-  Fig.  203.-Dama  híspano-romana. 
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Fig.  2M.  —  El  preceptor  y  los  distcipuluá.  Relieve  t>epulcral  de  NeumaKen. 


pendencia  del  padre  hasta  que  se  emancipa.  En  la  escuela  aprende  a  leer  y  a 
escribir,  bajo  la  dirección  de  severos  maestros,  que  lo  castigan  con  varas  a  la 
menor  falta;  los  niños  ricos  tienen  preceptores  particulares.  La  música  y  la  gim- 
nasia no  son  como  en  Grecia  esenciales,  sino  de  puro  adorno.  Después  de  esta 
enseñanza  elemental,  los  jóvenes  romanos  reciben  una  educación  literaria  que 
comprende  el  estudio  de  las  XII  Tablas  y  de  los  poetas  griegos  y  latinos,  pues 
se  trata  de  formar  un  orador  y  un  administrador.  Planto  ya  se  queja  del  cambio 
en  las  costumbres  y  de  como  los  alumnos  no  respetaban  a  los  maestros  y  aira- 
dos les  lanzaban  las  tabletas  a  la  cabeza  (Bacliis  )*<*-. 

Con  la  influencia  griega  fué  modificándose  esta  educación  y  la  instrucción 
dada  a  los  jóvenes  romanos;  contra  las  modas  helénicas  tronaba  Catón  ^^*  el  Cen- 
sor, pero  a  pesar  de  la  severidad  patricia  siguió  infiltrándose  el  ambiente  educa- 
tivo de  savia  griega.  La  primitiva  escuela,  liidus,  donde  explica  el  lilterator  o 
grammaticus,  se  ve  substituida  por  otra  más  científica,  dirigida  por  el  retórico 
griego,  y  hasta  la  enseñanza  doméstica  se  ve  invadida  por  t\  pcedagogus  heleno; 
un  paso  más  y  el  joven  romano  cree  necesario  complementar  su  educación  en 
Grecia  y  acompañado  del  pedagogo  emprende  el  camino  de  Atenas.  Este  fenó- 
meno, desde  la  época  del  helenizante  Scipión  el  Africano,  sólo  fué  patrimonio  de 
las  clases  elevadas  y  los  oradores  renegaban  en  público  de  la  educación  griega, 
pero,  en  cambio,  al  advenimiento  del  Imperio  se  confesó  paladinamente  la  supe- 
rioridad científica  de  Grecia  y  se  estableció  francamente  la  educación  griega  ^**. 

España  siguió  paso  a  paso  los  progresos  educativos  de  la  metrópoli;  así  en 
las  inscripciones  han  aparecido  un  gramático  latino  (Tritium)  en  Nuestra  Señora 
de  Arcos;  un  Magistro  arti's grammaticce  en  Sagunto,  otro  gramático  en  Astorga, 
un  Magister  grammaticus  grceais  en  Córdoba,  un  retórico  griego  en  Cádiz  y  un 
ediicator  en  Tarragona  1^^.  Federico  Baraibar^^  da  noticia  del  gramático  de 
Tricio,  y  Ángel  del  Arco  ^*^^  estudia  la  lápida  de  Lucio  Minucio  Pudente,  el  citado 
preceptor  de  Tarragona.  No  era  extraño  que  se  cultivase  el  griego  en  las  escue- 
las españolas,  porque  el  gramático  Asclepiades  de  Mirlea  había  seguido  a  Pom- 
peyo  en  su  viaje  a  España,  estableciéndose  en  la  Hética.  Del  cultivo  clásico  del 
latín  tenemos  noticia  por  las  ruinas  de  una  escuela  de  Itálica,  donde  se  hallaron 
grabados  unos  versos  de  la  Eneida.  Hubo  también  pedagogos  griegos,  esclavos 
o  libertos,  como  lo  prueban  unas  inscripciones  de  Astigi  y  Abdera. 
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Fig.  '205.      Atrio  de  una  casa  romana  con  su  impUtviitm  ( Mérida ). 
(Memoria  de  1916,  escrita  por  D.  José  Ramón  Mélida.) 


La  esclavitud  es 
una  institución  que 
afecta  a  la  sociedad 
romana  y,  \)Ot  esta  ra- 
zón, nos  ocui>amos  de 
ella  en  este  sitio;  aun- 
que, según  el  concep- 
to romano,  debía 
estar  incluida  en  las 
instituciones  econó- 
micas, puesto  que  el 
esclavo  era  propiedad 
de  su  dueño,  y,  por 
tanto,  formaba  parte 
de  su  riqueza.  Las  cla- 
ses de  esclavos  eran 
muy  numerosas,  desde 
los  agrícolas,  que  podían  ser  aratores,  jugarii,  asinarii,  operarii,fossores,  vindc- 
miatores  o  pastores  (caprarii,  siiarii),  hasta  los  esclavos  rústicos  (hortularius, 
curator  apiarii,  piscatores)  o  urbanos,  como  janiior,  cellarins,  a  pinacotheca,  a 
tabulis;  ios  había  de  servicio  personal  (tonsores,  calceatores,  thermarius),  para  la 
cocina  (coqtii,  culinarii)  o  la  mesa  (tricliniarii,  dapifcr,  a  potione),  y  además  los 
que  prestaban  servicio  fuera  de  la  casa,  como  los  pedisequi,  nomenclátor  y  lecti- 
carii.  Existían  luego  esclavos  de  mejor  condición  para  cargos  literarios,  a  fin  de 
entretener  al  dueño,  y  los  destinados  a  sus  placeres.  Se  organizó  más  tarde  el 
comercio  de  esclavos  en  gran  escala  y  hubo  familia  patricia  que  poseía  un  nú- 
mero exorbitante  de  estos  infelices,  sometidos  por  la  menor  falta  a  los  más  duros 
castigos,  como  el  ergastidiim,  el  pistrinum,  las  canteras,  la  virga,  la  Jurca,  el 
patibídum  y  la  crux.  Catón  enumera  minuciosamente  los  alimentos  que  han  de 
darse  al  esclavo  rústico;  Plauto,  en  el  Pseudo/ui,  describe  la  manera  adusta  n 
violenta  de  tratar  a  los 
esclavos.  La  doctrina 
estoica  comenzó  a 
propagar  ideas  más 
favorables  al  esclavo; 
pensamientos  de  esta 
índole  se  encuentran 
en  Séneca,  que  ya  con- 
sidera al  esclavo  un 
semejante.  El  cristia- 
nismo hizo  lo  demás, 
que  fué  realmente  to- 
do, predicando  los 
principios  del  amor  y 
fraternidad   universal. 

El  esclavo  manumitido  .    ^„      ,,  , 

Fig.  206.  —  Habitación  absidal  con  pinturas  murales  (Merida). 

se  convierte  en  liberto  (Memoria  de  1916,  escrita  por  el  Sr.  Mélida.) 
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y  debe  a  su  patrono, 
mientras  viva,  la  reve- 
rentia  y  el  obseqtdum. 
En  el  mundo  romaiiG 
hubo  libertos  renom- 
brados, como  Tirón, 
que  lo  fué  de  Cicerón 
y  es  autor  de  las  fa- 
mosas notas  tironia- 
nas;  en  la  época  impe- 
rial alcanzaron  cele- 
bridad Etniscus,  el  li 
berto  Polibio,  favorito 
de  Claudio,  y  Abas- 
cantus,  que  lo  fué  de 
Domiciano.  El  proto- 
tipo del  liberto  enri- 
quecido se  halla  admirablemente  retratado  por  Petronio  en  la  ñgura  de  Trimal- 
chion  *°*. 

También  en  la  península  se  han  encontrado  inscripciones  que  nombran  a 
esclavos  y  libertos;  el  P.  Fita  habla  del  hallazgo  de  un  cipo  sepulcral,  en  Turis, 
dedicado  a  Ccesia,  la  de  los  garzos  ojos,  linda  esclava,  no  liberta  como  la  morena 
Maura,  de  Alaceras  ^^^. 

Una  de  las  instituciones  características  del  pueblo  romano  es  el  hospilium, 
especie  de  pacto  o  contrato  celebrado  entre  dos  ciudades  independientes,  o  entre 
dos  particulares,  o  entre  una  ciudad  y  un  particular;  el  documento  en  que  consta 
se  llama  tessera,  en  España  se  han  encontrado  varias  "<>.  Para  los  efectos,  la 
clientela  era  parecida,  pero  se  diferencian  en  que  el  huésped  es  una  persona 
independiente  que  tiene  su  patria,  mientras  que  el  cliente  no  es  ciudadano  de 
ninguna. 

La  casa  romana,  al  principio,  fué  la  cabana  de  madera  con  techumbre,  luego 
la  casa  etrusca,  llamada  atriitm,  con  un  impluvium  en  el  centro.  Puco  a  poco  el 
atrio  fué  circundado  de  pequeñas  habitaciones  y  prolongado  con  el  tablinum  o 
despacho  del  jefe  de  la  casa;  más  tarde  agregaron  el  peristylo  o  galería  de 
columnas  de  importación  griega,  que  daba  sobre  un  jardín,  y  así  fué  formándose 
la  casa  que  conocemos  por  las  excavaciones  de  Pompeya.  A  esta  casa  se  entraba 
por  una  puerta  de  madera  que  daba  acceso  al  vestíbulo ;  las  habitaciones  del 
piso  superior  se  llamaban  cenacula,  a  las  cuales  se  llegaba  por  una  escalera  de 
madera.  Penetrando  en  t\  peristylo,  a  la  derecha  estaba  el  sacrarium;  los  cuartos 
particulares  reciben  el  nombre  de  cubicula  o  domiitoña;  llámanse  exedrcE  las 
salas  de  recibo.  Ni  los  triclinia  o  comedores,  ni  los  conclavia  o  diatce,  salones 
familiares,  tienen  un  sitio  fijo  en  la  casa  romana  ^^^. 

En  España  la  casa  romana  debió  tener  la  misma  disposición,  pues  hasta  en 
la  parte  ornamental  es  grande  la  riqueza  de  mosaicos  hallados  en  la  península  y 
de  continuo  se  señalan  descubrimientos  de  tejas  romanas  y  restos  de  cons- 
trucción 112.  El  Sr.  José  Fortes  escribía  sobre  los  restos  de  una  villa  lusitano- 
romana  descubierta  en  Povoa  de  Varzim^^^.  En  el  Bierzo,  en  Murielas  o  el 
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Fig.  ÜOK.—J líenos  del  Circo,  ivio^au o  cíe  Herculano. 
(Museo  Arqueológico  Nacional.) 


Castro,  dicen  C'oelhj  y  1  ua  (juc  se 
encontraron  molinos  de  mano,  uten- 
silios de  casa  y  varios  pozos"*. 
Lampérez  trata  de  la  villa  de  Ha- 
driano  en  Centcelles  (tomo  I,  pá- 
ginas 97  y  sigs.),  y  Ilübner  de  edi- 
ficios provistos  de  los  hípocaustos, 
como  se  observó  en  el  castillo  de 
San  Martín  en  Santander. 

El  vestido  romano  era,  para  el 
hombre,  el  suhlij^aailwn  (calzón)  y 
la  túnica  (camisa),  y  sobre  ésta  la 
toga.  Los  trabajadores,  en  lugar  de 
la  toga,  usaban  la  panula.  El  abrigo 
lo  cr)nstituían  el  sagum,  palluda- 
mcntum,  birrus,  laccrna,  Ucna  y  abo- 
lla; la  synthesis  era  el  traje  para 
sentarse  a  la  mesa.  Encima  de  la  tú- 
nica se  llevó  luego  la  subucula  (chaleco)  y  de  viaje  \d. pcenula  (casaca)  y  el  cucu- 
llus  (capuchón).  Para  tocar  la  cabeza  tenían  c\  pilleus,  t\  petasus  y  el  causia.  Las 
mujeres  llevan  la  stola,  largo  vestido  con  mangas,  sujeto  al  talle  por  un  cinturón; 
sobre  la  stola  ponían  el  reiciniíivi  o  la  rica.  Cuando  salen,  usan  \¡,  palla  (manto  o 
chai).  En  tiempo  de  Diocleciano  la  stola  es  substituida  por  la  túnica,  que  recibe 
dos  nombres,  dalmática  y  colobium;  sobre  ellas  usan  la  palliola  y  las  caracalU2. 
Los  peinados  son  a  cual  más  caprichosos  y  varían  según  las  épocas  ^^*,  como 
también  el  uso  de  la  barba,  impuesta  por  un  emperador.  El  calzado  de  distinción 
o  calceus  patn'cius  era  el  mulleus,  al  que  seguía  el  peco,  e  inferior  a  éste  el  com- 
pagus.  Las  mujeres  calzan  las  aliita,  la  phcBcasia  y  las  sandalias,  comunes  a  ambos 
sexos.  Recordaremos  que,  en  España,  consta  por  una  inscripción  que  había  un 
gremio  de  siitorum  (zapateros)  en 
Osmaii'5. 

Las  comidas  del  romano  más 
exigente  eran  e  1  jcntaadiim  a  1  le- 
vantarse, el  praiidiwn  a  las  once  y 
la  cena  a  las  tres ;  la  comissatio  era 
una  última  comida  reservada  a  los 
gastrónomos  en  horas  orgiásticas. 
Por  la  noche  se  comía  la  vcspenia 
y  entre  ésta  y  la  cena  se  estableció 
la  merenda.  La  ineridiatio  es  el  equi- 
valente de  nuestra  siesta,  impuesto 
el  descanso  en  el  campo  en  las  ho- 
ras de  calor.  El  convite  tenía  lugar 
en* el  trícliniíim  y  se  comía  alrede- 
dor de  una  mesa  cuadrada  o  en 

herradura,  teniendo  lectt  (lechos) 

,  ,    ,  ,   .      j     ,.,  Fig.  209. —Juegos  del  Circo.  Mosaico  de  Herculano. 

en  tres  de  sus  lados  y  dejando  libre  (Museo  Arqueológico  Nacional.) 
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Fig.  210.— Juegos  del  Circo.  Mosaico  de  Herculano. 

f  Mitsfo  AriiiieoíÓL'ico  Xaciaruil. 


el  cuarto  para  el  servicio;  sobre  los 

lechos  había  colchonetas  (/on)  y 

cojines  (piilvinus).  Se  distribuían 

los  sitios  según  las  categorías;  así 

Salustio,  al  describir  el  banquete  en 

que  fué  asesinado  Sertorio,  dice  que 

éste  ocupaba  el  lonts  consularis  y 

en  el  t'mus  estaban  el  huésped  Per- 

perna,  Mecenas  y  el  escriba  Tar- 

quitius.  Los  mantele  eran  las  servi- 
lletas y  la  mappa  el  lienzo  donde  el 

invitado  llevaba  los  obsequios  del 

anfitrión;   los  cubiertos  son  las  co- 

clilcaria  (cucharas)  y  la  lingula,  otra 

especie  de  cuchara.  La  vajilla  es  de 

rica  variedad;  entre  los  recipientes 

se  hallan  el  ahacus,  trapezoplionon 

delphica,  repositorium  y  el  monopo- 

ditim.  Comenzaba  la  comida  por  la  gnstalio  y  después  de  ella  el  anntrion  oirecia 

a  los  Lares  la  oblación  tradicional  de  los  alimentos.   • 

Los  baños,  restringidos  en  un  principio,  formaron  durante  el  Imperio  parte 

integrante  de  la  vida  romana  y  a  las  termas  acudía  el  patricio  para  murmurar  de 

los  sucesos  cuotidianos,  con  el  fin  de  comentar  los  acontecimientos  políticos, 

las  noticias  de  la  guerra  y  acabar  la  amena  plática  penetrando  en  el  tepidarium, 

donde  se  desnudaba,  tomando  luego  un  baño  caliente  en  el  caldanum  o  uno 

frío  en  é\  fngídarium,  pasando  luego  al  unctoriiim  y  al  laconicum  para  terminar 

su  tocado. 

Todos  los  refinamientos  de  la  vida  romana  los  disfrutaron  los  provinciales 

hispanos  en  las  ciudades  y  colonias  de  importancia.  Los  teatros,  circos  y  anfi- 
teatros nos  demuestran  con  sus  ruinas  que  los  españoles  y,  sobre  todo,  los  roma- 
nos establecidos  en  España,  no  que- 
rían perder  ninguna  de  sus  costum- 
bres. Así,  hay  una  inscripción  de 
Tarragona  que  cita  a  un  mimogra- 
phiis  (escritor  de  entremeses);  otra 
de  Beja  habla  de  un  exodiar ius  (có- 
mico); de  Córdoba  es  una  lápida 
que  hace  mención  de  un  mtisicartus 
(fabricante  de  instrumentos);  de  un 
gladiador  nos  informa  un  epígrafe 
de  Coria,  en  Torremata,  y  de  un 
retiariiis  una  inscripción  de  Méri- 
da  ^^" ;  notable  es  la  tésera  de  espec- 
táculo encontrada  en  Niebla.  Los 
testimonios  de  Marcial,  Plinio  el 

Joven  y  Juvenal  nos  informan  de 
Fig.  2H.— Juegos  del  Circo.  Mosaico  de  Herculano.  i.   •       .    j      1        i_    -i     • 

(Museo  Arqueológico  Nacional.)  la  celcbndad  de  las  bailarmas  ga- 
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Fig.  212.— Combate  de  gladiadores.  Mosaico  de  Herculano. 
(Museo  Arqueológico  Nacional.) 


(litatius,  recibidas  rn  *  'Mi.i  <  «jm 
fronrtico  entiisiasmí>.  También 
m  Ks[)aña  tuvieron  ^ran  acep- 
tación los  festejos  del  circo,  y 
prueba  de  ello  es  la  base  del 
busto  de  Eutiches,  el  auriga 
vencedor  de  Tarragíma,  donde 
se  dice:  Sf>arf^e,  prccor ,  flores 
supra  mea  btista  iñctor.  Tam- 
bién en  la  península  había  ter- 
mas y  costumbre  de  acudir  a 
buscar  curación  en  las  aguas 
medicinales,  como  lo  demues- 
tran la  estación  de  aguas  ter- 
males de  Valtierra,  donde  se  ha 
encontradij  un  ara  votiva  con- 
sagrada a  las  Ninfas  Varcile- 
nas^'**,  y  el  culto  local  prestado 
al  manantial  de  aguas  medicina- 
•  les  de  las  Ninfas  de  Umeri"^ 

Había  en  las  provincias  españolas  buenos  galenos  y  hasta  mujeres  dedicadas  a 
la  medicina,  como  la  Julia  Saturnina '^o  de  que  nos  habla  una  inscripción  de 
Mérida,  existiendo  una  epigrafía  oftalmológica  y  sellos  de  oculistas  que  nos 
demuestran  que  se  cultivaban  también  las  especialidades  '**. 

No  era  necesario  que  en  España  se  implantase  la  moda  griega,  pues  el  hele- 
nismo había  dejado  muy  profundas  raíces  en  la  península  y,  probablemente, 
la  superior  cultura  del  Levante  ibérico  con  relación  al  interior  se  debía  a  la  per- 
durable influencia  de  las  antiguas  factorías  griegas.  Lo  cierto  es  que  nuestra 
península,  en  la  época  del  Imperio,  era  un  abigarrado  conjunto  de  pueblos  de 
todas  razas  que  llegaban  a  nuestros  puertos  para  traficar  o  establecerse;  así  vinie- 
ron judíos,  africanos,  griegos  y  quizás  hasta  egipcios,  sirios  y  demás  orientales. 
Interesante  sobre  el  particular  es  un  libro  moderno  de  Albertini  '^^^  que  prueba 
el  sobredicho  aserto.  Inscripciones  hay  muy  curiosas,  como  la  de  un  vendedor 
de  perlas  octogenario  encontrada  en  Mérida  '^3,  o  la  de  Alcorrucen  ^^*,  que  nos 
habla  de  un  Fausto  offector  (tintorero).  Las  costumbres  se  habían  dulcificado, 
como  lo  prueba  la  delicada  dedicatoria  de  un  anillo  romano  encontrado  en  la 
península  y  que  dice  a  la  letra:  Amo  te,  Vitalis^^.  Fueron  los  hispano-romanos 
amantes  del  fausto  y  la  magnificencia,  como  se  observa  en  el  busto  de  Tito,  que 
pesaba  cinco  Ubras  de  oro  y  había  sido  consagrado  al  emperador  en  Mérida  por 
la  provincia  de  Lusitania;  en  Guadix^^^,  la  gran  estatua  de  Isis,  costeada 
por  Fabia  Fabiana,  estaba  cuajada  de  collares,  anillos,  preseas  de  inestimable 
valor,  y  en  Loja  existía  otra  estatua,  cubierta  de  pedrería,  que  Postumia  Aciliana 
mandó  por  testamento  se  le  erigiese. 

El  culto  de  los  muertos,  entre  los  romanos,  era  el  más  antiguo  y  sagrado. 
Cuando  se  trataba  de  enterrar  a  un  cadáver,  los  empleados  de  pompas  fúnebres 
levantaban  en  el  atriiim  un  lecho  llamado  de  aparato  y  luego  el  cadáver  era 
conducido  en  litera  a  la  necrópolis,  precedido  de  trompeteros,  flautistas  y  plañi- 
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Fig.  213.  —  Ara  de  mármol. 
(Museo  Arqueológico  Nacional.) 


deras;  los  parientes  acompañaban  al  difun- 
to, la  comitiva  se  detenía  en  el  foro  y  allí  se 
recitaba  la  oración  fúnebre,  siendo  luego 
cremado,  pues  tenían  el  rito  de  la  incine- 
ración. En  España  se  han  descubierto  va- 
rias necrópolis  y  multitud  de  cipos,  jarros 
de  barro  con  cenizas,  lacrimatorios,  lám- 
paras inextinguibles  (lucernas);  los  restos 
de  la  necrópolis  descubierta  en  San  Felíu 
de  Guíxols  autorizan  a  suponer  que  allí  exis- 
tía el  silicernimn  o  banquete  fúnebre*^". 

Cultura  hispano-latina.  —  Cicerón 
y  Quintiüano  nos  hablan  de  los  poetas  cor- 
dobeses que  acompañaron  a  Quinto  Cecilio 
Mételo  a  Italia;  estos  cantos  los  encontró 
Cicerón  un  poco  provincianos,  pero  sus 
conciudadanos  no  los  desdeñaron,  yendo  a 
escucharlos  al  teatro  mandado  construir  por 
Cornelio  Balbo,  nacido  en  el  país  que  riega 
el  Betis.  Los  primeros  ingenios  españoles 
durante  la  República  brillaron  en  la  elo- 
cuencia y  el  primero  de  ellos  es  el  cordobés  Porcio  Latrón*^,  orador  varonil, 
enérgico,  de  estilo  nervioso  y  conciso,  de  prodigiosa  memoria  y  de  espíritu  inde- 
pendiente, como  lo  describe  su  admirador  y  paisano  Marco  Anneo  Séneca;  dis- 
cípulo de  Latrón  fué  Ovidio.  De  sus  obras  sólo  conocemos  fragmentos  transmi- 
tidos por  Marco  Anneo  en  su  libro  de  Controversias.  Es,  dice  Pichón  ^*',  violen- 
to y  excesivo,  con  el  vigor  y  la  pasión  de  su  país;  vive  la  mitad  del  tiempo  como 
un  salvaje  en  los  bosques  y  en  las  montañas,  luego  vuelve  a  Roma  y  trabaja 
día  y  noche  sin  descanso,  declamando  por  la  mañana,  pálido,  y  dejándose  llevar 
en  pos  de  la  inspiración ;  su  elocuencia  como  su  energía,  añrma  el  citado  crítico, 
son  algo  ficticio.  Contemporáneo  es  Junio  Gallión  **^,  que  parece  haber  nacido 
en  la  Hética,  pues  Anneo  Séneca  le  dice  noster;  es  un  declamador  efectista  que 
busca  la  antítesis  fina  y  delicada,  cayendo  en  la  sutileza  y  mereciendo  el  apela- 
tivo de  Calotnistratus.  Declamadores  de  menor  fuste  fueron  Cornelio  Hispano 
y  Víctor  Estatorio,  citados  también  por  Séneca  el  Viejo.  No  podemos  olvidar  a 
los  dos  Balbos,  tío  y  sobrino,  muy  mezclados  a  los  acontecimientos  políticos  de 
los  últimos  años  de  la  República ;  se  atribuían  al  mayor,  Lucio  Cornelio,  unas 
Ephemerides  sobre  la  vida  de  César  y  una  obra  sobre  Lustraciones  o  ritos  gentí- 
licos, pero  lo  único  que  ha  llegado  hasta  nuestros  días  son  las  cartas  enviadas 
por  el  mayor  de  los  Balbos  a  Cicerón  ^^i. 

Cayo  Julio  Higinio,  bibliotecario  y  liberto  de  Augusto,  era  español,  y  Luis 
Vives  le  hace  natural  de  Valencia.  Fué  un  arqueólogo  y  un  erudito  como 
Varrón;  escribió  un  Comentario  de  Virgilio,  hoy  perdido.  Se  le  atribuye  una 
colección  de  fábulas  mitológicas  que,  por  lo  desaliñado  del  estilo,  se  supone  no 
es  más  que  un  extracto  de  la  obra  primitiva  de  Higinio.  Este  sabio  hispano- 
romano  murió  en  la  indigencia  ^^^  Asimismo  fué  español,  natural  de  Córdoba, 
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Fig.  214.  —  Supuesta  cabeza  de  Séneca. 


el  orador  Sextilio  Hena,  de  estilo  desigual 
y  extraña  pronunciación. 

Conoció  a  todos  los  anteriores  en  su 
juventud  Marco  Anneo  .Séneca"',  nacido 
en  Córdoba,  casado  con  Helvia,  padre  de 
Séneca  el  Filósofo  y  abuelo  de  Lucano. 
Su  obra  es  el  fiel  reflejo  de  un  tiemf>o  en 
({ue  la  declamación  y  la  retórica  habían 
sustituido  a  la  grandilocuencia  de  Cice- 
rón; es  una  época  calificada  justamente 
por  Pichón  *^  át  preciosismo,  en  que  la 
metáfora,  la  imagen,  el  eiñgrama,  la  sen- 
tencia, la  frase  s(jnora  están  en  lugar  de 
la  idea,  cuya  pobreza  es  grande,  diluida 
en  un  mar  de  cadenciosos  períodos.  Como 
dice  muy  bien  Menéndez  Pelayo,  Séneca 
el  Retórico  es  un  mero  colector  de  los 
monumentos  literarios  de  una  época  infeliz;  a.sí  que  parece  injusto  achacar  al 
escritor  cordobés  vicios  y  defectos  que  él  mismo  condena  en  sus  prólogos.  Su 
obra  son  los  recuerdos  de  un  viejo  literato;  las  Suasoria  son  declamaciones 
sobre  asuntos  políticos  fingidos  y  las  Controversia  sobre  asuntos  judiciales.  Se 
han  conservado  las  primeras,  y  de  las  Controversia  poseemos  cinco  libros  y  los 
otros  cinco  nos  son  conocidos  por  Excerpta  ^^. 

Lucio  Anneo  Séneca,  llamado  el  Filósofo  para  distinguirlo  de  su  padre,  es 
uno  de  los  autores  más  discutidos  de  la  antigüedad;  su  sistema  filosófico,  su 
estilo,  la  originalidad  de  sus  producciones  y  hasta  su  vida,  son  objeto  de  contro- 
versia. Algunos  como  Ganivet  ^^  lo  creen  el  genio  representativo  de  nuestra  raza 
y  se  estudia  el  scnequismo  como  un  fenómeno  permanente  de  nuestro  tempera- 
mento nacional;  autores  extranjeros,  como  Pichón  ^^^,  exageran  de  tal  modo  esta 
nota  hispana  que  vislumbran  en  el  filósofo  cordobés  al  legítimo  ascendiente  del 
pueblo  de  los  autos  de  fe.  La  vida  y  las  obras  de  Séneca  han  sido  extensa  y  pro- 
fundamente estudiadas  por  el  Sr.  Bonilla  y  San  Martín  ^^  en  su  Historia  de  la 
Filosofía,  y  las  ideas  de  derecho  penal  científico  contenidas  en  los  tratados  De 
Clementia  y  De  Ira  se  hallan  expuestas  por  Saldaña^^^,  llegando  por  método 
inductivo  a  descubrir  la  psicología  criminal  de  aquel  entonces.  Era  Séneca  ^*^ 
hijo  del  retórico  y  de  Helvia,  nacido  en  Córdoba  el  año  4  de  la  Era  cristiana  y 
educado  en  Roma  en  la  doctrina  estoica  de  Átalo;  fué  senador  bajo  Calígula  y 
desterrado  a  Córcega  en  tiempo  de  Claudio  (41),  contra  quien  escribió  más  tarde 
la  graciosa  sátira  titulada: 'AnoxoXoxóvTtt.otí:,  o  sea  la  metamorfosis  del  emperador 
en  lechuga;  Agripina  le  llama  del  destierro  para  que  sea  maestro  de  Nerón  (49), 
siendo  cónsul  el  año  56  y  ministro  de  su  imperial  discípulo  en  el  Qiiinquennium 
Neronis;  cayó  en  desgracia  el  año  62  y  murió  el  65  por  orden  de  Nerón,  que 
busca  como  pretexto  haber  participado  Séneca  en  la  conjuración  de  Pisón,  sólo 
con  la  fútil  acusación,  que  debiera  ser  un  descargo,  de  no  haber  recibido  a  un 
emisario  del  conjurado.  La  muerte  del  filósofo  anciano  y  achacoso,  abriéndose 
las  venas,  en  compañía  de  su  mujer  Paulina,  que  imita  su  ejemplo,  es  un  caso 
comparable  solamente  a  la  muerte  de  Sócrates;  Tácito  nos  ha  dejado  un  admi- 
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rabie  cuadro  de  los  últimos  momentos  del  gran  hispano.  Las  obras  de  Séneca  son 
de  diversos  géneros;  entre  las  literarias,  además  de  la  sátira  citada,  están  las  diez 
tragedias:  Hercules  furens.  Tliy estes,  Thebais,  Hippolytus.  CEdipus,  Troas, 
Medea,  Agamemnou ,  Octavia  y  Hercules  CEtaus.  Los  escritos  morales  son  los 
más  importantes  y  los  más  numerosos;  por  orden  aproximativo  de  su  apari- 
ción vamos  a  enumerarlos:  Consolatio  ad  Marciatn,  Consolatio  ad  Helvtam, 
Consolatio  ad  Polybium,  Epigramniata,  De  Ira,  In  sapientem  non  cadere 
iniuriam.  De  providentia.  De  tranquillitate  animi.  De  clementia.  De  vita  beata. 
De  brevitate  vites.  De  benefidis,  Epistolce  y  Qucesliones  naturales;  esta  última  es 
propiamente  un  libro  de  física  aunque  con  un  tinte  científico  muy  moderado. 

Séneca  es,  ante  todo,  un  moralista,  y  éste  sí  que  puede  ser  el  abolengo  de 
nuestros  filósofos  españoles,  aficionados  a  la  Etica  sobre  todas  las  demás  ramas 
de  la  Filosofía,  ya  por  tendencia  natural  de  nuestro  espíritu  o  por  inconsciente 
tradición  senequista.  Pero  hemos  de  observar  que  el  filósofo  de  Córdoba  no  es 
moralista  teórico,  que  discurre  de  una  manera  abstracta  sobre  la  virtud,  sino  un 
consejero  de  moral  [)ráctica,  aplicada  a  la  vida  y  sin  apartarse  de  sus  realidades. 
Dice  con  razón  Menéndez  Pelayo  *^*  que  en  Séneca  se  advierte  una  desalentada 
misantropía,  un  punzante  y  triste  pesimismo,  y  añade  a  esta  idea  Pichón  que  no 
es  un  filósofo  para  el  gran  público,  no  ama  la  muchedumbre  ni  ti  aplauso;  su 
obra  es  íntima,  de  coloquio,  habla  quedo,  en  voz  baja,  le  basta  un  interlocutor, 
y  por  confesión  propia  dice,  con  su  altivez  hispana,  que  a  veces  no  le  hace  falta 
ninguno  ^*2.  Sus  tragedias  fueron  escritas  para  leídas  y  nunca  fueron  repre- 
sentadas. 

M.  Anneo  Lucano  ***,  hijo  de  Mela  y  sobrino  de  Séneca  el  Filósofo,  había 
nacido  en  Córdoba  el  año  39;  íntimo  amigo  de  Nerón,  éste  le  nombró  cuestor  a 
los  17  años,  dispensándole  la  edad.  Venció  al  César  en  un  concurso  público, 
leyendo  su  poema  Orpheo,  y  Nerón  le  prohibió  escribir  nuevos  versos,  siendo 
tal  el  odio  de  Lucano  hacia  su  antiguo  amigo  que  tomó  parte  principal  en  la 
conjuración  de  Pisón,  y  al  ser  ésta  descubierta,  Lucano  fué  condenado  a  muerte ; 
su  debihdad  y  cobardía  llegaron  hasta  el  punto  de  revelar  los  nombres  de  sus 
amigos  complicados  en  la  conjura,  denunciando  vilmente  a  su  madre,  que  era 
ajena  a  toda  trama.  Su  conducta,  más  que  censurable,  quedó  en  parte  borrada 
con  su  muerte,  abriéndose  las  venas  y  recitando  versos  de  su  Pharsalia.  Había 
compuesto  las  siguientes  obras:  el  Orpheo  ya  citado,  Satumalia,  Iliaca,  Catach- 
íonton.  Silvas,  una  tragedia,  Medea,  14  fabida  saltica.  Epigramas  y  algunos 
Discursos  y  Epístolas  en  prosa.  De  toda  esta  producción  sólo  nos  queda  la 
Pharsalia,  publicada  por  su  esposa,  la  bella  Argentaría  Pola,  después  de  la 
muerte  de  Lucano. 

Lucano  no  es  un  poeta  de  inspiración  erudita,  cuidadosa  y  pulida,  que  ha 
menester  remontarse  a  los  primitivos  tiempos  de  Roma,  abusando  de  la  mitolo- 
gía y  de  las  creencias,  para  labrar  una  obra  hermosa  sí,  pero  aérea,  simbólica  y  a 
veces  abstracta  como  la  Eneida,  de  Virgilio;  el  poeta  de  Córdoba  prescinde  de 
los  dioses,  no  busca  sus  rayos  en  el  Olimpo,  le  bastan  el  fragor  de  las  batallas,, 
las  luchas  políticas,  las  ambiciones,  las  contiendas  del  Foro  y  la  rivalidad  de 
César  y  Pompeyo.  Es  un  poeta  historiador  y  no  perdona  detalle;  esclavo  de  la 
exactitud,  enumera  los  incidentes  y  no  altera  ni  por  un  momento  la  realidad  de 
los  hechos;  su  inexactitud  no  estriba  en  la  narración  de  los  sucesos,  sino  en  la 
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manera  de  enjuiciarlos,  en  la  apreciación  personal,  en  el  suIjjiIi\imii>j  (l<t  la  obra 
que  ensalza  la  fifjura  de  Pom|)eyo,  pintando  a  César  como  un  concjuistador  se- 
diento de  sangre.  Como  filósofo  es  un  estoico,  como  [>oeta  tiene  n-sabios  educa- 
tivos del  falso  ambiente  retórico;  además,  su  poesía  es  declamatoria,  sus  versos 
se  resienten  del  tono  oratorio,  pero  esto  mismo  a  veces  les  da  un  brío,  una  ener- 
gía y  un  vigor  característicos. 

Algunos  autores  han  identificado  al  geógrafo  Pom|)onio  Mela'*^  con  un 
hermano  de  Séneca  el  Filósofo ;  lo  cierto  es  que  era  español,  probablemente  na- 
cido en  el  Sur  de  Mspaña,  y  contemjjoráneo  de  Calígula  y  de  Claudio.  Es  autor 
De  siiu  orbis  o  Chorographia,  obra  escrita  con  brevedad  y  elegancia,  aunque  el 
asunto  no  se  prestase  a  los  primores  de  estilo;  este  tratado  de  geografía  constaba 
de  tres  libros  y  fué  escrito  hacia  el  año  40  o  44  (de  J.C.).  También  español  y  na- 
tural de  Gades  fué  L.  Junio  Moderato  Columella  ***,  autor  de  doce  libros  De  re 
rustica ;  tsXjt  contemporáneo  de  Séneca  es  un  entusiasta  de  la  agricultura  que 
deplora  el  abandono  de  los  cultivos  y  de  las  antiguas  faenas  agrícolas,  amenaza- 
das de  muerte  por  el  absentismo  de  los  dueños.  Su  libro  diez,  que  trata  de  los 
jardines,  está  escrito  en  verso,  imitando  las  Geórgicas  de  Virgilio.  Marcial  hace 
natural  de  Gades  al  poeta  Cassio  Rufo.  Algunos  mencionan  como  españoles  al 
escritor  Herennio  Seneción  y  a  la  poetisa  Theofila,  descendiente  de  (iriegos  y 
comparada  con  Safo. 

En  la  época  de  los  Flavios  vivió  otro  español  que  de  su  nombre  parece  in- 
ducirse nació  en  la  Bélica;  es  éste  Silio  Itálico  (25-101),  cónsul  el  año  68,  dela- 
tor y  cortesano;  poseyó  algunas  heredades  de  Cicerón,  a  quien  imita  en  la  elo- 
cuencia, y  restaura  la  tumba  de  Virgilio,  como  nos  ha  contado  Marcial.  De  sus 
obras  sólo  se  ha  conservado  su  Bella  Púnica,  descubierta  por  Poggio  en  el  si- 
glo xv;  consta  el  poema  de  17  libros,  y  aunque  parezca  duro  el  juicio  de  Pichón, 
la  obra  de  Silio  Itálico  no  es  más  que  el  trabajo  de  un  discípulo  aprovechado  que 
hubiera  puesto  en  versos  virgilianos  la  segunda  década  de  Tito  Livio.  No  hay 
originalidad,  ni  pensamiento  fundamental  ni  héroe  o  personaje  central  de  la 
acción;  la  historia  seca,  sin  relieve,  siguiendo  servilmente  a  Livio  y  hasta  em- 
peorándolo a  veces.  Hanníbal  es  un  soldado  fanfarrón,  Scipión  muestra  una 
piedad  ostentosa,  Marcelo  una  fogosidad  temeraria,  Fulvio  una  crueldad  som- 
bría 1^^.  Silio  Itálico  fué  el  protector  de  otro  poeta  que  era  el  anverso  de  la 
medalla  del  escritor  italicense;  en  efecto,  M.  Valerio  MarciaP*',  nacido  en  Bil- 
bilis  (Calatayud)  hacia  el  año  40,  es  un  poeta  todo  originalidad,  talento,  ironía, 
humorismo  y  demás  dotes  que  constituyen  una  personalidad  bien  definida.  Mar- 
cial habitó  Roma  desde  el  año  64  al  98  y  fué  amigo  de  Silio  y  de  Plinio  el  Viejo; 
probablemente  sostuvo  un  pugilato  de  adulaciones  con  Stacio,  autor  como  él 
de  poesías  encomiásticas  y  cortesanas  en  honor  del  tirano  Domiciano;  regresó  a 
Bilbilis  y  murió  el  año  102  o  el  104.  Sus  producciones  son  14  libros  de  epigra- 
mas, precedidos  de  un  libro  De  spectaailis;  los  libros  X,  XI  y  XII  se  publicaron 
después  de  la  muerte  de  Domiciano;  el  XIII  lleva  por  título:  Xenia,  y  el  XIV, 
Apophoreta,  y  los  prefacios  están  escritos  en  prosa  pomposa  y  apologética.  Em- 
plea Marcial  versos  hexámetros,  yámbicos,  el  dístico  elegiaco,  el  choliámbico  y  el 
endecasílabo  phaleciano.  Ninguna  poesía  de  la  época  romana  llega  al  grado  de 
realismo  de  los  epigramas  de  Marcial;  algún  autor  califica  de  cínicas  sus  descrip- 
ciones, sin  parar  mientes  en  la  época  en  que  fueron  escritas.  Debemos  al  poeta  de 
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Bilbilis  un  cuadro  fiel  de  las  costumbres  de  su  tiempo,  asistimos  a  la  vida  patricia 
de  entonces,  escuchamos  el  rumor  de  las  vías  populosas  de  la  gran  urbe,  presen- 
ciamos los  mil  detalles  del  palpitar  de  aquella  sociedad  tan  alejada  de  nosotros 
y  que  rediviva  se  muestra  ante  nuestros  ojos  retratada,  sorprendida  en  la  explo- 
sión de  sus  pasiones,  en  sus  mínimos  movimientos  y  deseos  por  un  escritor  de 
singular  ingenio,  de  gracia  eterna,  que  nos  hace  sonreír  con  su  humorismo  des- 
pués de  tantos  siglos,  siempre  joven  porque  ha  copiado  lo  humano,  que  jamás  se 
agota  ni  en  su  esencia  se  modifica.  No  debemos  sentimos  moralistas  ni  conde- 
nar, como  Menéndez  Pelayo,  al  parásito  rastrero  que  besa  la  mano  que  le  da  ho- 
nores y  numerario;  ciertamente  que  Marcial  no  pertenecía  a  esa  clase  de  roma- 
nos que  conservaban  aún  las  antiguas  virtudes  republicanas,  pero  también  es 
verdad  que  hombres  como  Peto  y  Thraseas  ya  existían  muy  pocos,  y  cortesanos 
como  Marcial,  acomodaticios,  parásitos,  vividores,  abundaban,  sin  que  nuestro 
poeta  sea  una  excepción  de  lo  malo  ni  alabemos  tampoco  por  esto  su  modo  de 
proceder.  En  cuanto  al  españolismo  de  Marcial,  sucede  otro  tanto;  añoranzas  de 
la  tierra  que  le  vio  nacer,  de  habitantes  rudos  pero  sencillos  y  puros,  fuera  de  la 
órbita  corruptora  de  Roma,  son  un  recuerdo  agradable  para  el  poeta  conocedor 
del  mundo,  pesimista,  desengañado  de  los  hombres,  pero  después  el  mismo  Mar- 
cial, regresando  a  Bilbilis,  echa  de  menos  sus  hábitos  romanos  y  se  burla  dono- 
samente de  los  pobres  e  incultos  provincianos. 

El  año  35  de  la  Era  cristiana  nacía  en  Calagurris  (Calahorra)  M.  Fabio 
Quintiliano^^**,  hijo  de  un  retórico  citado  por  Séneca  el  Viejo.  Quintiliano  fué 
abogado  y  defendió  a  la  reina  Berenice  en  el  proceso  de  Neviano ;  abrió  escue- 
la de  retórica  y  llegó  a  ser  preceptor  de  unos  sobrinos  de  Domiciano.  Gozó 
fama  de  rico,  siendo  generalmente  considerado  y  muriendo  el  año  95,  después  de 
haber  tenido  la  desgracia  de  perder  dos  hijos.  Escribió  un  Ubro:  De  Causis  co- 
rniptcB  eloquentice,  que  se  ha  perdido,  y  sus  De  InstitiUione  oratoria,  que  han 
llegado  hasta  nuestros  días.  Representa  Quintiliano  una  reacción  contra  la  deca- 
dencia reinante;  es  un  preceptista  un  poco  meticuloso,  excesivamente  encariña- 
do con  las  clasificaciones,  enamorado  del  método,  pero  entusiasta  del  verdadero 
clasicismo  de  \'¡rgilio  y  Livio,  quiere  acabar  con  el  mal  gusto  reinante,  con  el 
énfasis,  la  pedantería,  la  huera  declamación  sin  idea  inspiradora.  Es  verdad  que 
a  veces  cae  inconscientemente  en  los  vicios  mismos  que  acaba  de  condenar, 
pero  es  inevitable,  no  en  vano  se  respira  un  ambiente,  y  muy  a  su  pesar  este  ex- 
celente pedagogo  incurre  en  largas  y  enfadosas  disquisiciones  muy  apartadas  del 
ideal  clásico.  Su  obra  será  siempre  un  modelo  de  profundo  análisis,  de  examen 
detenido  de  la  psicología  oratoria;  su  gran  modelo  es  Cicerón.  Algunos  autores, 
y  entre  ellos  Menéndez  Pelayo,  siguiendo  a  Stefano,  Lipsio,  Menage  y  Grevio, 
defienden  contra  Vives,  Pitou  y  Doodwel  que  el  autor  de  la  obra:  De  Causis 
corriiptcB  tioquenticc,  atribuida  a  Tácito,  es  Quintiliano.  Contemporáneos  son  el 
orador  español  Antonio  Juliano  y  el  poeta  de  Valencia,  Voconio  Romano.  Men- 
cionado por  Marcial  ha  llegado  hasta  nuestros  días  el  nombre  del  poeta  Deciano, 
natural  de  Emérita,  discípulo  de  los  griegos  y  filósofo  estoico. 

Discutida  es  la  patria  y  hasta  el  nombre  de  un  historiador  del  tiempo  de  los 
Antoninos,  llamado  por  unos  P.  Annio  Floro  ^^  y,  por  otros,  Julio  Floro;  los 
que  lo  creen  español  lo  hacen  descendiente  de  la  familia  de  los  Anneos  y  natu- 
ral de  Córdoba.  En  la  duda  de  que  fuera  hispano,  diremos  de  él  que  su  compen- 
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dio  de  Historia  romana,  lípilome  Rerum  Romanorum,  es  el  libro  declamatorio  de 
un  historiador  retórico  que,  animado  del  prejuicio  de  cantar  la  (grandeza  del 
pueblo  romano,  encuentra  admirable  y  previsto  por  la  voluntad  de  los  dioses 
cuanto  acaece  en  los  siglos  de  las  confpiistas  de  Roma;  pudiéramos  llamarle,  si 
la  frase  no  parece  atrevida,  el  historiador  providencialista  de  la  literatura  roma- 
na. Su  fuente  principal  es  Livio  y  a  veces  le  sigue  a  la  letra;  el  estilo  es  ele^jan- 
te  y  un  tanto  rebuscado.  ICntrc  los  Antoninos  hay  dos  reconocidos  como  espa- 
ñoles: Trajano,  autor  de  un  libro  De  bello  dacico,  y  Hadriano,  que  compuso 
poesías  decadentes  y  afeminadas  de  que  nos  ha  conservado  alguna  muestra  la 
Historia  Ai/ous/a.  De  Marco  Aurelio  se  duda  si  fuera  español;  es  de  todos  co- 
nocida su  obra  titulada:  Pensamientos,  en  que  expone  la  pura  doctrina  estoica. 
Hübner  sostiene  que  Annio  Floro,  el  retórico,  escribió  en  Tarragona  sobre  si 
Virgilio  era  más  bien  orador  que  poeta;  sólo  hemos  conservado  el  comienzo  de 
esta  curiosa  composición. 

Pero  dice  con  razón  Emilio  Hübner  que  los  literatos  hasta  el  presente  estu- 
diados son  españoles  sí  de  nacimiento,  pero  romanos  por  educación,  cultura  y 
espíritu;  más  genuinamente  hispanos  son  los  autores  de  dísticos  laudatorios  a  la 
memoria  del  difunto,  cuyas  poesías  ha  publicado,  analizándolas,  el  mismo  Hübner 
con  el  título  de:  Los  más  antiguos  poetas  de  la  península  '^;  notables  son  en  esta 
colección  el  epígrafe  a  Quinto  Lucio  Senica,  muerto  en  el  camino  por  unos  la- 
drones cuando  iba  a  ver  a  su  hermana  (Pinilla,  cerca  de  Cartagena);  el  de  Marco 
Acilio  Fontano,  muerto  prematuramente  apenas  ingresado  en  la  milicia  (Sagun- 
to);  el  diálogo  entre  la  mujer  y  el  difunto  marido,  de  un  sepulcro  de  Zaragoza;  el 
de  Caesia  Celsa,  muerta  a  los  setenta  y  cinco  años  (Martos);  el  del  siervo  Pilades, 
modelo  de  sentimientos  delicados;  el  bilingüe  de  Mérida,  los  venatorios  de  Pe- 
ñaflor,  de  Peñalva  de  Castro  y  de  León,  y  el  famoso  epígrafe  del  puente  de 
Alcántara.  Entre  todos,  nos  parece  de  singular  interés  una  inscripción  publicada 
asimismo  por  Hübner  en  el  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia;  es  la  de 
Argavieso,  escrita  en  versos  elegantísimos  dedicados  al  poeta  Sextus;  el  versi- 
ficador del  epitafio  se  llama  Materno,  como  un  amigo  de  Marcial,  siendo  el  epí- 
grafe de  tiempo  de  Domiciano  o  Trajano  ^^^ 

La  religión  romana  en  España. — Con  un  fondo  italiota,  pocos  elementos 
de  importación  etrusca  y,  sobre  todo,  con  inñuencias  helénicas,  se  forma  la  reli- 
gión de  los  habitantes  del  Lacio,  y  en  especial  la  de  Roma.  El  carácter  autorita- 
rio de  los  romanos  y  su  talento  político  no  tardaron  en  hacer  de  la  religión  un 
culto  público,  convirtiendo  los  ritos  totemísticos  primitivos,  las  selváticas  divini- 
dades transformadas  y  las  rústicas  creencias  en  ceremonial  del  Estado  y  en  ins- 
trumento de  gobierno.  Así  pasaron  a  España  con  las  primeras  legiones  la  Tríada 
capitolina,  los  grandes  dioses  equiparados  al  canon  deifico,  el  culto  familiar  y  los 
colegios  de  sacerdotes.  Con  el  Imperio,  y  por  influencia  oriental,  comenzó  un 
nuevo  culto,  el  de  los  emperadores,  divinizados  a  su  muerte.  En  la  época  de  los 
Antoninos,  el  hospitalario  Panteón  romano  admite  cada  día  nuevas  divinidades, 
siendo  pródigo  proveedor  de  dioses  el  ubérrimo  Oriente  ^^^. 

Al  estudiar  la  religión  de  los  romanos  en  la  península,  hemos  de  distinguir 
el  culto  oficial  de  Roma,  el  de  las  divinidades  indígenas  toleradas  por  una  políti- 
ca prudente  y  los  cultos  extranjeros,  importados  ora  por  legiones  que  llegaban 
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Fig.  215.  —  Estatua  de  Cere»  (Mérída). 


de  apartados  países  o  a  causa  del  proselitis- 
mo  originado  por  su  admisión  en  la  metró- 
poli. Hubo  casos  de  correspondencia  entre 
divinidades  indígenas  y  romanas,  como  lo 
prueban  la  Atcecina-Proserpina  y  Libera, 
y  el  Netón-Marte.  En  cuanto  a  los  dioses 
locales,  puede  decirse  que  en  la  Bélica  y  en 
la  mayor  parte  de  la  Tarraconense,  donde 
la  romanización  fué  casi  absoluta,  desapa- 
recieron los  cultos  ibéricos;  en  cambio,  en 
la  Celtiberia,  en  el  N.  de  la  Lusitania,  en 
Galicia  y  en  la  parte  septentrional  de  la  Ta- 
rraconense perduraron  *^^. 

El  culto  de  los  emperadores  estuvo 
muy  extendido  en  España,  donde  consta, 
por  testimonio  de  Tácito,  que  Augusto  tenía 
un  templo  en  la  Tarraconense;  ya  el  año  25 
(a.  de  J.C.)  los  habitantes  de  Tarragona 
le  habían  erigido  un  altar.  Fueron  también 
venerados  Claudio,  Vespasiano,  Tito,  Tra- 
jano,  Marco  Aurelio,  Commodo  y  Aurelia- 
no,  extendiéndose  el  culto  a  la  familia  del 
emperador,  como  sucedió  con  Livia,  en 

Olisipo  (Lisboa),  y  con  Faustina,  en  Tarragona.  Hubo  asimismo  un  culto  colec- 
tivo de  los  Césares  y  una  forma  especial  de  veneración  del  genio  o  numen  tute- 
lar del  emperador  {Genio  Angustí  Divi)  ^^. 
|HI^H^^  ^'^l^^l^flH  ^^^  centros  de  este  culto  eran  los  conci- 
^^^^B  \^  .  ^\J^^^^5^^B  ''*^^  ^  asambleas  provinciales  de  la  Tarra- 
^^^K  ^^  ;.-    ^   ^*^^B      conense,  de  la  Lusitania  y  de  la  Bética. 

^^^m  ,  ^^B      Existía  un  sumo  sacerdote,  Ví^mzáo  flamen , 

^^^B  '^K^^^^H      ^"^  '^  ^^^  ^^  ^^^  divos  Augustos  y  de  la 

^^^H  ^^l^^^^l      ^^o^^  Roma,  cuyo  culto  iba  generalmente 

^^^B  '  . '^l^^^l      unido  al  de  los  emperadores;  el  sacerdos 

^^^H  -''  C'^^^H     Pf<yí'tna(E  o  flamen  era  un  cargo  uniperso- 

^^^V^  ^^^^H      nal  en  cada  provincia  y  no  vitalicio.  Apa- 

^^^F  /  ^^^H      recen  también  en  España  flaminiccz  o  sa- 

^W     '  ^'^^^H      cerdotisas^^.  No  sólo  hubo  culto  oficial  en 

W      '■  ^á^^^^^H     las  capitales  de  las  provincias,  sino  igual- 

mente en  los  conventos  jurídicos,  en  los 
municipios  y  en  las  colonias.  Los  sacerdotes 
municipales  serían  probablemente  elegidos 
por  los  comitia  de  que  nos  hablan  las  leyes 
de  Málaga  y  Salpensa. 

Había  una  institución  más  popular  y 
era  la  de  los  Seviros  augustales,  que  se  re- 
clutaban  entre  los  libertinos  y  los  libertos 
enriquecidos  por  la  industria  y  el  comercio. 


Fig.  216.  -  Torso  de  Augusto  (Mérida). 
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Fig.  217.  —  Torso  de  Júpiter  (Mérida). 


Fig.  218.  -  Torso  de  Hadríano  (Mérida). 


Constituían  una  corporación  religiosa  en  el  municipio;  sus  obligaciones  eran 
celebrar  sacrificios,  dar  espectáculos  y  hacer  distribuciones  de  víveres.  Tenían 
desde  el  siglo  ii  su  caja  o  tesoro  especial ;  aceptan  donativos,  poseen  inmuebles, 
nombran  ciertos  funcionarios,  eligen  patronos  y  decretan  la  erección  de  esta- 
tuas i^*^.  Por  lo  general,  son  griegos  y  orientales  del  Asia  Menor  y  de  Siria  ^^^ 

Respecto  a  las  divinidades  protectoras  del  Estado  romano,  el  culto  más  im- 
portante era  el  de  la  Tríada  capitolina,  Júpiter,  Juno  y  Minerva;  tenemos  noti- 
cia de  capitolios  locales  en  Hispalis  (Sevilla)  y  en  Urso  (Osuna).  Más  extendi- 
do se  ofrece  el  culto  de  Jiipiter  Optimus  Maximus,  sobre  todo  en  la  región 
noroeste,  donde  tenía  sus  cuarteles  la  Legión  Séptima  Gemina;  al  Jove  Capitoli- 
no  invocan  los  legionarios  de  la  cohors  prima  Hispanorum  en  Bretaña.  A  veces 
en  España  hay  formas  locales  del  mismo  culto,  como  son  el  Júpiter  Andero  y  el 
yúpiter  Condiedo,  de  las  montañas  de  Galicia  ^^^.  I.a  epigrafía  nos  ha  proporcio- 
nado gran  cantidad  de  testimonios  sobre  cultos  locales  de  divinidades  romanas. 
Por  inscripciones  sabemos  que  Vesta  era  adorada  en  Hispalis  y  en  Mentesa  de 
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los  Bastitanos.  El  dios  Marte,  proba- 
blemente identificado  con  otra  deidad 
peninsular,  fué  venerado  en  gran 
parte  de  España  (Barbajsula,  Carti- 
ma,  Compluto,  Écija,  en  Galicia, 
Idanha,  Játiva,  Mérida,  Miróbriga, 
Numancia  y  Turiaso),  y  también  la 
£ohors  Hispano7-um,  acantonada  en 
Bretaña,  invocaba  la  protección  del 
dios  al  emperador  Trajano'^^.  Vene- 
raban a  Juno  en  Elche  e  lluro,  y  a 
Juno  Regina  hay  un  voto,  por  la  cu- 
ración de  una  joven,  en  las  minas  de 
Alange.  Era  Minerva  en  España  la 
protectora  de  los  canteros  y  maestros 
<le  obras,  conservándose  inscripcio- 
nes a  ella  dedicadas  en  Barcelona,  Ta- 
rragona, 
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Fig.  219.  —  Estatua  de  la  diosa  Proserpina, 
hija  de  Ceres  (Mérida). 


Fig.  220. -Sacerdotisa  de  Isis.  Es- 
tatua romana  hallada  en  Clunia. 
(Museo  Provincial  de  Burgos.) 
Mármol  de  espejuelo  grueso. 


Vich, 
Sigüen- 
za  y  Cá- 
diz. Se 
conser- 

\an  recuerdos  de  Mercurio  en  Carmona  y  Carta- 
gena. 

En  Arucci  (Hética)  se  adoraba  a  Apolo  y  Dia- 
na juntamente;  la  devoción  de  Apolo  no  fué  muy 
extendida  (Aurgi,  Igabrum,  Nescania  y  Osuna),  en 
cambio  su  divina  hermana  recibió  culto  en  León, 
como  consta  por  unos  elegantes  epigramas  dedica- 
dos por  Tulio  Máximo,  comandante  de  la  séptima 
legión  ibera,  siendo  asimismo  adorada  en  Cabeza 
de  Griego  y  en  Denia**<*.  Nos  habla  Silio  Itálico 
de  las  orgias  y  misterios  de  Baco,  en  Nebrija  y  en 
la  roca  de  Calpe;  de  Neptuno-Poseidón  hay  ins- 
cripciones en  Carteya,  Suel  y  Tarragona.  El  culto 
de  Venus  Afrodita,  con  su  carácter  oriental,  apa- 
rece en  Levante  y  en  la  Bética  ^^^;  en  esta  última 
región,  en  Córdoba,  se  descubrió  una  inscripción 
dedicada  a  la  diosa.  De  Esculapio  o  Asclepios  se 
han  encontrado  dos  inscripciones  en  Valencia,  y 
de  Hygia,  su  duplicación  femenina,  sabemos  fué 
invocada  constantemente  con  el  nombre  de  Sa/us 
o  Dea  Salus^^'.  Además,  fueron  adoradas  en  Espa- 
ña las  abstracciones  y  conceptos  divinizados,  tan 
del  gusto  de  los  romanos,  como  la  Victoria  Au- 
gusta, la  Pax  Perpetua,  la  Pides  Publica  (Barce- 
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lona),  la  Felicitas,  Boma  Even- 
tus  (Braga  y  Écija),  la  Pietas 
(Lusitania)  y  la  Libertad,  vene- 
rada en  Antequera.  No  faltaron 
aras  a  los  genios  y  tutelas  '•*,  a 
la  Fortuna^^y  a  los  Lares  y 
Penates,  a  Polux,  uno  de  los 
Dioscuros,  y  a  los  ríos,  como  el 
Iliberus  (Tarragona),  el  Betis 
(Sevilla),  el  Durius  (Porto)  y 
el  Anas  (Mérida). 

Culto  muy  propagado  en 
España  hubo  de  ser  el  de  las 
ninfas  y  demás  númenes  protec- 
tores de  las  aguas  y  fuentes  '*•' 
sin  duda  debió  su  popularidad 
a  existir  creencias  indígenas 
análogas.  Así  eran  adoradas  las 
Fuentes  y  las  Ninfas  de  las 
aguas,  como  se  ve  en  el  ara  vo- 
tiva consagrada  en  Valtierra  a 
las  Ninfas  Varcilenas  *^  y  la  pá- 
tera del  valle  de  Otañes  (cerca 
de  Castrourdiales),  dedicada  a 
la  Ninfa  salutífera  de  Umeri. 
Una  divinidad  genuinamente 
romana  muy  venerada  en  Es- 
paña es  Bellona,  diosa  de  los 
combates,  de  la  cual  se  ha  en- 
contrado en  Montánchez  un  ara 
ofrecida  por  Lucio  Publicio  Se- 
vero ^^^.  Según  testimonio  de 
Avieno,  el  culto  de  Hércules 
perduró  hasta  el  siglo  iv. 

De  Oriente  llegaron  a  Es- 
paña extraños  ritos,  divinida- 
des exóticas  y  cultos  sanguina- 
rios de  prácticas  grotescas  ^^. 
Uno  de  ellos  fué  el  de  Cibe- 
les, la  diosa  frigia,  la  Magna  Mater  Ida,  adorada  en  Mahón,  Lisboa,  Medellín 
y  Capera  (Cáceres);  el  bárbaro  rito  del  taurobolio,  repugnante  bautismo  de 
sangre  de  toro,  consta  que  se  practicó  en  España  por  la  famosa  ara  de  Mérida. 
Las  inscripciones  de  Bracara  Augusta,  Caldas  de  Montbuy,  Guadix,  Salacia,  Va- 
lencia y  Tarragona  nos  atestiguan  el  culto  de  la  egipcia  Isis  ^^^;  su  esposo  Sera- 
pis  ^'^°  recibió  adoración  en  Pax  Julia  (Beja),  Ampurias,  Valencia  y  quizás  en 
Quintanilla  de  Somoza  (cerca  de  Astorga).  Existen  vehementes  sospechas  de 
que  los  comerciantes  sirios  trajeron  a  la  península  el  culto  de  la  piedra  de  Emesa, 


Fig.  221.— Columnas  del  templo  de  Hércules  (Barcelona). 
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entronizada  en  Roma  por  virtud  de  la 
influencia  de  las  princesas  Julia  Dom- 
na,  Julia  Mesa  y  Julia  Mammea,  ma- 
dre, abuela  y  tía  del  emperador  He- 
liogábalo,  gran  sacerdote  del  sol.  Con 
los  legionarios  llegados  de  las  orillas 
del  Eufrates  penetran  en  España  los 
misterios  de  Mithra,  genuina  repre- 
sentación del  dualismo  iranio  y  del 
mazdeísmo  persa;  el  culto  mitriaco 
existió  en  Mérida*''^  Ugidtaniacum 
(Llerena),  Málaga,  Tarragona  y  en 
San  Juan  de  la  Isla.  Por  último,  en 
los  postreros  años  del  Imperio,  los 
germanos  y  otros  extranjeros  venidos 
a  la  península  dedican  inscripciones 
a  los  dioses  de  su  país,  como  nos 
consta  por  lápidas  de  la  Puebla  de 
Arganzón  y  Laguardia  ^''*. 


Fig.  223.— Ara  romana  dedicada  a  la  diosa  de  la 
Paz,  hallada  en  Cartagena  y  trasladada  al  pala- 
cio del  marqués  de  Espinardo  en  1594  (Murcia). 


Fig.  222.— Exvotos  ibéricos  de  las  excavaciones  de 
la  cueva  y  collado  de  los  jardines  de  Santa  Elena 
(Jaén,  1916).  (Calvo  y  Cabré.) 

Entre  las  divinidades  indígenas,  la 
que  alcanzó  más  celebridad  es  el  dios 
Endoi'ellico,  cuyo  culto  duró  hasta  el 
siglo  IV  deikla  Era  cristiana;  los  monu- 
mentos que  de  él  nos  quedan  proceden 
del  monte  de  San  Miguel,  junto  a  Te- 
rena,  provincia  de  Alemtejo.  Endovelli- 
co,  que  en  su  origen  sería  una  divinidad 
telúrica,  pasó  luego  a  ser  una  divinidad 
médica  "^  El  culto  de  Atcecina,  la  Pro- 
serpina  ibérica,  se  extendió  por  la  Bética 
y  Lusitania,  encontrándose  epígrafes  en 
que  figura  su  nombre  en  Beja,  Cáceres, 
Elvas,  Ibahernando,  Medellín,  Trujillo  y 
en  Castilblanco,  provincia  de  Sevilla; 
aparece  con  el  calificativo  de  Turobri- 
gensis,  sin  duda  por  estar  en  Turóbriga 
su  principal  santuario  ^'^*.  Netón,  proba- 
blemente el  Marte  ibérico,  se  halla  en 
una  inscripción  de  Trujillo.  Para  el 
P.  Fita,  la  diosa  Bandua  o  Bandia  es  un 
numen  tal  vez  andrógino;  se  halla  con 
frecuencia  en  lápidas  gallegas  y  lusita- 
nas^''^. Del  dios  Togolés  hay  memoria 
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Fig.  224.  —  Ara  taurobólica  de  Mérida  (siglo  ii)- 
(Museo  Arqueológico  Nacional.) 


hombres  se  agrupan  por  gentes  y  se 
arman  como  quieren;  las  guerras  duran 
poco  y  semejan  razzias,  siendo  el  ejér- 
cito una  especie  de  guardia  nacional. 
La  llamada  Reforma  de  Servio  Tulio, 
que  había  de  tener  consecuencias  polí- 
ticas no  sospechadas  por  su  autor,  fué 
en  principio  una  verdadera  reforma 
militar;  el  reformador  aumenta  el  nú- 
mero de  combatientes  desde  la  i.^  cla- 
se, de  los  caballeros,  que  montaban 
corcel,  hasta  la  5.%  que  usaban  picas  y 
flechas,  no  vistiendo  la  coraza,  y  la  6.^ 
de  combatientes  armados  de  hondas. 
Con  Camilo  cambió  la  organización, 
pues  estableció  el  stipendium  (406  a. 


en  Avila.  C(;mplctan  el  l'antcon  ibí> 
rico,  respetado  f)Or  los  romanos,  la 
lusitana  Treharuna,  diosa  guerrera;  los 
dioses  Tongoenabiagus  y  Bormani- 
rus^"^^,  de  Braga  y  Caldas  de  Vizella; 
el  dios  Anón,  de  Uclés*".  La  divini- 
dad galo -romana  lipona,  diosa  de  las 
caballerizas,  también  liemos  de  consi- 
derarla como  indígena,  pues  verosímil- 
mente sería  importada  en  España  i>or 
los  celtas;  lo  mismo  podemos  decir  de 
los  dioses  Lugovcs,  venerados  en 
Osma  *^*. 

El  ejército  y  la  marina  roma- 
nos.— Ln  los  comienzos  de  Roma,  sólo 
los  ricos  son  soldados  equipados;  los 


:_;.     Ar^  :_Lir_i-:.__     ^  ;    j    ia  (siglo  ii) 
(Museo  Arqueológico  Nacional.) 
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Fig.  236.  —  Pretorianos.  (Relieve  romano.) 


de  J.C.),  y  los  ciuda- 
danos pobres  pudie- 
ron desde  entonces 
formar  parte  del  ejér- 
cito ^^^.  Mario  abrió  la 
legión  a  todos  los  ciu- 
dadanos que  quisieran 
servir,  y  al  extender 
la  ciudadanía  a  toda 
Italia,  aumentó  el  con- 
tingente del  ejército  y 
se  creó  el  soldado  de 
oficio;  ya  no  existía, 
como  antes,  el  ciuda- 
dano soldado.  La 
nueva  organización 
del  ejército  colocaba 
en  manos  de  Mario 
un  instrumento  de  un 

poder  extraordinario.  Se  rompía  el  molde  de  la  constitución  serviana,  para  la 
cual  la  milicia  se  reclutaba  según  las  clases  de  ciudadanos,  por  lo  tanto,  con 
arreglo  a  la  fortuna,  siendo  el  censo  la  base  del  reclutamiento.  Dos  causas  im- 
pulsaron a  Mario  a  la  reforma:  el  abandono  del  ejercicio  de  las  armas  por  las 
clases  ricas  corrompidas  y  el  contingente  que  los  aliados  y  pueblos  sometidos 
daban  y  podían  dar  a  Roma.  La  consecuencia  fué  el  abrir  las  puertas  del  ejér- 
cito al  proletariado  para  reforzar  las  filas  y  procurar  de  este  modo  nuevos  y  vigo- 
rosos elementos.  Las  clasificaciones  aristocráticas  en  los  cuadros  de  la  legión, 
por  secciones  de  veliles,  hastati,  triañi  y  principes  desaparecen;  el  soldado  no 
tiene  ya  un  puesto  marcado  por  su  riqueza,  sino  que  ocupa  el  designado  por  el 
general.  Se  establecen  los  ejercicios  militares,  imitados  de  las  escuelas  de  gla- 
diadores, y  se  da  más  movilidad  al  manipulo,  dividiendo  la  legión  en  diez  cohor- 
tes, que  pueden  maniobrar  con  independencia.  Mario,  militarmente,  había  salva- 
do al  Estado,  pero  las  consecuencias  políticas  de  sus  reformas  fueron  tan  lejanas 
que  llevaban  en  su  seno  el  germen  de  los  Césares  y  del  Imperio.  El  proletariado 
admitido  en  la  legión,  y  que  luego  no  tendría  ni  casa  de  inválidos  ni  refugio 
alguno,  todo  lo  espera  del  general;  serán  los  adictos  del  día  de  mañana,  los 
legionarios  que  piden  tierras  y  recompensas;  se  vislumbra  el  ejército  permanen- 
te, la  casta  de  soldados,  la  guardia  pretoriana  y  hasta  el  águila  de  plata  ha  susti- 
tuido a  las  antiguas  insignias  bárbaras  y  primitivas. 

El  genio  de  César  había  de  dar  un  sello  peculiar  a  la  legión,  y,  en  general, 
al  ejército  romano.  No  era  miütar,  pero  sí  un  espíritu  superior  que  abarcaba  las 
fases  diversas  de  la  actividad  humana,  por  lo  cual  impuso  a  su  débil  y  ner- 
vioso temperamento  un  trabajo  rudo  y  penoso  para  sujetar  su  cuerpo  con  las 
fatigas  de  la  guerra,  poniéndolo  al  servicio  de  su  talento.  La  campaña  de  las 
Galias,  en  medio  de  sus  errores  y  desaciertos,  es  un  ejemplo  elocuente  de  sabia 
estrategia,  sobre  todo  en  la  viltima  parte  de  la  lucha.  En  esta  guerra  se  formó 
la  famosa  legión  Décima,  y  allí  también  se  hizo  célebre  la  legión  de  la  Alondra. 
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Ninguna  medida  hay  en  César  que  acuse  una  reforma  militar,  y,  sin  embargo, 
el  perfeccionamiento  de  la  castramentación  romana  y  del  arte  de  los  sitios  a  él 
se  deben. 

Es  notorio  que  la  unidad  de  combate  entre  los  romanos  es  la  legión,  que, 
desde  3.000  hombres,  llegó  en  tiempo  de  la  reforma  de  Servio  a  4.200,  y  a  6.000 
en  la  época  de  Mario.  Constaba  de  diez  batallones  o  cohortes  y  cada  una  tenía 
tres  compañías  o  manípulos.  La  caballería  adscrita  a  la  legión  comprendía 
300  hombres,  divididos  en  diez  escuadrones  (turmes)  de  30  hombres.  Estaba 
mandada  la  legión  por  un  cónsul,  pretor,  procónsul,  propretor,  dictad<»r  o  magis- 
ter  equilwn  con  el  imperiwn ;  la  infantería  la  mandaban  los  tribunos  militares,  los 
manípulos  dos  centuriones  (prior  y  posterior);  la  caballería  se  hallaba  dividida 
en  decuria,  mandadas  por  decuriones,  que  tenían  bajo  sus  órdenes  un  optio.  La 
legión  se  disponía  en  tres  líneas,  llamadas  de  los  hastati^  principes  y  triarii;  cada 
línea  comprendía  diez  manípulos,  que,  formados  en  quincunce  (:•:),  dejaban 
hueco  a  los  veliíes,  de  infantería  ligera,  para  que  disparasen  sus  armas  arrojadi- 
zas. Cada  manípulo  tenía  un  signum  (bandera)  y  cada  turma  un  vexillum  '*.  El 
contingente  de  los  aliados  formaba  las  alas  (alce)  de  las  legiones;  estaban  manda- 
dos por  oficiales  romanos  Wzxndiáo^  f>rcefecti  socium.  Después  de  la  guerra  social 
(89  a.  de  J.C.),  la  caballería  no  se  reclutó  en  Italia  y  se  compuso  casi  enteramente 
de  mercenarios  extranjeros.  En  tiempo  de  Augusto  las  legiones  tienen  sus  nom- 
bres y  su  numeración,  costumbre  iniciada  en  vida  de  César;  hubo,  pues,  Legio  II I 
Cirenaica,  Legio  I  Germánica  y  la  Legio  IX  Hispánica,  que  fué  aniquilada  por 
los  bretones  el  año  I20(de  J.C).  Augusto  devolvió  a  la  legión  su  contingente 
de  caballería,  y  siguiendo  el  ejemplo  de  César,  nombró  para  cada  legión  un 
legatus  Augusti,  superior  a  los  tribunos  militares  e  inferior  al  general.  Se  esta- 
bleció la  guardia  pretoriana,  las  cohortes  urbanas  y  las  de  vigiles^^^. 

Mientras  el  ejército  se  compuso  de  soldados-ciudadanos,  la  leva  o  recluta- 
miento de  soldados  (delectus  o  dilectus)  fué  un  acto  civil,  como  el  llamamiento  de 
los  votantes  en  las  elecciones.  El  Senado  fijaba  el  contingente  y  se  reunían  en  el 
campo  de  Marte,  primero,  y  luego  en  el  Capitolio  (en  tiempo  de  Polibio).  Figuré- 
monos que  se  debían  reclutar  cuatro  legiones;  pues  bien,  se  nombraban  primero 
los  24  tribunos  militares,  distribuidos  en  las  legiones  que  se  habían  de  formar, 
luego  salía  a  la  suerte  el  nombre  de  una  tribu  y  de  ella  se  sacaba  cierto  número 
de  hombres  por  grupos  de  cuatro,  que  se  distribuían  en  las  cuatro  legiones,  des- 
pués el  nombre  de  otra  tribu,  y  así  sucesivamente.  En  tiempo  de  Mario  servían 
veinte  años.  El  reclutamiento,  en  teoría,  no  cambia  durante  el  Imperio,  pero  se 
concede  la  ciudadanía  a  los  que  forman  parte  de  la  legión  y  el  contingente  casi 
íntegro  lo  dan  las  provincias.  La  obligación  del  servicio  no  desapareció  de  dere- 
cho, pero  sí  de  hecho,  y  ésta  fué  una  de  las  causas  de  la  decadencia  de  Roma. 

Una  de  las  maravillas  de  la  organización  militar  romana  es  la  castramenta- 
ción. Cada  día  un  ejército  en  marcha  se  fortificaba  en  un  campamento  cuadrado, 
escogido  por  los  auspicios,  trazado  por  los  agrimensores  y  defendido  por  un  foso 
y  una  empalizada.  Tenía  cuatro  puertas  (pretoria,  decumana,  p.  principalis 
dextra,p.  principalis  sinistra).  El  cuartel  general  o  pretorio  se  hallaba  en  el  cen- 
tro, en  el  cruce  de  cuatro  vías  principales.  Era,  pues,  el  campamento  un  refugio 
y  un  sitio  de  defensa.  El  arte  de  los  sitios  adquirió  gran  impulso  con  los  de  Car- 
thago  y  Numancia,  y  sobre  todo  con  el  de  Alesia,  en  la  campaña  de  las  Gallas. 
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Fig.  227.  —  Trofeos  del  templete  de  Marte  t^Mérida). 


Se  verificaba  el  asedio  rodeando  la  plaza  sitiada  con  terraplenes  y  empalizadas, 
guarnecidas  de  fuertes,  para  impedir  toda  salida  de  los  sitiados,  lo  mismo  que 
todo  ataque  del  exterior.  Luego  se  construían  pequeñas  galerías  protegidas  por 
manteletes,  que  eran  perpendiculares  al  muro;  fabricaban  torres  de  ruedas,  a 
veces  más  altas  que  las  murallas,  derribando  éstas  con  máquinas.  Paralelamente 
al  muro,  levantaban  una  terraza  (ager)  y  trataban  de  practicar  brechas  con  tor- 
tugas, catapultas  y  cameros.  Otras  veces  ensayaban  minas  subterráneas.  Prac- 
ticada la  brecha,  daban  el  asalto  con  la  maniobra  de  la  tortuga.  Las  armas  defen- 
sivas del  legionario  eran  la  galea  (casco  de  cuero),  que  fué  sustituido  por  el 
cassis  (casco  de  bronce),  la  lortca  y  el  scutum.  Armas  ofensivas  eran  t\ pilum  y 
el  gladium.  Para  los  sitios  se  empleaban  de  preferencia  las  catapultas  y  balistas. 
Consistían  las  recompensas  en  medallas  {phalerir),  brazaletes  (annillce)  y  colla- 
res (torques).  Para  los  generales  existían  el  triunfo,  la  o\ación  y  la  supplicatio. 

Respecto  a  España,  parece  ser  que  fueron  cuatro  las  legiones  hasta  el  tiempo 
de  Augusto,  el  cual  trajo  dos  más  para  combatir  a  cántabros  y  astures.  Eran 
éstas  la  1  y  II  Augustas,  la  V  Alatuia,  la  X  Gémina^^^^  la  IV  Macedónica  ^^^  la 
VI  Victrix  ***.  En  tiempo  de  Tiberio  quedaron  reducidas  a  tres  (Macedónica, 
Victrix  y  Gemina);  en  la  época  de  Claudio  eran  dos,  y  reinando  Nerón,  una.  La 

VI  Victrix  proclamó  emperador  a  Sulpicio  Galba  en  Clunia ,  quedándose  en  Es- 
paña, que  recibió  otra  legión  durante  el  gobierno  de  Othón,  y  Vitelio  envió  una 
más,  siendo  éstas  la  VI  Victrix,  la  V  Gemina  y  la  I  Adjutrix.  Vespasiano  tras- 
ladó estas  legiones  a  Germania  (70  de  J.C.),  haciendo  venir  en  su  lugar  la 

VII  Gemina  ^^,  que  fundó  o  repobló  la  ciudad  de  León.  No  era  éste  el  único 
ejemplo  de  fundación  de  ciudades  por  legionarios,  pues  el  año  25  (a.  de  J.C.)  el 
legado  Publio  Causio  hubo  de  fundar  la  ciudad  de  Mérida  para  los  eméritos  o 
veteranos  de  las  legiones  V  y  X  por  sus  buenos  servicios  en  la  guerra  cantábrica, 
recibiendo  el  nombre  de  Emérita  Augusta.  Hübner  en  su  obra  magistral  estudia 
detenidamente  la  historia  de  las  legiones  que  estuvieron  de  guarnición  en  Espa- 
ña. Lo  más  interesante  es  lo  que  se  refiere  a  la  VII  Gemina  y  Félix,  fundadora 
de  León,  y  a  sus  estancias  en  Tarragona,  San  Cristóbal  de  Castro  e  Itálica.  El 
P.  Fita  estudió  unas  preciosas  lápidas  de  León  y  M.  Gómez  Moreno  descubrió 
en  Villalis,  pueblecito  a  20  kilómetros  de  Astorga,  seis  preciosos  epígrafes  de  la 
citada  legión,  transcritos  por  Muratori  de  un  manuscrito  de  la  Biblioteca  Farne- 
siana,  hoy  perdido. 
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La  legión  Vil  Gemina  se  extendía  de 
Norte  a  Sur,  pues  mientras  que  la  cohorte 
IV  de  los  galos  aparecía  cerca  de  la  Bañeza, 
los  eqitiles  figuran  en  una  inscripción  de  Venta 
de  los  Santos  •"<',  provincia  de  Jaén,  y  sabemos 
llegaba  hasta  Itálica  v  que  sus  destacamentos 
guarnecían  a  Denia*"^  y  Ami>urias.  Más  tarde 
viene  a  l'spaña  la  IV  Escítica^^,  o  al  menos 
puede  asegurarse,  por  una  inscripción  de  San 
Esteban  de  Gormaz,  que  una  vexilación  de  la 
Escítica  guarnecía  las  fortalezas  de  Osma,  so- 
bre el  Duero,  y  las  de  la  misma  Osma,  en  la 
confluencia  del  Ucero  y  del  Avión;  la  inscrip- 
ción se  refiere  a  un  prefecto  de  los  fabros  y  al 
tribuno  militar  de  la  legión,  Annio  Munio 
Umbro. 

Existieron  en  el  ejército  romano  cuerpos 
auxiliares,  formados  de  españoles;  se  los  cono- 
cía con  el  nombre  genérico  de  Hispani.  Hubo 
por  lo  menos  cinco  alas  y  seis  cohortes  de 
Hispanorum;  además,  se  tiene  noticia  de  alas 
de  arévacos,  ausetanos,  astures  y  compagones, 
y  cohortes  de  astures,  calaccos,  bracaraugus- 
tanos,  lucenses,  cántabros,  celtíberos,  várdulos, 
vascones  y  velones.  Generalmente  estos  espa- 
ñoles luchaban  fuera  de  la  península,  en  las 
Galias,  Germania,  Inglaterra  y  Oliente;  se  ha 
encontrado  una  licencia  dada  por  Trajano  al 
veterano  gallego  Lovessio,  hijo  de  Máximo, 
que  servía  en  África  y  era  bracarense.  Había 
también  cuerpos  auxiliares  que  servían  en  Es- 
paña, como  las  alas  //  de  los  galos,  II  Flavia 
Hispanorum  {Sdiíi  Cristóbal  de  Castro),  Tauto- 
rum  civium  Romanorum  (Calahorra)  y  la  //  Thraaim  (Capera);  entre  las  cohor- 
tes auxiliares  se  hallaban  la  VI  Astiirum  (Astdrga),  la  VI  Brittonum  (Braga), 
la  I  y  III  Celtiberorum  (San  Cristóbarde  Castro),  las  tres  cohortes  galas  (Sagun- 
to  y  Herrera),  la  /  CallcBcorum  (San] Cristóbal  de  Castro)  y  la  ///  Lucensis 
(Lugo).  En  época  de  peligro  se  formaban  milicias  provinciales. 

La  reforma  de  Diocleciano  alcanzó  a  la  milicia,  ya  no  se  mencionan  los  an- 
tiguos nombres  de  legiones  y  cuerpos  auxiliares.  Los  cuerpos  están  bajo  las 
órdenes  superiores  del  magister  equitum  per  Gallias,  mandando  en  España  un 
conde  con  grado  ecuestre.  La  Notitia  dignitatiim  nombra  los  cargos  de  los  coman- 
dantes militares  de  las  provincias  y,  entre  ellos,  el  prefecto  de  la  legión  VII  Ge- 
mina ,  los  tribunos  de  la  cohorte  II  Flavia  y  de  la  II  Galaica,  el  tribuno  de  la 
cohorte  Lucense  y  el  de  la  cohorte  de  los  Celtíberos  y,  finalmente,  el  tribuno  de 
la  cohorte  I  Galaica. 

La  marina  tuvo  en  Roma  mucha  menos  importancia  que  el  ejército,  y  el  ser- 


Fig.  228.— Estela  funeraria  (Tortosa). 
(Anuari  d'  Estudis  Catalans.) 
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Fig.  Lüe.— Fragmento  de  la  Tabla  de  Peutinger  con  la  reproducción  del  plano  de  las  vía»  romanas 


vicio  en  la  flota  no  era  tan  considerado  como  el  del  legionario,  reclutándose 
para  la  escuadra  a  los  libertos  y  a  la  gente  de  inferior  condición  económica.  Los 
romanos  no  tuvieron  flota  hasta  la  sumisión  de  los  latinos;  la  necesidad  en  las 
guerras  púnicas,  sobre  todo  tn  la  primera,  les  hizo  pensar  en  tener  una  ma- 
rina, pero  sólo  después  del  combate  de  Actium  y  de  la  guerra  con  Sexto  Pom- 
peyo  comprendió  Augusto  la  utilidad  de  crear  escuadras.  Desde  entonces  hubo 
una  en  el  promontorio  Miseno,  otra  en  Rávena,  una  tercera  en  honim  JuUi 
(Frejus),  la  más  cercana  a  nuestras  costas  orientales;  existía  otra  en  el  canal  de 
la  Mancha,  que,  aunque  próxima  a  nuestras  costas  cantábricas,  era  más  bien  para 
Bntanma;  por  último,  las  hubo  también  en  el  Rhin,  el  Danubio,  Alejandría 
y  el  Ponto  Euxino. 

Estas  escuadras  se  componían  de  navios  de  combate  {naves  longcB)  y  trans- 
portes (naves  onerana);  las  primeras  generalmente  eran  trirremes,  pero  había 
también  otras  llamadas  Itburnce,  de  dos  órdenes  de  remos  o  birremes.  Los  re- 
meros (remiges),  la  tripulación  (nautce)  y  los  soldados  de  marina  {propugnatores 
o  classiañi)  se  reclutaban,  al  principio,  exclusivamente  entre  los  italianos  y  se 
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Fig.  230.  -  Piedra  miliaria. 


llamaban  socii  navales.  Los  cuestores  de  la  flota 
(qucesíorcs  classici)  residían  en  ciudades  italianas, 
como  Ostia,  Cales,  Ariminum.  Ya  en  la  época  del 
imperio  la  flota  se  reclutó  en  las  provincias  impe- 
riales'**^. En  España,  por  las  inscripciones,  conoce- 
mos un  prefecto  de  la  costa  marítima  lacetana  y  un 
tribuno  de  cohorte  marítima  en  la  Bética. 

Vías  romanas.  —  A  comienzos  del  siglo  iv  em- 
pezó en  Roma  el  gran  movimiento  C(jnstructor, 
gracias  al  impulso  dado  por  el  censor  Appio  Clau- 
dio (312),  en  cuyo  tiempo  se  comenzaron  las  vías 
provinciales  y  entre  ellas  la  más  famosa,  la  llamada 
vía  Appia,  que  llegaba  hasta  Ihiindisiiim  (lirindis). 
Los  caminos  militares  constituían  uno  de  los  resortes 
principales  del  poder  de  Roma,  pues  favorecían  y 
facilitaban  la  marcha  de  las  legiones  para  acudií 
prestamente  a  las  provincias  donde  fuera  necesaria 
su  presencia.  Así  durante  los  últimos  siglos  de  la  Re- 
pública y  en  tiempos  del  Imperio  fué  extendién- 
dose esa  inmensa  red  de  calzadas  romanas  por  todos 
los  territorios  conquistados,  a  me- 
dida que  se  aumentaban  los  domi- 
nios romanos.  Las  más  importan- 
tes que  partían  de  Roma  eran  la 
Adriana  y  Appia,  Aurelia,  Cam- 
pana, Emilia,  Gabina,  Labicana, 
Latina,  Ostiensc,  Salaria,  Severia- 
na,  Trajana,  Tusculana  y  Valeria. 
La  fuente  más  importante 
para  el  estudio  de  las  vías  roma- 
nas es  el  Itinerario  de  Antonino 
Augusto  Caracalla,  publicado  en 
Berlín  (1848)  por  G.  Parthey  y 
M.  Pinderi^<>.  En  esta  obra  se  da 
noticia  bastante  detallada  de  las 
calzadas  romanas  y  derroteros  de 
los  viajes  marítimos;  figuran  en  el 
Itinerario  372  vías  públicas,  de  las 
cuales  34  corresponden  a  la  pro- 
vincia de  Hispania,  midiendo  éstas 
en  conjunto  6.926  millas  (mil  pasos 
cada  milla),  pero  D.  Francisco 
Coello  las  hace  subir  a  20.000  mi- 
llas, según  los  datos  por  él  reu- 
nidos. En  la  carta  llamada  de  Peu-  ,„.  ,,„„ 
ttnger,  publicada  por  Marcos  Vel-        pig.  231.  -  Templo  romano  del  puente  de  Alcántara. 
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Fig.  232.  —  El  puente  de  Alcántara,  cerca  de  Cáceres. 

ser  en  1591,  están  delineadas  todas  las  vías  del  Imperio,  completando  o  corri- 
giendo en  muchos  puntos  las  indicaciones  del  Itinerario.  El  primer  monumento 
demostrativo  de  los  itinerarios  españoles  hasta  el  siglo  11  de  nuestra  Era  lo  cons- 
tituyen los  [^asos  Apolinares;  son  cuatro  vasos  de  plata  en  forma  de  pequeñas 
columnas  miliarias,  encontrados  en  1852  en  los  Baños  de  Vicarelló,  en  la  Tos- 
cana  (ant.  Aqiur  Apolinares),  sin  duda  ofrecidos  como  exvotos  por  viajeros  espa- 
ñoles. En  ellos  se  veía,  grabado  en  plata,  el  itinerario  de  Cádiz  a  Roma,  rectifi- 
cando en  la  parte  española  datos  de  mansiones  y  caminos,  añadiendo  algunos 
y  comprobando  otros  ^^^ 

A  pesar  de  las  fuentes,  la  cuestión  de  las  vías  romanas  en  España  es  aún  una 
cuestión  muy  discutida  y  un  terreno  casi  virgen  por  lo  mucho  que  queda  por 
explorar  y  descubrir.  Prueba  de  ello  es  el  estudio  publicado  por  D.  Eduardo 
Saavedra  sobre  la  Via  romana  entre  Uxama  y  Aiigustóbriga  ^^^  el  trabajo  de 
don  Francisco  Coello  titulado:  Breve  noticia  de  las  vias  romanas  e  itinerario  de 


Fig.  233,  —  Acueducto  llamado  Puente  de  las  /^errercí  ( Tarragona ). 
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loa  peregrinos  en  l'.spana  '•'•',  síd 
olvidar  las  invcstiyacioncs  d( 
Hübner  sobre  la  geografía  espa- 
ñola y  las  numerosas  monogra- 
fías (le  D,  Antonio  lilázquez  so 
bre  carreteras  romanas  en  Avila 
y  Ciudad  Real,  y  la  benedictina 
labor  de  dicho  distinguido  geó- 
grafo acerca  del  Itinerario  de 
Antonino^^.  El  año  1916  él  mis- 
mo publicó  una  memoria  sobre 
las  Vias  rmnanas  del  valle  del 
Duero,  y  últimamente,  en  191 7, 
en  colaboración  con  D.  Claudio 
Sánchez  Albornoz,  dio  a  la  es- 
tampa otra  memoria  de  las  ex- 
ploraciones efectuadas  en  Casti- 
lla la  Nueva. 
Entre  las  vías  principales  de  España,  una  conducía  desde  el  Pirineo  por  las 
proximidades  de  la  costa  hacia  el  S.  hasta  Cartagena  ^^^,  de  aquí  seguía  a  Cá- 
diz ^^•';  existía  en  la  Bélica  parte  de  la  Vía  Augusta,  que  iba  del  Guadalquivir 
desde  el  arco  de  Jano  hasta  el  Océano  ^^^.  Otra  vía  iba  de  Lérida  á  Salamanca; 
de  Zaragoza  a  Mérida  (por  Calatayud,  Alcalá  y  Toledo)  ^'*  cruzaba  otra;  tres  de 
Mérida  a  Lisboa  *^^  y  otra  de  Braga  a  Astorga*^.  La  más  importante  es  la  Via 
Augusta,  que  toma  su  nombre  del  primer  emperador;  partía  desde  los  trofeos 


Fig.  234.  —  Puente  romano  ( Pedret ). 


FO-'.    ASCMJÍ 


Fig.  235.  —  Vista  general  del  puente  sobre  el  Guadiana,  visto  por  el  lado  de  desagüe  (Mérida). 
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Fig.  236.—  Las  torres  de  la  puerta  romana 
de  Barcelona  en  el  siglo  xviii. 


erigidos  por  Pompeyo,  entre  Am- 
purias  y  Perpiñán,  atravesaba  los 
Pirineos  y  luego  seguía  por  Tarraco, 
Sagunto,  Valencia  y,  finalmente,  por 
el  Betis  llegaba  al  mar.  Ya  en  la 
época  republicana  existía  una  vía 
de  Barcelona  a  Ilerda.  Otro  camino 
militar  conducía  de  Tudela  de  Ebro 
a  Numancia  por  la  Idubeda.  Gran 
importancia  estratégica  tuvo  la  ca- 
rretera, mencionada  por  Strabón, 
que  enlazaba  a  Tarraco  con  el  Nor- 
oeste, muriendo  en  el  golfo  de  Viz- 
caya junto  a  Oeasso.  Una  vía  no 
marcada  en  los  itinerarios  salía  de 
Cartagena  y  se  dirigía  a  Cazlona 
(Castulo),  pasando  por  Murcia,  Lor- 
qui,  Jumilla,  Lezuza  (Libisosa)  y 

Fuenllana  (Laminium).  No  eran  menos  importantes  las  vías  que  unían  Lisboa 
y  Evora  y  Emérita  y  Salamanca;  paralelo  a  esta  última  era  el  camino  costero 
entre  Olisipo  y  Br acara  Augusta. 

Las  vías  romanas  en  España  eran  mucho  más  numerosas  que  las  marcadas 
en  el  Itinerario  de  Antonino.  Así  las  poblaciones  o  los  sitios  cuyo  primer  nom- 
bre o  su  apelativo  es  la  palabra  calzada,  o  su  diminutivo  calzadilla,  o  su  equiva- 
lente árabe  alcántara  o  alcantarilla,  están  siempre  sobre  vías  romanas.  Los  pere- 
grinos en  la  Edad  media 
utilizaban  siempre  los 
caminos  romanos,  como 
el  de  los  Pirineos  a  San- 
tiago de  Compostela, 
que  pasaba  por  Pam- 
plona, Logroño,  Bur- 
gos, León,  Astorga  y 
Lugo  ^^. 


El  arte  y  los  mo- 
numentos romanos 
de  España.  —  Copiosa 
es  la  bibliografía  refe- 
rente a  ruinas,  objetos 
artísticos  y  demás  restos 
de  la  civilización  roma- 
na en  España.  Desde 
Ambrosio  de  Morales  ^- 
se  llega  hasta  el  si- 
glo XIX  sin  encontrar 
un  libro  de  conjunto, 


Fig,  237.  —  Puerta  de  San  Antonio  con  la  muralla  romana 
( Tarragona ). 
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Fig.  238.  —  Muralla  del  Alcázar  y  restos  de  la  romana  en  su  base  (Mérida;. 


fuera  del  Vtaje 
de  España,  por 
Antonio  Ponz, 
trabajo  útil  pero 
poco  científico. 
I^cdicados  al 
rríncipe  de  la 
I'az  se  editaban, 
de  1806  a  1820, 
dos  volúmenes 
del  viaje  pinto- 
resco escrito 
por  el  conde 
Alejandro  de 
Laborde;  en 
1832  publica 
Cean-iiermúdez 
el  conocido:  Su- 
niario  de  las  an- 
tigüedades romanas  que  hay  en  España  (Madrid),  y  Ulises  Chevalier  da  a  la 
estampa  en  1892  su  libro:  Souvenir  d' une  excursiotí  archeologique  en  Espagne 
(Lyón).  Aparece  más  tarde  una  obra  que  hace  época  en  estos  estudios:  La 
Arqueología  de  España,  debida  a  la  experta  pluma  del  sabio  alemán  Dr,  Emi- 
lio liübner^*^^.  No  hace  mucho  publicaba  Pedro  Paris  sus  Promenades  archéo- 
logiques  en  Espagne  ^^,  y  recientemente  D.  José  Ramón  Mélida  y  Alinari  cons- 
truía un  precioso  resumen  de  la  Civilización  rotnana  y  sus  jnonumentos  en  la 
Pcninsida  ibérica  -^,  Aparte  de  estos 
trabajos  generales  existen  multitud 
de  monografías  que  acrecientan  dia- 
riamente el  caudal  de  conocimientos 
sobre  la  arqueología  romana  de  Es- 
paña. 

Complemento  del  sistema  de  vías 
militares  es  la  construcción  de  los 
puentes,  y  puede  decirse  con  el  señor 
Mélida  que  la  mayoría  de  los  puentes 
de  piedra  existentes  en  España  ante- 
riores al  siglo  XIX  son  de  origen  ro- 
mano. Los  de  Lérida,  Manresa,  Mar- 
torell,  Velilla  de  Ebro,  los  de  Tole- 
do 206  sobre  el  Tajo  y  el  de  Alcone- 
tar207^  en  la  provincia  de  Cáceres, 
conservan  restos  de  construcción  ro- 
mana ;  conserva  la  mitad  de  su  fábrica 
romana  el  de  Salamanca  sobre  el  río 
Tormes,  y  restos  también  y  toda  su 


estructura  el  de  Córdoba  sobre  el 


Fig.  239. 


Par.  Atciijt 

Acueducto  de  San  Lázaro  (Mérida). 
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1  ly.  210.     Acueducto  del  valle  de  Üuadalerzas  (Toledo). 


Fig.  242.  -  Acueducto  romano  ( Segovia  j. 
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Fig.  243.  —  Los  caflos  de  Carmona  ( Sevilla ). 

ceres)  se  dirige  al  SO.;  adornan  esto 
puente,  en  el  medio,  un  arco  recons- 
truido en  el  siglo  pasado  y,  en  la  sa- 
lida, un  pequeño  templo  o  icdiada 
con  un  epígrafe  por  el  cual  sabemos 
que  quien  mandó  construir  el  puente 
fué  Trajano  y  el  arquitecto  que  lo 
construyó  Gayo  Julio  Lacer*®^.  Tam- 
bién parecen  ser  romanos  el  de  Tres- 
puentes  (Álava)**®  y  los  de  Chaves, 
Mertola  y  Villa  Formosa,  en  Portugal 
La  existencia  de  castros  respon- 
día a  las  necesidades  de  la  conquista 
y  muchas  veces  dieron  origen  a  ciu- 
dades; se  reconoce  este  origen  en  el 
trazado,  generalmente  rectangular,  de 
la  parte  más  antigua  de  estas  pobla- 
ciones, y  quizás  pudiera  comprobarse 
en  León,  cuyo  recinto  fortificado  pue- 
de dar  idea  del  castro  en  que  residió 
la  legión  VII  Gemina.  El  P.  Fita  ha 
estudiado  el  castro  romano  de  Cáce- 
res  el  Viejo  ^^^  y  Fr.  Ildefonso  Guepin, 
abad  de  Silos,  escribió  acerca  del 
cerro  de  Mirandilla,  lugar  fortificado 
romano  ^^2.  Nada  diremos  de  los  im- 
portantes campamentos  descubiertos 
por  el  profesor  Se  huí  ten,  pues  ya 
tratamos  de  ellos  al  ocuparnos  de 
Numancia;  baste  recordar  que  los  de 
Renieblas  comprueban  la  disposición 
plástica  determinada  por  Polibio,  se 


UetigiíOH  «5qp  romanos  los  puentes  de 
Mérida,  el  de  cuatro  ojos  sobre  cl 
Albarregas  y  el  gran  puente  sobre 
el  Guadiana,  cuya  hermosa  fábrica 
de  sillería  almohadillada  se  atribuy 
a  la  época  de  Augusto.  El  más  fa 
moso  de  los  puentes  romanos  por 
su  valor  artístico  y  por  ser  un  mo- 
delo de  obra  de  ingeniería  es  el 
puente  de  Alcántara  sobre  el  Tajo, 
ín  la  calzada  que  (h  sdf  Xorha  (Cá- 


Fig.  244.—  Columnas  der_Hércules  (Sevilla). 
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Fig,  245.  —  Sepulcro  llamado 
Torre  de  los  Scipiones  (Tarragona). 


reconocen  la  distribución,  los  puestos,  las 
vías,  los  grupos  de  tiendas  para  los  ma- 
nípulos y  en  algunos  hasta  el  pretorio. 
Ueberaos  advertir  que  estos  campamentos 
son  los  más  antiguos,  pues  los  de  Alesia 
corresponden  a  la  época  de  César.  Un 
pueblo  militar  como  el  romano  no  podía  descuidar  la  fortificación  de  las  ciuda- 
des, y  así  quedan  en  España  restos  de  murallas  romanas  en  Tarragona,  Ge- 
rona ^is,  Ampurias,  Barcelona,  Sagunto,  Amposta,  Cabeza  de  Griego,  Numancia, 
Augustóbriga,  Falencia,  León,  Mérida,  Cáceres,  Medellín,  Coria,  Lugo 21*,  Ronda 
la  Vieja,  Córdoba,  Carmona,  Martos,  Sevilla"*  y  trozos  en  Zaragoza '^^  y  otras 
poblaciones.  En  Portugal  existen  restos  de  murallas  romanas  en  Evora,  Beja  (Pax 
Julia),  Bobadella  y  Coninbriga. 

Construcciones  romanas  fueron  también  los  faros,  si  bien  no  originales,  pues 
imitaron  todos  el  de  Alejandría.  En  la  extremidad  NO.  de  la  península  ibérica  el 


Fig.  247.—  Friso  del  templo  de  Augusto 
(Tarragona). 


Fig.  248.  —  Fragmento  de  cornisa 
de  un  templo  de  Trajano  (Tarragona). 
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Fig.  249.  —  Arco  de  Trajano  (Mérida). 


puerto  de  fírigantiwn  (La  Coruña) 
tenía  un  laro  cuadrado  de  40  me- 
tros de  alto,  con  varios  pisos  y  es» 
calera  exterior;  fué  transformado 
en  fortaleza  en  la  Edad  media  y 
restaurado  en  el  siglo  xviii,  cu- 
briéndolo de  un  revestimiento  de 
granito.  Se  llama  la  torre  de  Ilér- 
cules  y  una  inscripción  latina  dice 
que  había  sido  elevado  como  ex- 
voto por  el  arquitecto  C.  Scrvius 
Lupus,  natural  de  Aemina,  en  Lu- 
sitania,  y  dedicado  a  Marte  Au- 
gusto -'^. 

Otra  obra  genuinamente  ro- 
mana por  su  magnitud  y  por  su 
carácter  eminentemente  práctico 
son  los  acueductos,  y  sL  hermosos 
los  tenía  la  metrópoli,  no  podían 
faltar  en  una  provincia  como  Es- 
paña tan  favorecida  por  los  emperadores.  El  llamado  j^uente  de  las  Perreras 
conducía  a  Tarragona  las  aguas  del  Gaya  por  el  valle  de  Francolí;  su  trazo  es 
semejante  al  acueducto  de  Nemesus  (Nimes),  llamado  hoy  Pont  de  Gard^^*. 
Monumento  célebre  entre  todos  los  que  construyeron  los  romanos  es  el  acue- 
ducto de  Segovia, 
cuya  canal  desde 
la  sierra  de  Fuen- 
fría  tiene  tres  le- 
guas de  longitud; 
consta  de  dos  ór- 
denes de  arquería, 
de  44  arcos  el  in- 
ferior y  de  119  el 
superior;  la  fábrica 
es  granítica,  y  aun- 
que se  ha  perdido 
la  inscripción,  en 
letras  de  bronce, 
la  belleza  del  mo- 
numento y  el  apa- 
recer el  acueducto 
en  lápidas  del  si- 
glo I  hacen  colegir 
que  debe  ser  del 
tiempo  de  Augus- 
to^^^.  Dignos  de 
mención  son  tam-  Fig.  250.  -  Arco  romano  de  Gabanes. 
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bien  los  dos  acueduc- 
tos de  Mérida,  el  de 
los  Milagros  y  el  de 
San  Lázaro;  en  ellos 
se  empleó  alternativa- 
mente piedra  graní- 
tica y  ladrillo,  cuyas 
hiladas  rojas  les  dan 
un  peculiar  aspecto 
decorativo.  Conoci- 
dos son  también,  aun- 
que no  se  hallan  tan 
puramente   conserva- 
dos, los  acueductos 
de  Barcelona,  Sagun- 
to,  Chelva,  Termes, 
Consuegra,  Bobadella, 
Ossonoba,    Coninbri 


Fig.  251.  —  Termas  romanas  de  Lugo.  I 


"usboa»       de  Sevilla»,   llamado  de  los  aaos  de  Carmena,  y  los  restos 
Su    ¿be.LlGrlgo..MSeg6bnga).  Obras  hidr^oUcas  notables  y  ün.^^^^^^^ 

tos  oantanos  de  las  cercanías  de  Mérida,  llamados  de  Proserpma,  y  de  Cor- 
nalvo  que  pueden  compararse  con  la  cisterna  «irMU  de  Bayes,  préxtma  a 

''""L^'dlinidades  del  Fan.eén  pagano  tuvieron  sus  «emplos  en  EspaBa   si 
bien  sélo  del  dedicado  a  Marte  en  Mérida  tengamos  nofca  fidedigna  por  el 


Fig.  252.  —  Arco  romano 
del  Puente  del  Diablo  (Martorell). 


Fig.  253.  —  Arco  romano  de  Bará 
(Tarragona). 
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Fig.  2&1.  —  Anfiteatro  de  Itálica. 


epígrafe  de  su  entablamento. 
Dos  templos  hexástilos  perípte- 
ros en  Mérida  y  en  Evora  se  su- 
ponen de  Diana;  son  muy  seme- 
jantes a  la  Maison  carree  de  Ni- 
mes  y  probablemente  fueron 
construidos  en  el  siglo  ii.  Kn  la 
antigua  Ausa,  hoy  Vich,  queda 
un  curioso  templo,  descubierto 
en  1882  en  el  ca.stillo  de  Mon- 
eada, restaurado  por  la  Sociedad 
Arqueológica  local.  No  hay  fun- 
damento para  asegurar  que  las 
tres  magníficas  columnas  exis- 
tentes en  Barcelona,  en  la  calle  del  Paradís,  fueron  de  un  templo  de  Hércu- 
les 22'*,  como  tampoco  hay  prueba  para  afirmar  que  las  colosales  columnas  de  la 
calle  de  Mármoles,  en  Sevilla,  y  las  de  la  Alameda  de  esta  población,  hubieran 
pertenecido  a  la  citada  divinidad.  Los  restos  de  un  gran  templo  corintio  en 
Tarragona  es  más  probable  sean  los  del  que  estuvo  dedicado  al  culto  de  Roma 
y  los  Augustos,  construido  reinando  Tiberio.  Idéntica  dedicación  se  cree  tuvo 
€l  templo  que  existió  en  la  plaza  de  Jesús,  en  Mérida*^.  Se  cree  hubo  templos 
romanos  en  Almenara,  Sagunto,  Talavera  la  Vieja,  Talavera  de  la  Reina  y 
Cabeza  de  Griego. 

Aunque  no  puedan  rivalizar  con  los  monumentos  funerarios  de  la  Vía 
Appia,  ni  llegan  a  ser  como  el  sepulcro  de  Cecilia  Metella  o  la  pirámide  de  Caio 
Cestio,  hay  en  España  mausoleos  notables,  como  el  existente  extramuros  de 
Tarragona,  llamado  impropiamente  sepulcro  de  los  Scipiones;  hubo  de  conjetu- 
rar Hübner  que  debió  pertenecer  a  una  dama  llamada  Cornelia.  Interesantes  son 
la  torre  sepulcral  de  Lloret  de  Mar  y  el  sepulcro  romano  de  Vilablareix,  en  las 
cercanías  de  Gerona  226,  siendo  aún  más  curiosos  el  sepulcro  de  Lucio  Emilio 
Lupo  en  la  villa  de  Fa- 
bara227j  que  tiene  for- 
ma de  templo  tetrás- 
tilo  de  orden  toscano, 
y  el  de  los  Atilios  en 
Sadovo228^  como  tam- 
bién el  llamado  pan- 
teón de  los  Gracos  y 
Pompeyos  cerca  de 
Baena229.  Más  recientes 
son  los  de  Osuna  con 
sus  fachadas  pintadas. 
Deben  asimismo  men- 
cionarse el  de  los  An- 
toninos  en  Sagunto;  el 

de  Villajoyosa  y  el  de 

T'<-     T\' A'  n  Fig.  255.  —  Vista  de  las  nuevas  excavaciones  verificadas 

1  Ito  UidiO  en  Lartage-  en  el  anfiteatro  de  Itálica  (Sevilla). 
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Fig.  256.— Teatro  romano.  Sección  central  de  lo  que  fué  escenario  (Merida). 


na.  Notable  es 
en  Portugal  el 
de  Alcacer  do 
Sal. 

Se  han  en- 
contrado en  Es- 
paña toda  clase 
de  sepulturas 
romanas,  co- 
lumbarios, ci- 
pos,///A7',  urnas 
cinerarias  y  has- 
ta extensas  ne- 
crópolis como 
la  de  Carmona, 
cuyo  descubri- 
miento se  debe 
al  investigador 
D.  José  Bonsor. 

En  esta  famosa  necrópolis  se  han  hallado  cientos  de  tumbas,  todas  subterrá- 
neas; las  más  curiosas  constan  de  área  (espacio  abierto  entre  la  cámara),  /rü/t- 
m'um  (para  el  banquete  fúnebre),  a  veces  un  sitio  para  cremar,  labrum,  y  la 
cámara  sepulcral  cuadrada  o  rectangular,  con  podium  y  varios  nichos  para  colo- 
car las  urnas  cinerarias**'.  Algunas  cámaras  contienen  pinturas  en  sus  paredes 
y  techo.  También  se  han  explorado  necrópolis ,  aunque  no  tan  importantes,  en 
Cabrera  de  Mataré ^si,  Peña  del  Castillo*»-,  Sagunto^aa  y  Almargen»»*;  la  de 
este  último  sitio  parece  ser  que  data  de  los  últimos  tiempos  de  la  dominación 
romana.  El  P.  Fita  ha  descubierto  un  columbario  fúnebre  en  Mageritum  {^d.- 
drid)235^  y  I)  Eduardo  González  Hurtebise,  jefe  del  Archivo  de  la  Corona  de 

Aragón,*  una 
•^*''  : ^  1  V  ^       antigua  necró- 

polis en  Sa|n 
Felíu  de  Guí- 
xols  *^.  Son 
también  de  te- 
ner en  cuenta 
las  necrópolis 
portuguesas  *a^. 
Interesan- 
tes edificios  pú- 
blicos eran  las 
termas,  de  las 
cuales  quedan 
bastantes  restos 
en  España.  Don 
Demetrio    de 

(OTt.    AlfNJt 

Fig.  2S7.  — Valva  o  puerta  lateral  de  entrada  a  la  escena  (Mérida).  'OS  RlOS  descu- 
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Fig.  258.  —  Planta  del  teatro  romano  de  Mérida. 


brió  las  de  Itálica  y  re- 
cientemente 1).  Juan 
Puerto  ha  publicado  un 
estudio  sobre  las  de 
Alange***.  Pueden  tam- 
bién citarse  las  de  Ter- 
mes*^'-*, Fuencaliente*^, 
CalafelP»',  Gij/.n»*», 
Klche*",  Caldas  de 
Montbuy**^,  Luyo,  Ta- 
rragona**'' y  Montema- 
yor^''.  En  Portugal  son 
notables  las  de  Agua 
F¿av ¿a  (Chüv es),  Ccelo- 
briga  (Troia)  y  Tavira. 


Más  artísticos  son 
los  arcos  triunfales.  El 
mejor  es  el  llamado  de  Bard,  cerca  de  Tarragona;  según  reza  la  inscripción,  fué 
erigido  por  disposición  testamentaria  de  Lucio  Licinio  Sura,  general  de  Trajano; 
es  del  mismo  tipo  del  arco  de  Tito  en  Roma.  De  tres  bóvedas,  y  por  lo  tanto 
como  los  arcos  de  Septimio  Severo  y  Constantino,  es  el  arco  de  Medinaceli, 
en  la  provincia  de  Soria.  En  forma  de  templete  se  halla  construido  el  de  Ca- 
pera (en  el  despoblado  de  Caparra,  en  la  provincia  de  Cáceres);  de  su  inscrip- 
ción se  deduce  que  fué  elevado  por  disposición  testamentaria  de  un  ciudadano  en 
honor  de  sus  progenitores.  Menos  importantes  son  el  llamado,  sin  fundamento, 

de  Trajano,  en  Mérida,  el  de  Marto-  

rell,  el  de  Cabanes  2*''  y  los  de  Beja  y 
Bobadella  en  Portugal. 

El  más  importante  de  los  circos 
hispanos  es  el  de  Mérida;  conserva  el 
circo  emeri tense  sus  graderías  y  su 
espina.  Dice  el  Sr.  M  él  i  da  que  su 
planta  y  la  disposición  de  la  espina 
obedece  al  trazado  clásico  de  tales 
edificios.  Deben  además  mencionarse 
los  circos  de  Sagunto,  Tarragona,  To- 
ledo 2*^,  Cabeza  de  Griego  y  Zafra  2*9. 

De  anfiteatros  es  famoso  el  de 
Itálica,  descubierto  en  gran  parte  por 
don  Demetrio  de  los  Ríos^^O;  es  de 
lamentar  que  a  principios  del  si- 
glo xviii  fuera  destruida  la  parte  alta 
de  la  cavea  o  gradería  de  este  anfi- 
teatro, por  orden  de  los  magistrados 
de  Sevilla,  para  aprovecharse  de  sus 

materiales  y  construir  defensas  contra  "'•  *""" 

kj      .,      ji/^      ji      ••      o  Fig.  259.  —  Teatro  romano.  V'omitorio 

inundación  del  Guadalquivir.  Se  ve  de  la  segunda  gradería  (Mérida). 
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Fig.  -M).  -  Vista  general  del  teatro  romano  de  Mérida. 


Fig.  261.  —  El  teatro  romano  de  Ronda  la  Vieja  (Málaga). 


m    i.»c;«:i 


Fig.  262.  -  Hemiciclo  del  teatro  romano  de  Sagunto.  (Anuari  d'Estudis  Catalans.) 
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FíK.  263.  —  El  rapto  de  Proserpina.  Sarcófago  de  la  iglesia  de  San  Félix  (Gerona). 

descubierta  una  construcción  subterránea  de  forma  cuadrada  que  se  prolonga 
en  dos  galerías.  Pueden  también  citarse  los  restos  del  anfiteatro  de  Toledo  y  las 
ruinas  de  anfiteatro  descubiertas  por  Bonsor  en  Carmona**'.  El  anfiteatro  lla- 
mado naumaqtiia  en  Mérida  no  se  halla  aún  bien  explorado ''''''.  Qued;ni  r,  >.fr,s 
de  esta  clase  de  edificios  en  Tarragona  y  Barcelona. 

Entre  los  edificios  públicos  dedicados  a  espectáculos  figura  en  primer  lugar 
el  teatro;  de  ellos  tenemos  modelos  en  España.  Por  su  capacidad  es  renombrado 
el  de  Sagunto,  que,  como  todos  los  hisi)anos,  está  construido  en  parte  a  la  ma- 
nera griega,  esto  es,  con  la  cavea  o  gradería  apoyada  en  la  vertiente  de  una 
colina  que  domina  la  ciudad  y  el  mar*'*^.  El  teatro  de  Clunia  conserva  restos  que 
hacen  apreciables  los  amei  y  algo  de  los  muros  de  la  escena.  De  buena  sillería 
son  los  muros  de  la  escena  conservados  en  el  teatro  de  Acinipo^'**  (Ronda  la 
Vieja).  No  podemos  omitir  los  teatros  de  Osuna,  Cabeza  de  Griego,  Stn<;i¡i, 
Lisboa  y  Tarragona  "^. 

Pero  el  más  famoso  de  todos  los  teatros  romanos  es  el  de  Mérida.  Dirige 
sus  excavaciones  con  inteligente  celo  el  sabio  arqueólogo  D.  José  Ramón  Mélida 
y  desde  1910  se  han  hecho  en  este  teatro  importantísimos  descubrimientos.  Su 
fábrica,  dice  el  Sr.  Mélida,  fué  emplazada,  trazada  y  levantada  conforme  a  los 
preceptos  de  Vitruvio:  en  paraje  alto  y  sano,  con  singular  cuidado  de  la  acústica 


Fig.  264.  —  Bajorrelieve  de  un  sarcófago  romano  de  mármol  blanco  representando  una  cacería. 

(Museo  de  Tarragona.) 
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Figs.  265  y  266.  —  Pavimentos  de  mosaico  ( Itálica). 

y  con  ordenada  disposición  de  todas  sus  partes *^^.  Conserva  sus  tres  cavea:  ima, 
inedia  y  summa.  En  la  orchestra  se  ha  descubierto  parte  de  su  pavimento  de 
mármol  formando  recuadros.  La  scena  conserva  las  tres  puertas  de  fondo:  la 
valva  regia  y  las  hospitalia.  En  la  escena  se  han  encontrado  las  hermosas  esta- 
tuas que  ocupaban  los  intercolumnios.  Hay  además,  a  cada  uno  de  los  lados 
extremos  de  la  cavea,  una  galería  con  bóveda;  ambas  con  sus  salidas  a  la  orches- 
tra coronadas  con  sus  dinteles,  en  que  se  ve  grabado  el  nombre  de  Marco  Agrip- 
pa,  amigo,  general  y  yerno  de  Augusto.  Por  otra  inscripción,  descifrada  por 


Figs.  £67  y  268.  —  Pavimentos  de  mosaico  ( Itálica ). 


Fig.  289.  —  Trozo  de  altar  con  una  bacante 

(Mérida). 


Fig.  270.  -  Mujer  meditando. 
Hacienda  de  la  Concepción  (Mnlaua  >. 


Fig.  271.  —  Estatua  femenil  procedente 
de  Huétor  (Granada). 


Fig.  272.  —  Minerva  de  bronce  de  SigOenza 
(ibérico-romana,  siglo  i  de  J.C.). 
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Hübner,  se  viene  en  conocimiento 
de  que  la  scena  fué  reconstruida 
por  Trajano  y  Hadnano257. 

El  sello  del  carácter  romano 
se  manifiesta  en  la  escultura,  mos- 
trándose en  ella  analítico  y  deta- 
llista a  pesar  de  las  influencias  sm- 
téticas  de  Grecia;  es  verdad  que 
Roma  tenía  una  escuela  y  una  tra- 
dición antiquísima  representada 
por  los  artistas  etruscos,  realistas  y 
maestros  en  el  retrato.  En  España, 
como  dice  insuperablemente  el  se- 
ñor Mélida,  no  se  pueden  fijar  con 
certeza  escuelas  locales,  pero  si 
designar  grupos  de  esculturas;  une 
tarraconense,  otro  de  la  Bética  c 
italicense  y  un  tercer  grupo  lusi- 
tano o  emeritense. 

Las  estatuas  de  Flora,  Baco  y 
Venus  del  Museo  de  Tarragona 


Fig.  '^3.  -  Pavimento  de  mosaico  ( Itálica ). 


Venus  del  Museo  de   larrago na  Flora  es  un  tra- 

Len  gran  semejanza  con  las  obras  itáiicasc^^^  ZT^J^^^^^  clel 
sunto  de  las  -ul-as  de  la  e^^^^^^^^^^^  ^^  ^^^^,,^  ,,  Cnido; 

Hermes  o  del  t auno  de  Praxiteles,  la  ven  bablemente  de  algún 

el  torso  de  un  Hércules,  del  mismo  Museo.  P'-o^^^^  P  jj^  1^^     da- 

„.odelo  de  la  escuela  argiva.  Un  precioso  bronce  adorn  do  d^^^^^^^^^^  ^  P^^^^ 

ño,  que  representa  un  niño  etiope,  es,  ^¡^^^^^''^¿^'^^^^ 
alejandrina.  De  puro  estilo  romano  son  un  adolescente,         tog  f 
ylosbustosdeTrajano,HadrianoyMarc^^^  ■  ^^^^^^  ^^  ^^.^^ 

Deben  pertenecer  al  grupo  tarraconense  ^^ronce)  que  posee 

el  Sr.  conde  de  Güell; 
la  Minerva  de  bronce 
encontrada   en   Si- 
güenza,  hoy  en  el  Mu- 
seo Arqueológico  Na- 
cional, que  conserva 
rasgos  de  rudeza  ibé- 
rica, como  también  la 
estatua  femenil  que  el 
P.  Fita  considera  ima- 
gen de  la  Pax  Aii- 
crusía  y  los  sarcófagos 
con  relieves  de  Gero- 
na (rapto  de  Proser- 
pina)    y    Humillas 
(muerte  de  Agamem- 

u'\^  .y-i  _  i'avimeiuo  uc-  uiuaaico  (Itálica). 
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nóii).  I'ueden  además  incluir- 
se en  el  mismo  ijrupo  una  es- 
tatua varonil  y  la  Venus  del 
Museo  de  Zaragoza;  una  sa- 
cerdotisa de  Isis,  del  Museo 
de  burj^os;  la  Venus  de  Bu- 
llas (Murcia)  y  los  genios  fú- 
nebres di-  Elche,  existentes 
en  el  Musco  Arqueológicd 
Nacional»». 

Vil  grupo  de  la  Hética 
tiene  hermosos  ejemplares, 
como  la  estatua  femenil  ha- 
llada en  Huétor  (Granada), 
que  pudiera  representar 
una  sacerdotisa  de  Baco;  sus 
rasgos  de  arcaísmo  recuer- 
dan las  estatuas  atenienses 
pintadas  del  siglo  vi.  Pero  las  más  notables  son  las  esculturas  de  Itálica,  donde 
se  refleja  una  misteriosa  influencia  del  estilo  varonil  de  la  escuela  argivo-sicionita 
en  su  período  de  evolución  reformadora  del  siglo  iv,  en  tiempo  de  Lisipo;  esta 
influencia  se  nota  hasta  en  los  tipos  de  mujer,  como  la  célebre  Diana  cazadora. 
Estos  mármoles  corresponden  casi  todos  a  la  época  de  Trajano  y  Hadriano; 
entre  los  retratos  son  dignos  de  mención  los  de  Ncrva  y  Trajano  ^^. 

Tan  interesante  o  más  que  los  anteriores  es  el  grupo  lusitano.  De  la  época 
de  Augusto  data  la  basílica  de  Mérida,  de  donde  procede  una  magnífica  estatua 
de  Agrippa  con  clámide  y  caligas;  otras  dos  están  firmadas  por  el  artista  Cayo 
Ateya  Aulino,  representan  personajes  togados  y  se  hallan  una  en  el  Museo  de 
Mérida  y  otra  en  el  museo  fundado  por  el  marqués  de  Monsalud  en  Almendra- 
lejo;  de  la  misma  colección  es  una  Diana  cazadora  de  tipo  praxitélico.  Escultu- 
ras emeritenses  de  los  tiempos  de  Trajano  y  Hadriano  son  las  estatuas  de  Ceres, 
Plutón  y  Proserpina  que  decoraban  la  escena;  corresponden  al  estilo  de  renaci- 


Fig.  275.      Muüuicu  r(jiii4iiiu.  (Mui>eu  Arqutíuluíiicu 
de  Tarragona.) 


Fig.  276.  —  Mosaico  de  los  peces  ( Ampurias). 
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Fig.  281.  —  Sacrificio  de  Ifigenia  (Mosaico  de  Ampurias). 


miento  ático  que  se  inició  en  la  época  de  Hadriano.  Del  mismo  estilo  son  las  es- 
tatuas imperiales  de  Augusto,  Trajano  y  Hadriano.  Emeritenses  son  también  las 
esculturas  del  templo  de  Serapis  y  de  Mithra;  es  curiosa  la  cabeza  de  Serapis, 
con  los  ojos  huecos,  pero  más  notable  es  la  estatua  de  Mithra  firmada  por  el 
griego  Demetrios.  Por  último,  presentan  igualmente  gran  interés  los  genios  de 
Mithra  y  el  Mercurio  sedente  del  reinado  de  Marco  Aurelio,  parecido  al  bronce 
de  Herculano  y  al  Marte  Ludovisi,  copia  de  Scopas  ^^^. 

Los  mosaicos  eran  una  manifestación  artística  tanto  más  apreciable  por 
cuanto  a  veces  reproducían  cuadros  célebres,  y  el  haberse  perdido  estas  obras 
artísticas  da  más  valor  al  hallazgo  de  aquéllos.  En  España  no  es  pequeña  la  can- 
tidad de  mosaicos  encontrados  y  los  hay  tan  notables  como  el  de  los  juegos  cir- 
censes del  Museo  Arqueológico  de  Barcelona,  el  del  Sacrificio  de  Ifigenia  (Am- 
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Fig.  282.  —  Barros  romanos  ( Córdoba  y  Osuna). 


purias);  el  de  Hyllas^c^  (Bañe- 
za);  los  de  Itálica  ^^^  que  guar- 
da en  Sevilla  la  marquesa  de 
Lebrija;  el  de  Arróniz^^^^  con 
asuntos  teatrales;  los  de  Fernán 
Núñez  •''^  y  el  del  triunfo  de  Baco 
no  ha  mucho  descubierto  en  Za- 
ragoza ^66.  También  pueden  men- 
cionarse los  de  Puig  de  Cebo- 
lla ^^^^  el  de  las  termas  de  Sant 
Just  Desvern^cs,  el  de  Ubeda 
con  la  escena  de  la  Loba  y  los 
gemelos 2«9,  el  de  Belmonte*^", 
los  emeritenses^'i,  el  de  la  Isleta 
del  Rey^^^!  y  los  de  Pamplonadas. 
De  artes  decorativas  es  muy 
conocida  la  pátera  de  Otañes,  de  plata  con  aplicaciones  de  oro;  son  inferiores, 
pero  de  mérito,  la  pátera  de  plata  con  incrustaciones  de  oro  encontrada  en 
Alvarelhos  (Portugal)  y  la  taza  de  plata  descubierta  en  un  castillo  de  la  provin- 
cia de  León  -^*.  Famoso  como  obra  de  platería  es  el  llamado  disco  de  Teodosio, 
hallado  en  Almendralejo  y  conservado  en  la  Academia  de  la  Historia;  Delgado 
lo  llama  c¿//>eo,  pero  Mélida  cree  que  es  un  emblema  o  medallón  central  de  una 
bandeja  o  plato  de  precio  "^  Recomendables  son  los  artículos  sobre  orfebrería 
de  Sentenach  -'¡%  el  del  P.  Fita  acerca  de  las  joyas  de  Porcia  Maura  ^'''^  y  el  tra- 
bajo de  Caballero  Infante  referente  a  los  áureos  y  barras  de  oro  encontrados 

en  Santiponce  2^*. 

La  cerámica  ro- 
mana está  representa- 
da en  nuestra  penín- 
sula por  las  lucernas 
con  figuras  de  todo 
género,  algunas  mito- 
lógicas muy  curiosas; 
hay  una  gran  varie- 
dad de  vasos,  ordina- 
rios como  los  de  An- 
dalucía,  de  formas 
preciosas  como  los  de 
Palencia,  de  pasta  finí- 
sima como  los  de  las 
Baleares,  rojos  o  sa- 
guntinos  con  relieves 
y  marcas  de  los  alfa- 
reros. Se  han  encon- 
trado pondus  o  pesas, 
ánforas  y  dolia  para 
Fig.  283.  —  Lucernas  romanas.  (Museo  Arqueológico  Xacional.)  COnser\  ar   en   las   bo- 
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Fig.  284.  —  Vidrios  romanos.  (Colección  Cabot.J 


(legas  el  vino  y  el  aceite  "•.  Paris  ha 
I)u!)Ucado  un  artículo  sobre  una  esta- 
tua de  Isis  de  tierra  cocida  del  Museo 
Halaguer  ***.  Kn  el  Museo  Arqueoló- 
gico Nacional  de  Madrid  hay  una 
vitrina  con  modelos  de  \idrios  ro- 
manos de  colores  y  blancos,  frag- 
mentos con  irisaciones,  cuentas  de 
collar,  urnas  cinerarias,  piedras  gra- 
badas, anillos,  frascos  de  aceites  olo- 
rosos y  los  mal  llamados  lacrimato- 
rios. Leite  de  Vasconcellos  ha  es- 
crito acerca  de  los  vidrios  romanos 
de  Beja***. 

Muy  hermosa  es  la  industria  ro- 
mana de  bronce   y  sobre  ella  han 
escrito  muy  notables  estudios  Assas'^'*^,  Paris  ^*^,  Fulgosio  *^',  Castrobeza '^^j 
Mélida^®*'  y  Fortes  *"'.  El  sabio  Hübner  menciona  unos  arietes  romanos  descu- 
biertos en  Sagunto. 

Crece  de  día  en  día  la  producción  bibliográñca  en  esta  materia  por  una 
tendencia  hacia  los  estudios  artísticos  que  se  nota  claramente  desde  hace  algu- 
nos años;  ya  resultan  viejos  los  trabajos  de  José  Amador  de  los  Ríos  ^"^  y  Ber- 
langa^sSj  por  el  cúmulo  incesante  de  monografías  sobre  asuntos  particulares.  De 
Tarragona  romana  han  escrito  Hernández  Sanahuja  **<>,  Pellicer  y  Pagés^i,  Mo- 
rera ^^  y  Doménech^^;  ocúpanse  de  la  región  valenciana  Tramoyers^*,  Del- 
gado ^^^  y  Teixidor^^.  En  1914  publicaba  Mélida^^  un  artículo  sobre  las  anti- 
güedades romanas  descubiertas  en  Zaragoza,  y  de  las  ruinas  de  Nertóbriga  celti- 
bc'rica  había  escrito  Romualdo  Moro^^.  Sobre  el  foro  romano  de  Cartagena 
trata  en  un  artículo  Diego  Jiménez  Cisneros^^  y  de  Fernández  Guerra  ^^*^  es  un 
informe  referente  a  los  objetos  romanos  hallados  cerca  de  Murcia.  Muchos  son 
los  estudios  sobre  antigüedades  romanas  de  Andalucía,  pudiendo  citar,  a  sabien- 
das de  omitir  alguno,  los  nombres  de  Valverde  Perales ^^  Romero  de  Torres^-, 
Pita 303^  Gómez  Sánchez^*,  Gestoso**^,  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos^*^,  Fernán- 
dez López  ^*^^,  Engel^*^**,  Molina ^<>^,  Berlanga^^^',  Díaz  Escovar^",  Aguilar^^^  Mar- 
tínez de  Castro  3^^  Gómez  Moreno  ^i*,  Eguilaz^^^,  Oliver^^^,  Castro  y  Orozco^^^, 
Lafuente  Alcántara  ^^^  y  Fernández  Guerra  ^^^.  No  faltan  autores  que  hayan  es- 
crito acerca  de  Castilla  arqueológica  durante  la  dominación  romana;  pueden 
mencionarse  las  investigaciones  de  Florit^^o^  Cornide^^^,  Calleja  ^-2,  Paris ^-^  Pe- 
layo  Quintero  ^2^,  Sanguino  ^^^  y  Moraleda^^s.  £n  cuanto  a  los  hallazgos  extreme- 
ños, monopoliza  con  gran  competencia  el  campo  romano  el  insigne  arqueólogo 
D.  José  Ramón  Mélida^-''.  Varias  obras  hay  sobre  la  antigua  Cantabria,  siendo 
las  más  notables  la  de  Henao^^s^  Fernández  Guerra  ^-^  y  Barrón^^o.  Publicaba  Ciria 
y  Vinent^^^  en  1908  sus  excursiones  en  la  provincia  de  León,  y  Naval  ^^-  daba  a 
la  estampa  un  artículo  estudiando  la  antigua  Contrebia.  Poco  se  ha  publicado  de 
Navarra;  sólo  citaremos  los  artículos  de  Ansoleaga^^^  y  de  la  revista  Euskal- 
Erria^^.  Las  provincias  vascongadas,  no  muy  romanizadas,  no  es  sorprendente 
que  tengan  escasa  bibliografía  en  este  respecto;  sin  embargo,  hay  algo  mencio- 
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nable,  como  son  los  trabajos  de  José  Amador  de  los  Ríos  s^*,  Becerro  de  Ben- 
gQa336  y  Baraibar^s^.  Menos  encontramos  de  Asturias  y  Galicia,  pues  hemos  de 
acudir  para  la  primera  a  Fita^*^*  y  Somoza^^s  y  pa^^  la  segunda  a  Murguía^^*'.  En 
el  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia  daba  cuenta  Catalina  García  ^^  de  las 
ruinas  romanas  entre  Santa  María  de  Huerta  y  Monreal  de  Ariza.  Fernández 
Duro^i-  ha  publicado  las  antigüedades  de  la  villa  de  Pinos  (Zamora).  Por  último, 
para  Portugal  es  imprescindible  consultar  las  monografías  de  Mesquita  de  Fi- 
gueiredo^^  y  Santos  Rocha  ^*.  No  debemos  omitir  tampoco  el  estudio  sobre 
Vettonia  de  Joaquín  Rodríguez  ^^. 


NOTAS 


>  Teodoro  MoMMSEN  y  J.  Mabquard:  ¿^  D/'OiY/>ü6//cro/nom  ítrad.  francesa  de  la  tercera  edi- 
ción alemana,  por  Pablo  Federico  Girardi,  París,  1891.— Teodoro  Mommsen:  Compendio  del  Derecho 
público  romano  (trad.  española  del  alemán,  por  P.  Dorado),  Madrid.  1899. 

*  Foutel:  César  et  le  Sénat  (art.  del  Journal  des  Savants,  1879). 

*  P.  WiLLEMS:  Le  Droit public  romain,  011  les  institntions  politiques  de  Rome  depuis  l'origine  de 
¡a  oille  jusQu'áJustinien,  Lovmna,  1883;  del  mismo  autor:  Les  attributions  du  Senat.  Lovaina,  1883. 

*  Pablo  Gu(raut:  Les  assetnblées  provinciales  dans  iempire  romain,  I8Ü7. 

*  R.  Dareste  (art.  sobre  el  libro  de  Guiraut  en  Le  Journal  des  Savants.  1891). 

*  J.  B.  Mispoulet:  La  vie  parlamentaire  á  Rome  sous  la  Répablique.  tssai  de  réconstitution 
des  seances  historiques  du  Sénat  Romain,  París,  1899. 

'  Gastón  Boissier:  La  vie  parlamentaire  á  Rome  (art.  del  Journal  des  Savants,  Febrero-Marzo 
del  año  1900). 

»  Blü.m.ser:  Die  Rómischen  Privataltertümer  (Revue  Critique  d'Histoire  et  de  Litterature,  10  de 
Febrero  de  1912). 

»    Eduardo  de  Hinojosa  y  Na  veros:  Historia  del  Derecho  Romano,  dos  tomos,  Madrid,  I88CK85. 

"*  Manuel  Rodríguez  Berlanga:  Fstudio  sobre  los  dos  bronces  encontrados  en  Mála/fa  a  fines 
de  Octubre  de  1831-1853.  Aeris  Salpensani,  exemplum  fídelita  expressum  sumptibus  Georgli  Loringii 
e  revisione  et  accuratissima  emendatione  Doctoris  Berlangae,  .M -1  •  -  '-X;  Ensayo  de  una  nueva 
versión  castellana  del  bronce  Salpensano,  Madrid,  1850;  Aeris  .Malacx,  18GI ;  Estudios 

romanos,  especialmente  sobre  epigrafía  romano-hispana,  .Madr  'onumentos  históricos  del 

Municipio  Flavio  Malacitano,  Málaga,  I8G4;  Los  Bronces  de  Osuna.  >Vdlaga,  1873;  Los  Bronces  de 
Lascuta,  Bonanza  y  Aljustrel,  Málaga,  1881 ;  Decretum  Pauli  j-Emili  Fiducice.  Lex  Metalli  Vipascen- 
sis  (Pars  prima,  Praefactionem  continens  sive  Hispaniae  Anteromanae  Syntagma.  Pars  altera  com- 
mentationes  continens).  Malaca;,  1881-1884;  £'5/ud/os  cr///cos  (comprende  Estudios  Numismáticos), 
Alhaurin,  18ÍX);  Estudios  epigráficos,  Alhaurín,  I90¿;  Teodoro  Mommsen,  y  El  bronce  de  Tárenlo, 
1904;  Catálogo  del  Museo  Loringiano,  Málaga,  1901;  El  nuevo  bronce  de  Itálica,  Málaga,  1891. 

"    Giraud:  Les  Tables  de  Salpensa  et  de  Malaga,  París,  1856. 

"  Teodoro  Mo.mmsen:  Die  Stradtrechte  der  lateinischen  gemeiden  Salpensa  und  Malaca  in  der 
Provinz  Baetica  (en  el  tomo  III  de  las  Abhandlungen  der  philologísch-historischen  Classe,  de  la 
Real  Sociedad  Científica  de  Sajonia),  Leipzig,  1857. 

•'  Zumpt:  De  Malacitanorum  et  Salpensanorum  legibus  murtícipaíibus  in  Hispania  nuperreper- 
tis  (en  su  Studia  Romana),  Berlín,  1859. 

'♦    Van  Swinderen:  De  aere  Salpensano  et  Malacitano,  Groninga,  1866. 

'•  Eduardo  Hinojosa:  Los  nuevos  bronces  de  Osuna  (Museo  Español  de  Antigüedades,  t.  VIII, 
página  115). 

'«  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado:  Los  nuevos  bronces  de  Osuna,  que  se  conservan  en  el 
Museo  Arqueológico  Xacional  (h\useo  Español  de  Antigüedades,  tomo  VIII,  pág.  115). 

"    Bruns  :  Die  Erztafeln  von  Osuna  ( en  las  Zeitschrift  fur  Rechtgeschichte,  págs.  82  a  126,  XII). 

"    Madwiu:  L'Etat  romain  (trad.  de  Morel),  1882. 

"  Frascisco  Garovalo:  Sitll'Administrazione  delle  Hispanice  (tomo  XXXVI,  pág.  177,  Boletín 
de  la  Academia  de  la  Historia). 

'"  Pablo  Guiraut  :  Les  assemblées  provinciales  dans  l'empire  romain,  1887.  —  Mispoulet:  ün 
articulo  en  la  Nouvelle  Revue  du  Droit  Franjáis  et  Etranger,  Mayo  y  Junio  de  1888. 

*^    Hinojosa.  Ob.  cit. 

»'  Beaudoin  :  Le  J\1ajus  et  le  Minus  Latium  (en  la  Nouvelle  Revue  Historique  de  Droit  Franjáis 
et  Etranger,  1879). 

^  Manuel  Rodríguez  Berlanga:  El  Bronce  de  Tárenlo,  Málaga,  1904  (para  estudiar  las  relacio- 
nes que  pudiera  tener  con  el  de  Heraclea). 

**  E.  Pérez  Pujol  :  Historia  de  las  Instituciones  sociales  de  la  España  goda.  Valencia,  1896, 
pág.  201,  tomo  I. 

-'=•    Emilio  Hübner  :  Nuevas  fuentes  para  la  Geografía  antigua  de  España  (t.  XXXIV,  pág.  465, 
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B.  A.  de  la  H.)  Niicoas  ohseroaclones  sobre  la  (geografía  antigua  de  España,  t.  XXXVI,  páR.  402, 
Boletín  de  la  Aciideniia  de  la  Historia). 

""    Dkioux:  Les  callefies  d'artisans  dans  l'empire  romaln,  París.  ISKJ. 

*'    L.  Hai.kin:  Les  esclaoes  publlcs  chet  les  romains,  Bruselas,  IWJK. 

■•  Waltzino:  F.tnde  historique  sur  les  corpnratlons  prnfessionnelles  chez  lea  Romains  depul's 
les  origines  jusqii'á  la  chute  de  l'Hmplre  d'Occident,  ¡ovaina,  1!I00. 

"•  Eduardo  Bkadvin:  Les  grands  domaines  dans  I' íinipire  romaln,  (Taprés  lea  traoaux  récetU$, 
París,  1899. 

«>  JoROE  Bonsor:  Notas  arqueológicas  de  Carmona  ípáR.  42r»,  aflo  IWin.  Revista  áf.  Archivo*. 
Bibliotecas  y  Museos);  Los  pueblosantiguos  del  (Juudahiuivir  y  la  alfarcriu  romana,  (páu.  837, 
afiolOOl.R.  A.,  B.  yM.). 

*'    A.  Bochaho:  L'Koolution  de  la  Fortune  de  í'Etat,  París,  1910. 

**  P.  Boissonnaim;:  Les  eludes  relatines  á  l'histoire  economique  de  l'lispagne  vt  leurs  resultáis 
(époque  de  la  colonisation  sémifique  et  Jírecque  et  de  la  domination  romaine),  Revue  de  Synthése 
Historique,  Febrero,  Abril  y  Agosto  1011. 

"'  Vani)1^  di  Vf.smh:  Des  impositions  de  la  Gaule  dans  les  derniers  temps  de  t'Emplre  (trad.  en 
la  Revue  Historique  de  Droit  FraiiQais  et  EtraiiKer,  tomo  VI,  IWjí)). 

**    Bouchard:  Elude  sur  l'Administration  des  Einances  dans  l'Empire  Romaln,  1K7I. 

•*  Marquard:  De  l'Organlsation  financiére  chez  les  Romains  (trad.  de  Vijíie,  tomo  X  del  Ma- 
nuel des  Antiquités  Romaincs,  París,  1888). 

**    Humbf.rt:  Essal  sur  les  Finances  et  la  Comptabilité  publique  chez  les  Romains,  París,  1887. 

"    M.  Beloch:  Die  Beoólkerung  der  grlechisch-rómischen  Wett.  I8H6. 

•«  Salluzzi:  Sobre  el  precio  de  los  cereales  en  la  antigüedad  (art.  de  la  Revista  de  Sforla 
Antica,  1901). 

»    E.  Masé-Dari:  Ai.  Tullí  Cicerone  e  le  sue  idee  sociall  ed  economlche.  1901. 

*•  HiRSCHFEi.D.  (Se  ocupa  de  la  formación  y  la  administración  de  los  grandes  dominios  del  Impe- 
rio romano  en  los  tres  primeros  siglos  de  nuestra  Era,  en  un  artículo  de  la  revista  Klio.  1902). 

**  M.  Sfxk:  L'Histoire  du  commerce  antique  (Handelsgeschichte  des  Altertums,  cinco  volú- 
rtienes,  1901-1906). 

"  L.  MiTTF.is:  Zur  Geschlchte  der  Erhpacht  im  Altertum;  Abhandlungen  der  Kgl.-Sáchslsche 
Gerel  der  Wissenschaften,  Philolog.-hlst.  Elasse  XX.  n.  4.  1901. 

♦*  Joaquín  Ciria  y  Vinent:  Excursiones  en  la  provincia  de  León:  el  país  de  los  .Maragqtos,  el 
Teleno  y  las  antiguas  minas  romanas  (Boletín  de  la  Sociedad  (}eográfica,  1901-1910). 

"  Breccia:  Tratado  de  los  Bancos  y  banqueros  entre  los  griegos  y  romanos  (art.  de  la  revista 
Storia  Antica,  1903). 

**  RosTowzEw:  La  ferme  de  l'lmpót  dans  l'Empire  romaln  ( Revue  Critique  d'Histoire  et  de  Lit- 
terature,  7  Diciembre  1903);  el  mismo:  Studlen  zur  Geschlchte  des  rOmlschen  Kolonates,  LeipziR, 
aflo  1910, 

>     *•    VicTORio  Molina:  El  puerto  gaditano  de  la  época  romana.  Arcos  de  la  Frontera  o  el  sello 
comercial  Árcese,  estudio  histórico  mercantil,  Cádiz,  1904. 

*'  M.  H.  GuMMERUs:  Die  Fronden  des  Kolonen.  Oversigt  of  Fiuska  Vetenskaps  Frórhand, 
años  1900-1007. 

**  Th.  VViegand  y  von  Wila.movitz-Moellendorf.  (Tratan  de  la  historia  financiera  en  la  antigüe- 
dad en  Sitzungsberichte,  de  la  Academia  de  Berlín,  1901). 

*•  Barbaciallo:  La  produzione  media  relativa  del  cereali  e  delle  vite  nella  Grecia,  nella  Sicilia 
e  nelV Italia  antica  (revista  Storia  Antica,  1904). 

^    Pablo  Guiraud:  Etndes  economiques  sur  l'antlqulté,  1905. 

''    Thalheim:  Sobre  la  Historia  financiera  en  la  antigüedad  (art.  del  Mermes,  19(K). 

*-    Francotte:  Sobre  la  Historia  financiera  en  la  antigüedad  (en  las  .Melanges  Sicote,  1905). 

^  Salvioli:  Le  capitalisme  dans  le  monde  antique.  Eludes  sur  l'histoire  de  l'economie  ro- 
maine, 1906. 

5*    E.  H.  Oliver:  Román  economic  conditions  fo  the  clase  ofthe  Republic,  1907, 

^    Eduardo  Meyer:  Die  Bevólketung  des  Altertums  (en  el  Handworterbach). 

^  Mispoulet:  Sobre  un  reglamento  minero  del  tiempo  de  Hadriano  (art.  de  la  Nouoelte Reoue 
historique  du  Droit);  del  mismo:  Le  colonat  romaln  (Journal  des  Savants,  pág.  203,  1911). 

5"    Trapenard:  L'ager  scripturarios,  contribution  a  l'histoire  de  la  propriété  collective,  1908. 

^    CiccoTí:  Indirizzi  e  metodi  degli  studi  di  demografía  antica,  1908. 

^  Vasile  Parvan:  Marchands  romains  et  italiens  dans  les  provinces,  a  laquelle  repond  en  sens 
contraire  l'afflux  des  marchands  grecs  et  oríentaux  en  Occident;  Die  Nationalitát  des  kauflente  im 
romischen  kaiserreiche.  1909. 

^  Zimmer  :  Trata  de  la  relación  entre  Irlanda  y  los  puertos  galos  en  el  Atlántico  (artículo  de  la 
Sitzungsberichte,  de  la  Academia  de  Berlín,  1909). 

«'    M.  Otto  ^z\m\TH\  Antike  Wirtschaftsgeschichte,  Leipzig,  1909. 

**  Mauricio  Besnier:  Recents  travaux  sur  l'histoire  economique  de  l'antíquité  grecque  et  ro- 
maine (pág.  501,  Journal  des  Savants,  1910). 

^  Eduardo  Cuq:  Le  développement  de  I' industrie  miniére  a  V époque  cf'  Hadríen  (págs.  299  y  346, 
Journal  des  Savants,  1911). 

*'  James  Gow  y  Salomón  Rep^ach:  Minerva.  Introduction  á  l'étude  des  Classiques  Scolaires 
grecs  et  latins,  París,  1905,  pág.  261. 

^5    Hübner:  Ephemerís  epigraphica.  Lisboa,  1880.  Fué  publicado  antes  por  Soromenho  en  Lisboa 
el  afio  1876  y  luego  el  1878  por  Estacio  de  Veiga  y  por  Flach  más  tarde.  V.  Manuel  Rodrígl-ez  Berlan-. 
GA :  Los  Bronces  <le  Lascuta,  Bonanza  y  Aljustrel,  Málaga,  1881-1884, 
•*    Gow  y  Reinach:  Ob.  cit.,  pág.  263, 
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"    E.  Pérez  Pujol:  Ob.  cit.,  pág.  214,  tomo  I. 

«    E.  Pérez  Pujol:  Ob.  cit.,  pág.  129,  tomo  IV. 

*  Parece  que  lo  contenía  una  ánfora  de  Pompeya  (Ephemerides  Epigraphica,  1872,  pág.  165, 
núm.  195)  y  una  de  Roma,  encontrada  en  la  fosa  de  la  muralla  (Corpus,  vol.  XV,  núm.  4.578). 

™  JoRQE  Bonsor:  Notas  Arqueológicas  de  Carmona  (Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Mu- 
seos, pág.  425,  año  1898). 

"  Jorge  Bonsor:  ¿05  pueblos  antiguos  del  Guadalquioir  y  las  alfarerías  romanas  ( Revista  de 
Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  pág.  837,  año  I90I). 

"  Enrique  Dressel  (uno  de  los  directores  del  Museo  de  Berlín):  Ricerche  sul  Monte  Testaccio 
(inserta  en  el  vol.  50  de  los  Anales  del  Instituto  Arqueológico  Germánico,  Roma,  1878);  aparecieron 
dos  suplementos  en  el  Bulletino  archeologico  communale  di  Roma,  y  en  el  Bonner  Jahrb.,  1894. 

^  Emilio  Hübnkr:  Nuevas  fuentes  para  la  geografía  antigua  de  España  ( Boletín  Academia  de 
la  Historia,  pág.  465,  tomo  XXX IV). 

'*  Véase  el  articulo  de  E.  HCbner:  Nuevas  observaciones  sobre  la  geografía  antigua  de  Es- 
paña, donde  se  reproducen  las  observaciones  de  Manuel  Gómez  Moreno  (pág.  402,  tomo  XXXVI, 
B.  A.  de  la  H.). 

'*    A.  Heiss:  Description  des  monnaies  ancíennes  de  l'Espagne,  París,  1870. 

'*  Jacobo  Zobel  de  Zanqronis:  Estudio  histórico  de  la  moneda  antigua  española,  Madrid, 
1878-1880. 

"    Rada:  Biblioteca  Numismática  española,  Madrid,  1886. 

™  E.  S.  Dodqson:  De  Re  Numaria  Populi  Romani  Líber  ejusdem.  Dlsputatio  de  Áureo  Justinia- 
nico,  Fr.  Hotomanl  lurlsc,  MDLXXXV. 

^  Antonio  Vives:  La  Numismática  en  la  obra :  *Origenes  históricos  de  Cataluña»,  de  D.  José 
Balari  yjovany  (Revista  Crítica  de  Historia  y  Literatura  españolas,  portuguesas  e  hispano-ameri- 
canas,  Nov-Dic.  1900). 

**  Leite  de  Vasconcellos:  Moeda  de  chumbo  da  República  romana  (O  Archeologo  Portu- 
guez,  1900). 

"  Marcelo  Macías:  Monedas  autónomas  de  España  (Boletín  de  la  Comisión  provincial  de  mo- 
numentos históricos  y  artísticos  de  Orense,  Septiembre  de  1900). 

**  J.  Maürice:  L'atelier  monétaire  de  Tarragone  pendant  le  période  constantinienne  et  á  partir 
du  Ur  mai  301  (Revue  Numismatique,  tercer  trimestre,  1900). 

**  L.  F.  Coqliati:  Appuntí  di  Numismática  romana.  Intorno  i  medaglioní.  Le  tre  monete,  Mi- 
lán, 1906. 

**  J.  B.  Mispolxet:  Diocéses  et  ateliers  monétaires  de  l'empire  romain  sous  le  régne  de  Diocié- 
tien  (Academie  des  Inscriptions  et  Belles  Lettres,  París,  Abril  1907). 

•*  Adrien  Blancmert:  Le  monayage  de  l'empire  romain  aprés  la  mort  de  Théodose  /«»•  (Acade- 
ipie  des  Inscriptions  et  Belles  Lettres,  París,  Febrero  1907). 

**    Francisco  Gnecmi:  Monete  romane,  Manuale  elementare,  Milán,  1907. 

*'  Manuel  Rodríguez  Berlanga:  Ilipula  en  los  historiadores,  en  los  geógrafos,  en  las  Inscrip- 
ciones, en  las  monedas  antiguas  y  en  algunos  falsificadores  modernos. 

*  P.  Alejandro  Xavier  Panel:  Catálogo  de  las  monedas  de  las  colonias,  municipios  y  pueblos 
de  España. 

«  Fr.  Henrique  Flórez:  Medallas  de  las  colonias,  municipios  y  pueblos  antiguos  de  España. 
Madrid  (1757-1773). 

w  Fr.  Martín  Sarmiento:  Explicación  de  algunas  medallas  antiguas  desconocidas,  de  familias 
imperiales  y  otras. 

»'    Gow  y  Reinach:  Minerva,  pág.  151,  ed.  cit. 

*•  Noticia  dada  por  D.  Juan  Cabré  de  unas  pesas  romanas  de  barro  cocido  halladas  en  Calaceite 
(Teruel)  [pág.  169,  tomo  XLV,  Boletín  Academia  de  la  Historia]. 

»3  Andrés  Martínez  Salazar:  El  .Modio  de  Ponte  Puníde.  V.  el  juicio  crítico  por  D.  Rafael  de 
Ureña  y  Smendjaud,  en  el  tomo  LXV  del  B.  A.  de  la  H. 

^  Augusto  Ulloa:  Sobre  las  costumbres  romanas  (art.  de  la  revista  España,  tomo  XXXV. 
núm.  137,  correspondiente  al  13  de  Noviembre  de  1873). 

»*  H.  Baudillart:  Moeurs  romaines  du  régne  d'Auguste  á  la  fin  des  Antonins,  Journal  des  Sa- 
vants,  pág.  46,  año  1876. 

**    Q.  Arnaud:  La  vie  publique  des  Romains  décrite  par  les  auteurs  latins,  Marsella,  1898. 

*'  'G.  FouRGÉREs:  La  vie  publique  et  prívée  des  grecs  et  des  romains  (Álbum),  París,  1900. 

"  J.  Tixerant:  Vie  mondaine  et  Vie  chrétienne  á  la  fin  du  ¡I"  síécle.  Le  *Pedagogue«  de  Cle- 
ment  d'Alexandrie.  Lyón,  Vitte  et  C°,  1906. 

**   Julio  Castilho:  Os  dois  Punios.  Estudio  da  vida  romana,  Lisboa,  1906. 

'^   Joaquín  Marquardt:  La  Vie  prívée  des  Romains,  París,  1892. 

""  Pablo  Guiraud:  Lectures  historiques.  Histoire  romaine.  La  vie  prívée  et  la  pie  publique  des 
romains,  París,  1908. 

""  Joaquín  Marquardt:  La  Vie  prívée  des  Romains  (trad.  de  Víctor  Henry),  París,  1892,  tomo  I, 
pág.  96. 

»<"  Julio  Martha:  Catón  I' Anden;  ses  manuels  d'éducation  (Revue  des  Cours  et  Conferences, 
11  Enero  1912);  Catón  V Anden  et  l'Hellenisme  (\.°  de  Febrero  de  la  misma  Revista  y  del  mismo  año); 
Del  Mis.Nvo  autor;  L'enseignement  élémentaire  a  Reme  (Revue  des  Cours  et  Conferences,  Abril  1901  )r 
L'enseigfrement  secondaire  á  Rome.  Le  comentaire  historique  et  mithologique  (la  misma  Revista, 
Junio  1901 );  DtL  mismo:  Les  origines  de  l'éducation  litteraire  á  Rome  (la  misma  Revista,  1901). 

'*♦  M.  A.  Kuuener:  Las  novatadas  en  los  siglos  IV y  V después  deJ.C.  (Boletín  de  la  Institución 
Libre  de  Enseñanza,  Dic.  1905).— Conrado  Barbagallo:  Lo  Stato  e  Vistruzione  pubblica  nelV Impero 
Romano,  Catania,  1910;  habla  de  la  organización  de  las  bibliotecas  públicas;  de  un  nuevo  museo 
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creado  en  Alejandría  en  tiempo  de  Claudio;  de  los  concursos  de  oradores,  poetas  y  músicos;  de  las 
corporaciones  de  músicos  y  artistas  dionisiacos ;  de  los  collegia  juoenum  en  Roma  y  en  las  provin- 
cias; de  la  creación  del  Aíheneum  en  Roma  por  Hadriano;  de  los  reglamentos  de  varios  emperado- 
res; de  la  fundación  de  cátedras  en  Atenas  y  Roma  por  Marco  Aurelio  y  Alejandro  Severo;  de  la 
Universidad  de  Constantinopla,  fundada  por  Constantino  (V.  pég.  336,  Nov-Dic.  1911,  Revue  Histo- 
rique.  Bouché  Leclerq  tiene  obras  sobre  el  mismo  asunto).— Carlos  Lasaloe  :  Educación  literaria  en 
Roma  en  el  siglo  primero  (Revista  Contemporánea,  Enero  15-1901).— R,  Caonat:  Le$  Bibliothequet 
municipales  dans  l'emplre  romain,  París,  1906. 

'<*  HObner:  Inscriptiones  Hispanice  Latinee,  2°  volumen  del  Corpus  /nscriptionum  latinarum 
Berlín,  I8C9. 

"*    Federico  Baraibar:  Lápidas  romanas  de  Tríelo  (pág.  256,  tomo  L,  B.  A.  H). 
""    Anqel  dei.  Arco:  Lápida  romana  de  Tarragona  (pág.  238,  tomo  LXV.  B.  A.  H.). 
•*    Wallon:  Hlstolre  de  l'esclaoage  dans  l'antlquité.—E.  Ciotti:  //  tramonto  della  tchiavltú  nel 
mondo  antlco,  Turín,  1899, 

»*    Fita:  Nuevas  inscripciones  romanas  (pág.  430,  tomo  XXXVIl,  B.  A.  H.(. 

"*  D.  Antonio  Vives  posee  una  lesera  romana  de  piorno,  extremeña  (pág.  480.  tomo  LXll, 
B.  A.  de  la  H.). 

'"  Beulé:  Les  boutlques  de  Pompel  (pág.  405,  año  1871,  Journal  des  Savants).— .Mot-NiEH:  Pompm 
el  les  Pompeiens,  París,  1865;  Pompel  e  la  regione  soterrata  del  V'esuvlo  nell  anno  LXXIX,  publi- 
cado por  la  comisión  excavadora.— Owerbeck:  Pompejl  in  seinem  Gebdnden,  Alterthümem  und 
Kunstwerker,  Leipzig,  1856.— E.,  Eqoer  (artículos  sobre  Pompeya,  págs.  329  y  404,  aflo  IK81,  Journal 
des  Savants).— Caonat:  La  Destruction  de  Pompel,  pág.  457,  aflo  1907,  (Journal  des  Savants).— A.  La- 
croix:  Pompei,  Salnt-Piérre,  Otta/'ano,  París,  1906.— Gastón  Boissier  :  Promenades  Archéologique»; 
Rome  et  Pompei,  París.  —Julio  Monod:  La  Cité  antlque  de  Pumpei.  —  Sevmour-Browne:  Note*  en 
Pompei.  English  lecturer  on  Pompei  and  the  antiquities  of  Naples,  Ñapóles,  1913.  En  la  Revue  Ar- 
chéulogique  de  1912  apareció  una  nota  en  la  cual  se  declaraba  que  ya  en  las  excavaciones  logra- 
ban descubrir  los  pisos  superiores,  que  estaban  adornados  con  balcones  en  forma  de  loggias, 

"*  Fita  recogió  sobre  el  terreno  un  fragmento  de  teja  romana  descubierta,  con  otros  abundan- 
tísimos, alrededor  de  la  masía  de  Vendrell,  en  Santa  Eulalia  de  Ronsana;  está  marcada  con  la 
estampilla  [o]  f  (ficina),  Q  (ua),  d  (rati),  pág.  III,  tomo  XX,  B.  A.  H.— Julio  Puvol  trata  reciente- 
mente de  un  ladrillo  romano  recogido  en  tierra  de  León  (pág.  260,  tomo  LXVII,  B.  A.  H.). 

"•    José  Fortes:  Restos  de  una  villa  lusitano-romana  (Poooa  de  Vareim),  Porto,  1906. 

"•  Francisco  Coello  y  Fidel  Fita  :  Miliario  romano  de  Almátcara  (  pág.  285,  tomo  V, 
B.  A.  H.). 

"^  Bonsor  :  Notas  arqueológicas  de  Carmona  (detalles  interesantes  sobre  los  peinados  de  las 
matronas),  [pág.  222,  tomo  II,  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos]. 

•'•    Inscripciones  cantábricas  (pág.  290,  tomo  XVIII,  B.  A.  H.).  Interesante  para  indumentaria. 

'"  Gustavo  Loisel  :  Les  grands  ménageries  romalnes  et  les  combats  de  ¡' amphithéátre  (Le  Co- 
rrespondant,  10  Mayo  1912). 

"•    Fita:  Losas  y  sepulcros  romanos  en  Arganda  del  Rey  (pág.  455,  tomo  XIX,  B.  A.  H.). 

"»  Mélida:  Pátera  de  plata  descubierta  en  el  valle  de  Otañes  cerca  de  Castrourdiales  (pági- 
na 289,  tomo  1,  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  3.*  época). 

'*'  Marqués  de  Monsalud  (la  inscripción  de  Mérida  dedicada  a  Julia  Saturnina,  la  llama  medica 
óptima,  mujer  incomparable,  según  confesión  de  su  marido  Casio  Filipo),  [pág.  222,  tomo  XXXV, 
B.  A.  de  la  H.]. 

"'  Rodolfo  del  Castillo  Quartilliers:  Epigrafía  oftalmológica  hispano-romana,  Córdo- 
ba, 1897;  del  mismo:  Dos  nuevos  sellos  de  oculistas  romanos  (pág.  356,  tomo  XL,  B.  A.  H.);  en  una 
publicación  del  mismo  año  dice:  oculistas  galo-romanos,  Madrid,  1902;  Los  colirios  oleosos  en  la 
antigüedad,  Madrid,  1903;  La  oftalmía  en  tiempo  de  los  romanos  (pág.  279,  tomo  XLIX,  B.  A.  H.),  y 
juicio  de  Fita  sobre  el  artículo. 

'**    Eugenio  Albertini:  Les  étrangers  résidant  en  Espagne  á  l'époque  romaine,  París,  1913. 

"^    Hübner:  Inscripciones  romanas  de  Mérida  (pág.  465,  tomo  XXV,  B.  A.  H.), 

'"    Fita:  Nuevas  inscripciones  romanas  (pág.  430,  tomo  XXXVIl,  B.  A.  H.). 

■»    Página  371,  tomo  XVIII,  B.  A.  H. 

"*  Aurelio  Fernández  Guerra:  Inscripciones  romanas  de  Porcuna  (pág.  172,  tomo  XI, 
B.  A.  H.). 

'•'  Fita:  Antigüedades  romanas  de  Valencia  (pág.  51,  tomo  III,  B.  A.  H.),  habla  de  'cippos 
(pág.  446,  tomo  XII,  B.  A.  H.);  sobre  un  cipo  cordobés  (pág.  350,  tomo  XXXVIl,  B.  A.  H.);  cipo 
romano  de  Valencia.  -  Eduardo  González  Hurtebise  :  Descubrimiento  de  una  antigua  necrópolis  en 
San  Felíu  de  Guíxols  (pág.  215,  tomo  XIII,  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos). 

■*  F.  G.  Lindner:  De  M.  Porcio  Latrone  commentatio,  BresIau,  1855.— Chassang:  De  corrupta 
eloquentia,  1852.— Tivier:  De  arte  declamandi,  1868.— Cucheval:  L'eloquence  romaine  aprés  Cice- 
rón, París,  1893. 

"»    Renato  Pichón:  Hlstolre  de  la  Lltterature  Latine,  París,  1912. 

>"  F.  G.  Lindner:  De  Junio  Gallione  commentarlus,  Hirschberg,  1868.— B.  Sch.hidt:  De  L.  Junio 
Gallione  rhetore,  Marburgo,  1866. 

>"  José  Amador  de  los  Ríos:  Historia  Critica  de  la  Literatura  española,  Madrid,  1861,  pág.  38, 
tomo  I. 

^^  Marcelino  Menéndez  y  Pelavo:  Historia  de  las  Ideas  estéticas  en  España,  Madrid,  1890,  pá- 
gina 274,  tomo  I. 

"*  Boissier:  L'opposltlon  sous  les  Ce'sars.—V ahlen:  Zur  Kritik  des  Séneca  Rhetor,  Friburgo 
de  Brisgovia,  1858.— Clemente  Konitzer:  fiezYra^'e  zur  Kritik  des  Rhetors  Séneca,  BresIau,  1866.— 
Waschmlth  :  Questlones  Critlcoe  in  Senecam  Rhethorem,  Posen,  1867.— Adolfo  Kiesslikg :  Neue  Bel- 
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tráge  zur  Kritik  des  Rhetoi-  Séneca,  Hamburgo,  1871.— Max  Sander:  Der  Sprachgebrauch  des  Rhetors 
Annaeus  Séneca.  Waren,  1877.— Koerber:  Ueber  den  Rhetor  Séneca  und  die  rómische  Rfietorik  seiner 
Zeit,  Cassel,  1864.— Otto  Gruppe  :  Qucestiones  Anneance:  dissertatio  inauguralis  phitologica,  Sedini, 
Stettin,  1873.— Buschmann:  Charakteristik  der  Griechischen  Rhetoren  heim  Rhetor  Séneca,  Parchim, 
1878;  Del  mismo  :  Die  enfants  terribles  unter  den  Rhetoren  des  Séneca,  Parchim,  1883.— Frieolanoer: 
DeSeneccB  controoersüs  in  Gestis  Romanorum  adhibitis,  Regimonti,  1871. 

"*    Pichón:  ob.  cit.,  pág.  443. 

'"  Berthet:  Rethoríque  latine  et  retheurs  latina  (Revue  Universitaire,  15  Abril  1894).— R.  Pichón: 
L'éducation  romaine  au  I"-  siécíe  ( Revue  Universitaire,  15  Febrero  1895).—  Bornecque  :  Les  contra- 
verses  de  Séneca,  1902.  Los  manuscritos  mejores  son  el  de  Angeis  (siglo  x)  y  para  los  Excerpta  el  de 
Montpellier  (siglo  x).  La  edición  princeps  es  la  de  Venecia,  1490-92;  son  interesantes  la  de  Bursian, 
1857,  y  la  de  Müller,  1887.  —  H.  de  La  V'ii  le  de  Mirmont:  Les  declamateurs  espagnols  au  temps  d'AU' 
guste  et  de  Tibére  (artículos  del  Bulletin  Hispanique  de  los  años  1910  y  sigs.). 

'*    Anoel  üanivet:  Idearium  español.  Granada,  1897,  pág.  60. 

"'  Pichón:  ob.  cit.,  pág.  537.  Dice  textualmente:  «On  connait  la  dureté  de  mceurs  du  théátre  es- 
pagnol;  ce  peuple  héroique  et  brutoi  se  plait  aux  images  de  sang  et  de  mort.  On  retrouve  la  méme 
violence  dans  les  tragédies  de  Sénéque,  les  memes  horreurs  lúgubres»,  y  más  adelante:  «Les  assas- 
sinats  et  les  suicides  sont  recontés  avec  un  luxe  de  détails  macabres  qui  viennent  en  droite  ligne  du 
pays  des  autodafés.» 

'*  Adolfo  Bonilla  San  Martín:  Historia  de  la  Filosopa  española  (desde  los  tiempos  primiti- 
vos hasta  el  siglo  xii),  Madrid,  1908,  págs.  93-145,  tomo  1. 

'*  QuiNTiLiANo  SaldaíJa:  Historia  del  Derecho  Penal  en  España,  adiciones  al  Tratado  de  Dere- 
cho Penal  de  Franz  von  Liszt,  Madrid,  1914. 

'*°  Numerosa  es  la  bibliografía  sobre  Séneca;  el  Dr.  Bonilla  da  una  extensísima  en  las  páginas 
102,  103,  1(W,  105  y  106  de  la  obra  antes  citada,  nosotros  sólo  enumeraremos  las  más  importantes, 
añadiendo  algunas  más  modernas  no  citadas  por  el  sabio  catedrático.  E.  J.  M.  Weknf.r:  De  Se- 
necce  philosophia  dissertatio,  Vratislavise,  1825.— E.  Caco:  Quid  de  beata  vita  senserit  Séneca, 
F^arís,  1852.— Amadeo  Fleurv:  St.  Paul  et  Sénéque,  París,  1853.  -  F.  S.  Bómíh:  Annáus  Séneca  und  sein 
Weth  auch  für  unsere  Zeit,  Berlín,  1856.— C.  Aubertin:  Sénéque  et  Saint  Paul:  études  sur  les  rapports 
supposés  entre  le  philosophe  et  V apotre,  París,  1857 ;  De  sapientice  doctoribus  a  Ciceronis  morte 
usque  ad  Neronis  principatum,  1857.— C.  Martha:  De  la  morale  pratique  dans  leS  lettres  de  Sénéque, 
Strasbourg,  1854.— Siqnier:  Quid  de  homine  Séneca  senserit  in  epistolis  ad  Lucilium,  Grenoble,  1860. 
— L.  Crouslé:  De  Séneca»  naturalibus  qucestionibus,  París,  1863.— Oct.  Greard:  De  Ilitteris  et  littero' 
rum  studio  quid  censuerit  L.  Annaeus  Séneca  philosophus,  París,  1867.— Fdr.  Jonás:  De  ordine  líbro- 
rum  L.  Annaei  Senecae  philos.  diss.,  Berlín,  1870.— Brolén:  De  philosophia  Seneece,  üpsala,  1886.— 
Lévv-Br(3hl:  Quid  de  Deo  Séneca  senserit,  1888.— C.  Corsi:  Lo  Stoicismo  romano  considéralo  partí- 
colarmente  in  Séneca,  Prato,  1884.— M.  Zimmermann:  De  Tácito  Seneece  philosophi  imitatore,  Bres- 
lau,  1889.— Rocheblave:  De  Quintiliano  Seneece  judice,  París,  1890.— Dorison:  Quid  de  clementia  Sé- 
neca senserit,  París,  1892.— A.  Gercke:  Seneca-Studien  (núm.  4,  Berliner  Philologische  Wochenschrift, 
1897).— Thomas:  Sénéque,  Morceaux  choisis  (Museum,  núm.  5,  1897).  — Fr.  Alagna:  Observationes  cri- 
ticas in  L  Anncpi  Séneca,  Herculem  (núm.  11,  Berliner  Philologische  Wochenschrift,  1897).— Weber: 
De  Seneece  philosophi  dicendi genere  Bioneo  (núm.  35,  Berliner  Philologische  Wochenschrift,  1897). 
—V.  Carlier:  Minneius  Félix  et  Sénéque  {núm.  4,  Le  Musée  Belge,  1897).— Cm.  Delhorbe:  De  Seneece 
tragici  substantius  (núm.  39,  Berliner  Philologische  Wochenschrift,  1897).— Codara:  Séneca  filosofo 
e  S.  Paolo  ( Rivista  Italiana  di  filosofía,  XIII,  1898).— Hense  :  Seneece  ad  Lucilium  epistolce  (núm.  24, 
Literarisches  Centralblatt,  1898).— P.  Thomas:  Corrections  au  texte  des  lettres  de  Sénéque  ( núm.  48, 
Berliner  Phil.  Wochens.,  1898).— G.  Slrmm.^  :  Simbole  criticce  ad  Seneece  tragcedias  (núm.  11,  Berli- 
ner Phil.  Wochens.,  1898).— M.  Müller:  In  Seneece  tragedias  qucestiones  critica'  (núm.  50,  Berliner 
Phil.  Wochens.,  18ÍW).— F.  Bock:  Aristóteles.  Teophrastus,  Séneca  de  matrimonio  (núm.  13,  Berliner 
Phil.  Wochens.,  I8Í)9).-E.  Spie:  De  philosophice  Annaeance  gradibus  mutationibusque  Dis,  Halle, 
1900.— P.  Thomas,  Sénéque  et  J.  J.  Rousseau,  Bruselas,  1900.— Richter:  Kritische  Untersuchungen  lu 
Sénecas  Tragódien  (núm.  18,  Deutsche  Litteraturzeitung,  1900).— S.  Rubín:  D.  Ethik  Sénecas  in  ihr. 
Verháltniss  zur  alteren  u.  mittleren  Stoa,  Berna,  1901.— Carlo  Pascal:  Séneca,  Catania,  1906.— J.  Jor- 
d.\n  de  Urries  :  Teorías  sobre  la  belleza  y  el  arte  en  las  obras  filosóficas  de  Cicerón  y  Séneca,  Zara- 
goza, 1894.— Menéndez  Pelavo:  La  Ciencia  española.  .Madrid,  1887.— R.  Waltz:  Vie  de  Sénéque,  París, 
1909. -Julio  Martha:  La  vie  et  les  aeuores  de  Sénéque;  sa  naissance,  sa  patrie,  sa  famille  (\9  Di- 
ciembre 1907,  Revue  des  Cours  et  Conferences);  del  mismo:  Le  De  Otio  de  Sénéque,  Le  traite  De  la 
Providentia  de  Sénéque,  Le  De  beneficiis  de  Sénéque  (Revue  des  Cours  et  Conferences,  1909). 

'"  Marcelino  Menéndez  Pelavo:  Historia  de  las  Ideas  Estéticas  en  España,  Madrid,  1883, 
tomo  I,  pág.  181. 

'"    Renato  Pichón:  ob.  cit.,  pág.  501. 

'"  Consúltese  Souriau:  De  deorum  ministeriis  in  Pharsalia,  París,  1886.  —  Pevronel:  Uso  del 
congiuntiüo  in  Lucano  (N.°  2,  Revue  de  l'lnstruction  Publique  en  Belgique,  XL,  1897).  —  P.  T.:  Note 
sur  un  passage  de  Lucain  (Revue  de  l'lnstruction  Publique  en  Belgique,  XL,  1898).  —  E.  Stampini: 
//  códice  Torinese  di  Lucano  ( N.°  35,  Berliner  Phil.  Worchens,  1898);  Lucani  Pharsalia,  ed.  Francken 
(N."  14,  Berliner  Phil.  Worchens,  1898).  —  M.  Belli:  Magia  e  pregiudizi  nella  Pharsalia  di  Lucano 
(N.°  36.  Wochenschrift  für  Klassische  Philologie,  1898). —  E.  Debenedetti:  Lucana  Pharsalia  Vil, 
•ASS-Ji"/ (Rivista  di  Storia  antica  e  scienze  affini,  \S9Q ). —J.Endt:  Adnotationes  super  Lucarmm, 
Leipzig,  1909.— C.  Jullian  :  Lucain  historien:  le  siége  de  Marseille,  la  terrasse  d'approche  ( VIH,  pá- 
gina 329,  Revue  des  Études  Anciennes,  t.  II,  1900).— Federico  Beck:  Untersuchungen  zu  den  Hands- 
chriften  Lucans.  München,  1900.  —  Salomón  Reinach:  Sur  deux passages  de  Lucain  (Revue  de  Phi- 
lologie, de  Litterature  et  d'Histoire  ancienne,  1911,  Oct.).  —  Renato  Pichón  :  Les  sources  de  Lucain, 
París,  1911. 
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'♦*  Finck:  Mefa  und  seln  Cieoffraphíe,  Rosenheim,  1881.  -  D.  Deti-rpien:  QUellen  und  Forschnn- 
gen  tur  alten  fienchichte  und  (¡eog.,  liWH.  Parthpv:  Edicidn  de  PomponiuH  Mela.  Berlín,  1H67, 
Pomponii  Melcp.  de  Cborofíraphia  libri  tres.  Reco^novit  Carolus  Frick,  LeipzÍK.  1WW.  -  Luí»  Tm- 
BALDOs:  Versiíin  castellíina  de  F\)mponi()  Mela,  Toledo,  1042.  -  José  Antosio  GoNzAi.ez  dc  Salas  : 
Versión  castellana  de  Pomponio  Mela,  1G44. 

'»*    Bahbkrkt:  De  Cotiimellcp  vita  et  scriptis,  1888.  -  V.  Li'ndstrOm:  Hmíndatlonea  in  Coluttie' 
Ilam  (N.o*  3  y  4,  vol.  1,  ISÍIO,  Éranos).  -  Li.anqlkt  :  Colttmella  (N.»»  3  y  4,  vol.  1,  1806,  Éranos). 
W.  Becheh :  DeLiicii  Jiinii  Moderati  Columellcp  olta  et  scriptis,  Leipzig,  1887.  —  V.  LlsüstmOm :  Cn- 
liimellcp  opera  (N."  W,  1808,  Berliner  Phil.  Worchens.);  dfx  mismo:  ColumeUa  (N."  I,  Marzo  1888, 
Museum);  dki.  mismo:  Colttmella  ( N."  37/7,  The  Museum). 

'"    Pichón:  ob.  cit.,  pái<.  588;  O  Siliits  Italicus  Punlcurum  lihri septendeclm,  ed.  Leiflalre. 

•"  (jiLBEHT  :  Martlalis  epigrammata  { N."  11,  Enero  1899,  Museum).  -  P.  Pkkdrizp.t  :  Sttr  une  épi- 
íframme  de  Martial  (Revue  des  Etudes  Anciennes,  tomo  II,  1900).  —Gastón  Boissikh  :  A^  Poete 
Martial  ( 15  Julio  HXX),  Revue  des  Deux  Mondes);  el  mismo  título  tiene  su  libro  publicado  en  1903. 
Casto  Vilar  v  (IakcU :  Xenia  y  Apophoreta  ( tesis  doctoral ),  Sevilla,  1900.  -  P.  Oltramarc :  /-^s  épi 
grammes  de  Martial  et  le  témoi^naffe  qu  'elles  apportent  sur  la  societé  romaine  (  N.*  t.  Deutscht 
LitteraturzeituMfí,  lfX)I ). 

'*»  F'roment:  Quid  e  Qttintiliani  instltutione  ad  liberas  nunc  educandos  excerpi  possit,  1)<74. 
Rocheblavk:  De  Quintillano  Senecce  judice,  París,  1800.  Dessaner:  Die  handschr.  Qrundlage  der 
neumehn  grdsseren  Pseudoquintilianischen  Declamation  (N."9.  Deutsctte  l.itteraturzeitung,  1899); 
otro  artículo  del  mismo  autor,  con  el  mismo  título,  en  la  EJerliner  Phil.  Worchens,  N."  17,  1899.— 
Messer:  Quintilian  der  Didactiber  und  sein  Einflttss  au{  die  didactischpüdagogische  Theorle  des 
Humanismus  (  N."  10,  Deutsche  Litteraturzeitung,  1000).  —  F.  W.  Shiclev:  The  keroic  clausula  In 
Cicero  und  Quintilian  (Classical  Philology,  Octubre  1910). 

""  Sprengel:  Die  Geschichtsbucher  des  Floras,  Munich,  1861.  "Hevm:  De  Floro  histérico, 
Bonn,  1866.  —  Bizos:  Flori  historici  de  vero  nomine,  1S77. 

'*""  Emilio  Hübner  :  Los  más  antiguos  poetas  de  la  peninstila  ( pág.  341,  tomo  II,  del  Homenaje  a 
Menéndez  y  Pelayo,  Madrid,  1899).— Büchrler:  Carmina  Latina  epigraphica,  Leipzig,  1895.  -A.  Car- 
noy  :  Le  latin  d'Espagne  d'aprés  les  inscriptions.  Etude  phonétique,  Lovaina,  1903. 

'*'    Hübner:  articulo  publicado  en  el  B.  A.  de  la  H.,  pág.  311,  tomo  VIII. 

"'  Preller  :  Rómische  Mythologle.  Berlín,  1858.— L.  Dietz  :  Les  dieux  de  I  'ancienne  Rome.  18ftf. 
-  Roscher  :  Lexicón  der  Mythologie,  1882.  —  Marquardt  y  Mommsen  :  Manual  de  antigüedades  ro- 
manas (tomos  XII  y  Xlll,  trad.  francesa  de  Brissaud),  1889-1890.  —  G.  Wissowa  :  Reliftion  und  Kultus 
der  Rómer,  Munich,  1902;  artículos  del  mismo  en  el  Ausfürhrliches  Lexicón  der  griechischen  und  ro- 
mischen  Mythologie.  —  Salomón  Reinach  :  Cuites,  mythes  et  religions  ( 1904- 1908);  del  mismo  autor: 
bpona,  1895,  y  Orpheus.  Histoire  genérale  des  Religions,  París,  1909  (donde  compendia  muchas  di- 
sertaciones de  la  primera  obra:  Cuites,  etc.).  —  R.  Caqnat:  Les  Vestales  (en  conf.  Guimet,  1006).  - 
M.  Besnier:  Les  Catacombes  de  Rome,  1908.— Warde  Fowler:  The  Román  festioals,  1899.  -  Cu.mont  : 
Religions  orientales  dans  le  paganisme  romain,  1907.  —  G.  Boissier:  Religión  romaine  d'Auguste 
aux  Antonins,  París,  1892.  —  Attilio  De-Marchi  :  //  culto  prívalo  di  Roma  antica.  La  Religione  nella 
vita  domestica;  iscrizioni  e  offerte  votive.  Milano,  1896.  —  Beurlier  :  Le  cuite  imperial,  1891.  —  Bolu» 
Sphára,  1903.—  Bouché  Leclercq:  Manuel  des  institutions  romaines,  París,  1886.—  Webster-  Artícu- 
los sobre  religión  romana  en  la  Revue  Archéologique  (págs.  173  y  181,  año  1912). 

'^    M.  Menéndez  Pelayo:  Historia  de  los  Heterodoxos  españoles,  pág.  445,  Madrid,  191 1. 

'*'  E.  Beurlier:  De  divinis  honoribus  quos  acceperunt  Alexander  et  succesores  ejus,  París, 
1890;  del  mismo  autor:  Essai  sur  le  cuite  rendu  aux  empereurs  romains.  —  E.  Beadouin  Le  cuite  des 
Empereurs  dans  les  cites  de  la  Gaule  Narbonaise. 

'^  P.  Guirald:  Les  Assemblées  provinciales  dans  l'Empire  Romain,  París,  1887.  —  Pallu  DS 
Lessert:  Les  Assemblées  provinciales  et  le  cuite  provincial  dans  l'Afrique  romaine,  París,  1884.  — 
Marquardt:  De  provinciarum  Romanarum  Conciliis  et  Sacerdotibus  en  la  Ephemeris  Epigraphica 
(tomo  I,  págs  200-214).  —  Francisco  Valverde  Perales:  Antigüedades  romanas  de  Baena  (se  ha  en- 
contrado entre  ellas  una  estatua  de  sacerdotisa),  pág.  513,  tomo  XL,  Boletín  de  la  Academia  de  la 
Historia. 

'**  Eduardo  de  Hinojosa  .  Historia  general  del  Derecho  Español  (tomo  I,  pág.  257).  —  Schmidt  : 
De  Seviris  Augustalibus,  Halle,  1878.  —  Mourlot  :  Essai  sur  I' histoire  de  I' Augustalité  dans  l'Em- 
pire Romain,  París,  1895.  —  P  Fidel  Fita  :  El  Trifinio  augustal  de  Ciudad  Rodrigo  (pág.  393,  tomo 
LXII,  B.  A.  delaH.). 

""    Menéndez  y  Pelayo  :  Heterodoxos,  pág  457 

"^  Ara  romana  en  Rosillo  de  Cameros,  dedicada  a  Júpiter  Óptimo  Máximo  ( pág.  367,  t.  XXIII, 
B.  A.  de  la  H.). 

"®  En  Alcalá  de  Henares  se  encontraron  dos  aras  votivas  dedicadas  a  Marte  (pág.  576,  t.  XVI, 
B.  A.  de  la  H.). 

'*>  P.  Fidel  Fita:  Epigrafía  romana  de  la  ciudad  de  León,  León,  1866.  Sobre  el  delubro  0  pe- 
queño santuario  de  Diana  en  Cabeza  de  Griego :  Copia  sacada  de  la  relación  de  un  viaje  hecho  por 
Ambrosio  de  Morales  a  la  villa  de  Uclés,  obispado  de  Cuenca,  según  se  halla  en  un  códice  que  fué 
del  licenciado  Porras  de  la  Cámara,  prebendado  de  la  Iglesia  de  Sevilla,  existente  en  el  Archivo  de 
los  Reales  Estudios  de  San  Isidro,  de  Madrid,  anotado  por  este  cronista.  En  el  tomo  III  de  las  Me- 
morias de  la  Academia  de  la  Historia,  1799,  y  en  el  tomo  X  de  la  colección  de  las  obras  de  Morales 
impresa  por  Benito  Cano.  Noiicia  de  las  excavaciones  de  Cabeza -de  Griego,  por  el  bachiller  don 
Jácome  Capistrano  de  Moya,  cura  de  la  Fuente  de  Pedro  Naharro,  Alcalá,  1792. 

'*'  P.  Fidel  Fita:  De  Clunia  a  Trido.  Viaje  Epigráfico;  habla  de  Inistaza  y  de  su  ara  dedicada 
a  Venus  (pág.  271,  tomo  L,  B.  A.  de  la  H.).—  Luciano  Huidobro  nos  da  cuenta,  en  un  artículo,  de  la 
Venus  de  Deóbriga  y  de  la  Libia  (pág.  502,  tomo  LV,  B.  A.  de  la  H.). 
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'*•  En  la  Epigrapa  romana  de  Montánchez  se  consigna  un  voto  a  la  Salud  Bidiense  (pág.  497, 
tomo  XXXVIII,  B.  A.  de  la  H.). 

'•'  Inscripción  de  Iruña  dedicada  a  la  diosa  Tutela  (pág.  425,  tomo  X,  B.  A.  de  la  H.).  —  Anqel 
DEL  Arco:  Tarragona;  noticia  de  un  ara  votiva  del  templo  del  Genio  Tutelar,  de  tiempo  de  Julio 
César  (pág.  131,  tomo  26,  año  1912,  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  3."  época). 

""    P.  Fita  :  La  Inistaza;  noticia  del  ara  dedicada  a  la  Fortuna  (pág.  271,  tomo  L,  B.  A.  H.). 

"^  AiRELiANo  Feksánuf.z  Guerra :  Lápidas  romanas  de  Burguillos ;  muy  interesante  para  cues- 
tiones de  religión  romana  (pág.  492,  tomo  XV',  B.  A.  de  la  H.). 

""  P.  Fita  :  Losas  y  sepulcros  en  Arganda  del  Rey  (  págs.  455  y  561,  tomo  XIX,  B.  A.  de  la  H. ). 
—José  Ramón  Mélida  :  La  pátera  de  plata  de  ütañes  ( pág.  289,  tomo  I,  Revista  de  Archivos,  Biblio- 
tecas y  .Museos,  3."  época ). 

""  Véase  pág.  497,  tomo  XXXVIII,  B.  A.  de  la  H.  Respecto  a  aras  y  lápidas  votivas  de  otras  di- 
vinidades: José  Pérez  Safkons  descubrió  en  Complutum  una  notable  (pág.  132,  tomo  II,  B.  A.  H. ); 
Ángel  del  Arco  cita  otra  de  Tarragona  (pág.  413,  tomo  XXX,  B.  A.  H);  conocida  es  el  ara  romana 
de  Barcarrota  (pág.  Uü,  tomo  XX.WI,  B.  A.  H.);  el  P.  Fita  escribió  sobre  Las  puertas  del  Sueno, 
lápida  votiva  de  Córdoba  (pág.  452,  tomo  Lll,  B.  A.  H.);  el  mismo  autor,  en  el  artículo  titulado :  Nue- 
vas lápidas  romanas  del  Norte  de  Galicia,  trata  del  ara  votiva  de  Lugo  y  de  la  lápida  votiva  de 
Soandres  (  pág.  351,  t.  LVI,  B.  A.  H.);  Marcelo  Macías  se  ocupa  de  las  aras  votivas  de  Lucio  Didio 
Marino  ( pág.  88,  tomo  LVIll,  B.  A.  H.),  y  también  del  P.  Fita  es  el  estudio  reciente  sobre  el  ara  vo- 
tiva ilicitana  ipág.  147,  tomo  LXIII,  B.  A.  de  la  H). 

'*  Juan  Reville  :  La  Religión  á  Rome  sous  les  Séoéres,  París,  1886.  —  F.  Cumont  :  Les  religions 
orientales  dans  le  paganisme  romain,  París,  1909. 

'**  Jorge  Lafave  :  Histoire  du  cuite  des  divinités  d  'Atexandrie  (Sérapis,  /sis,  Harpocrate  et  Anu- 
bis)  hors  de  I  'Égypte,  depuis  les  origines  jusqu  'á  la  naissance  de  I  'école  néo-platonicienne,  París, 
1884  (fase.  33  de  la  Bibliothéque  des  écoles  francaises  d' Alheñes  ft  de  Rome).  —  José  Burel:  ¡sis  et 
Jes  Isiaques,  París,  1911.-  Ai  reliano  Fernández  Guerra  :  Inscripciones  romanas  de  Porcuna,  habla 
de  la  gran  estatua  de  Isis  hallada  en  Guadix,  costeada  por  Fabia  Fabiana  y  abrumada  de  collares, 
anillos  y  otras  preseas  de  sumo  valor  (pág.  172,  tomo  XI,  B.  A.  de  la  H.).  En  el  artículo  titulado:  An- 
tigüedades romanas  de  Valencia  se  da  cuenta  de  un  mármol  isiaco  extraído  de  las  aguas  del  Turia 
el  mismo  día  que  aportó  Carlos  III  en  Barcelona  (pág.  115.  tomo  IV,  B.  A.  H.). 

'*  P.  Fita  :  Templo  de  Serapis  en  Ampurias  ( pág.  124,  tomo  III,  B.  A.  H.) ;  muy  interesante  para 
el  estudio  de  la  religión  romana.  Serapis  estaba  identificado  con  Júpiter. 

•''  Marqués  de  Monsalud:  Epigrafía  romana  y  visigótica  de  Extremadura;  trata  de  Mithra 
( pág.  445,  tomo  XLV,  B.  A.  H.).  —  José  Ramón  Mélida  :  Cultos  emeritenses  de  Serapis  y  de  Mithras 
(pág^  439,  tomo  LXIV,  B.  A.  K.). 

■'*  Federico  Baraibar  :  Lápidas  de  la  Puebla  de  Argamón  y  La  Guardia  ( pág.  176,  tomo  LXIV. 
B.  A.  de  la  H.). 

'^    Rodrigo  Cako:  Antigüedades  de  SeoilL  -  ■íir/'í//co,  Sevilla,  1634; 

Carta  del  licenciado  Rodrigo  Caro  a  D.  Josi'  los  en  España,  Sevi- 

lla, 1640  (en  el  primer  tomo  del  Memorial  fn^.,,,.^..  .,,,.•.<    .-.......«,  .  ^.  ■.     Leite  de  Vasconce- 

llos:  Religioes  da  Lusitania,  Lisboa,  1905;  L.  Andreie  Resendu  Eborensis,  Antiquitatum  Lusitanice 
et  de  Municipio  Eborensi,  Lib.  V...  Colonnice  Agrippincp,  in  officina  Birckmannica.  KiOÜ.—  Thomas 
Reinesio:  Dedeo  Endovellico  ex inscriptionibus  in  Lusitania  repertis,  Altemburgo,  1637.— Fréret: 
Recherches  sur  le  dieu  Endooellicus  et  sur  quelques  autres  Antiquités  /benques  {.tomo  III  de  la 
/iistoire  et  Mémoires  de  T  Academie  Royale  des  Inscriptions  et  Belles  Lettres.  París,  1746).-  A\iguel 
Pérez  Pastor  :  Disertación  sobre  el  dios  Endovellico  y  noticia  de  otras  deidades  gentílicas  de  la 
Esparta  antigua,  Madrid,  I7()0.-Menéndez  Pelayo  cita  además  dos  manuscritos  de  la  Academia  de 
la  Historia,  uno  de  D.  Antonio  .Martínez  de  Quesada:  Dissertatio  de  Endovellico  et  Xeto  t/ispano- 
rum  diis,  y  otro  de  D.  José  Cornide  y  Saavedra,  titulado:  Dioses  de  la  provincia  lusitana.  En  el 
tomo  XVII  del  B.  A.  H.  se  da  cuenta  de  cinco  lápidas  a  Endovellico  descubiertas  en  el  cerro  de  San 
Miguel  da  Motta  (pág.  244).— Leite:  Quid apud Lusitanos  verbum  cedeol:  significaverit,Li&bod,  1894. 

'•*  Al  poniente  de  Cáceres,  asegura  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Castrofuerte,  cerca  de  la  vía 
antigua  que  guiaba  hacia  la  villa  de  Arroyo  del  Puerco,  se  descubrieron  unos  exvotos  de  bronce 
ofrendados  a  la  diosa  indígena  .Atcpcina  Turibrigense  (pág.  393,  tomo  IX,  B.  A.  de  la  H.);  en  Ibaher- 
nando  se  descubrió  una  nueva  inscripción  romana  que  dice:  «Viriato  hizo  poner  (este  ara)  a  la 
diosa  Atcecina  Augusta,  de  buena  voluntad  a  su  costa»  ( pág.  448,  tomo  XXXVI,  B.  A.  H.).  — El 
Marqués  de  Monsalud:  Nuevas  inscripciones  romanas  de  Extremadura,  da  cuenta  de  una  inscrip- 
ción emeritense  a  la  diosa  Atecina  de  Turobriga  invicta  (pág.  541,  tomo  XL,  B.  A.  H.). 

'■'  P.  Fita:  Cita  una  inscripción  de  Sonseca  dedicada  a  la  diosa  Bandua  o  Bandia  (pág.  144, 
tomo  XXI,  B.  A.  H.). 

"*    Contador  de  Argote  :  Memorias  del  Arcebispado  de  Braga,  Lisboa,  1732. 

'■'  P.  Fita  y  Rada  v  Delgado:  Excursión  arqueológica  a  las  ruinas  de  Cabeza  de  Griego: 
hablan  del  ara  del  dios  Arion  en  Uclés  (pág.  107,  tomo  XV,  B.  A.  de  la  H.).  El  mismo  Fita  habla  en 
otro  artículo  de  manantiales  venerados  y  de  la  diosa  Ivilia,  adorada  en  la  Vasconia  francesa.  En  las 
inmediaciones  de  Ponferrada  se  ha  encontrado  un  ara  votiva  dedicada  a  la  diosa  Mamdica  por 
Lucio  Pompeyo  Paterno;  con  ella  se  compagina  la  diosa  Degante,  venerada  en  Cascabeles  del 
Bierzo  (pág.  371,  tomo  II,  B.  A.  de  la  H.). 

"*    D'  Arbois  de  Jubainville  :  Eludes  sur  le  droit  celtique.  Le  Senchus  Mor,  París,  1881. 

'^  B01SSEVAIN :  De  re  militari  provinciarum  Hispaniarum  cptate  imperatoria,  Amsterdam,  1879.  - 
MoMMSEN :  .\Ulitum  provincialium  patrice  en  la  Ephemeris  epigraphica.—  R.  Cagnat  :  De  municipalí- 
bus  et  provincialibus  militiis  in  Imperio  Romano,  París,  1880;  Del  .mismo:  l'n  articulo  en  el  Journal 
des  Savants  del  año  1900  (pág.  375).— J.  Brissaud:  L' organisation  militaire  chez  les  romains.- 
P.  Fidel  Fita:  Lápidas  romanas  descubiertas  en  los  valles  de  San  Millón  y  de  Aran,  este  articulo 
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contiene  sabias  inve«tifcacione«  acerca  de  pueblos  iberos  e  indicaciones  preciosas  sobt^e  legionarios 
y  legiones  (pá^.  130,  tomo  11!,  B.  A.  H.). 

""  Dr.  James  Gow  y  Salomón  Reinach:  Minerva,  Introduction  á  t'étudedes  Classiques  scolaires 
grecs  et  latlns.  Paria,  1905. 

""     E,  DE  Maoistris:  La  militia  olfflltim  della  Roma  impértale,  Roma,  IHOO? 

""  Francisco  Naval:  Ara  legionaria  de  Júpiter  Vengador,  se  halla  en  Arnnda  de  DuerO  y  es  de 
la  legión  X  Gemina,  que  estaba  en  España  en  la  época  de  Augusto  (pag.  4.VJ,  tomo  Lll,  K   A.  H). 

'"'  En  una  inscripción  de  Gijón  se  da  noticia  de  la  legión  IV  Macedónica  ( pág.  7«,  tomo  XLVI, 
B.  A.  H.). 

'*•  Sello  legionario  descubierto  en  la  villa  de  Azuaga;  está  grabado  en  cori'--  ••  •«•halló 
entre  los  escombros  de  la  vetusta  mural!;)    Ocupa  el  centro  del  diseño  el  águila  !•  le  «e 

ve  en  las  monedas  de  Zaragoza,  donde  figura  el  nombre  de  la  legión  VI,  que  asinn  <  c  en 

la  orla  del  sello  (pág.  163,  tomo  XXXVI,  B.  A.  H.).  Lápida  de  Claudio  Valente,  vttefdiK.de  la  le- 
gión VI  (üictrix.pia  fidelis)  en  Valenga  do  Minho,  donde  estaría  una  vexilntio  (  Fita:  Recuerdo*  de 
un  oiaje  a  Santiago  de  Galicia,  pág.  I.*),  Madrid,  1880). 

"**  Juan  de  Dios  de  la  Rada  v  Dei.oado:  al  describir  el  mosaico  de  Hylas  consigna  que  hay  una 
in.scripción  que  dice :  «  Término  augustal  de  los  prados  de  la  cohorte  IV  de  los  galos,  entre  la  cohor- 
te IV  de  los  galos  y  la  ciudad  Biduniense»  (  pág.  4IK,  tomo  XXXVI,  B.  A.  H.).  El  marqués  de  Mon- 
salud,  al  hablar  de  las  Nuevas  inscripciones  romanas  de  Extremadura,  se  refiere  a  la  legión  Vil  Ge- 
mina (pág.  240,  tomo  XLIII,  B.  A.  H.).  Manuel  Gómez  Moreno:  La  Legión  Vil  Gemina  ilustrada 
(pág.  19,  tomo  LIV,  B.  A.  H.).-  Manuel  Laqo  v  González:  Nueva  inscripción  romana  de  Osma, 
trata  de  la  legión  VII  Gemina  feiix  ( pág.  154,  tomo  LXIII,  B.  A.  H.). 

'"•  P.  Fita:  txcursión  epigráfica  por  Villar  del  Rey,  Alhamhra,  Venta  de  los  Santos,  Carta- 
gena, Logroño  y  Orense  (  pág.  2SI,  tomo  XLII,  B  A.  de  la  H.).  Véase  además  el  magnifico  estudio 
del  mismo  autor  sobre  la  legión  VII  Gemina  en  el  tomo  I  del  Museo  Español  de  Antigüedades. 

'*'  Inscripción  de  Denia,  calco  enviado  por  D.  Roque  Chabás  al  P.  Fita  ( pág.  9,  tomo  XIII, 
B.  A.  de  la  H.).  Aparece  el  atributo  Te)xvó:,  equivalente  a  sanctus  Augustus;  nada  extraño,  pues 
Denia  era  antigua  colonia  marsellesa  y  pronto  debió  cundir  el  griego. 

•*  P,  Fita  :  Antigüedades  romanas,  San  Esteban  de  Gormaz,  Lápida  inédita  (pág.  129,  t.  XXI, 
B.  A.  de  la  H.).  Respecto  a  castros  es  muy  interesante  el  estudio  de  Emilio  Hübner  sobre  la  Situa- 
ción de  la  antigua  Norba,  que  contiene  copiosas  noticias  sobre  castros  romanos  (  pág.  88,  tomo  I, 
1877,  B.  A.  de  la  H.);  también  trata  de  castros  un  articulo  de  Francisco  Coello  y  del  P.  Fita  sobre 
el  Miliario  romano  de  Almáicara,  citando  castros  del  Bierzo  ( pág.  285,  tomo  V,  B.  A.  de  la  H.).  En 
el  tomo  XL  del  B.  A.  de  la  H.  se  da  cuenta  de  un  sello  legionario  hecho  de  jacinto,  de  Compgstela 
(pág.  564).  La  epigrafía  sigue  auxiliando  a  estos  estudios  con  el  hallazgo  de  un  signo  militar  en 
Solana  de  los  Barros  (Epigrafía  romana  de  Extremadura,  pág.  248,  t.  L,  B.  A.  de  la  H.);  el  P.  Fita, 
en  unas  lápidas  romanas  de  Madrid,  encontró  consignada  la  existencia  de  un  missicus  o  licenciado 
del  ejército  (  pág.  171,  tomo  LVI,  B.  A.  de  la  H.).  Antonio  Cardoso  Borges  de  Figueiredo  trata  de  las 
diez  ciudades  bracarenses  nombradas  en  la  inscripción  del  puente  de  Chaves,  grabada  el  año  79; 
es  conmemorativa  del  camino  abierto  por  los  soldados  de  la  legión  VII  Gemina  felix,  que  dieron 
principio  y  nombre  a  la  ciudad  de  León,  abriéndose  la  vía  por  haber  contribuido  generosamente  las 
diez  ciudades;  lo  ha  publicado  en  la  Revista  Arqueológica  de  Lisboa  (pág.  321,  tomo  XIII,  B.  A. 
de  la  H.). 

"*    Minerva,  pág.  239. 

""  Se  ha  pretendido  atribuir  esta  obra  a  Etico  de  Istria,  siendo  de  esta  opinión  D'Avezac  y 
don  Eduardo  Saavedra. 

""  Don  Eduardo  Saavedra  publicó  las  distancias  referentes  á  España  en  su  discurso  de  recep- 
ción en  la  Academia  de  la  Historia  (1862). 

'"-'  Descripción  de  la  Vía  romana  entre  Uxama  y  Augustóbriga.  (Memoria  premiada  por  la 
Real  Academia  de  la  Historia  en  el  concurso  de  1861  y  publicada  en  el  tomo  IX  de  sus  .Memorias.)  El 
informe  académico  del  Sr.  Saavedra  es  del  año  1877  y  está  publicado  en  el  tomo  I  del  B.  A.  de  la  H. 
(pág.  48)  con  el  título  de:  Memoria  descriptiva  y  plano  del  trozo  de  la  oía  romana  desde  L'xama  a 
Augustóbriga;  en  ella  identifica  Voluce  con  Calatañazor,  Numancia  con  las  ruinas  de  Garray  y 
Augustóbriga  con  Muro  de  Agreda. 

^^    Inserto  en  el  tomo  XXX  del  Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  (1891). 

•9»  En  artículos  del  tomo  XXXIII  del  Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  (1892)  y  en  los  tomos  XX 
(pág.  54)  y  LX  (pág.  306)  del  B.  A.  de  la  H. 

'*^  En  el  tomo  XX  del  B.  A.  de  la  H.  el  P.  Fita  da  detalles  sobre  la  Vía  Augusta,  que  constaba 
de  102  millas  desde  Barcelona  hasta  el  Summo  Pyreneo  (pág,  360).  El  Sr.  Aymat  publicó  en  el  Bole- 
tín de  la  Asociación  Artístico-Arqueológica  Barcelonesa  (Septiembre  1891)  un  notable  artículo  sobre 
el  ramal  de  la  vía  romana  que  amojonaron  los  miliarios  hallados  en  el  término  de  Centellas.  Sobre 
el  miliario  romano  de  Arenys  de  Mar  se  dio  una  noticia  en  el  tomo  VI,  pág.  353,  del  B.  A.  de  la  H. 
y  en  el  tomo  LVII,  pág.  127,  ha  publicado  el  P.  Fita  un  artículo. 

"*  M.  Gó.MEZ  Moreno  escribió  un  artículo  interesante  titulado :  De  ¡liberri  a  Granada  (pág  44, 
tomo  XLVI,  B.  A.  de  la  H.).  Del  miliario  de  Vélez  Rubio  se  da  noticia  en  un  trabajo  del  B.  A.  de  la  H. 
(pág.  505,  tomo  LII).  Enrique  Romero  de  Torres  da  cuenta  de  un  Nuevo  miliario  bélico  de  ¡a  Via 
Augusta  (pág.  185,  tomo  LVI,  B.  A.  de  la  H.);  artículos  muy  interesantes  de  D.  Antonio  Blázquez 
son  los  que  se  refieren  al  Camino  romano  de  Sevilla  a  Córdoba  (pág.  465,  tomo  LXI,  B.  A  de  la  H.), 
el  de  la  Via  romana  de  Cádiz  a  Sevilla  (pág.  425,  tomo  LXII,  B.  A.  de  la  H.)  y  el  de  las  Vías  roma- 
nas de  Andalucía  (pág.  525,  tomo  LXIV,  B.  A.  de  la  H.). 

'»'    De  ella  se  da  noticia  en  el  tomo  LVI  del  B.  A.  de  la  H.  (pág.  188). 

"*    Francisco  Cóello:  Vías  romanas  entre  Toledo  y  Mérida  (pág.  5,  tomo  XV,  B.  A  de  la  H.). 

'*    AuRELiANO  Fernández  Guerra:  Piedra  romana  terminal  de  Ledesma  (pág.  102.. tomo  XV, 
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B.  A.  de  la  H.).  Noticias  de  la  Vía  romana  de  Marida  a  Villa  franca  de  los  Barros  ípág.  533, 
tomo  XXVIII,  B.  A.  de  la  H.).  —  Roso  de  Lina:  Vías  romanas  del  Nordeste  de  Mérída  {pdg.3íJ3, 
tomo  LX,  B.  A.  de  la  H.).  — Antonio  Blázqlkz:  Vía  romana  de  Mérida  a  Salamanca  (pág.  101, 
tomo  LX!,  B.  a.  de  la  H.). 

**  D.  Christovam  Avres  de  Maoalhaes:  Estradas  militares  romanas  de  Braga  a  Astorga, 
Lisboa,  1901.— L.  Colos:  La  ooie  romaine  de  Bordeaux  a  Astorga,  Biarritz,  1913.— Sobre  los  tnibajos 
de  Fr.  Pedro  Cid  y  de  D.  Ramón  Barros  Sibeio,  para  ilustrar  el  segundo  camino  de  Braga  a  Astorga, 
V.  B.  A.  de  la  H.,  año  1877,  pág.  179.  —  Fka.ncisc  o  Benito  DhLUAUo :  Noticias  sobre  la  vía  romana  de 
Zaragoza  a  Astorga  (  pág.  Glá,  tomo  XX,  B.  A.  de  la  H.).— Marcelo  Macías  :  A'ueüo  miliario  romano 
en  Lugo  (pág.  3C7,  tomo  L.X,  B.  A.  de  la  H.). 

*"'  Los  trabajos  particulares  sobre  vías  romanas  son  muy  abundantes  y  las  discusiones  frecuen- 
tes. Al  dar  cuenta  de  sus  descubrimientos  en  el  Alto  Jalón  (1909),  dice  el  insigne  arqueólogo  espa- 
ñol D.  Enrique  de  Aguilera,  marqués  de  Cerralbo,  que  la'vía  romana  de  Emérita  a  Cesaraugusta  no 
iba  por  Arcos  de  Medinaceli  sino  por  Sigüenza,  Campo  Torance  y  Layna  en  dirección  a  la  raya  ara- 
gonesa. El  competentísimo  epigrafista  P.  Fidel  Fita  da  noticia  de  unos  miliarios  romanos  hallados 
en  Fraga  (pág.  257,  tomo  X.\V,  B.  A.  de  la  H.),  como  también  de  otros  encontrados  en  el  valle  de 
Otañes  (pág.  543,  tomo  Lll,  B.  A.  de  la  H.)  y  otro  de  Cercedilla  (pág.  147,  tomo  LVlll,  B.  A.  de  la  H.); 
al  tratar  de  las  Antigüedades  romanas  de  Valencia,  cita  una  columna  miliaria  de  Hadriano  (pág.  51, 
tomo  lII,  B.  A.  de  la  H.).  Francisco  Coello  se  ocupó  de  las  Vías  romanas  de  Sigüenza  a  Chinchilla 
(pág.  437,  tomo  XXIll,  B.  A.  de  la  H.)  y  de  la  Via  romana  de  Chinchilla  a  Zaragoza  (pág.  5, 
tomo  XXIV,  B.  A.  de  la  H.);  en  colaboración  con  J.  Santa  María  escribió  sobre  los  Itinerarios  ro- 
manos de  la  provincia  de  Cuenca  ( pág.  5,  tomo  XXXI,  B.  A.  de  la  H.).  Antonio  Blázquez  ha  estu- 
diado la  Vía  romana  del  puerto  de  la  t'uenfría  (pág.  142,  tomo  L\'III,  B.  A.  de  la  H.)  y  la  Vía  romana 
de  Segocia  a  Madrid  {pdg.  i03,  tomo  l.X,  B.  A.  de  la  H.);  también  son  del  mismo  autor  el  estudio 
sobre  La  mansión  de  Deobriga  (pág.  343,  tomo  LVl,  B.  A.  de  la  H.),  el  trabajo  sobre  las  Vías  roma- 
nas de  la  Beturia  de  los  Türdulos  ( pág.  359,  tomo  LXI,  B.  A.  de  la  H.)  y  los  artículos  de  La  milla 
romana  (pág.  440,  tomo  XXXIl;  pág.  80,  tomo  XXXIII;  pág.  27,  tomo  XXXIV,  B.  A.  de  la  H.). - 
Amancio  RoüRítiuEz:  I' Va  romana  de  Santihiiñez  a  Ciadoncha,  en  la  provincia  de  Burgos  (pág.  4()8. 
tomo  LVl,  B.  A.  de  la  H.).— Blas  V'alebo:  Miliarios  romanos  de  fuentes  y  AlconcheH  pág.  171, 
tomo  X\',  B.  A.  de  la  H.).—  Francisco  R.  Uhaqón:  Trata  de  vías  romanas  en  la  Alcarria  (pág.  Ji6, 
tomo  XXIII,  B.  A.  de  la  H.).  ^" 

*"    A.v^BRosio  DE  Morales:  Las  Antigüedades  de  España,  Madrid,  1792. 

■"    E.  HCuNER :  La  Arqueología  de  España,  Barcelona,  1888. 

*"  P.  París:  Promenades  ArchéologíQues  en  Espagne;  Altamira,  Le  Cerro  de  los  Santos,  El- 
che, Carmona,  Osuna.  Xumance.  Tarragona.  París.  1910. 

***  Conferencia  leída  en  Barcelona,  e-  '  \  "'  ;irso  internacional  de  expansión  comercial.  Debo 
a  mí  querido  amigo  el  Sr.  Mélida  datos  «s  y  el  haber  podido  utilizar  el  original  de  la 

Conferencia  aludida,  mucho  antes  de  hall.  .   v  sa. 

**  Rodrigo  A.mador  de  los  Ríos:  Los  puentes  de  la  Antigua  Toledo  (pág.  325,  tomo  VIII, 
año  1903,  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  .Museos).  —  Casta.^os  y  Montijano:  Los  puentes  roma- 
nos de  Toledo  (pág.  '2C0,  tomo  IX,  año  1903,  R.  A.,  B.  y  M. ). 

*"'  Trata  de  este  puente  D.  Juan  Sanguino  Michel  en  un  artículo  titulado:  Descubrimientos  ro- 
manos ( pág.  335,  tomo  XLIX,  B.  A.  H. ).  L'n  puente  y  un  castillo  romanos  (el puente  de  Safont  y  el 
castillo  de  S.  Servando).  1901. 

*•    Antonio  Bi.ázquez:  El  Puente  romano  de  Córdoba  (pág.  437,  tomo  LXV,  B.  A.  de  la  H. ). 

**  Mélida  en  el  trabajo  citado.  El  P.  Fita  supone  que  los  tres  ojos  de  un  puente  representados 
en  unas  inscripciones  de  Torres  son  quizá  la  representación  del  puente  de  Compluto  (pág.  133, 
tomo  XXI,  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia). 

*'*  Barón  de  la  Vega  de  Hoz:  Ruinas  de  /ruña  y  el  puente  romano  de  Trespaentes  (Álava), 
pág.  227,  tomo  LXVII,  Sept.-Oct.  1915,  B.  A.  de  la  H. 

«>    Pág.  467,  tomo  LIX,  B.  A.  de  la  H. 

»'«    Pág.  430,  tomo  L,  B.  A.  de  la  H. 

'"    Emilio  Grahit  y  Papell:  Las  murallas  de  Gerona,  Gerona,  1889. 

*'*   José  Vili.aamil  y  Castro:  Lugo.  La  muralla  y  otras  antigüedades,  Lugo,  1896. 

*■*  Edlardo  Saavedra  y  José  Ra.hón  Mélida:  Las  murallas  romanas  de  Sevilla  (pág.  438, 
tomoL,  1907,  B.  A.  de  laH.). 

*•*  El  Marqués  de  Monsalld:  Las  murallas  romanas  de  Zaragoza  (pág.  513,  tomo  LVIl,  B.  A. 
de  la  H. ).  —  Ángel  Aviles  :  Trozo  de  muralla  desde  la  puerta  de  Córdoba  hasta  la  de  la  Macarena 
en  la  ciudad  de  Sevilla  (Boletín  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Femando,  1908). 

**'  José  Cornide  :  Investigaciones  sobre  la  fundación  y  fábrica  de  la  torre  llamada  de  Hércules, 
situada  a  la  entrada  del  puerto  de  La  Coruña.  Madrid,  1792.  —  Vedía  y  Goosens:  Historia  y  des- 
cripción de  La  Coruña,  La  Coruña,  1845.  -^  Andrés  Martínez  Salazar:  Antiguallas  de  Galicia.  Los 
nombres  de  La  Coruña,  La  Coruña,  1899. 

*'"  Eduardo  de  la  Rada  y  Méndez  :  De  los  acueductos  romanos  principalmente  de  España, -tra- 
bajo  breve  y  muy  superficial  (pág.  88,  año  1896,  Boletín  de  Archivos,  1.'  época).  —  P.  Gooqia:  Aque- 
ducs  romains  (Cosmos,  Febr.-Marzo  1900).  -  L.antier :  Réserooirs  et  aqueducs  antiques  á  Mérida 
(Bulletin  Hispanique,  Abril-Junio  1914). 

*"'  Federico  Hernández  y  Alejandro:  Monumentos  casteltartos.  Eí acueducto  de  Segooia  (Bo- 
letín de  la  Sociedad  Castellana  de  Excursiones,  Nov.  1906). 

^  A.  P.  de  .Miranda  Montenegro  :  í4/j//5'o  aqueducto  de  Z,/56oa  ( O' Archeologo  Portuguez. 
Núms.  lOy  11,  1896). 

"'  Marqués  de  Cerralbo  :  El  antiguo  acueducto  hispalense  conocido  con  el  nombre  de  los 
caños  de  Carmona  (pág.  518,  tomo  LVIII,  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia). 
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»■•'    Mahiano  SÁsrMr?.  At.MONAcín:  Fl. acueducto  romano  de  Cabeza  (!■■  ''■ '     ^-r'--     , 

Cabeza  de  ürieno  (  p¡íK.  l'iO,  tomo  XV,  K.  A.  de  la  \\. ).  (¿iiizái»  sean  n  ' 

Antifíuo  acueducto  de  Morlans  y  til  Homateque  (San  Sebaatiun  de  un: 
Mayo  1901. 

•»    Mí.uda:  conferencia  citada. 

"*    José  Mahi ANO  OR  Cabanks;  Memoria  sobre  el  templo  de  Hércules  y  de  sus  seis  columnas. 
existentes  en  el  dia  en  esta  ciudad  de  ¡iarcelona  ( leída  en  la  Academia  de  liiicnas  Letras ),  1K'> 
Antonio  Cfxlés  Azcona :  Memoria  sobre  el  colosal  templo  de  Hércules  y  noticia  de  sus  planos 
(publicada  en  extracto  por  Piferrer:  «Recuerdos  y  Bellezas  de  EspaAa»,  tumo  II  de  Cataluña,  pági- 
nas 311-318). 

**    Mélida:  conferencia  citada. 

•»•  Joaquín  Botet  y  Sisó  :  Monumento  romano  de  Lloret  de  Mar,  villa  de  la  provincfa  de  Ge- 
rona (póR.  218,  tomo  XX,  Boletín  de  la  Academia  de  In  Historia ). 

"'  Vicr.NTF  i)K  1.a  Fi:kntf.;  Noticia  acerca  de  un  edificio  romano  que  se  conserra  en  las  inmedia- 
ciones de  la  villa  de  Fabara,  partido  de  Alcañii  de  Araffún  (páj{.  440,  tomo  I,  1877,  B.  A.  de  la  H.;. 

»*    Ambos  en  la  provincia  de  Zaragoza. 

»»    Ignacio  Ortiz:  Panteón  de  los  Gracos  y  Pompeyos  (comienzo  de  un  cuaderno  escrito  por 
el  P.  Ignacio  Ortiz,  franciscano,  en  la  villa  de  Baena  hacia  el  aflo  1833,  en  el  cual  se  de^ 
ciosamente  el  referido  panteón  a  seis  millas  de  dicha  villa.  Boletín  de  la  Sociedad  Ar 
de  Toledo,  niim.  7,  Enero  de  1901 ).  -    Atu.ano  Rubio:  Panteón  de  los  (¡rucos  y  Por-- 
de  la  Sociedad  Arqueológica  de  Toledo,  núm.  8,  31  de  Marzo  1ÍX)1 ).  —  Fham  is<  o  \ 
Panteón  de  los  Gracos  y  Pompeyos  { Boletín  de  la  Sociedad  Arqueológica  de  Tol- 
Mayo  y  Julio  1901). 

**>  Jorge  Eduardo  Bonsor  envió  una  memoria  manuscrita  a  la  Academia  de  ta  Historia;  la  titu- 
laba: Necrópolis  romana  de  Carmona;  esta  memoria  fué  publicada  por  la  misma  Academia.  Lueyo 
han  publicado  sobre  el  mismo  asunto:  Jian  w.  Dios  de  la  Rada  v  Dki.gado:  Necrópolis  dr  Car- 
mona,  Madrid,  1885.  —  Manuki.  Fernández  López:  Historia  de  la  ciudad  de  Carmona,  Sevilla,  1"*^  v 
Necrópolis  romana  de  Carmona,  tumba  del  elefante,  Sevilla,  1899.  —  Adolfo  Fernández  Casv 
Monumento  subterráneo  descubierto  en  la  necrópolis  carmonense  í  pág.  374,  tomo  -XLVIll,  bi  :•  i  ; 
de  la  A.  de  la  H. ).  Les  tombes  de  Carmona,  por  M.  F.  López  (  Bulletin  Hispanique,  1899 ). 

"'  Juan  Rubio  de  la  Serna  :  Antigüedades  descubiertas  últimamente  en  Cabrera  de  Matará 
(pág.  417,  tomo  XIV,  B.  A.  de  la  H.). 

"*  Peña  del  Castillo,  a  orillas  del  Taío,  con  un  cementerio  romano  a  media  legua  de  Buena* 
fuente  (pág.  175,  tomo  XXVIII,  B.  A.  de  la  H.). 

«"    Antonio  Chabret  :  La  Necrópolis  saquntina  (pág.  458,  tomo  XXXI,  B.  A.  de  la  H.). 

"*    Narciso  Díaz  de  Escovar:  en  Almargen,  prov.  de  Málaga  (pág.  418,  tomo  .XLVIll,  B.  A.  H.^. 

*^  Lápidas  romanas  de  Madrid  ( pág.  171,  tomo  LVI,  B.  A.  de  la  H. ).  Del  mismo  P.  Fita  es  el 
estudio  de  unos  cipos  o  sepulturas  de  piedra  (pág.  51,  tomo  III,  B.  A.  de  la  H. ).  En  Valhermoso  d<t 
Alarcón  se  ha  descubierto  un  cementerio  romano  (pág.  525,  tomo  XVII,  B.  A.  de  la  H. ).  Unos  ente- 
rramientos romanos  se  descubrieron  en  Fuensabiñán  ( Fonte  Sabiniani,  pág.  351,  tomo  ,\VII,  B.  A.  de 
la  H.).  En  Lebrija  se  halló  un  cipo  sepulcral  (pág.  251,  tomo  -\l.\,  B.  A.  de  la  H. ).  Federico  Olorii 
habla  de  sepulturas  romanas  descubiertas  en  Alcantarilla  ( pág.  256,  tomo  ,XXXI,  B.  A.  de  la  H.). 
Hallazgo  de  urnas  cinerarias  en  Cartagena  (pág.  556,  tomo  XLIII,  B.  A.  de  la  H.). —  César  Pires: 
Sepulturas  romanas  de  Bencafede  ( O'  Archeologo ). 

■'«  Eduardo  Gonz.ález  Hurtebise  :  Descubrimiento  de  una  antigua  necrópolis  en  San  Felia  de 
Guixols.  Por  las  monedas  encontradas  se  deduce  que  fué  abierta  hacia  fines  del  siglo  ni  antes 
de  J.C,  terminando  los  enterramientos  en  el  siglo  i  de  nuestra  Era  (pág.  215,  tomo  XIII,  1905,  Re- 
vista de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos ). 

"'  Necropole  luso-romana  nos  arredores  de  Lagos  (O' Archeologo  Portuguez,  núm.  4,  1899- 
1900).  —  Ricardo  Severo  :  Necropoles  lusitano-romanas  de inhumacao  (tomo  II,  fase.  3.°,  Portugalia). 

'^  Juan  Puerto  :  Alange.  Noticias  históricas  acerca  de  esta  villa  y  de  sus  famosos  baños, 
Sevilla,  1914. 

*^  Las  ruinas  de  Termes.  Apuntes  arqueológicos  descriptioos,  por  el  conde  de  Romanones, 
Madrid,  1910.  (Habla  del  Caldarium.) 

^*^   Nicolás  Pérez  Jiménez:  Memoria  de  ias  termas  de  Fuencaliente,  Madrid,  1912. 

•*^  Celestino  Pujols  y  Camp  :  La  costa  ilergética  y  las  thermas  de  Calafell  ( pág.  163,  tomo  VI, 
Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia ). 

*"    Noticia  de  baños  romanos  en  Gijón  (pág.  558,  tomo  XLIII,  B.  A.  de  la  H.). 

"*    Noticia  de  termas  romanas  en  Elche  (pág.  119,  tomo  XLI.X,  B.  A.  de  la  H. ). 

*"  Agustín  Montal  y  Biosca  :  Caldas  de  Montbuy.  Sus  aguas  termales  e  inscripciones  roma- 
nas (pág.  129,  tomo  L,  B.  A.  de  la  H.).  En  el  Puig  de  la  .Malavella  comunicó  la  Comisión  de  monu- 
mentos que  se  había  descubierto  una  espaciosa  piscina  de  construcción  romana  (pág.  131,  tomo  II, 
B.  A.  de  la  H.).  Jorge  Bonsor  ha  descubierto  unas  piscinas  romanas  en  Arva  y  Alcolea  (pág.  568, 
tomo  L,  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  3."  época ). 

^  Ángel  del  Arco:  Tarragona;  da  cuenta  de  importantes  hallazgos  de  tuberías  de  las  termas 
(pág.  131,  tomo  26,  año  1912,  R.  A.,  B.  y  M.,  3.»  época ). 

-^    Sergio  Posado  Blanco:  Termas  de  Montemayor  (Revista  de  Extremadura,  Junio  1901 ). 

^"  A.  L.  Frothingham,  júnior:  De  la  oéritable  signification  des  monuments  romains  qu' ott 
apelle  ares  de  triomphe,  Angers,  1905.  —  Carlos  Sarthou:  El  Arco  Romano  de  Cabanes.  Urt 
monumento  arqueológico  valenciano  (art.  publicado  en  el  tomo  XIII  de  la  revista:  «Hojas  Selec- 
tas», pág.  1.106,  P.  Salvat,  editor,  Barcelona,  1914);  antes  se  publicó  con  el  título  de:  L' archromá 
de  Cabanes  en  la  revista  ilustrada:  «Lo  Rat  Penat»,  Valencia,  1911 ;  Sarthou  afirma  que  data  de  la 
época  de  la  decadencia  romana,  apoyándose  en  lo  que  sostienen  el  naturalista  valenciano  Cavani- 
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lies,  el  catedrático  Del  Arco,  el  cronista  Balbás  y  el  arqueólogo  Huguet,  pues  se  nota  la  semeianza 
de  este  monumento  con  otras  construcciones  del  siglo  segundo  de  la  Era  cristiana  en  su  pri- 
mera mitad. 

»*»  Vicente  Paredes:  Circos  griegos,  romanos  y  españoles  (Revista  de  Extremadura,  Oct.- 
Nov.  1910).  —  Rodriqo-Amador  de  los  Ríos:  Monumentos  arquitectónicos  de  España,  Toledo,  Ma- 
drid, 1905-1907. 

""  Noticia  del  descubrimiento  del  área  de  un  circo  romano  en  Cabeza  de  Griego  (pág.  6^, 
tomo  XX,  B.  A.  H.).  Respecto  a  Zafra,  v.  pág.  43,  tomo  XXV,  B.  A.  de  la  H. 

'^  Demetrio  de  los  Ríos:  Memoria  arqueológica  descriptiva  sobre  el  anfiteatro  de  Itálica  (pu- 
blicada por  la  Academia  de  la  Historia),  fruto  de  sus  excavaciones,  realizadas  en  1874.  Conti- 
nuó este  trabajo  su  sobrino  el  conocido  arqueólogo  D.  Rodrigo  Amador  de  los  Rios.  La  bibliografía 
sobre  líálica  no  es  muy  abundante:  Jlstlso  Matute:  bosquejo.  1827.  —  Ivo  de  la  Cortina  :  Las  Rui- 
nas, ¡839.  —  El  Rdo._  P.  Maestro  Fr.  Fernando  de  Zevallos:  Itálica,  Sevilla,  1886  (  publicada  por  la 
Sociedad  de  Bibliófilos  Andaluces).  —  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos:  Las  ruinas  de  Itálica,  articulo 
de  La  Alhambraj  del  .mismo:  El  museo  de  antigüedades  italicenses  de  la  Excma.  Sra.  D."  Regla 
Manjón,  Vda.  de  Sánchez  Bedoya  (Sevilla),  pág.  269,  tomo  .X.XVll,  1912,  Revista  de  Archivos,  Bi- 
bliotecas y  Museos.  —  Aurelio  Cali  Lassaletta:  Historia  de  Itálica,  municipio  y  colonia  romana, 
Sevilla,  1892  (de  vulgarización  y  no  muy  científica).— Conde  de  Cedillo:  ¿as  ruinas  de  Itálica  (pág.  70, 
tomo  LXII,  B.  A.  de  la  H.).  — Claudio  Sanz  Arizmenoi:  Los  restos  romanos  de  Itálica  (pág.  88, 
tomo  XVII,  1907,  R.  A.,  B.  y  M.). 

*'  JORüE  Eduardo  Bonsor:  en  su  manascrito  sobre  la  necrópolis  de  Carmona  daba  cuenta  a  la 
Academia  de  la  Historia  de  un  anfiteatro  descubierto  por  él  y  por  D.  Juan  Fernández.  Enrique  Ro- 
mero de  Torres,  al  describir  las  ruinas  de  Carija  y  Bolonia,  cita  ios  restos  de  un  anfiteatro  ( pág.  4 19, 
tomo  LIV,  B.  A.  de  la  H. ). 

•**    Mélida:  conferencia  citada. 

*"  Mélida  :  conferencia  citada.  —  Don  .Arftonio  Delgado  (Antigüedades  de  Murviedro,  pág.  426, 
tomo  I,  1877,  B.  A.  H.)  opina  que  la  construcción  del  teatro  saguntino  debe  ser  de  los  últimos  tiem- 
pos de  la  República  o  comienzos  y  mejores  ai^os  del  Imperio,  siendo  semejante  al  Teatro  de  Pom- 
peyo  en  Roma. 

^  Acinipo.  Memoria  escrita  por  D.  Antonio  Madrid  Mufloz.  Informe  redactado  por  D.  A.  Bláz- 
quez  ( pág.  67,  tomo  LXlll,  B.  A.  de  la  H. ). 

**»  Anoel  DEL  Arco:  Nueva  inscripción '^l  Teatro  de  Tarragona  (pág.  169,  tomo  XXXII, 
B.  A.delaH.). 

*í*    Mélida:  conferencia  citada. 

*»"  Juan  José  González  v  Gó.*tEZ  de  Soto:  Epítome  histórico  de  Mérlda,  Mérida,  1906.  —  Maxlmi- 
LiANO  Macías  LiáSez:  Mérida  monumental  y  artística  í  i   1913  (  artículo  de  Lantier,  1914,  en 

pág.  255,  R.  E.  An.).  — Pedro  París:  Promenades  are  s-Mérida  (Bull.  Hisp.,  tomo  XVI, 

núm.  3,  Julio-Sept.  1914). —José  Ra.hón  Mélida:  Meimu.  i.mtoaciones  arqueológicas  (pág.  62, 
tomo  LVII,  B.  A.  de  la  H. );  Las  excavaciones  de  Mérida  (pág.  297,  tomo  LVlll,  B.  A.  de  la  H-);  Las 
excavaciones  de  Mérida.  Últimos  hallaigos  (  pág.  158,  tomo  L.Xll,  B.  A.  de  la  H.);  Excavaciones  en 
Mérida.  El  teatro  romano  ( Museum,  n.°  4,  191 1);  El  teatro  romano  de  Mérida,  .Madrid,  1915;  M.  Ray- 
mond  Lantier  presenta  una  comunicación  a  la  Academia  de  Inscripciones  y  Bellas  Letras  sobre  el 
teatro  romano  de  Mérida,  «datant  de  Tan  16  avant  notre  Ere  et  qui  vient.d^étre  rendu  partiellement 
á  la  lumiére  par  les  soins  de  .M.  J.  Ramón  Mélida».  (Journal  des  Savants,  pág.  189,  año  1915).  —  Ro- 
drigo Amador  de  los  Ríos:  Ruinas  del  Teatro  de  Mérida,  vulgarmente  llamado  Las  Siete  Sillas 
(Museo  Español  de  Antigüedades,  tomo  X,  pág.  497). 

"*    Mélida:  conferencia  citada. 

**.  Eugenio  Albertini:  Sculptures  Antiques  du  Conventus  Tarraconensis.  Anuarí,  1911-12.— 
Manuel  Oliver  y  Hurtaih):  Noticia  de  algunos  restos  escultóricos  de  la  época  romana  (pág.  150, 
tomo  II,  B.  A.  de  la  H.).  —  P.  Fidel  Fita:  Epigrafía  romana  de  Talavera  de  la  Reina,  da  cuenta 
del  hallazgo  de  una  estatua  togada  que  se  creyó  de  Catón  el  Censor  (pág.  43,  tomo  Xl.X,  B.  A.  de 
la  H. ).  —  J.  D.  Rada  y  Delgado  :  Busto  artístico  emporitano  ( pág.  168,  tomo  .X.Xll.  B.  A.  de  la  H. ).  — 
Diego  Ji.NtÉNEZ  de  Cisneros:  Nuevas  antigüedades  de  Cartagena,  noticia  de  haberse  encontrado  un 
busto  de  mármol  amarillo  ( pág.  129,  tomo  .XLll,  B.  A.  de  la  H. ).  —  Ángel  del  Arco  y  Molinero:  Ha- 
llaigo  arqueológico  en  Tarragona  (estatuas  romanas),  pág.  460,  tomo  LX,  B.  A.  de  la  H. — 
AuRELiANo  Ibarra  y  Manzoni  :  Estatuas  de  mármot encontradas  cerca  de  Elche  ( Museo  Español  de 
Antigüedades,  tomo  I,  pág.  591).  —  Aureliano  Fernández  Guerra  y  Orbe:  Sarcófago  pagano  en  la 
Colegiata  de  Husillos  (Museo  Español  de  Antigüedades,  tomo  I,  pág.  41 ). —Juan  de  Dios  de  la 
Rada  y  Delgado  :  Fragmentos  de  algunas  estatuas  romanas  encontrados  en  España,  que  se  con- 
servan en  el  Museo  Arqueológico  Nacional  (Museo  Español  de  Antigüedades,  tomo  Vil,  pág.  575). 
—  P.  Fidel  Fita:  Busto  de  Palas  recién  hallado  en  Denla  (Museo  Esp.  de  Antigüedades,  tomo  VIH, 
pág.  471). —  Del  .mis.mo:  articulo  en  la  Revista  Histórico-Latina  de  Barcelona,  tomo  II,  Julio  1875 
(trata  de  una  estatua  romana  encontrada  en  Barcelona).—  París:  Satyre  dansant.  brome  du  Musée 
Archéologique  National  de  .V/oí/ní/  ( Bulletin  Hispanique,  1900).  —  Del  .viis.mo:  Tete  d'enfant.  Marbre 
grec  trouvé  a  Carthagéne  ( Bulletin  Hispanique,  1899).  —  E.  Albertini  :  Sculptures  antiques  et  sculp- 
tures imitées  de  l'antiquité  au  Musée  Provincial  de  Barcelone  (Revue  des  Etudes  Anciennes,  Julio- 
Sept.  1910). 

**•  Manuel  ,Campos  Munilla  :  La  escultura  de  Diana  cazadora  descubierta  en  Itálica  et 
año  1900,  Sevilla,  1908.  —José  Ra.món  Mélida:  Bronce  antiguo  con  incrustaciones  de  plata,  descu- 
bierto en  Puente  Genll  ( representa  una  pantera  y  hace  pensar  en  el  mito  de  Baco,  y  más  aún  en  el 
Baco  ibérico).  (Año  1899,  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  3."  época.)  —  Fra.scisco  Val- 
verde  Y  Perales:  Antigüedades  romanas  de  Baena  (allí  se  encontraron  tres  estatuas:  una  sedente 
de  matrona  con  peplo,  otra  de  caballero  con  toga  bien  plegada  y  la  tercera  representa  un  niño; 
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páR.  253,  tomo  XL,  B.  A.  H. ).  El  tomo  XLIX  del  B.  A.  de  la  H.  se  " ■*'■  •  ■  '■'  '-•--• -'     - 

Carmona  {  páR.  133).  -  Conoh  Dt  Cf.oii.i.o:  Sarcúfaffo  romano  de  ¡ 

de  la  H.).      Josí.  ííamón  Míj.ida:  La  Diana  de  Itálica  (La  Lectur  , 

tuette  de  brome  trouvée  a  Hornos  (Bulictin  Mispanique,  V,  páK-  í¿j».  -  I  i<Aw«,ib<.o  Maí«U  íuiunu. 

Estatuas  de  Flora  y  de  Apolo  desenterradas  de  las  ruinas  de  Itálica,  junto  a  Seollla.  las  cuales  se 

conservan  en  el  Museo  Arqueológico  de  aquella  metrópoli  (Museo  Cspaflol  de  Antí(iUedade«, 

tomo  IX,  páK.  137). 

"'  Mí-i-iDA :  cDiiferencia  citada.  Además  V.:  Josí  Amaoor  or  i.os  Ríos:  Sarcófagos  paganos  cus- 
todiados en  los  Museos  de  Porto  y  Lisboa  (  Museo  Kspañol  de  AntiRüedades.  tomo  II,  pág.  2.W).  — 
J.  Leite  de  Vasíoncellos:  Duas  estatuas  romanas  (O' Archeolo^o  i'orluKucz,  Abril-.Mayo  1902). 
"»  Juan  de  Dios  de  la  Rada  v  Deloado.  (  El  hermoso  mosaico  de  Hyllas  fué  descubierto  en  el 
sitio  de  los  Villares,  a  5  kms.  de  la  Bañcza,  provincia  de  León.  Representa  un  episodio  de  la  leyenda 
de  los  Argonautas).  Noticia  sobre  el  mosaico  de  Lfytlas  (páK.  Il''  '    -    "yXVI,  B.  A.  H). 

***    Adolfo  Hkkkeha:  Principales  mosaicos  encontrados  en  Itn  i.',  tomo  XLIII,  B.  A.  de 

la  H.).  —  F^LLAvo  Quintero:  yMosíi/cos //«//cY'/iA?5  (Bulletiii  Hispii:    .  •  i  i.      Campos:  Mosaicos 

del  Museo  Arqueológico  provincial  de  Sevilla,  Sevilla,  1897. 

•»»    José  Róman  Mélida:  Mosaico  romano  de  Arronii  (  páR.  83,  tomo  LXIV,  B.  A.  de  la  H. ). 
**    Narciso  José  de  LiSán  y  Heredia  :  Los  mosaicos  de  Fernán  Núñex  (interesante  descubri- 
miento), Madrid,  1907. 

*•  Josfi  Róman  Mélida  :  Antigüedades  romanas  descubiertas  en  Zaragoia  ( pág.  9¿,  tomo  LXIV, 
B.  A.  delaH.). 

*■'    Publicados  en  las  Memorias  de  la  Academia  de  la  Historia. 
»«    Pág.  402,  tomo  XVllI,  B.  A.  de  la  H. 
»»    P.  Fita  ( pág.  45,  tomo  Vil,  B.  A.  de  la  H. ). 

*"    Vicente  de  la  Fuente  :  Mosaico  romano  de  Belmonte  í  pág.  105,  tomo  IV,  B.  A.  de  la  H. ). 
*"    José  Ramón  Mélida  :  Mosaico  emeritense  ( pág.  49,  tomo  Lll,  B.  A.  de  la  H. ). 
*"    Hipólito  Llórente  :  Mosaico  romano  de  la  isleta  del  Rey  ( Mahón ). 

»"  P.  Fita:  Mosaicos  romanos  de  Pamplona  (pág.  426,  tomo  LIV.  B.  A.  de  la  H. ).  —Jorge 
Bonsor:  Los  nuevos  mosaicos  romanos  de  Carmona  (pág.  231,  tomo  I,  año  1897,  Revista  de  Archi- 
vos, Bibliotecas  y  Museos,  3.*  época).  —  Buenaventura  Hernández  Sanahuja:  Mosaico  romanó  de 
Tarragona.  —  José  Demetrio  Calleja:  Compluto  romana  (noticia  de  pavimentos  de  mosaico, 
pág.  171,  año  1899,  R.  A.,  B.  y  M.,  3.*  época ).  —  Heydemann:  Trabajo  sobre  el  mosaico  de  la  antigua 
Emporion  ( Archaeologische  Zeitung,  t.  XXVII,  Berlín,  1869).  —  Demetrio  de  los  Ríos:  Descripción 
del  mosaico  de  las  Musas,  descubierto  en  18.a)  { .Museo  Español  de  Antigüedades,  tomo  I,  pág.  185). 
—Rada  v  Delgado  :  Mosaico  romano  de  la  quinta  de  los  Carabancheles  de  la  Excma.  Sra.  Condesa 
de  Montijo  ( Museo  Español  de  Antigüedades,  tomo  IV,  pág.  413 ).  —  Del  mismo  :  Mosaicos  portátiles 
o  pensiles  que  se  conservan  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional  ( Museo  Español  de  Antigüeda- 
des, tomo  III,  pág.  195).  —  Manuel  de  Assas:  Mosaico  descubierto  en  Mallorca  en  I8S3  (  Museo  Es- 
pañol de  Antigüedades,  tomo  VIII,  pág.  259).  —  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos  v  Villalta  :  Medallones 
del  mosaico  de  las  Aves,  descubierto  en  la  casa  n."  /  de  la  calle  del  Salvador,  de  Mérida  ( Museo 
Español  de  Antigüedades,  tomo  IX,  pág.  561 ).  —  Antonio  Aguilar  v  Correa,  marqués  de  la  Vega  de 
Armijo :  Origen  e  historia  de  los  mosaicos  antiguos  y  singularmente  de  los  que  se  han  hallado  y 
estudiado  en  nuestra  Península.  (Discurso  de  recepción  en  la  Academia  de  la  Historia,  20 de  No- 
viembre de  1892.)  —  Eugenio  Roulin:  Mosaique  portative  de  Vich  (.Monuments  et  Mémoires,  publié 
par  r  Academie  des  Inscriptions  et  Belles  Lettres,  París,  1899-19(X)).  —  Pelayo  Quintero  :  Descubri- 
mientos arqueológicos.  Mosaico  del  Sr.  ¡barra  en  Santiponce  ( Boletín  de  la  Sociedad  Española  de 
Excursiones,  Enero  1902).  —Del  mismo  :  Mosaicos  inéditos  italicenses  (Bulletin  Hispanique,  núm.  7, 
1904).  —  Del  mis.mo:  El  mosaico  de  carácter  romano'  en  España  (Museum,  núm.  4,  1911).  —  Roque 
Chabás:  El  sepulcro  de  Severina;  mosaico  descubierto  en  Denia  (España ).  ( Atti  del  II  congre.  inter. 
di  Archeol.  Crist.  di  Roma,  Roma,  1902). 

*^*  José  Ramón  Mélida:  Pátera  de  plata  descubierta  en  el  valle  de  Otoñes  (Santander).  <  pá- 
gina 289,  tomo  I,  1897,  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  3.*  época ).  —  P.  Fita  :  Inscripcio- 
nes romanas  del  valle  de  Otoñes  (pág.  543,  tomo  LII,  B.  A.  H.).— Pujol  ha  presentado  a  la  Academia 
de  la  Historia  dos  páteras  de  plata,  cuyos  mangos,  artísticamente  cincelados,  reflejan  el  emblema 
de  ilustre  familia.  Se  han  hallado  en  el  campo  de  Tielmes,  villa  de  la  ribera  del  Tajuña  (pág.  248. 
tomo  VIII,  B.  A.  de  la  H. ).  -  En  el  tomo  XXXVII  del  B.  A.  de  la  H.  se  da  cuenta  de  un  fragmento  de 
estampilla  romana  de  una  pátera  roja  hallada  en  San  Julián  de  Altura  (pág.  350). 

»'*   J.  R.  Mélida:  Noticia  del  disco  de  Teodosio  (pág.  300,  t.  I,  R.  A.,  B.  y  M.,  3.*  época). 
•^    Narciso  Sentenach  :  Bosquejo  histórico  sobre  lo  orfebrería  españolo  ( tomo  XVIII,  pág.  87, 
año  1908,  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos ). 

'"    P.  Fita:  Inscripciones murgitonas  (pág.  106,  tomo  LVH,  B.  A.  H. ). 

*"*  Francisco  Caballero  Infante  y  Zuazo  :  Áureos  y  borros  de  oro  y  plata  encontrados  en  el 
pueblo  de  Santiponce,  ol  sitio  que  fué  Itálico,  Sevilla,  1898. 

*™  J.  R.  Mélida:  Excufsión  artístico  por  los  Museos  de  Madrid  (pág.  200.  «  Hojas  Selectas», 
tomo  IX,  1910). 

sw  P.  París:  /sis,  ierre  cuite  du  Musée  Balaguer,  á  Villanueoo  y  Geltrti  (Bulletin  Hispani- 
que, 1903). 

«*    Leite  de  Vasconcellos  :  Vidrios  romanos  de  Beja  ( O' Archeologo  Portuguez.  Julio  1901 ). 

«>    Manuel  de  Assas  :  Objetos  artísticos  de  marfil  que  se  conservan  en  el  Museo  Arqueológico 

Nacional,  y  con  tal  motivo,  nociones  de  historia  acerca  de  la  Eboraria  entre  los  pueblos  de  la 

antigüedad  y  de  las  Edades  medio  y  moderna,  pág.  109,  tomo  VII,  Museo  Español  de  Antigüedades. 

^    P.  París:  ¿'  áne  de  Siléne,  omement  d'un  bisellium  de  brome  trouvé  en  Espagne,  pág.  123, 

tomo  1, 1899,  Balletin  Hispanique;  Aiguiére  de  brome  du  Musée  de  Madrid,  pág.  202  del  mismo 
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tomo;  Ornement  de  miroir  en  brome  au  Musée  Archéologique  de  Madrid,  pág.  325,  tomo  VII,  1905, 
Bulletin  Hispanique. 

**  Fernando  Fulgosio:  Candelabros  y  lucernas  de  ¿>ronce,  pág.  429,  tomo  II,  Museo  Español 
de  Antigüedades. 

**■'  Carlos  Castrobeza  :  Medallones  antiguos,  con  motivo  de  la  descripción  de  varios  romanos 
de  bronce  que  se  conservan  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  pág.  27,  tomo  II,  .Nauseo  Español 
de  Antigüedades. 

*«  MÉi.iDA :  Colección  de  bronces  antiguos  de  Vives,  págs.  351,  40Í,  &11, 624,  3.*  ép.,  1900,  Revista 
de  Archivos. 

^"    José  Fortes:  Instrumentos  de  bronce.  O'  Archeologo  Portuguez,  Abril  y  Mayo  1902. 
-•*   José  Amador  de  los  Ríos:  Monumentos  arquitectónicos  de  España. 
»*»    M.  R.  DE  Berlanga  :  Estudios  romanos  publicados  en  La  Razón,  Madrid,  1861. 
«"    BuENAVENTLRA  HERNÁNDEZ  Sanahuja  ;  Nuevos  descubrimtentos  arqueológicos  en  Tarragona. 
pág.  227,  tomo  VI,  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia. 

»>"  José  María  Pellicer  y  Paqés:  Estudios  histórico-arqueológicos  déla  España  Tarraconense, 
región  Láyela. 

^  Emilio  Morera  Llaudaró:  Tarragona  antigua  y  moderna,  1896;  Estatuaria  romana  en  el 
Museo  de  Tarragona,  Museum,  núm.  4,  1911. 

*'    Luis  Doménech  y  Montaner  :  Restos  romanos  de  Tarragona,  Museum,  núm.  4,  1911. 
"^    Luis  Tramovers  Blasco:  Antigüedades  romanas  de  Valencia,  pá«   IJ?,  tomo  X.XXVll,  Bol.  de 
la  Acad.  de  la  Hist.;  Découvertes  archéologiques  á  Valence,  Revue  des  Etudes  anciennes,  1900,  y 
Bulletin  Hispanique,  pág.  10,  tomo  II,  1900. 

"'^  Antonio  Delgado:  Inscripciones  y  antigüedades  del  reino  de  Valencia,  recogidas  y  ordena- 
das por  el  Principe  Pió,  e  ilustradas  por  D.  Antonio  Delgado,  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  tomo  Vil. 

»«  P.  Teixidor:  Monumentos  históricos  de  Valencia,  tomos  \  y  \]  ^'-'-'-^'fades  de  Valencia. 
Escribiólas  en  1767  Fr.  Josef  Teixidor.  Publicadas  por  Chabás,  Valencí 

**'    fAtuDA.  Antigüedades  romanas  descubiertas  en  Zaragota.  i^.¡.  tomo  LXIV,  1914, 

Bol.  Acad.  Hist. 

«*  Romualdo  Moro:  Nertóbriga  celtibérica,  sus  ruinas  en  Caiatorao.  pág.  536,  tomoXXIII, 
Bol.  Acad.  Hist. 

«*'  Diego  Jiménez  de  Cisneros:  Restos  romanos  hallados  en  Cartagena,  pág.  333,  tomo  XL\'III, 
B.  A.  H.;  Foro  romano  de  Cartagena,  pág.  489,  tomo  LIl,  B.  A.  H.;  Hallazgos  de  objetos  romanos 
en  la  sierra  de  Cartagena,  pág.  263,  tomo  LIV',  B.  A.  H. 

•*  AuRELiANo  Fernández  Guerra:  Informe  sobre  objetos  romanos  hallados  cerca  de  la  ciudad 
de  Murcia,  pág.  20,  tomo  111,  B.  A.  H. 

•"'  Francisco  Valverde  Perales:  Antigüedades  romanas  de  Baena,  pág.  253,  tomo  XL,  B.  A.  H.; 
Antigüedades  romanas  y  visigóticas  de  Baena,  pág.  513,  tomo  XL,  B.  A.  H. ;  Antigüedades  roma- 
nas de  Andalucía.  Excavaciones  en  el  cerro  del  Minguillar,  cerca  de  Baena,  pág.  167,  tomo  XLVI, 
Bol.  Acad.  Hist. 

**    Enrique  Ro.mero  de  Torres:  Las  ruinas  romanas  de  Carteya.  pág.  247,  tomo  LIV,  B.  A.  H.; 
Córdoba.  Las  ruinas  de  Décumo,  antigüedades  romanas,  pág.  487,  tomo  LV,  B.  A.  H. 
•^    P.  Fita:  Monumentos  romanos  de  Córdoba,  pág.  138,  tomo  LVI,  B.  A.  H. 
"**    R.  Gómez  Sánchez  :  Excavaciones  del  Campo  Santo  de  los  .Mártires  en  la  ciudad  de  Cór- 
doba, pág.  432,  tomo  V,  Bulletin  Hispanique,  UX)3. 

*"    J.  Gestoso  y  Pérez  :  Memorias  de  la  Sevilla  romana,  Museum,  núm.  4,  1911. 
**    Rodrigo  A.mador  de  los  Ríos:  Itálica.  El  misterio  de  su  destrucción  y  su  ruina,  España  Mo- 
derna, Septiembre  1911. 

*"  Manuel  Fernández  López:  Excavaciones  en  Itálica  (1903),  Sevilla,  Est.  tip.  Sauceda,  1904; 
juicio  critico  de  Mélida  en  la  Revista  de  Archivos,  pág.  283,  tomo  1,  19(». 

**  Arturo  Enoel:  Comunicaciones  sobre  descubrimientos  arqueológicos  en  Itálica,  Palma  del 
Río  y  Mondoñedo,  Bulletin  Hispanique,  pág.  38,  tomo  1,  1899. 

**•  Victoriano  Molina:  Antigüedades  romanas  de  Conil  y  Tarifa,  Boletín  de  la  Comisión  pro- 
vincial de  Monumentos  históricos  y  artísticos  de  Cádiz,  Octubre  1910. 

''"  M.  R.  de  Berlanga:  Iliberis,  1899;  Malaca,  IV.  Descubrimientos  de  la  Alcazaba;  V.  Últimos 
descubrimientos  de  la  Alcazaba,  Octubre-Diciembre  1906,  Enero-Marzo,  Abril-Junio  y  Julio-Septiem- 
bre 1907,  Revista  de  la  Asociación  Artístico-Arqueológica  Barcelonesa. 

'"    Narciso  Díaz  de  Escovar:  Antigüedades  romanas  de  Málaga,  pág.  510,  tomo  XLVIII,  B.  A.  H. 
"*    Antonio  AüuiLAR  Cano:  .45/<ipa.  £'síUí//os'í'0^/-íi^co,  Sevilla,  1899;  Hallazgo  arqueológico 
en  Estepa,  pág.  245,  Revista  de  Archivos,  3.*  ép.,  1900;  Nouoelles  archéologiques  d'  Estepa,  pág.  175, 
tomo  II,  1900,  Bull.  Hispanique. 

"'  Juan  A.  Martínez  de  Castro:  Algo  sobre  arqueología  almeriense,  informe  presentado  a  la 
Asociación  Arqueológica  y  Geográfica  de  Almería,  Almería,  1907. 

"*  Manuel  Gó.MEZ  MoRE.N'o:  ;Ví<?í//>ia  ¿"/y/ra,  1888;  ;i/o//u/nf>/i/os  ro/na/;o5  y  visigóticos  de  Gra- 
nada, Granada,  1889. 

'"    Eguilaz  :  Del  lugar  donde  fué  Iliberis,  1881. 
"*    Oliver  :  Iliberi  y  Granada  en  El  arte  en  España.  1869. 

""    Castro  y  Orozco,  marqués  de  Gerona :  Examen  de  las  antigüedades  de  Sierra  Elvira,  1842. 
*'*    Miguel  Lafuente  Alcántara:  Recientes  descubrimientos  en  Sierra  Elvira,  1842. 
"*    AuRELiANo  Fernández  Guerra:  Antigüedades  romanas  de  Linares,  Cazlona  y  Baeza,  pá- 
gina 300,  tomo  XXXIX,  Bol.  Acad.  Hist. 

■^*'  José  María  Florit:  Restos  de  población  romana  en  los  Carabancheles,  pág.  !32,  tomo  L, 
Bol.  Acad.  de  la  Hist. 
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»»'  Josí  CoRNtRR  V  Saavedra:  Noticia  de  las  ruinas  do  Talao^fa  de  la  Reina  (empezada  por  Ig- 
nacio de  Hermosilla  y  Sandoval).  Memorias  de  la  Academia  de  la  Historia,  tomo  1.  Noticia  de  Iüd 
antigüedades  de  Cabeza  del  Griego.  Memorias  de  la  Acad.  de  la  Hi«t..  tomo  III. 

"■  J(jsí  Dkmetbio  Cai.ihja:  Compluto  rumana.  listiutio  acerca  de  su  importancia  y  de  tos 
notables  objetos  de  arte  hallados  en  sus  ruinas,  Madrid,  1899. 

w    p.  Pakis:  Antiquités  de  Cabeta  de  Griego.  Bull.  Hisp.,  pág.  185.  tomo  IV,  1902. 

"•  Pelavo  Quintfro:  Uclés.  Excavaciones  efectuadas  en  distintas  épocas  y  noticia  de  algunas 
antigüedades,  Caá'M,  1913;  y  en  colaboración  con  P.  Paris:  Antiquités  de  Cabeía  de  Griego,  }\x\'\o- 
Septiembre  1901,  Bull.  Hispanique. 

J"  Juan  Sanguino  y  Michel:  Antigüedades  {romanas)  de  las  Torrecillas,  pág.  439,  tomo  LIX, 
Bol.  Acad.  de  la  Hist. 

***   J.  MoRALEDA  Y  EsTEBAN!  Nouvellcs  archéologiques  de  Toléde,  pág.  174,  t.  II,  1900,  Bull.  Hinp. 

*•'  Mílida:  Hallazgo  arqueológico  en  tierra  de  Coria,  pág.  1,  tomo  LlI,  B.  A.  H.,  y  Revista  de 
Extremadura,  Enero  1908;  Excursiones  extremeñas.  Llerena.  Revista  de  Extremadura,  Enero,  1900; 
Emeritense,  Revista  de  Extremadura,  Noviembre  1910,  Cáceres. 

'•"^  HiNAo:  Averiguaciones  de  las  antigüedades  de  Cantabria  (complemento»  a  la  obra  de  Ave- 
riguaciones cantábricas  e  ignacianas). 

'»"  A.  Fernández  Guerra:  El  libro  de Santoña,  Madrid.  1872;  Cantabria,  Madrid,  1878,  pág.  93, 
tomo  IV,  Boletin  de  la  Sociedad  Geográfica. 

'*    Lope  Barrón:  Cantabria  y  Logroño,  estudio  filológico-histórico,  Málaga,  1914. 

*"  J.  CiRiA  Y  Vinent:  Excursiones  a  la  provincia  de  León.  El  país  de  los  Maragatos,  las 
montañas  del  Teleno ,  las  antiguas  ruinas  romanas,  conferencia  leida  el  9  de  Diciembre  de  1908, 
Bol.  de  la  Sociedad  Geográfica. 

*■■'  Francisco  Naval  Averve:  El  Cerro  Torres  de  Carato  y  la  antigua  Contrebia,  pág.  426, 
tomo  L,  Bol.  Acad.  Hist. 

*"    Florencio  Ansoleaoa:  Monumentos  romanos  de  Arroniz,  pág.  384,  tomo  LXII,  B.  A.  H. 

■^    Antigüedades  romanas  en  Navarniz  (Navarra),  Euskal-Erria,  30  Abril  1906. 

^■"  José  Amador  de  los  Ríos:  Estudios  monumentales  y  arqueológicos.  Las  Provincias  Vascon- 
gadas, tomo  22  de  la  reviSta  « España »,  Madrid,  1871. 

™  Ricardo  Becerro  de  Bengoa:  Contemplaciones  artísticas.  Armentia.  tomo  I  del  «Ateneo», 
órgano  del  Ateneo  de  Vitoria.  Vitoria,  1870-1R71. 

*'*  Federico  Baraibar  v  Zu.m.vrraqa:  Discurso  leído  el  12  de  Noviembre  de  1882,  en  el  Ateneo  de 
Vitoria,  sobre  arqueología  romana  de  Iruña,  Vitoria,  1883. 

^*  P.  Fita:  Monumento  romano  de  San  Juan  de  Camba.  Boletin  de  la  Comisión  provincial  de 
Monumentos  históricos  y  artísticos  de  Orense,  Julio-Agosto  1903. 

'*  Julio  Somoza  García  Sala  :  Gijón  en  la  historia  general  de  Asturias,  vol.  I  ( época  romana ) 
Gijón,  1908. 

""    MuROuíA :  Galicia,  Barcelona,  1888. 

^'  Catalina  García:  Ruinas  romanas  entre  Santa  María  de  Huerta  y  .Monreal  de  Ariza,  pá- 
gina 320,  tomo  Ll,  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia. 

•"■  CesAreo  Fernández  Duro:  Antigüedades  de  la  Villa  del  Pino  (Zamora),  pág.  77,  tomo  VI, 
Bol.  Acad.  de  la  Hist. 

*"  S\f.s(ivnA  DE  FiGVEiREDo:  Monuments  romains  du  Portugal.  Revue  Archéologique,  Mayo  y 
Abril  1913. 

"'  A.  dos  Santos  Rocha:  Estacao  romana  de  Fermoselha,  Portugalia,  fase.  2,  1900;  Estacao 
luso-romano  da  Pedrulha;  Dado  romano  proveniente  das  ruinas  da  Condeixa-a-Velha ;  Necropole 
luso-romana  da  Senhora  do  Desterro  em  Montemor-o-Velho,  Portugalia,  tomo  I,  fase.  3.",  1901.  y 
en  O'  Archeologo  Portuguez,  un  trabajo  anónimo  sobre  la  Estacao  romana  de  Ribeira  ( Fralhariz); 
A  Archeologia  da  Figueira  da  Foz.  Antiguidades  de  Cárquese,  núm.  7,  1899-1900. 

'^  Joaquín  Rodríguez  :  La  Vettonia.  Monumentos  e  inscripciones  romanas  en  la  antigua  Castra 
Julia,  págs.  5,  145,  229  y  363,  tomo  V,  Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  (.Mapa  de  Vettonia.  pá- 
gina 464  del  mismo  tomo). 


bibliografía  suplementaria 


Instituciones  políticas  y  administrativas.  -  Melchor  SalvA:  Las  asambleas  provinciales  en 
el  siglo  de  Augusto  ( Memorias  de  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  tomo  V ).  —  Buena- 
VENTURA  Hernández  Sanahuja:  Bronces  de  Tiberio  Claudio  en  el  Museo  Arqueológico  de  Tarragona 
(Museo  Español  de  Antigüedades,  II,  405).—  Moye:  Les  élections politiques  sous  la  Républigue  ro- 
malne,  Burdeos,  1896.— G.  Bloch:  Les  origines  du  Sénat  romain  (Bibl.  Ecol.  Ath.,  Roma,  XXIX).— 
Ch.  Lecrivain:  Le  Sénat  Romain,  depuis  Dioclétien  á  Rome  et  ú  Constantinople  (  Bibl.  Ecol.  Ath., 
Roma,  LII).—  W.  Likbenam:  Staedtevertvaltung  im  rcemischen  Kaiserreiche,  Leipzig,  1900  —  A.  Box- 
ler:  Précis  des  institutions  publiques  de  la  Gréce  et  de  Rome.  París,  1903.— W.  T.  Arnold:  Ttie  Román 
system  of  proulncial  administration.  Oxford,  1906.  —  Th.  A.  Abele:  Der  Senat  unter  Augustas.  Pa- 
derborn,  1907.  —  Fr.  Fischer:  Senatus  romanas  qui  fuerit  Augusti  temporibus,  Berlín,  1908.  —  Fita: 
La  era  consular  de  la  España  romana  ( B.  A.  H.,  LXl,  475).  —  Eduardo  Jlsué  :  La  era  consular  de 
una  lápida  romana  inédita  que  existe  en  V'illaverde,  provincia  de  Santander,  a  unos  doce  kilóme- 
tros pl  Sur  de  la  villa  de  Potes  ( B.  A.  H.,  LXIX,  45,  1916 ). 

Instituciones  económicas.—  Rodbertus:  Per  la  questione  del  valore  reale  del  dañara  nell'an- 

tichitá,  1870.  -  DuREAu  DE  LA  Mallk  :  / ...".-•  politique  romaine.  —  fiiSQíL  Lasso  de  la  Veqa:  La 

agricultura  en  la  antigua  Roma  ( E^;  rna,  Julio  1890).—  Pablo  Allaro  :  Une  grande  fortu- 

ne romaine  au  Ve  siécle  (Rgv.  des  i¿  nisioriques.  Enero  1906).— Hübser:  /?o/n/sc/íe //írrs- 

chaft  in  Westeuropa,  Berlín,  1890.— J.  Vílla-amil.  Producto  de  la  metalurgia  gallega  en  tiempos 
remotos,  Orense,  1907.— J.  Vendelvre:  Contribution  á  l'étude  du  légime  minier  romain.  elude  sur  ¡a 
table  d'Aljustrel  découverte  en  1906.  Dijón,  1910.—  A.  Bochard:  L'Ecolution  de  la  Fortune  de  l'Etat, 
París,  1910.— Mispol'let  :  Le  régime  des  mines  (Rev.  Et.  Anc,  1911).— R.  POlhmasn  :  Aus  Altertum  und 
Gengenwart,  .NVunich,  1911.— H.  F.  Secretan:  La  population  et  les  mceurs,  París,  1913.— H.  Schl'ltz: 
Der  Geldivert  in  Ciceronischer  Zeit,  1914. 

Numismática  romana.—  Ex bibliotheca  Ant.  Agustinl  archiep.  Tarracon.,  Tarragona,  1587.— 
A.  Banduzi:  Numismata  imperatorum  romanorum  a  Trajano  Decio  ad  Paleólogos  Augustos,  París, 
1718.— Lenormant:  Essay  de  clasification  des  monnaies  autonomes  de  l'Espagne,  Metz,  1840.— 
Gustavo  Daniel  DE  LokicHs: /?^c/iercAes  numismatiques  concernant  principalement  les  médailles 
celtibériennes,  París,  1852.-  Boudard:  Etude  sur  l'alphabet  ibérien  et  quelques  monnaies  autonomes 
d'Espasne.  París,  1852.-  A.  C.  Teixeira  de  Aragao:  Descripfáo  histórica  de  -noedas  romanas  exis- 
tentes no  gabinete  numismático  de  sua  magestade  el-rei  o  senhor  dom  Luii  I,  Lisboa,  1870.  —  Anto- 
nio Delgado:  Nuevo  método  de  clasificación  de  las  medallas  autónomas,  Sevilla,  1871.— Babelon: 
Traite  des  monnaies  grecques  et  romaines,  1901.— E.  S.  Haeberlin:  Aes  grave  Das  sthu^ergeid 
Roms  und  Mittelitaliens,  Francfort,  1910.— Cavaiqnac:  L'as  et  les  comices  par  centuries  (Journ.  des 
Sav.,  Junio  1911).—  Horacio  Sandars  y  G.  F.  Hill:  Xotes  on  a  find  of  Román  republican  silver 
coins  and  of  ornaments  from  the  Centenillo  mine  Sierra  Morena.  Londres,  1912.—  Del  mísmo:  Coins 
from  the  Neighbourhood  ofa  Román  mine  in  southern  Spain,  Londres,  1912.  —  J.  Maurice  :  Numis- 
matique  constantinienne.  París,  1912.  —  Th.  Mommsen  :  Gesammelte  Schriften.  VIII  Epigraphische 
und numismatische  Schriften,  BerUn,  \9\3.  —  Méuda:  Monedas  encontradas  en  Trido,  romanas  e 
ibéricas  {B.  A.  H.,  LXIV,  129).  —  Noticia  de  uña  sesquilibra  hallada  cerca  de  Alarcos  (B.  A.  H., 
LXX,  197,  1917). 

El  Derecho.—  I.  Cardoso:  í4^ío/o5'/o  lusitano,  1666.  —  C.  Re:  Le  Tavole  di  Osuna.  Roma,  1873. 

—  SoRO.MENHo :  La  table  de  brome  d'Aljustrel.  Lisboa,  1877.—  A.  M.  Fabié  :  Informe  sobre  los  nuevos 
bronces  de  Osuna  ( B.  A.  H.,  I,  44G,  1877  ).  —  Flach:  La  table  de  brome  d'Aljustrel.  Etude  sur  V ad- 
ministration des  mines  au  /"•  siécle  de  notre  Ere.  París,  1879.  —  E.  de  Veioa  :  A  Tabula  de  bronce 
d'Aljustrel,  Lisboa,  1880.— J.  Costa  :  Ensayo  de  un  plan  de  Historia  del  Derecho  español  en  la  anti- 
güedad ( Rev.  de  Legislación  y  Jurisprudencia,  LXX  ).— Fabié  :  El  nuevo  bronce  de  Itálica  ( B.  A.  H., 
X.XI,  384).-J.  R.  Mélida:  Las  últimas  adquisiciones  del  Museo  Arqueológico.  Leyes  hispano-roma- 
nas grabadas  en  bronce  (España  .Moderna,  Agosto  1897).—  Bronce  jurídico  hallado  en  Itálica,  en 
poder  de  la  viuda  de  Sánchei  Bedoya  (B.  A.  H.,  LIX,  528).—  P.  Dorado:  Contribución  al  estudio  de 
la  Historia  primitiva  de  España  (Él  Derecho  Penal  en  Iberia),  Madrid,  1901. 

Vida  romana.  —  H.  Bender  :  Rom  und  romischen  Leben  in  Alterthum,  1879.— S.  Reinach  :  La  Mé- 
vente  des  vins  sous  le  Haut-Empire  romain  (Rev.  Arch.,  II,  350,  1901 ).  —  H.  Jecquier  :  Sur  la  Décou- 
verte de  Saumons  de  plomb  romains  au  coto  Fortuna  (Prov.  de  Murcia).  (Rev.  Arch.,  I,  58,  1907). 

—  N.  V.  Wila.mowitz-.Moellendorf  und  B.  Niese:  Staat  und  Gesellschaft  der  Griechen  und  Rómer , 
Berlín,  1910.  ~  G.  Bloch:  La  plebe  romaine,  essai  sur  quelques  théories  recentes.  París,  1911.— 
Fr.  Arbott:  The  common  people  of  ancient  Rome,  New-York,  1911.  — Fustel  de  Coulanges:  La 
cité  antique,  París,  1912.—  V.  Chapot,  G.  Colín,  A.  Croiset,  J.  Hatzfeld,  A.  Jardé,  P.  Jourguet, 
Q.  Lerouse,  Ad.  Reinach,  Th.  Reinach:  L'Hellenisation  du  monde  antique,  París,  1914.  —  Fita  :  Ins- 
cripciones romanas  de  Peñaflor,  en  la  provincia  de  Sevilla,  y  de  Quintanaélez  en  la  de  Burgos 
(B.  A.  H.,  LXIX,  114,  1916;  tratan  de  caza,  pesca  y  agricultura). 

Cultura  hispano-latina.—  F.  Feo.  de  Zárraga:  Séneca  juez  de  si  mismo,  impugnado,  defendi- 
do e  ilustrado,  1684.  —  VV.  S.  Teuffel:  Histoire  de  la  Litterature  romaine,  3  vols.-  E.  Castelar  :  Lu- 
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cano,  su  oída,  su  fíenlo  u  su  poema,  1857.-  Patín:  Lucrecc  et  Lucaln,  1888  (J.  des  Sav.,  354).— 

E.  Alparo  V  Navarro:  Marco  Fabio  Quintillano  (trabajo  superficial).  —  Cm.  Hl'it:  Qulntíllen,  criti- 
(fue  littemire  (Enscifínemcnt  Chrétien,  Enero  1885).— R.  MOcke:  Eine  unheachtet fíehliehene  HandS' 
chrlft  zu  Senekas  Brlefen,  Nordhausen,  1885.  —  Le  Blalt  :  Sur  deux  ctéclamations  attrihuées  a  Quln- 
tilien,  1806. -F.  Kunz:  Sentemen  in  Sénecas  Tragódien.  Neustadt,  1807. -J.  Mljxrr:  Hrltische 
Studien  tu  den  Briefen  Sénecas,  Viena,  1887.  —  C.  Lamarrk:  Histoire  de  la  Litterature  ¡atine  depuls 
lo  fondatlon  de  /Tome  Jitsqu'á  la  fin  du  ¡(ouoernement  républlcaln,  París,  1901.  —  H.  Bornccquc:  Les 
déclamatlonS  et  les  déclamateurs  d'aprés  Sénéque  le  pére,  Lille,  1902.-  C.  H.  Davis:  Greek  and  Ro- 
mán stolclsm  and  some  of  Its  disciples:  Eplctetus,  Séneca  and  Marcas  Aurelias,  Boston,  1903.— 

F.  Calonqhi:  Noterelle  qnintlllane  (Rev.  di  Stor.  Antica,  1903).— L.  Havrt:  La  prbse  métrlque  de 
Martial  (Rcv.  de  Philol.  Litt.  Hist.  anc,  1903).—  F.  J.  Mehcha.nt:  Séneca  tfie  philosopher  and  hls 
theoru  of  style  (The  American  Journ.  of  Phil.,  1905). —  Comp.  F.  Ramorino:  //  carattere moralc di 
Séneca  ( Atene  e  Roma,  X,  1907 ).—  C.  Burnier  :  La  morale  de  Sénéque  et  le  neo-stolclsme,  Lausana, 
1908.  —  H.  Zimmer  :  Dle  romanlschen  Llteraturen  und  Sprachen,  1909.  —  F.  Fabia  :  Sénéque  et  Nerón 
(J.  des  Sav.,  1910)»— R.  Pichón:  Hommes  et  dioses  de  l'anclenne  Rome,  París,  1911.— Del  mismo:  Le$ 
traoaux  récents  sur  la  chronologie  des  ceuvres  de  Sénéque  ( J.  des  Sav.,  1912 ).—  A.  Schulten  :  Mar- 
tialis  spanische  Geschichte  (N.  JahrbUch  f.  d.  Kiass.  Alter.,  Geschich.  und  deuts.  Lit.,  Leipzig, 
XXXI,  1913).- Leo:  Geschichte  der  rom.  Ltteratur,  Berlín,  1913. 

La  religión  romana.—  Mommsen:  De  Collefíüs  et  sodallclls  Romanorum,  Kiel,  1843.  —  M.  Veb- 
nes:  Histoire  des  idees  messianiques  depuls  Alexandre  Jusqu'á  l'empereur  Hadrlen,  París,  1874.- 
J.  Marquardt  :  Le  cuite  chez  les  romalns  ( trad.  Brissaud),  París,  1889-1890.  —  M.  Gorostidi  :  Mitolo- 
gía euskara  (Eusltal-Erria,  1896).—  F.  Cumont:  Textes  et  monuments  figures  relatlfs  aux  mystéres 
de  Mithra,  publiés  aoec  une  Introductlon  critique,  Bruselas,  1899.—  A.  Gasql-et  :  Essal  sur  le  Cuite 
et  les  mystéres  de  Mithra.— }.  Toutain  :  Les  Cuites  Paíens  dans  l'Empire  Romaln.  Les  prooinces  la- 
tines. Les  cuites  orlentaux,  París,  1911.— J.  Benedict  Caster:  The  religions  Ufe  of  ancient  Rome, 
Boston,  1911.— P.  París:  Restes  du  cuite  de  Mithra  en  Espagne.  Le  Mlthrcmm  de  Mérlda  ( Rev  Ar- 
chéol.,  1914). 

El  ejército  romano.  —  Justo  Lipsio :  De  m/////ú /-omo/io,  Amberes,  1566.  —  F.  Fita:  B.  A.  H., 
XVIII,  456  (trata  de  la  legión  IV  Macedónica);  XLIV,  81  (habla  de  la  legión  X  Gemina  por  inscrip- 
ción hallada  en  Astorga);  LV,  465  (se  ocupa  de  la  legión  Vil  Gemina).  —  A.  de  los  Ríos  v  Ríos: 
B.  A.  H.,  XIV,  509  (trata  del  campamento  de  la  legión  IV  en  el  cerro  sobre  Castillo  del  Hoya).  — 
F.  Fulqosio:  Enseñas  romanas;  su  estudio  y  descripción  de  las  que  se  conservan  en  el  Museo  Ar- 
queológico naclonaH  Museo  Español  de  Antigüedades,  II,  91 ).—  Guiraud:  Rome.  Organisation  ml- 
litaire  (Journ.  des  Sav.,  1875).— U.  P.  Boissevain:  De  re  militari  prooinclarum  Hispaniarum  cetate 
imperatorum,  Amsterdam,  1879.— Delbrück  :  Dle  rómlsche  Manlpulartaktlk  (Histor.  Zeitschrift,  1883). 

—  Del  mismo  autor  :  Geschichte  der  Kriegskunst,  Berlín,  1908.  —  E.  Ritterlinq:  De  legione  Romano- 
rum X  Gemina,  Leipzig,  1885.— Jünemann  :  De  legione  romanorum  ¡  Adlutrice  {\a  formó  Galba  en  la 
Tarraconense)  [Leipziger  Studien  &  XVI].— Caqnat  :  Armée  romaine  ( J.  des  Sav.,  1900). -C.  Re.nel: 
Cuites  militaires  de  Rome:  les  Enseignes,  Lyón,  1903.  —  A,  L.  F. :  Un  veterano  gallego  en  África  a 
principios  del  siglo // de  nuestra  era  (GaWc'ia  Histórica,  fA^ayo-Junio  1903)  .—  <J.  Veith:  Die  Tabtib 
der  Kohortenleg ion  {K\\o,W\,  1907).— Steinwenden:  Die  rom.  Taktlk  zur  Zelt  der  Manlpularste- 
llung,  Dantzig,  1913.—  Clinton  Walker  Keyes:  The  Rise  of  the  Equites  In  the  third  century  of  the 
Román  Empire,  Princeton,  1915. 

Vías  romanas.—  N.  Bergier  :  Histoire  des  grands  chemins  de  Fempire  romain,  Bruselas,  1736- 

—  A.  C.  Govantes:  Antiguas  mansiones  romanas  Atiliana  y  Barbariana  (Disc.  recep.,  3  Oct.  1845). 

—  F.  Coello  y  Quesada:  Geografía  antigua  de  España:  antiguas  vías  de  la  Península  (Disc.  recep., 
27  Die.  1874 ).-F.  Fita:  trata  de  vías  romanas  en  el  B.  A.  H.,  XVIII,  462;  XLII,  481,  y  LIV,323.-M.  Ca- 
pella:  Miniarlos  do  Conventus  Bracaraugustanus,  Porto,  1805.— F.  Camps:  Inscripción  romana  (mi- 
liario) descubierta  en  Menorca  (Rev.  de  Menorca,  1896).— Mélida:  Miliarios  que  contienen  los  nombres 
de  Tiberio,  Nerón  y  Galerio  en  la  cía  romana  que  iba  a  Flaolobríga  en  el  valle  de  Otañes  ( Rev.  de 
Archivos,  Bibls.  y  Mus.,  tomo  I,  290,  3.^  serie ).—  F.  Berger  :  Über  dle  Heerstrassen  des  rómischen 
Reiches,  Berlín,  1882-1883.  — J.  Villa-Amil  y  Castro:  Pobladores,  ciudades,  monumentos  y  caminos 
antiguos  del  N.  de  la  provincia  de  Lugo  (Bol.  Sociedad  Geográfica,  V,  81).— J.  Freixe:  La  route 
de  Narbonne  á  Gerona  á  travers  les  ages  (Rev.  d'Hist.  et  d'Arch.  du  Rousillon,  Julio-Sept.  1902).— 
M.  Diez  Sanjurjo  :  Los  caminos  antiguos  y  el  Itinerario  núm.  18  de  Aiitonino,  en  la  provincia  de 
Orense  (Bol.  Comis.  Mon.  h.  y  a.  de  Orense,  1905-1908).  —  N.  Sentenach:  De  Atienza  a  Arcóbriga 
( Bol.  Soc.  Esp.  Exc,  1911 ).— Hallazgo  de  una  miliaria  y  vía  romana  (Bol.  Coms.  Monum.  de  Nava- 
rra, 1916).  —  A.  Blázquez:  Vías  romanas  de  la  provincia  de  Ciudad Real(.Bo\.  Soc.  Geogr.,  XXXII, 
366).  —  Del  mismo  autor  :  Vía  romana  de  Tánger  a  Carthago,  Madrid,  1902.— Del  mismo  autor  :  Vías 
romanas  del  Valle  del  Duero,  Madrid,  1916.  —  A.  Blázquez  y  C.  Sánchez  Albornoz  :  Vías  romanas 
del  Valle  del  Duero  y  Castilla  la  Nueva,  Madrid,  1917.— Fita  :  Miliarios  romanos  de  Estaba  y  Galll- 
pienzo,  en  el  partido  de  Aoiz,  provincia  de  Navarra  (B.  A.  H.,  LXX,  536, 1917). 

Arqueología  romana.—  Antonio  Ponz:  Viaje  de  España  o  cartas  en  que  se  da  noticia  de  las 
cosas  más  apreciables  y  dignas  de  saberse  que  hay  en  ella,  3.^  ed.,  Madrid,  1787-1794,  18  vols.  - 
A.  DE  Laborde  :  Voyage  plttoresque  de  V Espagne,  París,  1806-1820,  2  vols.  —  A.  Gómez  de  So.worros- 
tro  :  El  acueducto  y  otras  antigüedades  de  Segovia,  1820.—  Ceán  BermCdez  :  Semanario  de  las  an- 
tigüedades romanas  que  hay  en  España,  en  especial  las  pertenecientes  a  las  Bellas  Artes,  Madrid, 
1832.— J.  CavedA:  Ensayo  de  Arquitectura  en  España  desde  la  dominación  romana,  1848.— Antonio 
Valcárcel  Pío  de  Saboya  y  Mourá,  conde  de  Lumiares,  después  marqués  de  Castel-Rodrigo  y  príncipe 
Pío:  Monumentos  del  Reino  de  Valencia  (Vol.  VIH,  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
Madrid,  1852).— J.  Moraleda  y  Esteban:  Mercurio  de  bronce  descubierto  en  la  Puebla  de  Montalbán, 
(  B.  A.  H.,  XL,  258).-  J.  Villa-Amil  y  Castro:  Urna  cineraria  de  Philomena  (Museo  Español  de 
Antigüedades,  V,  457).—  V.  Barrantes:  Barros  emeritenses,  etc.  Madrid,  1877.— E.  Hinojosa:  Terra- 
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cottas  del  Museo  Arqueológico  Nacional  (Museo  Español  de  Antigüedades,  IX,  503).  —  Del  mismo 
wtoh:  Sigilografía  romana  del  Museo  Arqueológico  Nacional  (í\\xseo  Español  de  Antigüedades, 
VII,  601).^Rada  y  Delgado:  Pinturas  murales  romanas  encontradas  en  unas  excavaciones  hechas 
en  Cartagena  en  1869,  etc.  (Museo  Esp.  de  Antig.,  X,  185).— Juan  Moraleda:  Barros  saguntinos.  Va- 
lencia, 1892.— J:  Ramón:  L'Arch  de  Bará,  Vendrell,  1894.—  F.  Marqakit  :  El  templo  romano  de  Mála- 
ga (Bol.  Asoc.  Art.  Arqueol.  Barcelonesa,  Mayo  1895).— Estacio  da  Veiga:  Antiguidades  monumen- 
táes  do  Algaroe,  Lisboa,  1897.— M.  Cazurro:  Terra  sigillata-:  los  oasos  aretinos  y  sus  imitaciones 
galo-romanas  en  Ampurias.  Barce\ona,  1910.  —  Feo.  Naval:  Nueoos  fragmentos  de  cerámica  ro- 
mana (Numancia,  Clunia,  Ronda)  [B.  A.  H.,  LXIII,  459].— M.  Gómez  Moreno  y  J.  Pijoan:  Materiales 
de  Arqueología  Española,  Madrid,  1912.—  Fita  y  Mélidx:  Mosaico  romano  de  Arronií.  Antigüeda- 
des romanas  descubiertas  en  Zaragoza,  Madrid,  1914.— E.  Romero  de  Torres:  Inscripciones  o 
marcas  de  cerámica  romana  de  Castellar  de  Santisteban  ( B.  A.  H.,  LXVII,  467,  1915 ).-  Regla  Man- 
jÓN,  CONDESA  de  Lehrija  :  El  mejor  mosaico  de  Itálica  ( B.  A.  H.,  LXVII,  235,  1915 ).  —  Franz  Pellati  : 
L' Acquedotto  romano  di  Segooia  ( Nueva  Antología,  Oct.  1915).  Necrópolis  romanas  en  Manresa 
(Iberia,  1915).— R.  Amador:  Excavaciones  en  el  Anfiteatro  de  itálica.  Madrid,  1916.  I.  Calvo:  Exea- 
naciones  en  Clunia,  Madrid,  1916.  —  Mélida:  Excavaciones  en  Mérida,  Madrid,  19IG.  -  L.  Tramovers 
Blasco  y  F.  Fita  :  Antigüedades  romanas  de  Puzol  ( B.  A.  H.,  LXXI,  3B,  1917 ).—  Fita  :  Antigüedades 
romanas  de  Atareos  ( B.  A.  H.,  LXX,  243,  1917 );  Ara  sepulcral  de  Flavia  Prima  en  Utrera  (B.  A.  H., 
LXX,  485,  1917).  -R.  Caünat  y  V.  Chapot:  Manuel  d'Arc/téologie  romaine,  París,  1917. 


Pig.  2b5.—  Celia  memorlce  de  ia  ciudad  sreco-romana  de  Aropurías. 


CAPITULO  IX 


EL    CRISTIANISMO 


La  predicación  del  cristianismo  en  España.  —  Si  acontecimiento  mundial 
de  incalculable  transcendencia  hubo  de  ser  la  aparición  del  cristianismo,  lo 
fué  señaladamente  para  España,  donde  sería  un  elemento  esencialísimo  de  su 
Historia  y  sin  el  cual  no  se  explicarían  la  mayor  parte  de  sus  hechos. 

Uno  de  los  puntos  más  controvertidos  en  la  historia  del  cristianismo  en 
España  es  la  venida  de  Santiago  el  Mayor.  Niegan  este  hecho  Natal  Alejandro  S 
Fr.  Miguel  de  Santa  María  ^  Cayetano  Cenni,  Fr.  Prudencio  de  Sandoval,  Juan 
Bautista  Pérez,  Carlos  José  Hefele^,  L.  Duchesne*  y  el  abate  Narbey'*;  manifies- 
tan sus  dudas  los  cardenales  Baronio^  y  Belarmino,  Tillemont "  y  el  P.  Cooper*. 
En  cambio,  defienden  la  tesis  de  la  llegada  de  Santiago,  el  condestable  Juan 
Fernández  de  Velasco,  Castillo ^  Mañanado,  Castellá",  Sánchez ^2,  Aguirre,  los 
Bolandos*^  el  marqués  de  Mondéjar^*,  Contador  de  Argote,  Sonsa  ^^,  Erce 
Ximénez  ^*',  Ferreras,  el  P.  Flórez,  Tolrá  '^  y,  en  nuestros  días,  D.  Antonio  López 
Ferreiro  ^^  en  su  documentada  Historia  de  la  Santa  A.  M.  Iglesia  de  Santiago  de 
Compostela,  y  el  P.  Fita  en  su  obra:  Recuerdos  de  un  viaje  a  Santiago  de  Galicia 
y  en  varios  artículos  de  revista  ^^. 

Se  fundan  las  opiniones  contrarias  a  la  predicación  de  Santiago  en  España 
en  un  escrito  apócrifo  de  D.  García  de  Loaysa  ^  en  su  Colección  de  Concilios, 
por  el  cual  quería  probar  la  primacía  de  Toledo  contra  las  pretensiones  de  San- 
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Fig.  286.  —  Altar  primitivo 
de  los  discípulos  de  Santiago. 


tiago  de  Compostela;  esto  dií*  lugar  a  modífica- 
( iones  en  el  lireviario  de  San  Tío  V  y  a  publicarse 
una  nueva  edición  en  tiempo  de  Clemente  VIH, 
que  luego  se  reformó  con  otra  lectura  más  favo- 
rable á  la  tradición  en  el  pontificado  de  Urba- 
no VIII.  Los  partidarios  de  la  teoría  negativa 
esgrimen  otros  argumentos,  la  mayoría  de  ellos 
basados  en  interpretaciones  de  textos,  que  tien- 
den a  probar  cómo  Santiago,  por  cómputos  cro- 
nológicos, no  pudo  salir  de  Asia,  ocurriendo  su 
martirio  en  Jerusalén,  en  los  primeros  años  de 
la  propagación  del  cristianismo-'. 

Los  a{)oyos  y  razones  para  probar  la  prcdica- 
( iún  del  apóstol  de  Compostela  parten  de  una 
tradición  universalmente  admitida  en  España  has- 
ta el  siglo  XVI,  que  sólo  tiene  en  contra  suya  el 
famoso  argumento  negativo  de  no  existir  con- 
temporáneo ni  Padre  de  la  Iglesia,  cercano  a  los 
acontecimientos,  que  afirme  de  una  manera  cate- 
górica la  existencia  de  un  viaje  de  Santiago  a  España.  El  primero  y  más  impor- 
tante de  los  testimonios  es  el  de  San  Jerónimo,  que  si  bien  floreció  en  el  siglo  v, 
su  autoridad  es  grande  por  cuanto  era  muy  escrupuloso  en  compulsar  fuentes  y 
admitir  noticias;  dice,  en  resumen,  que  en  el  reparto  de  predicación  tocóle  a 
cada  apóstol  una  comarca,  y  entre  ellas  enumera  a  España,  y  como  sabemos  las 
que  correspondieron  a  los  otros,  por  exclusión  se  deduce  correspondió  la  pe- 
nínsula a  Santiago  22.  Pueden  remontarse  al  siglo  vii  y  quizás  al  vi  las  fuentes 
del  manuscrito  Wisenburgense  o  Blumano  del  año  772  que  contiene  una  su- 
cinta noticia  de  la  predicación  de  Santiago  en  España,  como  también  otro  ma- 
nuscrito de  San  Aldhelmo,  abad  de 
Malmesbury,  primer  obispo  de  Sher- 
tome,  en  Inglaterra,  de  fines  del  si- 
glo vil  (700  de  J.C.),  el  cual  consigna 
en  un  verso  el  mismo  hecho  de  la 
predicación  ^^. 

Lo  anterior  en  cuanto  se  refiere 
a  Alemania  e  Inglaterra,  pero  tam- 
poco, como  es  natural,  faltan  los  tes- 
timonios en  España.  El  oficio  gótico 
que  usaba  la  iglesia  española  contie- 
ne el  himno  de  Vísperas  del  oficio 
de  Santiago,  que  no  puede  ser  más 
concluyente.  De  los  doctores  de  la 
antigua  iglesia  wisigótica,  San  Isidoro 
habla  de  la  predicación  de  Santiago 
en  el  libro :  De  ortu  et  obitii  Patnim 
(cap.  LXXI):  San  Julián  refiere  lo  Fig.  287.- Planta  y  pavimento  del  mausoleo  de  Sanr 
^  '  •       7      \T  7  tiago  (excavaciones  practicadas  el  año  1878  en  la 

mismo  en  el  Comentario  sobre  JMaHum.  capilla  mayor  de  la  catedral  compostelana). 
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El  Venerable  Beda  en  el  siglo  viii  (f  en  735),  San  Beato  en  los  libros  sobre 
el  Apocalipsis,  el  Martirologio  Gelonense  del  año  804,  la  crónica  del  monje  de 
Fulda,  Freculfo  (824  a  830),  el  monje  de  San  Gall  en  el  siglo  x,  Mételo,  monje 
Tegernseense  (Baviera),  en  el  poema  Quirinalia,  e  Hildeberto,  obispo  de  Tours 
a  fines  del  mismo  siglo,  todos  se  hallan  contestes  en  reconocer  el  hecho  de  la 
llegada  de  Santiago  el  Mayor  a  España. 

En  829,  Alfonso  II  aclamó  a  Santiago  Patrón  y  Señor  de  toda  España,  y  en 
diplomas  de  Ordoño  II  y  Alfonso  IV  se  hace  mención  del  hecho  de  la  predica- 
ción; también  en  una  escritura  de  Desterigo,  a  la  iglesia  de  Santiago  de  Meilán, 
se  hace  alusión  al  mismo  acontecimiento. 

Otro  punto  discutido  es  el  traslado  del  cuerpo  del  apóstol  por  sus  discípu- 
los a  España  después  de  martirizado  en  Jerusalén.  En  efecto,  de  muchos  detalles 
acerca  de  la  tradición  de  este  suceso  dudaba  Ambrosio  de  Morales,  y  después 
de  él,  los  Padres  antuerpienses.  El  primer  documento  que  refiere  la  traslación  de 
Santiago  es  la  Epístola  de  León  III,  conocida  por  el  llamado  Códice  calixtino**, 
por  una  Colección  canónica  del  siglo  xii**  y  por  un  Breviario  de  Évora  impreso 
el  año  1548.  La  escritura  de  concordia  con  el  abad  de  Antealtares,  San  Fagildo 
(1077),  hace  mención  de  la  carta  de  León  III;  igualmente  la  Historia  Compos- 
telana,  escrita  en  el  siglo  xii,  extracta  el  citado  documento,  al  cual  también 
hace  referencia  el  antiguo  Breviario  compostelano.  Otro  documento  es  la  carta 
de  Alfonso  III  al  clero  y  pueblo  de  Tours  (906)  y  la  escritura  de  Sisnando, 
obispo  de  Santiago,  al  monasterio  de  San  Sebastián  de  Monte  Sacro  o  Pico- 
sagre.  Además,  existe  el  comentario  sobre  la  traslación  de  Santiago,  escrito, 
según  opinión  de  Fita,  por  el  monje  Aimoin  del  monasterio  floriacense  (Fleury) 
hacia  el  año  1005.  El  doctor  parisiense  Juan  Beleth  escribía  al  final  del  siglo  xii 
una  relación  detallada  de  la  traslación  del  apóstol,  relación  que  asimismo  se  con- 
tiene en  un  antiguo  códice  del  monasterio  marchianense.  Por  último,  los  himnos 
medioevales  repiten  lo  substancial  de  la  tradición,  como  uno  flamenco  del 
siglo  XII  que  debió  ser  recitado  por  los  peregrinos  de  esta  nación,  cuyos  habi- 
tantes, al  igual  que  los  de  otras  comarcas,  acudían  con  singular  piedad  desde  los 
confines  de  Europa  para  visitar  el  sepulcro  de  Santiago^. 

Vamos  ahora  a  relatar  brevemente  la  tradición  de  la  llegada  a  España  de 
Santiago,  de  su  predicación  y  del  traslado  de  su  cuerpo  desde  Jerusalén  a 
España.  Santiago  el  Mayor  era  uno  de  los  hijos  del  Zebedeo,  hermano  de  San 
Juan  y  pariente  de  Jesús,  que  hubo  de  distinguirle  particularmente,  como  se 
demuestra  por  varios  pasajes  del  Evangelio.  Había  nacido  en  Saffa  (Safra  o 
Yaffa),  cerca  de  Nazareth;  muerto  Jesús,  abandonaría  la  Judea  probablemente 
hacia  el  año  32  ó  33  de  nuestra  Era,  y  según  la  opinión  de  Fita,  llegó  a  la  penín- 
sula en  una  nave  de  Palestina,  que  bien  pudiera  ser  fenicia  o  griega,  arribando 
a  las  costas  de  la  Bética  y  colocándose,  por  tanto,  en  esta  región  el  sitio  de  las 
primeras  predicaciones  del  apóstol.  Existe  luego  tradición  de  la  predicación  de 
Santiago  en  Braga,  Iria  y  Zaragoza  2'.  El  P.  Fita  conjetura  haya  podido  recorrer 
la  península  por  los  caminos  romanos  de  Itálica,  Mérida,  Coimbra,  Braga,  Iria, 
Lugo,  Astorga,  Falencia,  Osma,  Numancia  y  Zaragoza,  tomando  luego  la  vía 
Augusta  de  Tortosa  a  Valencia,  Chinchilla  y  Cazlona  hasta  un  puerto  andaluz  o 
murciano,  desde  el  cual  volvería  a  Palestina.  Probablemente  se  había  detenido 
más  tiempo  en  la  Tarraconense,  en  la  región  que  cruzan  el  UUa  y  el  Tambre, 
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Fig.  288.  —  Peñas  del  apóstol  Santiago  ( Padrón,  Iría  Flavia). 


'Ion de  tal  vez  encon- 
traría discípulos  más 
adictí)s,  que  debieron 
ser  los  (jue  trasladaron 
su  cuerpo  desde  el  lu- 
gar del  martirio  a  Es- 
paña. 

Ya  en  Jerusalén  el 
llamado  hijo  del  True- 
no,  padeció  el  martirio 
g(>bernando  aquellos 
territorios  Herodes 
Agrippa.  Insepulto  el 
cadáver,  recogido  por 
sus  discípulos,  quizás 
sería  embalsamado  por 
la  piadosa  Tabitha,  de  la  cual  sabemos  por  las  Actas  de  los  Apóstoles  <iue  residía 
en  Jaffa  y  que  empleaba  su  caudal  en  obras  de  caridad.  Cuenta  la  tradición  cómo 
sus  discípulos  llevaron  el  cuerpo  en  rápido  bajel  hasta  Iría  Flavia,  enterrándole 
en  un  lugar  que  se  llamó  Libenim  donum,  sin  duda  porque  debió  ser  un  terreno 
ofrecido  con  generosa  liberalidad;  allí  elevaron  un  mausoleo,  y  recuerdo  del 
mismo  es  el  nombre  de  Arca  marniorica  que  dan  al  sitio  los  diplomas  de  Al- 
fonso III,  Ordoño  II,  Ordoño  III  y  Sancho  el  Craso,  contenidos  en  el  Tumbo 
de  la  iglesia  de  Santiago.  Destruidas  las  iglesias  cristianas  con  la  invasión  musul- 
mana tuvo  lugar  más  tarde  la  inven- 
ción del  cuerpo  del  apóstol,  y  en  me- 
moria del  prodigioso  hallazgo  se  llamó 
al  sitio  Campiis  stellce  o  Campostella ; 
el  primero  que  le  da  este  calificativo  es 
Fernando  I  en  su  privilegio  de  1063. 
En  derredor  del  sepulcro  del  apóstol 
creció  la  ciudad,  que  de  su  nombre 
se  apellidó  Santiago  de  Compostela. 
No  podemos  terminar  la  exposi- 
ción de  la  llegada  de  Santiago  a  Es- 
paña, de  su  predicación,  martirio  y 
traslado  de  su  cuerpo  a  la  península 
sin  consignar  la  opinión  moderna  de 
D.  Manuel  Rodríguez  Berlanga  '^^,  que 
califica  los  hechos  mencionados  de 
mera  tradición  piadosa  y  de  apócrifo 
el  libro :  De  ortu  et  obitu  patnium  y 
de  ridiculas  las  Epístolas  leoninas.  Se 
funda  principalmente  en  el  silencio 
de  San  Lucas  al  redactar  la  üpaiet?  xcuv 

AirootoXwv,  y  en  que  varones  eximios      c-    non    /-  ,         ^  ,     .•        ..     ^   o    ^• 

.  ...        Fig.  289.— Columna  del  antiguo  altar  de  Santiago, 

dudaron  y  hasta  rechazaron  la  posibi-  que  se  guarda  en  la  iglesia  de  Antealtares. 
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Fig.  290.  —  Corte  longitudinal  del  basamento  del  mausoleo 
del  apóstol  Santiago. 


lidad  de  la  predicación  ^^^¿Mi|^JBBg?rvr^' 
de  Santiago.  La  auto- 
ridad de  Bcrlanga  no 
basta  para  rechazar 
de  plano  un  aparato 
documental  y  una  tra- 
dición que  tiene  en  su 
apoyo  tantos  testimo- 
nios, pues  repetimos 
que  de  lo  contrario 
tendría  valor  decisivo 
en  todos  los  casos  el 
argumento  negativo 
del  silencio  de  los  con- 
temporáneos, y  noto- 
rio es  (jue  en  sana  crítica,  como  ha  demostrado  el  P.  Smedt,  no  es  un  argumento, 
ni  mucho  menos  concluyente;  además,  entre  otras  cosas,  el  libro  Vf  ortu  et  obitn 
patrunm  es  auténtico  y  de  San  Isidoro,  como  probó  ya  en  el  siglo  xviii  ei  P.  Fló- 
rez-^.  De  todas  maneras,  muy  exi)licable  fué  el  recelo  de  los  historiadores  en  una 
época  en  que  los  falsos  cronicones  hacían  estragos,  triunfando  los  nombres  de 
los  insignes  falsarios  Román  de  la  Higuera,  Isidoro  García  y  Andrés  Rodríguez. 
De  otro  carácter  es  la  polémica  sobre  la  predicación  de  San  Pablo  en  Es- 
paña, por  cuanto  todos  los  autores  convienen  en  el  proyecto  y  deseo  manifes- 
tado por  el  apóstol  de  ir  a  evangelizar  la  península  ibérica;  la  dificultad  estriba 

'  n  averiguar  si  realmente  verificó  el  proyectado 
viaje.  Ya  tratan  de  este  asunto  Ambrosio  de  Mora- 
les^, el  1'.  Gaspar  Sánchez"  y  Flórez,  y  moder- 
namente Gams^á,  Spitta",  Steinmetz**,  Zahn^*, 
i'ompaíí^,  Wrede^^,  Fouard^  y  Deissmann^^  y  en 
^  oncienzudos  artículos  el  P.  Zacarías  García  Villa- 
nía ^0(S.J.). 

La  primera  noticia  del  viaje  de  San  Pablo  nos 
la  da  él  mismo  en  su  epístola  a  los  romanos  (58  de 
J.C),  en  la  cual  anuncia  su  resolución  de  dirigir 
^us  pasos  a  España;  en  una  carta  a  Timoteo  escrita 
el  año  67,  declara  que  ha  cumplido  ya  sus  proyec- 
tos evangélicos  _v  le  han  oído  todas  las  gentes,  alu- 
sión bien  clara  de  haber  realizado  su  viaje  a  la 
península.  En  la  carta  de  San  Clemente  Romano  a 
los  de  Corinto,  les  habla  de  que  San  Pablo  había 
ido  hasta  los  términos  ó  confines  de  Occidente 
para  predicar  el  Evangelio,  y  es  notorio  que  Espa- 
ña era  considerada  por  los  clásicos  romanos  como 
el  confín  o  extremo  del  Occidente;  por  otra  parte, 
San  Clemente  conoció  a  San  Pablo  y  pudo  y  debió 
estar  bien  enterado.  YÁ  fragmento  Muratoriano^^, 
que  no  utilizó  el  P.  Flórez,  cita  claramente  el  viaje 
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Fig.  291.  — Miliario  de  la  Vía  ro- 
mana entre  Iria  y  Lucas,  erigi- 
do cuatro  años  antes  de  la  tras- 
lación del  Apóstol. 

-T.  I.  — 55, 
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de  San  Pablo  a  España;  los  críticos  están  de  acuerdo  en  asignar  a  esta  fuente 
una  fecha  que  oscila  entre  i6o  y  200  de  la  Mía  cristiana  y  probablemente  lo 
escribiría  un  personaje  romano.  Otro  documento  de  importancia  es  el  libro  de 
\os  Aclus  Peíri  cnin  Shnone^^,é[  cual  describe  detalladamente  los  preparativos 
del  viaje  de  San  Pablo,  su  des()edida  de  los  fieles  de  Ruma  y  su  embar<|ue  en 
Ostia;  se  señala  como  data  aproximada  del  documento  la  segunda  mitad  del 
siglo  II  o  primera  mitad  del  iii.  Su  autor  creen  algunos  fué  Leucio  Carino,  discí- 
pulo de  San  Juan,  pero  partidario  de  la  doctrina  gnóstica.  Los  párrafos  referen- 
tes a  San  Pablo  forman  parte  de  un  documento  perteneciente  a  la  literatura 
apócrifa,  muy  frecuente  en  aquella  época  y  destinada  a  suplir  con  detalles  y 
parte  ornamental  de  fantasía  los  relatos  escuetos  contenidos  en  los  textos  canó- 
nicos; como  dice  muy  bien  el  P.  García  Villada,  si  en  los  pormenores  hallamos 
falsedad,  esta  parte  legendaria  encierra  siempre  un  fondo  verdadero  y  éste  es  el 
hecho  principal,  que  en  el  caso  de  que  se  trata  ahora  es  el  viaje  de  San  Pablo  a 
España. 

El  códice  marciano  de  los  Hechos  de  Pedro  y  Pablo  comienza  con  la  narra- 
ción del  viaje  de  San  Pablo  a  España  (fines  del  siglo  11  o  principios  del  iii).  En 
el  siglo  IV,  San  Atanasio,  San  Epifanio,  San  Juan  Crisóstomo  y  San  Jerónimo 
citan  la  predicación  del  apóstol  en  España.  El  autor  eclesiástico  Teodoreto,  en  el 
siglo  V,  emplea  una  exégesis  contundente  para  probar  el  hecho.  Se  deduce,  por 
tanto,  que  durante  los  cuatro  primeros  siglos  del  cristianismo  existió  entre  los 
cristianos  una  tradición  no  interrumpida  acerca  de  la  predicación  de  San  Pablo 
en  la  península. 

El  P.  Savio''^  que  ha  tratado  también  esta  cuestión  con  singular  compe- 
tencia, apoya  su  tesis  diciendo  que  San  Pablo  vino  a  España,  pues  en  ella  había 
comunidades  judías,  las  cuales  eran  siempre  preferidas  por  el  apóstol  de  las 
gentes  en  su  larga  predicación  evangelizadora.  Además,  la  tradición  de  los  lla- 
mados siete  varones  apostólicos  es  un  argumento  no  despreciable  que  corrobora 
el  viaje  del  apóstol  a  España. 

Existe  otra  tradición  complementaria  acerca  de  la  evangelización  de  la 
península  ibérica  y  se  refiere  a  la  predicación  de  los  varones  apostólicos  Torcua- 
to,  Segundo,  Indalecio,  Tesifonte,  Eufrasio,  Cecilio  y  Hesiquio,  nombres  que  a 
primera  vista  parecen  inventados  por  la  piedad  medioeval  o  fruto  de  alguna 
elaboración  falsaria,  parienta  de  los  célebres  Cronicones  falsos,  combatidos  por 
Nicolás  Antonio,  Mondéjar  y  Godoy  Alcántara.  Pero  sería  pura  labor  de  candida 
hipercrítica  el  rechazar  esta  tradición  sin  examinarla,  pues  tan  eruditos  varones 
como  el  P.  Flórez,  Fita  y  Gams  la  admiten  fundándose  en  testimonios  fidedignos 
que  vamos  a  examinar.  El  P.  Savio,  con  muy  buen  criterio,  relaciona  la  tradi- 
ción de  los  varones  apostólicos  con  la  venida  de  San  Pablo  a  España  y  supone 
que  la  consagración  de  estos  obispos  por  San  Pedro  y  San  Pablo  en  Roma,  y  el 
enviarlos  a  predicar  el  Evangelio  a  España,  es  una  consecuencia  de  la  predi- 
cación del  apóstol  en  la  península.  Ahora  bien,  confirman  la  tradición  a  que 
nos  referimos  los  siete  calendarios  mozárabes  publicados  por  Ferotin^,  que 
los  cree  producto  de  un  núcleo  primitivo  formado  a  fines  del  siglo  v  o  prin- 
cipios del  vi;  de  la  misma  fecha  es  un  martirologio  del  Escorial,  publicado  por 
Pleukers^.  Los  calendarios  eran  antiguos  en  nuestras  iglesias,  pues  el  abre- 
viado de  Carmona*^  data  del  siglo  v,  y  ya  Teodosio  alababa  a  Gregorio,  obispo 
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de  Córdoba,  porque  recitaba  al  celebrar  la  misa  los  nombres  de  los  mártires 
del  día. 

Otras  fuentes  de  información  muy  importantes  son  las  narraciones  hagio- 
gráficas.  Las  que  relatan  la  vida  de  los  varones  apostólicos  españoles  son:  el 
martirologio  histórico  de  Lyón,  publicado  por  el  P.  Quentin*^,  la  vida  compen- 
diada del  Cerratense,  escritor  del  siglo  xiii**,  otra  vida  anónima  dada  a  luz  por 
Flórez,  la  misa  y  el  oficio  de  la  liturgia  mozárabe*^  y  la  Missa  Apostólica  in  His- 
panianí  duda.  luliaviis  et  Felix^.  La  filiación  de  estas  fuentes  ha  sido  señalada 
admirablemente  en  nuestros  días  por  el  P.  Z.  García  Villada^^,  al  cual  seguimos 
en  este  punto;  para  él  la  fuente  más  antigua  es  el  martirologio  de  Lyón,  que  se 
deriva  probablemente  del  original,  siguen  luego  el  compendio  de  Rodrigo  de 
Cerrato  y  los  demás  en  el  orden  indicado  antes.  1£1  martirologio  sabemos  fué 
redactado  en  806.  Todos  estos  documentos  refieren  de  una  manera  más  o 
menos  extensa  la  llegada  de  los  varones  apostólicos  a  Acci  (Guadix)  y  cómo 
decidieron  separarse  para  predicar  el  Evangelio  en  diversas  ciudades. 

Respecto  a  las  sedes  de  los  siete  misioneros,  ha  habido  discusiones  geográ- 
ficas que  hoy  día  se  trata  de  resolver.  La  de  Torcuato,  Acci,  debió  ser  Guadix;  la 
de  Cecilio,  Elvira  (cerca  de  Granada).  Indalecio*^  rigió  6'/r/ (Huércal),  Eufrasio 
a  Eliturgi  (cuevas  de  Lituergo).  Más  dificultad  hay  en  señalar  la  sede  de  Tesi- 
fonte,  Bergt,  que  Fita  identifica  con  la  Ouergiiia  de  Ptolomeo  (aldea  de  la  pro- 
vincia de  Jaén)  y  no  con  Berja,  como  se  había  hecho  hasta  el  presente*^.  Carce- 
sa,  sede  de  Hesiquio,  cree  Flórez  sea  Carteía,  el  P.  Gams  dice  que  es  Cazorla  y  el 
P.  Fita  opina  debe  buscarse  en  la  Karka  de  Ptolomeo,  hoy  Carchel  (Jaén).  Por 
último,  Abiila,  sede  de  Segundo,  no  es  Avila  según  Fita,  sino  Abla  cerca  de 
Guadix. 

De  lo  expuesto  deducimos  con  el  P.  García  Villada  que  la  tradición  es 
auténtica  y  los  testimonios  abundantes,  alcanzando  al  siglo  v;  los  nombres  de  los 
varones  apostólicos  son  romanos,  a  excepción  de  Indalecio,  que  pudiera  ser 
indígena,  y  la  región  teatro  de  sus  predicaciones,  a  fines  del  siglo  iii  y  principios 
del  IV,  tenía  una  población  crisüana  bastante  densa,  como  lo  prueban  las  firmas 
del  concilio  de  Elvira. 

Las  persecuciones.  —  En  sus  comienzos  el  cristianismo  convivió  en  Roma 
con  los  demás  cultos  orientales.  La  primera  persecución  no  es  el  resultado  de 
una  medida  legislativa  duradera,  como  dice  Renán,  es  el  resultado  del  acto 
brutal  de  un  loco  furioso  que  gobernaba  el  mundo  y  encontró  el  medio  de  alejar 
de  sí  la  odiosidad  por  el  incendio  de  Roma.  No  se  debe  aumentar  la  importancia 
de  este  monstruoso  episodio  ni  aminorarlo.  Tácito  nos  ha  revelado  sus  horrores, 
quizás  el  Apocalipsis  contenga  un  grito  de  ultratumba  de  las  víctimas  del  año  64; 
la  carta  de  Clemente  Romano  es  posible  que  encierre  más  de  un  eco  de  los 
mismos  acontecimientos;  el  pastor  de  Hermas  tal  vez  haga  transparentes  alu- 
siones^. 

Los  dos  primeros  Flavios,  emperadores  burgueses,  no  persiguen  a  los  cris- 
tianos, no  tienen  los  prejuicios  de  la  nobleza  romana,  prejuicios  que  volverán. a 
estar  en  auge  con  Nerva.  Ni  Tito  ni  Vespasiano  abrigan  sentimientos  hostiles 
contra  el  Cristian  smo,  son  emperadores  tranquilos  que  se  ven  adulados  por  los 
mismos  judíos,  cuya  ciudad  santa  habían  destruido,  y  como  el  judaismo  en  los 
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primeros  tiempos  era  para  los  romanos 
una  doctrina  afín  al  cristianismo,  no  la 
persiguieron.  Kn  cambio,  el  último  Kla- 
vio  persigue  a  los  cristianos,  pero  ya  el 
cristianismo  había  penetrado  en  el  pala- 
cio im|)erial  y  hasta  en  la  misma  familia 
de  Domiciano. 

Pero  aún  no  se  persigue  de  una 
manera  sistemática  y  legalista;  con  Tra- 
jano  comienza  este  género  de  i^ersecu- 
ción.  Trajano  y  los  Antoninos  son  con- 
servadores, defienden  la  teoría  del  culto 
oficial  del  Kstado;  son  o  quieren  ser 
emperadores  profundamente  romanos, 
se  envuelven  en  una  aureola  aristocrá- 
tica de  grandezas  pasadas,  son  hom- 
bres de  tradición  y  de  prejuicio;  i)or 
eso  el  régimen  legalista,  iniciado  por 
Trajano,  fué  más  opresivo  para  los  cris- 
tianos que  la  ferf>cidad  o  malevolencia 
de  los  tiranos.  Desde  esta  época  el 
cristianismo  es  un  crimen  de  Estado,  siendo  de  condición  inferior  a  los  ju- 
díos, pues  éstos,  tolerados  en  sus  creencias  a  pesar  de  sus  rebeliones,  no  eran 
temidos  por  los  emperadores  porque  carecían  del  espíritu  de  proselitismo  de  los 
cristianos,  por  cuyas  predicaciones  la  doctrina  iba  penetrando,  hasta  llegar  a  ser 
un  peligro  para  el  paganismo  y  para  el  imperio'^. 

El  espiritual  y  frivolo  Hadriano  no  los  persigue  declaradamente.  Nada  se 
dice  acerca  de  Antonino  Pío  con  respecto  a  los  cristianos,  pero  {>arece  ser  que 
durante  su  gobierno  tuvo  lugar  la  muerte  del  mártir  Policarpo.  De  Marco  Aurelio 
no  hay  duda  alguna,  contándose  como  los  más  tristes  acontecimientos  de  su  rei- 


Fig.  1292.  —  Filippo  el  Árabe. 
(Museo  de  las  Termas.) 


Fig.  293.— Lápida  sepulcral  de  mármol  blanco,  procedente  de  un  sarcófago  cristiano, 
empotrada  sobre  una  de  las  puertas  laterales  de  la  fachada  de  la  catedral  de  Tarragona. 
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Fig.  2M.— Camafeo  de  Maximiano. 


nado  la  muerte  de  San  Justino  y  los  mártires  de 
Lyón;  el  Asia  Menor  se  ve  ensangrentada  con 
muertes  jurídicas.  Commodo  persigue  a  los  cris- 
tianos, pero  en  los  últimos  años,  por  la  influencia 
de  Marcia,  una  cristiana  favorita  del  emperador, 
cesa  la  persecución. 

Según  Harnack,  en  el  siglo  i,  fuera  de  Orien- 
te y  Puzzoles  no  existían  comunidades  cristianas; 
sin  embargo,  el  mismo  autor  reconoce  la  proba- 
bilidad de  la  existencia  de  una  iglesia  cristiana  en 
España  constituida  al  mismo  tiempo  que  la  roma- 
na ^^.  Ya  hemos  visto  lo  referente  a  la  predica- 
ción del  cristianismo  en  la  península,  pero  ahora 

conviene  puntualizar  las  opiniones  respecto  a  las  persecuciones  de  los  empera- 
dores. El  P.  Flórez^y  Baronio  sostienen  la  autenticidad  de  cierta  inscripción 
hallada  en  España,  por  la  cual  cunsta  que  Nerón  limpió  la  provincia  Tarraco- 
nf-n  p  o  la  Lusitania  de  ladrones  y  cristianos;  Grüter,  Orelli,  Hübner  y  Allard 

.— _„  ^^  reputan  falsa.  Escasísimas  noticias  po- 

(  seemos  acerca  de  los  cristianos  españoles 

en  la  época  de  los  Flavios  y  Antoninos;  el 
P.  Fita  ha  demostrado  la  no  existencia  de 
unos  supuestos  mártires  de  la  villa  de  Cana- 
les que  se  creían  de  la  época  de  Trajano*®. 
Empieza  con  Cornelius  Frontón,  maes- 
tro de  elocuencia  de  Marco  Aurelio,  la  polé- 
mica entre  el  paganismo  y  la  nueva  reli- 
gión; prosigue  la  contienda  literaria  con 
Luciano  de  San.osata,  sobre  todo  en  su 
libro:  De  la  muerte  ae  Peregrino^^ .  Pero  la 
obra  más  importante  de  aquel  tiempo  es 
el  Discurso  verdadero,  compuesto  por  Celso 
en  los  cuatro  últimos  años  de  Marco  Au- 
relio. Orígenes,  en  la  refutación  que  escri- 
bió en  245,  nos  ha  conservado  gran  número 
de  fragmentos  de  este  hbro,  y  M.  Aube  ha 
tratado  de  reconstruir  con  esos  fragmentos 
el  primitivo  escrito.  Unos  treinta  o  cua- 
renta años  separan  esta  obra  de  la  Vida 
de  Apollonio  de  Tyana,  de  Philostrato;  esta 
monografía  no  es  una  obra  original,  puesto 
que  salió  del  círculo  filosófico  de  la  siria 
Julia  Domna,  mujer  de  Septimio  Severo,  y 
es  propiamente  un  ensayo  de  Evangelio 
del  paganismo. 

Fig.  295.  -  Monumento  dedicado  a  Santa  llarnack  concede  que  el  año    180,  fe- 

Eulalia  emeritense,  formado  con  capite-       cha  de  la  muerte  de  Marco  Aurelio,  las 
les  romanos  superpuestos  del  templo  de 
la  Concordia  (Mérida).  comunidades  cristianas  se  habían  miiltipli- 
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cado  en  Oriente  y  aparecieron  cristianos  en  Ñapóles,  Siracusa,  Lyón,  Carthago. 
Scillium,  Madama  y  l'lspaña,  San  Ireneo  y  Tertuliano  hablan  de  las  Cíimunidades 
cristianas  españolas,  pero  la  noticia  más  detallada  es  la  contenida  en  la  carta  67 
de  San  Cipriano;  en  ella  se  nombran  las  comunidades  de  León,  Astorga,  Mérida 
y  Zaragoza. 

Con  Septimio  Severo  los  cristianos  sufrieron  nuevas  persecuciones  en  varías 
provincias,  como  las  Gallas,  Asia  y  Egipto,  y  en  otras  fueron  tolerados;  algunos 
emperadores  se  mostraron  hasta  benévolos,  como  Alejandro  Severo  y  Filippo; 
en  cambio  Maximino  los  persiguió.  La  primera  gran  persecución  general  fué 
decretada  por  Decio,  continuándola  sus  sucesores  Gallo  y  particularmente  Vale- 
riano; una  de  las  víctimas  de  esta  persecución  es  San  Cipriano,  el  notable  escri- 
tor, entonces  obispo  de  Carthago,  que  sufrió  el  martirio  en  el  año  255  (de  J.  C). 
Muchos  cristianos  abjuraron  de  su  fe,  pero  con  más  tenacidad  los  restantes  se 
mantuvieron  en  sus  creencias,  terminando  con  Gallieno  la  persecución.  Los 
cristianos  desde  entonces  aumentaron  en  número  y  pronto  contaron  entre  ellos 
personajes  de  viso.  Todavía  los  paganos  eran  más  numerosos,  pero  aquéllos  se 
hallaban  más  unidos  por  la  solidaridad  de  todas  las  comunidades  cristianas  regi- 
das por  sus  obispos.  El  culto  de  los  antiguos  dioses  decaía  y  ésta  fué  la  causa  de 
la  gran  persecución  de  Diocleciano,  que  aspiraba  a  resucitar  el  antiguo  espíritu 
nacional  romano.  El  mayor  celo  en  llevar  a  cabo  la  persecución  existió  de  parte 
de  Maximiano  Hércules  y  de  Galerio,  pues  Constancio  Cloro  cumplió  sin  rigor  el 
edicto  de  Diocleciano.  Las  persecuciones  duraron  con  alguna  interrupción  hcista 
Constantino  Magno.  Su  importancia  se  deriva  de  que  el  cristianismo  tenía  ya  el 
carácter  de  una  fuerza  política.  Como  dice  Niese,  superó  con  energía  estas 
luchas  y  salió  de  ellas  purificado*^. 

AUard,  apoyado  en  las  Actas  de  los  Mártires  publicadas  por  Ruinart  y  en  los 
versos  de  Prudencio,  afirma  fueron  martirizados  durante  la  persecución  de  Vale- 
riano el  obispo  de  Tarragona,  San  Fructuoso,  y  sus  dos  diáconos  Augurio  y 
Eulogio.  Nombra  también  AUard  a  los  mártires  Emeterio  y  Celedonio,  draco- 
narii  tnilitcs,  que  estaban  de  guarnición  en  León,  siendo  martirizados  en  Cala- 
gurris  (Calahorra)  y  venerados  allí,  y  siglos  más  tarde  patronos  de  Santander; 
Prudencio  da  cuenta  de  su  muerte  y  A'.lard  opina  sufrieron  el  martirio  antes 
de  la  persecución  general  del  año  303.  Mucho  se  hizo  sentir  en  España  la  perse- 
cución de  Diocleciano  ^\  siendo  ésta  la  era  de  los  mártires  hispanos.  El  prefecto 
Daciano  con  incansable  celo  llevó  a  cabo  la  persecución,  que,  según  D.  Vicente 
de  la  Fuente,  comienza  el  año  304  (de  J.C.).  Son  víctimas  de  ella  las  dos  Eula- 
lias, una  de  Mérida ^^  y  otra  de  Barcelona;  en  Córdoba,  Acisclo,  Zoilo  y  los  tres 
hermanos  Fausto,  Jenaro  y  Marcial ^3,  nombrados  por  Prudencio^;  en  Gerona, 
San  Félix  ^^  y  San  Narciso.  Acaudalado  joven  africano  como  San  Félix  fué  Cu- 
cufate,  que  hubo  de  recibir  el  martirio  como  su  compañero  en  tierra  catalana; 
cerca  de  Barcelona  cuenta  la  piadosa  tradición  que  padecieron  el  martirio  San 
Severo  y  sus  acompañantes.  Zaragoza  fué  entonces  la  ciudad  de  los  mártires, 
cantada  por  Prudencio  en  inspirados  versos;  víctimas  de  la  fiereza  de  Daciano 
fueron  Santa  Engracia,  San  Valero,  Luperco,  Optato  y  18  compañeros,  el  esclavo 
Lamberto  y  otros  mil  luego,  que  han  hecho  proverbial  el  dicho  de  los  inmime- 
rablcs  mártires  cesaraugustanos*'^.  Figuras  insignes  son  las  de  los  diáconos  Lo- 
renzo ^^  y  Vicente  68,  este  último  martirizado  en  Valencia.  A  esta  época  perte- 
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necen  también  los  Santos  Justo  y  Pastor^,  que  sufrieron  martirio  en  Alcalá  de 
Henares,  y  Santas  Justa  y  Rufina  ^<>,  que  tuvieron  igual  muerte  en  Sevilla.  No 
podemos  omitir  Santa  Leocadia  en  Toledo,  Santa  Librada  en  Sigüenza'^  Clau- 
dio, Luperco  y  Victorico,  hijos  del  centurión  San  Marcos,  en  León ''2,  y  los 
mártires  de  Agreda. 

Galerio,  por  un  edicto  de  30  de  Abril  del  año  311  (de  J.C),  juntamente  con 
Licinio  y  Constantino,  concedía  a  los  cristianos  el  libre  ejercicio  de  su  culto. 
Poco  después  Constantino  y  Licinio,  al  ser  derrotado  Majencio,  se  reunieron  en 
Milán  y  allí  se  promulgó  el  famoso  edicto  por  el  cual  se  concedía  a  los  cristia- 
nos la  tolerancia,  dándoles  los  mismos  derechos  que  a  los  paganos  y  prometién- 
doles el  resarcimiento  de  los  daños  sufridos.  Por  los  decretos  de  313  y  319 
(de  J.C.)  los  eclesiásticos  fueron  declarados  exentos  de  las  cargas  municipales, 
le  fué  concedido  a  la  Iglesia  el  poder  adquirir  por  herencia  y  se  reconoció 
la  jurisdicción  de  los  obispos.  El  emperador  quiso  entonces  restablecer  la  unidad 
de  la  Iglesia,  acabando  con  las  sectas  y  herejías;  no  tomaba  parte  en  las  contro- 
versias, pero  las  sometía  a  los  sínodos  eclesiásticos  y  luego  hacia  cumplir  sus 
decretos.  Así  ocurrió  con  el  destierro  del  obispo  Donato  y  con  Arrio,  condenado 
el  año  325  en  el  concilio  ecuménico  de  Nicea.  Más  tarde,  por  influencia  del 
obispo  Eusebio,  se  decidió  Constantino  a  favor  de  los  arrianos  y  acordó  que 
Arrio  volviese  a  Alejandría,  lo  cual  produjo  una  larga  controversia  con  San  Ata- 
nasio,  que  terminó  por  entonces  con  el  destierro  de  San  Atanasio  a  Tréveris 
(335  de  J.C)". 

No  se  puede  asegurar  que  Constantino  haya  sido  cristiano.  Eusebio  de 
Cesárea  en  la  antigüedad  y  Seeck  en  nuestros  días  sostienen  con  otros  la  tesis 
afirmativa.  Poco  antes  de  su  muerte  se  hizo  bautizar,  pudicndo  decirse  que  este 
emperador  favoreció  a  los  cristianos  y  preparó  la  victoria  del  cristianismo.  De 
los  hijos  de  Constantino,  el  emperador  Constante  era  partidario  de  Atanasio,  a 
quien  hizo  volver  a  su  sede  de  Alejandría,  pero  el  triunfo  de  Constancio  trajo 
consigo  la  condenación  de  Atanasio  en  Milán  el  año  355  (de  J.C),  siendo  de 
nuevo  expulsado  de  Alejandría  y  triunfando,  por  influencia  del  emperador,  la 
doctrina  de  Arrio. 

Con  Juliano  ''*  se  realiza  la  resurrección  de  los  dioses  paganos.  Juliano  es, 
sin  duda,  uno  de  los  caracteres  más  compiejos  de  la  Historia;  unos  le  han  tacha- 
do de  sectario,  otros  de  hipócrita,  algunos,  en  fin,  han  creído  que  se  trataba  de 
un  caso  psicológico  de  vanidad  intelectual.  Este  emperador,  en  efecto,  es  un 
retórico,  un  sofista  retrasado.  Dice  Croiset,  muy  atinadamente:  «Se  le  puede 
odiar  o  amar,  pero  no  podemos  contemplarlo  con  indiferencia ; »  lo  que  hay  en 
él  de  obscuro,  de  enigmático,  de  misterioso,  aumenta  aún  más  el  interés  que 
despierta.  Durante  sus  dos  años  de  reinado,  su  actividad,  comprobada  por  sus 
cartas  y  edictos,  ha  sido  dirigida  por  una  idea  dominante;  su  intención  era  dete- 
ner los  progresos  del  cristianismo  y  restaurar  el  helenismo,  como  religión  pública 
y  como  creencia.  Era  una  lucha  emprendida  queriendo  hacerla  compatible  con 
sus  principios  de  tolerancia.  Sin  embargo,  fué  llevada  con  aspereza  y  con  pasión; 
le  irritaban  las  dificultades,  que  debía  haber  previsto,  y  trataba  a  la  mayoría  de 
sus  subditos  como  adversarios,  sin  comprender  sus  sentimientos.  Lástima  que 
no  se  conserven  sus  Comen/arios,  obra  personal  que  esclarecería  muchas  dudas; 
lástima  también  que  se  haya  perdido  su  libro:  Contra  los  cristianos,  que  daría 
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una  luz  vivísima  sobre  su  política  anticristiana.  Por  Cirilo  de  Alejandría,  que 
refutó  la  obra,  sabemos  que  se  trata  de  una  improvisación  en  estilo  amarino, 
burlón  y  desdeñoso,  examinando  los  antecedentes  cristianos,  la  tradición  bíblica, 
los  jjrofetas,  y,  |)()r  último,  los  Evangelios.  No  es  el  anticuo  |>aganismo  con  sus 
dioses  latinos,  ni  las  divinidades  helénicas  o  las  nuevas  deidades  sirias,  Juliano 
quiere  restaurar  la  religión  pagana  con  una  nueva  teología  neoplatónica  de  tres 
mundos:  el  Sensible,  el  Inteligible  y  el  Inteligente.  Kl  intermediario  que  une  al 
mundo  superior  con  el  inferior  es  el  Lo^os  de  I'latón  o  el  Verbinn  iJei  del  con- 
cilio de  Nicea.  Es  la  ñlosoHa  de  los  taumaturgos  Porfirio  y  Jamblico,  que  subs- 
tituían a  las  ideas  filosóficas  la  superstición  de-l  Rey  Sol  (intermediario),  y  un 
nombre,  la  tcHrgia.  Juliano  con  esta  reforma  anacrónica  es  el  pedante  coro- 
nado, el  sectario  de  la  religión  ególatra  y  de  una  teoría  persíjnal.  Algunos 
autores,  como  Niese,  discul])an  la  conducta  de  Juliano  atribuyendo  gran  impor- 
tancia a  su  residencia  en  Atenas,  entonces  la  sede  de  la  filosofía  pagana,  y  ven 
en  él  un  príncipe  humano  y  bien  intencionado  que  procuró  mejorar  la  Hacien- 
da pública  y  cortar  muchos  abusos. 

Muerto  Juliano  le  sucede  el  cristiano  Joviano,  f)artidario  del  símbolo  de 
Nicea,  que  revoca  todos  los  decretos  contra  los  cristianos,  volviendo  Atanasio  a 
su  sede  de  Alejandría.  Valentiniano  I  se  muestra  neutral  entre  arríanos  y  cató- 
licos, i)ero  Graciano  se  declara  defensor  de  la  ortodoxia,  renuncia  a  la  dignidad 
de  pontífice  pagano,  da  edictos  contra  los  herejes  y  priva  al  paganismo  y  al 
culto  pagano  de  la  protección  del  Estado;  en  esta  é[joca  comienza  la  gran 
influencia  de  San  Ambrosio'^.  En  la  parte  oriental  del  imperio,  Valente  protegía 
a  los  arríanos,  siendo  él  mismo  celoso  defensor  de  esta  doctrina;  pero  muerto  en 
la  batalla  de  Andrinópolis,  el  nuevo  augusto  fué  Teodosio,  que  persiguió  a  los 
arríanos  y  demás  sectas  religiosas,  dando  un  golpe  de  muerte  al  paganismo  con 
la  orden  de  destruir  los  templos  paganos.  Teodosio  hubo  de  someterse,  por  la 
cruel  matanza  de  Tesalónica,  a  una  penitencia  pública  que  le  impuso  Sai  Am- 
brosio, obispo  de  Milán.  Todavía  el  paganismo  había  de  dar  brevísimos  deste- 
llos, como  en  el  efímero  gobierno  del  romano  Eugenio,  pero  son  los  estertores 
de  la  agonía  de  un  cuerpo  que  hacía  muchos  años  carecía  ya  de  espíritu  ^^. 

Organización  de  la  iglesia  española;  disciplina  y  costumbres.— 

Pocas  son  las  fuentes  para  estudiar  la  jerarquía  y  vida  interna  de  la  iglesia  espa- 
ñola en  los  primeros  siglos,  y  aunque  las  obras  no  faltan,  se  copian  unas  a  otras 
las  mismas  noticias '''' ;  para  el  período  anterior  a  Constantino,  únicos  monu- 
mentos a  consultar  acerca  de  España  son  la  epístola  de  Cipriano  y  las  actas 
del  concilio  de  Illiberis;  las  fuentes  de  la  época  posterior  tampoco  son  muy 
numerosas,  pues  se  reducen  a  los  conciUos  I  de  Zaragoza  y  I  de  Toledo,  y  a 
las  epístolas  pontificias  desde  San  Dámaso  hasta  San  Inocencio. 

La  jerarquía  eclesiástica  aparece  claramente  determinada  en  España  en  el 
siglo  III  y  constaba,  según  el  concilio  de  Illiberis,  de  obispos,  presbíteros,  diáco- 
nos y  otros  clérigos.  Los  obispos  residían  generalmente  en  las  ciudades  en  que 
existían  curias  y  gobernaban  su  territorio  con  el  concurso  de  los  clérigos.  Eran 
elegidos  por  el  pueblo,  o  mejor  dicho,  por  el  clero,  la  curia  y  la  plebe.  La  divi- 
sión en  provincias  eclesiásticas  se  acomodó  al  orden  civil  y  sostiene  Pérez  Pujol 
que  durante  la  dominación  romana  no  hay  noticia  cierta  de  otra  metrópoli  que 
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la  de  Tarragona  ^^;  sin  embargo,  la  cuestión  priscilianista  pone  de  relieve  la  me- 
tropolitana emeritense,  y  en  cuanto  a  Sevilla,  no  podemos  afirmar  ni  negar  nada. 

Los  obispos  se  reunían  en  concilio,  y  prueba  de  ello  es  el  famoso  concilio 
de  Illiberis,  celebrado  hacia  el  año  300,  cuyas  actas  han  llegado  hasta  nosotros. 
Acerca  de  Illiberis  hay  un  hermoso  trabajo  de  Manuel  Rodríguez  Berlanga^*  y 
del  concilio  tratan  Mendoza  ^  en  el  siglo  xvi,  Carlos  Lasalde  y  el  P.  García 
Villada*^  en  nuestros  días.  Concilios  nacionales  como  el  de  Illiberis,  al  que  acu- 
dieron 19  obispos,  no  podían  celebrarse  muchos  a  causa  de  las  persecuciones, 
pero  en  cambio  los  provinciales  debieron  ser  más  numerosos  por  la  mayor  facili- 
dad de  reunirse  dentro  de  una  demarcación  eclesiástica;  tenemos  de  esa  época  las 
actas  del  Zaragozano  I  y  del  Toledano  I  del  año  400.  Aun  más  frecuentes  fueron 
los  concilios  diocesanos  y  los  Convcntiis  clericonim.  Después  del  ecuménico 
de  Nicea,  los  concilios  generales  y  provinciales  asumieron  el  gobierno  central 
de  la  Iglesia.  No  desconocía  el  clero  español  la  supremacía  de  la  Santa  Sede 
y  bastan  para  probarlo  la  consulta  al  papa  Stéfano  en  el  asunto  de  Basílides  y 
Marcial,  y  el  acudir  los  priscilianistas  a  San  Dámaso;  además  existieron  relacio- 
nes de  los  prelados  españoles  con  este  Papa  y  con  San  Hilario  y  San  León,  dic- 
tándose decretales  pontificias  regulando  la  disciplina  de  la  iglesia  española. 

Solamente  los  legos  formaban  la  plebe  eclesiástica,  de  la  cual  estaban  ex- 
cluidos los  catecúmenos;  entre  los  clérigos  y  los  legos  estaban  las  mujeres  reli- 
giosas, vírgenes,  viudas  o  diaconisas,  y  los  monjes.  El  concilio  de  Illiberis  en  su 
canon  13  habla  de  las  vírgenes  y  el  I  de  Zaragoza  prohibe  darles  el  velo  hasta 
que  hayan  cumplido  cuarenta  años.  Existían  en  España  como  en  toda  la  Iglesia 
las  diaconisas,  mujeres  vírgenes,  viudas  o  casadas  en  primer  matrimonio  que 
hacían  promesa  de  castidad. 

El  monacato  se  extendió  en  España  hacia  el  siglo  iii  y  de  esta  época  es  el 
anacoreta  Brutaganya,  en  las  montañas  de  Tarragona,  martirizado  durante  el 
gobierno  de  Maximino  o  de  Diocleciano.  Ya  hemos  dicho  que  de  vírgenes  con- 
sagradas a  Dios  trata  el  concilio  illiberitano,  y,  por  tanto,  la  vida  religiosa  era  un 
hecho  en  la  fecha  de  su  celebración;  de  monjes  habla  el  concilio  de  Zarago- 
za (381)  y  el  de  Toledo  (400)  hace  mención  de  los  religiosos.  En  el  siglo  iv  la 
decretal  del  papa  Sivicio  tiende  a  reprimir  abusos  en  la  vida  de  los  monasterios 
y  supone,  por  tanto,  que  no  eran  entonces  una  novedad. 

La  Iglesia  no  pudo  poseer  bienes  hasta  Constantino,  por  lo  cual  sus  minis- 
tros vivían  del  propio  trabajo,  dedicándose  muchos  al  comercio,  profesión  que 
les  fué  permitida  por  el  concilio  de  Illiberis  con  algunas  restricciones.  Reconoci- 
da por  Constantino  a  la  Iglesia  la  capacidad  de  adquirir,  comenzó  ésta  a  enri- 
quecerse con  cuantiosos  legados,  comenzando  entonces  los  abusos,  tan  censura- 
dos por  los  escritores  eclesiásticos  contemporáneos.  Concesiones  constantinianas 
fueron  también  la  inmunidad  personal  y  el  fuero  eclesiástico,  restringidos  por 
emperadores  posteriores.  El  Código  Teodosiano  reconocía  a  la  Iglesia  el  dere- 
cho de  asilo. 

Las  costumbres  del  clero  sufrieron  sus  naturales  alternativas.  El  concilio  de 
Illiberis  sólo  impuso  a  los  clérigos  la  obligación  de  abstenerse  del  matrimonio 
mientras  ejercían  su  ministerio,  pero  el  pontífice  Sivicio  en  la  decretal  ya  citada 
impone  a  los  obispos,  presbíteros  y  diáconos  la  abstinencia  del  matrimonio 
(385-398)  y  el  concilio  de  Toledo  (400)  supone  establecida  la  continencia  reti- 
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Fig.  29G.—  Lucernas  cristianas.  (Museo  Arqueológico  Nacional.) 


riéndose  a  un  concilio 
<le  Lusitania,  cuyos 
cánones  no  han  llc- 
V{ado  hasta  nos<jtros. 
Kn  los  comienzos  de 
la  Iglesia  y  durante 
las  persecuciones  el 
clero  y  la  sociedad 
cristiana  fueron  mo- 
delo de  buenas  cos- 
tumbres; los  severos 
cánones  del  concilio 
de  Illiberis  condenan 
el  adulterio,  la  pros- 
titución, el  lenocinio 
y  la  incontinencia  en  todas  sus  formas,  contrastando  con  la  lenidad  de  los  cá- 
nones penitenciales  de  Zaragoza  y  Toledo,  particularmente  este  último,  que  llega 
hasta  tolerar  el  concubinato.  La  corrupción  fué  tan  grande  que  produjo  ios 
ardientes  escritos  de  San  Jerónimo  y  de  San  Agustín. 

En  cuanto  al  culto  y  disciplina  existían  en  la  Iglesia  primitiva  principios  y 
prácticas  que  más  tarde  fueron  desapareciendo.  La  administración  del  bautismo 
era  normalmente  por  inmersión,  siendo  esto  muy  explicable  por  las  conver- 
siones y  tratarse  de  adultos;  en  el  siglo  v  se  generalizó  el  bautismo  de  niños; 
existía,  además,  el  bautismo  de  sangre  (mártires).  Precedía  a  este  sacramento 
una  larga  instrucción  que  el  concilio  de  Elvira  (Illiberis)  fija  en  dos  años  (c.  42); 
los  que  se  hallaban  en  esta  prueba  se  llamaban  aiulientes  o  catecúmenos.  Se  ad- 
ministraba el  bautismo  por  Pascua  de  Resurrección  y  Pentecostés;  al  bautismo 
seguía  la  confirmación.  La  celebración  de  la  Eucaristía  tenía  lugar,  en  los  prime- 
ros tiempos,  al  anochecer,  después  del  ágape,  pero  más  adelante  se  trasladó  a  la 
mañana;  se  comulgaba  bajo  las  dos  especies  de  pan  y  vino,  que  eran  repartidos 
por  los  diáconos  a  los  concurrentes.  El  ágape  era  un  convite  de  caridad  prepa- 
rado con  los  donativos  de  los  fieles,  acompañado  de  oraciones  y  pláticas,  pero 
fué  degenerando  hasta  ser  suprimido  por  esta  causa  en  el  siglo  vii.  Respecto 
a  la  penitencia,  el  concilio  de  Illiberis  castigó  varios  delitos  con  excomunión 
perpetua,  siendo  éstos:  la  idolatría  (c.  i.  y  2),  el  delito  de  maleficio  o  magia 
(c.  6),  el  proxenetismo  (c.  12)  y  el  casamiento  de  hijas  cristianas  con  gentiles. 
Esta  severidad  fué  excepcional,  pues  la  disciplina  romana  admitía  a  los  fieles  a 
su  perdón  una  vez  en  la  vida.  Se  conocía  la  confesión  secreta  y  a  veces  la  pú- 
bUca,  que  seguía  a  la  anterior  como  una  verdadera  penitencia. 

Los  cristianos  vivieron  en  el  mundo  pagano  sin  alterar  la  normalidad  ex- 
terna de  la  existencia  romana.  No  vivían  apartados  del  foro,  ni  de  los  baños, 
talleres,  comercio  y  mercados  (Tertuliano);  servían  ea  la  milicia,  ejercían  cargos 
públicos  y  pertenecían  a  todas  las  clases  de  la  sociedad,  pues  la  doctrina  de 
Cristo  no  rechazó  ni  al  esclavo.  El  concilio  de  Illiberis  (c.  24,  51,  80)  y  el  Tole- 
dano I  (c.  10)  prohibían  conferir  las  órdenes  a  los  esclavos,  cuestión  obvia,  si 
se  piensa  que  mal  podía  ejercer  con  independencia  su  ministerio  quien  dependía 
de  un  señor.  La  conducta  de  los  primitivos  cristianos  presentaba  un  palmario 
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contraste  comparada  con  la  pagana;  aquéllos  no  acudían  a  los  combates  de 
fieras  y  de  gladiadores  y  observaban  una  moral  pura  y  sin  tacha,  mientras  que 
los  paganos  hacían  ley  de  sus  caprichos  sin  ningún  freno  religioso,  pues  su  mito- 
logía autorizaba  el  libertinaje.  Rasgo  característico  es  la  condenación  de  la  usura 
y  el  concilio  de  Elvira  (c.  20)  hasta  persiguió  con  excomunión  el  cobrar  interés 
de  la  deuda. 

Las  herejías  en  España. — Los  primeros  herejes  españoles  son  los  obis- 
pos Basílides  de  Astorga  y  Marcial  de  Mérida,  que  incurrieron  en  la  herejía  lla- 
mada de  los  libeláticos,  por  el  libelo,  especie  de  certificación  o  patente  que  les 
libraba  de  las  persecuciones  como  si  hubieran  adorado  a  los  ídolos.  Confesos  de 
sus  errores,  las  iglesias  de  Astorga  y  Mérida  los  depusieron,  nombrando  en  su 
lugar  a  Sabino  y  a  Félix.  Entonces  Basílides  acude  a  Roma  y  el  papa  Stéfano  I, 
mal  informado,  califica  la  elección  de  Sabino  de  anticanónica  y  restituye  a  Ba- 
sílides su  obispado.  Las  iglesias  españolas  consultan  el  hecho  a  San  Cipriano, 
obispo  de  Carthago,  y  éste,  alegando  una  constitución  del  papa  Cornelio  que 
decía  no  podían  ser  admitidos  los  libeláticos  al  ministerio  sacerdotal,  legitima 
la  conducta  del  clero  español  contra  Basílides  y  Marcial.  Aunque  la  herejía  de 
los  donatistas  aparece  en  Carthago,  su  principal  autora  es  una  rica  española 
llamada  Lucila,  mujer  altiva  y  devota.  También  se  sospecha  que  en  el  siglo  iv 
había  en  la  península  arríanos,  si  bien  no  puede  puntualizarse  el  desarrollo  o 
el  incremento  que  hubiera  alcanzado  la  secta  H 

Nada  hay  más  interesante  en  la  historia  de  las  herejías  españolas  como  la 
figura  de  Prisciliano.  Hoy  el  descubrimiento  de  once  tratados  de  Prisciliano  en 
Würtzburgo,  en  1885,  feliz  hallazgo  que  se  debe  a  la  diligencia  de  G.  Scheepss, 
ha  renovado  la  polémica  acerca  de  las  doctrinas  del  gran  heresiarca.  La  biblio- 
grafía sobre  este  asunto  es  abundantísima,  desde  los  antiguos  hbros  de  Simón  de 
Vries^,  Girvés*^  y  Cacciari*^,  en  el  siglo  xviii,  hasta  las  obras  modernas.  Existen 
muchísimos  escritos,  ya  tan  anticuados  como  los  de  la  decimoctava  centuria,  pues 
se  escribieron  sin  tener  conocimiento  de  las  obras  de  Prisciliano;  entre  éstos 
están  los  de  Baur***,  Luebkert*^,  Mandernach^,  Miller*^,  Schwartze^  y  el  espa- 
ñol Antonio  López  Ferreiro^*.  Gran  revolución  produjo  la  aparición  de  los 
opúsculos  priscilianistas  publicados  en  1886  por  Jorge  Scheepss^*;  el  mismo  año 
el  P.  Roester  hacía  alusión  a  la  doctrina  de  Prisciliano  en  un  libro  sobre  Pruden- 
cio^^, y  el  año  1891  Lavertujon^^  publicaba  un  artículo  en  Le  Tenips,  Federico 
Paret^^  daba  a  la  estampa  un  libro  y  Puech^  discutía  la  tesis  priscilianista  en 
unos  sensatos  artículos  del  yoiirnal  des  Savants.  España  no  podía  permanecer 
muda  ante  el  movimiento  literario  producido  por  los  hallazgos  de  Würtzburg,  y 
en  1895,  Casas  Fernández ^^  publicaba  un  libro  titulado:  Ágape  y  la  revolución 
priscilianista  en  el  siglo  IV,  y  el  insigne  polígrafo  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pe- 
layo^**  estudiaba  con  gran  sentido  crítico  los  opúsculos  de  Prisciliano  en  unos 
artículos  de  la  Rrcista  de  Archivos  para  completar  lo  que  hacía  años  había  pu- 
blicado acerca  del  famoso  heresiarca  en  su  primera  edición  de  los  Heterodoxos 
Españoles.  Sittl^^  duda  sin  razón  que  los  opúsculos  encontrados  sean  de  Prisci- 
liano y  en  los  años  sucesivos  desde  1900  siguen  las  publicaciones  de  Künstle  1*^, 
de  nuestro  P.  Fita  ^*^^,  Chapmann  i<^-,  Donatie  de  Buyne  ^^^  y  el  excelente  libro  de 
Babut  ^^^.  Por  último,  recientemente  Pablo  Monceaux,  al  hacer  la  recensión  de  la 
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obra  de  Babut,  jiublicaba  en  1911  unos  discutidos  artículos  en  el  Journal  des 
Savants  "^•\ 

La  tesis  planteada  por  Babut  í*^  y  aceptada  por  Monceaux  es  la  siguiente: 
IVisciliano  no  es,  como  hasta  el  prrsente  se  había  creído,  un  heterodoxo,  sus 
obras  son  las  de  un  ortodoxo;  no  es  un  teólogo,  ni  un  reformador  religioso,  sino 
sencillamente  un  predicador  de  ascetismo,  víctima  de  envidias  e  intrigas  episco- 
pales. Distingue  el  citado  autor  entre  la  doctrina  de  los  priscilianistas  del  siglo  v, 
a  todas  luces  condenable,  y  la  del  propio  Prisciliano,  inoct-nte  de  la  herejía  que 
se  le  atribuye,  a  quien  sólo  para  justiñcar  su  condenación  se  le  ha  declarado  he- 
reje ^°^.  Aun  más  exagerado  en  sus  apreciaciones  fué  I'aret,  pues  cree  á  Prisci- 
liano casi  un  santo  y  un  padre  de  la  Iglesia.  Frente  a  los  ardientes  apologistas 
de  Prisciliano  surge  serena  la  opinión  de  Amadeo  Puech  ^^  que  dice  claramente 
que  el  obispo  de  Avila  reivindica  audazmente  la  libertad  de  interpretar  la  Escri- 
tura a  la  luz  de  la  inspiración  divina,  texto  c|ue  se  halla  escrito  en  uno  de  los 
opúsculos  encontrados  por  Scheei)ss;  además  admite  algunos  libros  tenidos  por 
la  Iglesia  como  apócrifos,  y  los  adversarios  del  priscilianismo  están  de  acuerdo 
en  atribuir  a  la  secta  una  rigurosa  disciplina  del  secreto,  considerando  el  jjerju- 
rio  como  un  deber  sagrado  tratándose  de  ocultar  sus  doctrinas,  hecho  que  está 
en  absoluta  conformidad  con  las  jjrotestas  de  ortodoxia  hechas  por  Prisciliano 
en  sus  escritos.  Dice  Menéndez  Pelayo  **^  que  para  Prisciliano  el  canon  bíblico 
no  estaba  cerrado  y  todo  su  empeño  era  demostrar  que  en  los  mismos  libros 
recibidos  por  la  ortodoxia  como  sagrados  se  hace  mención  de  escrituras  apócri- 
fas; y  además  defendía  y  practicaba,  dentro  de  la  teología  de  su  tiempo,  cierto 
género  de  libre  examen,  aplicado  a  la  interpretación  del  texto  bíblico,  por  lo 
cual  el  doctor  Puech  le  coloca,  no  sin  fundamento,  entre  los  precursores  del 
protestantismo. 

Las  fuentes  para  la  historia  y  doctrina  de  Prisciliano  son,  en  primer  lugar, 
sus  opúsculos;  éstos  son  el  Liber  apologetiais,  presentado  por  Prisciliano  al  con- 
cilio de  Zaragoza;  el  Líber  ad  Datnastim  episcopum,  apología  que  presentó  Pris- 
ciliano al  Papa  en  Roma;  el  Liber  de  fide  el  apocryphis,  exhortaciones  o  pláticas 
dirigidas  al  pueblo  (Tractatus  ad popultim  1,  TractaUís  ad  populwn  II);  \ospare- 
néticos,  como  el  Tractatus  Pasche  y  la  Benedictio  super  fideles;  los  exegétlcos  o 
expositivos,  como  las  homilías  sobre  el  Génesis,  sobre  el  Éxodo  y  sobre  los  Sal- 
mos primero  y  tercero.  La  segunda  fuente  importante  la  constituyen  las  actas 
del  concilio  celebrado  en  Zaragoza  en  4  de  Octubre  del  año  380,  Además,  la 
obra  de  Filastro,  obispo  de  Brescia,  titulada:  Diversariim  hcBreseon  liber  (i^i)^ 
la  carta  del  emperador  Máximo,  el  panegírico  del  retórico  Latinius  Pacatus 
Depranius,  pronunciado  en  elogio  de  Teodosio,  y  el  Liber  de  viris  illusiribus,  de 
San  Jerónimo.  El  relato  único  e  imprescindible  para  la  vida  de  Prisciliano  es  la 
Crónica  de  Scvero^^^,  la  cual  opina  Babut ^^^  procede,  como  también  los  con- 
ceptos antipriscilianistas  de  San  Jerónimo,  de  una  Apología  escrita  por  Itacio 
que  no  ha  llegado  hasta  nosotros.  Además  conocemos  el  Comitwnitoriiim  de 
Orosio,  el  Libellus  y  el  Commotiitoriiim  de  Toribio  de  Astorga,  el  Símbolo  de 
Pastor,  obispo  de  Astorga,  los  opúsculos  de  Syagrius,  las  alusiones  de  San  Agus- 
tín, el  anónimo  Prccdcstinatiis,  una  carta  de  León  el  Magno,  una  breve  noticia 
de  San  Isidoro  sobre  Itacio,  las  actas  del  concilio  de  Toledo  del  año  400,  una 
carta  de  Inocencio  I  y  los  Capítulos  del  concilio  de  Braga  del  año  563. 


EL   CRISTIANISMO 


44S 


Fig.  297.  —  La  Porta  nigra  ( Tréveris ). 


Analicemos  ahora  brevemente  la  historia  del  priscilianismo.  Babut,  con  sin- 
gular amor  patrio,  ve  los  orígenes  de  la  secta  en  Francia  y  atribuye  al  retórico 
Attius  Tiro  Delphidius,  profesor  de  Burdeos,  el  haber  sido  fundador  en  España 
de  la  cofradía  de  los  abstinentes,  de  donde  nació  el  priscilianismo,  pues  insinúa 
el  citado  autor  que  quizás  Prisciliano  fuera  discípulo  del  retórico  de  Aquitania. 
Delphidius  cambió  el  nombre  en  Elpidius  ( Elpis,  la  esperanza)  o  es  una  inven- 
ción de  Itacio,  que  llama  Ágape  a  la  noble  matrona  que  figura  con  el  retórico 
Elpidio,  y  Ágape  es  la  Caridad,  rara  coincidencia  que  observa  con  razón  Babut 
(Pistis,  Elpis,  Ágape,  las  tres  virtudes  teologales).  La  tradición  que  sigue  el 
relato  de  Sulpicio  Severo  dice  que  Prisciliano  fué  discípulo  de  Elpidio  y  Ágape, 
que  a  su  vez  lo  eran  del  gnóstico  Marco,  natural  de  Memphis,  cuya  existencia  y 
predicación  en  España  niega  Babut  rotundamente.  Prisciliano,  según  el  citado 
escritor,  debía  ser  natural  de  Mérida,  pues  allí  comenzó  á  propagar  su  doctrina, 
pero  el  testimonio  de  Sulpicio  Severo  es  concluyente  y  éste  dice  de  una  manera 
clara  que  era  de  Gallecia  y  por  tanto  gallego.  Era  Prisciliano,  conforme  al  retrato 
de  su  biógrafo,  elocuente  y  persuasivo,  y  estudiando  sus  escritos  se  nota  en  él  un 
talento  dialéctico,  una  erudición  bíblica  y  en  suma  las  naturales  manifestaciones 
de  una  inteligencia  nada  vulgar.  Con  su  predicación  los  adeptos  que  formaban 
esas  asociaciones  religiosas  aumentaron  rápidamente,  sobre  todo  en  Galicia,  Lusi- 
tania  y  Bética,  en  tal  forma,  que  alarmado  el  obispo  de  Córdoba,  Higinio,  acudió 
al  metropolitano  de  Mérida,  Hydacio;  éste,  animado  por  Itacio,  sufragáneo  de 
Ossonoba  (Faro  en  el  Algarbe),  persiguió  desde  entonces  con  excomuniones 
a  los  priscilianistas.  Entonces  se  reunió  el  concilio  de  Zaragoza,  en  i.°  de  Octu- 
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Fig.  298.— Piedra  gnóstica  de  Astorga  (sigs.  ni  o  iv). 


bre  del  año  380;  a  él  acuden  obis- 
pos de  España  y  de  las  Gaitas.  Si 
creemos  a  Prisciliano  y  a  sus  mo- 
dernos panegiristas,  no  fué  conde- 
nado en  el  concilio;  si  nos  inclina- 
mos al  parecer  de  Sulpicio  Severo, 
prosperó  la  acusación  de  Itacio,  y 
Prisciliano  y  los  personajes  más  sa- 
lientes de  la  secta  fueron  condena- 
dos. Kl  priscilianismo  aumentaba  de 
día  en  día.  Higinio,  el  escrupuloso 
obispo  de  Córdoba,  era  de  los  su- 
yos, y  Salviano  e  Instando,  prelados 
también,  eran  fervientes  adeptos  de 
la  nueva  doctrina;  pero  la  mayor 
conquista  fué  elevar  al  mismo  Pris- 
ciliano a  la  silla  de  Avila.  Los  ¡jris- 
cilianistas  de  Mérida  se  sublevaron 
contra  el  metropolitano  Hydacio, 
acusándole  probablemente  de  ob- 
servar una  conducta  irregular;  Pris- 
ciliano, Instancio  y  Salviano  se  diri- 
gen a  Mérida  y  este  paso  es  inter- 
pretado de  diversa  manera.  Sympo- 
sius  e  Higinio  aconsejan  a  los  emeritenses  una  profesión  de  fe,  y  ellos,  cum- 
pliendo lo  aconsejado,  la  redactan;  es  el  primero  de  los  once  tratados  que  posee- 
mos {Libcr  apologetiais).  Los  antipriscilianistas  no  pierden  tiempo  e  Hydacio 
consigue  del  emperador  Graciano  un  rescripto  imperial  condenando  a  destierro 
a  los  herejes  españoles,  acusados  de  maniqueísmo. 

De  un  solo  golpe  la  causa  de  Prisciliano  estaba  perdida,  pero  sus  adeptos 
no  desmayan,  y  deciden  Prisciliano,  Salviano  e  Instando  dirigirse  a  la  corte  im- 
perial; entonces  tienen  lugar  en  Aquitania  los  episodios  un  tanto  escabrosos  de 
Prisciliano  y  Prócula,  hija  del  retórico  Delphidius  y  de  Euchrocia,  apenas  indica- 
dos como  rumor  por  Sulpicio  Severo.  Llegaron  a  la  Italia  del  Norte  hacia  el 
año  382;  las  dificultades  para  conseguir  algo  eran  grandes,  abundaron  las  pro- 
mesas y  San  Ambrosio  no  pudo  enterarse  de  nada.  El  mismo  resultado  tuvie- 
ron en  Roma  con  el  papa  Dámaso,  que  se  abstuvo  de  pronunciarse  en  negocio 
en  que  ya  había  entendido  el  poder  secular;  en  tanto  Salviano  había  muerto, 
pero  Prisciliano  e  Instando  conseguían  que  Macedonio,  el  niagister  officionim, 
les  diese  un  nuevo  rescripto  derogando  el  anterior.  Los  priscilianistas  recobra- 
ban sus  sedes  e  Hydacio  e  Itacio  fueron  perseguidos;  Itacio  huyó  a  las  Galias. 
No  tardó  la  fortuna  en  volverse  a  su  favor,  pues  en  el  año  383  el  jefe  de  las 
legiones  de  Bretaña,  Magnus  Clemens  Maximus,  un  español,  era  proclamado 
augusto  y  desembarcaba  en  las  Galias.  A  instancia  de  Itacio  comienza  la  nueva 
persecución  contra  Prisciliano,  se  convoca  el  concilio  de  Burdeos,  allí  son  con- 
ducidos Prisciliano  e  Instancio,  éste  es  depuesto  en  el  mismo  concilio  y  Pris- 
ciHano  apela  al  emperador.  El  heresiarca  es  trasladado  a  Tréveris,  sus  acusa- 
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dores  Hydacio  e  Itacio  le  acompañan.  San  Martín  de  Tours  protesta  contra  la 
intromisión  del  poder  secular,  el  prefecto  Evodius  los  condena  a  pena  capital, 
pero  remite  la  causa  al  emperador.  San  Ambrosio,  accidentalmente  en  Tréveris, 
se  indigna  de  lo  que  acontece,  y  por  fin  Máximo  condena  a  muerte  a  cinco  de 
los  acusados.  Prisciliano,  el  poeta  Latroniano,  Euchrocia  y  los  clérigos  Felicissi- 
mus  y  Armenius  sufrieron  la  pena  capital;  Hydacio  e  Itacio  habían  triunfado,  la 
llamada  por  ios  apologistas  de  Prisciliano  tragedia  de  Tréveris  había  terminado. 
Respecto  al  carácter  gnóstico  de  la  doctrina,  han  venido  los  monumentos  a 
confirmar  las  acusaciones  de  los  antipriscilianistas.  El  P.  Fita  nos  da  a  cono- 
cer una  piedra  gnóstica  de  Astorga  en  la  cual  dice:  E??  Ztóc  Stpám?  —  'Iou¿,  que 
quiere  decir:  Júpiter  Serapis  uno  (es);  la  importancia  de  este  monumento  es 
grande  por  ser  uno  de  los  pocos  griegos  que  se  han  descubierto  en  España; 
crece  de  punto  su  interés  si  se,observa  que  en  Astorga  estuvo  el  foco  principal 
del  priscilianismo,  emergente  de  las  doctrinas  gnósticas,  que  importó,  según 
Fita,  a  nuestra  península  el  egipcio  Marcos,  seguido  de  otros  emisarios  del  sin- 
cretismo alejandrino  ^^*.  La  piedra  es  parecida  a  la  encontrada  por  Sayce  en  la 
cantera  de  Gebel-el-Tuj,  en  Egipto;  la  piedra  asturicense  representa,  dentro  de 
un  templete  coronado  por  ático  triangular,  una  mano  derecha  con  los  dedos 
abiertos  y  extendidos  hacia  lo  alto,  mostrando  al  espectador  la  palma  y  en  ella 
la  inscripción  'lió».  El  año  1 899  D.  Juan  Facundo  Riaño  daba  cuenta  de  una  cu- 
rio.sa  efigie  gnóstica  de  bronce  hallada  en  el  cerro  de  Berrueco,  en  los  límites  de 
Avila  y  Salamanca,  en  la  diócesis  de  Avila,  donde  fué  obispo  Prisciliano"'. 
Estudio  interesante  es  también  el  que  hace  el  P.  Fita  de  un  anillo  gnóstico  de 
oro  macizo  con  letras  griegas  del  siglo  iii,  encontrado  en  Astorga,  y  que  da  una 
prueba  más  de  la  existencia  de  la  doctrina  gnóstica  en  España,  ya  la  predicase 
Marcos  u  otros  partidarios  del  sistema  egipcio  "*.  En  1903  se  halló  en  las  exca- 
vaciones de  Tarragona  otra  sortija  de  oro  de  forma  octogonal  como  la  de  Astor- 
ga y  quizás  también  gnóstica "^  Por  último,  el  P.  Fita  estudia  el  candelabro 
sideral  de  Herramélluri,  que  pudiera  tener  reminiscencias  gnósticas"^.  Conviene 
además  señalar  cómo  el  que  fué  presidente  de  la  Academia  de  la  Historia  com- 
batió a  Duchesne  en  su  aserto  de  creer  se  diese  culto  en  Iria  a  Prisciliano  y  a 
sus  compañeros  ajusticiados  en  Tréveris**'. 

Cultura  hispano-cristiana.  —  La  primera  gloria  de  la  iglesia  española  es 
Osio,  obispo  de  Córdoba,  venerado  como  santo  por  la  iglesia  oriental.  Nació  en 
Córdoba  el  año  257,  siendo  elegido  obispo  de  su  ciudad  natal  el  año  294;  fué 
confesor  de  la  fe  en  la  persecución  de  Diocleciano,  asistió  al  concilio  de  lUiberis 
y  el  año  3 1 3  acompañaba  en  Milán  a  Constantino.  Se  sospecha  que  Osio  haya 
inñuído  en  la  conversión  de  Constantino  al  cristianismo;  los  donatistas  le  acu- 
saron de  aconsejar  al  emperador  que  los  persiguiera  y  los  arríanos  tuvieron  en 
él  un  terrible  enemigo,  pues  dirimió  la  contienda  entre  Arrio  y  San  Atanasio 
presidiendo  el  año  325  el  célebre  concilio  de  Nicea,  donde  pronunció  la  pro- 
fesión de  fe,  que  era  la  condenación  más  solemne  de  la  herejía  arriana.  El 
año  324  asistía  al  concilio  Gangrense  y  regresaba  a  España;  presidía  más  tarde 
el  concilio  de  Sardis  (347)  para  restituir  a  San  Atanasio  a  la  silla  de  Alejandría, 
y  otra  vez  en  la  península,  convocaba  Osio  un  concilio  provincial  en  Córdoba. 
El  valiente  obispo  escribía  una  famosa  carta  a  Constancio  condenando  de  nuevo 
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la  secta  de  Arrio;  el  emperador  le  hacía  comparecer  en  Sirmio  (Pannonia)  y  0»i 
se  negó  a  firmar  contra  Atanasio,  accediendo  solamente  a  comulgar  o  comunicar 
con  los  arrianos  Ursacio  y  Valente,  muriendo  en  357,  a  los  101  años  de  edad. 

De  la  comunicación  con  los  herejes  que  acabamos  de  exponer  y  de  una 
frase  de  San  Atanasio  se  ha  toníado  base  para  acusar  a  Osio  de  apostasía  en  los 
últimos  años  de  su  vida;  la  especie  ha  ¡do  creciendo  hasta  formar  una  leyenda, 
consignada  en  los  Anales  Eclesiásticos  del  cardenal  Uaronio,  i>or  la  cual  aparece 
Osio  como  perseguidor  de  Gregorio,  obispo  de  llliberis.  Flórez"*,  el  V.  Ma- 
ceda*!^  Menéndez  Pelayo^*<>  y  Sancho  del  Castillo'"  le  defienden  de  estas 
imputaciones.  El  P.  García  Villada,  en  un  trabajo  reciente,  afirma  que  no  se 
halla  comprobado  que  Osio  fuese  natural  de  Córdoba.  En  cuanto  a  la  acusación 
de  arrianismo  el  citado  escritor  sostiene  que  los  testimonios  más  serios  acerca 
de  este  hecho  son  Atanasio  de  Alejandría  y  Sarj  Hilario  de  Poitiers;  Atanasio 
en  aquella  época  se  había  refugiado  entre  los  monjes  orientales  de  Egipto  y  San 
Hilario  se  hallaba  desterrado  en  la  diócesis  política  de  Asia;  así  que  cuanto  se 
divulgó  sobre  Osio  salió  de  la  camarilla  de  Constancio  y,  por  tanto,  el  Patriarca 
alejandrino  y  el  obispo  de  Poitiers  recogieron  en  sus  obras  lo  propalado  por  los 
arrianos  enemigos  de  Osio.  Dedúcese  de  aquí  que  las  fuentes  que  nos  han  trans- 
mitido la  caída  de  Osio  son  interesadas  y  de  consiguiente  impuras. 

Pocas  obras  del  llamado  Padre  di  los  Concilios  han  llegado  a  nuestros  días; 
son  éstas  la  profesión  de  fe  de  Nicea,  la  carta  a  Constancio  y  quince  cánones  del 
concilio  de  Sardis.  San  Isidoro  le  atribuye  un  tratado:  De  laude  l'irginilaiis  y 
otro:  De  Interpretatione  vesiium  sacerdotalium ;  Gerberto  cree  escribió  el  De  ob- 
servatione  dominiae  disciplines.  No  llegó  a  traducir  el  Tiweo  de  Platón,  como 
pensaba,  y  encargó  este  trabajo  a  Calcidio. 

El  primer  poeta  cristiano  español  es  C.  Vettius  Aquilinus  jfuvenctis,  del  cual, 
aparte  de  su  origen,  apenas  sabemos  que  era  presbítero  y  él  mismo  nos  dice  que 
vivió  en  la  época  de  Constantino.  Juvenco  se  propuso  cantar  los  Evangelios  en 
ritmo  virgiliano  y  lo  consiguió  cumplidamente;  digan  con  o  sin  razón  los  críticos 
que  se  percibe  en  sus  versos  el  esfuerzo  y  la  lima,  el  artificio  y  la  falta  de  verda- 
dera inspiración,  no  puede  negarse  que  el  poeta  logró  su  propósito.  Sin  llegar  a 
los  ditirambos  de  Amador  de  los  Ríos^^^  ni  al  extremo  opuesto  con  el  severo 
juicio  de  Pichón  ^2^,  diremos  que  Juvenco  tiene  el  mérito  de  ser  el  primero  en  su 
género  y  que  su  libro  Historia  evangélica  tiene  pasajes  inspirados  y  es  en  con- 
junto obra  discreta  y  no  despreciable.  Se  le  atribuyen  también  dos  poemas  en 
hexámetros,  titulados:  Moisés  y  Josué,  sobre  los  libros  bíblicos,  pero  no  está 
plenamente  demostrada  su  paternidad. 

De  temperamento  bien  distinto  y  de  más  altos  vuelos  es  el  poeta  cesar- 
augustano  o  calagurritano  Aurelius  Prudentius  Cleniens^-^,  nacido  el  año  348;  de 
su  vida  sabemos  por  su  propio  testimonio,  contenido  en  sus  versos,  fué  cultiva- 
dor de  las  letras  griegas  y  romanas,  abogado,  magistrado  y  militar.  Es  autor  de 
poemas  didácticos  titulados:  Hamastigenia  (sobre  el  origen  del  mal  contra  los 
marcionitas),  Apotheosis  (sobre  la  Trinidad,  contra  los  arrianos,  sabelianos,  pa- 
tropasianos  y  maniqueos),  Psycomachia  (poema  alegórico).  Contra  Symnmchum 
(paráfrasis  de  los  discursos  de  San  Ambrosio)  y  Dittochaeo7i  (epigramas  de  pa- 
sajes de  la  Biblia);  en  esta  clase  de  poesía  se  muestra  un  teólogo-poeta  y  un 
dialéctico  formidable,  desplegando  con  precisión  y  claridad  todos  los  recursos 
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Pig.  JÜO.      Cripta  Uc  iu!>  I'apas. 
Catacumbas  de  San  Calixto  (Roma). 


de  su  talento  y  debelando  en  lenguaje 
correcto  y  hasta  elegante  a  los  adversa- 
rios de  su  doctrina.  La  poesía  de  Pruden- 
cio se  halla  pictórica  de  ideas  y  es  per 
sonal,  noble  y  apasionada.  Aun  más  va- 
liosa es  la  inspiración  del  poeta  español 
en  sus  poesías  líricas;  escribió  dos  poe- 
mas de  este  género,  el  xi^(itpiva>v  /ibrr 
(himnos  para  cantados  en  las  diversas 
horas  del  día)  y  el  ntplotífávtov  liber 
(himnos  en  honor  de  los  mártires).  En 
estos  poemas  Prudencio,  como  dice 
Pichón,  es  el  verdadero  creador  de  la 
j)oesía  lírica  cristiana;  se  muestra  un 
artista  consumado,  emplea  diversas  for- 
mas de  metrificación  con  una  ductili- 
dad admirable;  tan  pronto  es  dulce  y 
sentimental  o  ya  se  eleva  a  una  majes- 
tuosa grandiosidad,  ora  se  muestra  te- 
rrible describiendo  los  suplicios  de  los 
mártires  o  pinta  la  ironía  mundana  y 
la  morosa  crueldad  de  los  verdugos. 
Termina  Pichón  diciendo  que  es  un  gran  poeta  porque  es  un  gran  cristiano  **. 

No  podemos  excluir  del  catálogo  de  los  ingenios  cristianos  dedicados  a  las 
letras  el  nombre  del  papa  Dámaso*'**.  Que  fuese  español  ha  sido  muy  discutido, 
el  argumento  principal  para  probar  su  origen  es  el  pasaje  del  Liber  Pontificalis, 
<'scrito  por  un  miembro  de  la  Iglesia  de  Roma,  que  hubiera  tenido  interés  en 
hacer  romano  al  gran  pontífice  y  que  sin  embargo  dice:  Diimasiis  natione  hispa- 
mis,  ex patrc  Antonio^^'' .  La  vida  pontificia  del  papa  Dámaso  se  extendió  desde 
el  año  366  al  384  y  su  pontificado  se  distingue  por  haber  dado  un  nuevo  impulso 
al  arte  cristiano,  mandando  cantar  el  Salterio  en  las  horas  canónicas  y  enri- 
queciendo con  mármoles  e  inscripciones  (tituli)  las  Catacumbas**;  próxima 
al  teatro  de  Pompeyo  se  alzaba  la  basílica  que  Dámaso  había  mandado  erigir 
en  honor  del  mártir  español  San  Lorenzo  y  junto  a  este  edificio  se  hallaban  los 
archivos  pontificales,  también  obra  debida  al  pontífice  Dámaso.  Como  poeta 
es  de  una  gran  delicadeza;  conocidos  son  los  epitafios  a  su  padre  y  a  su  her- 
mana Irene,  muerta  en  su  primera  juventud.  Monseñor  Wilpert*^  ha  descu- 
bierto, no  hace  muchos  años,  la  cripta  de  San  Dámaso  en  el  cementerio  de  San 
Calixto;  aparecieron  un  arcosolio  en  el  ábside  y  dos  sepulcros  en  as  paredes 
laterales  que  debían  ser  los  de  su  madre  y  hermana,  pues  él  estaba  enterrado 
en  el  de  en  medio;  según  parece,  hizo  construir  la  cripta  siendo  ya  Papa,  pues 
su  padre  está  enterrado  en  el  Campo  Verano.  Lo  más  curioso  entre  los  hallazgos 
de  Wilpert  es  la  inscripción  de  Lorenza,  madre  de  San  Dámaso.  Este  pontífice 
poeta  fué  el  primero  que  cantó  en  forma  epigráfica  los  hechos  de  los  mártires 
y  confesores;  una  parte  de  sus  epigramas  se  conserva  grabada  en  la  piedra,  pero 
la  mayoría  son  reproducción  de  los  que  existían. 

Las  sabias  investigaciones  del  benedictino  Ferotin*^  han  hecho  que  se  pueda 
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Fír.  300.      Enterramientos  romanos  (Centellas). 


añadir  una  nueva  obra 
do  abolengo  español  a 
la  serie  de  produccio- 
nes cristianas  de  los 
primeros  si{;Io8  de  la 
Era.  lis  ésta  la  obra  co- 
nocida con  el  nombre 
de:  Pcrcf^rinatio  Sil- 
via, atribuida  por  Ga- 
murrini  y  por  los  eru- 
ditos, desde  el  descu- 
brimiento en  1884  del 
códice  de  Arezzo,  a  la 
aquitana  Silvia,  herma- 
na de  Rufino,  y  por  Kohler  a  Gala  Piacidia,  hija  del  gran  Teodosio.  Kl  estudio 
de  las  obras  de  San  Valerio  (f  25  de  Febrero  695),  y  sobre  t(j<Io  su  carta  a  los 
monjes  del  Bierzo  sobre  la  bienaventurada  Ktheria,  han  inducido  a  Ferotin  a 
sostener  que  fuese  ésta  la  autora  de  la  Peregrinatio  ad  loca  sánela;  en  efecto, 
San  Valerio  se  refiere  a  una  virgen  gallega  o  asturiana  consagrada  a  Dios  en  un 
monasterio  de  la  misma  región,  la  cual  anduvo  peregrinando  por  tierra  y  píír 
mar  con  el  devoto  afán  de  visitar  los  monumentos  célebres  de  la  cristiandad  y 
con  particular  interés  los  sitios  mencionados  en  el  Antiguo  y  Nuevo  Testa- 
mento. El  año  en  que  esto  ocurrió  lo  fija  San  Valerio  por  el  comienzo  de  los 
monasterios  en,  España,  o  sea  hacia  el  año  380,  preci.samente  la  fecha  del  ma- 
nuscrito, el  cual  contiene  en  forma  epistolar  los  viajes  de  la  virgen  gallega  rela- 
tados a  sus  hermanas  de  monasterio.  Ferotin  prueba  que  el  relato  de  San  Vale- 
rio contenido  en  la  carta  a  los  monjes  del  Bierzo  es  producido  por  la  lectura 
de  las  epístolas  de  Etheria;  se  observan  las  mismas  etapcis  de  la  peregrinación, 
los  mismos  sitios  señalados  en  la  Peregrinatio,  por  lo  cual  parece  desaparecer 
el  anónimo  de  éste  fijándose  como  autora  á  la  virgen  española.  (  on  santo  ardor 
visita  Etheria  los  sagrados  lugares;  admira  la  fertilidad  de  la  tierra  de  Gessén, 
desde  el  monte  Nebo  contempla  la  tierra  de  promisión,  va  más  allá  del  Jordán 
pensando  en  Job,  en  Edesa  visita  la  tumba  de  Santo  Tomás  Apóstol  y  en 
Carrhes  el  obispo  la  conduce  al  sepulcro  del  patriarca  Abraham;  llega  a  los 
límites  del  imperio,  deteniéndose  en  las  fronteras  de  Persia^'^.  García  Villada 
defiende  la  tesis  de  Ferotin  y  prueba  la  oriundez  española  de  la  peregrina  por 
los  hispanismos  de  la  obra.  El  año  1909  Carlos  Meister  sostiene  la  hipótesis  de  la 
Silvia  aquitana  y  en  191 1  publicaba  Loíster  un  eruditísimo  comentario  filológico 
acerca  de  la  Peregrinatio  de  la  virgen  Etheria. 

Para  cerrar  la  lista  de  autores  cristianos  en  tiempo  de  la  dominación  ro- 
mana hemos  de  citar  algunos  nombres  de  escritores  cuyas  obras  en  su  mayor 
parte  se  han  perdido.  Así  Gregorio  Bético,  obispo  de  Illiberis,  escribió  un  tratado 
De  Fide  seu  De  Trinitate  contra  los  arríanos  y  macedonios;  sabemos  por  Genna- 
dio  que  Audencio,  obispo  español,  redactó  ua  libro:  De  Fide  adversus  omnes 
hcereticos.  De  Potamio,  obispo  ulissiponense,  amigo  de  Osio,  conservamos  una 
epístola  dirigida  a  San  Atanasio  combatiendo  a  los  arríanos;  Carterio,  prelado 
gallego  que  asistió  al  concilio  de  Zaragoza,  afirman  que  compuso  un  tratado  con- 
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Fig.  301.       Sarciifaiji)  cristiano  de  Ampurias. 


tra  Helvidio  y  Jovi- 
niano.  El  más  ilustre 
de  estos  controversis- 
tas es  Paciano,  obispo 
de  Barcelona;  es  autor 
de  una  P arce ne sis  y 
de  un  sermón  acerca 
del  bautismo  contra 
la  herejía  de  Novacia- 
no.  No  hace  mucho 
se  cree  haber  descu- 
bierto un  nuevo  tra- 
tado de  San  Paciano, 
titulado:  De  similitu- 
dine  carnis  peccati; 

también  es  autor  de  cantos,  de  los  cuales  tres  han  llegado  hasta  nosotros^'*. 
Nada  tenemos  de  la  obra  de  Olimpio,  sucesor  de  Paciano  y  que  combatió  el 
fatalismo  maniqueo;  en  cambio,  se  han  salvado  los  dos  opúsculos  del  monje 
Bacchiario  contra  los  priscilianistas,  pues  a  ellos  se  refiere  sin  mentarlos  en  el 
De  reparatione  lapsi  y  en  el  Confessio  fidei  ^^. 

De  la  literatura  priscilianista  después  de  Prisciliano  nada  se  conserva,  ha- 
biéndose perdido  el  Apologélico  de  Tiberio  Bético,  el  tratado  Libra  de  Dictinio, 
obisi)0  de  Astorga,  y  los  versos  de  Latroniano.  Gracias  a  las  alusiones  de  San 
Agustín  y  a  las  cartas  del  obispo  gallego  Consencio  sabemos  algo  de  la  doctrina 
l)riscilianista  posterior  a  la  muerte  de  su  propagador. 

Arte  cristiano.  —  Escasas  noticias  y  pocos  restos  nos  han  quedado  de  la 
arquitectura  cristiana  española  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  pero  no  son 
tan  pocos  que  no  podamos  trazar  un  cuadro  de  su  peculiar  fisonomía,  que  irá 
teniendo  más  precisión  en  sus  rasgos  a  medida  que  nuevos  descubrimientos  nos 
revelen  datos  auténticos. 

Hay  noticia  tradicional  de  la  capilla  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  en  Zaragoza 
y  en  el  Santoral  Complutense  se  cita  un  baptisterio  construido  en  Guadix  »**.  El 
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Fig.  302.  —  Sepulcro  cristiano  descubierto  en  Ampurias.  (Museo  de  Gerona.) 
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Fifi.  303.  -SarcótaKo  romano-cristiano  liallatlo  en  San  Justo  de  la  Vega, 
cerca  de  Astor^a,  sIrIo  iv.  (Museo  Arqueolóuico  Nacional.) 


señor  L6p<z 
Ferreiro"* 
habla  de  las 
excavacio- 
nes practi- 
cadas el  año 
1878  en  la 
catedral  de 
Santiago  de 
Compostela 
y  del  hallaz- 
go del  Arca 
marmórea,  encontrándose  los  cimientos  y  restos  del  altar  y  del  sepulcro  primi- 
tivo del  apóstol;  es  probable  que  sean  los  vestigios  de  la  iglesia-sepulcro  de 
Compostela.  Ks  cuestión  debatida  si  existieron  catacumbas  en  Kspaña  y  $c  men- 
cionan las  de  Toledo *^^  Illiberis,  Avila,  Gerona,  Barcelona,  Valencia  y  Sevilla; 
hubo  sí  positivamente  cuevas  donde  se  enterraban  los  mártires,  convertida» 
más  tarde  en  criptas,  como  las  de  Santa  Eulalia  y  San  Cucufate  en  Barcelo- 
na, la  de  San  Félix  en  Gerona,  Santos  Justo  y  I'astor  en  Alcalá  de  Henares, 
Santa  Leocadia  en  Toledo  y  San  Vicente  en  Avila.  Parece  muy  posible  que 
el  templo  subterráneo  de  las  Santas  Masas  de  Zaragoza  haya  sido  el  cemen- 
terio de  los  cristianos  sacrificados  a  las  iras  de  la  persecución  de  Diocleciano; 
Lampérez  opina  que  ninguno  de  los  monumentos  citados  tiene  el  carácter  de 
catacumbas  '^^. 

Después  de  la  paz  de  Constantino  creció  indudablemente  el  número  de 
construcciones  cristianas.  Prudencio  nos  habla  de  la  hermosa  basílica  de  Santa 
Eulalia  en  Mérida  ^^  y  quizás  las  ruinas  de  Centcellas  (Tarragona)  oculten  en  los 
restos  de  la  llamada  Villa  de  Hadriano  una  basílica  constantiniana  '^^  Don  Juan 
Rubio  y  Bellver  descubrió  no  ha  mucho  una  basílica  cristiana  en  Manacor,  en  la 
finca  La  Carrotja,  propiedad  de  ü.  Juan  Amer;  se  han  encontrado  la  piscina  del 
baptisterio,  restos  que  indicaban  la  separación  de  las  tres  naves,  el  ara,  trozos 
del  pavimento  del  presbiterio  y  fragmentos  de  mosaicos  sepulcrales,  algunos  con 
epitafio  *'•". 

El  Sr.  Puig 
y  Cadafalch  tra- 
ta en  su  obra 
sobre  la  arqui- 
tectura románi- 
ca en  Cataluña 
de  los  cemente- 
rios cristianos 
y  de  la  celia  mc- 
moricB  de  Am- 
purias^*^;  allí 
se  han  encon- 
trado enterra-  ,  ¡  ...^ 
mientOS   déte-          pig.  304.  —  Sarcófago  cristiano  que  se  conserva  en  el  Museo  de  Valencia. 
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Fifi.  305.      Sarcófago  encontrado  en  las  excavaciones 
del  Molino  del  Rey  (Jaén).  (Gómez  Moreno.) 


jas,  y  cadáveres 
dentro  de  ánfo- 
ras. De  dos  ins- 
cripciones cris- 
tianas de  Am- 
purias  trata  un 
artículo  del  Pa- 
dre Fita  "2.  De 
la  necrópolis  de 
Itálica  se  ocupa 
D.  Claudio  Sanz 
Arizmendi,  afir- 
mando que  en 

un  mosaicíj  aparece  el  símbolo  de  la  paloma,  el  cual  indicaría,  a  su  parecer,  un 
enterramiento  cristiano  ^*'.  Jorge  Bonsor,  en  sus  exploraciones  en  los  alrededo- 
res de  Carmona,  consigna  también  el  hallazgo  de  sepulturas  cristianas  **^. 

Muchas  son  las  publicaciones  sobre  escultura  cristiana  en  España  y  desde 
Arneth  '**  abundan  las  monografías  como  las  de  Aureliano  Fernández  Guerra'*^, 
Rada  y  Delgado "^  Jiménez  de  la  Llave»**,  Tubinoi",  Fita»»,  Botet»",  Hüb- 
ner»*^  Gascón  de  Gotor»^»,  Mélida»**,  Puig  y  Cadafalch»*^  y  Albertini»^.  Ante 
todo,  diremos  con  Mélida  que  el  arte  cristiancj  hubo  de  tomar  los  primeros 
elementos  plásticos  del  arte  pagano  y  fué  adoptando  las  formas  paganas  para 
crear  nuevos  símbolos,  puesto  que  las  fórmulas  hieráticas  del  naciente  arte  cris- 
tiano debían  ser  completamente  distintas  del  anterior.  Dice  también  el  citado 
profesor  que  el  arte  cristiano  no  siente  la  estatua,  siendo  muy  pocas  las  que 
existen  anteriores  al  siglo  xi. 

Pueden  distinguirse  dos  periodos  claramente  definidos,  el  anterior  a  la  paz 
de  la  Iglesia  y  el  posterior  a  ella.  La  obra  principal  de  la  escultura  latino- 
cristiana  son  los  sarcófagos;  los  del  primer  período  están  decorados  con  asuntos 
tomados  del  paganismo  y  acomodados  al  espíritu  cristiano,  o  con  símbolos  de 
oculto  sentido  y  motivos  ornamentales  no  sospechosos  para  los  paganos  »*'.  De 

este  primer  pe- 
ríodo, con  asun- 
tos  paganos 
que  no  causa- 
ban escrúpulos 
en  los  primiti- 
vos cristianos, 
es  el  encontrado 
en  Ampurias, 
hoy  en  el  Mu- 
seo de  Gerona. 
Ostentan  el 
monograma  del 
,     ..rr*.         nombre    griego 

Sillar  con  inscripción  cristiana.  Molino  del  Rey.  ^^  CriStO  den- 

{Uiarios.  iaén).  (Gómez  Moreno.)  tro   de  una  CO- 


Fig.  306. 
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Tona  de  laurel,  en  el  medio,  y  a  los  lados  estrías  onduladas  (strigiles),  un  sarco 
fago  de  la  iglesia  de  Santa  María  del  Mar  (Haicelona),  otro  fragmento  hallad- ^ 
en  Ampurias,  el  del  Museo  de  Valencia,  el  más  famoso  de  todos  ellos,  uno  de 
Mérida  y  un  fragmento  de  Cabeza  de  Griego  (en  éste  no  hay  sírigiles).  Sarcó- 
fagos strigilados  y  figurativos  son  uno  del  Museo  Arqueológico,  dos  de  la  iglesia 
de  San  P'élix  de  Gerona  y  utro  de  Córdoba. 

El  arte  cristiano,  (}ue  es  una  lenta  transformación  de  los  tipos  paganos  del 
Hermes  crioforo,  por  ejemplo,  en  el  Buen  I'astor,  y  de  la  orante  en  el  alma  del 
difunto,  se  manifiesta  después  de  la  paz  de  la  Iglesia  participando  de  la  general 
decadencia  del  Arte.  A  este  período  i)ertenecen  el  sarcófago  llamado  de  Astor- 
ga,  el  de  Layos,  los  dos  de  Santa  Kngracia,  cuatro  de  los  existentes  en  San  Félix 
de  Gerona,  que  probablemente  proceden  de  un  taller  de  la  decadencia.  Parece 
de  los  buenos  tiempos  el  de  la  catedral  de  Tarragona.  De  sistema  arquitectónico 
decorativo  son  el  de  Hellín,  hoy  en  la  Academia  de  la  Historia,  y  el  hallado  en 
Martos  (Jaén)!*"».  El  P.  Fita  considera  el  sarcófago  de  Ecija  de  la  cuarta  centuria 
o  a  má.s  tardar  de  la  quinta;  algunos  autores  lo  creen  latino-bizantino  de  la  época 
wisigoda. 

Consignaremos  como  nota  final  que  el  P.  Garrucci  y  otros  eminentes  arqueó- 
logos han  determinado  de  una  manera  fija  que  el  uso  del  crismón  que  suele 
llamarse  constantiniano  no  es  posterior  a  la  herejía  de  Arrio,  sino  anterior 
a  ella  i»». 
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•  Natal  Alejandro:  Historia  eclesiástica,  Venecia,  1771. 

»  Fr.  Miguel  de  Santa  María  :  De  único  Evangelii  in  Hlspania  prcedicatore  ( Documentos  de  la 
Academia  portuguesa ),  1772. 

»  Dr.  Hefele:  Wetzer  und  Welte's  Kirchenlexicon,  oder  Encyclopádie  der  khatolischen  Theo- 
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Histolredes  concites  d'aprés  les  documents  originatix {íraáMCCxén  del  abate  Delare),  Paris,  1872. 

♦  L.  DucHESNE :  Saint-Jacques  en  Galice.  Diatriba  publicada  en  los  Annales  du  Midi,  Reoue  de  la 
France  meridionale.  Abril  1900  (núm.  46,  págs.  145-179,  Tolosa  de  Francia ). 

*  El  abate  Narbey  :  Supplement  aux  Acta  Sanctorum,  pour  des  oies  des  saints  de  l'époque 
Meroüingienne  (tomo  II ),  París,  1900. 

«    Baronio:  Annales  ecclesiastici,  ad  ann  816  (\omo  IX,  pág.  632),  Roma,  1600. 

'  Tillemont  :  Mémoires  pour  servir  á  l'histoire  ecclésiastique  des  six  prémiers  siécles,  París, 
1693  ( sur  Saint-Jacques  le  Majeur,  not.  VII ). 

«    P.  CoopER :  Acta  Sanctorum. 

«  DiEQo  DEL  Castillo  :  Defensa  de  la  oeruda  y  predicación  evangélica  de  Santiago  en  España, 
Zaragoza,  1608. 

'»    Mariana  :  De  adoentu  dioijacobi  Apostoli  in  Hispaniam,  Colonia,  1609. 

»'  D.  Mauro  Castellá  Ferrer  :  Historia  del  Apóstol  de  Jesús  Christo  Santiago  Zebedeo,  patrón 
U  capitán  general  de  las  Españas,  Madrid,  1610. 

"    P.  G\sp\RSkscHBz:  De  adoentu  dioijacobi. 

•*  Analecta  Bollandiana,  pero  los  de  1900  se  han  dejado  influir  algo  por  los  escritos  de  Duches- 
ne  y  Narbey  (tomo  XIX,  Bruselas,  1900). 

"  Predicación  de  Santiago  en  España,  acreditada  contra  las  dudas  del  P.  Christiano  Lupo  y 
•en  desvanecimiento  del  P.  Nadal  Alejandro,  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Gaspar  de  Mendoza  y  Segovia, 
Caballero  de  la  Orden  de  Alcántara,  Marqués  de  Mondéjar,  Zaragoza,  1682. 

>*  P.  Manuel  Cayetano  Sousa:  Expeditio  hispánica  Apostoli  Sancti  Jacobi  Majoris,  Lisboa,  1727 
<  el  primer  tomo)  y  1732  (el  segundo).  Cita  hasta  novecientos  autores  favorables  a  la  opinión  sobre 
el  traslado  del  cuerpo  de  Santiago. 

>8  Erce  Ximénez:  Prueoa  evidente  de  la  predicación  del  Apóstol  Santiago  el  Mayor  en  los 
reinos  de  España,  Madrid,  1648. 

,"  JosEPH  ToLRÁ :  Justificación  histórico-critica  de  la  oenida  del  Apóstol  Santiago  el  Mayor  a 
España,  Madrid,  1797. 
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'"  Antonio  López  Ferreiro:  Historia  de  la  Santa  A.  M.  iglesia  de  Santiaeo  de  Compostela, 
Santiago,  1898;  Sobre  Santiago  y  su  sepulcro  (Galicia  Histórica,  tomo  I,  pág.  67,  Oct.-Nov.  1901); 
Santiago  y  la  critica  moderna  (Galicia  Histórica,  Julio-Dic.  1901  y  Enero-Feb.  1902). 

'*  P.  Fidel  Fita  y  D.  Aureliano  Fernández  Guerra  :  Recuerdos  de  un  viaje  a  Santiago  de  Gali- 
cia, Madrid,  1880.  —  Antonio  López  Ferreiro  y  P.  Fidel  Fita:  Monumentos  antiguos  de  la  Iglesia 
compostelana,  Madrid,  1883.  —  P.  Fidel  Fita  :  Santiago  de  Galicia.  Nueoas  impugnaciones  y  nueva 
defensa  (Razón  y  Fe,  págs.  70,  200  y  306,  tomo  1,  año  1901 ;  págs.  35  y  178,  tomo  II,  año  1902;  páginas 
49,  314  y  475,  tomo  III,  año  1902). 

'^  Collectio  Conciliorum,  diligentia  Garsice  Loaisce  elaborata  eiusque  vieiliis  aucta,  Ma- 
drid, 1593. 

"  Para  estudiar  más  detalladamente  esta  cuestión  puede  consultarse  la  extensa  bibliografía  so- 
bre Santiago  en  España.  —  Tho.mas  Monroy  :  Diligencias  que  se  hicieron  en  Roma  para  restituir  en 
los  Breviarios  la  afirmativa  que  se  havia  quitado,  acerca  de  la  Predicación  de  Santiago  en  España, 
Salamanca,  1646.  —  Tamayo  Salazar  :  Martyrologium  Hispanum.  Lyón,  1659.  —  Cernadas  v  Castro  : 
Obras  del  cura  de  Fiume ,  Madrid,  1779.  —  A.mbrosio  de  Morales:  Crónica  general  de  España, 
Madrid,  1785.  —  Zepedano  :  hlistoria  y  descripción  arqueológica  de  la  basílica  Compostelana, 
Lugo,  1870.  —  Antonio  López  Ferreiro  :  Entretenimientos  críticos  sobre  la  traslación  del  cuerpo  de 
Santiago  a  España,  Santiago,  1878.— Z)/ü/  Isidori  Hispalensi  opera,  Madrid,  1778.-  Leopold  Delisle: 
Note  sur  le  recueil  intitulé :  De  Miraculis  Sancti  Jacobi,  Par;-  '^">'  losé  Villa-Amil  y  Castro:  La 
catedral  Compostelana  en  la  Edad  Media  y  el  sepulcro  <>.  Madrid,  1879.  —  Bartolini: 

Cenni  biografici  di  S.  Giacomo  Apostólo,  Roma,  1885.  -  A.  1 '  ^aint-Jacques  en  Galice,  Tou- 

louse,  1900.  —  P.  Haristoy:  Pelérinage  de  Saint -Jacques  de  Compoitelle.  Les  ocies  romaines,  ¡es 
chemins  romains  et  les  etablissements  fiospitaliers  dans  le  pays  basque.  Pau,  1900.— Pueden  también 
consultarse:  P.  Macedo:  Diatriba  de  adventu  Beati  Jacobi  in  tlispaniam.  -  P.  Oxea:  Historia  de 
Santiago.  —  Juan  de  Aranda  Faxardo  :  Epdome  de  la  vida  y  muerte  de  Santiago.  -  Silri  :  Tratados 
Evangélicos.— Huerta:  Anales  de  Galicia. -P.  Gams;  Die  Kirchengescfiichte  oon  Spanien.— Di  rasa: 
Defensa  de  ¡a  venida  de  Santiago.  —  Molina  :  Descripción  de  Galicia.  Sep»»  :  Historia  de  los  Após- 
toles.—Viceíítí.  Lafuente:  Historia  eclesiástica.  Véase  además:  Pedro  Barnuevo  Peralta:  Historia 
de  España  vindicada,  Lima,  1730  (defiende  la  venida  de  Santiago  y  la  tradición  del  Pilar  de  Zarago- 
za). —  Juan  Antonio  Pellicer:  Sobre  la  asistencia  de  D.  Rodrigo  Jiménez  de  Ruda,  Arzobispo  de 
Toledo,  al  cuarto  lateranense.  Discurso  de  recepción  en  la  Academia  de  la  Historia,  leído  en  18  de 
Diciembre  del  año  1795;  es  interesante  esta  cuestión,  pues  sobre  la  citada  asistencia  versa  la  argu- 
mentación de  Loaisa.  Véase  además:  Nicolai:  Monsieur  Saint -Jacques  de  Compostetle  (Re\ue  de 
l'Agenais,  Julio-Agosto  1897). 

**  R.  P.  Fr.  Enrique  Flórez,  Doctor  y  Cathedrático  de  Theología  de  la  Universidad  de  Alcalá 
y  Ex-Provincial  de  su  Provincia  de  Castilla  de  N.  P.  S.  Agustín:  España  Sagrada.  Theatro  geográ- 
fico-histórico  de  la  Iglesia  de  España,  origen,  divisiones  y  limites  de  todas  sus  provincias,  antigüe- 
dad, traslaciones  y  estado  antiguo  y  presente  de  sus  sillas,  con  varias  Dissertaciones  criticas, 
2.»  ed.,  1754  (tomo  III,  pág.  78). 

**  Lie.  D.  Antonio  López  Ferreiro:  Historia  de  la  Santa  A.  M.  Iglesia  de  Santiago  di  Compos- 
tela, Santiago,  1898  (tomo  I,  pág.  114). 

"  P.  Fidel  Fita:  Libro  IV del  Códice  Calixtino.  Traducción  gallega  (pág.  253,  tomo  VI.  Boletín 
de  la  Academia  de  la  Historia). 

**  EwALD :  Códices  manuscripti  Hispanici  medü  ceoi,  et  prcesertim  ad  res  históricas  Germanice 
spect  antes. 

*•  P.  Dreves  :  Analecta  hymnica  medii  cevi,  Leipzig,  18M.  El  códice  Salazar,  regalado  a  la  Aca- 
demia de  la  Historia  por  el  Emmo.  Cardenal  Francisco  Segna,  trata  de  la  predicación  y  sepulcro 
del  apóstol  Santiago  en  España  y  contiene  el  resumen  de  las  controversias  suscitadas  acerca  de 
este  punto  en  Roma  y  en  Ñapóles  a  principios  del  siglo  xvii.  El  dominico  Pío  Bonifacio  Gams,  en  su 
obra:  Die  Kirchengeschichte  von  Spanien,  2.*  ed.,  Ratisbona,  1874,  opina  que  el  cuerpo  de  Santiago 
fué  trasladado  en  el  siglo  viii. 

»'  P.  Fidel  Fita  :  El  Pilar  de  Zaragoza,  su  Templo  y  su  Tradición  histórica  hasta  el  año  1324; 
inserta  y  cita  documentos  de  los  siglos  xii,  xiii  y  xiv  (pág.  525,  tomo  XLIV,  Boletín  de  la  Academia 
de  la  Historia),  y  el  artículo  titulado:  El  Templo  del  Pilar  de  Zaragoza,  donde  habla  de  uno  de  los 
sarcófagos  encontrados  en  las  catacumbas,  aun  no  exploradas,  de  Santa  Engracia  de  Zaragoza, 
donde  aparece  el  nombre  de  Santiago  (pág.  33,  tomo  XXXVII,  año  1913.  Razón  y  Fe). 

*  Manuel  Rodríguez  Berlanga  habla  de  este  asunto  en  una  extensa  nota  de  un  artj'culo  sobre 
Los  Primitivos  civilizadores  de  España  ( pág.  25.  tomo  VI,  año  1902,  Revista  de  Archivos,  Bibliote- 
cas y  Museos),  y  en  la  Revista  de  la  Asociación  Artístico-Arqueológica  Barcelonesa,  núm.  27,  pági- 
na 270,  Sept.-Oct.  1901.  en  un  artículo. 

•*  Por  el  temor  a  las  amenazas  de  los  ingleses  en  el  siglo  xvi  y  su  desembarco  en  las  costas  de 
Galicia,  hubieron  de  ocultar  las  reliquias  de  Santiago  para  que  no  fuesen  profanadas.  Permanecieron 
en  ignorado  paradero  hasta  nuestro  siglo,  en  que  el  cardenal  Paya  ordenó  una  investigación  minu- 
ciosa en  la  basílica,  donde  por  fin  se  hallaron.  La  Congregación  de  Ritos,  en  Roma,  se  ocupó  del 
asunto,  nombrándose  una  comisión  investigadora  que  presentó  sus  trabajos  al  pontífice  León  XIII, 
y  éste  declaró  la  autenticidad  de  las  reliquias,  de  conformidad  con  la  comisión,  en  la  Bula  Deus 
omnipotenSy  de  10  Noviembre  1884.  (Se  insertó  en  castellano  en  el  tomo  VI,  pág.  143,  del  Boletín 
de  la  Academia  de  la  Historia,  año  1885.  El  texto  latino  original  se  publicó  en  los  Acta  Sanctce  Sedis, 
tomo  XVII,  pág.  262,  Roma,  1884.)  Como  consecuencia  de  los  trabajos  de  la  comisión,  publicó  el 
cardenal  Bartolini  su  libro :  Cenni  biografici  di  S.  Giacomo  Apostólo  il  MaggiOre,  Roma,  1885. 

*>    Ambrosio  de  Morales:  Crónica  general  de  España,  Alcalá  de  Henares,  1574. 

'>  P.  Gaspar  Sánchez  :  Commentarii  in  Actus  Apostolorum.  Accésit  disputatio  de  Sancti  lacobi 
et  Pauli  Apostolorum  in  Hispaniam  adventu,  Lugduni,  1616.   , 
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"    Qams:  Hirchengeschichte  oon  Spanien,  RegensburK,  lHe2. 
"    Spitta  :  Ziir  Geschlchte  itnd  LiUerattir  dea  Urchristenturna,  (jóttin({en,  laftB, 
**    SthiNMKTZ :  Pie  tiveite  rómlsche  Ciefangenschaft  des  Apostéis  Paulas. 
••    Zahn  :  Geschiclite  des  Neutestamentlichen  Kanons.  Leipzig,  18Ü0. 

••  Qius.  r^oMPA :  Vita  e  viafftíl  deW apostólo  S.  Paolo.  con  studi  archeologici,  geograflcl  t  ñau- 
lid.  Roma,  180í>. 

"    Wrede:  Paulas.  1906. 

»•    Abbé  C.  Fouahd  :  Saint  Paul;  ses  derniéres  années,  París,  1888? 

*  Dbissmann:  Paulus,  Tubingen,  1911. 

*>  Z.  García  Villada:  La  Venida  de  San  Pahlo  a  l-spaña  (páRs.  171  y  3(tó,  tomo  XXXVIll. 
ano  1914;  pág.  54,  tomo  XXXIX,  año  1014,  Razón  y  Fe). 

*'    Oekardus  Rauchkn  :  l-'ragmentum  Muratorianum  ( f'lorllegium  Patristlcum).  Bonnae,  1906. 

**  Acta  Apostolorurn  Apocrypha  post  Constantiiium  Tischendorf  denuo  ediderunt  R.  A.  LiptiUK 
et  M.  Bonnet.  Pars  prior,  Lipsiae,  1891.  Esta  fuente  no  pudo  conocerla  FIórez. 

«  P.  3avio:  La  realtá  del  vlaggio  di  S.  Paolo  nella  Spagna.  La  Civiltá  Cattolica  (21  Febrero 
de  1914). 

"  DoM.  Marius  Ffhotin:  Le  Líber  Ordinum  en  usage  dans  l'tlgllse  wisigothlque  et  motarabe 
dEspagne  dit  V'  au  Xh  siécle,  París,  1901. 

*»  Untersuchnngen  zar  Uberlieferungsgeschichte  der  áltesten  latelnlschen  Mónchsregeln 
(Quelten  und  Untersuchungen  Mur  lateinischen  Phllologle  des  Mlttelalters  herausgegeben.  Traube ), 
Munich,  1906. 

*•  P.  Fita,  artículos  sobre  el  Calendario  de  Carmona  descubierto  por  Bonsor  (pág.  34,  tomo  LIV. 
y  pág.  273,  tomo  LV,  aiío  1909,  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia ).  -  P.  Hihóuto  Delemave  (S.  I): 
Le  Calendrier  lapidaire  de  Carmona.  Bruxelles,  1912. 

*'    P.  QuENTiN :  Les  martyrologes  hlstoriques  du  Moyen  Age.  París,  1908. 

*•    V.  el  artículo  del  P.  Fita  en  el  tomo  XII!,  pág.  256,  B.  A.  de  la  H. 

•  Ferotin:  Le  liber  mozarabicus  sacramentorum  et  les  manuscrits  mozárabes  ( Monumenta 
Ecclestce  Litúrgica,  vol.  VI ),  París,  1912. 

w    Ewald:  Neues  Archio  des  Gesellschaft  fñr  altere  deutsche  Geschlchtskunde.  Hannover,  1881. 

—  LoewE-Hartei.:  Bibtiotheca  Patrnm  Latinorum  Hispaniensis.  Wien,  1887.  -  P.  Gt-iu,ERMO  Antolím 
(O.  S.  A. ):  Catálogo  de  los  códices  latinos  de  la  Real  Biblioteca  del  Escorial,  vol.  I,  Madrid,  1910. 

»'  P.  Z.  García  Villada  :  Los  orígenes  del  Cristianismo  en  España.  La  misión  de  los  siete  varo- 
nes apostólicos  (pág.  204,  tomo  41,  año  1915,  Razón  y  Fe).  Véase  también  L.  Mlkulo:  5a/i  Pablo. 
La  personalidad  del  Apóstol  (págs.  141  y  426,  tomo  XXXIII,  año  1912,  Razón  y  Fe ). 

»•    B.  Carpente:  Almería.  San  Indalecio  su  patrono,  Almería,  1907. 

M  P.  Fita,  contestación  al  discurso  leído  por  D.  Adolfo  Fernández  Casanova  sobre  La  Catedral 
de  Aolla,  Madrid,  1914.  Véase,  además,  el  artículo  del  mismo  P.  Fita  titulado:  Vergilia,  ciudad  baste- 
tana,  en  Albunielde  Cambil (pág.  577,  tomo  LXV,  año  1914,  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia). 
En  el  tomo  LII,  pág.  483  del  B.  A.  H.,  hay  un  juicio  sobre  la  obra  de  Carpente. 

"    Abate  Greppo  :  Trois  mémoires  relatlfs  á  l'histoire  ecclésiastique  des  premiers  siécles,  1840. 

—  Beulé  y  De  Rossi:  Artículo  en  el  Bulletino  d' Archeologia  cristiana.  Roma,  Marzo  y  Diciem- 
bre 1865.  —  AuBÉ :  De  la  legalité  du  christianisme  dans  l'empire  romain  pendant  le  premier  siécle 
(Comptes  rendus  de  l'Academie  des  Inscriptions  et  Belies  Lettres,  1866).  —  Del  .Mls.^to:  Histoire  des 
persecutions  de  l'Eglise  jusqu'á  la  fin  des  Antonins.  París,  1875.  —  Del  mis.mo:  Histoire  des  persecu- 
tions  de  l'Eglise  (La  polémique  paienne  á  la  fin  du  ¡I  siécle),  París,  1878 ;  artículos  del  Journal  dea 
Savants,  1876.— Del  mismo:  Histoire  des  origines  du  christianisme.— Gastos  Boissier:  Les  Actes  des 
Martyrs.  Suppléments  aux  acta  sincera  de  Dom.  Ruinart  par  M.  Edmont  Le  Blaut  (pág.  131 ,  año  1883, 
Journal  des  Savants).  —  L.  E.  Le  Bourgeois:  Les  Martyrs  de  Rome  d'aprés  l'histoire  et  I' archéologie 
chrétiennes,  París,  1896.  —  Weizsacker:  Das  apostolische  Zeitalter  der  christlichen  Kirche,  3.*  edi- 
ción, Tubinga,  1902.— A.  Harn.ack:  Die  Mission  und  Ausb'-eiíung  des  Christentums  in  den  ersten  drei 
Jahrhunderten,  2.*  ed.,  Leipzig,  1906.  —  W.  Móller:  Lehrbuch  der  Hirchengeschichte,  Tubinga,  1902. 

—  MoNSENHOR  Ferreira,  Prior  de  Villa  Ao  Q,ov\di^:  Archeologia  Christá  as  perseguifoes  dos  tres 
primeiros  sécalos  no  seu  aspecto  jurídico,  Povoa  de  Varzim,  S.  Paulo,  1912.  —  E.  de  Pressensé: 
Histoire  des  ttois  premiers  siécles  de  l'Eglise  chrétienne,  1862  (V.  pág.  191,  año  1862,  Journal  des 
Savants).— Renán:  L'Eglise  et  l'empire  romain  (págs.  342, 433,  736,  Journal  des  Savants,  año  1860).  — 
Del  mismo:  Persecutions  de  l'Eglise  {págs.  696 y  721,  Journal  des  Savants,  año  1876).— H.  Leclercq: 
Comment  le  christianisme  fui  envisagé  dans  l'empire  romain  ( Revue  Benediciine,  1901 ).  —  G.  To- 
masseti  :  Eüoluzione  del  cristianesimo  nella  campagna  romana  ( actas  del  segundo  Congr.  ínter,  di 
Archeol.  Crist.  di  Roma,  1900),  Roma,  1902.  —Juan  Francisco  Qamurrini:  Come  il  cristianesimo  si 
diffuse  per  la  vie  dell  impero  romano  (Atti  del  II  Congr.  ínter,  di  Archeol.  Crist.  di  Roma,  1900), 
Roma,  1902.— Rafael  Proost:  La  simplícité  des  substances  spirituelles  á  V origine  de  la  philosophie 
chrétienne  (Revue  Benedictine,  Enero  1903).— Moncealtc:  Christianisme.  Extensión  aux  trois  premiers 
siécles  (pág.  404,  Journal  des  Savants,  año  1914).  —  Do.minqo  Battiani:  Los  tres  primeros  siglos  del 
Cristianismo.  Las  causas.  Doble  desarrollo  del  Cristianismo  (artículo  de  la  Scuola  Cattolica, 

lEnero  de  1905,  Milán;  V.  pág.  341,  tomo  LXVI,  año  1905,  de  La  Ciudad  de  Dios).— José  Loreta:  Los 
tres  primeros  siglos  del  Cristianismo.  Consideraciones  histórico  -  críticas  y  polémico -apologéticas 
(artículo  de  la  Scuola  Cattolica,  Dic.  1904,  Milán ;  V.  crítica,  pág.  153,  tomo  LVI,  año  1905,  Ciudad 
de  Dios).— Le  Camus:  Origines  du  Christianisme.  L'CEuvre  des  Apotres.  Deuxiéme  partie.  Diffiísion 
de  l'Eglise  chrétienne,  periode  de  conquéte,  Poitiers,  1905.  —  C.  Callewaert  :  Les  persecutions  cen- 
tre les  chrétiens  dans  la  politíque  religieuse  de  l'ñmpire  romain  ( Revue  des  Questíons  Histori- 
ques,  Julio  1907 ).  —  P.  Beissel  :  Influencia  del  Cristianismo  sobre  el  Budismo  en  los  tiempos  del  Im- 
perio romano  (Stimmen  aus  María  Laach,  Oct.  1908.  V.  pág.  620,  tomo  LXXVII,  año  1908,  Ciudad 
de  Dios).— Carlos  Gueguebert:  Manual  de  Historia  Antigua  del  Cristianismo.  Los  orígenes  (ver- 
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8ión  española  de  Américo  Castro),  Madrid,  1910.  —  H.  Achelis:  Das  Chrístenthum  in  den  ersten  drei 
[ahrhunderten,  Leipzig,  1912. 

«  Teodoro  Mommsen :  Z)e///os  religiosos  en  Derecho  romí2/io  (artículo  publicado  en  1890).— 
C.  Callewaert  :  Los  primeros  cristianos  ¿  fueron  perseguidos  por  edictos  generales  o  por  muidas 
de  política  del  momento?  (artículo  publicado  en  la  Revue  d'Hiátoire  Ecclésiastique,  Lovaina, 
15  Enero  1902.  V.  La  Ciudad  de  Dios,  1902).  —  Del  mismo:  Le  délií  de  christianisme  aux  deux  pre- 
miers  siécles  (Revue  des  Questions  historíques,  Julio  1903).  —  Pablo  Allard:  Legislación  persecu- 
toria en  los  tres  primeros  siglos  (artículo  de  la  Revue  Catholique  des  Institutions  et  du  Droit, 
Agosto  1905,  Lyón.  V.  tomo  LXVIII,  pág.  148,  año  1905,  de  La  Ciudad  de  Dios).  —  Enrique  Bruders: 
La  constitazione  delta  chiesa  dai  primi  decenni  dell'attivitá  apostólica  all'anno  175  dopo  Cristo 
(trad.  del  alemán  por  Cherubino  Villa),  Florencia,  1906. 

^  A.  Harnack:  Die  Mission  und  Ausbreitung  des  Chrístenthum  in  den  ersten  drei  Jahrhunderten, 
Leipzig,  1902;  esta  obra  ha  sido  traducida  por  Pedro  Marucchi,  eds.  de  Roma,  Milán  y  Turín. 

"  Flórez:  España  Sagrada  íed.  Madrid,  1754,  tomo  III,  pág.  152).— Véase  sobre  Nerón:  Urbano 
Ferreira:  Nerón  el  primer  perseguidor  de  los  cristianos,  Valencia,  1895.— Pablo  Allard:  El  Crístia- 
nismo  ij  el  Imperio  romano  de  S'erón  a  Teodosio.  Salamanca,  1901.  —  Visdex:  Difesa  dei  primi  Crís- 
tiani  e  Martiri  di  Roma,  accusati  di  avere  incendiato  la  Cittá,  Roma,  1901.  —  Allard:  L' incendie  de 
Rome  et  les  premiers  chrétiens  ( Revue  des  Questions  Historiques,  Abril  1903).—  A.  Coen  :  La  Perse- 
cuzione  neroniana  dei  Cristiani  (Journal  des  Savants,  pág.  20,  año  1902).  —  Luis  de  Co.hbes:  Condi- 
ción de  los  Judíos  //  délos  Cristianos  en  Roma  y  el  edicto  de  Serón  (Revue  Catholique  des  Institu- 
tions et  de  Droit,  Julio  1901,  Lyón.  V.  pág.  670,  t         '  ^:"'     "     1904,  Ciudad  de  Dios). 

»8    P.  Fita:  Mártires  de  la  villa  de  Canal.  >  L,  B.  A.  H.). 

■^    Lw^TosíTTwEX  Peregrinas  dit  Luciano  :¡        _  :•- su  tiempo  (Miscellanea  di  Storia  e 

Cultura  eclesiástica,  Dic.  1904,  Roma.  V.  pág.  155,  tomo  LXVI,  año  1905,  Ciudad  de  Dios). 

**  Athanase  Coquerel:  Des  premieres  transformations  historiques  du  christianisme,  Patis.  — 
O.  Baudenhewer:  Les  Peres  de  l'Eglise;  leur  vie  et  leurs  ceuvres,  París,  1890?  — F.  Grimo.«jt:  Les 
premiers  siécles  du  Christianisme,  Tours,  1900.  —  P.  Bolandista  Hipólito  Delehave:/.^  leggende 

agiograftche,  Firenze,  1910.  —  E.  Lefranc:  Légendes  chrct-: ' Abbeville,  1897?  — 

C.  RoM\uLT  de  Fleurv:  Archéologíe  chrétienne.  Les  ,-...  ■  leurs  monuments, 

París,  1896.  —  F.  Ernfst  Luciis  (profesor  de  la  Facultad  dt    :  r^o).  Les  Origines 

du  Cuite  des  Saints  dans  l'église  chrétienne,  París,  1908.  —  Mossíj^hok  FfcttktikA,  Prior  de  Villa  do 
Conde:  Collecfao  Sciéncia  e Religiao.  Orígenes  do  Christianismo,  Povoa  de  Varzim.  1912.— P.  Zaca- 
rías García  :  Un  nuevo  libelo  de  los  Libelistas  en  la  persecución  de  Decio  ( pág.  328,  tomo  XI,  1905, 
Razón  y  Fe). 

8'  .M.  Waddinqton:  L'Edit  de  Diocletien  (V.  el  artículo  de  Beulé  en  el  Journal  des  Savants. 
pág.  273,  año  1873).  —  Margarita  Morioi:  //  cristianesimo  sotto  ¡'impero  di  Diocleiiano  e  la  tetrar- 
chia.  Saggio  storico-critico,  Forli,  1909. 

«*  Álérida  (Santa  Eulalia)  [pág.  361,  tomo  XXIII,  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia].— Juam 
Morlesin  :  Eulalia  emerítense,  Valladolid.— \'ice.\te  de  la  Fue.ste  :  Historia  Eclesiástica  de  España. 
tomo  I,  pág.  l?->. 

^  Fita  dice  que  las  inscripciones  de  la  escalera  que  sube  a  la  Biblioteca  Colombina  resuelven 
la  grave  cuestión  planteada  por  Flórez  de  si  son  hermanos  los  tres  mártires  cordobeses  Fausto, 
Jenaro  y  Marcial  (pág.  342,  tomo  X,  B.  A.  H.). 

**  Emilio  A\orera:  Tarragona  crístiana.  Historia  dei anobispado  de  Tarragona  y  del  territO' 
rio  de  su  provincia,  Tarragona,  1898. 

«  Eduardo  González  Hurtebise:  San  Feliu  de  Guixols  durante  la  Edad  antigua.  Gerona,  1905; 
dice  este  autor  que  San  Feliu  de  Guíxols  se  llamó  asi  por  haber  sido  arrojado  San  Félix  al  mar  de 
liiiixols  en  tiempo  de  Diocleciano  (V.  también  la  pág.  215,  tomo  Xlll,' Revista  de  Archivos,  Bit>liote- 
cas  y  Museos,  año  1905). 

*•  P.  Fita  :  Epigrafía  romana  y  visigótica ;  habla  de  la  persecución  de  Diocleciano  y  de  algunos 
mártires  zaragozanos  ( pág.  255,  tomo  XXIX,  B.  A.  de  la  H. ). 

*"  Pío  Fraschi  de  Cavaiieri:  5.  Lorenzo  e  il  supplicio  della  graticola  (tirada  aparte  de  la 
«Rómisches  Quarti\lschrift  >,  tomo  XIV,  págs.  159-176,  1900). 

*  Roque  Cuabas  :  Fundación  de  \  'alenda  y  orígenes  en  ella  del  Cristianismo  (Soluciones  Cató- 
licas, Junio  1897). 

*'  José  Demetrio  Calleja:  Comp/H^o  roma//o, •  habla  de  la  tradición  acerca  del  pretor  Daciano 
y^de  la  cripta  de  los  Santos  Justo  y  Pastor  (pág.  171,  año  1899,  Rev.  de  Archs.,  Bibliotecas  y  Museos). 

^  Memorias  auténticas  de  las  Santas  Justa  y  Rupna,  recogidas  por  el  P.  Andrés  Burriel  en  et 
tomo  I  de  la  colección  de  algunas  obras  inéditas,  críticas,  eruditas,  etc.,  por  D.  A.  V.  D.  S.  (Valla- 
dares de  Sotomayor),  .Madrid,  1806. 

•'  González  Chantos  :  Santa  Librada  vindicada,  iNVadrid,  1806.  —  Aureliano  Fernández  Guerra 
Y  Orbe:  La  memoria  antiquísima  de  Santa  Librada  (pág.  52,  tomo  II,  B.  A.  H.).  —  Del  mismo  autor: 
Inscripción  inédita  del  siglo  I  que  viene  a  ilustrar  la  memoria  antiquísima  de  Sta.  Librada  {artículo 
de  la  «Ilustración  Católica», 21  Julio,  tomo  V,  n."3). 

^  León  Homo:  Essai  sur  le  régne  de  Tempereur  Aurélien;  habla  de  las  actas  del  centurión 
leonés  San  Marcos,  martirizado  en  Tánger. 

~^  Th.  Kei.w:  Der  Uebertritt  Konstantins  des  Grossen  zum  Chrístenthum,  Zurich,  1862.— T.  Brie- 
CER :  Konstantin  der  Grosse  ais  Religionspolitiker.  Gotha,  1880.  —  P.  >\onod:  La  politíque  relígieuse 
de  Constantin,  Montauban,  1889.  —  F.  M.  Flasch:  Konstantin  der  Grosse  ais  ersten  chrístlicher 
Kaiser,  Würzburg,  1891.— E.  Backhouse  y  C.  Tavlor:  Historia  de  la  Iglesia  primitiva  hasta  la  muer- 
te de  Constantino  (versión  española  de  Francisco  Albricias),  Alicante,  1896.— Harnack:  Die  Chrono- 
logie  der  altchristlicher  Litteratur  bis  auf  Eusebias,  Leipzig,  1897;  Decreto  de  Constantino  contra 
los  herejes  ( Razón  y  Fe,  1913 ). 
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'«  K.  J.  Nbumann :  Juliani  imperatoris  llbrorum  contra  Christlanoa  qucb  supersunt.  Lip«i«,  1H80; 
artículo  de  Gastón  Boissier  sobre  el  mismo  (Journal  des  Snvant»,  1882,  pág.  557).— Lr.owju)o  de  Fri»: 
La politica  deU'imperatore  Flaoio  GiuUauo  I' Apostata.  Siena,  l(!l99.  —  Q.  Man:  Die  fíeligionsphilo- 
sophie  Kaiser  Julians.  Leipzig,  1008.  -  Pablo  Allard:  La  religión  de  l'empereur  Julien  ( Revue  de» 
Que^ons  historiques.  Abril  1901).  -Del  mismo:  Un  précurseur  du  slonisme.  Julien  i  Aposlat  et  íe$ 
juifs,  á  l'occasion  du  congrés  sioniste{\0  Agosto  1901,  Le  Correspondant );  interesante  articulo 
del  P.  Ruiz  Amado  sobre  la  obra  de  Pablo  Allard:  Julien  l'Apustat.  París,  1903  (pág.  230,  tomo  V.  1903, 
Razón  y  Fe).  —  J.  Bidez,  profesor  de  la  Universidad  de  Gante:  Vie  de  Porphyre.  le  philosophe  néo- 
platonicien,  avec  les  fragments  des  traites  IIEPI  AI'AAMA  TliN  et  de  Regressu  Animcp,  Gante,  1913. 

'»  Mor.  Bauvard:  Histoire  de  Saint  Ambroise.  París,  1809.  —  De  Broolie:  Saint  AmbroUe 
(340-397),  París,  1900?,  3.*  ed.—  Gastón  Boibsier  :  Saint  Ambroise  (articulo  del  Journal  des  Saoants. 
pág.  332,  año  1902). 

"  L.  Em.  Le  BouHGEOitt:  Le  Catéchuménat  rornain  au  IV  slécle.  Htude  historique  et  archéologi- 
que,  Aix-en-Provence,  1898.  —  F.  Ferrere  :  La  situation  religieuse  de  l'Afrique  romaine  depuis  la  fin 
da  ¡V siécle  jusqu'á  ¡'invasión  des  Vandales  (429),  París,  18flí<?  -G.  Boissifr:  La  fin  du paganisme. 
Elude  sur  les  derniéres  lultes  religieuses  en  Occident  au  IV  siécle,  París,  1899  ( traducción  de  Pedro 
González  Blanco,  Madrid,  1908).— Albeht,  duque  de  Broglie:  L'Egllse  ei  Vempire  rornain  au  ¡V siécle 
(pág.  446,  Journal  des  Savants,  año  1850).  —  F.  M.  de  Laporqe:  La  Papauté,  son  influence  dans  le 
monde  au  JV  siécle  (2.*  ed.,  Sens,  1905). 

"  Gonzalo  de  Illescas  :  Historia  Pontifical  y  Católica,  1574.  —  Francisco  de  Padilla  :  Historia 
Eclesiástica  de  España,  Málaga,  1(X)5.  —  Fr.  Pablo  de  San  Nicolás:  Antigüedades  eclesiásticas  de 
España  en  los  cuatro  primeros  siglos,  Madrid,  1725.  —  D.  Jerónimo  Contador  de  Aroote:  Memorias 
para  a  historia  eclesiástica  do  Arcebispado  de  Braga,  1732- 1744.  —  Mosheim  :  Instituciones,  1755.  - 
Wai.ch  :  Historia  de  las  herejías,  1762.  —  Fr.  Ramón  de  Huesca  :  Teatro  de  las  Iglesias  de  Aragón 
(comenzada  por  Fr.  Lamberto  de  Zaragoza),  1770-1807.  —  Ducreux:  Siglos  cristianos.  1790.-VicFNTf. 
González  Arnao:  Colecciones  de  Cánones  griegos  y  latinos,  1793.  —  Pedro  Luis  Blanco:  Noticia 
de  las  antiguas  y  genuinas  Colecciones  Canónicas  inéditas  de  la  Iglesia  Española,  1798.  La 
Serna  Santander  :  Prcefatio  historíco-critica  in  veram  et  genuinam  collectionem  oeterum  Canonum 
Ecclesice  Hispanice,  Bruselas,  1800.  —  Fr.  Jai.me  Villanueva  :  Viaje  literario  a  las  Iglesias  de  Espa- 
ña, 1803.  —  Juan  Pedro  Ribeiro  :  Diserta^oes  Chronologicas  e  Criticas  sobre  a  Historia  e  Jurispru- 
dencia Eclesiástica  e  Civil  de  Portugal,  por  orden  de  la  Academia  R.  das  Scencias  de  Lisboa, 
Lisboa,  1810-1836.  —  Gieseler:  Lehrbuch,  1823-1855.  —  Neander  :  Historia  general  de  la  religión  cristia- 
na, 1825-1845.-  Receveur:  Historia  de  la  Iglesia,  1842-1848.— P.  Bonifacio  Gams:  Die  Kirchengeschichte 
von  Spanien,  Ratisbona,  1876-1879.  —  H.  Wallon:  Les  esclaves  chrétiens  depuis  les  premiers  temps 
de  l'Eglise  jusqu'á  la  fin  de  la  domination  romaine  en  Occident  ( png.  484,  Journal  des  Savants, 
año  1876).  —  Cardenal  Hergenroether:  Histoire  de  l'Eglise  itrad.  de  P.  Belet),  París,  1880.  —  Vice.ste 
DE  LA  Fuente:  Historia  Eclesiástica  de  España,  Madrid,  1873.— Abate  Vacondard:  Origines  du  Sym- 
bole  des  Apotres  (Revue  des  Questions  historiques.  Octubre  de  1899).— José  V'iteau:  Notes  critiques 
sur  l'Evangile  de  Saint-Matthieu  et  de  Saint-Marc  ( Revue  de  Philologie,  de  Litteráture  et  d'Histoi- 
re  ancienne,  año  1899).— Dom  Germán  Morin  :  Les  nouveaux  «  Tractatus  origenis»  et  l'héritage  litte- 
raire  de  l'évéque  espagnol  Gregoire  d'llliberis  ( Revue  d'Histoire  et  de  Litterature  Religieuses, 
número  2,  1900).— D.  Miguel  Ius:  Patrología  o  sea  Introducción  histórica  y  crítica  al  estudio  de  los 
Santos  Padres,  1901.  —  Pedro  Batiffol:  Eludes  d'histoire  et  de  théologie  positive  ( La  discipline  de 
l'arcane,  les  origines  de  la  penitence,  la  hierarchie  primitive,  Tagape),  París,  1902.— E.sriqle  Brück: 
Lehrbuch  der  Kirchengeschichte,  Münster,  1902.  —  Mor.  Dlchesse:  Origines  du  cuite  chrétien, 
París,  1903.— Del  .mismo:  Histoire  ancienne  de  l'Eglise,  París,  1911.— R.  Rohrbacher  :  Historia  Univer- 
sal de  la  Iglesia  Católica  (trad.  de  D.  Manuel  González  Peña;  la  parte  española  está  tomada  de  don 
Vicente  La  Fuente),  Madrid,  1903.  —  P.  Leclercq:  L'Espagne  chrétienne,  París,  1906.  —Juan  Weiss: 
Di  Schriften  des  N.  Testam.  2,  Gottingen,  1908.  — A.  Harnack  :  L'Essema  del  Crístianesimo  (traduc- 
ción de  A.  Bongioanni),  2.*  ed.,  Turín,  1908.— Del  mismo:  Storia  del  Dogma,  Mendrisio  (Svizzera),  1912. 
—  Bardenhever  :  Geschichte  der  altkirchlichen  Litteratur,  1913. 

™  Eduardo  Pérez  Pv]ol:  Historia  de  las  Instituciones  sociales  de  la  España  goda.  Valen- 
cia, 1896,  págs.  383,  tomo  I. 

^  Manuel  Rodríguez  Berlanga  :  Iliberis.  Examen  de  los  documentos  históricos  genuinos  ilibe- 
ritanos,  en  la  pág.  693,  tomo  II,  del  Homenaje  a  Menéndez  Pelayo  en  el  año  vigésimo  de  su  profeso- 
rado. Estudios  de  Erudición  española,  Madrid,  1899. 

^    Fernando  de  Mendoza:  De  confirmando  concilio  llliberitano,  15W. 

*i  P.  Zacarías  García  Villada  :  La  administración  del  Bautismo  a  la  hora  de  la  muerte,  según 
el  concilio  de  Elvira  (303)  ( pág.  168,  tomo  XXI,  año  1908,  Razón  y  Fe ). 

*>  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo:  Historia  de  los  Heterodoxos  españoles,  1.*  ed.,  tomo  I,  pá- 
ginas 57  y  siguientes. 

w  Simón  de  \'ries  :  Dissertatio  critica  de  Priscillianistis  eorumque  fatis,  doctrina  et  moribus, 
Trajecti  ad  Rhenum,  1745. 

»*  Francisco  Girvés  :  De  historia  Priscillianistarum  dissertatio  in  duas  partes  distiibuta, 
Roma,  1750. 

8^    P.  Th.  Cacciari  :  De  Priscillianistarum  hceresi  et  historia,  1751. 

**  Baur:  Das  manicháis  Religions  system,  1831  (para  las  relaciones  del  priscilianismo  con  la 
doctrina  de  los  manes). 

*'    J.  E.  B.  Luebkert:  De  hceresi  priscillianistarum  ex  fontibus  denuo  collatis,  Haunnie,  1840. 

**   J.  M.  Mandernach:  Geschichte  des  Príssiallianismus.  1851. 

•"  Orígenes  Philosophumena  sive  omnium  hceresium  Refntatío.  E  códice  Parisino  nunc  primum 
edidit  Emmanuel  Miller.  O.xonii,  e  Typographeo  Académico,  1851  (códice  del  siglo  xiv). 

»o    Pistís  Sophia.  Opus  Gnosticum   Valentino  adjudicatum,  e  códice  manuscripto  Londínensí. 
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Descripsit  et  Latine  vertit  M.  G.  Schwartze.  Edidit  H.  Patermann.  Beroliní,  in  Frid  Duemlesi  Li- 
braría, 185L 

*'    Antonio  López  Ferreiro  :  Estudios  histórico-criticos  sobre  el  priscilianismo,  Santiago,  1878. 

"'  PriscilHam,  Ein  Nenaufgefunden  Lat  Schriftsteller  des  4.  Jahrhunders  Vortrag  gehaltar 
am  18  Mai  1886  in  der  Philoíogisch- Historischen  Geselíschaft  zu  Würtzburg  von  Dr.  Georg 
Scheepss,  X.  Studienlehrer  am  Humanist  Gymnasium  Miteinem  Blatt  in  originalgrósse  facsimile- 
druk  des  Manuscriptes  Würtzburg.  A.  Stuber's  Verlagsbuchhandlung,  1886.  Corpus  Scriptorunt 
Ecclesiasticorum  Latinonim  edititm  consilio  et  impensis  Academice  Litterarum  Ccesarece  Vindobo- 
neiisis.  Vol.  XV ¡II.  Priscilliani  quce  supersnnt.  Recensuit  Georgias  Scheepss.  Accedit  Orosii  Commu- 
nitoriurrt  de  errore  Priscilíianistarum  et  Origenistarum.  Vindobona;,  1889. 

"'    P.  RoESTER  (redentorista  alemán):  Der  Katholische  Dichter  Prudentius,  Friburgo,  1886. 

•'    Andrés  Lavertujon  :  Une  resurrection  ( Le  Temps,  17  y  18  de  Febrero  del  año  1891 ). 

^  Priscillianits  ein  Reformator  des  vierten  Jahrhunders.  Eine  Kirchengeschichtliche  Studíe 
zttgleich  ein  Kommentar  zn  dem  erhaltenern  Schriften  Priscillians,  von  Friedrich  Paret,  Dr.  Phil. 
Repetentam  Evang.-Theol.  Seminar  in  Tübingen,  Würtzburg,  A.  Stuber's  Verlagsbuchhandlung,  1891. 

"  AiMÉ  Puech:  Priscilliani  quod  superest  (artículos  de  Febrero,  Abril  y  Mayo  de  1891,  páginas 
101,  243  y  307  del  tomo  correspondiente  del  Journal  des  Savants). 

"'    M.  Casas  Fernández  :  Ágape  y  la  revolución  priscilianista  en  el  siglo  /!',  La  Coruña,  1895. 

'*'  Marcelino  Menéndez  v  Pelavo  :  Opúsculos  de  Prisciliano  y  modernas  publicaciones  acerca 
de  su  doctrina  (págs.  1,  65,  129,  449,  y  577,  3.*  época,  tomo  III,  años  1890  y  1900,  Revista  de  Archivos, 
Bibliotecas  y  Museos). 

'*'    Sittl:  Sostiene  esta  tesis  en  un  artículo  de  \a  Jahresbericht  de  Iwan  Müller. 

"*  Dr.  K.  Künstle:  Eine  Bibliothek  der  Symbole  und  theologischer  Tractate  zur  Bekámfung 
des  Priscillianismus  und  Westgotischen  Arrianismus  aus  dem  VI  JalirUunders,  Mainz,  1900.  —  Del 
MISMO  autor  :  Antipriscillana :  Dogmengeschichliche  Untersuchungen  und  Teste  aus  dem  Streite  ge- 
gen  Priscillians  Irrlehre,  Friburgo,  1905. 

""  P.  Fidel  Fita:  En  artículos  del  B.  A.  de  la  H.  (pág.  242,  tomo  X,  afto  1887;  pág.  567. 
tomo  XIV,  año  1889;  pág.  124,  tomo  XXXIV,  año  1899;  pág.  130,  tomo  XLII.  año  1903;  pág.  455. 
tomo  XLIII,  año  1903;  pág.  277,  tomo  XLIV,  año  1904)  y  en  un  artículo  de  Razón  y  Fe  ( pág.  477. 
tomo  III,  año  1902). 

'"*  Chapmann  :  Priscillian  the  autor  of  the  monarchian  prologues  to  the  Vulgate  Gospets  ( Re- 
vue  Benedictine  de  Belgique,  Julio  1906). 

""  DoNATiE  DE  Buvne:  Frügments  retrouvés  d'apochryphes  priscillianistes  (Revue  Benedic- 
tine, 1907). 

'"*  E.  Ch.  Babut:  Priscillien  el  le  PriscUlianisnte.  Bibliotheque  de  l'Ecole  des  Hautes  Eludes. 
París,  1909. 

"*  Pablo  Monceal-.x:  La  question  du  Priscillianisme  t'págs.  70  y  104,  año  1911,  Journal  des  Sa- 
vants). A  la  Bibliografía  citada  pueden  añadirse  las  siguientes  obras:  Hupt:  Priscillian.  seine 
Schriften  und  sein  Prozess,  1880.  -  Riemans  :  Priscillianus  ein  Reformator,  1891.  -  Hilcuínfeld:  Pris- 
cillianus,  1892.  -  Scheepss  :  Pro  Priscilliano,  1893.  —  Dierich  :  Die  Quellen  zur  Geschichte  Prisci- 
llians. Breslau,  1897.—  Lavertujon:  Le  dossier  de  Priscillien.  1899. 

'"    Babut:  ob.  cit. 

•*'    Monceaux:  art.  cit.,  pág.  105,  Journal  des  Savants,  1911. 

"■    A.MADEO  Puech  :  art.  cit..  pág.  1 17,  Journal  des  Savants,  1891. 

"*  Menéndez  y  Pelavo:  arts.  cits.,  pág.  453,  3.'  época,  año  III,  1890,  Revista  de  Archivos,  Biblio- 
tecas y  Museos.  Debo  indicaciones  acerca  de  Prisciliano  a  mi  discípulo  D.  Eugenio  López  Aydillo. 

"°  SuLPicio  Severo:  Chronicon  (en  el  tomo  VIH  de  las  obras  de  San  Jerónimo,  ed.  de  Vallart, 
Verona,  1738).  -  Jacobo  Bernavs:  Ueber  die  Cronik  der  Sulpicius  Seoerus.  Berlín,  1861.  -  Andrés 
Lavertujon  :  La  Chronique  de  Sulpice-Sévére.  Texte  antique.  traduction  et  commentaire.  Livre  /.»»" 
avec  prolégoménes  sur  Sulpice,  sur  ses  écrits  et  sur  son  maitre  Martin  de  Tours,  París,  1896. 

"'    Babut  :  pág.  33,  ob.  cit. 

'"    Fita  ( pág.  242,  tomo  X,  B.  A.  de  la  H.,  año  1887 ). 

'"  Juan  Facundo  RiaSo  ( se  obtuvo  para  el  Museo  por  los  buenos  oficios  de  D.Antonio  Sán- 
chez Miguel,  pág.  124,  tomo  XXXIV,  B.  A.  de  la  H.,  1899». 

"*    Fita  ( pág.  130,  tomo  XLII,  B.  A.  de  la  H.,  1903 ). 

"*    Fita  (pág.  455,  tomo  XLIII,  B.  A.  de  la  H.,  1903). 

"•    Fita  (pág.  277,  tomo  XLIV,  B.  A.  de  la  H.,  1904). 

'"    Fita  (pág.  477,  tomo  III,  año  1902,  Razón  y  Fe). 

"•    Flórez  :  España  Sagrada. 

"•    P.  Miguel  José  de  Maceda  :'tiosius  veré  Hosius.  Bolonia,  1790. 

'*    Marcelino  Menéndez  v  Pelavo:  Historia  de  los  Heterodoxos,  l.'ed.,  pág.  65,  tomo  I. 

■"  Vicente  Sancho  del  Castillo  :  Les  véritables  Grands  d'  Espagne.  Osius.  évéque  de  Cor- 
doue  (256-357).  Elude  historique.  Namur,  1898. 

""   José  Amador  de  los  Ríos:  Historia  critica  de  la  Literatura  Española,  pág.  213,  tomo  I. 

'"    Pichón:  ob.  cit-,  pág.  878. 

'"  Facuet  :  De  Prudenii  carminibus  lyricis,  1883.  —  El  Conde  de  la  Vinaza  :  Aurelio  Prudencio 
Clemente,  ensayo  biográfico-critico,  Madrid,  1888.  -  Puech:  Prv.dence,  1888.  -  Israel  Levi  :  Le  repos 
sabbatique  des  ames  damnées,  en  la  Revue  des  Eludes  juives,  donde  el  autor  examina  a  la  luz  de 
las  fuentes  hebreas  y  cristianas  cómo  nació  la  opinión  cantada  por  Prudencio  al  final  del  siglo  iv 
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F.  Mourret:  Histoire  genérale  de  l'Eglise.  Les  Peres  de  l'Eglise  au  IV  et  V  siécles,  París,  1914.— 
A.  Galante:  Fontes  luris  Canonici,  Oeniponte,  1906.— Fita  :  i4/i/4?aa  inscripción  cristiana  de  Má- 
laga (B.  A.  H.,  pág.  590,  tomo  LXIX,  1916). 

Las  herejías.  —  V.  Hinojosa  :  Historia  del  Derecho  español,  pág.  17.  —  V.  Bonilla  San  Martín: 
Historia  de  la  Filosofía  española  (tomo  I,  págs.  196  a  206).— Universidad  de  Upsala:  Priscillianus 
och  den  áldre  priscillianismen.  Upsala,  1902.— E.  de  Fave:  Introduction  á'Vétude  du  gnosticisme  au 
He  et  Ule  siécles, Varis,  1903.  Del  mismo  autor:  Gnostique  et  gnosticisme,  París,  1913.— J.  Ortega  v 
Rubio  :  Las  herejías  en  lucha  con  el  cristianismo  (Revista  Contemporánea,  15  Marzo  1904).— L.  Tal- 
mont:  Le  Procés  de  Priscillien  (Rev.  Augustinienne,  15  Oct.  1900).— F.  CuMONry  A.  Kugener:  Recher- 
ches  sur  le  manichéisme,  Bruselas,  1912. 
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Cultura  hispano-crlstiana.  —  Tillemont  :  Mémoires  pour  servir  á  í'histoire  ecclésiastique  des 
dlx  premiers  siécles,  Venecia,  1732.— P.  Flórez  (sobre  Osio,  tomo  X,  págs.  159-208).— E.  Castelar: 
La  cioilización  en  los  cinco  primeros  siglos  del  cristianismo,  Madrid,  1858  y  59.— M.  Menéndez  Pelayo 
<V.  para  Prudencio,  pág.  16,  tomo  II,  de  Las  ¡deas  Estéticas).— P .  Roca:  Oslus  éoéque  de  Cordóue 
(Rev.  de  Archivos,  3.'  ép.,  tomo  III,  566).— Loofs:  Realencyklopadle  für  protestantlsche  Theologie 
und  Klrche,  publicada  por  Herzog-Hank  (V,  para  Osio,  tomo  VIII,  págs.  376-382).— Dom  G.  Morin:  Les 
nouoeaux  Tractatus  Origenis  et  Vhérltage  litteralre  de  t'éoéqiie  espagnol  Gregolre  d'Illlberls  (Revue 
d'Hist.  et  Litt.  religieuse,  núm.  2,  1900).— L.  Villani:  Osservacionl  Intomo  alie  eplstole  scamblate 
tra  Ausonlo  e  Paollno  Nolano  durante  la  dimora  di  questo  In  Spagna,  Vercelli,  1902.  —  E.  A.  Bech- 
TEL :  Sanctce  Sllvloe  Peregrlnatlo.  The  text  and  a  study  ofthe  latlnity.  Chicago,  1902.  —  La  crypte  de 
Salnt-Damase  (Rev.  Archéol.,  1903,  I,  418).— O.  Marucchi:  //  Pontlflcato  del  Papa  Dámaso  e  la 
Storla  dellQ  sua  famlglla  secando  le  recentl  scoperte  archeologlche,  Roma,  1905.— P.  Monceaux: 
Parmenianus  primal  donatiste  de  Carthage  (dice  que  era  español.  Journ.  des  Sav.,  1908).— C.  Meis- 
ter:  De  itinerario  Aütherice  abbatisscs  perperam  nominlS.  SUvííp  addicto  (Reinischen  Museum,  64, 
1909).— J.  PpMiALowsKi :  Peregrlnatlo  ad  loca  sancta  scec.  IV,  San  Petersburgo,  1889.— J.  H.  Bernard: 
The  Pllgrinage  o f  S.  Silvia,  Londres,  1891.— Turner:  Osslus  (Hoslus)  ofCordova  (The  Journal  of 
Theological  studie,  tomo  XII,  1911).— E.  LOfstedt:  Phllologlscher  Kommentar  lur  Peregrlnatlo 
/Etherlcp,  Leipzig,  Upsala,  1911;  Un  maniiscrlt  du  Tractatus  du  faux  Origéne  espagnol  sur  l'arche 
de  Noé  (Rev.  Bénédictine,  Enero  1911).  -  Dom  Morís:  Eludes,  textes,  découverte,  contributions  á  la 
lUterature  et  á  í'histoire  des  douíe  premiers  siécles,  París,  1913  (habla  de  un  tratado  atribuido  al 
obispo  Paciano  de  Barcelona).— Dé"  San  Dámaso  I.  Papa  confessore,  Roma,  18iH.—  J.  Facundo 
RiAÑo:  Necrología  de  Juan  Bautista  Rossl  (B.  A.  H.,  XXIX,  237, 1896,  habla  de  trabajos  acerca  de  San 
Dámaso). —  Ph.  H.  Pevrot:  Paclanl  Barcelonensls  eplscopi  apuscula,  edita  et  iUustraía,  Utrecht, 
1896.- G.  Q\Rv>\:  Saint  Athanase  (293-J73),  París,  1914.-Z.  García  Vuxada:  Oslo,  obispo  de  Córdoba 
(Razón  y  Fe,  1916,  Enero-Abril,  Mayo-Agosto). 

Arte  cristiano.- Do.M  H.  Leclercq:  Manuel  d' Archéologle  Chrétlenne  depuls  les  origines  jus- 
qu'au  Vai slécle,  París,  1907.— M.  Laure.nt:  L'Art  Chrétlen  primitif,  Bruselas,  \'i\\.- Sarcófago  de 
Eclj'a  (Rt\.  Bética,  1915;.— Luis  Bmfhikh  :  l.'An  Chrt'Hen.  san  dereÍDOvement  ictmographique  des  ori- 
gines á  nos  jours,  París,  lftl8. 
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Etnografía  y  costumbres  de  los  pueblos  bárbaros.  — La  invasión  de 
razas  jóvenes,  que  con  savia  nueva  habían  de  iniciar  el  advenimiento  de  las 
dinastías  germánicas  medioevales,  es  la  base  de  un  naciente  principio  de  las  na- 
cionalidades, fundado  más  tarde  en  el  diferente  matiz  de  la  rama  germana,  some- 
tida a  distintas  combinaciones  étnicas  y  a  diversos  influjos  geográficos.  Grande 
ha  sido  el  esfuerzo  de  los  doctos  por  esclarecer  las  brumas  que  envuelven  los 
orígenes  de  la  cepa  primitiva  de  donde  proceden  y  sus  primeros  pasos  en  la 
Historia,  producidos  por  su  choque  con  el  decadente  imperio  romano.  La  obra 
magna  emprendida  por  la  Academia  de  Berlín,  uno  de  cuyos  directores  fué  Mom- 
msen,  dio  lugar  a  la  colosal  publicación  de  los  Momimenta  GcrmaniíZ  histórica 
con  sus  cinco  series,  tituladas:  Scriptores,  Leges,  Diplómala,  Epístola  y  Antiqíii- 
tates.  Aparecen  luego  los  escritores  constructivos,  como  Félix  Dahn^  autor  de 
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una  obra  cientíñca  de  imprescindible  necesidad  para  el  investigador  de  cues- 
tiones germanas;  son  obras  de  menos  empeño  las  de  Fabricius*,  Desdevises  du 
Dezerf*,  Romaní  y  Puigdengoias*,  H.  Bradley^  Ilartmann®,  Ortega  y  Kubio^ 
Martroye",  Régné',  Storquart*^  Ortiz  de  Zarate"  y  Mcnke".  Para  España  es 
de  especial  interés  la  Historia  de  Espatia  desde  la  invasión  de  los  pueblos  ger- 
mánicos hasta  la  ruina  de  la  monarquía  visigoda,  escrita  por  los  académicos 
D.  Aureliano  Fernández  Guerra  y  D.  Eduardo  de  Hinojosa  y  continuada  por 
D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado,  muy  inferior  en  estas  materias  a  sus  cola- 
boradores'^  Hay  luego  trabajos  monográficos  muy  apreciablcs,  como  los  de 
Havet^*,  Fernández  y  González^'*,  Cirot'*,  Castaños  y  Montijano*'  y  Blázquez'", 
no  podemos  omitir  los  artículos  epigráficos  de  Fita'^  Monsalud***,  Roso  de 
Luna'-i,  el  P.  Naval**  y  Romero  de  Torres*^. 

Ahora  nos  interesa  primeramente  averiguar  quiénes  eran  los  extraños  inva- 
sores de  la  península,  qué  tierras  habían  recorrido  y  a  cuál  de  las  estirpes  étnicas 
llegadas  a  Europa  pertenecían.  Dice  Bcrthelot  que  la  raza  germánica  se  cla- 
sificaba en  dos  grandes  ramas,  teutónica  y  gótica;  la  primera  había  cambiado 
mucho  desde  los  tiempos  de  Tácito.  En  la  época  de  las  invasiones  los  francos 
estaban  en  la  ribera  derecha  del  Rhin,  los  sajones  (antiguos  cheruscos)  en  las 
fuentes  del  Weser  (entre  el  mar  del  Norte,  el  Rhin  y  el  Elba);  al  N.  de  éstos  los 
anglios  y  al  S.  los  turingios,  y  en  el  ángulo  formado  por  el  Rhin  y  el  Danubio 
había  emigrantes  de  todos  los  pueblos  (all  tnan  =  alemanes),  a  los  cuales  se 
mezclan  los  suevos  y  a  ellos  siguen  los  burgondios,  longobardos  y  hérulos.  La 
raza  gótica  habitaba  primitivamente  las  penínsulas  escandinava  y  dinamarquesa 
y  las  islas;  se  divide  en  dos  ramas,  wisigodos,  godos  del  O.  con  la  familia  de 
los  Baltos  (mar  Báltico)  y  los  ostrogodos,  godos  del  E.  con  la  familia  de  los 
Ámalos;  junto  a  ellos  están  \os  gépidos,  jutos  y  vánaalos.  Los  eslavos  constituían 
otra  cepa  de  invasión,  se  llamaba  también  de  los  vandos  y  se  extendía  del  Vís- 
tula al  Don;  sobre  ella  han  debido  pasar  todas  las  invasiones;  a  esta  raza  perte- 
necen los  sármatas  y  alanos.  Los  otros  dos  troncos  étnicos  de  donde  partieron 
pueblos  invasores  son  la  raza  uralo-altaica  {himnos,  avaros,  khazaros,  magiares, 
húngaros,  petchenegos,  tártaros,  mongoles,  turcos)  y  la  lituana,  que  no  llegaron 
a  nuestro  suelo. 

Los  germanos  son  indo-europeos  o  arios,  como  los  griegos,  latinos  y  esla- 
vos. Dahn  cree  que  en  época  remota  penetraron  en  Europa  por  los  desfiladeros 
del  Cáucaso,  encontrando  en  Hungría  y  Bohemia  a  los  celtas  y  rechazándolos 
hacia  Occidente,  logrando  de  esta  manera  establecerse  en  la  parte  central  de 
Europa,  remontándose  luego  a  las  regiones  septentrionales;  probablemente  los 
primeros  germanos  que  conoció  Roma  fueron  los  bastarnos  y  luego  los  cimbrios 
y  teutones  (siglo  ii  a.  de  J.C).  Tácito  nos  describe  una  Germania  muy  diferente 
de  la  del  siglo  v,  pero  en  el  fondo,  si  las  tribus  habían  cambiado  de  sitio  y  unas 
eran  preponderantes  cuando  antes  su  importancia  era  escasa,  las  costumbres,  el 
modo  de  ser,  era  en  esencia  idéntico  al  conocido  por  el  historiador  romano; 
habla  éste  de  las  aficiones  bélicas  de  sus  habitantes,  que  juzgan  indigno  el  trabajo 
cuando  se  puede  ganar  el  sustento  con  la  espada  {iners  videtur  sudare  adquirere 
quod possit  safiguine parare) ;  la  mayor  ignominia  es  perder  el  escudo,  pues  con 
él  pierden  el  derecho  de  religión  y  el  político  (nec  aut  sacris  adesse  aut  canci- 
lium  inire).  Sus  dos  grandes  móviles  son  la  idea  religiosa  y  el  temor  al  reproche 
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de  la  mujer  (in  niaximi  testes:  ad  niatres,  ad 
comuges,  vulnera  ferunt).  Tal  vez  no  tenían  resis- 
tencia y  constancia,  sino  ímpetu,  pero  cuál  sea 
éste,  dícelo  Tácito  al  advertir  que  la  infantería 
germana  vale  tanto  como  su  caballería;  en  este 
pasaje  habla  el  patriota  que  advierte  a  Roma  del 
inmenso  peligro  que  la  amenaza.  Es  característico 
el  culto  del  germano  a  la  mujer,  en  la  que  ve  algo 
de  santidad,  y  no  la  desprecian,  sino  al  contrario, 
piden  sus  consejos;  pero  quizás  olvida  Tácito  lo 
que  dice  cuando  indica  que  la  mujer  pierde  sus 
derechos  al  casarse,  pues  no  es  totalmente  exac- 
to; basta  recordar  su  intervención  en  la  guerra 
y  el  principio  familiar  cognaticio,  en  cuya  virtud 
los  hijos  de  hermana  son  tan  considerados  en  la 
casa  del  tío  como  lo  fueron  en  la  del  padre  y  el 
hecho  de  heredar  los  tíos  maternos  en  concurren- 
cia con  los  paternos.  Opone  el  moralista  la  virtud 
familiar  germana  a  la  romana,  sin  nombrar  a  esta 
última,  y  dice  que  es  allí  deshonor  no  tener  hijos, 
querer  limitar  su  número  o  matar  algunos,  aña- 
diendo como  triste  e  intencionada  reflexión  que 
en  Germania  pueden  más  las  buenas  costumbres 
que  en  otras  partes  las  buenas  leyes.  Disculpa  su 
afición  al  juego  y  a  la  bebida,  diciendo  que  como 
durante  los  banquetes  el  hombre  es  más  franco  y 
expansivo,  aprovechan  ese  tiempo  para  las  deci- 
siones graves,  prueba  clara  de  que  no  son  pér- 
fidos. Recuerda  la  curiosa  costumbre  de  las  asam- 
bleas a  la  luz  de  la  luna  llena  o  en  las  noches 
de  novilunio,  descrita  siglos  después  por  Sidonio 
Apolinar.  El  culto  a  los  antepasados  no  es  osten- 
toso; a  las  mujeres  toca  llorar  a  los  hombres  y 
recordar  a  los  muertos.  En  cuanto  al  régimen  po- 
lítico, tienen  el  conocido  principio :  Reges  ex  nobi- 

litate,  duces  ex  virtute  sumunt;  tienen  asambleas  que  deciden  los  asuntos  graves. 
Tácito  quiere  criticar  el  despotismo  romano  y  exagera  la  fuerza  centrífuga  ger- 
mana y  equivocadamente  cree  democrática  una  organización  que  en  reahdad 
da  preferencia  a  los  nobles  o  no  nobles  que  tuvieran  gran  propiedad  territorial. 
Por  cierto  que  en  el  hecho  de  haber  propiedad  territorial  se  distingue  el  cambio 
de  condición  social  germana  desde  César,  en  que  era  errante,  a  Tácito,  en  que 
es  sedentaria. 

De  las  instituciones  sociales  diremos  que  al  principio  fueron  nómadas,  dedi- 
cados a  la  caza  y  al  pastoreo,  luchando  por  la  existencia  agrupados  en  familias; 
la  unión  de  éstas  formaba  lo  llamado  por  algunos  escritores  tribtis,  que  fué 
entonces  la  única  manifestación  germana  de  la  idea  política.  En  el  antiguo 
Estado  germánico  la  familia  y  la  gens  ejercen  influjo  en  todas  las  esferas  de  la 


Fig.  308.  —  Mujer  bárbara  prisionera. 
Logia  del  Lami  ( Florencia ). 
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vida;  el  hombre  vive  jurídica,  ecfjnómica  y  militarmente  en  comunidad  con  sus 
parientes  próximos  y  lejanos.  Había  nobles,  plebeyos  y  esclavos;  no  se  sabe 
cuáles  eran  los  grados  de  nobleza,  solamente  conocemos  que  el  testimonio  del 
noble  es  de  más  valor  en  los  tribunales,  van  mejor  armados  y  les  rodean  sus 
compañeros  de  armas. 

Respecto  a  las  instituciones  políticas,  consignaremos  que  tenían  dos  clases 
de  asambleas:  la  general  de  todos  los  hombres  libres  (paz,  concesión  de  la  ciu- 
dadanía, emancipación,  adopción,  legitimación  y  elección  de  representantes  del 
poder  público)  y  especiales  de  sus  varias  circunscripciones  (distribución  de  cam- 
pos, pastos  y  bosques).  El  soberano  es  elegido  por  la  asamblea  general  de  entre 
los  nobles;  representa  al  país  en  asuntos  exteriores,  pero  no  decide  por  sí  la  paz 
o  la  guerra.  Los  príncipes,  generalmente  nobles,  son  los  elegidos  como  jefes  de 
cada  agrupación  familiar  o  territorial;  una  junta  de  los  mismos  delibera  sobre  los 
asuntos  (jue  después  se  someterán  a  la  asamblea  general,  que  se  reunía  una  o 
dos  veces  al  mes  en  algunos  Estados  y  con  más  intervalos  en  otros.  En  los 
Estados  germano-románicos  las  asambleas  generales  fueron  substituidas  [)Or  las 
de  grandes  dignatarios.  La  dificultad  de  reunirse  en  asamblea  hizo  que  se  frac- 
cionaran los  pueblos;  para  colegir  si  un  pueblo  o  raza  era  nación,  basta  ver  si 
tenía  asamblea  general.  Forman  asamblea  judicial  los  habitantes  libres  de  cada 
pago;  la  convocaban  los  príncipes. 

Siendo  nómadas,  no  conocieron  al  principio  la  propiedad  territorial;  el  terri- 
torio era  del  Estado  y  lo  daba  en  usufructo,  distribuyéndolo  por  gentes  y  familias; 
así  ocurría  en  tiempo  de  César,  pero  en  el  de  Tácito,  como  la  muralla  romana 
contenía  a  los  germanos,  les  hizo  sedentarios,  y  ya  sus  aldeas  no  fueron  de  tiendas 
sino  de  casas  de  ladrillo  con  una  huerta  y  granero,  propiedad  de  la  familia.  Las 
distribuciones  de  tierras  se  hacen  entonces  sobre  la  base  de  jerarquía  social 
(nobles,  libres,  libertos);  los  esclavos  no  obtenían  nada,  ni  los  individuos  aisla- 
dos, sino  sólo  los  jefes  de  familia.  De  los  contratos  existía  la  prenda,  cuyo  fin  no 
era  garantizar,  sino  castigar  al  deudor;  puede  darse  él  mismo  en  prenda.  La 
compraventa  se  verifica  con  intervención  familiar;  las  enajenaciones  a  extraños 
se  invalidan  si  alguno  de  la  comunidad  se  opone.  No  hay  contratos  gratuitos  y 
de  aquí  la  existencia  del  lannegild,  especie  de  donativo  al  donante  y  testigos.  La 
autoridad  del  padre  de  familia  se  llama  miint  y  la  relación  de  parentesco  se  deno- 
mina sippc ;  al  principio  parece  que  el  parentesco  era  materno;  en  tiempo  de  Tá- 
cito fué  agnaticio.  El  primer  grado  de  parentesco  es  el  existente  entre  padres  e 
hijos;  el  segundo  comprende  las  demás  relaciones  familiares.  Conocen  la  adopción 
y  legitimación  con  simbolismo  (abrazo,  manto).  El  padre  puede  vender,  exponer 
y  matar  a  sus  hijos,  darlos  en  prenda  y  casar  a  las  hijas  contra  su  voluntad.  La 
patria  potestad  termina  por  muerte  del  padre,  por  empuñar  el  hijo  públicamente 
las  armas  y  al  casarse  las  hijas.  El  casamiento  es  consecuencia  del  consentimien- 
to del  padre  o  por  rapto  de  la  desposada;  era  el  matrimonio  una  compraventa 
y  la  edad  hábil  los  20  años.  Reinaba,  en  general,  la  monogamia,  pero  los  nobles 
podían  tener  varias  mujeres,  estando  prohibido  el  matrimonio  entre  libres  y 
esclavos  y  mal  mirado  el  de  las  viudas.  La  inunt  la  hereda  el  hijo  mayor,  varón 
emancipado,  cuando  muere  el  padre.  Es  la  sippe  solidaria,  ha  de  reclamar  ven- 
ganza por  muerte  de  uno  de  los  suyos  y  debe  cooperar  al  juraaiento  purgatorio 
de  uno  de  sus  miembros.  Existe  el  derecho  sucesorio  de  padres  a  hijos,  here- 
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El  llamado  disco  de  Teodosio.  Representa  a  este  emperador  con  sus  dos  hijos 
Arcadio  y  Honorio.  ( Real  Academia  de  la  Historia.) 
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dando  en  defecto  de  éstos  los  tíos  y  primos,  según  la  proximidad  del  parentesco ; 
está  fundado  en  el  derecho  de  copropiedad  familiar  y  no  se  conoce  el  tes- 
tamento. 

Los  delitos  se  dividen  en  públicos,  que  son  castigados  por  el  Estado,  y  pri- 
vados, o  sea  los  perseguidos  a  instancia  particular,  en  los  cuales  cobra  una  parte 
de  la  indemnización  el  ofendido  y  parte  el  Estado.  La  pena  de  estos  últimos 
podía  ser  pecuniaria,  o  impuesta  por  los  tribunales,  o  la  venganza  privada.  El 
derecho  procesal  era  sencillo;  el  actor  cita  en  persona  al  demandado  y  le  fija  día 
ante  testigos,  expone  con  fórmula  su  demanda;  el  demandado  asiente  o  rehusa  y 
el  actor  pide  al  juez  que  falle.  El  juez  consulta  con  los  principales  miembros  de 
la  asamblea  y  propone  fallo.  En  general,  las  pruebas,  más  que  acreditar  la  ver- 
dad material,  buscan  certeza  jurídica;  el  tribunal  determina  el  objeto  de  la  prue- 
ba y  no  admite  contraprueba.  La  prueba  principal  es  la  de  testigos,  y  como 
subsidiaria,  el  juramento;  otras  son  el  juicio  de  Dios,  la  suerte  en  'i-iit-  capita- 
les y  el  duelo.  El  favorecido  con  el  fallo  puede  ejecutarlo  por  sí. 

De  lo  expuesto  se  deduce  claramente  que  en  Derecho  político  impera  el 
individualismo,  pues  no  conceden  autoridad  suprema  ni  al  rey  ni  al  príncipe,  y 
le  rodean  de  asambleas  que  son  una  cortapisa  de  su  poder.  En  Derecho  civil  la 
autoridad  suprema  es  la  familia,  y  como  hay  que  encarnar  en  alguien  esa  idea,  la 
representa  el  jefe  de  familia,  que  está  a  su  vez  sometido  a  la  vigilancia  de  la 
sippe  hasta  sobre  el  trato  que  da  a  su  propia  mujer;  puede  matarla,  pero  ha  de 
ser  con  justa  causa.  No  se  puede  tampoco  aumentar  el  círculo  de  la  familia  ni 
desmembrar  su  patrimonio  sin  consentimiento  de  todos.  Nadie  puede  enrique- 
cerse gratuitamente  (lannegild),  y  en  el  orden  penal  y  procesal  el  Estado  es 
débil,  como  consecuencia  del  individualismo,  debiendo  fiar  mucho  de  la  acción 
I)rivada. 

La  religión  germánica  fué  al  principio  naturalista;  adoraban  al  Sol,  como  lo 
prueba  un  grupo  de  bronce  hallado  en  la  isla  de  Seeland.  Tres  clases  de  fuentes 
nos  auxilian  para  conocer  las  creencias  religiosas  de  los  germanos:  los  autores 
clásicos  como  César  y  Tácito,  los  Sagas  o  Eddas  y  las  tradiciones.  El  dios  que 
los  clásicos  equiparaban  a  Mercurio  es  Wodan,  Woden  u  OJin;  Tyr  es  el  Marte 
germánico;  otra  divinidad  es  Thor  o  Donar,  que  unas  veces  es  el  trueno  equiva- 
liendo a  Júpiter  y  en  ocasiones  es  Hércules.  Es  Freya  la  Venus  germana,  esposa 
de  Odin,  correspondiendo  los  nombres  de  los  días  de  la  semana  a  estos  dioses 
{Tuesday,  Wt'duesday,  Friday  o  Freytag).  Odín  no  recibe  en  su  paraíso,  o 
Walhalla,  sino  a  los  guerreros  que  han  caído  en  los  combates;  allí  los  recogían 
las  'walkyrias,  vírgenes  eternamente  jóvenes,  y  empleaban  el  tiempo  cazando  y 
bebiendo  hidromiel  en  los  cráneos  del  enemigo. 

Los  germanos  poseían  un  género  de  escritura  peculiar,  las  runas,  y  tenían 
poemas  en  que  imploraban  a  la  divinidad  o  ensalzaban  las  hazañas  de  sus  héroes. 
Contaban  por  noches.  Sus  conocimientos  medicinales  se  reducían  al  empleo  de 
ciertas  hierbas  y  a  una  serie  de  supersticiones.  Tenían  gran  veneración  por  los 
muertos  y  retiraban  los  cadáveres  después  de  la  batalla,  considerando  al  cuerpo 
del  difunto  como  cosa  sagrada. 

La  Invasión:  alanos,  vándalos  y  suevos  en  España.  —  Al  morir  Teo- 
dosio  le  sucedieron  sus  dos  hijos  Arcadio  y  Honorio,  príncipes  de  corta  edad  y 
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de  carácter  débil  que  habían  de  presenciar  la  definitiva  separación  de  los  impe- 
rios de  Oriente  y  Occidente,  con  la  rápida  desmembración  de  la  parte  occidental 
a  los  embates  de  las  hordas  septentrionales.  Arcadio  y  Honorio  habían  sido  nom- 
brados augustos  en  vida  de  su  padre,  y  recibían  con  el  mando,  el  nombramiento 
de  hábiles  y  expertos  consejeros  designados  por  Teodosio;  para  el  imperio  orien- 
tal el  prce/cctus  prcetono  Rufino,  galo  de  nacimiento,  y  para  Occidente  el  ván- 
dalo Stilicón,  magistcr  mililum  y  compañero  de  armas  del  emperador  difunto**. 

No  tardaron  en  surgir  los  conflictos  producidos  por  la  rivalidad  entre  Ru- 
fino y  Stilicón;  éste  exige  la  Mesia  al  imperio  de  Oriente,  coincidiendo  esta 
pretensión  con  la  invasión  de  los  hunnos,  que  se  extendían  por  Capadocia  y 
Siria.  Al  mismo  tiempo,  los  godos  federados,  establecidos  en  la  Illiria,  se  suble- 
van exigiendo  la  annona.  Su  jefe  es  Alarico,  de  la  noble  estirpe  de  los  Baltos;  el 
caudillo  godo  quiere  tierras  donde  establecerse  de  una  manera  fija,  y  con  pode- 
roso ejército  invade  la  Tracia  y  Macedonia  (395  de  J.C).  Acude  Stilicón  situán- 
dose en  la  Tesalia,  dispuesto  a  combatir  al  godo,  pero  Arcadio  le  ordena  retirarse, 
entregando  el  mando  del  ejército  oriental  a  los  godos  Gainas  y  Timasio;  al 
regreso  de  éstos  a  Constantinopla,  Rufino  es  asesinado.  Alarico  se  aprovecha  de 
la  retirada  de  Stilicón  y  devasta  el  Peloponeso,  regresa  Stilicón  de  la  Galia  con 
una  escuadra  y  desembarcando  en  las  costas  de  Grecia  obliga  al  godo  a  retirarse 
al  Epiro,  donde  se  establece  ( 397  de  J.C.)  *^ 

Entretanto  ocurría  en  Occidente  la  sublevación  de  Gildon  en  África,  some- 
tido por  Mascesel,  hermano  de  Gildon.  Ya  en  el  año  401,  Alarico  se  decidió  a 
invadir  Italia  y  puso  sitio  a  Milán,  saliendo  a  su  encuentro  Stilicón;  después  de 
la  indecisa  batalla  de  PoUentia  (Chierasco)  y  de  la  derrota  de  los  godos  en  Vc- 
rona  (402  de  J.C.)  2*^,  Alarico  se  retiró  a  Illiria,  sin  ser  exterminado  por  Stilicón, 
que  veía  en  el  jefe  bárbaro  un  aliado  posible  para  el  mañana. 

Después  de  deshacer  en  Fiesole  las  hordas  de  la  terrible  invasión  de  Rada- 
gaso,  se  disponía  Stilicón  a  combatir  con  Alarico  cuando  nuevos  e  inesperados 
sucesos  complicaron  la  marcha  de  los  acontecimientos  en  Occidente.  El  año  406 
los  vándalos,  burgundios,  suevos  y  alanos  habían  pasado  el  Rhin  y  el  emperador 
Honorio  se  encuentra  sin  tropas  que  oponer  a  la  invasión;  las  Galias  y  Britannia 
son  abandonadas  a  su  propia  suerte.  En  Britannia  surgen  sucesivamente  tres 
emperadores,  Maroo,  Graciano  y  por  último  Flavio  Claudio  Constantino,  que  se 
apodera  de  Galia  luchando  contra  las  tropas  de  Honorio  (407  de  J.C).  El  hijo 
de  Constantino,  llamado  Constante,  penetra  en  España  con  un  ejército,  siendo 
proclamado  César;  pero  encuentra  tenaz  resistencia  por  parte  de  los  hispano- 
romanos,  capitaneados  por  los  hermanos  Didimo  y  Veriniano,  de  la  familia  de 
Teodosio.  Constante  derrota  a  los  partidarios  de  Honorio  y  éste  reconoce  a 
Constantino  como  soberano  de  Bretaña,  las  Galias  y  España,  a  condición  de 
salvar  la  vida  a  los  parientes  del  emperador.  Constantino  da  muerte  a  Didimo 
y  Veriniano,  rompiendo  Honorio  toda  relación  con  él.  Entonces  Geroncio, 
general  del  usurpador,  se  levanta  ambicionando  la  púrpura  imperial,  y  durante 
la  guerra  entre  Geroncio  y  Constante  entran  en  España  los  suevos,  vándalos  y 
alanos  (409  de  J.C.)  2''. 

Estos  pueblos  recorren  España  entregándose  al  saqueo  y  después  de  asolarla 
se  fijan  los  vándalos  y  suevos  en  Galicia,  los  alanos  en  Lusitania  y  Cartaginense 
y  los  vándalos  silingos  en  la  Bética.  La  Tarraconense  siguió  siendo  romana. 
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Todavía  iba  a  complicarse  más  el  conflicto  del  imperio  de  Occidente.  En 
efecto,  Aladeo  solicita  de  Honorio  un  puesto  de  combate  para  sus  godos,  Stilicón 
accede  a  la  demanda,  pensando  emplearlo  contra  Constantino.  Muere  Arcadio 
(408  de  J.C),  Stilicón  se  dispone  a  pasar  a  Constantinopla,  estalla  en  Roma  un 
tumulto  popular  apoyado  por  el  Senado,  Honorio  huye  a  Rávena  y  allí  sobreviene 
un  motín  militar  preparado  por  Olimpio,  enemigo  de  Stilicón,  y  éste  muere  ase- 
sinado, muriendo  también  su  mujer  Serena,  hija  adoptiva  de  Teodosio,  y  el  hijo 
de  ambos  Eucherio.  Consecuencia  de  esto  fué  el  no  reconocer  Honorio  la  con- 
vención entre  Stilicón  y  Alarico  y  el  invadir  el  godo  Italia,  sitiando  a  Roma,  que 
le  pagó  esta  vez  un  crecido  rescate.  Exige  entonces  el  godo  nuevas  sedes  en  la 
Nórica,  el  nombramiento  de  magister  militum  y  sueldo  para  sus  tropas;  otra  vez 
se  niega  Honorio  a  lo  solicitado,  Alarico  se  dirige  entonces  contra  Roma  y  se 
apodera  de  la  ciudad,  proclamando  emperador  al  prefecto  romano  Prisco  Attalo, 
marchando  con  él  contra  Honorio  (409  de  JC).  El  emperador  se  sostiene  en 
Rávena,  y  disgustado  Alarico  de  Attalo  le  obliga  a  abdicar  y  entra  en  tratos 
con  Honorio;  pero  disgustado  ahora  también  con  el  hijo  de  Teodosio,  va  por 
tercera  vez  contra  Roma  y  la  entrega  al  saqueo  de  sus  tropas  (24  Agosto  410 
de  J.C).  Se  dirige  luego  al  S.  de  Italia,  dispuesto  a  pasar  a  Sicilia,  y  al  África, 
cuando  le  sorprende  la  muerte  en  Cosenza  de  Calabria. 

A  la  muerte  de  Alarico  toma  el  mando  del  ejército  godo  su  cuñado  Ataúlfo, 
que  había  sido  nombrado  por  Attalo  comes  domesticonim  cquitum.  Ataúlfo  intentó 
avenirse  con  Honorio,  pero  no  logró  su  objeto,  por  lo  cual  se  cree  que  ocupó  de 
nuevo  Roma.  Entretanto,  el  usurpador  Constantino  sitiaba  en  Arélate  (Arles)  a 
Geroncio,  llegando  en  tal  coyuntura  Constancio,  magisler  niilihim  de  Honorio, 
que  derrota  y  hace  prisionero  a  Constantino  (411  de  J.C).  Entonces  aparece  ya  en 
la  Galia  el  godo  Ataúlfo  (412  de  J.C),  dispuesto  a  ponerse  a  las  órdenes  del  galo 
Jovino  que  se  había  proclamado  emperador,  pero  pronto  pasó  el  wisigodo  al 
partido  de  Honorio,  logrando  vencer  a  Jovino  y  a  su  hermano  Sebastián,  apoya- 
dos por  francos,  alemanes,  alanos  y  borgoñones  y  el  godo  Saro,  enemigo  de 
Ataúlfo  (413  de  J.C).  Celebra  al  parecer  un  tratado  con  Honorio  por  el  cual  se 
obligaba  a  entregar  al  emperador  su  hermana  Gala  Placidia,  hecha  prisionera 
en  Roma,  a  cambio  de  autorizar  a  los  wisigodos  su  establecimiento  en  las  Galias; 
sin  embargo,  Ataúlfo  no  consiguió  estar  mucho  tiempo  en  paz  con  Honorio. 
Rehusa  entregar  a  Gala  Placidia,  se  apodera  de  Narbona  y  allí  celebra  con  gran 
pompa  su  matrimonio  con  la  hermana  del  emperador  (414  de  J.C).  Habiendo 
vuelto  a  ocupar  el  trono  Attalo,  solicita  Ataúlfo  le  conceda  la  Aquitania,  pero 
el  general  Constancio  le  ataca  en  las  Galias,  privándole  de  recursos,  y  fracasada 
una  tentativa  de  Ataúlfo  sobre  Marsella,  se  ve  obligado  a  pasar  los  Pirineos, 
apoderándose  de  Barcelona,  donde  es  asesinado  (415  de  J.C)**.  Le  sucede  Sige- 
rico,  que  sólo  gobierna  siete  días. 

Walia  ocupa  después  el  trono  y  pacta  inmediatamente  con  Honorio,  devol- 
viéndole a  Gala  Placidia  y  reconociendo  por  wnfoedtis  su  dependencia  de  Roma, 
siendo  lugarteniente  del  imperio.  En  calidad  de  tal  se  dirige  contra  los  suevos, 
vándalos  y  alanos,  realizando  varias  feHces  expediciones  y  logrando  el  año  417 
hacer  prisionero  al  rey  de  los  vándalos.  Exterminados  los  vándalos  silingos  de 
la  Bética,  derrota  Walia  a  los  alanos,  muriendo  su  rey  Atax  y  apoderándose  los 
wisigodos  de  la  Lusitania;  los  alanos  se  funden  con  los  vándalos  de  Galicia, 
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Fig.  309.  —  Interior  del  mausoleo  de  Gala  Placidia  ( Rávena ). 


poniéndose  a  las  órdenes  de  su  rey  Gunderico,  de  la  rama  de  los  asdingos.  Con- 
cedida la  Galia  meridional  por  Honorio,  renuncia  Walia  a  la  posesión  de  Barce- 
lona, repasa  el  Pirineo  y  se  establecen  los  wisigodos  en  las  regiones  llamadas 
primera  Narbonense,  Novempopulonia,  parte  de  la  tercera  Lionesa,  la  Vienense, 
la  segunda  Narbonense  y  los  Alpes  marítimos  2^;  en  el  año  418  Honorio  les  con- 
cede la  Aquitania,  región  situada  entre  Tolosa  y  el  Océano. 

Coincidía  el  hecho  de  abandonar  los  wisigodos  España  con  la  lucha  entre 
suevos  y  vándalos.  Encerrados  los  vándalos  en  los  montes  Xervasios,  debieron 
su  salvación  a  la  intervención  oportuna  del  conde  Asterio  y  del  subvicario 
Maurocelo,  funcionarios  romanos,  los  cuales  influyeron  para  conseguir  que  los 
vándalos,  abandonando  Galicia,  se  trasladasen  a  la  Bética  (420  de  J.C.). 

Según  la  autorizada  opinión  de  D.  Eduardo  de  Hinojosa,  en  el  reinado  de 
Walia  debió  tener  lugar  la  división  de  tierras  entre  wisigodos  y  romanos,  pro- 
bablemente con  arreglo  a  la  ley  de  metatis,  por  la  cual  los  wisigodos  se  reserva- 
ron dos  terceras  partes  de  la  tierra  laborable,  quedando  la  otra  tercera  para  los 
romanos;  los  pastos  y  bosques  quedaron  como  propiedad  indivisa,  usufructuán- 
dolos por  igual  wisigodos  y  romanos.  Más  tarde,  parte  de  estos  prados  y  bosques 
fueron  también  divididos,  reconociéndose  un  derecho  de  aprovechamiento  equi- 
valente a  la  propiedad  que  se  les  había  asignado  y  convirtiéndose  después  en 
propiedad  individual. 

Teodoredo  sucede  a  Walia  y  en  su  largo  reinado  se  consolida  el  poder 
wisigodo  en  la  Galia  meridional.  Es  aliado  de  Roma,  y  acude  con  el  inagister 
militmn  Castino  (422  de  J.C.)  a  luchar  contra  los  vándalos  de  la  Bética,  que 
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derrotan  al  general  romano,  quizás  por  abandonarle  los  wisigodos  en  el  crítico 
momento  de  la  batalla  (Idacio).  Al  año  siguiente  muere  Honorio,  y  en  las  Galias 
encuentra  partidarios  la  causa  del  usurpador  Juan,  alto  funcionario  imperial  que 
se  había  ceñido  la  diadema;  el  general  de  África,  Bonifacio,  ampara  las  legítimas 
pretensiones  de  Valentiniano  III,  hijo  de  Gala  Placidia,  mientras  que  Aecio**^  con 
los  hunnos  se  disponía  a  defender  la  usurpación  de  Juan.  El  rey  wisigodo  toma 
partido  por  Valentiniano  y  empleando  su  nombre  se  dispone  a  apoderarse  de 
las  ciudades  de  la  Narbonense;  acude  Aecio,  ya  favorable  a  Valentiniano, 
cuando  Teodoredo  sitiaba  a  Arles  y  le  obliga  con  una  derrota  a  levantar  el 
cerco  (426  de  J.C. ). 

Mientras  esto  ocurría  en  las  Galias,  los  vándalos  de  España  desembarcaban 
en  las  Baleares  y  las  asolaban,  destruyendo  después  a  Cartagena  y  Sevilla.  Al 
rey  Gunderico  le  había  sucedido  su  hermano  natural  el  príncipe  Geiserico,  cjue 
aprovechándose  de  las  discordias  del  general  Bonifacio  con  sus  lugartenientes, 
pasó  a  Mauritania  con  80.000  hombres,  después  de  haber  derrotado  al  general 
godo  Hermigario  en  la  batalla  de  Mérida  (429  de  J.C.). 

El  general  romano  Aeciu,  que  mandaba  el  ejército  de  las  Galias,  ejercía 
cierta  influencia  en  el  gobierno  de  la  España  romana  (Tarraconense)  y  hasta 
intervino  en  Galicia,  recibiendo  la  embajada  de  Idacio  que  le  exponía  sus  quejas 
contra  Hermerico,  rey  de  los  suevos,  que  había  devastado  el  centro  de  la  región 
gallega.  Aecio  envía  al  conde  Censorio  para  que  intervenga  en  favor  de  los 
hispano-romanos,  pero  su  gestión  fué  ineficaz,  debiendo  entenderse  los  mismos 
hispano-romanos  con  el  feroz  suevo,  que  a  pesar  de  los  pactos  volvió  a  saquear 
las  tierras  gallegas  (438  de  J.C).  Hermerico,  ya  anciano,  entrega  el  cetro  a  su  hijo 
Requila,  que  derrota  al  general  romano  Andevoto  a  orillas  del  Genil. 

Había  estallado  la  rivalidad  entre  Aecio  y  Bonifacio,  muriendo  éste  en  la 
batalla  de  Rímini  y  recobrando  aquél  su  cargo  de  magister  militum  (433  de  J.C). 
Valióse  Flavio  Aecio  del  apoyo  de  los  hunnos  para  consolidar  su  poder,  y  con- 
cediéndoles la  Pannonia,  pudo  contar  con  ellos  para  subyugar  a  francos,  godos  y 
burgundios.  Creyendo  Teodoredo  que  Aecio  se  hallaba  ocupado  en  guerra  con 
los  francos,  quiere  de  nuevo  sorprender  Arles,  pero  las  tropas  imperiales  estaban 
sobre  aviso  y  Teodoredo  es  rechazado,  siendo  derrotado  al  mismo  tiempo  en 
España  un  general  del  monarca  wisigodo.  El  año  437  ataca  Teodoredo  la  ciudad 
de  Nai  bona  ^^,  como  de  costumbre  viene  en  su  auxilio  Aecio,  y  no  contento  con 
rechazar  al  godo,  emprende  la  ofensiva  y  le  causa  un  tremendo  descalabro  en 
que  pierde  8.000  hombres ;  el  compañero  de  armas  de  Aecio,  el  general  Litorio, 
prosigue  el  triunfo  y  sitia  a  Teodoredo  en  Tolosa,  y  no  bastando  las  súplicas  del 
obispo  de  Auch,  San  Orencio,  para  aplacar  al  vencedor,  los  wisigodos  verifican 
una  salida  desesperada  y  destrozando  al  ejército  romano  hacen  prisionero  a  Lito- 
rio. Se  firma  la  paz  entre  wisigodos  y  romanos,  restableciéndose  la  antigua  alian- 
za gracias  a  la  mediación  del  prefecto  de  las  Galias,  Avito,  suegro  del  escritor 
Sidonio  Apolinar,  amigo  de  Teodoredo.  Ocurren  luego  sublevaciones  de  campe- 
sinos, llamados  bagaiides  o  bacaudi,  que  recorren  las  comarcas  de  Galia  y  Es- 
paña (441  a  443). 

El  año  446  los  wisigodos  luchan  al  lado  de  los  romanos  contra  los  suevos, 
pero  poco  después,  faltando  a  sus  compromisos  con  el  Imperio,  se  unen  los 
wisigodos  a  los  suevos,  verificándose  el  matrimonio  de  Requiario  con  una  hija 
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de  Teodoredo.  Otra  hija  estaba  casada  con  Geiscrico,  rey  de  los  vándalos,  quien 
la  mandó  mutilar  bárbaramente,  incurriendo  en  las  iras  de  Teodorcdo,  que  se 
dispuso  a  vengar  la  afrenta. 

Aparece  entonces  en  escena  el  famoso  Atila,  rey  de  los  hunnos,  establecidos 
en  Pannonia  (Hungría),  la  Dacia  y  la  parte  meridional  de  la  antigua  Sarmatia. 
El  caudillo  hunno  era  hijo  de  Mundiuch  o  Mundzue  y  hasta  el  año  445  había 
gobernado  en  comi)aiiía  de  su  hermano  Hieda;  en  esta  fecha  lo  manda  asesinar 
y  asume  el  gobierno  con  salvaje  energía.  Vence  a  los  gépidos  y  ostrogodos, 
extendiendo  su  poder  hasta  el  Rhin.  Después  de  unas  desavenencias  con  el 
imperio  de  Oriente  reclama  a  Valentiniano  III  la  mano  de  su  hermana  Honoria, 
ofrecida  a  Atila  y  casada  luego  con  otro.  Además,  un  príncipe  franco  le  pide 
auxilio  contra  Aecio,  que  protegía  las  pretensiones  de  su  hermano,  y  Geiserico 
solicita  su  apoyo  contra  los  wisigodos.  Atila  penetra  en  Galia  el  año  451;  salen 
a  su  encuentro  las  tropas  de  Aecio,  con  los  contingentes  francos,  alanos,  bur- 
gundios,  sajones,  habitantes  de  la  Armórica  y  Teodoredo  con  sus  wisigodos;  en 
el  ejército  del  hunno  figuraban  ostrogodos,  gépidos,  turingios  y  tribus  francas  y 
borgoñonas.  Atila  ataca  Orleans,  pero  es  rechazado  y  en  los  Campos  Cataláunicos 
o  mauriacenses,  cerca  de  Troyes,  se  dio  una  gran  batalla,  que  pudiera  calificarse 
de  batalla  de  razas,  en  la  cual  llevaron  la  mejor  parte  los  romanos  y  wisigo- 
dos, perdiendo  éstos  a  su  rey  cuando  luchaba  intrépido  en  lo  más  crudo  de  la 
refriega.  Atila  vencido  se  retiró  a  sus  estados'*. 

El  ejército  levantó  sobre  el  pavés  al  hijo  mayor  de  Teodoredo,  llamado 
Turismundo,  que  murió  dos  años  más  tarde,  en  453,  asesinado  por  sus  dos  her- 
manos Teodorico  y  Federico.  Teodorico  empuña  el  cetro  y  mantiene  en  sus 
comienzos  buenas  relaciones  con  el  Imperio  y  hace  la  guerra  a  los  bagaudes  o 
bagaudas  de  España,  que  son  vencidos  por  su  hermano  Federico.  Entretanto 
Valentiniano  III  mandaba  asesinar  al  general  Aecio,  el  único  sostén  del  Impe- 
rio (454),  y  al  año  siguiente  caía  bajo  el  puñal  el  mismo  emperador.  El  senador 
Petronio  Máximo  se  ciñe  la  corona,  pero  poco  tiempo  disfrutó  del  mando,  pues 
el  vándalo  Geiserico  se  dirige  contra  Roma  y  la  saquea,  muriendo  Máximo  en  la 
huida  3^.  Los  wisigodos  toman  entonces  parte  activa  en  la  elección  del  nuevo 
soberano,  aclamando  emperador  al  magister  milüton  Avito,  amigo  de  Teodorico. 

Grandes  acontecimientos  habían  ocurrido  en  el  ínterin  en  España.  Requila, 
en  439,  se  había  apoderado  de  Mérida,  haciéndose  luego  dueño  de  Sevilla  y 
subyugando  la  Bética  y  Cartaginense.  La  Tarraconense  se  hallaba  infestada  por 
los  bagaudes,  a  quienes  vence  el  general  romano  Asturio  (441)  y  continuando  la 
feliz  campaña  el  poeta  Merobaudes,  que  los  atacó  en  el  convento  jurídico  de 
Zaragoza,  pues  se  hallaban  fortificados  en  el  pueblo  de  AracieL  El  año  446  el 
general  Vito  intenta  recobrar  la  Bética  y  Cartaginense,  pero  vencidos  sus  auxi- 
liares wisigodos  se  retira.  Muerto  Requila  (448)  le  sucede  Requiario,  que  invade 
la  Vasconia  y  unido  con  los  bagaudes,  mandados  por  Basilio,  entra  en  la  Tarra- 
conense, apoderándose  de  Lérida;  por  mediación  del  coinés  Hispaniarum  Man- 
sueto y  del  conde  Fortunato  se  firma  la  paz,  por  la  cual  los  suevos  entregaban  la 
Cartaginense  y  quizás  la  Bética  (452).  A  los  tres  años  Requiario  rompe  el  tra- 
tado e  invade  la  Cartaginense,  llegando  en  sus  correrías  hasta  la  Tarraconense; 
su  cuñado  Teodorico  le  intima  el  respeto  del  tratado.  Requiario  desprecia  las 
advertencias,  Teodorico  entra  en  España  con  un  ejército  wisigodo  y  auxiliares 
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borgoñones,  y  a  orillas  del  Órbigo,  cerca  de  Astorga,  se  da  una  batalla,  en  la  cual 
es  vencido  el  rey  suevo.  Teodorico  toma  Braga  y  Oporto,  haciendo  prisionero  a 
Requiario,  y  el  reino  de  los  suevos  es  presa  de  una  larga  guerra  civil  en  la  cual 
figuran  Ayulfo  o  Agrirulfo,  candidato  de  Teodorico,  Maldra  y  Franta,  reconocido 
luego  por  el  wisigodo. 

Sabedor  Teodorico  del  destronamiento  de  Avito  (456),  se  dirige  a  la  Galia 
con  parte  de  su  ejército,  dejando  en  España  a  sus  auxiliares  borgoñones  y  al 
resto  de  sus  wisigodos,  que  se  apoderan  de  Astorga  y  Falencia,  las  cuales  sufren 
la  dura  ley  del  vencedor,  siendo  en  cambio  rechazados  por  los  hispano-romanos 
atrincherados  en  Coyanza  (Castrum  Coviacense).  Los  generales  wisigodos  Cirilo 
y  Sunierico  devastan  comarcas  enteras,  principalmente  la  Bélica;  los  suevos  de 
Maldra  se  apoderan  de  Lisboa  y  los  de  Remismundo  saquean  las  tierras  de 
Galicia. 

Los  godos  habían  dado  el  trono  a  Avito,  que  gracias  a  Ricimero  triunfó  de 
Geiserico,  pero  poco  después  Ricimero,  que  era  magister  militum,  derrota  cerca 
de  Plasencia  de  Italia  al  emperador  Avito  y  desde  esta  lecha  hasta  su  muerte 
dispone  del  Imperio.  Ricimero  era  hijo  de  un  suevo  y  de  una  hija  de  Walia.  Fué 
elegido  emperador  Flavio  Juliano  Mayoriano,  que  emjjrende  una  campaña  contra 
los  wisigodos  que  asediaban  Arles,  obligándoles  a  ratificar  el  antiguo  pacto; 
también  redujo  su  poder  en  España.  Es  el  último  emperador  romano  que  estuvo 
en  nuestra  península  (460);  pero  cuando  se  disponía  a  emprender  con  su  flota 
una  expedición  al  África  contra  Geiserico,  las  naves  romanas  fueron  apresadas 
por  las  vándalas  cerca  de  Elche.  El  reino  suevo  seguía  en  guerra  civil,  dispu- 
tándose el  trono  Frumario  y  Remismundo;  el  primero  entra  en  el  convento 
jurídico  de  Chaves  y  hace  prisionero  al  cronista  Idacio,  y  Remismundo  saquea 
las  tierras  de  Orense  y  Lugo.  El  wisigodo  Sunierico  y  el  conde  romano  Nepo- 
ciano  toman  a  Santarén,  sucediéndoles  en  el  mando  el  romano  Astorio. 

Asesinado  Mayoriano  por  Ricimero  (461),  éste  eleva  al  trono  a  Libio  Se- 
vero; entonces  Egidio,  partidario  de  Mayoriano,  se  niega  a  reconocer  al  nuevo 
emperador  y  aprovechándose  Teodorico  de  U  ocasión,  se  declara  en  favor  de 
Severo  y  se  apodera  de  Narbona,  entregada  por  el  traidor  Agripino,  enemigo 
de  Egidio  (462).  Las  conquistas  de  los  wisigodos  se  hubieran  extendido  hacia 
el  N.  si  no  lo  impide  el  ejército  franco-romano  que  derrotó  a  Teodorico  en  la 
batalla  de  Orleans.  Muerto  Egidio,  el  godo  invade  las  regiones  de  la  Gaha,  lu- 
chando al  mismo  tiempo  con  los  suevos  en  España.  Los  hispano-romanos  llaman 
al  monarca  godo  como  a  su  protector  contra  las  depredaciones  del  cruel  Remis- 
mundo, autor  de  las  sangrientas  Pascuas  de  Lugo  (461);  el  suevo  se  había  con- 
vertido al  arrianismo  sin  abandonar  sus  bárbaras  costumbres  guerreras,  como 
lo  atestiguaba  la  tierra  de  Auñón  (Galicia).  Durante  la  guerra  con  los  suevos 
muere  Teodorico,  asesinado  por  su  hermano  Eurico,  después  de  un  reinado  glo- 
rioso y  accidentado,  cuyo  brillo  nos  describe  Sidonio  Apolinar*^  con  su  elegante 
pluma  (467).  La  iglesia  católica  no  tuvo  queja  alguna  mientras  reinó  el  wisigodo 
Teodorico  ^. 

El  reino  wisigodo  desde  Eurico  hasta  la  llegada  de  los  imperiales. 

—  Es  considerado  Eurico  como  el  primer  monarca  wisigodo  de  la  península,  y 
en  verdad  que  por  muchas  razones  puede  sostenerse  esta  tesis.  Hasta  Eurico  los 
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Fíbula  wisíKoda  encontrada  cerca  de  Calatayud. 
( Museo  Arqueológico  Nacional.) 


wisigodos  ha- 
bían vivido  en 
un  estado  de 
<lerecho  que  lí-s 
hacía  (lepen- 
dientes  de  Ro- 
ma; desde  este 
rey  se  deshgan 
de  todo  pacto; 
hasta  Kurico  ios 
wisigodos,  en 
nombre  del  Im- 
perio o  por  su 
l>ropia  cuenta, 
habían  recorri- 
do la  península 
en  S(jn  de  gue- 
rra para  luchar 
contra  alanos,  vándalos  o  suevos,  pero  no  se  habían  establecido  en  ella  ni  tenían 
más  deseo  que  el  de  mantener  guarniciones  aisladas  que  asegurasen  el  éxito 
de  nuevas  correrías  y  el  botín  o  la  ganancia;  por  último,  la  Tarraconense  per- 
manecía completamente  romana,  manteniéndose  fiel  a  Roma  a  pesar  de  las 
agonías  del  Imperio. 

Eurico  era  un  monarca  enérgico,  dotado  de  talentos  militares  y  políticos. 
Muerto  Libio  Severo,  el  emperador  de  Oriente,  León,  reunió  a  su  corona  el 
Occidente  regido  por  Ricimero,  y  envió  a  Roma  a  Antemio,  yerno  de  Mayoriano, 
para  que  fuese  elegido  emperador,  lo  cual  acaeció  gracias  a  Ricimero,  que  había 
contraído  matrimonio  con  la  hija  de  Antemio.  El  rey  wisigodo  trata  al  principio 
con  los  legados  de  León,  pero  derrotada  la  escuadra  romana  por  Geiserico  (468) 
pacta  con  éste,  y  contando  con  el  apoyo  de  Seronato  y  de  Arvando,  prefecto  de 
las  Galias,  rompe  abiertamente  su  alianza  con  el  Imperio.  Emprende  entonces 
su  campaña  en  España,  apoderándose  de  Mérida,  Lisboa  y  Coimbra.  Vuelve 
luego  sus  armas  contra  la  Galia;  derrota  a  los  celtas  armoricanos  cerca  de  Déols 
y  los  expulsa  de  Bourges.  Victorio,  gobernador  de  las  siete  ciudades  de  la 
Aquitania  prima,  ataca  la  Auvernia,  valientemente  defendida  por  la  aristocracia 
provincial  capitaneada  por  Sidonio  Apolinar,  obispo  de  Clermont-Ferrand.  El 
emperador  Antemio  trata  de  reducir  al  wisigodo  a  más  estrechos  límites;  Julio 
Nepote  más  tarde  firma  nuevas  concesiones  por  mediación  de  San  Epifanio, 
obispo  de  Pavía,  y  de  sus  colegas  de  Marsella,  Arles,  Riez  y  Aix.  De  nada  ha- 
bían servido  el  valor  y  tenacidad  de  Ecdicio,  hijo  del  emperador  Avito,  ayudado 
por  los  bretones  y  los  burgundios,  pues  los  wisigodos  extienden  su  dominación 
desde  el  Loira  al  Ródano  (¿»75)  y  poco  tiempo  después  caen  en  su  poderlas 
ciudades  de  Arles  y  Marsella  (480). 

El  Imperio  seguía  a  merced  del  suevo  Ricimero  dando  las  últimas  manifes- 
taciones de  vida.  Ricimero  entregaba  el  cetro  a  Olibrio  (472)  y  Antemio  moría 
violentamente,  no  tardando  en  seguirle  al  sepulcro  Ricimero  y  el  mismo  Olibrio. 
Se  apodera  del  trono  Glicerio,  pero  el  emperador  de  Oriente,  León,  nombra  a 
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Julio  Nepote;  Glicerio  es  depuesto  (474),  y  Nepote,  expulsado  de  Rávena  por 
Orestes,  muere  en  Dalmacia.  El  patricio  Orestes  quería  la  púrpura  para  su  hijo 
Rómulo  Augústulo,  que  es  destronado  por  los  hérulos,  sciros  y  turcilingos,  ca- 
pitaneados por  Odoacro,  terminando  en  esta  forma  el  imperio  romano  de  Occi- 
dente (476). 

Sabedor  Eurico  de  estos  acontecimientos  se  dispone  a  verificar  una  cam- 
paña definitiva  en  España;  invade  la  península  por  el  N.,  toma  Pamplona  y 
Zaragoza,  dominando  con  esto  la  España  Superior.  Alguna  resistencia  le  opuso 
la  aristocracia  hispano-romana  de  la  Tarraconense,  pero  pudo  vencerla.  Cree 
D.  Eduardo  Hinojosa  que  los  dominios  de  Eurico  se  extendían  a  la  antigua 
provincia  Tarraconense,  exceptuando  lo  más  fragoso  de  la  Vasconia,  la  mayor 
parte  de  la  Cartaginense  y  ciertas  comarcas  de  la  Bética  y  de  la  Lusitania^. 
La  Galecia  y  parte  de  la  Lusitania  estaban  en  poder  de  los  suevos  y  las  Baleares 
pertenecían  todavía  al  Imperio.  En  las  Galias,  Eurico  se  enseñoreó  de  la  Pro- 
venza  y  de  casi  todo  el  sudoeste  de  la  Galia;  su  capital  era  Tolosa,  pero  residió 
con  frecuencia  en  Burdeos. 

La  corte  de  Eurico  era  una  de  las  más  brillantes  de  su  tiempo;  en  ella 
se  veían  piratas  sajones,  francos,  hérulos,  ostrogodos,  borgoñones  y  embajado- 
res del  Imperio.  En  tiempo  de  este  rey  se  publicó  la  primera  codificación  del 
derecho  consuetudinario  de  los  wisigodos;  su  autor  fué  el  conde  León,  amigo  de 
Sidonio  Apolinar  y  gran  jurisconsulto.  El  fervor  arriano  de  Eurico  le  hizo  per- 
seguir al  clero  católico.  Murió  el  año  485. 

Alarico  II,  que  sucedía  a  su  padre,  inauguró  su  reinado  persiguiendo  a  los 
católicos;  San  Voluciano,  obispo  de  lours,  fué  desterrado  el  año  498  y  más 
tarde  tuvo  la  misma  suerte  San  Cesado  de  Arles  (506).  Es  posible  que  a  esta 
persecución  se  refieran  unos  fragmentos  epigráficos  encontrados  en  Llafranch, 
comentados  por  el  P.  Fita;  se  trata  de  una  inscripción  por  la  cual  consta  que 
fué  erigido  un  monumento  al  anciano  Carudo  por  su  es|)Osa  Cesaría  en  playa 
ignota  para  ambos  y  adonde  arribaron  después  de  azaroso  viaje.  No  es  invero- 
símil suponer,  dice  el  P.  Fita,  que  Carudo  llegase  desterrado  por  Alarico  de  las 
orillas  del  Ródano  a  las  del  Ebro,  y  arrastrado  por  una  tempestad  o  doliente  por 
las  dificultades  de  la  travesía,  arribase  moribundo  o  muerto  a  la  ensenada  de 
Llafranch  5^. 

Un  terrible  enemigo  para  los  wisigodos  crecía  en  poderío  al  norte  de  la 
Galia  y  éste  era  Qodoveo,  jefe  de  los  Sicambros,  tribu  de  los  franco-gaUos,  que 
desde  Tournai,  en  la  actual  Bélgica,  descendía  hacia  el  sur  con  ímpetu  guerrero, 
ensanchando  sus  Estados  a  expensas  de  sus  hermanos  de  raza,  o  del  reino  de  los 
galo-romanos  fundado  por  Siagrio,  hijo  de  Egidio  (486).  Vencido  Siagrio  se  re- 
fugió en  la  corte  de  Alarico,  pero  las  reclamaciones  del  franco  obligaron  al  rey 
wisij^odo  a  entregarlo.  Creció  el  peligro  de  Alarico  el  día  en  que  Clovis  o  Clo- 
doveo  se  convirtió  al  catolicismo,  pues  la  población  galo-romana  sometida  a 
los  wisigodos  ansiaba  ser  rescatada  por  un  príncipe  de  su  propia  religión.  Qui- 
zás por  este  peligro  disminuyó  un  tanto  la  persecución  contra  el  clero,  a  fin  de 
atraerlo,  y  coincidencia  visible  es  que  por  esta  época  decidió  Alarico  codificar  el 
derecho  de  los  provinciales,  nombrando  una  comisión  de  jurísconsultos  presidida 
por  el  conde  palatino  Goyarico,  terminando  su  tarea  precisamente  en  506,  el  año 
antes  del  desastre  wisigodo.  En  este  mismo  año  tuvo  lugar  el  Concilio  de  Agde, 
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Fig.  311.  —  Hebilla  wisiRoda  de  bronce. 
(Museo  Arqueológico  Nacional.) 


presidido  por  el  obispó  de  Arles,  San 
Cesarlo;  en  el  preámbulo  se  consig- 
naba que  la  asamblea  se  congregaba 
con  autorización  del  rey,  por  cuya  pros- 
peridad y  la  de  su  pueblo  hacen  votos 
los  padres  del  Concilio.  Sus  disposi- 
ciones van  encaminadas  a  fortalecer  la 
autoridad  episcopal  ^**. 

Inútiles  fueron  los  esfuerzos  de 
Teodorico,  rey  de  los  ostrogodos  y 
suegro  de  Alarico  II,  para  evitar  el 
conflicto  entre  francos  y  wisigodos;  por 
un  momento  se  creyó  en  una  paz  du- 
radera, después  de  la  entrevista  de 
ambos  monarcas,  franco  y  wisigodo, 
en  una  isleta  del  Loira  cerca  de  Am- 
boise,  pero  ya  el  año  507  Clodoveo  se 
dispuso  a  cumplir  su  deseo  de  arre- 
batar a  los  wisigodos  las  ricas  provin- 
cias (jue  poseían.  Los  dos  ejércitos  se 
encontraron  en  Vogladum,  siendo  de- 
rrotado y  muerto  el  rey  Alarico. 

Muchas  han  sido  las  teorías  acerca 
del  sitio  en  que  se  dio  esta  batalla,  y,  aunque  no  sea  de  mucha  monta  el  averi- 
guarlo, es  tanta  la  bibliografía  sobre  el  particular,  y  tal  la  preocupación  de  los 
eruditos  franceses  por  resolverlo,  que  nos  vemos  precisados  a  consignar  algu- 
nas opiniones.  Saint-Hypolite^^,  militar  entendido,  sostuvo  que  la  batalla  tuvo 
lugar  en  Voulon,  parecer  que  sigue  V.  Duruy^*';  Pourtault**,  Lougiron  y  A.  Ri- 
chard ^^  son  partidarios  de  una  solución  Vouillé,  que  identificaría  esta  ciudad 
con  el  Vogladum  y  la  campama  Vogladensis ;  A.  F.  Liévre*^  combate  la  ante- 
rior opinión  diciendo  que  el  encuentro  no  fué  en  Vouillé,  o  sea  Voiliaais,  cerca 
de  la  Auzance  y  en  el  camino  de  Nantes,  sino  cerca  del  Clain,  a  diez  o  doce  millas 
de  Poitiers  en  el  camino  de  París,  en  un  sitio  llamado  Vocladum,  cuyo  nombre 
ha  desaparecido  y  hoy  es  Saint-Cyr.  De  sus  razonamientos  deduce  las  siguientes 
conclusiones:  Clovis  decide  mover  guerra  a  los  wisigodos  y  se  dirige  a  Poitiers, 
donde  se  encontraba  Alarico,  atraviesa  una  parte  de  la  Turena,  sin  pasar  por 
Tours,  vadea  la  Vienne,  y  al  aproximarse  el  ejército  franco,  Alarico  sale  de  Poi- 
tiers y  va  al  encuentro  de  Clovis;  los  dos  ejércitos  chocan  a  diez  millas  de  Poi- 
tiers, en  Vocladum,  llamado  así  en  la  Vida  de  San  Maixent.  Pero  Godofredo 
Kurth  '^  en  nuestros  días  rechaza  la  teoría  de  Liévre,  acusándole  de  poca  crítica 
en  escoger  fuentes  como  la  Vida  de  San  Maixent  y  en  tomar  a  la  letra  equivo- 
caciones de  copista;  Kurth  defiende  la  tesis  Vouillé ^^. 

Con  la  derrota  de  Vogladum  se  derrumbó  aquel  magnífico  poderío  de  los 
wisigodos  en  las  Galias  que  se  extendía  desde  el  Loira  a  los  Pirineos  y  desde  el 
Océano  Atlántico  hasta  las  fronteras  de  Borgoña.  Clodoveo,  como  consecuencia 
de  la  victoria,  se  apodera  de  Burdeos  y  al  año  siguiente  {508)  toma  la  ciudad  de 
Tolosa  y  luego  Angulema,  mientras  su  hijo  expulsaba  a  los  wisigodos  de  Albi, 
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Fig.  312.— Hebilla  wisiKoda  de  bronce  (Termas). 
(Museo  Arqueológico  Nacional.) 


Rodez  y  Auvernia,  quedando  sólo  la 
Septimania  a  los  godos  de  Gesaleico, 
sucesor  de  Alarlco  II.  Era  Gesaleico, 
como  dice  San  Isidoro,  filtus  ex  con- 
cubina y  a  esta  condición  reunía  un 
ánimo  apocado  y  poco  á  propósito 
para  los  desdichados  tiempos  que 
atravesaba  el  reino  wisigodo;  pero 
gracias  a  la  intervención  del  gran 
Teodorico,  abuelo  de  Amalarico,  he- 
redero legítimo  del  trono,  pudo  con- 
jurarse algún  tanto  el  peligro.  La  in- 
tervención del  ejército  ostrogodo, 
mandado  por  el  general  Ibbas,  libertó 
a  la  ciudad  de  Arles  del  ataque  con- 
junto de  borgoñones  y  francos.  El 
premio  de  esta  ayuda  costó  a  los  wi- 
sigodos  ceder  la  Provenza  desde  el 
Ródano  a  los  Alpes  al  imperio  ostro- 
godo de  Italia.  En  tanto  Gesaleico 
había  huido  vergonzosamente  a  Bar- 
celona y  hasta  allí  le  siguió  el  ejér- 
cito de  Ibbas,  obligándole  a  zarpar 

con  rumbo  al  África  en  demanda  de  auxilio;  al  cabo  de  cuatro  años  nominales 
de  reinado,  murió  en  Provenza  cuando  había  celebrado  una  alianza  con  Qodoveo 
para  recobrar  el  trono.  Poco  después,  en  511,  moría  el  rey  franco. 

El  ostrogodo  Teodorico  hasta  su  muerte,  acaecida  en  526,  rigió  los  destinos 
de  la  monarquía  wisigoda  en  nombre  de  su  nieto  Amalarico  y  desplegó  en  Es- 
paña el  mismo  celo  mostrado  en  el  gobierno  de  Italia,  como  lo  demuestran  sus 
cartas  tratando  de  remediar  la  honda  perturbación  causada  por  la  muerte  de  Ala- 
rico  II.  Se  ocupa  en  sus  misivas  de  la  administración,  del  cobro  de  los  tributos, 
secundándole  a  maravilla  los  gobernadores  de  la  España  wisigoda,  Ampelio  y 
Liberio,  y  más  tarde  Teudis.  Parece  ser  que  Teodorico  no  extremó  en  la  penín- 
sula el  rigor  contra  los  católicos  que  caracteriza  los  últimos  años  de  su  reinado 
en  Italia,  pues  en  su  época  se  celebran  los  concilios  de  Tarragona,  Gerona, 
Lérida  y  Valencia,  y  el  Papa  se  comunica  libremente  con  los  fieles  españoles, 
como  se  demuestra  por  las  cartas  del  pontífice  Hormisdas  a  los  metropolitanos 
de  la  Tarraconense  y  de  la  Bética. 

Según  el  P.  Fita,  Amalarico  comenzó  a  reinar  en  Septiembre  del  año  526. 
Conocedor  de  los  peligros  que  para  la  monarquía  goda  tenía  la  vecindad  de  los 
francos,  trató  de  estrechar  alianza  con  sus  reyes,  para  lo  cual  pidió  en  matrimo- 
nio a  Clotilde,  hija  de  Clodoveo.  La  nueva  reina  de  los  wisigodos  era  católica, 
educada  en  estos  principios  por  su  madre  Santa  Clotilde;  en  cambio,  Amalarico 
era  arriano  y  conocidos  son  los  malos  tratos  de  que  fué  víctima  la  princesa  para 
conseguir  de  ella  que  cambiase  de  creencia.  Hecho  también  muy  repetido  por 
los  historiadores  es  el  mensaje  enviado  por  Clotilde  a  su  hermano  Childeberto, 
acompañado  de  un  pañuelo  tinto  en  sangre.  En  el  año  cinco  del  reinado  de 
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Alarict)  se  celebró  el  concilio  toledano  II  ( 17  Mayo  531 )  y  en  él  los  padres  del 
Concilio  aclamaron  al  monarca,  que  no  debía  ser  tan  duro  con  el  clero  como 
con  su  propia  esposa;  en  el  Concilio  desearon  al  rey,  los  cf»ncurrentes,  largos 
años  de  vida,  sin  recelar  su  trágico  fin  e  ignominiosa  muerte,  que  había  de  ocu- 
rrir bien  ijronto  '*'.  En  electo,  Childeberto,  rey  de  París,  atendiendo  a  las  súpli- 
cas de  su  hermana,  sale  a  campaña  contra  Amalarico  y  vence  a  su  cuñado  cerca 
de  Narbona;  el  rey  godo  poco  después  muere  asesinado  |)or  sus  tropas. 

El  P.  Fita,  por  un  admirable  estudio  útt  las  lápidas  wisigóticas  de  la  Galia 
Narbonense  (siglos  vi  y  vii)  publicadas  por  Le  Biant*^,  ha  deducido  de  las  indic- 
ciones griegas  que  el  reinado  de  Teudis,  sucesor  de  Amalarico,  comenzó  en  los 
últimos  días  del  año  531  ^^  Teudis  era  un  noble  ostrogodo  emparentado  con  la 
familia  de  Teodorico  y  que  tenía  de  simpático  para  los  hispanos  el  estar  casado 
con  una.  española  que  era  además  de  gran  posición  económica.  El  nuevo  monarca 
comprendía  como  nadie  las  necesidades  del  país,  en  cA  cual  había  sido  goberna- 
dor, y  a  él  se  deben  prudentes  leyes,  como  la  descubierta  en  mvi  palimsesto  de  la 
catedral  de  León*^.  Sigue  Teudis  el  camino  trazado  por  su  antiguo  sfjberano 
Teodorico,  cuya  confianza  había  disfrutado.  Las  primeras  disposiciones  de  Teudis 
van  encaminadas  a  encauzar  la  administración  y  la  hacienda.  Probablemente 
existirán  ocultas  no  pocas  leyes  de  Teudis.  La  que  expidió  el  año  quince  de  su 
reinado  se  dirige  a  reprimir  la  propensión  al  asesinato  y  al  robo,  tratando  de 
corregir  otros  abusos  inveterados  en  la  administración  de  justicia,  como  lo  hacia 
ver  una  carta  de  Teodosio.  Se  propone  cohibir  con  rigurosas  penas  los  homicidios 
y  los  hurtos,  manda  castigar  a  los  jueces  blandos  y  a  los  reos  de  daños  y  rapi- 
ñas; trata  también  de  los  compídsores  y  exactores  en  la  cobranza  de  impuestos^. 

Antes  que  todo,  Teudis  era  un  buen  general  y  asi  hubo  de  hacer  frente  con 
singular  pericia  a  la  invasión  de  los  francos,  los  cuales  con  todo  su  poder  pene- 
traron en  España;  el  año  531  llegaron  en  sus  correrías  hasta  Cantabria,  al  año 
siguiente  se  apoderan  de  un  pequeño  territorio  en  las  inmediaciones  de  Beziers, 
y  el  año  533,  unidos  Childeberto  I  y  Clotario  II,  entran  con  sus  ejércitos  por 
Navarra  y  Aragón,  toman  a  Pamplona,  y  en  vista  de  la  tenaz  resistencia  de  Zara- 
goza, se  retiran  perseguidos  por  Teudis  y  Teudiselo;  pero  este  último,  mediante 
precio,  dejó  escapar  a  un  fuerte  contingente.  El  mismo  año  verificó  Teudis  una 
expedición  a  la  Mauritania,  que  pronto  recobraron  los  imperiales ^^  Nada  nuevo 
hay  que  señalar  respecto  a  este  monarca  en  el  resto  de  su  gobierno,  siendo  ase- 
sinado en  Sevilla  el  año  548. 

El  reinado  de  Teudiselo  apenas  duró  un  año,  siendo  muerto  en  Sevilla  du- 
rante un  banquete  por  sus  compañeros  de  orgia.  Le  sucede  Agila  (549),  que  se 
muestra  enemigo  del  catolicismo  y  emprende  una  guerra  contra  los  habitantes 
de  la  Bética  aún  no  sometidos  y  sufre  una  gran  derrota  cuando  estaba  sitiando  la 
antigua  colonia  Patricia,  perdiendo  a  su  hijo  en  la  refriega,  ün  noble  godo  se 
aprovecha  del  general  descontento  contra  Agila  y  pactando  con  el  emperador 
Justiniano  se  decide  a  probar  la  suerte  de  las  armas  para  destronar  al  rey  de  los 
wisigodos.  Opina  el  Sr.  Fernández  Guerra  que  la  recompensa  estipulada  con  los 
bizantinos  debía  consistir  en  parte  de  la  Bética  y  de  las  regiones  meridionídes  y 
orientales  de  la  península  cartaginense;  punto  muy  obscuro  es  éste  de  la  domina- 
ción bizantina,  por  cuanto  muchas  de  las  regiones  de  que  se  apoderaron  no  esta- 
ban aún  bajo  la  influencia  wisigoda,  como  lo  demuestra  la  misma  guerra  de  Agila 
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contra  las  ciudades  de  la  Bélica  no  sometidas  a 
su  dominio.  Así  que  pudiera  pensarse  que  Ata- 
nagildo  daba  por  de  contado  lo  que  no  le  per- 
tenecía, pero  además  cedía  a  los  imperiales 
territorios  en  los  cuales  no  ejercían  los  godos 
autoridad  efectiva.  Las  tropas  imperiales  ve- 
nían mandadas  por  el  patricio  Liberio  y  con 
estos  auxiliares  derrotó  Atanagildo  al  rey  Agila 
cerca  de  Sevilla.  El  vencido  huye  a  Mérida, 
donde  es  asesinado.  Entretanto  la  flota  bizan- 
tina se  apoderaba  sin  dificultad  de  parte  del 
litoral  sur  de  la  península. 

Sostiene  el  P.  Fita  que  Atanagildd  se  ha- 
bía proclamado  rey  antes  del  14  de  Diciembre 
del  año  551,  y  como  la  muerte  de  Agila  no 
tiene  lugar  hasta  el  año  554  debemos  colegir 
que  la  rebelión,  con  sus  alianzas,  luchas  y  de- 
más peripecias  debió  durar  más  de  dos  años  ^'. 

Mal  enemigo  había  llamado  Atanagildo 
para  satisfacer  sus  ambiciones,  porque  astuto 
y  activísimo  se  había  ido  apoderando  de  toda 
la  región  comprendida  entre  la  desembocadura 
del  Guadalquivir  y  la  del  Júcar;  el  Sr.  Fernán- 
dez Guerra'*^  opina  que  penetró  el  bizantino 
desde  el  mar  hasta  las  sierras  de  Gibalbín, 
Ronda,  Antequera  y  Loja,  el  picacho  de  Beleta, 
los  montes  de  Jaén,  Segura  y  Alcaraz,  el  puerto 
de  Almansa  y  las  tierras  de  Villena,  Monóvar 
y  Villajoyosa.  Con  esto  se  unieron  al  imperio 
muchos  alfoces  diocesanos,  como  Asido,  Mala- 
ca, Abdera,  Urci,  Begastri,  Carthago  Xai'a, 
Ilici,  Denia,  Ello,  Bastí,  Acci  y  Bcatia  (Medi- 
nasidonia.  Adra,  Almería,  Cehegín,  Cartagena, 
Elche,  Denia,  Montealegre,  Baza,  Guadix  y 
Baeza). 

Atanagildo  tenía  que  hacer  frente  a  estas 
contingencias,  conteniendo  los  progresos  de  sus  antiguos  aliados  y  tratando  de 
recuperar  las  comarcas  conquistadas  por  los  imperiales,  que  probablemente  ha- 
bían hecho  suyas  regiones  no  comprendidas  en  el  tratado.  Para  establecer  una 
bsena  base  de  operaciones  hizo  centro  de  sus  movimientos  estratégicos  a  Tole- 
do, que  se  convirtió  en  su  residencia  habitual  y  por  ende  en  corte  de  los  wisi- 
godos.  Doce  años  consecutivos  estuvo  Atanagildo  luchando  contra  los  imperiales 
con  varia  fortuna. 

El  mismo  fin  político  de  Amalarico  debía  cumplirse  en  el  reinado  de  Ata- 
nagildo con  los  enlaces  matrimoniales  de  princesas  españolas  y  monarceis  mero- 
vingios.  La* frontera  norte  de  los  estados  wisigodos  quedaba  de  esta  manera 
asegurada  y  el  rey  podía  dedicar  enteros  sus  cuidados  a  la  constante  amenaza 
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Fig.  313.— Lápida  de  Litorio,  año  >tó 
(Talayera  de  la  Reina). 
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meridional  de  los  bizantinos.  Sigeberto,  rey  de  Austrasia,  pide  la  mano  de  Bru» 
niquilde  (la  Brutvehaut  de  los  francos),  hija  de  Atanagildo  y  Goisuintha,  que  sé 
coronaba  en  Reims  el  año  566  para  ser  años  más  tarde  una  de  las  reinas  más 
crueles  de  la  Historia.  Chilperico,  hermano  de  Sigeberto,  quiere  imitar  su  ejem- 
plo y  solicita  en  matrimonio  a  la  hermana  mayor  de  Bruniquilde,  la  delicada 
Gelesuintha;  el  poeta  Venancio  Fortunato  describe  su  partida  de  Toledo  y  el 
dolor  de  la  princesa  al  abandonar  su  patria,  los  presentimientos  de  la  madre  y 
el  pesar  del  padre,  que,  siguiendo  a  un  cronista,  rugía  cuando  su  hija  abandonó 
la  corte.  En  Rúan  se  verificaron  las  bodas  y  al  año  siguiente  Chilperico  orde- 
naba fuese  ahogada  en  el  lecho  donde  dormía ;  este  crimen  se  debió  a  instiga- 
ciones de  Fredegunda,  amante  del  rey  y  luego  rival  política  de  Bruniquilde. 

La  fecha  de  la  muerte  de  Atanagildo  la  deducimos  de  la  elegía  de  Venancio 
Fortunato,  pues  sabemos  que  el  viaje  se  realizó  el  año  567  y  el  rey  no  vivió  lo 
bastante  para  vengar  la  muerte  de  su  hija,  porque  murió  en  el  citado  año 
de  567  '^4. 

La  dinastía  de  Atanagildo.  —  Después  de  la  muerte  de  Atanagildo  hubo 
un  corto  interregno  de  cinco  meses.  Por  los  epitafios  de  Petronio  y  Leodano 
sabemos  que  Liuva  I  comenzó  a  reinar  el  año  567,  entre  el  14  de  Noviembre  y 
3 1  de  Diciembre  del  citado  año.  El  año  segundo  de  su  hermano  Liuva  empieza 
el  reinado  de  Leovigildo  (568).  Ambos  son  hermanos  de  Atanagildo,  por  lo  cual 
no  hemos  vacilado  en  denominar  al  grupo  de  reyes  que  se  suceden  hasta  la 
muerte  del  hijo  de  Recaredo  con  el  nombre  genérico  de  dinastía  de  Atanagildo, 
por  ser  el  primero  de  la  serie  y  cepa  de  la  estirpe  que  por  él  había  llegado  al 
trono  de  los  godos  ^^. 

Según  parece,  Liuva  y  Leovigildo  eran  respectivamente  duques  de  Narbona 
y  Toledo.  El  primero  se  reserva  el  gobierno  de  la  Septimania  y  deja  a  su  her- 
mano la  España  Citerior.  Con  Leovigildo  iba  a  comenzar  el  reinado  más  belicoso 
y  emprendedor  de  cuantos  habían  existido  hasta  entonces  en  la  monarquía  goda. 
Trató  el  rey  de  la  España  Citerior,  al  inaugurar  su  reinado,  de  dar  realce  a  los 
atributos  de  la  majestad  con  las  insignias  y  atavíos  de  la  corte  bizantina,  conser- 
vando la  capital  en  la  ciudad  de  Toledo.  Conjetura  D.  Aureliano  Fernández 
Guerra  que  debió  saludar  como  a  superior  jerarca  al  emperador  Justino  de  Cons- 
tantinopla,  a  quien  reconoce  como  señor  (dommi  nostri),  dándole  el  calificativo 
de  Augusto  en  unas  monedas  de  oro  acuñadas  con  ocasión  de  la  primera  victoria 
contra  los  pueblos  rebeldes. 

Habíanse  sublevado  los  pueblos  de  Falencia,  Zamora  y  León,  declarándose 
independientes  los  astures  y  notándose  iguales  manifestaciones  en  los  territorios 
de  Salamanca  y  Ciudad  Rodrigo.  No  pierde  Leovigildo  un  momento  y  acude  al 
sitio  del  peligro,  devastando  la  comarca  que  había  de  llamarse  Campos  Góticos 
y  tomando  a  Zamora,  Falencia  y  León.  Mientras  sus  duques  prosiguen  la  cam- 
paña en  Salamanca,  Alba  de  Tormes  y  sierra  de  Gredos,  el  monarca  sorprendía 
la  capital  de  la  Bastania  malagueña,  expulsando  de  ella  a  los  imperiales.  Esto 
sucedía  el  año  570,  en  el  cual,  según  Fita,  debió  morir  Liuva,  reuniendo  de  esta 
suerte  Leovigildo  en  sus  manos  todos  los  dominios  wisigodos^^. 

No  tardó  Leovigildo  en  iniciar  una  segunda  campaña  contraía  Bética  el 
año  571;  amenaza  a  Córdoba,  parece  después  dirigirse  contra  Ecija  y  cae  luego 
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de  improviso  sobre  Asidona  (Medina  Sidonia),  apoderándose  de  este  baluarte 
de  los  bizantinos.  AI  año  siguiente,  Córdoba  se  rinde  ante  el  poder  del  monarca 
wisigodo. 

Entretanto,  receloso  de  esta  conquista  el  rey  suevo  Mirón,  verifica  una 
expedición  contra  los  arragones,  que  poblaban,  según  el  Sr.  Fernández  Guerra, 
las  actuales  Batuecas,  las  Hurdes,  Coria  y  Plasencia,  luchando  luego  contra  los 
ruccones,  habitantes  de  Javaicejo,  Trujillo,  Logrosán  y  la  Conquista,  y  apode- 
rándose de  los  territorios  de  ambos  pueblos ^^.  Contestó  Leovigildo  a  esta  pro- 
vocación del  suevo  con  la  conquista  de  la  Saparia,  región  que  comprendía  la 
tierra  de  Braganza,  la  comarca  Castanheira  y  la  Torre  de  Moncorvo,  lindando 
con  la  frontera  del  reino  de  los  suevos  (573). 

Llegado  es  el  momento  de  que  hablemos  de  la  familia  de  Leovigildo,  pues 
las  disensiones  domésticas  por  causa  de  religión  habían  de  transcender  a  la  polí- 
tica del  reino,  produciendo  sangrientos  acontecimientos.  Una  tradición  recogida 
por  D.  Lucas  de  Túy  y  admitida  en  nuestros  tiempos  por  el  Sr.  Rada  y  Delgado 
dice  que  Leovigildo  casó  en  primeras  nupcias  con  Teodosia,  hija  de  Severiano, 
gobernador  de  la  Cartaginense,  y  hermana  de  los  insignes  doctores  de  la  iglesia 
goda  Leandro,  Fulgencio  e  Isidoro  y  de  Santa  Florentina.  Nacieron  de  este 
matrimonio  Hermenegildo  y  Recaredo,  a  quienes  instruiría  su  madre  como  fer- 
viente católica  en  la  religión  de  sus  mayores.  El  P.  Flórez,  en  su  España  Sa- 
grada, calificó  de  fábula  el  anterior  relato  y  sostuvo,  fundado  en  la  Crónica  de 
Adón,  que  la  madre  de  Hermenegildo  fué  Riuchilde,  hija  de  Chilperico  y  de 
Fredegunda,  que  no  Ih  gó  a  ser  reina.  La  segunda  mujer  de  Leovigildo  hubo  de 
ser  la  arriana  Goisuintha,  viuda  de  su  hermano  Atanagildo. 

Leovigildo  había  asociado  al  trono  a  sus  dos  hijos,  y  como  este  hecho  pare- 
cía atentar  al  sistema  electivo  de  los  godos,  asegurando  o  afianzando  el  trono  en 
una  misma  familia  y  creando  una  dinastía  hereditaria,  los  nobles,  descontentos, 
fomentaron  frecuentes  sublevaciones.  Una  de  éstas  lué  la  de  los  cántabros,  repri- 
mida a  sangre  y  fuego  con  la  toma  de  la  ciudad  de  Amaya,  después  de  avisar  el 
desastre  un  ermitaño  del  monte  Dircecio  llamado  Emiliano  y  que  se  conoce  en 
la  Historia  de  la  Iglesia  con  el  nombre  de  San  Millán  ^.  En  Saldaña  debieron 
fortificarse  unos  rebeldes  cántabros,  que  contaban  con  el  auxilio  de  los  astures, 
unidos  a  su  causa;  una  moneda  nos  ha  conservado  la  memoria  del  vencimiento 
de  los  de  Saldaña.  Asimismo  otras  dos  monedas  nos  dan  cuenta  de  las  insu- 
rrecciones de  Toledo  y  Klvora  (ciudad  de  Carpetania);  el  duque  Recaredo 
reprimió  el  movimiento  toledano  y  luego,  juntamente  con  su  padre,  sujetó  a  los 
habitantes  de  Elvora  (574). 

El  año  575  le  tocó  ser  atacado  por  Leovigildo  el  territorio  de  los  Montes 
Aregenses  (probablemente  la  provincia  actual  de  Orense);  atacó  el  wisigodo  con 
tal  fortuna  que  deshizo  el  ejército  de  Aspidio,  señor  de  aquella  tierra,  a  quien 
llevó  cautivo  a  Toledo,  anexionándose  el  territorio.  Los  bizantinos,  no  atrevién- 
dose a  luchar  con  el  belicoso  godo,  llevaron  sus  armas  a  las  riberas  del  Mon- 
dego,  apoderándose  el  general  Romano,  hijo  del  patricio  Anagasto,  de  la  ciudad 
de  Coimbra  y  comarca  circundante,  haciendo  prisionero  al  duque  suevo  de 
aquella  tierra,  que  fué  conducido  a  Constantinopla  (576).  No  perdió  Leovigildo 
la  enseñanza,  pues  con  ello  se  demostraba  la  debilidad  de  la  monarquía  sueva; 
se  dirige  contra  Galicia,  pero  Mirón  pide  la  paz  y  el  godo  la  otorga  por  un 
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tiempo  limitado.  Infa- 
lijjable  el  monarca  to- 
ledano, cruprende  en 
577  una  campaña  con- 
tra la  provincia  Orós- 
peda,  llamada  así  por 
el  monte  del  mismo 
nombre  y  que,  sejfún 
FIórez,  se  extendía 
hasta  las  sierras  de 
Cuenca  y  de  Molina, 
pero  que  el  Sr.  Fer- 
nández Guerra  cir- 
( unscribe  de  Norte  a 
V  ^A      Jsiwél  Sur,  de  Chinchilla  a 

JL  ^^B     ftflftM  Sierra  Nevada  (40  le- 

É^^  guas)  y  de  Oriente  a 

^^^^  Occidente,  de  Cieza 

^^  ^^  hasta  Alcaudete  (45 

leguas);  el  resultado 
de  la  expedición  hubo 
de  ser  la  conquista  de 
la  provincia '^^.  Teme- 
rosos por  sus  domi- 
nios, los  bizantinos 
fomentan  la  subleva- 
ción del  litoral  medi- 
terráneo de  la  penín- 
sula y  excitan  a  la  re- 
belión a  la  Narbonen- 
se,  recorriendo  las 
costas  con  su  flota 
para  alentar  el  levantamiento;  las  crónicas  de  la  época  enmudecen  en  cuanto  se 
refiere  a  los  detalles,  pero  el  Sr.  Fernández  Guerra  ha  reconstruido  por  medio 
de  las  monedas  las  vicisitudes  de  esta  campaña,  en  la  cual  Leovigildo  se  mostró 
clemente  (pío)  en  Narbona,  justo  en  Tarragona,  Leiva  y  Zaragoza,  y  magnánimo 
triunfador  en  Valencia.  Esta  gloriosa  campaña  tuvo  lugar  a  finales  del  577  y 
en  la  mayor  parte  del  año  578.  Por  esta  época  se  fundó  la  ciudad  de  Reccopoli 
para  premiar  los  servicios  del  duque  Recaredo  su  hijo. 

Continuando  la  sabia  política  de  sus  antecesores  para  defender  la  Septima- 
nia,  pensó  en  un  nuevo  enlace  matrimonial  con  una  princesa  franca,  y  al  efecto 
pidió  a  su  sobrina  e  hijastra  Bruniquilde  la  mano  de  su  hija  Ingunda  para  el 
primogénito  de  sus  hijos,  Hermenegildo,  tío  de  la  novia.  Las  bodas  debieron 
celebrarse  el  año  579  y  pronto  estalló  la  discordia  en  el  palacio  de  los  reyes  de 
Toledo.  La  abuela  de  la  princesa  Ingunda  era  la  fanática  arriana  Goisuintha,  que 
comenzó  a  emplear  toda  clase  de  medios  para  conseguir  de  su  nieta  el  que  abju- 
rase de  sus  creencias,  llegando  en  esta  porfía  a  la  violencia  y  obligándola  a  recibir 


Fig.  314.—  Cruces,  coronas  y  joyas  wisigodas, 
procedentes  de  Guarrazar. 
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Fig.  315.  —  Fragmentos  wisigodos  procedentes  del  palacio  de  Masona  (Mérida). 


el  bautismo  arriano.  El  rey,  queriendo  evitar  nuevas  y  desagradables  escenas, 
mandó  a  los  príncipes  al  gobierno  de  una  provincia  de  la  Hética,  que  probable- 
mente sería  Sevilla.  Allí  en  un  ambiente  católico,  las  exhortaciones  de  San  Lean- 
dro, metropolitano  hispalense,  y  los  ruegos  de  Ingunda,  hicieron  que  fructificase 
la  semilla  católica  sembrada  por  la  madre  de  Hermenegildo,  que,  bizantina  o 
franca,  debía  profesar  la  doctrina  romana.  El  príncipe  recibió  el  bautismo,  im- 
poniéndosele el  nombre  de  Juan. 

Leovigildo,  que  en  sus  miras  políticas  incluía  el  dogma  de  la  unidad,  procu- 
rando anexionar  territorios  al  dominio  godo,  pensó  también  en  acabar  con  la 
dualidad  religiosa  imponiendo  las  creencias  arrianas.  Ya  el  año  576  San  Juan  de 
Biclara  había  sido  desterrado  a  Barcelona  por  negarse  a  la  apostasía,  pero  el 
año  580,  sabedor  el  rey  de  la  conversión  de  su  hijo  Hermenegildo,  la  persecución 
se  hizo  sistemática,  convocando  en  Toledo  un  sínodo  de  obispos  arrianos  para 
ganar  al  clero  católico;  obispos  hubo,  como  Vicente  de  Zaragoza,  que  se  rindie- 
ron a  los  halagos  del  soberano,  y  espíritus  enteros,  como  Masona  de  Mérida,  para 
quien  no  fueron  bastantes  ni  la  seducción  ni  la  amenaza. 

Más  delicado  era  el  asunto  de  su  hijo,  por  lo  cual  lo  mandó  llamar  a  Toledo, 
orden  que  no  fué  obedecida.  El  año  581  lo  empleó  Leovigildo  en  someter  a  los 
vascones  sublevados,  quizás  en  combinación  con  la  actitud  del  Mediodía  de  Es- 
paña; terminó  la  campaña  con  la  rendición  de  Egesa  (Egea  de  los  Caballeros.^) 
y  la  fundación  de  la  ciudad  de  Victoriaco,  la  actual  Vitoria.  Empleó  el  año  582 
en  reclutar  un  ejército  para  combatir  a  su  hijo  en  la  Bética,  pues  sus  partidarios 
crecían  de  día  en  día.  Prudente  militar  y  capitán  experimentado,  trata  primero 


486  HISTORIA   DE  ZSPAÜK 

de  cercenar  los  apíjyos  reales  o  i)robables  de  Hermenegildo  y  para  ello  se  dirige 
contra  Cesárea  (Cáceres)  y  Mórida,  que  habían  tomado  voz  por  Hermenegildo. 

Ya  en  583,  después  de  ganar  por  30.000  sueldos  de  oro  la  defección  de  los 
bizantinos,  que  habían  prometido  auxiliar  a  Hermenegildo,  se  dirige  contra  su 
hijo,  que  sólo  contaba  con  la  falaz  ayuda  de  los  imperiales  y  la  lejana  alianza  con 
Mirón,  rey  de  los  suevos.  AI  saber  Hermenegildo  que  su  padre  avanza  con  po- 
deroso ejército,  se  apresta  a  la  defensa  de  Sevilla;  en  el  castillfj  de  Oset  (San 
Juan  de  Aznalfarache)  se  resisten  en  vano  1.300  campeones.  Kl  suevo  Mirón 
llega  en  auxilio  de  Hermenegildo,  pero  el  rey  godo  acomete  con  tal  ímpetu  que 
el  suevo  renueva  la  paz  y  enfermo  regresa  a  sus  Pistados.  Leovigildo  restaura  los 
muros  de  Itálica  y  estrecha  el  cerco  de  Hispalis;  la  i)rincesa  Ingunda  y  su  hijo, 
de  pocos  años,  huyen  al  campo  de  los  bizantinos  y  San  Leandro  isale  de  Sevilla 
para  implorar  auxilio  en  Constantinopla  a  favor  de  Hermenegildo.  La  ciudad  se 
resiste  dos  años,  Hermenegildo  la  abandona  para  buscar  socorros  entre  los 
bizantinos,  pero  no  hallándolos  se  encierra  en  Córdoba,  dispuesto  a  la  resistencia. 
Hispalis  se  rinde  y  poco  después  cae  también  Córdoba,  haciendo  el  soberano 
prisionero  a  Hermenegildo,  el  cual,  despojado  de  sus  insignias,  fué  desterrado  a 
Valencia. 

LI  rey  Mirón  murió  a  poco  de  llegar  a  Galicia,  sucediéndole  su  hijo  Eburico, 
desposeído  del  trono  a  los  pocos  meses  por  Andeca.  Sucedía  esto  en  584,  y  al 
año  siguiente,  ya  tomada  Sevilla,  Leovigildo  se  presenta  en  Galicia  como  venga- 
dor de  Eburico,  venciendo  al  usurpador  Andeca  y  anexionándose  el  reino  de 
los  suevos,  sin  más  resistencia  que  la  opuesta  por  Icis  ciudades  de  Brácara 
(Braga)  y  Portucale  (Oporto). 

Hemos  de  examinar  ahora  los  opuestos  pareceres  acerca  de  la  conducta  de 
Hermenegildo  con  respecto  a  su  padre,  ya  que  existe  ardiente  polémica  entre 
defensores  y  detractores  del  hijo  de  Leovigildo,  si  bien  en  realidad  se  trata  más 
de  una  cuestión  teológica  y  moral  que  no  de  un  punto  histórico.  Son  autores 
favorables  a  Hermenegildo  el  P.  Mariana^,  el  P.  Ribadeneira'^  el  cardenal  Agui- 
rre^2^  e[  p  Arévalo^^^  Cavanilles^,  Fr.  Juan  Interian  de  Ayala^,  el  P.  Maceda, 
D.  Diego  Saavedra  Fajardo  ^^,  y  modernamente  Bernardino  Martín  Mínguez^^,  el 
P.  Guillermo  Antolín^*  y  el  P.  R.  Rochel^.  Entre  los  que  condenan  el  proceder 
del  príncipe  godo  están:  el  P.  Flórez'*^,  Masdeu^^,  D.  Vicente  Lafuente^^  don 
Marcelino  Menéndez  y  Pelayo^^  y  D.  Joaquín  Guichot^*. 

De  las  fuentes  antiguas,  San  Isidoro,  Gregorio  de  Tours  y  el  Biclarense  no 
aprueban  los  hechos  de  Hermenegildo,  y  fundándose  en  estos  testimonios,  sos- 
tienen los  censores  del  príncipe  que  fué  un  rebelde.  Contestan  a  esta  proposi- 
ción los  panegiristas  que  la  guerra  era  justa,  que  Hermenegildo  era  rey,  como  lo 
demuestran  las  monedas  acuñadas  por  él,  donde  se  dice:  Regí  a  Deo  vita,  tratán- 
dose además  de  una  guerra  ofensiva  por  parte  de  Leovigildo,  como  se  com- 
prueba por  la  inscripción  encontrada  en  Alcalá  de  Guadaira,  en  la  cual  se  con- 
signa que  Hermenegildo  era  rey  y  estaba  perseguido  por  su  padre.  Alguno  de 
sus  defensores  llega  a  sostener  la  proposición  de  que  tenía  el  derecho  y  el  deber 
de  sostener  aquella  guerra.  Para  apoyar  esta  tesis,  examinan  las  palabras  rebelde 
y  tirano,  calificativos  con  los  cuales  las  fuentes  nombran  a  Hermenegildo,  y 
el  P.  Rocher  expone,  entre  otros  argumentos,  lo  poco  verosímil  que  resultaría 
no  interpretar  el  texto  de  San  Isidoro  de  una  manera  benévola  para  Hermene- 
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gildo  cuando  en  aquella  época  Isidoro  se  educaba  en  Sevilla  con  su  hermano 
San  Leandro,  a  quien  reconoce  como  varón  sapientísimo  y  esclarecido,  siendo 
entonces  uno  de  los  personajes  más  complicados  en  la  guerra,  pues  hasta  hizo  un 
viaje  a  Constantinopla  para  pedir  el  auxilio  del  emperador  bizantino. 

El  P.  Guillermo  Antolín  apunta  con  gran  discreción,  y  conforme  al  criterio 
católico,  que  sean  cuales  fueren  los  yerros  atribuidos  a  Hermenegildo,  éste  se 
redimió  de  todos  con  creces  por  el  martirio.  La  clave  de  la  solución  estriba  en 
averiguar  el  concepto  de  la  palabra  rebelde  en  aquel  entonces  y  en  estudiar  sin 
apasionamientos  los  detalles  de  una  guerra  en  la  cual,  además  de  motivos  reli- 
giosos, tal  vez  existieron  causas  políticas,  aún  no  bien  definidas,  en  las  cuales 
figurarían  en  no  escasa  medida  los  bizantinos,  poseedores  de  gran  parte  del 
Mediodía  de  España,  a  quienes  les  unían,  por  su  religión,  lazos  de  simpatía  con 
las  regiones  de  Córdoba  y  Sevilla,  sometidas  mal  de  su  grado  al  yugo  wisigodo,  y 
en  particular  la  comarca  cordobesa,  reciente  conquista  de  Leovigildo.  Quizás 
también  el  monarca  godo  eligiese  por  capital  del  reino  de  su  hijo  a  Sevilla  por 
ser  punto  estratégico  desde  donde  pudiera  vigilar  los  movimientos  de  los  astu- 
tos imperiales.  Si  rey  aparece  Hermenegildo  en  las  monedas,  es  menester  averi- 
guar si  se  constituyó  en  reino  independiente  o  en  monarquía  tributaria,  recono- 
ciendo un  imperio  o  potestad  eminente  en  la  soberanía  de  Leovigildo,  Además, 
¿de  qué  año  son  las  monedas?,  ¿la  acuñación  fué  autorizada  o  no  por  Leovi- 
gildo?; y  en  cuanto  a  Recaredo,  asociado  también  al  trono,  ¿qué  título  usó,  el  de 
rey  o  el  de  duque?  Estas  no  son  más  que  suposiciones,  dificultades  y  preguntas, 
sin  inclinarnos  por  esto  ni  a  uno  ni  a  otro  bando,  pero  firmemente  convencidos 
de  que  el  resolver  de  algún  modo  las  interrogaciones  e  investigar  sobre  los  pro- 
blemas planteados,  daría  mucha  luz  y  nos  apartaría  del  falso  criterio  de  juzgar 
cuestiones  del  siglo  vi  de  la  Era  cristiana  con  teorías  y  conceptos  del  siglo  xx. 

Otra  cuestión  de  menos  entidad  se  ha  suscitado  respecto  del  sitio  donde 
fué  martirizado  Hermenegildo.  El  Biclarense  afirma  que  fué  muerto  en  Tarra- 
gona por  el  duque  Sisberto,  trasladándolo  allí  desde  Valencia.  En  cambio,  Ma- 
riana, Morales  y  ürtiz  de  Zúñiga  sostienen  sufrió  el  martirio  en  Sevilla,  fundados 
en  la  tradición  de  la  torre  hispalense  en  la  Puerta  de  Córdoba,  donde  existe  de 
tiempo  inmemorial  una  capilla  de  San  Hermenegildo.  En  nuestros  días,  el  P.  Ro- 
cher  abunda  en  la  opinión  de  los  citados  autores,  apoyado  en  el  relato  que  del 
martirio  hace  Gregorio  Magno  y  en  el  Martirologio  romano;  San  Gregorio  da  a 
entender,  sin  nombrar  ciudad,  que  en  ella  se  hallaba  Leovigildo,  y  parece  inve- 
rosímil suponer  que  fuese  Tarragona  y  nada  dijera  de  la  presencia  del  rey 
San  Juan  de  Biclara,  distando  su  monasterio  once  leguas  del  teatro  del  suceso. 
Flórez  afirma  fué  muerto  el  príncipe  en  Tarragona,  si  bien  admite  una  primera 
prisión  en  Sevilla;  Guichot  supone  erróneamente  que  hubo  de  ser  trasladado 
a  Alicante  ''^ 

Existen  autores,  como  el  Sr.  Rada  y  Delgado,  que  exculpan  de  la  muerte  de 
Hermenegildo  a  su  padre,  diciendo  se  hallaba  ocupado  en  la  guerra  galaica,  muy 
lejos  de  Toledo  y  Tarragona,  siendo  el  único  matador  el  ambicioso  duque  Sis- 
berto, sobre  el  cual  recaen  todas  las  acusaciones  de  los  historiadores  y  que  según 
el  Sr.  Rada  no  fué  sólo  instrumento,  sino  autor  moral  y  material  del  hecho. 

Los  últimos  años  de  Leovigildo  debían  ser  una  prolongación  de  las  conti- 
nuadas guerras  de  su  reinado.  El  rey  de  Orleans,  Gontrán,  en  odio  a  los  wisigo- 
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dos,  y  al  parecer  por  veiij^ar  la  muerte  de  Hermenegildo  y  la 
desgraciada  suerte  de  Ingunda,  invade  la  Septimania  con  dos 
cuerpos  de  ejército,  el  uno  de  los  cuales  llega  a  Nimes  y  el 
otro  a  Carcassona,  saqueando  esta  ciudad  en  tal  forma,  que 
irritados  sus  habitantes  de  la  conducta  de  los  francos  se  su- 
blevan, expulsándolos  de  sus  muros.  Recaredo  en  el  ínterin 
llej^a  a  la  Galia,  retírase  el  ejército  franco  de  Nimes  y  penetra 
Fig.  316.  —  Moneda  (.]  godo  en  territorio  enemigo,  derrotando  a  los  generales 
Recaredo.  ^e  Gontrán.  Para  que  el  desastre  fuera  completo,  la  flota  del 

(Mus.Arqueol.Nac.)  franco  fué  deshecha  por  las  naves  españolas  en  las  costas 
de  Galicia.  Había  regresado  Recaredo  a  Kspaña  y  la  guerra 
parecía  concluida  cuando  volvió  obstinadamente  el  rey  de  Orleans  a  invadir  la 
Narbonense  y  Recaredo  acudió  de  nuevo  a  la  Septimania,  pero  en  el  camino  le 
sorprenden  las  nuevas  de  la  enfermedad  de  su  padre  y  regresa  a  Toledo,  donde 
ya  había  expirado  el  infatigable  guerrero  que  empleó  los  años  de  su  reinado  en 
un  continuo  pelear. 

Sea  cual  fuere  el  juicio  que  nos  merezca  Leovigildo,  sería  insensato  negarle 
dotes  excelsas  de  gobernante.  A  sus  talentos  militares  y  políticc>s  se  debió  el 
engrandecimiento  de  la  monarquía  wisigoda  a  expensas  del  decaído  reino  suevo, 
de  los  imperiales  y  de  regiones  que  hasta  su  época  habían  permanecido  inde- 
pendientes. Sus  talentos  como  legislador  lo  acreditan  entre  todos  1(js  soberanos 
de  su  estirpe,  y  su  celo  en  reglamentarlo  todo  y  en  unificar  el  dogma  le  hacen 
acreedor  a  los  dictados  realmente  justos  de  intransigente  y  perseguidor  de  los 
católicos. 

Sin  oposición  ninguna  sucede  a  Leovigildo  su  hijo  Recaredo,  que  tan  buena 
escuela  de  gobierno  había  tenido  y  tan  buenas  disposiciones  había  demostrado 
en  los  campos  de  batalla  y  en  la  administración  de  las  provincias.  Empuñaba  el 
cetro  el  año  586,  no  antes  del  13  de  Abril,  como  ha  demostrado  el  P.  Fita  por 
una  inscripción  de  Granada  publicada  por  Hübner  y  referente  a  la  consagración 
de  la  iglesia  de  San  Vicente  mártir,  por  Liliolo,  obispo  de  Guadix^^. 

Recaredo  había  estado  a  punto  de  casarse  con  una  princesa  franca,  Rin- 
gunda,  hija  de  Chilperico,  pero  deshecha  la  boda  por  muerte  del  padre  y  des- 
afueros de  los  mismos  francos,  el  wisigodo  contrajo  matrimonio  con  Bada,  dama 
de  ilustre  prosapia  goda.  El  gran  acontecimiento  de  su  reinado,  que  cambia  el 
modo  de  ser  de  la  monarquía  goda,  es  su  conversión  al  cristianismo,  al  cual 
suponemos  se  hallaba  inclinado  desde  niño  por  las  enseñanzas  maternas;  pero 
este  primer  impulso,  y  hasta  el  ejemplo  de  la  muerte  de  su  hermano  Hermene- 
gildo confesando  la  fe  católica,  fueron  seguramente  avivados  por  el  celo  y  la 
predicación  del  sabio  obispo  de  Sevilla,  el  insigne  Leandro,  que  contribuyó  sin 
duda  a  la  decisión  del  monarca. 

La  conversión  de  Recaredo  a  los  diez  meses  de  su  reinado  dio  lugar  a 
sublevaciones  apoyadas  por  elementos  arríanos,  que  protegían  a  los  obispos  de 
su  religión  contra  los  prelados  católicos,  repuestos  en  sus  sedes  por  Recaredo; 
así  los  condes  Segga  y  Witerico  se  unieron  a  Sunna,  obispo  arriano  de  Mérida, 
y  Athaloco,  obispo  arriano  de  Narbona,  ofreció  a  Gontrán  la  Septimania.  Reca- 
redo triunfa  de  sus  contrarios  y  acuña  dos  monedas  conmemorativas  de  sus  vic- 
torias en  Tornio  y  Túy.  El  duque  Argimondo,  que  se  había  sublevado,  recibió 
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un  ejemplar  castigo.  En  el  mismo  palacio,  el  obispo  arriano 
Uldila  tramaba  una  conspiración  con  la  anciana  reina  Goi- 
suintha,  atentando  contra  la  vida  del  soberano ;  el  obispo 
fué  desterrado  y  la  madrastra  del  rey  murió  a  poco  de  ser 
descubierta  la  conjuración. 

Del  año  primero  de  su  reinado  es  la  inscripción  des- 
cubierta en  Toledo  en  la  cual  consta  la  consagración  de  la 

iglesia  toledana  el  13  de  Abril  del  año  587.  Quiso  por  fin 

,  .r    ^  .         «ui-  1  Fig.  317.— Moneda  de 

el  rey  manifestar  en  un  acto  publico  y  solemne  su  conven-     oro  inédita  de  Witerico 

sión  a  la  fe  católica  y  convocó  el  Concilio  III  de  Toledo,      (Mus.  Arqueoi.  Nac.) 

celebrado  el  6  de  Mayo  del  año  589,  al  cual  concurrieron 

sesenta  y  dos  obispos  y  cinco  metropolitanos  de  las  Galias  y  de  España,  siendo 

el  alma  de  aquella  asamblea  Leandro  de  Sevilla.  El  pontífice  San  Gregorio 

Magno  mostró  su  inmenso  júbilo  en  carta  dirigida  a  Recaredo. 

•  Entretanto  había  que  luchar  contra  el  franco  Gontrán,que  había  enviado  al 

conde  Desiderio  con  buen  golpe  de  gente  para  ayudar  al  obispo  arriano  de 

Narbona;  el  ejército  godo  derrota  a  los  francos  y  Kecaredo  propone  condiciones 

de  paz  a  Gontrán,  que  las  rechaza,  invadiendo  60.000  hombres  la  Septimania  al 

mando  de  Bosón;  Recaredo  manda  contra  ellos  al  duque  Claudio,  gobernador 

de  la  Lusitania,  el  cual  por  una  hábil  estratagema  logró  desbaratar  al  ejército 

franco,  terminando  la  campaña. 

Moderado  y  benigno,  quiso  terminar  en  el  Sur  con  las  ambiciones  de  los 
imperiales,  respetando  las  concesiones  que  en  su  tiempo  les  había  hecho  su  tío 
Atanagildo;  pero  habiéndose  perdido  el  tratado  por  el  incendio  de  los  archivos 
de  Constantinopla,  rogó  al  papa  Gregorio  negociase  un  nuevo  pacto  con  el  em- 
perador bizantino  Mauricio,  que  se  llevó  a  efecto,  terminándose  las  antiguas  dis- 
cordias y  reconociendo  a  los  imperiales  las  posesiones  del  litoral  ". 

Recaredo,  como  su  padre,  fué  un  monarca  legislador.  Murió  el  año  601,  a  los 
quince  de  reinado,  recayendo  la  elección  en  su  hijo  Liuva  II,  el  cual  apenas 
reinó  dos  años,  pues  un  noble  ambicioso  llamado  Witerico,  el  mismo  que  se 
aliara  con  el  obispo  arriano  Sunna,  se  apoderó  del  joven  monarca  y  quizás  por 
sentencia  legal  le  hizo  cortar  la  mano  derecha,  después  de  arrebatarle  la  corona 
para  luego  al  poco  tiempo  quitarle  la  vida. 

Una  lápida  narbonense  estudiada  por  Fita,  y  que  se  había  creído  de  Reca- 
redo, es  de  Witerico,  y  en  ella,  para  rivalizar  con  su  antecesor,  se  llama  gloriosí- 
simo, cuando  había  recibido  de  los  francos  la  afrenta  de  la  devolución  de  su  hija 
Ermemberga,  quedándose  el  rey  de  Borgoña  con  las  riquezas  aportadas  al  matri- 
monio. De  la  lápida  en  cuestión  se  deduce  que  Liuva  II  pereció  en  el  año  603 
antes  del  12  de  Agosto,  pero  un  poco  anterior  es  la  usurpación  de  Witerico,  pues 
había  invadido  el  reino  en  29  de  Diciembre  del  año  602.  El  mármol  a  que  nos 
referimos  está  picado,  lo  cual  no  tiene  nada  de  sorprendente,  dada  la  odiosidad 
que  se  despertó  contra  la  memoria  de  Witerico  después  de  su  muerte,  como  nos 
lo  indican  San  Isidoro  y  Paulo  Emeritense,  fenómeno  por  lo  demás  bien  explicable 
si  tenemos  en  cuenta  que  los  católicos  no  debieron  mirar  con  buenos  ojos  al  res- 
taurador del  arrianismo  '^.  Witerico  fué  asesinado  en  un  banquete  y  su  cadáver 
arrastrado  por  las  calles  de  Toledo;  este  hecho,  según  el  P.  Fita,  debió  ocurrir  el 
año  609,  con  lo  cual  rectifica  la  fecha  antes  admitida,  que  era  el  año  siguiente  ^^. 
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\íl  dogma  católico  fué  restablecido  por  el  sucesor  de  Witerico,  el  noble  godo 
Gundemaro,  que  reunió  en  Toledo  el  concilio  de  su  nombre  el  día  23  de  Octubre 
del  año  Cío,  tiempo  en  el  cual  corría  aún  el  primer  año  de  su  reinado,  que  em- 
pezó en  609"**.  El  año  612  dejaba  de  existir  Gundemaro,  eligiendo  los  magnates 

al  noblf  Sisí'huto. 

*    * 

Ya  que  Leovigildo  había  acabado  con  el  reino  de  los  suevos,  conviene  fije- 
mos unos  conceptos  acerca  de  su  historia.  Dos  historiadores  han  tenido  los 
suevos  galaicos  y  son  éstos  Idacio  y  San  Isidoro;  el  primero  consigna  los  hechos 
de  sus  reyes  desde  Hemterico  hasta  Rcniismundo,  el  segundo  aprecia  el  fenecer 
de  la  dinastía  sueva  bajo  la  esi)ada  conquistadora  de  Leovigildo.  En  nuestros 
días  el  erudito  D.  Marcelo  Macías,  traductor  del  Cronicón  de  Idacio  y  de  la  His- 
toria de  regibus  Suevorum  de  Isidoro,  ha  recogido  cuanto  puede  saberse  acerca 
de  esta  curiosa  dinastía.  De  Hcrmerico  (409-441),  Requila  (441-448)  y  Requiario 
(448-457)  nos  hemos  ocupado  en  i>áginas  anteriores;  este  último  rey  se  convierte 
al  catolicismo,  pero  a  su  muerte  estalla  la  guerra  civil,  figurando  como  preten- 
dientes Ayulfo,  Maldra,  Franta  (Frantanes)  y  Remismundo.  Sobrevive  el  último, 
pero  surge  disensión  entre  Remismundo  y  Fruniario,  hasta  que  el  año  464  a(ía- 
rece  como  único  monarca  Remismundo.  Conquista  Coimbra  y  Lisboa,  y  durante 
su  reinado  el  gálata  Ayax  predica  el  arrianismo,  convirtiendo  al  S(jberano  y  a  la 
nación  sueva. 

Desde  el  final  del  reinado  de  Remismundo  (469)  al  advenimiento  de  Teo- 
domiro  (559)  existe  una  laguna  de  noventa  años,  que,  hasta  el  presente,  ha 
quedado  sin  dilucidar.  San  Isidoro  no  da  ni  los  nombres  de  estos  reyes,  que  pro- 
fesaron, según  nos  cuenta,  la  religión  arriana;  Yepes  cree  que  el  Hispalense  omi- 
tió hasta  el  nombre  de  estos  monarcas  a  causa  de  su  herejía,  pero  esto  no  es 
verosímil  cuando  el  mismo  autor  historió  los  hechos  de  reyes  wisigodos  arríanos. 
La  razón  no  fué  de  intransigencia,  como  supone  Murguía,  sino  que  Isidoro  en 
sus  fuentes,  que  eran  Idacio,  Víctor  Turonense  y  Juan  de  Biclara,  no  halló  más 
datos.  Flórez,  siguiendo  a  Gregorio  de  Tours,  nombra  a  un  monarca  suevo,  ante- 
rior a  Teodomiro;  el  Turonense  refiere  en  su  obra:  De  miraailis  Sancíi  Martini 
Turonensis,  que  un  rey  suevo,  llamado  Carriarico,  se  convirtió  al  catolicismo  con 
todos  los  de  su  casa,  por  haber  obtenido  de  San  Martín  de  las  Galias  la  curación 
de  su  hijo  atacado  de  la  lepra.  Baronio,  Masdeu  y  Macías  opinan  que  Carriarico 
debe  identificarse  con  Teodomiro.  De  haber  existido  Carriarico  hubiera  reinado 
el  año  550.  Theudemiro  o  Teodomiro  (559-570)  se  convirtió  al  catolicismo  con 
todo  su  pueblo  gracias  a  las  predicaciones  de  San  Martín,  obispo  del  Monaste- 
rio Duraiense.  Le  sucede  Miro,  que  gobierna  doce  años  (570-583),  después  reina 
Eborico  (583),  el  usurpador  Andeca  (584)  y  luego  el  reino  suevo  cae  en  manos 
de  Leovigildo  (585). 

La  centuria  de  los  concilios. —  Glorioso  fué  el  reinado  de  Sisebuto®^  ad- 
mirablemente secundado  por  sus  dos  generales  Rechila  y  Suintila,  que  sujetaron 
a  los  indómitos  astures  y  vascones;  los  imperiales  fueron  derrotados  en  dos  bata- 
llas y  el  patricio  Cesáreo,  imposibilitado  de  levantar  otro  ejército,  pidió  la  paz. 
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por  la  cual  perdían  los  bizantinos  las  plazas  del  litoral  y 

sólo  conservaban  un  pequeño  territorio  en  los  Algarbes. 

Cuenta  la  tradición  que  Sisebuto  fué  instigado  por  el 

emperador  Heraclio  a  tomar  una  medida  violenta  y  rigurosa 

contra  la  raza  hebrea,  y  que,  a  cambio  de  una  promesa  de 

perseguir  a  los  judíos,  el  bizantino  le  cedía  la  mayor  parte 

de  sus  dominios  españoles.  Algo  sorprendente  nos  parece 

este  hecho,  por  cuanto  Heraclio  no  podía  sostenerse  en      Fig.  318. —Moneda  de 

España  ni  enviar  refuerzos,  pues  harto  tenía  con  defender        9''^  '^^  S^ebuto,  acu- 

^  ,      ,       j  nada  en  Pesico  y  uni- 

sus  estados  orientales  contra  los  persas;  además,  las  dos         ca  en  su  clase,  (Mu- 

victorias  de  Sisebuto  eran  bastante  para  justificar  la  entre-  ^^^  Arqueol.  Nac.) 
ga  de  las  plazas  sin  ninguna  otra  condición  especial  im- 
puesta al  vencedor.  Lo  cierto  fué  que  el  año  616  una  real  disposición  de  Sise- 
buto señalaba  a  los  judíos  el  plazo  de  un  año  para  escoger  entre  la  conver- 
sión al  cristianismo  o  el  extrañamiento  de  los  dominios  wisigodos  con  la  pérdida 
de  sus  bienes,  después  de  sometidos  a  penas  infamantes.  La  persecución  se  llevó 
a  cabo  en  tal  forma  que  mereció  las  censuras  de  San  Isidoro  de  Sevilla. 

Muy  interesante  es  el  estudio  que  hace  el  P.  Fidel  Fita  de  una  inscripción 
de  Auch,  citada  por  Schwab,  y  que  por  los  caracteres  parece  ser  de  un  judío  es- 
pañol sepultado  en  la  citada  población;  tiene  la  lápida  los  emblemas  del  candela- 
bro de  siete  mecheros,  el  lulab  o  ramo  de  júbilo  que  agitaban  los  israelitas  en  la 
tiesta  de  los  tabernáculos,  y  el  shofar  o  bocina  de  asta  de  carnero  que  resonaba 
en  la  antedicha  solemnidad.  El  español  se  llamaba  Bennid,  y  supone  Fita  que 
pudiera  ser  un  desterrado  de  tiempo  de  la  persecución  de  Sisebuto  **-.  Opina  el 
sabio  jesuíta  que  este  monarca  fué  una  excepción  entre  los  reyes  wisigodos  en 
su  acción  de  forzar  a  los  judíos  a  recibir,  mal  de  su  grado,  el  bautismo,  hecho 
reprobado  por  el  Concilio  toledano  IV;  ningún  otro  soberano,  añade  el  mismo 
autor,  hubo  de  molestar  a  la  raza  hebrea,  quebrantando  las  leyes  de  la  recta  razón 
o  dejándose  arrastrar  de  un  celo  temerario  e  inconveniente. 

El  hijo  de  Sisebuto  ^^  Recaredo  II,  sólo  reinó  unos  meses,  siendo  elegido  a 
su  muerte  el  inteligente  general  Suintila,  que  subió  al  trono  el  año  621.  Diez  años 
duró  el  reinado  de  Suintila,  y  mientras  la  primera  parte  de  su  gobierno  es  gene- 
ralmente alabada  por  sus  contemporáneos,  llueven  las  censuras  sobre  los  últimos 
tiempos  de  este  rey  godo,  llamado  al  principio  padre  de  los  pobres  por  Isidoro  y 
mereciendo  más  tarde  el  calificativo  de  tirano.  Suintila  sujetó  de  nuevo  a  los 
cántabros  y  vascones,  expulsando  definitivamente  a  los  bizantinos  de  las  plazas 
que  les  quedaban  en  los  Algarbes,  por  lo  cual  puede  decirse  que  Suintila  fué  el 
primer  rey  de  toda  la  península. 

Suintila  había  asociado  al  trono  a  su  hijo  Ricimero,  dando  participación  en 
el  gobierno  a  su  mujer  Teodora  y  a  su  hermano  Geila,  reprimiendo  con  mano 
fuerte  las  conspiraciones  contra  el  trono,  cuando  un  noble  godo,  el  ambicioso 
duque  de  la  Septimania,  Sisenando,  aspira  al  trono,  y  así  como  Atanagildo  había 
conseguido  su  objeto  con  el  auxilio  de  los  bizantinos  de  Justiniano,  Sisenando 
obtiene  la  ayuda  de  los  francos  de  Dagoberto.  El  año  631  Sisenando  llega  a  Za- 
ragoza, y  Suintila,  abandonado  por  los  suyos,  halla  su  salvación  en  la  fuga;  el 
rebelde  es  proclamado  por  las  tropas. 

El  hecho  más  importante  del  reinado  de  Sisenando  fué  el  Concilio  IV  de 
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Fig.  319.  —Iglesia  wisigótica  de  San  Juan  de  Baños. 


Toledo,  al  que  acudieron  sesenta  y  nueve  obispos,  presididos  por  el  metropoli- 
tano de  Sevilla,  San  Isidoro  (633).  La  autoridad  de  los  prelados  y  la  influencia 
del  clero  se  afianzó  en  este  Concilio,  casi  de  tanta  transcendencia  como  el  tole- 
dano III,  pues  se  dieron  las  bases  de  la  monarquía  electiva  y  el  rey  Sisenando 
acudió  al  Concilio  implorando  los  anatemas  de  la  Iglesia  contra  la  familia  del 
desposeído  Suintila,  para  lograr  de  esta  manera  una  solemne  legitimación  de  los 
hechos  consumados.  A  los  tres  años  de  celebrado,  moría  Sisenando  (636). 

En  el  breve  reinado  de  Chintila  se  convocaron  dos  Concilios  en  Toledo,  el  V 
y  el  VI,  cuyas  determinaciones  se  encaminaron  a  proclamar  la  persona  del  rey 
sagrada  e  inviolable,  a  proteger  la  familia  del  soberano  y  a  indicar  las  condicio- 
nes que  debían  reunir  los  pretendientes  a  la  realeza.  Muerto  en  el  año  640  Chin- 
tila,  le  sucede  su  hijo  Tulga,  príncipe  débil,  que  no  tarda  en  ser  depuesto  por  los 
nobles,  que  nombran  en  su  lugar  al  anciano  guerrero  Chindasvinto,  hombre  de 
temple  enérgico  (642). 

Chindasvinto,  al  comienzo  de  su  reinado,  se  vio  en  la  precisión  de  castigar 
con  dureza  las  continuas  conspiraciones  de  la  nobleza  goda,  pereciendo  cerca  de 
setecientas  personas;  otras  muchas  se  refugiaron  en  África  o  entre  los  francos. 
Es  Chindasvinto  un  monarca  legislador  que  proseguía  con  gran  tino  la  obra  de 
unidad  iniciada  por  Leovigildo ;  su  preocupación  hubo  de  ser  el  fundir  las  dos 
razas  goda  y  romana,  y  para  ello  abolió  la  legislación  romano-bizantina,  estable- 
ciendo la  comunidad  de  Derecho.  En  su  reinado  se  celebró  el  VII  Concilio  de 
Toledo,  que  contiene  entre  sus  cánones  disposiciones  para  robustecer  la  auto- 
ridad real.  Era  también  el  rey  amante  de  las  letras  y  lo  prueba  el  haber  enviado 
a  Roma  al  obispo  Tajón,  de  Zaragoza,  con  el  encargo  de  buscar  libros  de  San 
Gregorio  Magno.  En  su  época  se  fomentaron  las  Bellas  Artes. 

El  infatigable  P.  Fita  ha  hecho  unos  cómputos  admirables  basados  en  una 
piedra  funeral  délas  Herrerías  y  en  la  lápida  de  Guadix  de  13  de  Mayo  del 
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año  652,  llegando  a  fijar 
de  una  manera  indubita- 
ble la  fecha  del  adveni- 
miento de  Recesvinto  y 
la  data  de  la  muerte  de 
Chindasvinto.  Este  mo- 
narca, según  las  sabias 
investigaciones  del  padre 
Fita,  asoció  al  trono  a  su 
hijo  Recesvinto  el  21  de 
Enero  del  año  649,  pu- 
diendo  decirse  que  el 
verdadero  rey  fué  desde 
entonces  el  príncipe, 
pues  Chindasvinto,  viejo 
y  achacoso,  murió  a  los 
tres  años  de  grabada  la 
piedra  de  Herrerías  y  a 
la  avanzada  edad  de  no- 
venta, en  30  de  Septiem- 
bre del  año  653^. 

Recesvinto  tuvo  que 
reprimir  en  un  principio 
la  sublevación  del  tirano 
Froya,  a  cuya  rebelión  y 
estragos  alude  San  Brau- 
lio en  carta  a  Chindas- 
vinto y  cuya  derrota  y 
justo  suplicio  describió 
Tajón,  obispo  de  Zara- 
goza, poco  después  de  haber  fallecido  en  65 1  su  inmediato  antecesor.  El  P.  Fita 
relaciona  estos  hechos  con  la  inscripción  de  San  Juan  de  Baños,  suponiendo  que 
Recesvinto  dedicó  el  templo  en  cumplimiento  de  un  voto  por  la  victoria  obtenida 
contra  el  tirano  Froya;  en  efecto,  la  inscripción  de  Baños  está  fechada  en  el 
año  699  de  la  Era,  que  corresponde  al  661  de  la  cristiana,  pero  hace  referencia  al 
«año  décimo  después  de  aquel  en  que  se  contaba  el  décimo  de  mi  padre  Chin- 
dasvinto (651)  y  el  tercero  de  mi  glorioso  correinado  >  (651),  donde  se  ve  que 
alude  repetidamente  a  la  fecha  de  651,  año  casi  seguro  de  la  sublevación  del 
tirano;  la  hipótesis  de  Fita  no  parece  desacertada.  Además,  ajusticiado  ignomi- 
niosamente Froya,  extinguida  la  rebelión,  tranquilizada  España  y  muerto  en 
30  de  Septiembre  o  i.°  de  Octubre  Chindasvinto,  asistió  Tajón  al  Concilio  VIII 
de  Toledo  en  16  de  Diciembre  del  mismo  año^. 

Quiso  saber  Recesvinto  las  causas  del  descontento,  ofreciendo  clemencia  y 
reparación  de  injusticias.  Supo  por  los  rebeldes  que  el  motivo  era  los  impuestos 
excesivos  y  prometió  remediarlo,  soHcitando  antes  del  Concilio  VIII  de  Toledo 
le  relevara  del  juramento  que  había  hecho  de  castigar  a  los  rebeldes.  Después 
de  este  suceso  pudo  dedicar  el  resto  de  sus  días  y  Éa  largo  reinado  a  las  tareas 


,  Fig.  320.  —  Cruces,  coronas  y  joyas  de  Quarrazar  y  Elche. 
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legislativas  que  completaron  la  la- 
bor de  su  padre,  logrando  la  ver- 
<  ladera  fusión  de  goílos  y  romanos 
al  reiterar  la  comunidad  legislativa, 
acabando,  además,  con  esa  especie 
tle  conniihiitni  godo  que  prohibía 
los  matrimonios  entre  las  dos  razas, 
permitiéndose,  desde  acjuel  enton- 
ces, los  enlaces  entre  ambos  pue- 
blos. Tres  concilios  se  celebraron 
durante  su  reinado:  el  VIH,  el  IX 
y  el  X;  en  el  primero  aparecen  por 
vez  primera  las  firmas  de  los  nobles, 
el  IX  fué  de  menos  importancia  y 
en  el  X  no  se  tratan  asuntos  civiles, 
sino  solamente  eclesiásticos.  Este 
rey  fué  un  perseguidor  de  los  ju- 
<líos.  A  los  veintitrés  años  de  rei- 
nado murió  en  Gerticos,  pequeña 
aldea  a  más  de  dos  leguas  de  Valla- 
dolid  (672). 

Habiendo  fallecido  Kecesvinto 
en  I."  de  Septiembre  del  año  672, 
ocurrió  un  hecho  extraño  e  inusi- 
tado en  la  historia  goda,  porque  ha- 
biendo recaído  la  elección  de  los 
nobles  en  un  anciano  de  ilustre  al- 
curnia llamado  Wamba,  éste  hubo 
de  resistirse  tenazmente  a  empuñar 
el  cetro,  pero  cediendo  al  fin  a  los  ruegos  y  amenazas,  fué  ungido  rey  en  Toledo 
por  el  metropolitano  Quirico.  No  tardaron  en  levantarse  los  vascones,  como  lo 
tenían  por  costumbre  al  advenimiento  al  trono  de  un  nuevo  monarca;  pero  más 
peligrosa  se  presentaba  otra  rebelión  fraguada  en  la  Septimania  y  que  reconocía 
como  jefe  a  Hilderico,  conde  de  Nimes.  Wamba  envía  contra  el  conde  al  general 
Paulo,  griego  bizantino  de  origen,  mientras  él  en  persona  se  dirige  a  sujetar 
los  ñeros  vascones.  San  Julián,  en  su  Historia  de  Wamba,  nos  relata  con  bri- 
llantes pormenores  la  traición  de  Paulo,  que  gana  a  su  causa  al  duque  de  Tarra- 
gona Ranosindo  y  al  gardingo  Hildigiso,  se  apodera  de  Narbona  y  entra  en 
Nimes.  Sabedor  el  rey  de  lo  acaecido,  acaba  de  someter  a  los  vascones  y  vuela 
a  castigar  al  rebelde;  como  dice  Fita,  San  Julián  nos  ha  hecho  columbrar  histo- 
riando la  expedición  de  Wamba  la  existencia  de  una  vía  romana,  pues  el  rey 
godo  baja  con  su  ejército  desde  el  territorio  de  Calahorra  y  Huesca  camino 
de  Lérida  a  domeñar  las  rebeldes  ciudades  de  Barcelona,  Gerona  y  Narbona^. 
La  campaña  del  rey  fué  un  paseo  militar  y  un  continuado  triunfo;  toma  Narbona 
y  el  día  i.°  de  Septiembre  del  año  673  se  da  el  asalto  general  a  la  ciudad  de 
Nimes,  donde  se  había  refugiado  Paulo,  que  implora  la  clemencia  del  vencedor 
y  la  pena  de  muerte  es  conhiutada  por  la  prisión  perpetua. 


> 

..;      ■'''  /f^ 

WT^ 

>        V 

r^^ltli 

>» 

i 

i 

^11 

*i 

W!^^' 

^^t 

m^^. 

^m 

1 

Fig.  321.  —  Corona  de  Recesvinto. 
(Museo  de  Cluny.) 
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De  fines  del  año  mismo  de  la 
victoria  sobre  Paulo  es  una  famosa 
ley  militar  de  Wamba,  especie  de 
servicio  militar  obligatorio.  El  año 
675  tuvo  lugar  el  Concilio  XI  de 
Toledo,  en  el  cual  los  Padres  se 
ocuparon  exclusivamente  de  asun- 
tos eclesiásticos,  tributando  a  Wam- 
ba justas  alabanzas;  el  mism.)  año  se 
celebró  otro  concilio  en  Braga. 

El  primer  encuentro  con  los 
sarracenos  tiene  lugar  en  este  reina- 
do, aunque  no  podamos  precisar  la 
fecha;  Wamba  derrota  con  la  flota 
wisigoda  a  las  naves  sarracenas. 

Especial  cuidado  puso  el  rey 
en  el  ornato  y  defensa  de  la  capital 
del  reino,  donde  con  el  tiempo,  y 
por  la  intervención  de  un  sabio  mo- 
narca de  Castilla,  debían  reposar 
sus  restos**^;  ciñó  a  Toledo  de 
fuertes  muros,  emjjleando,  según  dicen,  materiales  del  antiguo  circo  romano *•*• 

Famosa  es  la  controversia  de  la  llamada  ¡litación  de  Wamba.  Niegan  auten- 
ticidad a  la  división  de  obispados  en  ella  contenida:  Flórez**,  J.  A.  Mayans^ 
y  Fernández  Guerra  ^^;  los  dos  primeros  la  atribuyen  al  siglo  xii,  suponiéndola 
obra  de  Pelayo,  obispo  de  Oviedo;  en  cambio,  el  último  opina  tratarse  de  frag- 
mentos de  un  libro  perdido  de  Idacio,  con  los  cuales  elaboró  el  obispo  de 
Oviedo,  D.  Pelayo,  la  apócrifa  hitación  de  Wamba.  Admiten  su  legitimidad 
Diéguez  y  Campomanes,  en  1754,  Risco  y  modernamente  el  culto  académico 
señor  Blázquez^^. 


Fig.  )t2¿.  —  Lápida  dedicada  al  rey  Recesvinto. 
Baños  de  Cerrato  (San  Juan,  Falencia). 


Habiendo  terminado  en  tiempo  de  Suintila  el  poder  de  los  bizantinos  en 
España,  conviene  apuntar  las  pocas  noticias  que  acerca  de  su  dominación  han 
llegado  hasta  nosotros.  Drapeyron  expone  en  un  libro  interesante  los  proyectos 
de  Justiniano  y  de  su  general  Narsés  para  acabar  con  el  reino  wisigodo  de  Es- 
paña. A  Justiniano  sucedió  su  sobrino  Justino  II  (565-578),  y  de  la  época  de  su 
gobierno  es  una  notable  lápida  con  epigrafía  griega,  descubierta  en  Plasenzuela, 
que,  según  el  P.  Fita,  corresponde  al  ambiente  bizantino  de  la  Lusitania  y  singu- 
larmente de  Mérida  en  los  siglos  vi  y  vii;  su  data  es  613  de  la  Era  o  sea  575  de 
Cristo.  Ningún  resto  conservamos  de  la  época  del  emperador  Tiberio  (578-582), 
sucesor  de  Justino;  en  cambio,  de  tiempo  de  Mauricio  (582-602)  es  el  insigne 
monumento  de  Cartagena  dedicado  a  la  magnífica  restauración  de  los  lienzos  de 
muralla  y  puerta  principal  de  la  ciudad,  fechado  el  año  octavo  del  emperador 
Mauricio  (13  Agosto  589-12  Agosto  590);  la  inscripción  nombra  a  Comenciolo 
(militum  Spatiia),  que  fué  luego  enviado  a  combatir  a  los  eslavos  que  infestaban 
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la  Tracia.  El  tirano  Phocas  (602-610)  perdió  casi  toda  la  Ks{)aña  bizantina  y 
Heraclio  no  pudo  salvar  los  escasos  dominios  que  aun  quedaban. 

Dozy  nos  habla  de  Gudila,  noble  godo  de  Granada,  que  debió  luchar  contra 
los  bizantinos  y  que  vivió  hacia  los  años  594  y  607,  en  los  cuales  consta  de  una 
inscripción  que  fundó  iglesias.  No  hace  mucho  se  halló  en  Los  Villares  (Cáce- 
res)  una  lápida  griega,  quizás  de  influencia  bizantina. 

Los  últimos  años  del  reino  wisigodo.  —  Conocida  es  la  superchería 
de  que  se  valió  Ervigio  para  escalar  el  trono,  dando  un  brebaje  a  Wamba  y  ton- 
surándolo  para  imposibilitarlo  de  continuar  en  el  trono.  Es  proclamado  Ervigio 
y  transcurre  su  corto  reinado  en  convocaciones  de  concilios,  pues  desde  681 
a  687  fueron  tres:  el  XII,  XIII  y  XIV  de  los  Toledanos;  empeño  decidido  tenía 
el  monarca  en  que  los  Padres  del  Concilio  legitimasen  la  usurpación,  y  tal  vez 
pecaron  los  prelados  de  cierta  debilidad,  prestándose  a  acallar  la  perturbada  con- 
ciencia del  soberano.  El  Concilio  XIII  de  Toledo  se  celebró  el  año  683  y  en  él 
se  tomaron  curiosas  disposiciones  referentes  a  la  prohibición  a  la  reina  viuda  de 
contraer  otras  nupcias;  en  el  Concilio  XIV  de  Toledo,  celebrado  el  año  siguiente, 
se  condenó  la  herejía  apolinarista^^. 

Su  conducta  con  los  judíos  fué  benigna,  como  lo  prueba  el  tratado  de  sexta 
nmndi  estáte,  dividido  en  tres  libros,  escrito  el  año  686  por  San  Julián  de  Toledo 
a  instancia  de  Ervigio;  las  armas  de  que  se  valían,  tanto  Ervigio  como  su  suce- 
sor, para  reducir  a  la  fe  a  los  judíos  no  bautizados  de  su  reino,  doctos  y  numero- 
sísimos, consistían  en  la  discusión  literaria  y  en  el  discurso  intelectual  que  con- 
vence, mas  de  ninguna  manera  en  la  fuerza,  la  violencia  o  el  fanatismo  que 
tiranizan  9^.  No  dejaron,  por  tanto,  de  existir  en  este  reinado,  como  dice  el  señor 
Fernández  y  González,  judíos  no  bautizados  que  establecieron  aljamas  o  comunida- 
des, designadas  con  el  nombre  latino  de  conventus,  que  se  ejercitaban  en  la 
agricultura,  cultivando  especialmente  vides  y  olivos,  y  que  tenían  manufacturas 
de  lana,  siendo  empleados  por  los  magnates  y  obispos  en  la  administración  de 
sus  propiedades,  no  sin  tomar  j5arte  en  los  negocios  mercantiles  del  reino,  prin- 
cipalmente en  el  tráfico  marítimo  ^^. 

Para  tranquilizar  su  conciencia,  Ervigio  había  casado  a  su  hija  Cixilona  con 
un  sobrino  de  Wamba  llamado  Egica,  a  quien  reconoció  como  su  heredero  en  el 
trono.  El  año  687  dejaba  de  existir,  siendo  ungido  Egica  el  24  de  Noviembre 
de  ese  mismo  año^^.  Convocaba  Egica  el  año  688  el  Concilio  XV  de  Toledo,  acu- 
diendo a  él  como  Recesvinto  para  que  le  relevase  de  un  juramento;  pero  esta  vez 
no  era  de  buena  fe  como  su  antecesor,  sino  para  tener  el  campo  expedito  a  ñn  de 
perseguir  con  toda  libertad  a  la  familia  y  partidarios  de  su  suegro,  a  quienes  había 
jurado  proteger  y  que  ahora,  en  nombre  de  la  justicia  y  por  vengar  antiguos  agra- 
vios, relacionados  con  la  indigna  farsa  que  arrebató  el  trono  a  Wamba,  castigaba 
con  autorización  del  Concilio,  el  cual  anteponía  el  bien  público  al  egoísmo  indivi- 
dual y  se  inclinaba  a  las  sagradas  leyes  de  la  justicia,  ante  las  cuales  debían  ceder 
promesas  y  juramentos  hechos  a  particulares.  El  Concilio  XVI  se  reunió  en  To- 
ledo para  castigar  a  los  complicados  en  la  conjuración  contra  el  soberano,  dirigida 
por  el  metropolitano  Sisberto,  que  fué  degradado  en  el  ConciUo  (693);  tratóse 
también  en  la  asamblea  de  los  judíos  y  esto  ha  dado  margen  a  las  acerbas  censu- 
ras de  Salomón  Reinach  contra  Egica,  al  estudiar  una  inscripción  hebreo-wisigó- 
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tica  de  Narbona.  Aún  a  mayores  invectivas  da  lugar  el  monarca  wisigodo  por  tas 
rigurosas  medidas  adoptadas  contra  la  raza  hebrea  en  el  Concilio  XVII  de  To- 
ledo. No  son  justos  los  juicios  de  Reinach,  pues  Egica  hasta  el  año  694,  fecha 
del  último  de  los  concilios  citados,  se  mostró,  como  dice  Fita,  benigno  y  gene- 
roso con  los  judíos,  pero  ellos,  ingratos  a  su  bienhechor,  traidores  al  juramento 
que  habían  prestado  y  conspirando  con  sus  correligionarios  de  África  contra  la 
seguridad  y  existencia  de  la  nación  wisigoda,  obligaron  al  monarca  a  tomar 
severas  medidas,  que  atajaron  durante  algún  tiempo  la  invasión  mahometana. 
Y  téngase  entendido  que  extremaba  su  rigor  no  contra  los  judíos  no  bautizados, 
como  se  ha  supuesto,  sino  contra  los  conversos  o  bautizados*'. 

Distinguióse  Egica  como  legislador  y  amante  de  las  construcciones,  man- 
dando reparar  el  famoso  puente  de  Mérida.  Nos  dice  el  Pacense,  autor  casi  con- 
temporáneo, que  desde  el  principio  de  su  reinado  se  desarrolló  con  gran  violencia 
en  todos  sus  dominios  la  landre  o  peste  bubónica  plaga  ingutnalis).  La  provin- 
cia que  más  sufrió  fué  la  Galia  Narbonense,  y  así  lo  atestigua  el  mismo  rey  en  el 
decreto  que  promulgó  en  Toledo  (i."  de  Mayo  693)  y  que  cierra  las  actas  del 
Concilio  XVI,  donde  ordena  que,  en  vista  de  no  haber  jiodido  asistir  los  prela- 
dos de  la  Narbonense  en  razón  de  la  pestilencia  que  asolaba  aquella  provincia, 
les  intima  que  reuniéndose  en  Narbona,  formando  concilio  provincial,  aprueben 
y  firmen  los  cánones  del  concilio  toledano.  Al  año  siguiente,  en  el  Concilio  XVII 
(9  Noviembre  694),  exceptúa  el  rey  de  sus  rigores  contra  los  judíos  a  los  de  la 
Galia  Narbonense  en  atención  a  lo  despoblada  que  está  por  efecto  de  invasiones 
de  gentes  extrañas  y  de  la  pestilencia  que  la  había  estragado**.  Este  hecho  se 
halla  comprobado  por  una  inscripción  de  la  Narbonense  estudiada  por  Schwab 
y  el  P.  Fita;  fechada  en  24  de  Noviembre  del  año  688,  el  segundo  del  reinado  de 
Egica,  se  refiere  a  un  tal  Parégoro,  que  vio  morir  a  sus  tres  hijos  de  tan  diversa 
edad  que  puede  suponerse  fueron  víctimas  todos  ellos  de  una  epidemia**. 

Egica  el  año  697  asoció  al  trono  a  su  hijo  Witiza,  habido  en  Cixilona,  a  quien 
repudió  el  monarca  al  subir  al  trono.  Duró  el  correinado  hasta  el  año  701,  en  el 
cual  murió  Egica.  Witiza,  asociado  al  trono,  gobernó  en  Galicia,  el  antiguo  reino 
de  los  suevos,  teniendo  su  capital  en  Túy,  y  allí  la  tradición  local  señala  un 
sitio  pintoresco  donde  dicen  tuvo  su  palacio  el  príncipe  godo. 

Es  el  reinado  de  Witiza  uno  de  los  más  obscuros  y  discutidos  de  nuestra 
Historia.  Faltan  testimonios  coetáneos,  cosa  bien  explicable  porque  pocos  años 
después  sobrevino  la  invasión  y  los  escritores  se  preocuparon  en  narrar  este  su- 
ceso. El  cronicón  Moissiacense,  escrito  cien  años  después  de  la  muerte  de  Witiza, 
es  la  fuente  más  antigua  (siglo  ix);  en  él  se  halla  el  primer  juicio  adverso,  pues 
pinta  al  rey  entregado  a  la  lascivia.  Abunda  en  el  mismo  parecer  el  Cronicón 
de  Sebastián  ^^  (siglo  ix,  a  fines).  En  una  edición  que  sólo  figura  en  el  códice 
utilizado  por  Fray  Juan  Say,  al  publicar  el  cronicón  Albeldense,  que  él  llama 
Crónica  de  España  Emilianense,  se  habla  por  vez  primera  del  asesinato  del  padre 
de  Pelayo  en  Túy,  por  mandato  de  Witiza  *°i  (siglo  ix).  Ya  en  el  siglo  xii,  el  Si- 
lense  narra  con  más  extensión  los  crímenes  del  penúltimo  rey  godo  ^"^  D.  Lucas 
de  Túy,  en  el  siglo  xiii,  sostiene  que  Witiza  mandó  destruir  los  muros  de  todas 
las  ciudades  de  España,  excepto  los  de  Toledo,  León  y  Astorga,  lo  cual  es  invero- 
símil por  cuanto  es  cosa  sabida  la  resistencia  que  opusieron  a  la  invasión  algunas 
poblaciones  de  la  península  no  incluidas  en  las  nombradas,  y  ser  aquella  afirma- 
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ción  contraria  a  las  enseñanzas  de  la  arqueología;  añade  el  Tud'-nse  que  Witiza 
despojó  a  Julián  de  la  silla  de  Toledo  j^ara  dársela  a  Ü.  Oppas,  inexactitud  ma- 
nifiesta, porque  Julián  había  muerto  en  tiempo  de  E^ica,  teniendo  |>or  sucesores 
a  Siseberto,  Félix,  Gunderico  y  Simderedo.  El  relat<j  de  D.  Kf)dri{ío  Ximénez  de 
Rada  (siglo  xiii)  expone  idéntica  opinión,  reproducida  por  la  I'.sloria  de  Espanna 
del  Rey  Sabio.  I'^n  los  tiempos  modernos,  Mariana,  con  su  severa  filuma,  condena 
la  memoria  de  Witiza,  y  en  nuestros  días,  su  hermano  de  religión,  el  P.  Fita,  si 
bien  no  se  declara  contra  Witiza,  censura  a  éste  que  suprimiese  el  dií|iie  de  los 
rigores  contra  los  judíos,  inculpándole  por  el  desbordamiento '•>'. 

Tan  mala  fortuna  tuvo  la  memf)tia  de  este  rey  (jue  la  Historia  ¡'sendo  Isi- 
doriana^^^  atribuye  a  este  monarca  la  violación  de  la  hija  del  conde  I).  Julián, 
diciendo  como  la  atrajo  con  engaño  a  Hispalis.  La  misma  acusación  se  contiene 
en  la  obra  de  San  Pedro  Pascual,  titulada:  Libro  contra  la  seta  de  Mahomath^^ 
y  en  un  texto  de  Aben  Jaldun  citado  por  el  Sr.  Fernández  Guerra. 

Mayans****,  en  el  siglo  xvm,  trató  de  reivindicar  la  figura  de  Witiza,  y  Mas- 
deu,  en  su  Historia  Crítica  de  España  *''^,  defendió  de  muchas  in\  ectivas  al  mo- 
narca godo.  Modernamente,  desde  Romey  "*',  muchos  autores  son  favorables  a 
Witiza,  contándose  entre  ellos  Dozy'*'®.  Fernández  Guerra  "^  Tailhan"',  Saave- 
dra^**  y  D.Juan  Menéndez  PidaP".  La  opinión  moderna  se  apoya  en  el  anó- 
nimo latino  del  siglo  viii,  llamado,  según  parece  con  alguna  impropiedad,  el 
Pacense,  por  suponer  lo  escribiera  un  Isidoro  de  Beja.  üesde  el  siglo  ix  todos 
los  autores  árabes,  sin  excepción,  confirman  la  opinión  del  anónimo  cordobés, 
y  hasta  el  poeta  desconocido  de  las  ¡A'hcndas  del  Conde  D.  Eernamio  de  Castilla 
alaba  a  Witiza  por  su  gran  corazón  *'*.  Fl  anónimo  de  Córdoba  llama  al  penúl- 
timo rey  godo  qiiamquam  petulanter,  clementissimus^^^.  De  la  situación  próspera 
de  la  Iglesia  a  la  caída  de  la  monarquía  wisigoda  da  cuenta  San  Eulogio  en  su 
Memoriale  Sanctorum;  testimonio  que  desmiente  cuanto  habían  dicho  las  cróni- 
cas medioevales  acerca  de  la  conducta  de  Witiza  con  el  clero  '**'. 

Con  esta  base  el  Sr.  Saavedra  conjetura  lo  siguiente:  Witiza  al  subir  al  trono 
devuelve,  por  la  amnistía,  amplia  libertad,  bienes  y  empleos  a  los  proscritos  por 
Egica,  y  después  de  ungido,  perdona  a  los  que  vagaban  desterrados  o  huidos;  esto 
le  atrae  la  adhesión  de  los  magnates  y  el  favor  del  pueblo;  asocia  luego  a  su  hijo 
Achila,  esto  disgusta  a  ciertos  nobles,  se  ve  obligado  a  disolver  alguna  asamblea, 
surgen  las  conspiraciones  y  el  rey  ordena  sacar  los  ojos  a  Teudefredo,  duque  de 
Córdoba,  y  es  desterrado  Pelayo.  Sus  medidas  en  beneficio  de  los  judíos  le  atraen 
las  simpatías  de  la  raza  hebrea  y  muere  a  fines  del  año  708  o  principios  del  709; 
sólo  D.  Rodrigo  Ximénez  de  Rada  habla  de  la  extraña  versión  de  que  murió 
destronado  y  ciego,  pues  los  partidarios  de  Teudefredo  se  habían  vengado  pri- 
vándole de  la  vista. 

Supone  luego  el  sabio  académico  Sr.  Saavedra  que  Achila,  de  corta  edad, 
pero  sostenido  por  sus  partidarios,  y  entre  ellos  como  jefe  un  procer,  a  quien 
llama  Rechesindo,  tutor  del  príncipe  en  su  gobierno  de  la  Narbonense  y  Tarra- 
conense, defiende  sus  derechos  al  trono  de  los  wisigodos  contra  una  facción  de 
descontentos.  Achila  acuña  moneda  en  Barcelona  y  Tarragona,  y  sus  leales 
luchan  durante  año  y  medio  contra  los  sublevados,  que  al  fin  eligen  rey  al 
duque  de  la  Bética,  Rodrigo,  como  consta  por  los  testimonios  del  Anónimo  cor- 
dubense y  de  las  crónicas  de  Alfonso  III  y  del  Silense^^',   Este  azaroso  inte- 
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rregno  se  halla  explicado  en  la  apellidada  crónica  de  Rasis, 
que  llena  una  laguna  del  Anónimo  de  Córdoba. 

Si  obscuro  es  el  reinado  de  Witiza,  no  lo  es  menos  el 
del  famoso  Rodrigo,  pues  a  los  juicios  contradictorios  hay 
que  agregar  un  cúmulo  de  relatos  legendarios,  los  cuales 
durante  siglos  han  empañado  la  verdad  histórica  y  han  em- 
brollado de  tal  manera  los  últimos  momentos  de  la  monar- 
quía wisigoda  que  es  muy  difícil  caminar  con  seguro  paso  j..^  ^^  Moneda  de 
entre  tantas  fábulas  y  leyendas.  oro  inédita  de  Don 

El  primer  acto  del  gobierno  de  Rodrigo  se  halla  enla-  A%ueoi%ac.)  *^ 

zado  con  la  célebre  conseja  de  la  Cueva  de  Hércules,  estu- 
diada modernamente  por  D.  Juan  Menéndez  Pidal"*.  Explica  esta  leyenda  el 
Sr.  Saavedra  diciendo  que,  necesitado  Rodrigo  de  numerario  para  emprender 
una  guerra  contra  los  vascones  sublevados,  hubo  de  utilizar  los  tesoros  deposi- 
tados en  la  basílica  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  aneja  al  palacio  real  de  Toledo  "•; 
esto  dio  lugar  a  la  leyenda  citada.  Aluden  a  la  cueva  las  profecías  contenidas 
en  el  Poema  de  Fernán  González,  el  libro  de  Julián  del  Castillo**®  y  los  histo- 
riadores musulmanes  Aben  Habib***,  Aben  Khordádhbeh***,  el  egipcio  Aben 
Abdelhacam,  Aben  .'Mkutiya '*'',  la  crónica  llamada  Ahádith  al-imáma***,  Almak- 
kari  1=*^,  la  Crónica  del  Moro  Rasis^^,  Aben  Adarí**^  y  el  Edrisí***.  También 
hablan  de  la  cueva  Gutierre  Dias  Games  en  Iil  l'iloriai  o  Crihtica  de  Don 
Pedro  Mi/lo^^,  Alfonso  Martínez  de  Toledo  en  la  Atalaya  de  las  Crónicas ^'''^  y 
Pedro  del  Corral  en  la  Crónica  del  Rey  Don  Rodn\'  >^^^  ^fodernaraente,  Renato 
Basset  ha  estudiado  esta  leyenda  *'*. 

Relacionada  con  la  conquista  árabe  se  halla  otra  leyenda  y  es  la  del  famoso 
conde  D.  Julián,  del  cual  se  ha  hecho  un  personaje  literario  prototipo  de  la  trai- 
ción. Encontradas  son  las  opiniones  acerca  del  origen  y  estirpe  del  gobernador 
de  Ceuta.  Sostienen  su  nacionalidad  bizantina  y  su  dependencia  del  Basileus  de 
Constantinopla,  Cardonne*^,  José  V.  Rustant***,  KourneP**  y  Dielhl*'*;  Dozy*'^ 
lo  hace  exarca  de  Ceuta  en  nombre  de  los  bizantinos  y  Saavedra  dice  que  fué 
oriundo  de  Persia,  procedente  de  la  Mesopotamia  del  Norte,  de  los  persas  cris- 
tianos, los  cuales  a  la  caída  de  su  imperio  se  pusieron  al  lado  de  los  bizantinos. 

Dice  el  Silense  quem  Vitiza  Rex  in  suis  fidelibus  familiar  i ssimum  habuerat; 
U.  Lucas  de  Túy  afirma  quem  Vitizii  Rex  intra  sitos  scutarios  familiarem  habue- 
rat carissimum ;  D.  Rodrigo  Jiménez  de  Rada  lo  llama  Comes  Spathariorum , 
consanguineus  MtizcB;  en  el  prólogo  del  Fuero  general  de  Navarra^^  se  sostiene 
que  Julián  era  sobrino  de  Rodrigo  y  éste  hijo  de  Witiza;  de  la  misma  opinión  es 
Marmol  y  Carbajal'^^;  el  canciller  Ayala"^  expresa  que  lUán  estaba  casado  con 
Faldrina,  hermana  del  arzobispo  D.  Oppas  efija  del  rey  Vitiza,  añadiendo  que  era 
conde  de  Espartaría  (Cartagena);  Pedro  del  Corrah  repite  el  parecer  de  Ayala  en 
cuanto  al  parentesco.  De  los  autores  árabes,  Ibn  El-Atir"*  y  Al-Bayano'1-Mo- 
grib***  parece  que  le  consideran  godo,  y,  modernamente,  el  Sr.  Fernández 
Guerra  sostuvo  la  estirpe  goda  del  conde  D.  Julián. 

No  falta  hoy  una  tercera  opinión,  ya  iniciada  por  el  P.  Tailhan  y  explicada 
científicamente  por  D.  Francisco  Codera  en  breves  y  substanciosos  artículos 
de  la  Rei'ista  de  Aragón^*^\  para  estos  señores,  Julián  es  africano.  Tres  puntos 
comprende  la  tesis  del  Sr.  Codera:  primero,  el  llamado  comúnmente  conde  don 
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Fig.  324.  —  Crismón  wisigodo  de  bronce  (Baena). 
(Museo  Arqueológico  Nacional.) 


Julián  se  llamaba  Urbán  u  OIbán; 
sf^jundo,  éste  era  un  personaje  be- 
réber de  la  tribu  de  los  j^omeras;  y, 
tercero,  el  nombre  de  Julián  le  fué 
dado  hacia  fines  del  siglo  xi,  siendo 
el  primer  autor  en  que  encontramos 
su  nombre  el  monje  de  Silos,  y  los 
propagadores  de  ¿1  fueron  D.  Ro- 
drigo Jiménez  de  Rada,  D.  Lucas  de 
Túy  y  la  Crónica  general  de  Alonso 
el  Sabio.  Kstas  proposiciones  se 
prueban  con  los  textos  del  Pacense 
y  Aben  Jaldún  (edición  del  Cairo); 
el  moderno  historiador  Ahmcd 
Anasiri  A  salan  i  posee  curiosos  da- 
tos, y  hasta  las  referencias  de  Ba- 
yano  Almogrib  y  Abenalatir  se  pue- 
den interjiretar  en  conformidad  con 
la  tesis  africana,  si  se  tiene  en  cuen- 
ta que  los  musulmanes  empleaban 
el  nombre  genérico  de  rumi  para 
denominar  cristianos,  sin  distinguir 
si  eran  godos,  francos,  bizantinos 
o  africanos.  En  conclusión,  para 
Codera,  Olbán  es  un  beréber  bizantinizado  y  de  religión  cristiano. 

Veamos  ahora  cómo  explica  D.  Juan  Menéndez  PidaP**  el  fondo  de  verdad 
que  pudiera  tener  la  leyenda  de  la  traición,  fundándose  en  la  opinión  de  Co- 
dera, hábilmente  armonizada  con  los  datos  suministrados  por  las  fuentes  y  que 
a  primera  vista  parecen  contradictorios.  Muza  ataca  los  dominios  de  Olbán,  que 
luego  es  sitiado  por  Tarik  en  Ceuta;  la  posición  de  la  plaza  era  inexpugnable 
y,  además,  barcos  de  España  surtían  de  víveres  y  refuerzos  a  los  sitiados,  por- 
que Ceuta  era  un  punto  estratégico  cuya  seguridad  importaba  mucho  a  los  wisi- 
godos,  aliados  sin  duda  del  príncipe  de  los  gomeras.  Muerto  Witiza  sobreviene 
la  guerra  civil,  ya  España  no  se  preocupa  de  socorrer  a  Ceuta;  llegan  allí  expa- 
triados los  hijos  de  Witiza,  que  van  a  buscar  refugio  en  las  tierras  de  Olbán, 
amigo  de  su  padre,  y  le  consultan  su  propósito  de  solicitar  la  intervención  de 
los  musulmanes  para  vencer  a  los  partidarios  de  Rodrigo.  Asociado  Olbán  con 
los  hijos  de  Witiza,  negocia  con  Muza  por  medio  de  Tarik;  promete  someterse, 
abriéndoles  las  puertas  del  Andalus  a  cambio  de  conservar  el  gobierno  de  Ceuta; 
entrega  rehenes,  se  declara  en  abierta  hostilidad  contra  los  cristianos,  explora 
las  costas  de  la  Bética  haciendo  rica  presa,  va  luego  con  Tarik  a  Gibraltar,  asiste 
a  los  hechos  de  armas  del  lago  de  la  Janda,  Medinasidonia,  Sevilla  y  Ecija;  acom- 
paña a  Muza  en  sus  conquistas;  va  a  Damasco  y  le  da  consejos  en  su  desgracia. 
Contra  la  hipótesis  bizantina,  cabe  el  considerar  que  ya  en  el  siglo  viii  era 
improbable  que  el  imperio  de  Oriente  pudiera  conservar  aislado  aquel  último 
resto  de  su  soberanía  en  África,  representado  en  la  plaza  de  Ceuta;  por  otra 
parte,  Aben  Jaldún  es  la  obra  más  segura  sobre  la  materia  y  es  concluyente 
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FÍR.  325.  —Joyas  wisigodas,  encontradas  la  mayor  parte  en  Elche. 
(Museo  Arqueológico  Nacional.) 


sobre  este  asunto.  Respecto  a  la  opinión  de  la  alcurnia  goda  de  Julián,  diremos 
que  desde  el  fracaso  de  Teudis  los  wisigodos  no  habían  poseído  nada  en  terri- 
torio africano,  siendo  fantástico  todo  cuanto  se  ha  querido  construir  acerca  de 
esto;  hay  autores  árabes  que,  para  enaltecer  la  prosapia  de  Julián,  de  quien  se 
decían  descendientes,  aseguran  era  señor  de  la  Isla  Verde  y  de  Consuegra. 

Intima  conexión  tiene  con  lo  anterior  la  leyenda  de  ¡a  Cava,  hija  de  Julián, 
violada  por  Rodrigo  y  causa  de  la  venganza  de  su  padre  contra  e¿  injusto  for- 
zador. El  primer  autor  que  hace  mención  de  la  hija  de  Julián  y  de  haber  sido 
corrompida  por  Rodrigo  es  el  egipcio  Abderramán-ben- Abdelháquen  (siglo  ix)  ^**; 
siguen  a  éste  ampliando  el  relato,  Isa,  hijo  del  historiador  Ahmed  Rasis,  conocido 
por  el  Moro  Rasis  (sig.  x),  Aben  Alkutiya  ^**,  el  Ajbar  Machmua,  Ebn  Adzari 
de  Marruecos  (sig.  xiii),  el  Fatho-1- Andalucía*',  Abd  El-Wáchid  Meirá-Ke- 
chi  ^^^  y  Ebn  Aljatib  "^.  De  los  autores  cristianos  el  primero  en  admitirla  conseja 
es  el  Silense  ^^  y  la  divulgan  luego  el  arzobispo  D.  Rodrigo  Jiménez  de  Rada, 
D.  Lucas  de  Túy  y  Alfonso  el  Sabio;  la  Crónica  de  1344  describe  como  el  rey 
llegó  a  enamorarse  de  Alataba,  y  Pedro  de  Corral,  en  el  siglo  xv,  es  el  primero 
en  llamar  Cava  a  la  hija  de  Julián;  Fray  Esteban  de  Salazar*^^  ya  le  da  este  nom- 
bre, y  sabiendo  el  falsario  Miguel  de  Luna  que  en  árabe  Cahaba  significa  ramera, 
inventó  el  poético  nombre  de  Florinda.  Rodríguez  de  Almela  en  su  Compendio 
historial^^"^  da  un  nuevo  relato  de  los  amores  de  Rodrigo,  y  el  manuscrito  de  la 
Historia  de  Guadalupe  ^^^  y  el  Martirio  de  San  Nicolás  y  otros  compañeros,  hijos 
de  Ledesma^^^,  no  hablan  de  la  hija  sino  de  la  esposa  del  conde  como  víctima 
del  ultraje  inferido  por  el  rey. 

El  Sr.  Fernández  Guerra  tiene  un  estudio  acabado  de  la  leyenda,  ampliado 
con  nuevas  observaciones  por  D.  Juan  Menéndez  PidaH^;  ambos  parece  ser. 


502  III  SI  orí  A    DE    ESPAÍ^A 

auiK|ue  lio  U>  dij^an  claraiiienie,  rechazan  todo  valor  hisiórito  al  relato  sobre  la 
hija  de  Julián.  En  cambio,  el  sesudo  arabista  I).  Irancisc  (»  Codera  no  se  decide  a 
desechar  de  plano  un  átomo  de  verdad  que  pudiera  estar  oculto  tras  lo»  dorados 
tules  de  la  poética  leyenda.  Dice  el  citado  autor  que  no  debemos  extrañar  que 
el  beréber  bizantinizado  Olbán  enviase  a  su  hija  a  la  corte  df  Rodrigo,  si  no 
I)ara  que  fuese  educada  en  palacio,  como  quieren  casi  todas  las  versiones  de  la 
leyenda,  para  que  estuviese  allí  con  alguna  familia  amiga  del  padre  o  de  otro 
modo;  no  autoriza  para  negar  el  hecho  el  que  no  podamos  explicárnoslo;  el 
silencio  del  Pacense  no  es  bastante,  ()ues  sólo  constituye  un  argumento  negativo. 

Después  de  estos  ijrcliminares  hemos  de  examinar  el  magno  acontecimiento 
que  dio  lugar  a  la  caída  del  reino  wisigótico,  o  sea  la  irrupción  mahometana  y  la 
intervención  de  un  nuevo  elemento  distinto  en  cultura  y  religión  que  viene  a 
transformar  el  medio  hisi)ano,  haciendo  que  de  una  manera  defínida  comience 
en  nuestro  suelo  una  nueva  edad  cuyos  períodos  se  llaman  medioevales. 

Desde  Wamba  hasta  Alfonso  III,  en  el  espacio  de  dos  siglos,  sólo  una  crónica 
rimada  escrita  en  latín  trata  de  la  invasión,  el  renombrado  Anónimo  de  Córdoba. 
atribuido  a  Isidoro  de  Beja  y  redactado  hacia  el  754  en  O'jrdoba.  Casi  doscien- 
tos años  después  aparecen  el  Albendense  y  la  Crónica  de  Allonso  III  mencio- 
nando el  suceso  ^^^.  No  podemos  decir  lo  mismo  de  los  historiadores  árabes,  que 
prolijamente  describen  la  conquista.  Hoy  la  bibliografía  de  este  importantísimo 
suceso  no  escasea,  incluyendo  en  ella  los  textos  árabes  publicados  y  las  repe- 
tidas obras  de  Fernández  Guerra  y  Saavedra '■'^'. 

Convienen  todoá  los  autores  en  la  pérdida  de  España  para  los  wisigodo»,  en 
una  gran  batalla  y  en  la  rápida  conquista  de  la  península  por  los  invasores,  pero 
comienzan  las  discrepancias  en  cuanto  se  trata  de  averiguar  las  causas  de  la 
irrupción,  las  circunstancias  de  este  decisivo  combate  y  las  condiciones  en  que 
el  territorio  hispano  resiste  al  invasor.  Mientras  unos,  como  el  P.  Tailhan,  sólo 
piensan  en  un  plan  concebido  por  los  árabes,  dominadores  de  la  parte  septentrio- 
nal de  África,  que,  sedientos  de  gloria  y  ganosos  de  extender  sus  dominios,  em- 
prenden una  expedición  a  las  costas  de  la  Bélica  sin  contar  con  el  auxilio  de 
los  naturales,  otros,  como  los  Sres.  Fernández  Guerra  y  Saavedra,  ven  claramen- 
te los  hilos  de  una  conspiración  tramada  por  los  witizanos  para  recobrar  el  trono 
que  decían  haberles  sido  arrebatado  por  Rodrigo.  En  cuanto  al  lugar  de  la  bata- 
lla, vislumbrado  el  error  del  Guadalete  por  los  hermanos  OUver  y  Hurtado  ^^, 
ha  logrado  cumplida  demostración  de  su  verdadera  topografía  por  los  escritos 
de  D.  Aureliano  Fernández  Gueria*^^  y,  sobre  todo,  por  el  trabajo  documentado 
de  D.  Eduardo  Saavedra  ^^®.  Pasemos  a  la  sucinta  narración  de  los  hechos. 

Se  cree  que  en  Julio  del  año  710  el  yemenita  Tarif  verifica  una  expedición 
venturosa  a  la  costa  de  Algeciras  con  un  escaso  contingente  de  berberiscos.  En 
la  primavera  del  7 1 1  i)asa  el  estrecho  el  berberisco  Tarik  con  buen  golpe  de 
gente,  acompañado  de  Olbán,  de  sus  gomeres  y  en  combinación  con  los  parti- 
darios de  Witiza.  Entretanto,  Rodrigo,  que  ya  había  acuñado  moneda  en  Toledo, 
sitiaba,  al  parecer.  la  plaza  de  Pamplona.  Habla  el  Sr.  Saavedra  de  un  primer 
encuentro  con  Bencio,  sobrino  del  rey  godo  según  él,  y  de  la  derrota  y  muerte 
del  príncipe;  un  noble  a  quien  llama  Wiliesindo  avisa  al  monarca  de  la  invasión, 
ordena  éste  sus  tropas  confiando  el  mando  al  witizano  Sisberto,  sin  sospechar  su 
traición,  y  se  dirige  el  soberano  en  persona  al  encuentro  del  enemigo.  La  batalla 
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Fig.  32fá.  —  La  Serranía  de  Ronda  ( vista  panorámica ). 


tiene  lugar  cerca  de  Meditiasidunia,  en  una  dilatada  llanura  entre  dicha  población 
y  Vejer  de  la  Frontera,  en  el  sitio  donde  el  extenso  lago  de  la  Janda  recibe  las 
aguas  del  Barbate,  y  como  en  las  cercanías  existía  memoria  de  una  antigua 
población  llamada  Beca,  llamaron  los  árabes  Beca  o  Guadabeca  unos  al  Conilete 
y  otros  al  mismo  Barbate;  por  tanto,  la  batalla  debe  llamarse  del  Barbate,  Gua- 
dibeca  y  de  la  laguna  de  la  Janda,  y  procede  el  error  antiguo  de  haber  confun- 
dido Jerez  con  Medinasidonia  y  el  Guadibeca  con  el  Guadaletf 

Al  sal)er  Taiik  la  llegada  del  rey,  pide  refuerzos  a  África  y  le  son  enviados, 
empeñándose  la  pelea  con  los  godos  el  19  de  Julio  del  año  71 1  (Saavedra).  Ks  po- 
sible (jue  la  batalla  durase  dos  días  y  que  en  el  primero  llevasen  la  mejor  parte  los 
godos  gracias  a  su  caballería,  careciendo  de  ella  los  berberiscos;  quizás  entonces 
se  fraguase  la  defección  de  parte  del  ejército  de  Rodrigo,  minado  por  la  traición 
de  los  witizanos,  tomando  en  ella  parte  activa  el  arzobispo  de  Sevilla  Oppas  y  Sis- 
berto,  mandando  éste  una  parte  del  ejército  wisigodo;  lo  cierto  es  que  Tarik  salió 
vencedor  de  la  sangrienta  refriega  y  los  berberiscos  dieron  buena  cuenta  del  ejér- 
cito godo,  el  cual  en  campo  abierto  no  volvió  a  luchar  en  tal  proporción  contra 
los  invasores.  En  la  laguna  de  la  Jandn  se  jugó,  pues,  la  suerte  de  la  raza  wisigoda. 

En  nuestros  días  el  general  Burguete  ha  intentado  rebatir  la  tesis  de  Saave- 
dra con  estudios  sobre  el  terreno,  voh  iendo  a  la  antigua  opinión  del  Guadalete, 
sostenida  por  el  Toledano,  Alfonso  el  Sabio  y  Aben-Aljatib.  Supone  el  citado 
autor  conocimientos  estratégicos  en  Tarik  y  en  los  wisigodos  de  Rodrigo,  y  con 
esta  base  reconstruye  la  batalla  en  la  siguiente  forma:  en  las  Mesas  de  Setenil  co- 
loca Tarik  el  núcleo  principal  de  sus  defensas,  cerrando  las  entradas  de  la  Serra- 
nía de  Ronda  con  la  defensa  de  los  tres  brazos  del  Guadalete,  después  de  ocupar 
Zahara  y  Grazalema;  Rodrigo  llega  de  Córdoba  y  desde  Morón  se  dirige  a  la  línea 
de  las  fuentes  del  Guadalete,  intenta  luego  envolver  el  flanco  derecho  de  Tarik 
y  romper  su  centro,  surge  la  traición  de  los  witizanos  y  tiene  lugar  el  desastre. 

Nueva  cuestión  crítica  surge  ahora  sobre  el  fin  de  Rodrigo,  monarca  del  cual 
puede  decirse,  no  extremando  mucho  la  frase  de  Dahn,  que  de  él  no  conocemos 
ningún  dato  exento  de  contradicciones,  nieblas  y  críticas  más  o  menos  apasiona- 
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(las.  Aben  Alxlelhacam  <lic(!  (|iie  Rodrigo  muiió  en  el  combate,  el  Albeldense 
afirma  qiu;  nada  se  supo  de  su  muerte,  el  Anónimo  de  Córdoba  sostenía  qu< 
pereció  ahogado  durante  la  batalla;  esta  opinión  coincide  con  la  de  Aben  Alku- 
tiya.  El  códice  1232  de  la  Biblioteca  de  Argel  cree  (jue  halló  la  muerte  al  escon- 
derse en  los  juncales  del  río,  el  Fatho-I-Andalugi  (jue  al  cruzar  a  nad<»  \t<)r  el 
peso  de  la  armadura  hubo  de  ahogarse,  y  el  Al-Iiayanó-1  Mogrib  que  su  cabeza 
fué  presentada  a  Tarik;  por  el  contrario,  el  Toledano  sostiene  que  le  dio  muert( 
el  mismo  conde  ü.  Julián.  La  Crónica  general  de  Alonso  el  Sabio  habla  que  en  el 
campo  de  batalla  sólo  se  encontraron  las  vestiduras  reales  y  su  caballo  Orella.  En 
el  Cronicón  de  Alfonso  III  se  consigna  que  el  rey  de  Asturias  encontró  en  Viscí> 
un  monumento  con  epitafio  que  decía  descansar  allí  los  restos  de  Rodrigo'^';  el 
traductor  portugués  de  la  Crónica  del  moro  Rasis,  llamado  Gil  Pérez,  transcribe 
la  versión  árabe,  no  echa  en  olvido  el  sepulcro  de  Viseo  y  añade  estas  palabras  : 
E  otros  dixeron  que  muriera  en  el  mar,  e  oíros  que  fuyera  a  las  mon lañas  e  qu, 
le  comyeran  las  bestyas  fieras. 

Como  muchos  cronistas,  y  entre  ellos  D.  laucas  de  Túy"^-,  .jij<  i^ü  que  des- 
pués de  la  batalla  no  volvió  a  saberse  nada  del  rey  Rodrigo,  ni  pudo  hallarse  ni 
vivo  ni  muerto,  y  el  Cronicón  de  Alfonso  III  consignó  el  hallazgo  de  un  sepul- 
cro en  Portugal  atribuido  al  último  rey  godo,  primero  Perreras*^',  y  Fernández 
Guerra  y  Saavedra  más  tarde,  creyeron  poder  sustentar  la  tesis  de  que  Rodrigo 
se  retiró  huyendo  hacia  Portugal,  defendiéndose  algún  tiempo,  hasta  que  fué 
muerto  en  una  batalla  contra  Muza.  Fernández  Guerra  dice  que  el  monarca  de- 
rrotado en  el  Barbate  se  hizo  fuerte  con  sus  leales  en  Lusitania,  en  la  parte 
boreal  del  ducado  de  Mérida,  entre  Duero  y  Tajo,  defendidos  por  la  sierra  de  la 
Estrella;  el  Sr.  Saavedra  explica  cómo  fué  a  encastillarse  con  sus  fieles  en  la  sierra 
de  Francia,  que  por  la  de  Gata  se  une  a  la  de  la  Estrella  en  Portugal  y  con  la  de 
Béjar,  sosteniéndose  allí  hasta  el  año  713,  en  el  cual  se  verificó  la  expedición  de 
Muza  a  Salamanca,  pereciendo  el  rey  Rodrigo  en  la  batalla  de  Segoyuela  de  los 
Cornejos,  cerca  de  Tamames.  Los  argumentos  de  Fernández  Guerra  han  sido 
contestados  por  el  P.  Tailhan  en  su  obra  sobre  el  Anónimo  de  Córdoba,  y  no 
hace  muchos  años,  D.  Juan  Menéndez  Pidal  trataba  de  rebatir  la  proposición  de 
Saavedra,  diciendo  que  todo  el  valor  de  la  toponimia  del  ilustre  académico  para 
probar  la  existencia  de  la  batalla  de  Segoyuela  descansaba  en  la  equivalencia 
del  Saguyue  de  Rasis  con  el  nombre  de  Segoyuela;  ahora  bien,  en  los  manus- 
critos más  puros  de  Rasis  se  lee  Sigonera  (y  no  Saguyue),  que  pudiera  ser 
Sagunera,  que  se  identifica  con  Saguntia,  hoy  Gigonza  la  Vieja,  hacia  el  nordeste 
de  Medinasidonia  y  Paterna,  donde  estableció  sus  reales  el  ejército  wisigótico 
antes  de  la  célebre  batalla  del  Barbate.  Además,  añade  Menéndez  Pidal  que  el 
pasaje  del  moro  Rasis,  donde  se  dice  que  Rodrigo  fué  más  tarde  señor  de  Villas 
e  Castiellos,  en  el  cual  Fernández  Guerra  busca  seguro  apoyo  a  sus  conjeturas,  no 
tiene  valor  ninguno,  habiéndose  demostrado  que  los  más  correctos  manuscritos 
de  la  Crónica  de  Rasis  no  dicen  tal  cosa,  procediendo  el  error  de  malas  copias  ^^. 

De  la  incertidumbre  acerca  del  paradero  de  Rodrigo  nació  la  leyenda  de  la 
penitencia  del  último  rey  godo,  que  tanta  aceptación  ha  tenido  en  la  poesía  po- 
pular y  en  las  invenciones  de  líricos  y  dramaturgos.  Don  Ramón  Menéndez  Pi- 
dal ^^  hace  derivar  esta  leyenda  de  la  inscripción  de  Viseo,  pero  no  de  la  latina, 
sino  de  la  castellana,  contenida  en  la  traducción  de  la  Crónica  del  Moro  Rasis. 


LOS    WISIGODOS  505 

La  tradición  pareció  perpetuarse  en  Portugal,  primero  en  Viseo  en  la  pequeña 
iglesia  de  San  Miguel  de  Fetal,  como  lo  indica  Antonio  Carvalho  da  Costa ^^; 
más  tarde,  dice  D.  Juan  Menéndez  Pidal  que  se  trasladó  a  la  ermita  de  Nuestra 
Señora  de  Nazareth,  en  los  Cotos  de  Alcobaza,  en  el  monte  de  San  Bartolomé, 
por  las  invfnciones  contenidas  en  la  Monarchia  /«Ji/awa  de  fray  Bernardo  de 
Britto,  influido  por  la  Crónica  Sarracina  '^^. 

Los  vencedores  de  Guadibeca,  no  obstante  la  gran  derrota  de  los  godos,  no 
encontraron  el  camino  franco  y  libre.  Ecija  les  opuso  resistencia  y  probablemente 
entraron  en  ella  por  complicidad  de  los  incautos  witizanos,  que,  sin  saberlo,  en- 
tregaban España  entera  a  un  auxiliar  que  no  había  de  contentarse  con  la  costa, 
como  los  bizantinos  de  Atanagildo,  o  con  presentes,  como  los  francos  de  Sise- 
nando.  Tarik  prosigue  rápido  hacia  Toledo,  para  apoderarse  de  la  capital,  mien- 
tras Moguéit  queda  atrás  sitiando  a  Córdoba;  es  posible  que  el  caudillo  berberis- 
co llegase  en  esta  expedición  hasta  Comjjluto  (Alcalá  de  Henares).  En  el  ínterin, 
Córdoba  cae  en  poder  c!e  Moguéit  y  los  agentes  witizanos  logran  la  defección 
de  muchas  plazas  de  la  Bética,  suponiendo  Saavedra  que  algunos  jefes,  entre 
ellos  el  célebre  Teodomiro,  se  declararon  por  el  que  creían  partido  legitimista. 

El  año  712  llega  Muza  con  refuerzos;  éste,  más  prudente  que  Tarik,  tómalas 
poblaciones  de  Medina-idonia,  Alcalá  de  Guadaira  y  Carmena;  poca  resistencia 
encuentra  en  Sevilla,  que  se  rinde  a  poco  de  sitiada,  y  de  allí  se  dirige  a  Mérida, 
donde  encontró  moradores  dispuestos  a  sostener  un  largo  asedio,  que  duró  todo 
el  invierno  del  año  712  y  la  primavera  del  713.  Sevilla  se  subleva,  pero  pronto 
sofoca  el  levantamiento  Abdelazis,  hijo  de  Muza,  que  conquista  además  a  Niebla, 
Beja  y  Ossonol>a.  En  el  valle  de  Arrocampo,  término  de  Almaraz,  entre  el  Tajo 
y  el  Tietar,  se  celebra  la  entrevista  de  Muza  y  Tarik,  y  en  esta  parte  de  la  cam- 
paña coloca  el  Sr.  Saavedra  la  acción  de  Segoyuela. 

En  mal  hora  salen  los  witizanos  de  su  error,  comprendiendo  que  el  propó- 
sito de  Muza  es  convertir  a  España  en  una  provincia  del  Califato;  acuña  moneda 
y  envía  sus  mandatarios  a  Oriente  para  dar  cuenta  al  califa  de  las  recientes  con- 
quistas. El  año  714  se  apodera  Muza  de  Zara.oza  y,  por  intrigas  de  Moguéit,  es 
llamado  a  Oriente  para  dar  cuenta  de  sus  hechos  al  califa  Walid.  Los  caudillos 
Muza  y  Tarik  desobedecen  las  órdenes  del  califa  y  prosiguen  sus  campañas  en 
el  Ebro,  donde  logran  la  defección  de  Fortún,  jefe  del  territorio  de  Ejea;  Muza 
se  apodera  de  Amaya  y  tuerce  luego  hacia  el  Norte,  llegando  hasta  Z,/í¿wj  As- 
íunim,  una  legua  más  allá  de  Oviedo.  Sin  embargo,  los  apremiantes  mandatos 
de  Walid  debían  cumplimentarse  y  Muza  y  Tarik  llegaron  a  Damasco  para  caer 
en  desgracia  el  resto  de  sus  días. 

Abd.  lazis  ben  Muza  había  sustituido  a  su  padre  en  el  gobierno  de  España. 
Muy  confusa  es  la  historia  mi  itar  de  este  gobernador  musulmán;  sabemos  que 
tomó  a  Pamplona  y  por  otros  hechos  se  colige  que  sus  huestes  ocuparon  Barce- 
lona y  las  montañas  de  Castilla.  Prosiguió  la  campaña  andaluza,  apoderándose 
de  Málaga  y  Granada,  y  pactando  con  Teodomiro,  dejándole  libres  las  ciudades 
de  Or. huela,  Valentela,  Alicante,  Muía,  Begastro,  A  naya  y  Lorca,  mediante  de- 
terminadas condiciones.  Fijó  Abdelazis  su  residencia  en  Sevilla  y  casó  con  Egi- 
lona,  viuda  de  Rodrigo,  suponiendo  Saavedra  que  el  afecto  hacia  su  esposa  le 
acarreó  la  muerte,  pues  los  fanáticos  musulmanes  decretaron  su  pérdida,  asesi- 
nándole y  enviando  su  cabeza,  alcanforada,  al  califa  de  Damasco. 
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pág.  449,  tomo  LV,  B.  A.  de  la  H.;  Epigrafía  visigótica  de  Garlitos,  Capilla,  Belalcázar  y  El  Guijo, 
pág.  133,  tomo  LXI,  B.  A.  de  la  H. ;  Inscripción  visigoda  del  siglo  VI  de  Mérida,  pág.  312,  tomo  LXIV, 
B.  A.  de  la  H.;  La  cristiandad  baleárica  hasta  fines  del  siglo  VI,  pág.  542,  tomo  LXIV,  B.  A.  de  la 
H.;  Inscripción  visigótica  de  Córdoba,  pág.  470,  tomo  LXV,  B.  A.  de  la  H.,  1914. 

"  Marqués  de  Monsalud  :  Inscripciones  visigóticas  ( Almendralejo ),  pág.  483,  tomo  XXX, 
B.  A.  de  la  H.;  Nuevas  inscripciones  visigóticas  y  romanas  (  La  Torre  de  Miguel  Sexmero,  Mede- 
llín.  Tórremela,  Barcarrota),  pág.  483,  tomo  XXX,  B.  A.  de  la  H. ;  Inscripciones  visigodas ( M.érida), 
pág.  391,  tomo  XXXI,  B.  A.  de  la  H.;  Nuevas  lápidas  visigóticas  (Mérida-La  Puebla  de  Santho 
Perea ),  pág.  433,  torno  XXXII,  B.  A.  de  la  H. ;  Mérida  y  Acenchal,  lápidas  visigodas  de  462,  pág.  476, 
tomo  XXXVIII,  B.  A.  de  la  H. ;  Nuevas  inscripciones  visigóticas  de  Extremadura,  pág.  240, 
tomo  XLIII,  B.  A.  de  la  H.;  Lápidas  extremeñas  visigóticas  ( Viliafranca  de  los  Barros),  pág.  495, 
tomo  XLVI,  B.  A.  de  la  H.;  Inscripciones  visigodas  de  Extremadura  (Mérida),  pág.  485,  tomo  XLVIII, 
B.  A.  de  la  H. ;  Epigrafía  visigótica  de  Extremadura,  pág.  248,  tomo  L,  B.  A.  de  la  H.;  Epigrafía  ro- 
mana y  visigótica  de  Extremadura  y  Andalucía  (Mérida,  Solana  de  los  Barros,  Itálica),  pág.  36, 
tomo  LUÍ,  B.  A.  de  la  H. ;  Epigrafía  visigótica  de  Solana  de  los  Barros,  pág.  37,  tomo  Lili, 
B.  A.  de  la  H. 

",    Roso  de  Luna  :  Lápida  visigótica  de  Herguijuela,  pág.  554,  tomo  XLIII,  B.  A.  de  la  H. 

"    Regalo  del  P.  Naval  de  una  lápida  visigoda  de  Vich,  pág.  464,  tomo  XLIII,  B.  A.  de  la  H. 

"  Enrique  Romero  de  Torres  :  Nuevas  inscripciones  de  Zahora  y  Prado  del  Rey,  en  la  protnn- 
Qla  de  Cádiz  (visigóticas  con  la  paloma),  pág.  378,  tomo  LIII,  B.  A.  de  la  H. 


\ 
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"  Thierry:  Trois  ministres  de  l'einpire  romain,  París,  1860.  —  Keller  :  Stilicho,  oder  die  Ges- 
chichte  des  Westrómlschen  Relches,  Berlín,  18&4. 

•*  Dahn:  Hístoria-primitioa  de  los  pueblos  germánicos  y  romanos,  Barcelona,  1889.  -  Eickem: 
Der  Kampfder  IVestgothen  und  Rómer  unter  Alaricfi,  Leipzig,  1876.  —  Ranke  :  Weltgeschichte,  Leip- 
zig, 1883.  —  Greqorovius:  Hat  Alarich  die  Gótter  Griecheland  oemichtet?,  en  los  Sltatngsberichte 
de  la  Academia  de  Ciencias  de  Munich,  1886. 

*  Seek  :  Die  Zeit  der  Schlachten  oon  Pollentla  und  Verana,  en  los  Forschungen  zur  deutschen 
Geschichte,  XXIV,  1883. 

*'  Véase  Hinojosa,  tomo  I,  pág.  131.  Llama  a  Geroncio,  Gerencio;  hemos  preferido  la  primera 
lectura  por  ser  la  de  Niese,  cuya  obra  es  bastante  más  moderna  (Historia  de  España  desde  la  inva- 
sión de  los  pueblos  germánicos  hasta  la  ruina  de  la  monarquía  visigoda,  por  D.  A.ureliano  Fer- 
nández Guerra  y  D.  Eduardo  de  Hinojosa,  individuos  de  número  de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
Madrid,  1896,  El  Progreso  Editorial). 

**    Hinojosa:  ob.  cit.,  pág.  134. 

••    Hinojosa:  ob.  cit.,  pág.  158.  —  Lonqnon:  Geographle  déla  Gaule  au  VI siécte,  París,  1878. 

*"    Hausen  :  De  oita  Aétii,  Dorpat,  1840. 

"  El  Sr.  Hinojosa  sostiene  la  opinión  de  que  Teodoredo  al  atacar  Narbona  tomó  el  partido  de 
Bonifacio  contra  Aecio,  pero  habiendo  tenido  lugar  el  ataque  a  esta  plaza  el  año  437  y  la  contienda 
entre  Bonifacio  y  Aecio  siendo  del  año  432,  en  que  se  dio  la  batalla  de  Rímini  y  murió  el  primero, 
creemos  inverosímil  que  Teodoredo  tomase  la  voz  de  Bonifacio  cuando  ya  era  Aecio  único  y  sin 
rival  en  el  gobierno  (pág.  173,  ob.  cit.). 

"    Esta  batalla  la  colocan  otros  historiadores  en  los  llanos  de  Chalons-sur-Marne. 

"^  F.  Papescordt  :  Geschichte  der  Vaadalischen  Herrschaft  in  Afrika,  Berlín,  1837.— L.  SrHMint : 
Geschichte  der  vandalen,  Leipzig,  1902. 

**    Pablo  Allard:  5.  Sidoine  Apollinaire,  París,  1910. 

•*    Thiel  :  Epistolcp  Pontiflcum  Romanorum,  Brannsberg,  1867. 

*"    Hinojosa:  ob.  cit.,  pág.  199. 

"  En  la  costa  marítima  de  la  provincia  de  r  ---.---j.--.-j  .  j-  --■?  Ter,  entre  los 
cnbos  de  Bagur  y  de  Palamós,  está  el  de  San  S.  t  de  Llafranch 

con  su  barrio  de  pescadores.  La  inscripción  a  Qi.- :_  :  ,  ..  cntos  epigráfi- 
cos de  mármol  blanco  de  fines  del  siglo  v.  Ni  el  nombre  de  Carudo  ni  el  de  Cesaría  están  registra- 
dos por  lápidas  españolas,  pero  en  las  del  Mediodía  de  Francia,  recogidas  por  Le  Blant,  se  hallan 
epígrafes  funerales  dedicados  a  la  memoria  de  personas  nombradas  Carusus,  Cwsaria,  Carusa,  y  a 
fines  del  siglo  vi  Cariundus  se  llamaba  el  obispo  de  Nantes.  —  P.  Fita:  Dos  lápidas  oisigóticas 
(página  56,  tomo  XLVIII,  B.  A.  de  la  H.,  año  1906). 

**    Hinojosa  :  ob.  cit.,  pág^215. 

*»  Saint  Hvpolite:  Notice  sur  la  bafaille  de  Voulon,  Mem.  de  la  Soc.  des  Antiquaires  de 
rOiiest.  1844. 

*'    Víctor  Ddruv  :  Histoire  de  Frange  ( pág.  92,  tomo  I ),  París,  1873. 

♦'  El  abate  Poi'rtault:  Le  champ  de  bataille  de  Cloois  centre  Alarte  est-il  ú  Vouille?  t'st-il  a 
Voulon  ?,  Poitiers,  1873. 

«    A.  Richard:  La  bataille  de  Vouillé.  BuU.  Facult.  des  lettr.  de  Poitiers,  1888. 

"  A.  F.  LifevRE:  Le  lien  de  la  rencontre  des  Francs  et  des  Wisigoths  sur  les  bords  du  Clain 
en  .507 (pág.  90,  tomo  XXIII.  Revue  Historique,  1898);  Du  lieu  ou  Clovis  dé fit  Alarle.  Bull.  de  la  Soc. 
Acad.  de  Poitiers,  1873. 

**  Kl'rth:  Clovis.  Tours,  1896;  La  bataille  de  Vouillé  en  507 (Revue  des  Questions  historiques, 
Iiilio-Octubre  1898). 

*^  Véase,  además,  P.  Routh  (jesuíta):  Observations  sur  le  Campus  Voclaihinsis,  Poitiers,  1738. 
-  Labeuf:  Disserta tion  touchant  la  situation  du  Campus  Voclndensis.  París,  1739.  -  Dui-odk  :  De 
rancien  Poitou,  Poitiers,  1826.  —  Mesnaro:  Dissertation  sur  le  Campus  Vocladensis,  Mémr.  de  la 
Soc.  des  Antiquaires  de  l'Ouest.  1836.  —  La  Fontenelle  de  Vauüoré:  Sotice  sur  le  monastére  de 
Saint- Maixent,  Poitiers.  1846.  —  Levesque:  Le  Ca.mpiis  Vocladensis,  dissertation  sur  les  chanips  de 
bataille  de  507.  Niort,  1880.-Réoet:  Dictionnaire  topographique  déla  I'/V/í/ié".  París,  1881.  -  D.  Cha- 
.^^ARD:  La  vicioire  de  Clovis  en  Poitou.  Revue  des  Questions  historiques  ( pág.  C09,  tomo  X.XXIII ). 

**  P.  Fita:  Inscripciones  visigóticas  //  hebreas  de  Tarragona  (pág.  5,  tomo  XXI.  B.  A.  de- 
la  H. ).  El  epitafio  del  metropolitano  Juan,  que  vivió  80  años  (469-519?).  También  el  epitafio  del  me- 
tropolitano Sergio  (519?-5&4?);  éste  restauró  la  techumbre  de  la  catedral  y  edificó  un  monasterio 
no  leios  de  la  ciudad  (pág.  455.  tomo  XLIII,  B.  A.  de  la  H..  año  1903). 

"    Le  Blant  :  Inscriptions  chrétiennes  de  la  Gaule  ( tomo  II ),  París.  1863. 

**  Pudiera  empezar  el  reinado  de  Teudis  el  5  de  Diciembre  del  año  531  o  el  21  de  Febrero  del 
año  532  ( pág.  5,  tomo  XXI,  B.  A.  de  la  H..  1892). 

«    Sobre  la  ley  de  Teudis  (24  Nov.  546).  pág.  199.  tomo  XV.  B.  A.  de  la  H. 

"  Fita;  Lápidas  visigóticas.  Una  inscripción  encontrada  en  Valencia  habla  de  Teudis  y  de 
Justiniano,  obispo  de  Valencia  y  varón  doctísimo  (pág.  56,  tomo  XLVIII,  B.  A.  de  la  H.,  año  1906). 

*'  Jacob:  Erweiterte  Uebersicht  über  die  arabischen  und  anderen  morgeulandischen  Quellen 
Bur  deutschen  Geschichte  bis  zum  Ausbruch  der  Kreuzzüge.  Berlín,  1890  (con  un  relato  de  autor 
árabe  sobre  esta  expedición  de  Teudis ). 

**  Fita  ( pág.  5,  tomo  XXI,  B.  A.  de  la  H. ).  Un  códice  de  la  Historia  Gothorum.  de  San  Isidoro, 
consultado  por  Mommsen,  asigna  por  comienzo  del  reinado  de  Atanagildo  la  era  688  y  otro  la  689 
(año 551)  que  es  la  verdadera.  (Véase  Monumenta  Germanice  Histórica,  vol.  11.  Berlín.  18ÍM.) 

**    AuRÉLiANO  Fernández  Guerra:  ob.  cit.,  cap.  XI,  pág.  284. 

**    Fita:  pág.  5.  tomo  XXI.  B.  A.  déla  H. 

**    El  año  primero  de  Liuva  corría  en  14  de  Junio  de  568;  Leovigildo  comenzó  a  reinar  tiacia 
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rsos  días  del  dicho  nño.  Su  año  primero  no  hubía  transcurrido  aún  en  10  de  ArobIo  del  arto  MO.  Do» 
inscripciones  de  Toledo  y  otra  de  Granada  comprueban  esto.  Fita  ípáR.  5,  tomo  XXI,  B.  A.  de 
la  H. ).  Se  equivoca,  a\  parecer,  Fernández  Guerra  al  suponer  que  IJuva  subW  al  trono  el  aflo  nflS. 

»«  El  P.  Fita  opina  que  Liuva  murió  el  aflo  569  o  en  el  570  (páR.  5,  tomo  XXI,  B.  A.  de  la  H.). 
D.  Aureliano  Ferniindcz  Guerra  dice  que  murió  en  573  ( pág.  313,  ob.  cit. ). 

»'    AtiRiii.iANo  Fi'knAndkz  Guerra:  píír.  311,  ob.  cit. 

»■    P.  Fr.  ToRmio  Minouella:  S.  Millún  de  la  Cofíolla,  Madrid,  1883. 

••    AuKKUANo  Fernandez  Guerra  :  ob.  cit.,  páR.  3.12. 

*   P.  Juan  de  Mariana  :  Historia  general  de  físpaña  ( Hb.  V,  cap.  XII ). 

•'    P.  Ridadenevra:  Flos  Sanctonim  (días  13  de  Abril  y  27  de  Febrero). 

«''    Cardenal  Aouirre:  Concilla  Hispanloriim  { tomo  II,  páR.  422,  I0Ü3). 

«    P.  Ar^-valo:  Isldoriana  (cap.  LXXXIX,  núm.  30). 

•*    Cavanilles:  Historia  de  España  (  Dominación  Roda,  cao.  III ). 

"    Fray  Juan  Interian  de  Avala  :  Pictor  chrlstianus  erudi/iis  ( fib.  VI,  cap.  II ). 

••  Saavedra  Fajardo:  llama  a  San  Hermenegildo "W  décimo  séptimo  Rey  de  ¡os  Godos  de 
España. 

•'    Bernahdino  Martín  MInudez:  í7h/í/ AVi/íJC/<7««,  Madrid,  limo, 

"•  P.  Guu.LERMO  Antoi.ín  ( uRustíno ) :  artículos  de  La  Ciudnd  de  Dios  (volumen  LVI,  páRS,  5,  ITT 
y  410,  aflo  1001.  Septiembre, 'Octubre  y  Noviembre ).  San  Hermenegildo  ante  la  critica  histórica. 

*"  R.  RocHEL  ( S.  J . ) :  ,í  Fué  San  Hermenegildo  rehelde  ?  { artículos  de  Razón  y  Fe,  páRs.  192,  349 
y469,  tomo  VII.  año  1003). 

™    P.  Flórez  :  España  Sagrada  ( Trat.  C,  apéndice  IX,  núm.  23 ). 

"    P.  Masdeu:  Historia  critica  y  de  la  Cultura  española  ( tomo  X,  I LXXXI ). 

•»    Vicente  Lakuente:  Historia  Eclesiástica  (cap.  VI,  »  LXXVI ). 

"    Marcelino  Menéndez  y  Pelavo:  Historia  de  los  HeterodoxQS  (lib.  I,  cap.  III ) 

'*   Joaquín  Guichot  :  Historia  de  Seoilla  ( lib.  III,  caps.  II  y  III ),  Sevilla,  1874. 

'*  P.  R.  Rocher:  Seoilla,  teatro  del  martirio  de»San  Hermenegildo  (páR.  102,  tomo  IV,  1002, 
Razón  y  Fe ).  El  P.  Antonio  Quintanadueñas,  en  su  obra  :  Santos  de  la  Ciudad  de  Sevilla  y  fiestas 
que  su  Iglesia  celebra  [SgvIWh,  1637),  dice  que  LeoviRildo. propaló  \ú  noticia  de  que  su  hiío  había 
muerto  en  Tarragona  de  muerte  natura!;  esta  inisnuí  opinión  sostiene  Mftrales  Padilla.  Sóbrelas 
fiestas  en  la  Puerta  de  Córdoba  en  honor  de  San  Hermenetíildo  véase  el  libro  del  malogrado  mar- 
qués del  Valle  de  la  Reina,  D.  Pedro  León  y  Manjón,  titulado  :-///s/or/í/  de  fiestas  //  donativos,  ín- 
dice de-caballeros  y  Reglamento  de  uniformidad  de  la  Real  Maestranza  de  Caballería  de  Seoilla, 
Madrid,  1009. 

'*  En  12  de  Abril  del  año  587  corría  e!  aflo  I  de  Recaredo  y  de  consiRuiente  su  advenimiento  al 
trono  no  es  anterior  al  13  de  Abril  de  586.  Lo  confirman  la  fecha  del  concilio  III  de  Toledo,  el  sínodo 
Toledano,  el  Cesaraugustano  II,  el  Hispalense  I  y  el  Narbonense.  Fita  (pág.  5,  tomo  XXI,  B.  A.  H. ) 

"    Rada  v  Delgado:  ob.  cit.,  pág.  414.  tomo  I. 

"  Existe  una  inscripción  de  Granada  igualmente  atribuida  por  el  P.  Fita  al  reinado  de  Witeri- 
co;  en  ella  el  día,  el  mes  y  el  año  del  reinado  quedan  en  blanco  y  fueron  probablemente  raspados 
de  la  piedra,  no  por  otra  razón,  según  se  puede  creer,  sino  porque  parecían  legitimar  el  tiempo  de 
la, usurpación  de  Witerico  en  vida  de  Liuva  Jl.  Cree  Fita  que  la  inscripción  es  del  año  607  (pág.  5, 
tomoXXI,  B.  A.  delaH.). 

™  Witerico  todavía  reinaba  en  29  de' Diciembre  del  aflo  008.  Fita:  pág.  5,  tomo  XXf,  B.  A. 
delaH. 

«o    P.  Fita  :  pág.  5,  tomo  XXI,  B.  A.  de  la  H. 

*'  Por  una  inscripción  oretana  sabemos  que  Gundemaro  vivía  el  9  de  Febrero  del  año  612,  por 
lo  tanto  hasta  después  de  esa  fecha  no  comenzó  a  reinar  Sisebuto.  La  inscripción  oretana  se  refiere 
a  Amador,  obispo  de  Oreto  ya  en  23  de  Octubre  del  año  610,  en  cuya  fecha  se  adhirió  en  Toledo  a  la 
constitución  de  los  sacerdotes  Ccónstitutio  sacerdotum)  u  obispos,  confirmada  por  Gundemaro. 
Fita  :  pág.  374,  tomo  XVIII.  B.  A.  de  la  H. 

*"  Para  confirmar  la  suposición  del  desterrado, Bennid,  describe  Fita  el  bellísimo  epitafio  del 
español  Gregorio,  que  muere  desterrado  en  Cahors;  este  epitafio'Se  parece  al  de  Bennid  por  varios 
conceptos  y  lleva  los  símbolos  de  la  profesión  religiosa,  que  sor.  aquí  dos  palomas,  dos  ramas  del 
árbol  de  la  vida  y  el  crismón  con  el  a  y  el  w  demostrativos  de  1"  divinidad  de  Jesucristo,  que  nega- 
ban los  wisigodos  arríanos  (pág.  370,  tomo  XLVII,  B.  A.  de  la  H. ). 

«    Siguiendo  a  Fita,  reinó  Sisebuto  hasta  el  año  620  (pág.  370,  tomo  XLVII,  B.  A,  de  la  H.). 

**  Las  Herrerías,  donde  se  encontró  la  piedra  funeral,  está  próxima  al  cortijo  de  Munguía;  la 
piedra  fué  escrita  el  año  650,  segundo  del  correinado  de  Recesvinto  (pág.  344,  tomo  XXVIII,  B.  A. 
de  la  H. ).  La  lápida  de  Guadix  está  escrita  en  el  año  once  del  reinado  de  Cnindasvinto,  que  reinó 
doce  años  (pág.  404,  tnmo  XXVIII,  B.  A.  de  la  H.). 

.**  El  razonamiento  de  Fita  es  claro;  la  sublevación  de  Froya  tuvo  lugar  el  año  651,  la  inscrip- 
ción de  Baños  escrita  el  año  661  hace  referencia  a  la  citada  fecha,  luego  debió  ser  para  conmemo- 
rar el  hecho  más- saliente  de  aquel  año,  la  rebelión  del  tirano.  Hace  referencia  la  inscripción  de 
Baños,  pues  sin  necesidad  aparente  dice  que  corría  el  año  décimo  después  del  reinado  de  Chindas- 
vinto  o  sea  el  661  con  relación  al  651  y  reitera  diciendo  el  tercero  del  correinado  de  Recesvinto,  es 
decir,  el  651,  puesto  que  Recesvinto  fué  asociado  en  649.  Resultado,  que  en  661  se  quería  conme- 
morar un  hecho  acaecido  diez  años  antes,  en  651  (pág.  476,  tomo  XLI,  B.  A.  de  la  H.). 

w    P.  Fita  :  pág.  536,  tomo  XIX,  B.  A.  de  la  H. 

*'  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos:  La  leyenda  de  las  sepulturas  de Recesointo  y  Wamba  (pá- 
gina 327,  tomo  XVIII,  año  1907.  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos).  En  un  documento  de 
Alfonso  X,  inserto  en  otro  de  Don  Pedro  de  Castilla,  se  contiene  la  noticia  del  traslado  del  cuerpo 
de  Wamba  de  í*ampl¡ega  a  Toledo  ( Caj.  I,  Leg.  I,  núm.  3,  Archivo  Municipal  de  Toledo). 
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*•  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos:  El  Puente  de  Alcántara;  dice  que  Wamba  reedificó  los  muros 
de  Toledo  (pág.  325,  tomo  VIII,  año  1903,  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos). 

•*    P.  Flórez  :  España  Sagrada,  tomo  IV. 

•"    Hermano  de  Gregorio. 

"  AuRELiANo  Fernández  Guerra  :  Estudio  acerca  de  ¡dado,  obispo  de  Chaces  (390-470),  y  de  sus 
Fragmentos  geográficos  importantísimos,  con  los  cuales  hilvanó  el  obispo  de  Oviedo  D.  Pelayo 
(\  1143)  la  apócrifa  hit  ación  de  Wamba. 

**  Antonio  Blázquez  y  Delgado  Aguilera  :  La  Hitación  de  Wamba  en  la  Revista  de  Archivos, 
tomo  I,  pág.  67, 1907;  Elogio  de  D.  Pelayo,  obispo  de  Oviedo  e  historiador  de  España,  Madrid,  1910, 
(V.  pág.  30). 

"  Aureliano  Fernández  Guerra:  Nuevas  inscripciones  de  Córdoba:  en  Linares,  cerca  de  Cór- 
doba, se  halló  una  inscripción  cristiana  de  la  época  wisigoda,  del  aflo  682,  del  segundo  año  de  Ervi- 
gio.  Comienza  el  letrero  por  el  signo  de  la  cruz;  la  primera  línea  termina  con  una  flor  de  maravilla, 
que  se  marchita  en  cuanto  le  da  el  sol  y  si  revive  no  dura  tres  días;  esta  flor  adorna  también  el 
principio  y  el  fin  del  último  renglón  y  acaba  el  segundo  en  una  hoja  de  hiedra  ( pág.  I6S,  tomo  Xi, 
B.  A.  déla  H.). 

"    P.  Fita  :  pág.  370,  tomo  XLVII.  B.  A.  de  la  H. 

•*    Francisco  Fernández  y  González:  Instituciones  jurídicas  del  pueblo  de  Israel,  etc. 

••    Fita  :  pág.  5,  tomo  XXI,  B.  A.  de  la  H. 

«    Fita  :  pág,  370.  tomo  XLVII,  B.  A.  de  la  H. 

"    Fita  :  pág.  368,  tomo  XLVII,  B.  A.  de  la  H. 

•*    Fita:  pág.  3C8,  tomo  XLVII.  B.  A.  de  la  H. 

'^  El  Sebastiani  Chronicon  dice  de  Witiza :  Iste  qtiidem  probrosus  et  moribus  flogitiosus  fuit, 
ct  sicut  eqiius  et  mulus,  quibus  non  est  intellectus,  cum  uxoribus  et  concubinis  plurinús  se  inquinaoH 
(pág.  202,  tomo  I,  del  libro  publicado  por  D.  Ambrosio  Huici :  Las  Crónicas  latinas  de  la  Recen- 
quista.  Valencia,  1913). 

""  /ste  In  vita  patris  in  Tudensi  urbe  Gallicie  resedit.  Ibique  Fafilanem  Ducem.  Pelagii  Patrem. 
quem  Eglca  rex  llluc  direxerat,  quadam  occasione  uxorls  fuste  in  capite  percussit,  unde  post  ad 
mortem  pervenit:  et  diim  Ídem  Witi¿a  regnum  patris  accepit,  Pelagium  filium  Fafilanis.  qui  postea 
sarracenos  cum  astures  rebellaoit,  oh  causam  Patris.  quam  prcpdixnnus,  ab  urbe  regia  expulit 
(pág.  156.  nota  2,  tomo  1,  Huici:  Las  Crónicas  latinas  de  la  Reconquista). 

'"*  En  un  pasaje  dice  ^1  Chronicon  Monachi  Silensis,  hablando  de  Witiza :  Vitiiam  gothorum 
regem  ínter  christicolas,  qiiasi  lupum  ínter  oves,  diu  latere  prospiciens,  ne  tota  sotmles  prisco  oo- 
liitabro  rursus  macularetur...  y  más  adelante  se  expresa  en  esta  forma:  Qunm  enim  ídem  V'itiía  mi- 
litaribus  armis,  aliisque  bonis  artilnts.  quibus  regnum  libere  paratur.  mate  abuferetur  et  ad  iner- 
tiam.  üoiuptates  carnis...  Sacrosanctae  ecclesice  clausis  foribus  pro  nihilo  habebantur  Synodalia 
concilia  dissolüuntnr.  Sancti  cañones  sigillantur...  Et  quod  lacrymabile  relatn  videtur,  ne  adoersus 
cum  pro  tanto  scelere  sancta  ecclesia  insurgeret,  episcopis,  presbyteris,  diaconibus  atque  ómnibus 
sacrl  altaris  ministris,  carnales  uxores  lascivas  rex  habere  prcecepit...  Hispanas  rex  hic  addldit 
iniquitatem  super  iniquitatem,  dum  lelo  malitice  accensus,  Theudofredum  cordubensem  ducem 
dolo  cepit,  prioatumque  utroque  frontis  lumine,  eum  miserabllUer  palpitare  fecit...  (Págs.  19,  3B 
y  34,  tomo  II,  Huici:  Las  Crónicas  latinas  de  la  Reconquista.) 

'»•    Fita:  pág.  370,  tomo  XLVII,  B.  A.  de  la  H. 

'*•  Historia  Pseudo  Isidoriana,  publicada  por  Mommsen  en  el  tomo  XI  de  los  Monumento 
Germania»  histórica,  Berlín,  18(M. 

'"    S.  Pedro  Pascual:  Libro  contra  la  seta  de  Mahomath.  Ms.  escurialense.  2-i  j-25. 

""  Mavans  v  Siscar:  Carta  del  R.  P.  Fray  JosefdeS.  Pedro  de  Alcántara  Castro  al  Sr.  D.  Gre- 
gorio Mayans  y  Siscar  sobre  la  defensa  del  rey  Wítisa.  Valencia,  1773. 

""    Juan  Francisco  Masdeu  :  Historia  critica  de  España  y  de  la  Civiliíación  española. 

'"*  Luis  Carlos  R.  Octavio  Romev  :  Historia  de  España  desde  los  tiempos  primitivos  hasta 
nuestros  días.  1838-1851. 

'""  R.  Dozy:  Recherches  sur  l'hlstoire  et  la  litterature  de  tEspagne  pendant  le  Moyen  Age, 
3.»  ed.,  Leyden,  1881. 

""  Aureliano  Fernándee  Guerra  :  Caída  y  ruina  del  imperio  visigótico  español;  primer  drama 
que  las  representó  en  nuestro  teatro.  Estudio  histórico-crítico,  Madrid,  1883. 

'"  L'Anonyme  de  Cordoue.  Chronique  rimée  des  derniers  rois  de  Tolede  et  de  la  conquéte  de 
l'Espagne  par  les  árabes,  editée  et  annotée  par  le  P.  Jules  Tailhan,  de  la  Compagnie  de  Jesús, 
París,  1885. 

*"    Eduardo  Saavedra  :  Estudio  sobre  la  invasión  de  los  árabes  en  España,  Madrid,  1892. 

""  Juan  Menéndez  Pidal:  Leyendas  del  último  Reu  godo,  artículos  de  la  Revista  de  Archivos, 
Bibliotecas  y  Museos  (pág.  858,  año  1901 ;  pág.  3&t,  año  1902;  pág.  279,  año  1904;  págs.  99  y  253, 
tomo  XII,  aflo  1905;  pág.  163,  tomo'XIII,  año  1905;  pág.  353.  tomo  XIV,  año  1906;  pág.  233,  tomo  XV, 
año  1906). 

"*  Es  el  llamado  comúnmente :  Poema  del  conde  Fernán  González  (Biblioteca  de  Autores  es- 
pañoles, tomo  56). 

'"  Crónica  de  Isidoro  Pacense,  traducción  por  Teófilo  Martínez  de  Escobar,  Sevilla,  1870.— 
Manuel  Abella  :  Apuntamientos  para  ilustrar  el  Cronicón  de  Isidoro  Pacense,  discurso  de  recep-. 
ción  de  29  de  Abril  de  1817. 

"•    Híspanla  illustrata,  tomo  TV. 

'"    El  Silense,  ed.  cit. 

"•  Juan  Menéndez  Pidal:  Leyendas  del  último  Rey  godo  y  La  Cueva  de  Hércules,  artículo  dé 
la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  (pág.  858.  año  1901,  3.*  época). 

""    Eduardo  Saavedra  :  Prólogo  para  la  edición  del  Fatho-l-Andaluci,  Argel,  1889.  —  Francisco 
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.(.  Simonkt:  Recuerdos  históricos  y  ftoétlcoa  de  Toledo  (Crónica  de  Ambuti  Muiidu*.  7  NovIeliK 
bre  1860). 

'**   Jl'LiAn  del  Castillo:  Historia  de  los  Reyes  godos,  BurKos,  lf)82. 

"'  Aben  Hauih:  Ms.  127  de  lu  Biblioteca  Bodleiana  de  Oxford  (el  Sr.  Fitz-Ueuld  envió  fotogra- 
fías de  parte  del  códice  que  tradujo  el  Sr.  Codera  para  D.  Juan  Meni-ndiv.  Pidal). 

'"  Libro  de  los  caminos  y  de  los  reinos  o  sea  Blbllotheca  ueo-rímplutrum  araMcoriim,  edldlt 
M.  S.  Geole,  Pars  sexta.  Kltab  Al-Musállh  iva' l-Mamállk  attctore  Ibn-Kliordadhbett,  LutcduniBata- 
voriitn,  1880. 

■"    Aben  Alkutiva:  trad.  Cherbonneau  ( loumal  Asiatique,  tomo  VIII,  Nov.-Diciembre  1690). 

'"    Atribuida  falsamente  a  Aben  Cotaiba,  como  demostró  Dozy. 

'"  Almakkaki  en  la  obra:  The  Historyofthe  Mohnmmedan  di/nastles  In  Spaln,  by  Ahmed  Ibn 
Mohamrncd  Al-Makkari,  translatcd  by  Pascual  de  Gayangos,  Londres,  1840. 

'■•■  Historiador  del  siglo  x  es  Ahmed  Ar-Razí,  cuya  obra  se  hn  perdido,  pero  con  el  titulo  de 
Crónica  del  Aloro  fíasls  se  conoce  una  Historia  que  dicen  es  la  suya,  traducida  al  portugués  por  man- 
dato de  D.  Dionís  y  trasladada  al  castellano.  Gayangos  ha  querido  demostrar  que  la  versión  c* 
auténtica  (Memorias  sobre  la  aiitenllcldad  de  la  Crónica  denominada  del  maro  Rasls,  tomo  VIH, 
memorias  de  la  Real  Academia  de  ia  Historia).  La  crónica  de  1344  incorporó  a  su  texto  la  de  Rasis  y 
llama  al  autor  Mafomad,  hijo  de  iQa  (Ms.  2-1-2  de  la  Biblioteca  Real),  Mehomar,  fijo  de  Y<.a,  en  el 
Ms.  de  la  Biblioteca  Nacional  (li-73)  y  éste  es  Mohammad  ben  Isa  (Aben  Mozain),  el  cual  escribió 
una  Historia  de  España  conocida  aún  a  fines  del  siglo  xvu,  pues  la  cita  el  embajador  marroquí  que 
visitó  a  España  en  el  reinado  de  Carlos  II.  El  ms.  de  la  Biblioteca  Real  de  la  Crónica  de  1J44  con- 
tiene lo  que  falta  de  Rasis  en  los  otros  manuscritos  y  es  precisar'ente  el  episodio  de  la  casa  de  To- 
ledo. Ha  publicado  este  pasaje  D.  Ramón  Menéndez  Pidal  en  su  f)bra:  ¡iiblloleca  de  S.  M.  Catálogo 
de  Mss.  Crónicas  generales  de  Fspaña  descritas  por  D.  Ramón  Menéndez  Pidal,  Madrid.  1888. 
Esta  nota  la  reproducimos  del  artículo  de  D.  Juan  Menéndez  Pidal  al  que  aludimos  en  el  texto. 

'*'    Historias  de  Ál-Andaliis  de  Aben  Adarl,  trad.  de  D.  Francisco  Fernández  González,  1P80. 

'"    Edrisi  :  Descripción  de  África  y  ISspaña,  traducción  de  Dozy  y  M.  J.  de  Goeje,  18G6. 

"*    Ms.  de  ia  Academia  de  la  Histc^ria  (Est.  24,  grad.  2.",  B.  num.  28). 

""    Ms.  de  la  Academia  de  la  Historia. 

'"    Prdro  del  Corral:  Crónica  del  Rey  Don  Rodrigo,  con  la  destruyción  de  España,  Sevilla,  15U. 

"*  R.  Basset:  La  Maison  fermé  de  Tolede,  publicado  en  el  Huilctin  de  la  Societé  de  Geogra- 
phie  et  d'Archéologie  de  la  province  d'Oran.  Vingtieme  anniversaire,  1S78-18.98. 

'*''  Cardonne  :  Hlstolre  de  VAfrlque  et  de  l'Espagne  soiis  la  domlnatlon  des  árabes,  compose 
snr  différents  manuscrits  árabes  de  la  Bibllothéqne  du  Roy,  París,  \1^. 

"*  Josí  Vicente  Rustant:  Hisloiia  de  las  expediciones  y  conquistas  de  los  árabes  en  Asia, 
África  y  Europa,  Madrid,  1780. 

'^  Enrkjue  Fournel:  Les  berbéres.  t'tnde  sur  la  congitéte  de  l'Afrlgue  par  les  arattes  d'aprés 
les  textes  árabes  imprimes,  París,  1875. 

'**  Carlos  Dielhl:  L'Afrique  byzantine.  Hlstolre  de  la  domlnatlon  byzaatlne  en  Afrlque, 
París,  1898. 

'"    Dozy  :  Le  comte  Jullen,  V.  Recherches,  tomo  I,  pág.  04. 

i«  Fuero  general  de  Navarra,  ed.  de  D.  Pablo  Ilaguirre  y  D.  Segundo  Lapuerta,  Pam- 
plona, 1869. 

'•■*    Marmol  y  Carbajal:  Descripción  general  de  África,  Granada,  \^i. 

'*>    Pedro  López  de  Avala:  Crónica  del  Rey  Don  Pedro. 

"'  Aúnales  du  Magreb  et  de  l'Espagne  par  Ibn  El-Atlr,  traducción  de  E.  Fagnan,  en  la  Revue 
Africaine,  1896. 

'"  Hlstolre  de  VAfrlque  et  de  l'Espagne  Intltulée  Al-Bayano'l-Mogreb,  traducción  de  E.  Fag- 
nan, Argel,  1901. 

'"  Francisco  Codera  y  Zaidín  :  El  llamado  Conde  D.  Julián,  artículos  de  la  Revista  de  Aragón 
(págs.  205,  313,  398 y 504,  año  1902).  Con  el  título  de:  Estudios  críticos  de  Historia  árabe  española 
CEl  llamado  Conde  D.  Julián)  ha  publicado  luego  una  refundición  de  los  citados  artículos  (Zara- 
goza, 1903). 

'"    Juan  Menéndez  Pidal:  pág.  354,  tomo  VI,  año  1902,  Rev.  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos. 

'"   John  Harris  Jones  :  fbn  Abd-el-Hakem's  History  ofthe  conquest  ofSpain.  Gottinga,  1858. 

'*"'    Dice  de  Julián  que  era  mercader,  negociando  en  aves  de  cetrería  y  caballos  de  halconera. 

'"    Describe  como  Rodrigo  embriagado  violó  a  la  hija  de  Julián. 

'«  Histoire  des  Almohades  d'Abd  El-Wáchld  Melrákechl,  traducción  de  E.  Fagnan,  Argel,  1893; 
habla  de  la  hija  del  rumi.' 

"»  En  Casiri.  De  este  historiador  y  literato  granadino  publica  su  interesante  correspondencia, 
en  la  Revista  del  Centro  de  Estudios  históricos  de  Granada  y  su  reino,  el  profesor  de  la  Universi- 
dad Central,  D.  Mariano  Gaspar  y  Remiro. 

150  Prceterea  furor  violatce  filias  ad  hoc  faclnus  peragendum  Julianum  incitabat .  Monachi 
Silensis  Chronicon  (pág.  36,  tomo  II,  Las  Crónicas  Latinas  de  la  Reconquista,  Ambrosio  Huici). 

"*    Fray  Esteban  de  Salazar  :  Veynte  discursos  sobre  el  Credo,  Granada,  1577. 

'«  Dice  que  Rodrigo  se  fingió  enfermo  para  conseguir  sus  propósitos  (Ms.  P.-l,  Biblioteca  Na- 
cional, fof.  38). 

'^    Ms.  en  el  Archivo  Histórico  Nacional. 

'^  Martirio  de  San  Nicolás  y  otros  compañeros  hijos  de  Ledesma,  copiado  en  la  España  Sa- 
grada por  Flórez  y  citado  por  Gil  de  Zamora  en  su  obra:  De  preconiis  Hispanice  (1282). 

'"    Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  (págs.  99  y  sigs.,  tomo  XII,  año  1905). 

"*  luAN  Menéndez  Pidal:  artículo  I  de  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  (pág.  868, 
año  1901). 
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'"  Jones  Harris  Jones:  Ibn-Abd-El-Hakem's,  History  of  the  coriQuest  of  Spain,  Gottingen 
(autbr  árabe  del  siglo  ix);  hay  una  traducción  castellana  de  lo  referente  a  España  en  el  tomo  I  de  la 
Colección  de  Crónicas  arábigas.— PfiScuAt  Gavangos:  traducción  de  la  mal  llamada  de  Aben  Cotaiba 
(en  el  tomo  II  de  la  Colección  de  Crónicas  arábigas).— Tabarí  :  Annales.  ed.  J.  Barth,  1879-1889,  Lug- 
duni  Batavorum  (es  un  autor  árabe  del  siglo  x).  -Aben  Alcakuabris:  la  Quitab-alictifá.  traducción 
inglesa  de  Gayangos  (autor  árabe  del  siglo  xiu);  Ibn-al-Athir,  Chronicon  quod  perfectissimum  ins- 
críbitur,  ed.  C.  J.  Tarnberg,  Upsal  y  Lugduni  Batavorum,  1851-1876  (autor  árabe  del  siglo  xin);  El 
Fachri,  Geschichte  der  islam.  Reiche  oon  Ibn-etthiqthaqa,  ar.  hrg.  v-W.  Ahlwoardt,  1860,  Gotha 
(autor  árabe  del  siglo  xiv).— Nouairi  :  traducción  francesa  de  Slane  (autor  árabe  del  siglo  xiv).— Aben 
Ialdi'jn  (texto  árabe  impreso  en  el  Cairo  en  1867;  la  parte  de  África  fué  traducida  por  el  barón  de 
Slane  con  el  título  de  ¡bn  Khaldoun,  Histoire  des  Berbéres  et  des  Dynasties  musulmanes  de  l'Afri- 
que  Septenírionale,  Argel,  1852  (autor  del  siglo  xiv);  Aben  Adari,  Histoire  de  VAfrique  et  de  l'Espúg- 
ne,  intltulée  Al-Baya-no'l-Mogrib,  traducción  de  R.  P.  A.  Dozy,  Leyden,  1818-1851  (autor  árabe  del 
siglo  xMi);  Al-Makkari,  Analectes  sur  I' Histoire  et  la  litterature  des  Árabes  d'Espagne,  traducción 
de  Dozy,  Leyden,  1855-1861  (anterior  es  la  traducción  inglesa  de  Gayangos;  Lembke  había  impreso 
algunas  paginasen  1831  en  su  Ueschiclite oon  Spauien).  — Abes  Alparadi.  V.  Codera:  Bibliotheca  ará- 
bico-hispana, tomo  VIII,  Matriti,  1890  (autor  árabe  del  siglo  x).— Aben  Iyad  (autor  del  siglo  xii, 
Ms.  de  la  Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia). -Dabí.  V.  Codera  y  Ribera:  Bibliotheca  arábico- 
hispana,  tomo  III,  Matriti,  1885  (autor  árabe  del  siglo  xni).— Aben  Alabar:  Mochan  y  el  Tecmlla. 
V.  Codera:  Bibliotheca  arábico-hispana,  tomos  IV,  V  y  VI,  y  el  Holato-s-sieaca,  incluido  por  Dozy  en 
sus  Notices  et  extraits  de  quelques  mamiscrlts  árabes,  Leiden,  1847-IKfiI  (autor  árabe  del  siglo  xni). 
-Aben  Aljatib,  extractos  en  Casiri:  fí/W/oMfCrt...  fj,                        ■           •  '    Jios  de  autores  no 

musulmanes  sobre  fuentes  árabes  pueden  citarse:  M  :!>icohispana  escii- 

/•/o/í/7j,7s,  opera etstudioMichaeiisCasiri  Syrf)-M!irui..: „ „..  lacón  razón  discu- 
tida: Historia  de  la  dominación  de  los  árabes  en  España,  por  U.  José  Antonio  Conde,  Madrid,  1820; 
D.  Emilio  Lafuente  Alcántara  traduce  el  Ajbar  Machmua  en  el  tomo  I  de  la  Colección  de  Crónicas 
árabes,  Madrid,  1867.— Dozv  escribe  sus  obras  magistrales:  Recherches  sur  l'histoire  et  la  litterature 
de  l'Espagne  pendant  le  moyen  age,  3.*  ed.,  Leyden,  1881;  Histoire  des  mnsulmans  d'Espagne, 
/usqu'á  la  conquéte  de  I' Andaloifsie  par  les  almorai'ides.  Leyden,  I8GI;  Le  Calendrier  de  Cordoue 
de  l'anné96t,  Leyden,  1873;  Joaquín  de  González  traduce  el  Eatho-l-Andalnci,  Argel,  1X89  (con  un 
prólogo  de  Saavedra,  es  un  anónimo  del  siglo  xi);  l'oyageen  Espagne  d'un  ambassadeur  marocain 
(1600-1091),  traducción  de  H.  Sauvaire,  París,  1884;  Cherbonncau  traduce  al  historiador  Aben  Aleo» 
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manet  causa  interitus  ejus:  rudis  namque  nostris  temporibns  cum  Viseo  civitas,  et  suburbana  ejus  a 
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En  el  mismo  volumen,  pág.  491,  habla  de  varios  usurpadores  del  siglo  vii,  llamados  luata,  ludil?  y 
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Fig.  327. -Sarcófago  de  Ecija  (Sevilla). 


CAPITULO  XI 


LA    CIVILIZACIÓN    WISIGODA 


La  sociedad  hispano-goda. —  Uno  de  los  fenómenos  más  curiosos  de  la 
dominación  wisigoda  en  España  es  la  coexistencia  de  diversas  civilizaciones 
que  se  van  aproximando,  con  tendencia,  algunas  de  ellas,  a  fundirse,  pero  sin 
llegar  a  realizarlo,  porque  en  el  momento  en  que  comenzaba  a  verificarse  la 
fusión  sobreviene  la  invasión  musulmana. 

Existía,  ante  todo,  una  primera  capa  indígena,  que  subsistió  durante  la  do- 
minación romana  y  perduró  en  tiempo  de  los  godos;  demuestra  lo  enunciado  la 
persistencia  de  los  linderos  y  nombres  de  las  regiones  primitivas;  Palegario,  An- 
devoto,  Fronidaneo  y  Aspidio  son  nombres  de  personas  enteramente  hispanos 
que  aparecen  en  los  relatos  de  la  España  goda,  y  probablemente  las  gentes  de 
la  Orospeda  que  resistieron  a  Leovigildo  debían  ser  indígenas  escasamente  ro- 
manizados. Pero  donde  aparece  claro  el  carácter  inquieto  e  independiente  de  las 
tribus  indígenas  es  en  el  Norte  de  la  península,  representado  por  los  celtas  de 
Galicia,  que  no  fueron  completamente  dominados  por  los  suevos;  en  los  astures, 
cántabros  y,  sobre  todo,  en  los  valerosos  vascos,  que  tuvieron  en  jaque  a  los  más 
belicosos  monarcas  godos  ^ 

Diferencias  notables  había  entre  los  mismos  dominadores,  pues,  sin  ocupar- 
nos de  alanos  y  vándalos  que  emigraron  al  África,  dejando  sí  sangrientas  huellas 
de  su  paso  pero  poquísimos  elementos  étnicos,  hemos  de  distinguir  a  los  feroces 
suevos,  de  pura  cepa  germánica  pero  con  toda  la  rusticidad  de  las  selvas  y  el  pa- 
ganismo en  sus  creencias,  de  los  romanizados  wisigodos,  que  habían  reinado  cerca 
de  un  siglo  en  la  Dacia  y  que  llegaban  a  España  con  una  relativa  cultura  y  una 
religión  cristiana. 
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Mayor  oposición  hubo  al  principio  entre  los  wisigodos  e  hispano-romanos 
de  la  Bíf'tica  y  Tarraconense;  más  cultos  y  civilizados  éstos,  arríanos  aquéllos  y 
perseguidores  de  los  católicos,  el  antagonismo  fué  grande,  comenzando  luego  a 
dulcificarse  el  trato  con  la  convivencia  y  ejerciendo  ambos  elementos  mutua  in- 
fluencia entre  sí;  los  hispano-romanos  recibieron  la  nueva  savia  y  el  vigor  de 
una  raza  joven,  y  los  wisigodos,  a  su  vez,  recibieron  la  dominación  espiritual  de 
los  vencidos,  superiores  en  cultura.  Estos  influjos  debieron  mostrarse  en  el  len- 
guaje, pues  de  esta  época  data  la  corrujjción  del  latín  por  la  introducción  de 
palabras  germánicas  y  la  adopción  indudable  de  este  idioma  por  los  wisigodos. 
La  conversión  de  Recaredo  rompió  la  valla  más  poderosa  que  separaba  a  wisigo- 
dos e  hispano-romanos  y  las  leyes  de  Chindaswinto  acabaron  la  obra  comenzada 
en  el  Concilio  III  de  Toledo.  La  absorción  del  elemento  godo  por  el  hispano- 
romano  es  un  hecho  admirablemente  explicado  por  el  Sr.  Pérez  Pujol*;  los  wi- 
sigodos invasores  constituían  un  pueblo  militar  y  hasta  puede  decirse,  apurando 
la  frase,  una  nación-ejército,  y  según  los  cálculos  más  aproximados,  su  número  al 
invadir  la  península,  en  tiempo  de  Eurico,  no  pasaría  de  300.000;  llegan  a  las 
provincias  del  Imperio  de  más  densidad  de  población,  y  por  lo  tanto  es  lógico 
suponer  que  aquel  reducido  contingente  de  wisigodos  había  de  perderse  en  un 
mar  hispano-romano,  que,  por  la  fuerza  de  las  circunstancias,  había  de  absor- 
berle. Claro  está  que  la  situación  preponderante  de  dominadores,  y  el  carácter 
preeminente  que  este  privilegio  supone,  fueron  por  mucho  tiempo  la  garantía  de 
la  pureza  del  elemento  godo  y  para  conservarla  existió  la  separación  de  castas, 
pero  puede  asegurarse  que  si  la  invasión  árabe  se  retrasa  un  siglo,  las  diferencias 
entre  godos  e  hispano-romanos  hubieran  sido  casi  nulas. 

Sin  entrar  en  las  disquisiciones  a  que  dio  lugar  la  polémica  de  Balmes  y 
Guizot  sobre  el  espíritu  de  libertad  individual  peculiar  de  los  bárbaros  y  el  con- 
cepto romanista  del  Estado,  realmente  el  wisigodo  había  llegado  a  la  península 
como  cliente  del  Imperio  y  conociendo  su  manera  de  ser  política,  conservando, 
claro  es;  sus  instituciones  germánicas,  aunque  algo  modificadas  por  el  contacto 
con  Roma.  Hemos  de  considerar,  sin  embargo,  que  esta  inclinación  a  la  civilidad 
que  se  manifiesta  en  los  wisigodos,  y  que  tan  maravillosamente  nos  describe 
Sidonio  Apolinar  en  el  retrato  que  hace  de  Teodorico,  era  algo  puramente  ex- 
terno, pues  el  godo  en  el  fondo  permanecía  con  todos  sus  vicios  y  groseras 
inclinaciones:  aficionado  al  juego  y  al  vino,  cruel  y  violento.  No  obstante,  sus 
costumbres,  aunque  rudas,  no  eran  tan  corrompidas  como  las  romanas.  De  la 
existencia  del  concubinato  tenemos  dos  ejemplos  en  Gesaleico  y  Liuva  II,  hijos 
naturales  de  Alarico  II  y  de  Recaredo.  En  la  Lex  Wisigothorum  el  título  que 
trata  del  rapto  de  las  vírgenes  y  viudas  contiene  doce  leyes.  Se  distinguían  los 
godos  por  su  rapacidad  y  era  proverbial  la  codicia  de  sus  reyes.  Como  dice  Pérez 
Pujol  ^,  la  conquista  alteró  la  antigua  lealtad  germánica,  y  ejemplo  de  ello  son  los 
casos  de  Atanagildo,  Sisenando  y  Ervigio.  Conservaron  los  wisigodos  su  espíritu 
belicoso  hasta  el  final  de  la  monarquía,  siendo  frecuentes  las  luchas  civiles  y  las 
rebeliones,  y  hasta  puede  sospecharse  existiera  una  especie  de  guerra  privada 
entre  los  nobles,  origen  de  las  contiendas  feudales. 

Más  deplorable  era  el  aspecto  de  la  sociedad  hispano-roraana  al  tiempo  de 
la  invasión,  según  los  cuadros  que  nos  han  transmitido  Salviano  y  Sidonio  Apo- 
linar, por  los  cuales  venimos  en  conocimiento  de  la  corrupción  social  de  aquellos 
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Coronas  wisigodas  del  tesoro  de  Guarrazar  (Toledo). 
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Fig.  328.  —  Fragmento  wiaigodo  de  barro  cocido 

con  la  inscripción :  Braeati  otaos  cvm  tois. 

(Museo  Arqueológico  Nacional.) 


romanos  de  las  provincias  españolas, 
a  donde  había  llegado  la  molicie  y  el 
decaimiento  de  la  Roma  imperial;  los 
de  abajo  expoliados  por  la  adminis- 
tración y  el  impuesto,  y  los  de  arriba 
minados  por  el  vicio  y  la  impotencia*. 

El  lujo  y  el  refinamiento  romano 
sedujeron  de  tal  manera  a  los  wlsi- 
godüs  que  paulatinamente  sus  cos- 
tumbres bárbaras,  primitivas  y  senci- 
llas, fueron  substituidas  por  una  es- 
pecie de  barniz  o  corteza  de  civiliza- 
ción, que,  sin  afectar  a  la  esencia,  y 
consistente  en  accidentales  aparien- 
cias, daba  a  la  sociedad  wisigoda  un 
aspecto  más  civilizado.  Ataúlfo,  al 
celebrar  en  Narbona  sus  bodas  con 
Gala  Placidia,  viste  la  clámide,  y,  en 
tiempo  de  San  Isidoro,  usan  los  no- 
bles godos  la  (rabea  purpúrala  o  toga 
de  honor;  el  pe/>litm  (estola),  el  ana- 
boladium  (esclavina)  y  el  amicolum 
de  hilo  eran  el  traje  usual  de  las  mu- 
jeres. Usaban  éstas  de  los  afeites  de 

la  dama  romana  y  de  sus  adornos,  como  diademas,  nimbos,  mitras,  redecillas, 
tcenia  (cintas),  agujas,  brazaletes,  inaures  (pendientes),  collares  y  pedrería,  cuya 
profusión  y  nuevo  gusto  se  mostró  con  la  influencia  bizantina,  bien  patente 
en  las  coronas  de  Guarrazar.  Los  proceres  godos  se  cubrían  con  ricos  mantos, 
túnicas  largas  o  cortas,  ya  sueltas,  ya  ceñidas  con  balteos  o  ángulos,  y  tocaban 
sus  cabezas  con  el  pileo  de  piel*;  preferían  el  color  rojo,  cinabar,  y  llevaban 
abundosa  y  larga  cabellera.  San  Isidoro  nos  habla  en  las  Etimologías  de  la 
riqueza  de  la  mesa,  de  la  vajilla,  de  los  vinos  escogidos,  de  las  viandas,  de  las 
sillas,  de  los  escaños,  estrados  y  hasta  del  pilentum,  rojo  vehículo  donde  era 
transportada  la  dama  goda.  Usaban  las  mujeres  el  sírophium,  ceñidor  de  oro  con 
piedras  preciosas;  la/asda  interior  que  sujetaba  el  pecho,  ornando  sus  vestidos 
con  f a  seto  líe  y  el  limbus,  franjas  a  veces  de  oro;  llevaban  al  cuello  collares  llama- 
dos moniles,  serpentum,  murce/ia,  catella;  ceñían  la  muñeca  con  dextra  o  dextrale, 
los  brazos  con  artnilLas  y  las  piernas  con  periscelides  (ajorcas).  Empleaban 
ambos  sexos  fíbulas  para  sujetar  el  pallium.  Los  ancianos  se  apoyaban  en  el 
baciilus  o  en  el  bacillus,  pequeño  bastón.  Existían  varias  clases  de  anillos,  desde 
el  ungulatus  o  gcmmatus  con  piedras  preciosas  hasta  el  samothracius  (para  sello) 
y  el  thyndes,  pulimentado  con  lima  de  Bithynia^. 

Suntuosas  eran  las  casas  de  los  magnates  godos,  ornamentadas  con  venustas 
(artesonados),  laqiu'uria,  cnista  (mosaicos),  lithos-trota  (relieves)  y  plastices 
(pinturas);  conservaban  la  planta  de  la  casa  romana.  El  mobiliario  era  lujoso, 
distinguiéndose  las  sillas  aristocráticas,  llamadas  tnatronarum  cathedrcB  y  sub- 
sellia patnimfamilias,  de  \os  trípoda  y  sellce,  asientos  de  las  clases  menesterosas; 
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el  solimii  era  la  silla  real  ije  brazos 
y  lesijaMo.  Las  mesas  recibieron  el 
nombro  de  escaria  (mesa  de  come- 
dor) y  delfyhica,  lujosa  mesa  de  afia- 
lato.  líntre  los  lechos  se  disiingu*- 
el  rico  puliñnar,  de  los  humildes 
f)unicani  y  de  la  cama  y  cunabula 
(de  los  niños);  sobre  él  descansa- 
ban los  culcilíe  (colchones)  y  los 
cervicalia  (almohadas)  y  había  scam- 
num  o  scabcllum  |)ara  subir  al  le- 
cho. Muebles  importantes  eran  el 
scrinium,  el  locnlus,  el  arca  y  el  ar- 
inamcnlarium  (panoplia).  Alumbra- 
ban las  estancias  las  lacunaria  y  los 
candclabra  trípodes.  Los  horologia 
(cuadrantes  solares)  marcaban  el 
tiempo.  Cubrían  el  pavimento  los 
tapeta  y  en  las  ventanas  había  vela, 
cortina  o  antea.  No  faltaban  en  el 
tocador  el  pectén  (peine),  el  cala- 
mistrum  (tenacillas  de  rizar),  el  speciilum  (espejo)  y  los  olfactoriola  muliebria 
(pomos  de  olor);  los  hombres  empleaban  la  navacula  (navaja  de  afeitar).  Otros 
muebles  y  objetos  secundarios  eran  el  canistriim,  la  cistella,  el  corbis,  la  sporta, 
la  marsupia,  las  tisoricB  o  forjiccs  (tijeras),  la  clavis  y  el  catenatum.  Entre  los 
paños  menciona  San  Isidoro  los  facitergiwn  v  manitergium  (toallas)  y  el 
sabanum. 

En  el  comedor  observaban  los  wisigodos  las  costumbres  romanas;  había, 
por  tanto,  en  el  ccenaculum,  los  triclinia,  empleándose  a  veces  el  stibadium.  Sobre 
la  mesa  se  colocaban  los  toralia  y  manlalia  con  las  mappCB  (servilletas).  La  va- 
jilla era  muy  variada,  contándose  en  ella  los  vasis  escariis,  como  el  messorium, 
los  vasis potoriis  (o  de  beber)  como  el  cráter,  los  ciathi,  el  scyphus,  el  calix,  ei 
calathus  y  el  atnystis.  Parecidas  a  nuestras  botellas  eran  la  ampidla  y  la  phiala. 
Platos  corrientes  eran  el  laux,  el  cavatus,  el  parapsis,  la  patina,  el  discus  y  la 
scultela  (escudilla).  Conocían,  además,  el  vas  salarium,  la  salzica  (salsera)  y  el 
acetabulum  (vinagrera).  Enseres  de  cocina  enumeran  las  Etimologías,  como  la 
olla,  XdL patella,  los  lebetes,  el  cacabus  (caldera)  y  el  sartago  tripedes  (sartén). 

Gran  boato  y  magnificencia  mostraban  los  godos  en  sus  carruajes  y  caballos. 
Además  áeX pilentum  tenían  el  carpentwn,  coche  de  honor  para  los  altos  funcio- 
narios; la  basterna,  carruaje  de  camino,  el  plaustrum,  carro  de  carga,  el  carra- 
cutium,  de  dos  ruedas  altas,  y  la  rheda  céltica.  Los  caballos  iban  en  aezados  con 
la  sella  equestris,  frena,  liipata,  capistnwi,  ciu gulas,  sagtna  y  calcarla. 

En  tiempo  de  Leovigildo  es  cuando  se  ve  más  marcada  una  influencia  extran- 
jera que  bien  pudiera  ser  bizantina  y  que  se  manifiesta  en  las  artes  suntuarias. 
Las  monedas  de  esta  época  nos  dan  noticia  de  que  usaban  ya  los  reyes  la  corona 
imperial,  de  igual  forma  que  la  adoptada  por  los  emperadores  de  Constantino- 
pla,  redonda  con  la  cruz  en  la  parte  superior,  detrás  colgaban  las  tenias  y  se  dis- 
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Fig.  330. 


Freno  que  dicen  perteneció  a  Witiza. 
(Real  Armería.) 


tingue  además  en  las  monedas  el 
braquil  \)rtn<\\áo  zon  fíbulas.  En 
el  siglo  VI  y  VII  se  generalizó 
este  braquü  o  braqnial,  que  ba- 
jaba desde  el  cuello  dividido  en 
dos  paños  que  se  sujetaban  por 
ambos  lados;  usaban  también  el 
colobio,  ropa  talar  y  sin  mangas, 
y  el  limo,  especie  de  saya  que 
desde  la  cintura  llegaba  hasta 
los  pies,  estando  guarnecida  de 
franja  color  púrpura.  Cubrían  las 
piernas  con  los  tubrucos ,  pare- 
cidos a  las  caldcas  de  la  baja 
Edad  media,  y  el  aristocrático 
muí  leus  ^ 

üe  los  espectáculos  públicos  desaparecieron  con  la  administración  goda  el 
circo  y  el  anfiteatro,  pues  no  eran  a  ellos  aficionados  los  conquistadores,  y,  ade- 
más, porque  la  decadencia  del  municipio  y  la  costumbre  goda  de  residir  en  el 
campo,  dejó  sin  fondos  para  celebrarlos.  Los  únicos  que  subsistieron,  si  bien 
muy  decaídos,  fueron  los  escénicos,  a  los  cuales  alude  la  carta  de  Sisebuto  al 
metropolitano  de  Tarragona,  Ensebio.  Pero  ya  no  brillaba  la  tragedia  ni  la  come- 
dia clásica,  pues  las  representaciones  se  reducían  a  obscenas  pantomimas  y  a 
relaciones  de  músicos  e  histriones.  Muy  en  boga  estaban  los  juegos  de  azar  y  los 
simulacros  de  combate,  en  que  se  ha  querido  ver  el  origen  de  los  torneos.  Exis- 
tían regocijos  domésticos  con  ocasión  de  bodas,  y,  por  el  contrario,  cantos  lúgu- 
bres acompañaban  al  difunto  en  sus  funerales,  entonados  por  mujeres  llamadas 
prafixe;  a  veces  estos  cánticos  honraban  la  memoria  de  un  héroe,  como  los 
que  cantó  el  ejército  wisigodo  en  los  Campos  Cataláunicos  a  la  muerte  de  su 
rey  Teodoredo*. 

La  gente  del  pueblo,  como  siervos  y  bucelarios,  llevaban  cuculla  o  cogulla, 
ti'inka,  pédtiles,  cálidas  y  braquil. 

Hemos  de  considerar  ahora  las  clases  sociales,  tan  interesantes  para  conocer 
las  modalidades  del  medio  hispano-godo.  Los  wisigodos  llegaban  a  España  con 
una  aristocracia  bien  definida,  que  constituye  el  orden  superior,  formado  por  los 
Séniores,  los  cuales  admiten  pronto  entre  ellos  a  la  nobleza  romana  de  los  Sena- 
dores, constituyendo  ambos  la  clase  superior.  La  diferencia  entre  la  nobleza 
romana  y  la  goda  es  puramente  de  procedencia;  la  romana  es  esencialmente 
plutocrática  y  burocrática,  la  germánica  tiene  un  origen  militar,  de  cualidades 
personales,  y  se  consolida  más  tarde  por  el  reparto  de  tierras  y  el  patronato.  De 
la  nobleza  son  los  Fideles  y  los  comités  del  Rey,  y  de  entre  ellos  salen  los  cargos 
del  AuLi  regia  y  los  duques  y  condes,  concediéndose  también  estas  funciones  a 
nobles  hispano-romanos,  como  lo  demuestran  el  caso  del  duque  Claudio,  ven- 
cedor de  los  francos  en  tiempo  de  Recaredo,  y  el  duque  Paulo,  de  familia  ro- 
mana o  bizantina.  No  se  halla  bien  determinada  la  existencia  de  los  Leudes, 
nombre  tan  común  entre  los  francos  y  que  sólo  una  vez  se  halla  citado  en  la  Lex 
Wisigothontm ;  eran  una  segunda  nobleza,  inferior  a  los  Séniores.  Se  designaba 
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con  el  nombre  de  0/>- 
titnates  y  Primates 
/>a/itlii  a  los  grandes 
fli^ínatarios  del  Oficio 
palatino,  Ix)S  hono- 
rati,  priores  loci  y  po- 
/(mí i  Oí  es  f )  r  o  b  a  b  1  e  - 
mente  no  pertenecie- 
ton  a  la  nobleza,  si 
bien  [jor  sus  cargos  o 
riqueza  tenían  cierta 
superioridad  sobre  las 
otras  clases*. 

Kntre  los  inge- 
nuos parece  que  si- 
guieron formando  una 
clase  especial  los  cu- 
riales; seguía  a  éstos, 
en  orden  de  jerarquía, 
la  plebe  urbana  de  los 
colegios  hereditarios, 
que  constituía  la  clase 
libre  trabajadora.  De 
la  subsistencia  de  los 
colegios  tenemos  in- 
dicios en  la  carta  de 
Teodorico,  rey  de  los 
ostrogodos,  a  Ampe- 
lio  y  Liberio,  y  en  un 
pasaje  algo  obscuro 
de  las  Etimologías  de 
San  Isidoro;  el  Bre- 
viario  de  Alarico  hace 
referencia  a  maestros,  oficiales  y  discípulos,  pero  la  Lex  Wisigothorum  no  men- 
ciona ni  una  sola  vez  la  palabra  colegio.  En  cambio,  de  los  trabajadores  libres 
mercenarios  habla  San  Isidoro,  del  salario  trata  San  Braulio  y  la  Lex  Wisigotho- 
rum  se  ocupa  de  los  atirifices,  argentarü  et  qidcwnque  artífices.  El  Sr.  Pérez 
Pujon^  discurre  sobre  la  conjetura  de  que  pudiera  existir  entre  los  godos  la 
Gilda  o  asociación  de  origen  germánico,  de  auxilio  económico  en  un  principio, 
pero  que  luego  pudo  tener  fines  comerciales,  industriales  y  hasta  de  mutua  de- 
fensa en  las  guerras  privadas,  siendo  el  germen  de  las  Hermandades  de  la  Baja 
Edad  media.  Ingenuos  son  asimismo  los  possessores,  que  eran  pequeños  propieta- 
rios de  los  vici  o  aldeas,  especie  de  plebe  rústica;  por  último,  deben  considerarse 
como  ingenuos  los  menestrales,  libres  de  los  vínculos  del  colegio,  los  condiicti,  a 
que  hace  referencia  Procopio  al  hablarnos  de  la  boda  de  Teudis,  y,  por  último, 
los  mendigos,  mencionados  por  San  Isidoro  y  San  Braulio. 

Clase  muy  numerosa  y  de  variados  géneros  era  la  de  los  conditiotiales.  En 
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primera  línea  figuraban  los  bucelarios,  ingenuos,  ligados  por  el  coniitatus  germá- 
nico a  un  patrono,  al  cual  debían  fidelidad;  recibían  de  él  las  armas;  estaban  bajo 
su  protección  (el  mundiutn)  y  el  patrono  era,  además,  el  encargado  de  casar  a  la 
hija  del  bucelario,  que  debe  prestar  obsequios  y  servicios  por  la  tierra  recibida 
del  patrono;  el  vínculo  no  era  perpetuo,  sino  revocable.  Situación  análoga  al 
bucelario  tiene  el  poseedor  de  tierras  a  título  de  precario,  mediante  canon  anuo 
por  tiempo  limitado,  íA  precarista  es  un  ingentw.  Dependientes  de  sus  patronos 
vivían  a  su  vez  los  libertos,  distinguiéndose  los  libertos  ciudadanos  romanos  de 
los  que  no  lo  eran,  los  idóneos  de  los* rústicos,  los  retenidos  bajo  obsequio,  los 
privados,  fiscales  y  los  de  la  Iglesia.  Había  una  condición  intermedia  entre  libre 
y  siervo,  y  era  la  del  liberto  retento  obsequio,  y  eran  libertos  imperfectamente 
manumitidos  que  debían  obsequios  de  distinta  naturaleza  a  sus  antiguos  patro- 
nos. El  contrato  de  precario  temporal  producía,  como  hemos  visto,  cultivadores 
ingenuos;  por  el  contrario,  el  precario  perpetuo  y  arrendamiento  producía  los 
cultivadores  semisiervos  llamados  colonos;  no  aparecen  estas  distinciones  en  la 
Lex  Wisigolhorum,  pero  existen  de  hecho. 

En  los  grados  de  la  escala  social  enumerados  antes ,  hay  una  sombra  de 
libertad,  pero  tócanos  ahora  examinar  la  clase  de  los  siervos,  que  en  esencia  eran 
los  mismos  esclavos  de  la  época  imperial,  dulcificado  su  trato  por  la  influencia 
del  cristianismo.  Contra  los  preceptos  de  las  leyes  romanas,  los  germanos,  tan 
amantes  de  su  libertad  y  con  su  gran  espíritu  de  independencia,  podían  volunta- 
riamente hacerse  siervos,  es  decir,  vender  su  libertad ;  al  parecer,  como  conse- 
cuencia de  que,  siendo  un  bien  tan  preciado,  la  propiedad  correspondía  al  indi- 
viduo y  no  a  la  sociedad,  y,  por  esta  razón,  aquél  podía  enajenarla  Las  Fórmulas 
wisigóticas  hablan  de  siervos,  ttmncipia,  que  se  transmiten  con  el  dominio 
del  suelo,  y  siervos  que  se  vendían  y  compraban  sin  relación  con  la  tierra,  es 
decir,  se  establece  la  distinción  entre  siervos  personales  y  siervos  adscritos  al 
terreno,  que  en  muchos  aspectos  se  confundían  con  los  colonos.  La  Z^.r  Wisigo- 
thorum  puso  en  vigor  un  precepto  debido  al  concepto  de  la  libertad  individual, 
y  es  el  de  la  prescripción  de  la  esclavitud.  El  peculio  que  poseen  distingue  a  los 
siervos  llamados  iíiáneos  de  los  inferiores;  hay,  además,  esclavos  del  Fisco  y 
siervos  de  la  Iglesia,  Existe  una  conceptuación  común  ante  el  legislador,  consig- 
nada en  la  Lex  Wisigothorum,  por  la  cual  libertos,  colonos  y  siervos  valen  la 
mitad  que  el  ingenuo,  es  decir,  250  sueldos". 

Instituciones  políticas  y  administrativas.— Antes  de  llegar  los  godos  a 
la  península  la  monarquía  no  era  en  ellos  una  institución  permanente,  predomi- 
nando el  caudillaje  militar.  Geberico  había  sido  su  rey  en  tiempo  de  Constanti- 
no, luego  lo  fué  Hermanrico,  de  la  estirpe  de  los  ámalos,  y  más  tarde  eligieron 
rey  a  Alarico,  de  la  familia  de  los  balthos.  Es,  por  tanto,  la  monarquía  de  los 
godos,  como  dice  Pérez  Pujol,  intermitente  y  electiva,  aunque  reducida  esta  elec- 
ción a  un  corto  número  de  familias  nobles.  Desde  Alarico  I  hasta  Amalarico  la 
monarquía  tiende  a  hacerse  hereditaria  en  una  serie  de  reyes  de  la  familia  bal- 
tha;  Amalarico,  ámalo  por  su  madre,  entroniza  en  España  la  otra  rama  monár- 
quica, y,  después  de  su  muerte,  los  wisigodos  asesinan  a  sus  reyes  cuando  las 
circunstancias  les  hacen  desear  una  nueva  elección.  Leovigildo  quiere  fundar 
una  dinastía;  pero  las  costumbres  de  su  pueblo  no  se  avienen  a  renunciar  al  de- 

HISTORIA  DE  ESPaSa.  —  T.  I.  —  66. 


522 


HISTORIA    DE    ESPAÑA 


r«*ch()  electivo,  y  muerto  Recaredo,  se 
suceden  de  nuevo  los  disturbios  al  ad- 
venimiento de  cada  soberano  y  los  wísi- 
g(jdos  reivindican  su  derecho  electivo. 

Así  como  los  wisigodos  hablan  reci- 
bido su  religión  en  Oriente,  puede  de- 
cirse (]iie  la  influencia  bizantina  comenzó 
desde  entonces  f^ara  tener  su  remate 
en  la  magnificencia  de  la  corte  de  Leo- 
vigildo,  que  emplea  el  manto  imperial, 
la  corona  y  el  cetro.  Influjo  notable 
ejerce  el  Imperio,  que  imitan  ya  los 
primeros  reyes  wisigodos  residentes  en 
las  Calías  y  que  en  la  península  se  ma- 
nifiesta con  los  nombres  de  Flavio  Teu- 
dis  y  Flavio  Recaredo,  aun  después  de 
la  caída  del  régimen  imperial ,  pero  en 
recuerdo  del  mismo.  Des[>ués  del  Con- 
cilio III  de  Toledo  la  monarquía  wisi- 
goda  busca  su  apoyo  en  la  religión,  y 
los  reyes  tratan  de  legitimar  sus  usur- 
f)aciones  y  acuden  a  los  anatemas  de  la 
Iglesia  y  a  las  penas  canónicas  para  pro- 
teger con  este  temor  a  la  familia  real 
contra  las  asechanzas  y  traiciones  de 
los  magnates  aspirantes  al  trono. 

Probablemente  entre  los  godos 
hubo,  antes  de  la  invasión,  una  insti- 
tución de  carácter  colectivo  y  deliberante,  las  asambleas  generales,  constituidas 
quizás  por  el  pueblo  armado;  después,  por  la  natural  evolución  concentrativa,  las 
asambleas  de  nobles  o  jefes  heredaron  la  función  de  aquellas  otras  asambleas  pri- 
mitivas. De  la  junta  de  Séniores,  caudillos  o  ancianos,  tenemos  una  viva  descrip- 
ción en  el  poema  de  Bello  Gothico  de  Claudiano  y  otra  en  el  panegírico  escrito 
por  Sidonio  Apolinar.  A  estas  juntas,  celebradas  por  Alarico  I  y  Teodorico,  se 
refieren  Idacio  y  San  Isidoro,  y  célebre  fué  la  asamblea  de  Séniores  convocada 
por  Alarico  II  en  Aire  (Aduris  o  Aturris).  Desde  ésta  no  vuelve  a  mencionarse 
en  toda  la  historia  de  la  monarquía  wisigoda  en  España  ninguna  otra  asamblea 
de  carácter  laico,  por  lo  que  puede  suponerse  que  sus  funciones  se  refundieron 
en  el  Aula  Regia  u  Oficio  palatino.  Formaban  los  grandes  dignatarios  una  espe- 
cie de  consejo  privado  del  Rey,  formado,  según  se  cree,  por  los  coinés  y  siendo 
éstos  los  conocidos  cotnes  patrimonii,  comes  stabuli,  comes  spathariorum,  comes 
notariorum,  comes  exercitus,  comes  thesaurorum,  comes  largitionis,  com.es  scantia- 
rum  y  comes  ciibiculi;  no  sabemos  si  con  los  nombrados  formaban  también  parte 
del  citado  consejo  otros  nobles,  pñmates  o  proceres. 

En  la  Lex  Wisigothorum  aparece  bien  claro  el  régimen  de  monarquía  abso- 
luta, pues  establece  de  una  manera  terminante  que  toda  jurisdicción  emana  del 
Rey,  procediendo  del  mismo  todas  las  dignidades  públicas.  En  la  práctica  fué 
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mayor  la  esfera  de  la  actividad  real  antes  de  la  conversión  de  Recaredo,  pues  en 
la  religión  arriana  el  Rey  era  el  pontífice,  eligiendo  obispos  y  distribuyendo  bienes 
eclesiásticos,  y  después  del  Concilio  III  se  inicia  una  especie  de  monarquía  tem- 
plada por  la  autoridad  de  los  concilios  y  su  intervención  en  los  asuntos  más 
arduos  e  importantes  de  la  realeza. 

Respecto  a  la  división  administrativa,  no  sufrió  en  tiempo  de  los  godos  fun- 
damentales alteraciones.  Las  Baleares  nunca  estuvieron  en  poder  de  la  monar- 
quía wisigoda,  y  en  cuanto  a  la  Tingitana  se  dividen  las  opiniones;  San  Isidoro, 
al  hablar  de  las  provincias  de  la  España  goda,  nombra  la  Tingitana,  opinión  que 
comparte  D.  Rodrigo  Jiménez  de  Rada  ^'*.  El  autor  catalán  Sagarra*^  sostiene 
que  fué  conquistada  por  Leovigildo,  y  Rodrigo  Sánchez  **,  obispo  de  Falencia, 
defiende  que  la  conquista  se  debe  a  Sisebuto.  Las  provincias  que  poseyeron 
los  godos  fueron,  |)C)r  tanto,  la  Tarraconense,  Bética,  Lusitania,  Galicia,  Carta- 
ginense, Narbonense  y  quizás  la  Tingitana.  Casi  todas  estas  provincias  conserva- 
ron sus  antiguos  límites;  la  Tarraconense  y  la  Bética  tuvieron  los  mismos,  y  en 
cuanto  a  Galicia  y  Lusitania  sufrieron  modificaciones  por  la  dominación  de  los 
suevos  y  la  Cartaginense  por  la  llegada  de  los  imperiales.  En  la  Galia  gótica,  lla- 
mada Septimania,  que  luego  quedó  reducida  a  la  Narbonense,  tuvieron  su  pri- 
mer asiento  los  wisigodos  y  en  ella  estuvo  su  primera  capital,  Tolosa;  opina 
Masdeu  que  Amalarico  fijó  su  corte  en  Sevilla  y  podemos  creer  como  probable 
que  fuese  la  capital  de  T^udis  y  Teudiselo.  Ya  Atanagildo  escoge  a  Toledo 
como  centro  y  residencia  de  la  autoridad  real,  si  bien  el  que  claramente  la  de- 
signa por  capital  es  Leovigildo,  durando  esta  situación  privilegiada  de  la  ciudad 
del  Tajo  hasta  el  final  de  la  monarquía.  En  el  orden  jerárquico  de  las  pobla- 
ciones descollaban  en  primer  lugar  las  ciudades  (urbes,  oppida,  civitates),  que 
se  distinguían  por  su  magnitud  y  número  de  habitantes;  estaban  rodeadas  de 
muros  y  tenían  un  régimen  especial.  Los  Vicos  eran  pueblos  de  alguna  impor- 
tancia, pero  sin  murallas;  los  Castillos  tenían  defensas  y  los  Pagi  eraLU  edificios 
habitados  en  el  campo.  Recibía  el  nombre  de  Castrum  la  ciudad  colocada  en 
lugar  alto  y  fortificado;  se  llamaban  Burgos  los  lugares  que  tenían  su  origen  en 
colonias  militares  de  los  invasores,  pudiendo  presumirse  que  eran  los  centros 
rurales  ocupados  por  los  wisigodos  después  del  reparto  y  constituidos  por  los 
señores  y  propietarios  de  la  raza  invasora,  que  prefirieron  habitar  en  el  campo. 
La  villa  tuvo  su  comienzo  en  la  granja  o  casa  de  recreo  de  los  tiempos  clásicos, 
pasando  luego  a  ser  lugar  de  alguna  importancia,  a  veces  murado  y  fortificado. 

El  gobierno  de  las  provincias  lo  tuvieron  los  Duces  o  duques.  Seguían  luego 
los  condes,  que  regían  las  ciudades,  y  bajo  la  autoridad  de  éstos  los  vizcondes, 
los  cuales  sustituían  al  conde  en  lo  judicial.  Los  villicos  gobernaban  en  las  villas. 
En  lo  militar  existían  los  prepósitos,  que  podían  ser  tiufados  o  milenarios,  quin- 
gentarios,  centenarios  y  decanos;  parece  ser  que  además  del  mando  militar  ejer- 
cían también  funciones  judiciales.  Indeterminadas  eran  las  atribuciones  de  los 
llamados  gardingos;  algunos  opinan  que  substituían  en  su  cargo  a  los  duques. 

Ha  sido  cuestión  muy  discutida  entre  los  tratadistas  la  existencia  del  régi- 
men municipal  entre  los  wisigodos.  Podemos  sostener  con  el  Sr.  Pérez  Pujol  ^^ 
que  el  municipio  romano  perduró  en  la  época  goda,  aunque  algo  modificado ;  lo 
atestigua  en  el  siglo  v  Salviano,  habla  de  él  en  el  siglo  vi  el  obispo  Montano  en 
una  carta  a  Toribio,  San  Ildefonso  en  la  vida  de  Asturio,  y  Paulo  emeritense ; 
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San  IJraulio  y  San  Isidoro  mencio- 
nan el  municipio  en  el  sijjlo  vii,  y 
en  la  Lex  IVisifiothoruní  quedan  in- 
dicios de  su  existencia;  por  último, 
hasta  durante  la  dominación  mu- 
sulmana, San  Eulogio  y  Alvaro  cor- 
dobés hacen  referencia  a  dignatarios 
de  la  Curia  (siglo  ix). 

La  Curia,  por  la  Ley  de  Alarico, 
recibe  competencia  judicial  para 
autorizar  actos  de  jurisdicción  vo- 
luntaria que  no  le  concedían  las 
leyes  romanas,  y  Savigni  añade  que 
también  intervenía  en  el  procedi- 
miento contencioso  civil  y  aun  en 
el  criminal*^.  El  mismo  juriscon- 
sulto es  de  parecer  que  se  estable- 
ció entonces  el  juicio  por  pares,  de 
modo  que  los  nobles  eran  juzgados 
por  los  nobles  y  los  plebeyos  por  los 
jjlebeyos. 

El  origen  de  esta  institución 
era  que  los  godos,  según  las  cos- 
tumbres germánicas  consignadas 
en  sus  leyes,  tenían  tribunales  com- 
puestos del  juez  y  de  auditores  o 
íonsultores,  y  como  |)ara  juzgar  a  los 
wisigodos  el  duque,  el  conde  o  el 
villico  necesitaba  estar  asesorado, 
lo  mismo  debía  ocurrir  cuando  juz- 
gase a  los  hispano-romanos;  se  for- 
maba el  tribunal  corporativo  con  eXjudex  loci  y  los  individuos  de  la  Curia. 

En  la  corporación  municipal  continúa  la  distinción  entre  senadores  y  curia- 
les; los  primeros  disfrutaban  de  todos  los  derechos;  los  decuriones,  en  cambio, 
soportaban  todas  las  cargas,  la  exacción  de  los  impuestos,  la  prestación  y  exac- 
ción de  los  muñera.  Así  puede  suponerse  que  los  séniores  godos  formasen  parte 
de  la  Curia  a  título  de  senadores.  Una  ventaja  hay  para  los  decuriones  en  la  ley 
de  Alarico  y  es  que  se  aminora  o  desaparece  la  injusta  responsabilidad  que  con 
tanta  frecuencia  se  había  exigido  a  los  decuriones  por  insolvencia  de  los  contri- 
buyentes. Por  tanto,  cobraban  los  impuestos  y  como  base  de  la  recaudación  el 
reparto  (adscriptio),  previo  el  empadronamiento  y  registro  (descripcio  polyptici), 
que  llevaban  bajo  su  dirección  los  tabtdarios  de  las  ciudades.  El  curator  continúa 
ocupando  el  primer  puesto  de  la  Curia.  Cargo  muy  importante  es  entonces  el 
defensor  civitatis,  que  tiene  potestad  judicial  y  de  policía;  es  elegido  por  la  tota- 
lidad de  los  ciudadanos  y  es  el  juez  en  los  asuntos  de  menor  importancia  y  en  las 
causas  menos  graves;  su  misión  es  defender  a  la  plebe  y  a  los  curiales  de  las  ex- 
tralimitaciones  de  los  magistrados  y  poderosos.  Después  del  defensor  están  los 
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numera)  ios  encargados  de  las  cuentas  públicas,  y  como  empleados  inferiores  los 
tabularlos,  los  cancellarios  y  los  tabeliones. 

Así  como  la  plebe  con  los  curiales,  agrupados  bajo  el  defensor,  aunque 
subordinados  al  conde,  son  el  germen  de  los  Concejos  de  la  época  hispano- 
musulmana,  el  Conventus  vicinorum,  institución  ibérica  conservada  a  través  de  la 
España  goda  como  reunión  para  el  reparto  rural  del  aprovechamiento  de  los 
bosques  indivisos  y  para  la  edificación  de  las  capillas  cristianas  en  las  encrucija- 
das (compita)  caído  el  paganismo,  es  el  origen  de  las  parroquias  y  de  los  conce- 
jos rurales  de  la  Alta  y  Baja  Edad  media. 

Instituciones  económicas. —  Discrepancia  de  opiniones  existe  respecto  al 
reparto  de  tierras,  pues  mientras  Hinojosa*'  es  de  parecer  que  se  verificó  en  el 
reinado  de  Walia,  el  Sr.  Pérez  Pujol  ^*  opina  que  se  realizó  en  el  de  Eurico. 
Pueden  concillarse  ambas  opiniones,  pues  el  primero  se  refiere  solamente  a  la 
Galla  gótica  y  el  segundo  habla  del  establecimiento  de  los  godos  en  España,  y 
en  realidad  éstos  no  tuvieron  títulos  bastantes  para  un  reparto  en  la  península 
hasta  la  época  de  Eurico.  Los  wisigodos,  como  es  bien  conocido,  se  apropiaron 
dos  terceras  partes  de  las  tierras  y  se  hicieron  dueños  de  algunas  casas,  arados, 
ganado,  esclavos  y  quizás  de  aparejos  de  labranza;  las  tierras  de  los  conquista- 
dores se  llamaron  sortes  gothice,  porque  se  sorteaban  las  parcelas  entre  los  jefes 
de  familia.  Las  selvas  también  se  dividieron,  pero  quedaron  muchas  indivisas  y  en 
ellas  podían  cultivarlas,  por  partes  iguales,  wisigodos  e  hispano-romanos;  que- 
daron en  común  los  pastos  de  los  prados  abiertos  y  el  aprovechamiento  de 
los  campos  desiertos.  Más  difícil  es  averiguar  la  forma  en  que  se  repartieron  las 
casas,  aunque  esta  división  existió,  como  se  demuestra  por  el  nombre  de  hospites 
dado  por  la  Lcx  Wisi^othorum  a  los  hispano-romanos,  como  se  llamaba  con- 
sortes a  los  godos  ^^.  En  cuanto  a  los  arados,  por  cada  uno  de  ellos  correspondían 
cincuenta  aripenne:^  y  el  aripenne  era  un  cuadro  que  medía  120  pies.  Respecto 
a  los  siervos,  como  en  su  mayoría  estaban  adscritos  a  la  tierra,  entraron  en  el 
reparto.  Sin  embargo,  el  Rey  conservaba  el  dominio  eminente  y  hasta  podía 
alterar  el  primitivo  reparto,  que,  probablemente,  se  había  hecho  por  un  placitum, 
de  mutuo  acuerdo  entre  wisigodos  y  romanos.  Creemos  con  el  Sr.  Pérez  Pujol 
que  siendo  tan  reducido  el  número  de  wisigodos  no  pudieron  extender  su  pro- 
piedad sobre  toda  la  península  y  que  son  verosímiles  las  suposiciones  del  nombre 
de  Campos  Góticos  en  la  provincia  de  Palencia  y  el  de  Campos  Romanos  cerca 
de  Daroca,  en  la  provincia  de  Zaragoza,  como  indicando  regiones  que  correspon- 
dieron en  el  reparto  a  cada  raza;  indudablemente  el  monarca  señalaría  los  sitios 
estratégicos  y  a  propósito  para  mantener  el  dominio  militar  en  la  tierra,  pero 
hemos  de  suponer  también  que,  a  semejanza  de  lo  acaecido  siglos  después  en  los 
repartimientos  de  la  Reconquista,  los  nuevos  territorios  adquiridos  en  las  guerras 
de  Leovigildo,  Sisebuto  y  Suintila  se  repartirían  también,  situándose  los  godos  en 
aquellos  lugares  más  fortificados,  para  estar  siempre  apercibidos  a  la  defensa  de 
las  comarcas  recientemente  conquistadas. 

De  los  impuestos  podemos  decir  que  el  sistema  tributario  romano  apenas 
sufrió  alteración.  Los  godos  siguieron  cobrando  la  capitatio  humana,  que  gravaba 
a  los  ^^(\\x^viCi%  possessores  y  a  los  colonos  del  campo,  y  la  capitatio  terrena,  exis- 
tiendo luego  gran  variedad  de  prestaciones,  comprendidas  bajo  el  nombre  gene- 
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Fík.  334.      Capitel  wisigodo. 
San  Pablo  del  Campo  (Barcelona). 


rico  de  muñera.  Kii  cuanto  a  los  impuentos  indi- 
rectos, cobraba  el  listado  el  transmarinorum 
lanonetn  y  el  tributo  sobre  las  ventas  del  mer- 
cado y  sobre  otros  artículos  de  comercio,  (irán 
número  de  tierras  constituían  los  llamados  cam- 
pos públicos,  pertenecientes  al  Fisco  y  que  de 
la  propiedad  del  emperador  pasaron  a  la  del  rey 
wisigodo;  estas  tierras  se  arrendaban,  produ- 
ciendo a!  Estado  pingües  ingresos.  Los  bienes 
vacantes  fueron  también  propiedad  del  monarca, 
arbitro  en  materia  de  impuestos,  pues  él  orde- 
naba su  exacción,  podía  modiñcarlos  y  condo- 
narlos. El  tesoro  privado  del  soberano  se  con- 
fundía con  el  del  Estado,  y,  por  esta  razón,  el 
Comes  patrimoni  y  el  Comes  thesaurorum  podían 
considerarse  como  los  dos  más  altos  funciona- 
rios de  la  hacienda  pública  wisigoda.  Los  encargados  de  la  administración  de 
los  bienes  que  formaban  el  patrimonio  real  se  llamaban  adores  y  proairatores 
dominicos;  en  los  municipios  los  encargados  de  la  recaudación  en  sus  diversas 
fases  eran  los  tabnlarii,  exactores,  susceptorcs  y  numerarios. 

Puede  suj)onerse  con  visos  de  certeza  (jue  los  wisigodos  no  estaban  sujetos 
a  ninguna  tributación;  el  clero  tenía  inmunidad  personal,  pero  no  en  cuanto 
a  las  tierras  que  poseyera,  pesando  toda  la  tributación  sobre  los  hispano- 
romanos. 

£1  capital  había  aumentado  desde  los  últimos  y  calamitosos  tiempos  del  Im- 
perio; los  colegiados  y  la  industria  libre  se  veían  menos  vejados  por  la  adminis- 
tración y  en  la  tierra  iba  disminuyendo  el  desierto  y  siendo  más  los  campos 
cultivados.  Los  wisigodos  fueron  amantes  del  ahorro  y  deseosos  de  atesorar, 
pudiendo  colegirse  que  la  situación  del  capital  era  relativamente  próspera,  aun- 
que el  interés  fuese  el  mismo  que  en  el  siglo  v,  pues  hay  indicios  para  suponer 
que  la  usura  había  disminuido  desde  la  época  romana. 

Otra  fuente  de  riqueza  era  el  trabajo.  Después  de  las  invasiones  dedicáronse 
al  tranquilo  cultivo  de  la  tierra  \q% possessores  romanos  y  los  leudes  godos;  traba- 
jaban también  la  tierra  los  bucelarios,  los  precaristas,  los  libertos  retento  obsequio, 
los  colonos  y  los  siervos.  Dedicados  a  la  industria  libre  estaban  los  maestros, 
oficiales  y  aprendices  romanos  y  godos,  y  a  la  industria  esclava  los  siervos;  pero 
el  más  organizado,  regular  y  fructífero  era  el  trabajo  de  los  monjes,  distinguién- 
dose las  religiosas  dedicadas  a  la  industria  lanijicia  o  del  hilado  y  tejido  de  la 
lana.  Pocos  datos  tenemos  de  la  industria  extractiva;  por  insuficientes  referencias 
de  la  Ley  de  Alarico  y  de  San  Isidoro  colegimos  que  los  wisigodos  seguían  ex- 
plotando la  riqueza  minera  de  España.  En  cuanto  a  la  caza,  después  de  la  inva- 
sión germánica  va  convirtiéndose,  de  industria,  en  esparcimiento  de  los  pode- 
rosos; de  la  pesca  nos  habla  San  Isidoro,  enumerando  las  clases  de  redes:  la 
plaga  las  funaas,  y  nasas,  el  tragum  (red  de  arrastre)  y  el  verrinum  (red  barre- 
dera), nombrándose  en  las  Etimologías  el  garum,  el  liquamen  (salsa  de  ancho- 
vas) y  el  salsugo,  muria  (salmuera). 

Variadísimas  y  prósperas  eran  las  industrias,  ya  procedieran  del  trabajo  libre 
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O  de  las  familias  de 
siervos,  que  también 
fueron  incluidos  en  el 
reparto,  y  a  esta  clase 
pertenecían  los  siervos 
del  noble  godo  Gudi- 
liuva,  que  edificaron 
tres  pequeñas  iglesias 
consagradas  por  el 
obispo  de  Acci  (Gua- 
dix),  cuya  noticia  nos 
ha  sido  transmitida  por 
una  inscripción  publi- 
cada por  Hübner^,  La 
statio  operarum  es  el 
taller  de  los  trabajado- 
res, llamándose  ergds- 
tula  a  las  cárceles  de 
trabajadores  esclavos. 
Kn  eX pHstínum  (taho- 
na) se  sigue  utilizando 
la  muela  y  siguen  fun- 
cionando los  antiguos 
molinos  romanos,  para 
fabricar  desde  el  vul- 
gar pan  cibaritts  (de 
los  siervos)  hasta  el 
blanco  de  las  mesas 
principales,  conocido 
con  el  nombre  de  spon- 
gia.  Los  herreros  em- 
pleaban eXfornax  (fra- 
gua), el  inciis  y  el  martellus.  Trabajaban  los  albañiles  sobre  ttmchina  (andamios), 
usando  la  regula,  norma,  perpendiculum,  linea  y  trulla.  Empleaban  los  carpin- 
teros (lignarii)  la  serra,  ascia,  asciola,  terebra,  taratrum,  scobina  y  guvta.  Las 
hilanderas  y  tejedores  usaban  la  colus  (rueca),  el  fusus,  malaxa  y  el gubellum 
para  sus  telares  (telaría),  empleando  la  lana,  el  lino,  el  cáñamo,  el  pelo  de  castor 
y  a  veces  el  de  camello;  algunas  telas  se  teñían,  como  la  subnigra  y  la  bafjia^^. 
Cortaban  estas  telas  para  hacer  trajes,  según  el  gusto  de  la  época,  los  sartores 
o  sarcinatores  (sastres),  que  quizás  también  hiciesen  el  pileum  (gorro  de  piel). 
Los  zapateros  (sutores)  fabricaban  los  rústicos  sculpona  y  el  mulleus  de  los  opti- 
mates. Industria  muy  desarrollada  fué  la  del  vidrio.  Habla  San  Isidoro  inciden- 
talmente  del  aurifex  (orífice),  pero  nada  dice  de  los  plateros;  en  cambio,  un 
pasaje  de  la  Lex  Wisigothorum  menciona  los  argentarii. 

Respecto  a  la  ganadería  y  a  la  agricultura  diremos  que  mejoró  durante  la 
dominación  wisigoda,  porque  después  del  reparto,  a  pesar  de  seguir  el  régimen 
de  latifundios,  los  senadores  romanos  que  más   habían  sufrido  en  el  reparto, 


Fig.  335.—  Restos  wisigodos  de  Alcaudete  (Jaén). 
(Museo  ArQueotógico  Nacional.) 


528 


HISTORIA   DE   ESPAÑA 


!■  ¡K.  Süi.     MiiiJi  li.i?»  w  iN^uiLis.  ( Museo  Arqueológico  Nacional.) 


hicieron  el  cultivo  más  intenso  en  provecho  de  la  población  agrícola  y  por  ende 
de  la  ganadería,  que  se  aprovechaba  de  los  pastos,  cuya  reglamentación  hubo  de 
seguir  normas  fijas  en  los  bosques  y  prados  indivisos  y  que,  por  tanto,  habían  de 
disfrutar  en  común  los  wisigodos  e  hispano-romanos.  Sigue  empleándose  el 
i'cwier  y  el  aratrum,  como  también  los  ligones,  pala,  /iircillcE  y  roslra;  útiles  de 
labranza  son  tX/alx,  el  írilmlwn  (trillo)  y  existen  el  Torailary  Forum  calcarium 
con  su  lacus  (lagar),  la  apotheca  con  sus  cupos  (bodega  y  cubas)  y  el  Trapetum 
(molino  de  aceite,  trapiche).  Las  operaciones  agrícolas  son  el  cinis,  la  aratio, 
intermissio  (barbecho),  la  stercolatio  (abonos),  occatio,  nincatio  y  satio  (siembra). 
El  cultivo  de  la  vid  exigía  el  oblaquare,  putare,  traducere  y  federe.  La  Lex  Wisi- 
gothorum  reconoce  la  utilidad  de  los  bosques;  el  árbol  de  mayor  precio  era  el 
olivo  y  de  gran  estimación  Xd. pomífera,  de  que  se  hacía  la  sicera  (sidra),  como 
del  maliim  cydonium  (clase  de  manzano)  se  fabricaba  un  vino  para  los  enfermos. 
Conocían  también  la  cervisia  (cerveza),  probablemente  por  la  tradición  de  la 
coelia  celtíbera.  Emplearon  sistemas  de  irrigación  para  hacer  más  provechosas  las 
tierras,  como  lo  indica  un  pasaje  de  San  Isidoro  que  dice:  rivi  ad  irrigandmn.  En 
cuanto  a  los  ganados,  los  monasterios  poseían  gran  cantidad  de  ellos;  el  abad 
Nuncto,  contemporáneo  de  Leovigildo,  apacentaba  por  sí  mismo  sus  ovejas.  En 
cuanto  a  la  nobleza  hispano-goda  sabemos  por  la  vida  de  San  Fructuoso  que  su 
padre,  noble  duque  de  estirpe  real,  llevaba  a  su  hijo  a  las  montañas  del  Vierzo  y 
tomaba  las  cuentas  a  sus  pastores,  inventariando  los  ganados.  La  Lex  Wisigo- 
thorum  habla  de  los  animales  de  labranza  2^. 

El  comercio  fué  floreciente  durante  la  España  goda.  Los  extranjeros,  sobre 
todo  los  griegos,  traían  productos  de  Oriente,  como  las  telas  de  seda  holoséricas 
y  tramose'ricas ;  conocido  es  el  episodio  de  Fidel,  sobrino  del  ex  médico  Paulo, 
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griego  de  nación  y  metropolitano  de  Mérida,  que  halló  a  Fidel  con  unos  merca- 
deres bizantinos  que,  remontando  el  Guadiana,  llegaban,  para  comerciar,  a  la 
ciudad  de  Mérida,  centro  entonces  de  muchas  transacciones  mercantiles.  Gran 
parte  del  comercio  indígena  estaba  en  manos  de  los  judíos,  pero  también  había 
muchos  negotiatores  hispano-romanus,  algunos  de  ellos  agrupados  en  gremios, 
origen  de  los  famosos  de  la  Baja  Edad  media.  Consta  que  también  los  wisigodos 
se  dedicaban  al  comercio,  por  un  documento  en  que  se  habla  de  la  parte  que 
tomaban,  en  el  siglo  vii,  los  mercaderes  godos  en  las  ferias  de  San  Dionisio,  en 
París.  Los  comerciantes  verificaban  sus  transacciones  en  los  mercados,  basílicas, 
ferias  y  en  los  cataplos  o  telonios;  este  último,  según  el  Sr.  Pérez  Pujol,  es  el 
lugar  donde  se  hacía  el  comercio  transmarino,  constituyendo,  probablemente,  un 
centro  de  contratación  con  sus  jueces  especiales,  de  donde  nació  más  tarde  el 
consulado  o  la  Universidad  de  mercaderes  de  los  tiempos  propiamente  medio- 
evales. La  Lex  Wisigothorum  trata  de  los  iterantes,  que  debían  ser  los  encarga- 
dos del  transporte,  llevando  la  sanina  (carga)  de  mercancías.  Para  el  comercio 
interior  habían  de  utilizarse  las  vías  romanas,  de  cuya  conservación  tenemos  más 
de  un  indicio;  además,  el  curso  público  en  decadencia  fué  utilizado  por  los  reyes 
para  transportarse  de  un  lado  a  otro,  como  lo  demuestran  los  nombres  de  caba- 
llos paraveredos  y  las  parangarias  y  evectiones,  nombrados  por  San  Isidoro, 
San  Valerio  y  el  Concilio  VII  de  Toledo.  El  comercio  exterior  consta  era  muy 
activo,  porque  en  el  siglo  v  las  naves  españolas  llevaban  a  Roma  por  el  Tíber  la 
piedra  ceraunia  (Sidonio  Apolinar);  en  el  siglo  vi,  el  trigo  de  España  iba  a  Italia 
para  remediar  la  carestía  (Casiodoro)  y  a  Marsella  llegaban  posteriormente  naves 
hispánicas  (Gregorio  de  Tours);  en  el  siglo  vii,  embarcaciones  con  mercade- 
res de  España  pasaban  con  gran  frecuencia  al  África.  Las  botnbycince  vestes  (de 
seda)  se  fabricaban  en  la  isla  de  Cos,  de  donde  venían  a  España;  de  Chipre  lle- 
gaba la  púrpura  de  primera  clase  y  de  Grecia  los  perfumes;  el  ámbar,  la  calláis 
verde  y  la  cerámica  blanca  procedían  de  Germania  *'.  Los  argentarlos  hispano- 
romanos  de  tiempo  del  Imperio  pasaron  en  su  calidad  de  cambiadores  a  la 
España  goda  y  los  encontramos  en  el  siglo  vi.  Por  último,  Masona,  obispo  de 
Mérida,  funda  en  la  ciudad  una  especie  de  caja  de  préstamos. 

Desde  la  época  de  Flórez  se  ha  discutido  acerca  de  la  significación  de  las 
monedas  wisigodas;  para  algunos  no  eran  sino  medallas  conmemorativas,  en 
cambio,  defendían  otros  su  valor  monetario  circulante,  no  faltando  quien  les 
asignara  el  doble  carácter  de  monedas  con  valor  en  cambio,  acuñadas  con  oca- 
sión de  celebrarse  un  hecho  glorioso.  Hoy  día  la  lista  de  numísmatas  que  a  esta 
especialidad  se  han  dedicado,  aumentó  considerablemente  y  entre  ellos  pueden 
mencionarse  los  siguientes  nombres:  Pujols  y  Camps,  Fita,  Martín  Ramón  Mar- 
tínez, Ferreira,  Fernández  López,  Amardel,  Hübner,  Jusué  y  Martínez  Salazar. 
Sobresale  por  una  obra,  aunque  antigua  siempre  consultada,  el  competente  Aloíss 
Heiss. 

La  seiie  numismática  de  los  wisigodos  empieza  realmente  en  Leovigildo, 
pues  el  régimen  monetario  anterior  es  una  servil  imitación  de  la  moneda  romana. 
El  primer  tipo  que  aparece  es  una  degeneración  del  romano;  el  busto  del  empe- 
rador por  un  lado  y  una  victoria  con  palma  en  el  otro.  Luego  se  sigue  estili- 
zando el  tipo  de  la  moneda  hasta  llegar  al  propiamente  wisigodo,  que  consiste  en 
una  cara  que  se  repite  en  ambas  áreas.  En  tiempo  de  Peceswlntp  y  de  sus  suce- 
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sores  reai)arecen  los  bustos  de  perfil  y  en  el  reverso  una  cruz  sobre  gradas  o 
algún  monograma  con  el  nombre  de  la  ceca.  Las  leyendas  se  componen  siempre 
del  nombre  del  rey  y  de  la  ceca  acompañado  de  un  adjetivo.  Asimismo  los  sue- 
vos acuñaron  moneda,  pero  las  que  tienen  nombre  de  rey  son  muy  escasas;  la 
más  notable  es  la  de  Rechiario.  No  hace  mucho  han  sido  estudiadas  por  Pío 
Beltrán, 

La  Iglesia  hispano-goda. —  Considerable  es  hoy  día  la  bibliografía  refe- 
rente a  la  Iglesia  española  durante  la  dominación  wísigoda.  Desde  los  trabajos 
antiguos  de  Siles  ^^  Fort^''  y  Montalbán*^,  se  ha  progresado  mucho,  habiéndose 
despertado  la  atención  de  eruditos  extranjeros  hacia  los  asuntos  eclesiásticos  de 
la  península  en  la  época  goda;  así  Gams  ^''  publicaba  su  Historia  de  la  Iglesia  en 
España,  Maassen***  trazaba  un  admirable  cuadro  de  la  génp„sis  de  la  colección 
canónica  hispana,  Hübner'*'''  editaba  sus  ina¡)reciables  Inscripciones  de  la  Es- 
paña cristiana,  que  tanta  luz  derraman  sobre  este  período  de  nuestra  Historia, 
Desdevises  du  Dezert^  daba  a  la  imprenta  su  libro  sobre  los  wisigodos,  Ferotin^' 
dedicaba  sus  esfuerzos  a  los  estudios  sobre  liturgia,  no  pudiendo  omitirse  las 
obras  de  Müntz^^  y  Künstle^''  y  las  últimas  publicaciones,  entre  las  cuales  citare- 
mos el  libro  de  Leclercq^*,  trabajo  bastante  ligero,  pues  plagia  literalmente  los 
conceptos  de  Fouillée*^  sobre  el  pueblo  español,  como  han  demostrado  el  señor 
Menéndez  Pelayo*^  y  el  P.  Zacarías  García  Villada^'';  de  algunos  defectos  ado- 
lece también,  en  lo  que  se  refiere  a  España,  la  Historia  Antigua  de  la  Iglesia,  de 
Duchesne  **,  y  en  ciertos  puntos  más  autorizada  es  la  obra  de  Magnin  ^^,  si  bien 
copia  en  ocasiones  al  anterior.  No  se  interrumpió  en  Kspaña  el  estudio  de  esta 
época,  siendo  felices  continuadores  de  Aguirre^  y  Flórez*^  el  docto  Simonet^^, 
D.Vicente  de  la  Fuente"  y  D.  Marcelino  Menéndez  Pelayo*^,  sin  omitir  en  nues- 
tros días  al  P.  Minguella*^  y  los  sustanciosos  artículos  del  P.  Noguer^^  y  de  su 
hermano  de  religión  el  ya  citado  P.  García  Villada*^,  a  los  cuales  pueden  añadirse 
los  extranjeros  de  Cirot**  y  De  Bruyne*^.  Imperdonable  sería  olvidar  los  nume- 
rosos artículos  del  P.  Fidel  Fita  en  el  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia,  que 
han  servido  para  esclarecer  más  de  un  punto  dudoso  sobre  episcopologios  y  cro- 
nología de  la  Iglesia  wisigoda.  En  las  obras  generales  se  asigna  lugar  preferente 
al  estudio  de  esta  materia  y  el  Sr.  Pérez  Pujol  le  dedica  casi  todo  el  tomo  III  de 
su  magistral  Historia  de  las  Instituciones  sociales  de  la  España  Goda. 

Mucho  tuvo  que  sufrir  la  Iglesia  hispano-romana  por  las  persecuciones  de 
algunos  monarcas  wisigodos,  fervorosos  arríanos^.  El  rey  era  al  mismo  tiempo 
el  pontífice  y,  por  lo  tanto,  procuró  que  en  el  reparto  no  salieran  mal  Ubrados 
los  obispos  arríanos,  apoderándose,  en  esta  forma,  de  parte  de  las  riquezas  del 
clero  romano.  Proverbial  fué  la  crueldad  y  las  persecuciones  de  suevos  y  vánda- 
los en  la  península,  recordando  Idacio  los  estragos  en  Galicia  y  conservando  la 
tradición  hispalense  el  hecho  de  la  entrada  de  Geiserico  a  caballo  en  la  basílica 
principal  de  Sevilla,  demostrando  este  último  relato,  quizás  inexacto,  la  memoria 
del  saqueo  de  la  Bética  por  los  vándalos,  cuyos  actos  en  España  y  en  Roma  han 
dado  justo  origen  a  un  adjetivo,  como  expresión  superlativa  de  feroces  depreda- 
ciones. Suaves,  en  comparación  de  los  anteriores,  parecieron  las  persecuciones 
de  los  soberanos  wisigodos. 

Del  siglo  V  apenas  tenemos  noticias  acerca  de  la  Iglesia  española;  sabemos 
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Fig.  337.  —  Cruz  patada  de  la  Seu  de  Barcelona. 
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de  un  obispo  de  Sevilla,  llamado 
Zenón  (467-483),  y  del  metropoli- 
tano de  Tarragona  Juan^^,  que  vivió 
ochenta  años,  gobernando  su  dióce- 
sis desde  el  año  469  hasta  el  519. 
Sabemos  que  Teodorico  persiguió  a 
los  católicos  y  Eurico  siguió  su  ejem- 
plo, aunque  en  forma  más  templa- 
da'^^.  El  reinado  de  Aladeo  II  fué 
una  fluctuación  entre  las  concesio- 
nes otorgadas  a  la  raza  vencida  y 
las  persecuciones  de  que  ya  dimos 
cuenta  al  tratar  de  la  jiarte  política 
de  la  monarquía.  En  tiempo  de 
Amalarico  aparece  el  célebre  San 
Victoriano,  a  quien  el  monarca  wisi- 
godo  permite  dilatar  el  radio  de  sus 
fundaciones  en  las  Gallas;  Gesa- 
leico,  alentado  por  Clodoveo,  pro- 
tege al  partido  católico  y  funda  en 
los  confines  de  Ribagorza  y  Sobrar- 
be  el  monasterio  de  Asan  y  lo  dota 
espléndidamente.  Victoriano  pasa  a 
España  el  año  522,  ya  muerto  Gesa- 

lelco,  siendo  cónsules  Boecio  y  Simmaco;  los  monarcas  Amalarico,  Teudis,  Agila 
y  Atanagildo  le  consultaban  en  los  asuntos  más  difíciles  del  gobierno  del  Esta- 
do, ofreciéndole  Teudis  una  mitra,  que  no  aceptó;  por  último,  en  el  año  531 
accede  a  desempeñar  el  cargo  de  abad  de  Asan  ^^.  Ya  desde  esta  época  es  más 
conocida  la  historia  de  la  Iglesia  wisigoda.  Célebres  son  los  cuatro  hermanos 
Nibridio,  obispo  de  Egara  (Tarrasa  5i6?-542.>);  Elpidio,  obispo  de  Huesca  (527?- 
542.!"),  Justiniano,  obispo  de  Valencia  (527-548),  y  San  Justo,  obispo  de  Urgel 
(consagrado  en  527?- 546!*);  Justiniano  escribió  muchas  obras,  de  las  cuales  sólo 
se  ha  salvado  la  inscripción  poética  en  versos  hexámetros  que  conmemora  la 
restauración  que  hizo  (531  ó  532)  de  la  catedral  de  Valencia.  San  Justo  es  autor 
de  unos  Comeníarios  al  Cantar  de  los  Cantares  y  de  un  panegírico  de  San  Vi- 
cente mártir;  sus  escritos  son  antídoto  contra  la  herejía  de  Donoso,  propalada 
en  el  siglo  v=^*.  Dedicó  la  primera  de  las  obras  a  Sergio,  metropolitano  de  Tarra- 
gona (519-554),  que  presidió  los  concilios  de  Barcelona  (540)  y  de  Lérida 
( 7  Agosto  546).  San  Victoriano,  abad  de  Asan,  toma  bajo  su  regla  varios  niños 
de  tierna  edad,  entre  los  cuales  se  contó  Vicente,  que  en  29  de  Septiembre  del 
año  551  era  diácono,  siendo  más  tarde  elegido  obispo  de  Huesca,  probable- 
mente el  557;  su  vida  se  revela  por  sus  escritos,  contenidos  en  la  Biblia  latina  del 
siglo  XII  (Catedral  de  Huesca),  existente  hoy  en  el  Museo  Arqueológico  Nacio- 
nal; por  una  carta  renuncia  a  su  patrimonio  en  favor  del  monasterio  de  Asan  y 
muere  hacia  el  año  576^^. 

Alcanzó  Vicente  de  Huesca  los  primeros  años  de  la  persecución  de  Leovi- 
gildo  y  su  homónimo  Vicente  de  Zaragoza  apostató  abrazando  el  arrianismo,  escri- 
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biendo  contra  él  Se- 
vero, obispo  de  Mála- 
ga, (ju<!,  como  sede 
sometida  a  los  impe- 
riales, nada  tenia  que 
temer  del  rey  godo. 
La  persecución  duró 
desde  el  año  574  al 
581  y  durante  ella  bri- 
lló la  figura  eminente 
de  Masona.  Sucede 
este  insigne  prelado, 
en  Mérida,  al  griego 
Fidel,  hacia  el  año 
571;  noticioso  Leovi- 
^íildo  del  prestigio  del 
metropolitano,  quiso 
a  toda  costa  que  se 
hiciese'  arriano,  y  no 
consiguiéndolo,  envía 
a  Mérida  al  obispo 
arriano  Sunna,  el  cual 
se  apodera  de  la  ba- 
sílica Eulaliana;  luego 
tiene  lugar  una  polé- 
mica pública  en  que 
triunfa  Masona;  el  rey, 
entonces,  lo  llama  a 
Toledo  y  allí  le  pide  las  reliquias  de  Santa  Eulalia,  negándose  el  prelado  a  en- 
tregárselas y  siendo  por  ello  desterrado.  Un  nuevo  obispo  arriano,  Nepopis, 
entra  en  Mérida,  haciendo  suyas  las  riquezas  de  la  Iglesia,  pero  Masona  regresa 
y  el  pueblo  se  declara  a  su  favor  en  contra  del  intruso;  poco  después  muere 
Leovigildo  ^^. 

Los  suevos,  cuyo  reino,  sometido  por  Leovigildo,  pasaba  a  ensanchar  los 
territorios  de  la  monarquía  wisigoda,  habían  tenido  alternativas  en  su  conversión 
al  catolicismo.  Al  llegar  a  España  eran  gentiles  y  el  año  448  su  rey  Rechiario  se 
convertía  a  la  religión  católica;  el  gálata  Ayax  hace  abrazar  el  arrianismo  al  pue- 
blo suevo  el  año  465,  durando  en  esta  fase  religiosa  por  espacio  de  un  siglo.  De 
esta  época  datan  las  feroces  persecuciones,  en  una  de  las  cuales  perecieron  los 
monjes  de  San  Claudio  de  León  con  el  abad  Vicente  y  su  sucesor  Ramiro.  El 
año  550,  por  las  predicaciones  de  San  Martín  Du míense,  natural  de  Pannonia, 
se  convirtieron  los  suevos  al  catolicismo.  Santo  Toribio  de  Astorga  e  Idacio  habían 
conocido  al  pueblo  suevo  cuando  aún  era  gentil;  el  año  561  se  celebra  el  Sínodo 
nacional  de  Braga  ( I ). 

Con  el  Concilio  III  de  Toledo  ^^  y  la  conversión  de  Recaredo  empieza  la 
época  más  gloriosa  de  la  Iglesia  wisigoda.  En  la  silla  hispalense  brilla  San  Lean- 
dro y  luego  San  Isidoro^**.  Todavía  vive  algunos  años  el  anciano  Masona,  que 


Fig.  338. 


Interior  del  baptisterio  wisigótico  de  la  iglesia 
de  San  Miguel  de  Tarrasa. 


LA    CIVILIZACróN   WISIGODA 


533 


Fig.  339.    Interior  de  San  Juan  de  Baños. 


presencia  la  conjuración  de  Segga 
y  Witerico,  unidos  con  Sunna,  para 
darle  muerte;  descubierta  la  cons- 
piración por  Witerico,  el  que  luego 
fué  rey,  castigó  el  duque  Claudio 
a  los  conspiradores  y  acaba  sus  días 
con  sosiego  el  metropolitano  Ma- 
sona  el  año  606.  El  siglo  vii  puede 
considerarse  la  centuria  de  los  gran- 
des prelados  wisigodos:  en  ella 
figuran  los  primados  de  Toledo, 
Eugenio,  Ildefonso  y  Julián ^^,  los 
obispos  Braulio  ^°  y  Tajón,  de  Zara- 
goza, y  tantos  otros  de  distintas 
sedes,  distinguidos  por  su  virtud  y 
ciencia.  Puede  decirse,  con  el  P.  Za- 
carías García  Villada,  que  ninguna 
Iglesia  particular  de  Occidente 
puede  presentar  en  este  tiempo  una 
liturgia  de  fórmulas  tan  perfecta- 
mente teológicas  como  la  wisigoda, 
ni  un  cuerpo  de  concilios  como  los 
diez  y  siete  celebrados  en  Toledo, 

ni  un  engranaje  en  todos  sus  miembros,  desde  el  Primado  hasta  el  último  ñel, 
tan  admirable  y  regular^*. 

Cuestión  muy  interesante  hemos  de  examinar  ahora  y  que  ha  dado  lugar 
a  la  exposición  de  diversos  pareceres.  Se  trata  de  las  relaciones  de  la  Iglesia 
española  con  la  Santa  Sede.  De  estas  relaciones  cordialísimas  con  Roma  antes  de 
la  conversión,  no  hay  duda  alguna  y  bastan  a  probarlo  algunos  ejemplos:  Santo 
Toribio  de  Astorga  se  dirige  al  papa  León  (447);  Profuturo  de  Braga  consulta 
al  pontífice  Vigilio  en  538,  y  antes  el  metropolitano  de  Tarragona  Ascanio  y  sus 
sufragáneos  acuden  al  papa  Hilario  (465);  Juan,  obispo  de  Elche,  consultó  a 
Hormisdas,  por  medio  de  su  diácono  Casiano,  la  manera  de  recibir  a  los  obispos 
griegos  y  San  Gregorio  envía  a  España  a  Juan,  nombrado  Defensor,  para  juzgar 
de  asuntos  ecles  ásticos.  Además,  el  papa  Simplicio  nombró  vicario  apostólico 
en  España  a  Zenón,  de  Sevilla  (467-483),  y  Salustio,  también  de  Sevilla,  fué 
vicario  de  Hormisdas,  que  tuvo  por  delegado  a  Juan  Ilicitano  (517)»  ^1  cual 
estuvo  en  Roma  y  recibió  de  manos  del  Papa  las  llamadas  Constituciones  gene- 
rales, llegando  entonces  a  España  las  treinta  epístolas  de  San  León.  La  discusión 
surge  respecto  al  siglo  vii,  ya  veremos  en  qué  términos  y  por  qué  causa.  Reca- 
redo,  celebrado  el  concilio,  se  dirige  a  San  Gregorio ;  Sisebuto,  en  su  carta  a  los 
reyes  de  Lombardía,  expresa  la  superioridad  de  la  Iglesia  romana;  San  Gregorio 
envía  el  palio  a  San  Leandro  y  escribe  al  duque  Claudio;  por  último.  Tajón 
fué  a  Roma  en  tiempo  de  Chindaswinto;  noventa  y  seis  epístolas  pontificias  figu- 
ran en  la  Colección  española  y  San  Isidoro  proclama  la  supremacía  del  Pontífice. 

El  primer  conflicto  aparente  ocurre  en  tiempo  de  San  Braulio  por  una  carta 
del  papa  Honorio,  estudiada  por  el  infatigable  P.  Fita®^^  en  la  cual  el  Pontífice 
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Fig.  340.  —  Puerta  de  San  Juan  de  Baños. 


censuraba  a  los  prelados  españoles  por  su 
blandura  con  los  judíos;  San  Braulio  con- 
testó en  nombre  del  episcopado  español  y 
del  Concilio  VI  de  Toledo,  justiñi  ando  la 
conducta  de  los  obispos  y  reconociendo 
la  tutela  del  Pontiñcado.  Más  grave  hubo 
«le  ser  el  suceso  ocurrido  con  ocasión  del 
VI  ecuménico,  pues,  como  afirma  el  I*.  Za- 
carías García  Villada  ^',  estuvo  a  punto  de 
enturbiarse  la  relación  de  la  Iglesia  española 
con  el  Pontífice.  En  682  ó  683  escribió 
León  II  a  Quirico,  arzobispo  de  Toledo,  al 
conde  Simplicio,  fjobernador  de  la  ciudad, 
al  rey  Krvi^io  y  ai  episcopado  wisifjodo  a 
fin  de  que  se  promulgasen  las  actas  del 
concilio  celebrado  en  Constantinopla,  ter- 
cero de  su  nombre  y  sexto  de  los  ecumé- 
nicos (680-681).  Llegaron  las  actas,  para 
ser  firmadas  por  los  obispos,  después  de  ce- 
lebrado el  Concilio  XIII,  en  pleno  invierno; 
resolvió  entonces  el  Rey,  juntamente  con 
los  obispos  de  la  Cartaginense,  que  se  reu- 
nieían  concilios  provinciales  para  cu.npiir 
lo  ordenado  por  el  Papa.  El  primero  se  tuvo  en  Toledo  y  se  redactó  un  de- 
creto, el  cual  fué  enviado  a  las  provincias  con  las  actas  del  ecuménico ;  de  esta 
manera  se  enviaría  a  Roma  una  fórmula  única.  Aparte  Julián,  que  había  suce- 
dido a  Quirico,  escribió  una  Apología  ae  la  fe  y  en  ella,  entre  otras  cosas, 
defendía  que  en  Cristo  había  tres  substancias;  sorprendió  a  Benedicto  II,  sucesor 
de  León  II,  algún  pasaje  y  pidió  expHcaciones  a  Julián,  que  hubo  de  dárselas 
cumplidas  en  cuanto  al  fondo,  pero  en  manera  desabrida  en  la  forma.  Este  hecho 
ha  sido  juzgado  de  muy  diferente  modo;  el  protestante  Gorres^  llama  a  Julián 
rebelde  a  la  Santa  Sede;  Gams  dice  que  era  el  camino  del  cisma  de  Occidente, 
que  probablemente  hubiérase  realizado  a  no  caer  tan  pronto  la  monarquía  wisi- 
goda;  en  cambio,  el  P.  ílórez  y  Menéndez  Pelayo  defienden  la  conducta  de 
Julián,  y  D.  Vicente  de  la  Fuente,  García  Villada  y  Magnin,  este  último  con  fra- 
seología poco  precisa,  sostienen  una  posición  intermedia,  que  se  resume  en  decir: 
que  las  expresiones  de  Julián  son  algo  duras,  pero  que  en  realidad  el  conflicto 
partía  de  una  mala  inteligencia. 

Con  todo,  existe  la  opinión,  sustentada  por  Magnin  y  Duchesne,  de  que  la 
Iglesia  wisigoda  observó  una  conducta  independiente  de  la  Santa  Sede,  desarro- 
llándose ese  espíritu  de  autonomía  con  la  conversión  de  Recaredo  y  la  influencia 
del  poder  real.  Dice  Magnin  que  este  carácter  particularista  de  la  Iglesia  espa- 
ñola se  manifiesta  ya  en  tiempo  de  Alarico  II,  pues  éste  no  incluyó  en  la  Lex 
romana  Wisigothorum  una  ley  de  Valentiniano  III  que  ordenaba  a  los  goberna- 
dores de  provincias  que  obligasen  a  los  obispos  citados  por  el  Papa  a  presen- 
tarse ante  él;  pero  contesta  atinadamente  el  P.  García  Villada  que  se  trata 
de  una  ley  que  tuvo  por  entonces  vigencia  precisamente  en  la  Galia  (506), 
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Fig.  341.  —  Capitel  de  San  Justo  (Barcelona). 


donde  asegura  Mag- 
nin  que  no  se  mani- 
festó ese  espíritu  par- 
ticularista.  Ahora 
bien ,  es  verdad  que 
de  la  numerosa  co- 
rrespondencia de  Gre- 
gorio Magno  (590- 
604)  sólo  diez  cartas 
están  dirigidas  a  los 
españoles,  y  del  pe- 
ríodo comprendidí» 
entre  su  muerte  y  la 
caída  de  la  monarquía 
wisigoda  sólo  hay 
ocho;  pero,  sin  em- 
bargo, cuando  ocurría 
alguna  duda  se  con- 
sultaba a  Roma,  como  lo  hizo  San  Leandro  en  la  cuestión  de  si  debía  adminis- 
trarse el  bautismo  por  triple  inmersión,  siendo  acatada  la  respuesta  del  Pontífice 
por  el  Concilio  IV  de  Toledo.  Además,  no  puede  citarse  ni  un  solo  documente» 
en  que  se  patentice  la  oposición  a  Roma**. 

Muy  importante  es  en  la  España  goda  -la  historia  del  monacato.  Pocas 
noticias  tenemos  acerca  de  los  monasterios  del  siglo  v  y  discuten  los  autores 
sobre  la  autenticidad  y  fecha  de  una  lápida  que  refiere  el  martirio  del  abad  Vi- 
cente, del  prior  Ramiro  y  de  los  monjes  de  un  monasterio  extramuros  de  León**; 
consta  por  una  inscripción  la  fundación  de  San  Dictinio  en  .A.storga.  Ya  en  el 
siglo  VI  la  memoria  de  San  Victoriano  es  más  expUcita;  nacía  el  santo  en  478, 
estudiaba  en  Milán  cuando  el  imperio  de  Occidente  acababa  de  fenecer  y  comen- 
zaba la  fundación  de  monasterios  a  la  edad  de  veinte  años.  Pasa  los  Alpes 
reinando  Alarico,  entra  en  España  el  año  522  y  se  refugia  en  la  Peña  Mon- 
tañesa, que  dedicó  a  San  Miguel,  y  luego  en  Arrásate,  en  la  ribera  del  Cinca, 
eleva  un  cenobio  del  cual  fué  más  tarde  abad,  muriendo  octogenario  el  12  de 
Enero  del  año  558^^.  Al  siglo  vi  pertenece  también  el  monje  .Emiliamis^  (472- 
573)»  cuya  biografía  escribió  San  Braulio,  de  Zaragoza;  este  ermitaño  fundó  el 
monasterio  de  la  Cogolla.  Es  verosímil  que  sea  de  esta  época  la  fundación  del 
monasterio  de  Liébana  por  el  religioso  Toribio.  Sergio,  arzobispo  de  Tarragona, 
edificó  un  monasterio  no  lejos  de  la  ciudad^.  En  Dumi,  cerca  de  Braga,  fundó 
San  Martín,  el  apóstol  de  los  suevos,  un  célebre  monasterio.  Reinando  Leovigildo 
llegaba  de  África  el  abad  Nuncto,  que  se  estableció  cerca  de  Mérida,  y  de  tierra 
africana  era  asimismo  el  abad  Donato,  fundador  del  monasterio  Servitano,  pro- 
bablemente en  Játiva;  en  la  misma  época,  Masona  fundaba  varias  comunidades, 
Juan  de  Biclara  establecía  en  Cataluña  el  monasterio  de  su  nombre,  y  Santa 
Florentina,  la  hermana  de  San  Leandro,  fundaba  en  las  cercanías  de  Ecija  un 
famoso  convento  de  religiosas.  En  el  siglo  vii  florecía  junto  a  Toledo  el  monas- 
terio Agaliense  y  en  la  misma  localidad  fundaba  San  Ildefonso  el  monasterio  de 
vírgenes  llamado  Dübiense.  Por  la  inscripción  de  Servanda  '<*  venimos  en  cono- 
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cimiento  de  la  existencia  de  un  monasterio  Asidoncnse,  cenobio  que  segura- 
mente existía  y  florecía  en  el  año  632.  Otra  inscripción  conmemorativa  nos  da 
noticia  de  un  monasterio  fundado  y  regido  por  la  abadesa  Eugenia  (651^ '*,  pro- 
bablemente en  Mérida.  El  P.  Fita,  al  tratar  de  una  lápida  de  Cabra,  de  31  de 
Mayo  del  año  660,  dice  que  es  contemporánea  de  Eulalia,  fundadora  con  su  hijo, 
el  monje  Paulo,  del  templo  y  monasterio  de  Santa  María,  a  media  legua  de 
Cabra  ^^.  Gran  fundador  de  esta  época  es  San  Fructuosíj;  entre  los  monasterios 
por  él  establecidos  están  el  de  Compludo,  el  Ru()ianense,  el  Vesuniense  (Vierzo), 
Peonense  (Galicia),  Nono  (Galicia)  y  hasta  uno  en  la  isla  de  Cádiz.  De  San 
Isidoro  sabemos  que,  entre  otros,  fundó  el  Honoriacense.  En  Galicia  proceden 
de  este  tiempo  el  convento  de  San  Julián  de  Samos,  San  Román  de  Hornija  y 
San  Esteban  de  Kivas  del  Sil.  Por  testimonio  indirecto  de  San  Eulogio  se  creen 
wisigodos  los  monasterios  de  San  Ginés,  San  Félix,  San  Martín  de  Rojana, 
Santos  Justo  y  Pastor,  San  Zoil  y  Santa  María,  en  la  provincia  de  Córdoba.  En 
Lusitania  estaban  los  monasterios  de  Cauliana,  Aquis  y  otro  cerca  de  Narvaon, 
De  la  Tarraconense  pueden  citarse  el  de  Pampliega,  el  de  la  basílica  de  Santa 
Eulalia  en  Barcelona,  el  de  la  iglesia  de  los  Santos  Mártires  en  Zaragoza  y 
cerca  de  esta  ciudad  el  de  San  Félix.  Es  dudoso  fuesen  monasterios  wisigodos 
el  del  Santo  Sepulcro  en  Valencia  y  el  de  San  Salvador  de  Leyres.  Por  último, 
una  lápida  de  Bailen  habla  de  unos  edificios  que  mandó  construir  el  abad  Ló- 
cuber  en  el  año  691^^,  y  en  Arjonilla  se  ha  descubierto  otra  lápida  dedicada 
a  María,  fiel  de  Cristo,  religiosa  como  Servanda^*. 

Punto  aún  no  muy  dilucidado  es  el  referente  a  la  regla  monástica  de  estos 
monasterios,  pues  al  paso  que  por  la  situación  de  España  parecía  que  se  adop- 
tase por  los  monjes  la  regla  de  San  Benito,  hay  motivos  para  suponer  que  la  ma- 
yor parte  de  las  reglas  monásticas  de  la  España  wisigoda  se  inspiraron  en  el 
modo  de  vivir  de  los  cenobios  orientales.  Muy  obscura  es  todavía  la  interpreta- 
ción de  la  famosa  lápida  de  Almendral,  que  dicen  ser  de  San  Mauro,  discípulo  de 
San  Benito,  y  el  mismo  P.  Fita,  a  quien  parece  de  época,  la  califica  de  caso  du- 
doso ^^  Sin  embargo,  Montalembert'^  en  su  libro  da  por  resuelto  que  San  Millán 
introdujo  en  España  la  regla  de  San  Benito  y  que  en  Cataluña  fué  benedictino  el 
monasterio  de  Biclara;  pero  estas  afirmaciones  carecen  de  pruebas,  porque  San 
Millán  era  ermitaño  y  tanto  San  Isidoro  como  San  Fructuoso  en  sus  reglas  mo- 
násticas toman  por  modelos  a  los  padres  orientales  y  a  los  monjes  de  la  Tebaida. 
En  España,  además,  los  monasterios  no  tenían  vida  independiente,  sino  que  de- 
pendían de  los  obispos,  que  los  regían  por  medio  de  abades  elegidos  por  ellos. 

La  vida  del  monasterio  era  muy  austera.  Entraban  los  novicios  por  profesión 
o  por  oblación,  después  de  un  término  de  prueba  que  variaba  según  la  regla;  al 
profesar,  el  novicio  firmaba  sus  votos  (pactum).  Había  cuatro  géneros  de  monjes: 
los  que  vivían  en  comunidades  o  cenobios;  los  anacoretas,  que  habían  vivido  en 
común  y  se  retiraban  a  lugares  aislados;  los  ermitaños,  que  habitaban  el  de- 
sierto, y  los  reclusos,  que  vivían  dentro  de  las  poblaciones,  pero  encerrados  en 
celdas.  Guardaban  los  tres  votos  de  obediencia,  pobreza  y  castidad.  Hacían  una 
sola  comida  a  la  hora  de  nona,  consistente  en  un  potaje  o  pulmentum  de  horta- 
lizas y  legumbres,  con  un  postre  de  manzanas,  observando  riguroso  ayuno  en 
épocas  señaladas  del  año;  tomaban  vino,  pero  en  cantidades  exiguas.  Vestían 
túnica  con  manto  y  cuculla  (cogulla),  y  en  invierno  la  melotes  pellicea,  y  para  tra- 
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bajar,  la  mapula;  C9\i2Xi^n  en  verano  caligce  y  en  xnv'xtrno pedn les.  Dormían  sobre 
duro  lecho  cubierto  con  manta,  straguliim  y  calmaban.  La  tonsura  era  sin  cerqui- 
llo y  por  igual  (tonsus).  Sus  ocupaciones  cuotidianas  eran  la  oración,  la  lectura  y 
el  trabajo,  este  último  en  silencio.  Existían  monasterios  de  ambos  sexos,  y  hasta 
cenobios  dobles  de  hombres  y  mujeres,  convenientemente  separados  en  edificios 
aparte,  pero  reuniéndose  para  cantar  el  rezo,  y  en  algunos  también  para  trabajar 
a  la  vista  unos  de  otros  pero  con  la  separación  consiguiente. 

Para  comprender  la  influencia  que  en  el  clero  godo  tuvo  la  vida  monástica, 
basta  recordar  que  San  Martín  Bracarense,  San  Leandro,  San  Juan  de  Biclara, 
los  dos  Eugenios  de  Toledo,  Tajón,  San  Ildefonso  y  San  Julián  fueron  monjes. 
Heladio,  el  noble  godo  que  desdeñaba  el  aula  re^^ia  por  el  convento  Agaliense, 
era  abad  del  monasterio  y  más  tarde  metropolitano  de  Toledo. 

Llegamos  con  esto  al  asunto  capital,  debatido  por  todos  los  autores  al  tratar 
de  la  Iglesia  wisigoda,  el  examen  crítico  de  los  Concilios  de  Toledo.  Ambrosio 
de  Morales",  Mariana'**,  Villadiego '*, Tomassino *,  Prieto  y  Sotelo**,  Martínez 
Marina***,  Roniey**^  y  Lardizábal**  sostienen  que  fueron  el  origen  de  las  Cortes 
de  la  Edad  media;  Cenni'*''',  Flórez*^  y  Cavanilles'*'  opinan  que  fueron  asambleas 
puramente  eclesiásticas;  han  defendido  el  carácter  mixto  de  los  concilios  tole- 
danos Masdeu"**,  Montalbán **',  Viso^,  Ante(|uera**,  Guizot^^,  Pacheco'',  Ge- 
bhardt'-'^,  Modesto  Lafuente^^,  Buldú***,  Dunham^',  Alcalá  Galiano^*,  Laserna 
y  Montalbán99,  Morón  i«>,  Bourret»oí,  David  üglou  i»»,  Dahnio»,  Pérez  Pujol '^ 
Magnin  *^  y  García  Villada  ^^. 

Argumento  concluyente  para  demostrar  que  los  Concilios  no  fueron  Cortes, 
es  el  no  tener  representación  el  pueblo.  Ahora  bien,  tampoco  fueron,  como  se 
ha  pretendido,  meras  asambleas  eclesiásticas,  por  cuanto  se  ocupaban  de  asuntos 
seculares.  Eran,  por  lo  tanto,  asambleas  de  carácter  mixto  y  dado  el  ambiente 
wisigodo  no  podía  ser  de  otra  manera,  pues  existía  una  íntima  unión  entre  los 
dos  poderes,  la  cual  contribuyó,  como  sostiene  el  P.  García  Villada '^'^  a  que  el 
pueblo  saliera  de  su  barbarie,  logró  un  régimen  templado,  evitando  el  despotismo 
del  monarca,  creó  un  derecho  y  una  legislación  nacional  y  moderó  en  cierta 
manera  las  costumbres,  dando  unidad  a  la  Iglesia  española.  Los  palatinos,  según 
observaron  acertadamente  los  Sres.  Marichalar  y  Marique,  firmaban  las  actas  de 
distinta  manera  que  los  obispos  y  sólo  tenían  participación  en  los  asuntos  secu- 
lares; confirma  este  aserto  el  hecho  de  no  citarse  la  presencia  de  palatinos  en 
aquellas  asambleas  en  que  sólo  se  trataron  negocios  eclesiásticos,  así  se  nota  la 
ausencia  de  los  Séniores  en  los  concilios  X  y  XIV,  que  se  ocuparon  exclusiva- 
mente de  dogma  o  disciplina.  La  intervención  del  Rey  era  grande,  convocando 
el  concilio,  presentando  los  asuntos  a  tratar  en  el  tomo  regio  y  confirmando  los 
acuerdos  del  concilio;  esto,  naturalmente,  se  opone  a  la  opinión  sustentada  por 
aquellos  que  dicen  haber  sido  la  monarquía  wisigoda  un  gobierno  teocrático, 
tesis  defendida  por  Sempere  y  Guarinos  ^'*,  Rosseuw  St.  Hilaire  ^^,  Pacheco  ^^^  y 
Gamero^i^  Contra  esto  puede  mencionarse  la  actitud  de  los  concilios  ante  las 
usurpaciones  de  Sisenando  y  la  superchería  de  Ervigio.  Y  en  cuanto  a  los  que 
sostienen,  como  Rico  y  Amatl^^  qyg  tuvieron  para  lo  secular  omnímoda  potes- 
tad legislativa,  está  la  Lex  Wisigothorum,  que  si  en  muchas  ocasiones  copia  dis- 
posiciones de  los  concilios  como  nomocanones,  otras  veces  emana  directamente 
de  la  voluntad  del  soberano,  única  fuente  entonces  del  poder  legislativo.  Estas 
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asambleas  f)riginaUsi- 
mas  lio  se  parecían  ni 
I  los  Mallum  germá- 
nicos, ni  a  los  Wití- 
nagemont  sajones  ni  a 
los  I'laids  francos 
íRourret). 

l.a  forma  de  cele- 
brarse l<*s  concilios  es 
muy  interesante  para 
comprender  su  carác- 
ter. Kl  primer  dia  se 
reunían  los  obispos  en 
el  atrio  de  la  basílica, 
sentándose  en  semi- 
círculo por  orden  de 
antij^üedad,  luego  los 
j>resbíteros,  diáconos, 
legos  y  notarios  por 
este  orden.  Después  de 
las  preces  de  ritual 
entraba  el  rey  con  sus 
optimates,  se  postra- 
ba, presentando  el 
tomo  regio  y  pronun- 
ciando una  exhorta- 
ción, se  oraba  de  nue- 
vo y  el  presidente  con- 
testaba al  discurso  del 
rey.  El  rey  entonces 
salía  del  recinto  y  se 
leía  el  tomo  regio,  que  se  discutía  en  los  días  sucesivos;  las  deliberaciones  se 
llamaban  collatio  y  se  recomendaba  la  mesura,  ordenando  a  los  asistentes  no 
interrumpiesen  con  voces,  risas  o  rumores.  El  día  de  la  disolución  del  concilio 
los  cánones  eran  leídos  públicamente  en  la  iglesia,  teniendo  lugar  entonces  las 
aclamaciones  del  pueblo  que  han  extraviado  a  más  de  un  escritor.  Volvían  los 
obispos  al  sitio  donde  se  celebraba  el  concilio  y  firmaban  las  actas,  recibiendo 
el  primado  el  ósculo  de  paz  y  disolviéndose  la  asamblea.  La  primera  y  la  última 
sesión  tenían  lugar  en  la  basílica  y  las  restantes  en  otro  local,  probablemente  en 
un  cónclave  del  atrio. 

Era  la  Iglesia  goda,  desde  Recaredo,  un  modelo  de  organización,  determinada 
por  las  provincias  eclesiásticas  de  la  Cartaginense,  Tarraconense,  Narbonense, 
Galiciana,  Lusitana  y  Bética,  con  sus  capitales  respectivas  en  Toledo,  Tarragona, 
Narbona,  Braga,  Mérida  y  Sevilla.  La  Primacía  de  Toledo  se  declaró  en  los  con- 
cilios de  la  ciudad,  sobre  todo  en  los  VII  (644),  XII  (681)  y  XIII  (683);  el  XII 
concede  al  obispo  toledano  el  derecho,  transferido  por  los  otros  metropolitanos, 
de  aprobar  el  candidato  presentado  por  el  rey  para  cualquier  diócesis  y  hasta  la 


Fig.  342.  —  Cruz  de  bronce  de  la  basílica  wisigoda 
de  Burguillos  (Badajoz).  (Museo  Arqueológico  Nacional.) 
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facultad  de  consagrarle  en  la  capital.  Las  diócesis  se  dividían  en  parroquias  y  en 
cada  una  de  ellas  había  un  presbítero,  el  cual  recibía  de  manos  del  obispo,  el  día 
de  la  ordenación,  el  liber  officialis  o  ritual,  donde  estaba  escrito  lo  que  había  de 
cumplir  en  la  administración  de  los  sacramentos.  Los  concilios  impusieron  a  los 
prelados  la  visita  anual  de  su  diócesis;  se  ordena  a  los  presbíteros  que  se  presen- 
ten una  vez  al  año  en  la  capital  del  obispado  para  dar  cuenta  del  desempeño  de 
la  misión  que  les  está  confiada.  Se  reunieron  en  un  Coíiex  canomim  los  principa- 
les decretos  de  los  concilios  ecuménicos  y  particulares,  junto  con  las  decretales 
de  los  Papas.  Ordenaron  también  los  concilios  toledanos  que  cada  año  se  convo- 
casen concilios  provinciales,  bajo  la  presidencia  del  metropolitano,  y  cuando  se 
tratase  de  asuntos  de  interés  general,  decidieron  la  convocación  de  concilios 
nacionales. 

La  literatura  wisigoda  despierta  cada  día  más  interés;  el  Breviario  ya  había 
sido  publicado  por  Lorenzana"^  el  P.  Arévalo***  publicó  el  Misal  y  Bianchini '''^ 
el  Oracional.  En  nuestros  días,  Morin  "^  ha  dado  a  la  estampa  el  Leccionario  o 
Liber  Comicus  y  Marius  Férotin  el  Liber  Ordinum^^'^  y  el  IJber  mozarabicus 
sacramentonim^^^ .  Si  importante  es  el  Liber  Ordinum,  que  contiene  el  ritual 
usado  por  la  Iglesia  española  antes  de  la  conquista  musulmana  y  que  perdura 
hasta  el  siglo  xi,  es  aún  más  curioso  el  Liber  sairamenlorum,  que  describe,  entre 
otras  cosas,  el  sacrificio  o  misa  secreta  con  la  fórmula  recitativa  de  la  consagra- 
ción de  la  hostia  y  del  cáliz,  que  se  pronunciaba  en  voz  queda,  confiándose  a  la 
memoria  del  sacerdote;  está  sacada  de  la  primera  epístola  de  San  Pablo  a  los 
corintios,  desde  la  palabra  quoniam  hasta  dotuc  venial,  añadiendo  a  ésta  su  expo- 
sición dogmática  y  la  profesión  de  fe  católica  y  apostólica:  in  claritate  de  ccelis. 
Si  creciimus,  Domine  Jesús.  Todos  los  rezos  que  constituían  el  Sacramentario 
propiamente  dicho,  los  recitaban  el  obispo  o  el  preste  en  alta  voz  y  algunas 
partes  hasta  se  cantaban;  el  coro  y  los  fieles  contestaban  Amén;  sólo  la  parte  de 
la  cena  y  las  palabras  de  la  institución  de  la  Eucaristía  formaban  la  antedicha 
misa  secreta,  que  se  decía  en  profundo  silencio.  Una  gran  parte  del  Liber  sacra- 
mentontm  está  dedicada  a  los  panegíricos  o  elogios  históricos  de  santos. 

Dice  Bourret  cjue  la  Iglesia  española  en  la  época  anterior  a  los  wisigodos 
tenía  una  liturgia  sencilla,  consistente  en  unos  cuantos  ritos  apostólicos  sencillos 
y  primitivos.  Se  atribuyen  a  San  Leandro  los  primeros  ensayos  litúrgicos  wisigo- 
dos; según  parece,  recogió  antiguos  ritos,  los  revisó  y  corrigió,  disponiéndolos 
en  orden  adecuado.  Isidoro  habla  de  una  doble  edición  del  Salterio  a  la  cual  su 
hermano  había  agregado  himnos  y  numerosas  oraciones;  se  afirma  que  Leandro 
introdujo  en  la  celebración  de  la  misa  cierto  número  de  usos  y  ceremonias 
orientales.  Parece  ser  que  el  Concilio  IV  de  Toledo  prescribió  un  solo  rito  para 
todas  las  iglesias  de  España  y  los  Padres  del  Concilio  confiaron  a  Isidoro  la  tarea 
de  redactar  un  libro  de  oficios  eclesiásticos;  el  santo  compuso  un  breviario  y  un 
misal.  La  misa  goda  isidoriana  tiene  un  simbolismo  imponente,  cantos  de  júbilo 
y  ceremonias  majestuosas. 

De  las  herejías  diremos  que,  aparte  del  arrianismo,  que  fué  hasta  fines  del 
siglo  VI  religión  del  Estado,  la  única  secta  que  había  echado  raíces,  sobre  todo 
en  el  reino  de  los  suevos,  era  el  priscilianismo,  de  cuya  existencia  tenemos  noti- 
cias fidedignas  por  Idacio,  Santo  Toribio  y  Montano,  este  último  metropolitano 
de  Toledo,  que  en  sus  cartas  habla  ya  de  la  decadencia  de  esta  herejía,  conde- 
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nada  en  el  Concilio  1  de  I  olcdo.  Chispazos  hubo  también  de  mani(|ueísnio,  pero 
lanto  éste  como  el  origenismo,  nestorianismo  y  la  doctrina  de  Victoriníj  murie- 
ron en  flor  apenas  nacidas.  Del  siglo  vii  sólo  sabemos  de  la  abjuración  de  un 
obispo  siró  de  la  secta  de  los  acéfalos,  convertido  por  San  Isidoro.  Restos  sí  que- 
daban (le  supersticiones  paganas  que  aun  perduraron  toda  la  l.dad  media. 

Cultura  hispano-wisigoda. —  Ln  lengua  wisigoda  y  escrito  en  la  península 
nada  ha  llegado  hasta  nosotros;  de  suponer  es  que  los  arrianos  tuvieran  sus 
códices,  conteniendo  las  doctrinas  de  la  secta,  pero  al  verificarse  la  unión  reli- 
giosa, Recaredo  mandó  fuesen  quemados  los  libros  arrianos  y  de  esta  manera 
nos  vemos  jjrivados  de  esta  fuente  de  información.  Probablemente  estarían 
escritos  en  caracteres  ulfilianos,  llamados  así  por  su  inventor  el  obispo  Ulfi- 
las^^^,  que  convirtió  a  los  godos  al  arrianismo,  traduciendo  el  Antiguo  y  Nuevo 
Testamento  al  godo,  empleando  una  escritura  mezcla  de  caracteres  griegos  y 
latinos  y,  segiín  algunos,  hasta  rúnicos  de  la  primitiva  escritura  escandinava. 
Quizás  existiesen  también  libros  arrianos  escritos  en  latín,  pero  nada  ha  llegado 
hasta  nosotros. 

Perteneciendo  a  los  liltimos  tiempos  del  Imperio  y  habiendo  presenciado 
las  primeras  invasiones,  puede  considerarse  a  Orosio'^  en  la  época  wisigoda. 
Era,  probablemente,  natural  de  Braga  (390),  y  ordenado  de  presbítero  pasó  al 
África,  donde  fué  discípulo  de  San  Agustín  (414),  que  hubo  de  inspirarle  su  obra 
más  importante:  Las  Historias.  Escribió  el  Conunonilorium  contra  los  priscilia- 
nistas,  luego  el  Apologético  contra  Pelagio  y,  por  líltimo,  su  producción  capital, 
las  Ilistoriaritm  libri  I 'II  adversiis  paítanos  ^^^\  los  siete  libros  de  que  consta 
tienen  por  objeto  vindicar  al  cristianismo  de  las  acusaciones  de  los  paganos, 
narra  las  luchas  de  los  godos  y  los  romanos,  y,  aunque  es  enemigo  de  Stilicón, 
su  valor  como  fuente  de  las  primeras  vicisitudes  de  los  wisigodos  en  España  es 
inapreciable  ^22. 

Lo  que  Orosio  había  hecho  en  prosa,  hizo  Draconcio  en  verso,  describiendo 
las  calamidades  de  la  dominación  de  los  vándalos  en  la  Bética,  de  donde  era 
oriundo;  canta  la  vuelta  de  las  águilas  romanas  de  Castino  (422)  y  llora  su  derro- 
ta, sufriendo  por  ello  dura  cárcel,  pero  adula,  más  tarde,  servilmente  en  una  ele- 
gía al  caudillo  vándalo.  Su  obra  se  titula:  De  Deo  y  ha  sido  publicada  por  el 
P.  Arévalo  ^^^  Del  mismo  tiempo  es  Orencio,  quizás  illiberitano  y  autor  de  un 
Commonitorium,  de  un  tratado  de  Orationes  y  de  varios  himnos  1^^. 

Idacio  (395-470)  es  el  historiador  de  los  bárbaros  ya  establecidos  en  la 
península;  su  Cronicófi  es  una  fuente  imprescindible  para  conocer  los  primeros 
años  de  la  dominación  germánica  en  nuestro  suelo  y  en  especial  el  reino  de  los 
suevos.  Al  parecer,  Idacio  nació  en  Limia  y  desde  el  año  464  fué  obispo  de  Cha- 
ves (Aquce  Flavice).  Su  obra  es  la  de  un  contemporáneo  que  ha  presenciado  los 
hechos  que  refiere,  sobre  todo  desde  el  año  427,  en  que  interviene  como  perso- 
naje importante  al  presidir  la  embajada  que  fué  a  las  Galias  para  solicitar  de 
Aecio  la  intervención  del  ejército  romano  a  fin  de  defender  a  los  hispanos  contra 
las  depredaciones  de  los  suevos.  Fué  perseguido  y  encarcelado  por  los  invasores 
de  Galicia,  reproduciendo  fielmente  en  su  obra  el  cuadro  completo  de  los  horro- 
res de  la  invasión  ^^s.  Compañero  de  Idacio  es  Santo  Toribio  de  Astorga,  pro- 
pugnador  con  el  obispo  de  Chaves  de  la  herejía  prisciliana  ^^^. 
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Fia  vio  Merobaudes  es 
un  retórico  hispano  que  se 
distinguió  por  sus  hechos 
militares  y  por  su  elocuen- 
cia; Niebuhr  descubrió  los 
fragmentos  de  sus  obras.  Su 
fama  fué  tan  grande  que 
Roma  le  elevó  una  estatua 
el  año  435.  Merobaudes 
compuso  varios  panegíricos, 
uno  sobre  el  tercer  consula- 
do de  Aecio  (446),  otro  de- 
dicado a  Valentiniano  III,  en 
dísticos,  y  un  tercero  cele- 
brando al  hijo  de  Aecio.  Nos 
quedan  ciento  noventa  y  sie- 
te hexámetros  de  este  poeta, 
que  posee  una  expresión 
patética  puramente  virgilia- 
na;  demuestra  en  la  mitolo- 
gía de  sus  versos  una  visua- 
lidad pagana  (Ebert). 

Morin^^^  trató  de  dos 
escritores  españoles  perdi- 
dos. Pastor  y  Siagrio,  ambos 
del  siglo  v;  este  relato  fué 
reproducido  con  más  exten- 
sión, incluyendo  las  obras, 

por  Künstle  y  aceptado  por  el  P.  "Noguer^**.  Künstle  encontró  el  Ubellus  de 
Pastor,  que  no  es  más  que  el  símbolo  del  Concilio  I  de  Toledo  vulgarizado  por 
el  escritor;  con  el  nombre  de  Regula  definitionum  se  ha  encontrado  también  en 
un  códice  de  Reims  el  libro  de  Syagrius:  De  fine  adversum  prasumptuosa  hcere- 
ticorum  vocabula,  y  otra  parte  en  la  Exhortatio  ad  neophitos  de  symbolo.  Opina 
el  P.  Noguer,  tratando  de  este  asunto,  que  muchas  obras  que  aparecen  con  nom- 
bre de  otro  autor  son  producciones  españolas  y  entre  ellas  cita  el  opúsculo:  De 
fide  Catholica,  atribuido  a  Boecio,  y  una  inédita  profesión  de  fe  que  corría  con  el 
nombre  de  San  Agustín;  a  España  corresponden  también  el  Dogmata  ecdesias- 
tica,  supuesta  obra  de  Gennadio,  y,  asimismo,  el  símbolo  de  San  Atanasio,  cuyas 
huellas  se  siguen  en  el  códice  Augiense  hasta  el  siglo  vi  o  principios  del  vii,  y 
española  debe  ser,  por  fin,  una  antología  de  Sentencias  de  los  Santos  Padres  que 
se  atribuye  a  Gregorio  de  Elvira  y  de  la  cual  nos  ocuparemos  más  adelante. 

De  la  época  de  Amalarico  es  Montano,  que  preside  el  Concilio  II  de  Toledo 
y  cuyas  cartas  a  Toribio  y  a  los  palentinos  han  llegado  hasta  nosotros.  En  cam- 
bio, de  Pedro,  obispo  de  Lérida,  autor  de  misas  y  oraciones,  no  se  ha  salvado 
nada.  Contemporáneo  de  Teudis  es  Apringio  de  Beja  (Pax  Julia),  sobre  el  cual  ha 
escrito  un  jugoso  estudio  el  benedictino  Férotin,  analizando  su  famoso  Comenta- 
rio del  ApocaHpsis  1=^^.  Dice  Férotin  que  Apringio  es  un  sabio  oriental  que  fué 


Fig.  343.— Una  página  de  la  Biblia  gótica  (Codex  Argénteas) 
de  Upsala.  (San  Marcos,  c.  VII,  v.  3-7.) 
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obispo  de  Fax  Augusta,  coiiuj  lo  fueron  de  Mérida  los  Ijizantinris  I'.iuUj  y  Fidel, 
y  San  Martín  en  liraya.  Según  el  I'.  I'ita,  confirman  esta  sui»osici<')n  unas  lápidas 
de  los  siglos  V  y  vi,  descubiertas  en  lieja,  entre  las  cuales  hay  una  trazada  en 
griego  y  en  ella  el  carácter  paleográfico  del  monograma  griego  de  Cristo,  rela- 
cionado con  el  símbolo  numeral  de  la  Mpiotipá  (paloma),  al  cual  hace  clara  alusión 
Apringio  en  su  Comentario;  esto  da  más  fuerza  a  la  hipótesi».  Cree  Fita  que 
Apringio  fué  también  contemporáneo  de  Agila  y  Atanagildo,  pues  tuvo  presente 
en  su  Comentario  los  de  Prunacio,  escritos  hacia  el  año  551,  así  como  los  del 
mártir  San  Victorino.  F2scr¡bió  .\pringio,  además,  unos  Comentarios  al  Cantar  de 
los  Cantares,  que  se  han  perdido.  Kl  canon  XVI 1  del  Cioncilio  toledano  IV  or- 
dena que  se  lea  y  se  explique  durante  el  j>eríodo  pascual,  al  celebrarse  la  misa,  el 
último  libro  del  Nuevo  Testamento,  dividiéndose  en  varias  secciones  los  Comen- 
tarios de  Apringio.  La  primera  comprende  los  tres  primeros  capítulos  del  libro 
sagrado;  esta  sección,  en  el  misal  mozárabe,  se  re[>arte  en  los  siete  dias  que  van 
desde  el  domingo  de  Pascua  hasta  el  siguiente  .sábado  o  vísperas  del  domingo 
in  A/bis.  En  esta  festividad  los  neófitos  deponían  sus  vestiduras  blancas  y,  unién- 
dose a  la  comunidad  de  los  fieles  veteranos,  y  gozando  de  todas  sus  prerrogati- 
vas, escuchaban  la  lectura  de  todo  el  capítulo  \'  del  Aporalipsis,  que  se  les 
explicaba,  haciéndoles  comprender  la  significación  del  partirse  la  Hostia  consa- 
grada en  siete  fragmentos,  simbolizados  por  los  siete  sellos  que  abrió  el  Cordero 
inmolado.  Los  siete  fragmentos,  denominados  aún  ahora  como  los  llamaron 
Apringio,  San  Ildefonso  y  San  Beato  de  Liébana,  es  una  ceremonia  característica 
de  la  misa  de  España,  descrita  por  San  Isidoro  e  indicada  por  los  Concilios  IV 
y  XVI.  Apringio  derrama  inesperada  luz  sobre  la  liturgia  española,  siendo  inte- 
resantísimas las  consideraciones  de  Fita  sobre  la  milla  de  siete  estadios,  según 
Apringio  y  San  Ildefonso,  el  sistema  heroniano  de  Apringio,  la  Era  mundana  y 
cristiana  según  el  mismo,  su  milenarismo  y  el  sistema  etimológico  de  San  Victo- 
rino, San  Jerónimo  y  .Apringio'^. 

Se  han  perdido  las  obras  de  Justiniano,*  obispo  de  Valencia,  de  quien  hemos 
hablado  en  la  historia  de  la  Iglesia  wisigoda;  en  cambio,  se  ha  salvado  la  obra 
de  su  hermano  Justo,  obispo  de  Urgel,  titulada:  Mystica  expositio  in  caníicum 
canticorum  ^^^ ;  de  sus  otros  hermanos,  Xebridio  y  Lipidio,  apenas  sabemos  que 
escribieron  por  el  testimonio  de  San  Isidoro,  pero  desconocemos  hasta  el  título 
de  sus  obras.  San  Martín  Dumiense,  el  apóstol  de  los  suevos,  era  natural  de  Pan- 
nonia,  fundó  el  monasterio  de  Dumio  y  llegó  a  ser  metropoHtano  de  Braga;  sus 
obras  principales  son  opúsculos  y  sentencias  de  los  Santos  Padres  orientales, 
traducidas  del  griego  al  latín;  han  llegado  hasta  nosotros  la  Formula  Vita 
HonestcB,  Pro  repellenda  jactancia,  De  Corree tiotie  rusticorum  y  las  ^ügiptiorum 
Patrum  Sententia  ^^^. 

Fecunda  fué  la  segunda  mitad  del  siglo  vi  en  escritores  de  talla.  En  la  Es- 
paña bizantina  brilló  Liciniano  o  Luciniano,  obispo  de  Cartagena;  celebra  San 
Isidoro  sus  cartas  a  los  obispos  y  abades  de  España  ^^'^.  También  pertenecía  al 
clero  bizantino  el  obispo  de  Málaga,  Severo,  que  escribió  un  opúsculo  censuran- 
do duramente  la  conducta  de  Vicente  de  Zaragoza  con  motivo  de  su  apostasía. 
Distínguense,  asimismo,  el  abad  Donato,  que  funda  el  monasterio  Servitano  y 
coloca  en  él  su  numerosa  biblioteca,  y  el  abad  Eutropio,  luego  obispo  de  Valen- 
cia y  elemento  importante  en  el  Concilio  III  de  Toledo. 
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El  más  famoso  de  esta  pléyade 
es  Leandro,  nacido  en  Cartagena  de 
un  tal  Severiano,  que  algunos  his- 
toriadores, entre  ellos  Saint-Hilaire, 
Romey  y  D.  Modesto  Lafuente,  ha- 
cen gobernador  de  Cartagena  por  el 
imperio  bizantino,  y,  hasta  algunos, 
emparentado  con  el  rey  Teodorico; 
el  Sr.  Amador  de  los  Ríos  ha  pro- 
bado que  éste  es  un  aserto  erróneo 
introducido  en  el  siglo  xiii  y  que 
aparece  por  primera  vez  en  Lucas 
de  Túy,  repitiéndolo  luego  D.  Ro- 
drigo Ximénez  de  Rada  y  la  Ctónica 
genera/  de  Alfonso  el  Sabio,  Mariana 
y  Berganza.  El  mismo  San  Isidoro, 
en  la  vida  de  su  hermano  Leandro, 
en  el  tratado  de  Viris  ülustribus,  sólo 
dice  que  era  hijo  de  Severiano,  de  la 
provincia  cartaginense,  y  San  Ilde- 
fonso, en  la  vida  de  San  Isidoro, 
San  Braulio  ni  el  mismo  San  Lean- 
dro en  el  libro  dedicado  a  Floren- 
tina, hacen  alusión  a  la  decantada 
jerarquía  '**.   Que  San  Leandro  era 

hispano-bizantino  no  hay  duda  ninguna  y  su  mismo  nombre  lo  declara;  en  su 
juventud  fué  monje  y  por  su  virtud  y  ciencia  se  vio  elevado  por  clero  y  pueblo  a 
la  silla  metropolitana  de  Sevilla.  Llegada  la  persecución  de  Leovigildo  y  firmadas 
órdenes  de  extrañamiento  contra  Leandro  y  los  demás  obispos  católicos,  el  pre- 
lado hispalense  se  dirigió  probablemente  en  el  año  582  a  Cartagena  y  allí  se 
propuso  permanecer  entregado  al  estudio  de  las  Sagradas  Letras.  Más  tarde, 
decidió  pasar  a  Constantinopla  para  solicitar  la  intervención  del  emperador,  no 
sabemos  si  en  sentido  pacífico  o  con  auxilio  armado;  en  la  corte  del  emperador 
Tiberio  conoció  al  nuncio  del  papa  Pelagio,  que  luego  había  de  ser  Gregorio  el 
Magno,  el  cual  traía  parecida  misión,  pues  venía  a  rogar  la  ayuda  bizantina  con- 
tra el  creciente  poder  de  los  longobardos,  que  ponían  en  peligro  la  religión 
católica.  Se  supone  que  la  estancia  en  Constantinopla  no  duró  más  allá  del 
año  585  y  sabemos  que  Gregorio  y  Leandro  vivían  bajo  un  mismo  techo,  siendo 
Leandro  confesor  del  futuro  Papa.  Vivía  con  ellos  una  pequeña  comunidad 
romana  que  había  acompañado  al  Nuncio,  y  ésta  con  Leandro  animaron  a  Gre- 
gorio a  que  escribiera  las  Morales,  comentarios  al  libro  de  Job,  dándole  forma  de 
homilías  o  sermones.  Este  primer  ejemplar,  regalo  de  Gregorio,  lo  trajo  Leandro 
a  España,  mostrándoselo  a  Liciniano  al  desembarcar  en  Cartagena.  En  esta 
época  Leovigildo  ya  había  cambiado  en  punto  a  intolerancia  religiosa  y  confiaba 
la  educación  doctrinal  de  su  hijo  Recaredo  al  metropolitano  de  Sevilla,  que,  al 
advenimiento  al  trono  de  su  discípulo,  daba  cima  a  la  obra  comenzada,  convir- 
tiendo al  rey  y  a  la  corte  a  la  religión  católica,  haciéndoles  abjurar  del  arrianismo 


Fig.  JH.  Estela  nepulcral,  adurriada  con  dos  arcos 
gemelos,  hallada  en  el  cortijo  del  Puerco,  término 
de  A  nona  (Jaén).  (Museo  Arqueológico  Nacional.) 
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y  mereciendo  ol  dictado  de  Apóstol  de  los  Godos.  Continuaba  siempre  su  corres- 
pondencia con  su  ami^ío  Gregorio,  entonces  Papa,  y  ¿ste  el  año  595  le  enviat» 
la  que  podemos  llamar  secunda  edición  de  las  Morales;  pero  faltaban  la  tercera 
y  cuarta  parte,  que  debieron  llegar  antes  del  año  599,  habiéndose  terminado  la 
obra  en  el  597  '**.  Aquejado  por  la  gota,  murió  el  año  596.  La  obra  de  San 
Leandro  es  más  bien  educadora,  transmitiendo  a  la  cultura  hispanogoda  la  savia 
oriental  y  la  sabiduría  bizantina  que  había  conocido  en  Constantinopla.  Fué 
poeta  y  puso  eu  verso  latino  los  salmos,  siguiendo  el  ejemplo  de  San  Dámaso;  el 
P.  Fita  le  atribuye  un  bello  cuarteto  publicado  por  Juan  Bautista  Kossi  y  repro- 
ducido luego  por  Ilübner;  estaba  en  la  Catedral  de  Sevilla,  al  pie  de  la  estatua 
de  San  Juan  Evangelista'-'*^.  Suya  es  la  homilía  de  júbilo  i)ronunciada  en  el 
Concilio  III  de  Toledo  ''^.  Modernamente,  el  P.  Noguer  insinúa  con  el  P.  Fita 
la  opinión  de  que  las  Sententue  samtorum  pertenecen  a  un  español,  y  de  la 
segunda  mitad  del  siglo  vi,  y  es  verosímil  que  ese  español  sea  San  Leandro'**, 
Su  hermano  Fulgencio  era  igualmente  docto  y  su  hermana  Florentina  fué  la 
primera  poetisa  sagrada  de  la  Iglesia  española;  lástima  que  no  se  conserven  sus 
himnos.  Leandro  dedicó  a  su  hermana  un  tratado  o  Regla  religiosa;  se  asegura 
que  los  cantos  de  Florentina  estaban  impregnados  de  dulces  y  afectuosos  senti- 
mientos, y  en  las  obras  de  Leandro  se  observan  una  sencillez  y  un  abandono 
afectuoso,  encanto  particular  de  las  palabras  que  salen  del  corazón. 

El  historiador  de  estos  tiempos  es  Juan  de  Biclara  '^,  natural  de  Scalabis  y 
de  estirpe  goda,  como  dice  San  Isidoro  (nativitatc  gohis) ;  perseguido  por  Leo- 
vigildo,  se  refugió  en  el  Pirineo  y  fundó  el  monasterio  Biclarense,  del  cual  era 
abad  en  el  año  589,  y  ya  el  591  era  elegido  obispo  de  Gerona.  Figura  en  los 
concilios  de  Zaragoza  (592),  Toledo  (595),  Barcelona  (599)  y  Toledo  (610),  apa- 
reciendo, por  último,  su  firma  en  el  Egarense  del  año  614.  Se  cree  murió  en  621 
(FIórez).  Dicen  que  recibió  educación  en  Constantinopla,  de  donde  regresó  a  la 
edad  de  17  años.  Su  Crónica  comienza  en  el  año  567  y  acaba  en  el  590;  Juan  de 
Biclara  es  digno  de  nota,  como  dice  Mommsen,  por  la  imparcialidad  con  que 
relata  el  reinado  de  Leovigiido. 

Hasta  el  reinado  de  Recaredo  llega  el  ilustre  Masona,  conocido  por  su  elo- 
cuencia; sostuvo  correspondencia  con  San  Isidoro,  por  desgracia  perdida.  En 
estos  años  vivió  el  autor  De  vitis  el  miraculis  Patrum  Emerilensium,  atribui- 
das durante  mucho  tiempo  a  Paulo  Diácono  y  que  el  P.  Smedt  ha  probado  son 
de  escritor  anónimo'*^.  Es  de  lamentar  que  se  hayan  perdido  las  obras  de  Má- 
ximo de  Zaragoza,  autor  de  una  Crónica  y  de  otras  obras  en  prosa  y  verso. 
Se  distinguen  también  Juan  de  Zaragoza,  hermano  de  San  Braulio,  y  Heladio  de 
Toledo . 

La  gran  lumbrera  del  siglo  vii  es  San  Isidoro  de  Sevilla,  talento  enciclopé- 
dico, que  resumió  todo  el  saber  de  su  tiempo  en  su  obra  de  los  Orígenes  o  Eti- 
mologías. Muchos  son  los  autores  que  desde  el  Cerratense  hasta  los  modernos 
Bourret'-*',  Menéndez  y  Pelayo'*^^  Cañal '^^^  Hinojosa^*^,  Fita'*^,  Beeson'*«, 
Ciceri  14^  y  Hertzberg  ^^^  se  han  ocupado  en  sus  escritos  directa  o  indirectamente 
de  la  vida  y  obras  del  gran  metropolitano  de  Sevilla.  Las  principales  ediciones 
de  las  obras  de  San  Isidoro  son  la  antigua  de  sus  libros  históricos  en  la  España 
Sagrada  '^^  y  la  muy  correcta  de  todas  sus  producciones  publicada  en  Roma 
por  el  P.  Faustino  Arévalo  ^^.  El  erudito  Rodolfo  Beer  '^'  ha  dado  a  la  estampa 
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Fig.  345.  —  Fragmentos  de  arquitectura  wisigoda  del  Conventual  de  Mérida. 


el  códice  toledano  de  las  I-^timoloi^iiis  el  aiiu  1909  y  en  la  misma  lecha  aparecía 
en  Orense  la  traducción  de  Marcelo  yí<ic'\'ás^^-  átXn  Ilisíoria  ii¿  los  Siuios ;  "jdi 
Mommsen  el  año  1894  había  publicado  las  obras  históricas  con  un  juicio  sobre 
el  escritor  hispalense  '^^.  Fué  San  Isidoro  sucesor  de  su  hermano  Leandro  en  la 
silla  metropolitana  de  Sevilla,  consolidando  la  obra  de  la  conversión  de  los  wisi- 
^odos.  En  su  juventud  hubo  de  educarse  en  un  convento,  bajp  la  dirección  de  su 
sabio  hermano,  de  quien  debió  heredar  la  cultura  bizantina;  siendo  metropolitano 
de  Sevilla  coni^regaba  un  concilio  para  condenar  la  herejía  de  los  acéfalos  (619) 
y  en  el  año  633  presidía  el  Concilio  IV  de  Toledo.  Durante  su  larga  vida  se  pre- 
ocupó de  continuo  de  la  ilustración  del  clero  y  del  buen  régimen  de  la  Iglesia. 

Nos  consta  que  San  Isidoro  fué  poeta,  si  bien  de  estos  frutos  de  su  ingenio 
sólo  poseemos  como  indubitable  una  poesía  dedicada  a  su  biblioteca;  se  le  atri- 
buyen unos  himnos  a  Santa  Águeda  y  a  los  Santos  Justo  y  Pastor  y  el  Lamen- 
tum  PenitenticB;  más  probabilidades  hay  de  que  sea  suyo  el  poema:  Fabrica 
Miuuii.  Como  escritor  eclesiástico  se  le  conoce  por  varios  tratados,  titulados:  De 
doctrina  et  Jide  Ecclesiasticoriim,  De  Nomia  vivendi.  De  Cotitemptii  mundi.  De 
Sententiis  y  De  Vita  et  obititm  Patrum.  Dedicó  a  su  hermana  Santa  Florentina 
el  libro  De  Nativitatc  Domini,  Passionc,  Rcsurrectionc,  Ra^no  atqiie  jiidicio  y  el 
de  Vocatione  gentium.  Muchas  obras  profanas  salieron  de  su  pluma  y  entre  ellas 
las  denominadas  De  differentiis.  De  Synonimis,  De  propietate  Sennonum  y  la  De 
Natura  rerum,  escrita  a  ruego  del  rey  Sisebuto.  La  más  importante  de  este  géneio 
es  la  obra  de  las  Etimologías;  este  monumento  ingente  de  la  ciencia  wisigoda 
comprende  las  más  variadas  materias,  pues  en  él  se  encuentran  en  el  más  curioso 
maridaje  las  disciplinas  más  diversas,  reunidas  en  aparente  desorden.  Contiene 
este  libro  inmortal,  nociones  de  dramática.  Poesía,  Historia,  Retórica,  Aritmé- 
tica, Geometría,  Música,  Astronomía,  Medicina,  Legislación,  Cronología,  Biblio- 
grafía, Sagmda  Esentura,  Lingüística,  Etnografía,  Lógica,  Zoología,  Minera- 
logia,  Cosmografía,  Geografía,  Agricultura,  Arquitectura  e  Ingeniería  naval, 
Indumentaria  y  Costumbres. 
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La  mejor  de  las  obras  históricas  de  San  Isidoro  es  su  Ilisloria  ck  los  Godos, 
que  se  extiende  desde  el  año  25G  de  Jesucristo  hasta  el  621 ;  dice  de  ella  Kduardo 
Hinojosa  que  se  distingue  con  ventaja  de  sus  demás  producciones  históricas; 
demuestra  su  estimación  a  la  raza  dominadora,  encomiando  la  tolerancia  y  mag- 
nanimidad de  los  godos  y  la  prosperidad  de  Kspaña  bajo  su  cetro  y  elogiando  Ja 
conducta  de  Alarico  al  apoderarse  de  Roma.  Inferior  a  la  Historia  Re^ihus 
(iothorum  son  las  Historias  de  los  vándalos  y  de  los  suevos,  y  de  menos  interés 
aún  es  el  Chronicón,  desde  el  principio  del  mundo  hasta  el  quinto  año  de  Hera- 
clio  y  el  cuarto  de  Sisebuto  (627)  "**.  Teodoro  Mommsen  niega  sentido  crítico 
al  metropolitano  hispalense,  pero  frente  a  esta  autorizada  opinión  expone  la  suya, 
con  no  menos  valor  en  esta  materia,  nuestro  sabio  medioevista  D.  Eduardo  Hino- 
josa, diciendo  que  si  bien  es  verdad  no  fué  muy  hábil  San  Isidoro  como  compila- 
dor, si  es  inncj^able  su  escaso  discernimiento  al  utilizar  las  fuentes,  olvidando 
hechos  culminantes  y  dando  cabida  a  sucesos  secundarios,  también  es  cierto,  y  es 
justo  reconocerlo,  que  es  el  único  historiador  wisigodo  atento  a  mencionar  acon- 
tecimientos de  historia  interna  y  dar  cuenta  de  cambios  legislativos  y  de  reformas 
políticas  o  administrativas  ^^'^. 

Se  ha  descubierto  en  la  catedral  de  Autun  un  códice  que  contiene  parte  de 
los  comentarios  a  la  Biblia  escritos  por  San  Isidoro  "^;  así,  al  menos,  lo  sostiene  el 
r.  Fita,  fundado  en  que  allí  aparece  el  epígrafe  Isiiiori  lunioris  Kxpositionc  Sen- 
tentias,  y  como  al  metropolitano  de  Sevilla  se  le  apellidaba  Isidoro  el  joven  para 
distinguirlo  de  Isidoro  Pelusiota,  escritor  del  siglo  iv,  existe  un  indicio  bastante 
fuerte,  y  si  a  esto  se  añade  que  el  autor  hace  alusión  a  San  Gregorio  Magno  y  a 
la  conversión  de  Inglaterra  por  los  monjes  Agustín  y  Paulino,  suceso  contempo- 
ráneo del  escritor  hispalense  ^",  y,  además,  consigna  datos  interesantes  sobre  la 
etnología  celtibérica,  aumentarán  las  vehementes  sospechas  de  que  fuese  San 
Isidoro  el  autor  de  los  fragmentos  que  comentan  el  Génesis,  el  Éxodo,  Levítico, 
Números,  Deuteronomio,  Josué,  Jueces,  Ruth,  Reyes  y  Macabeos  ^■'^*.  Es  también 
autor  San  Isidoro  del  tratado  de  Viris  illiistribiis  y  de  la  colección  canónica  que 
lleva  su  nombre.  El  ejemplo  del  metropolitano  de  Sevilla  fué  beneficioso  para  sus 
contemporáneos,  pues  Bulgarano,  gobernador  de  la  Galia  Gótica,  se  distingue 
en  el  género  epistolar  y  el  rey  Sisebuto  cultiva  la  literatura  latina,  escribiendo  la 
Vida  del  mártir  Desiderio  y  las  cartas  a  Theodolinda,  reina  de  los  longobardos,  y 
a  su  hijo  Aldovaldo,  a  los  obispos  Cecilio  y  Ensebio  y  a  Teudilan  al  hacerse 
monje. 

El  gran  amigo  de  San  Isidoro,  con  quien  sostuvo  asidua  correspondencia,  es 
San  Braulio,  sabio  obispo  de  Zaragoza,  al  cual  confió  el  metropolitano  hispa- 
lense sus  Etimologías  para  que  las  ordenase.  Conocemos  bien  la  figura  de  San 
Braulio  gracias  a  la  diligencia  del  P.  Fita,  que  escribió  hace  cuarenta  años  unos 
jugosos  artículos  en  La  Ciudad  de  Dios^^^.  Allí  se  prueba  como  asistió  al  Conci- 
lio VI  de  Toledo  y  fué  el  autor  de  una  carta  escrita  en  nombre  de  los  Padres  del 
Concilio,  en  contestación  de  una  decretal  del  papa  Honorio,  que  ha  dado  lugar 
a  muy  distinta  interpretación;  publicó  Fita  importantes  piezas  del  Concilio  VI 
de  Toledo,  obra  de  San  Braulio,  una  de  ellas  inédita,  no  conocida  por  el  P.  Ris- 
co ^^^.  El  sexto  concilio  toledano  cerró  sus  sesiones  el  9  de  Enero  del  año  638, 
debiendo  estar  reunido  desde  i.°  de  Diciembre  del  año  anterior;  alma  de  este 
sínodo  nacional  fué  San  Braulio.  Es  el  escritor  más  elocuente  de  la  España  wisi- 
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hit{.  ó4ü.  —  üuble  escalera  que  baja  ai  Aljibe 
(la  pilastra  es  wisigoda).  (Mérída.) 


goda.  Conocía  profundamente  la 
literatura  latina  y  cita  con  frecuen- 
cia a  Terencio,  Horacio,  Virgilio  y 
Juvenal.  Las  obras  del  obispo  de 
Zaragoza  son:  la  Vicia  de  Emiliano 
o  San  Millán,  el  Martirio  de  los 
hermanos  Vicente,  Sabina  y  Cris- 
teta,  y  la  l'ida  de  los  Padres.  Era 
Braulio  músico  y  poeta,  como  lo 
demostró  en  su  poema:  De  vaa/i 
scECuli  sapientia,  y  hasta  se  le  atri- 
buyen himnos  todavía  cantados  por 
la  Iglesia.  Su  estilo  era  elegante  y 
de  tal  pureza  que  cuentan  admiró 
en  Roma  su  carta  al  papa  Honorio. 
Elogió  a  su  amigo  BrauHo  el  que 
fué  luego  metropolitano  de  Toledo, 
San  Ildefonso,  y  sus  alabanzas  fue- 
ron trasladadas  por  el  Pacense ^^^ 
Discípulos  de  San  Braulio  fueron 
Eugenio  III  de  Toledo  y  Tajón.  Se 
atribuyen  a  San  Braulio  un  libro  De 
Adven  tu  SS.  Apostolorum  lacobi, 

Petri  et  Paidi  in  Hispanias  y  las  actas  de  los  mártires  de  Zaragoza  (Passio 
SS.  inniimerabilium  Casaraugnstariorum  Maríyntm).  Murió  el  sabio  escritor 
el  año  657,  habiendo  sobrevivido  veintiún  años  a  San  Isidoro^**, 

Coetáneo  de  San  Braulio  fué  Eugenio  II  de  Toledo,  discípulo  de  Heladio  y 
gran  astrónomo.  Clérigo  del  obispo  de  Zaragoza  y  educado  en  sus  doctrinas,  fué 
Eugenio  III  de  Toledo  músico  y  poeta,  protegido  de  Chindaswinto,  que  lo  trajo 
a  la  silla  toledana  (646)  contra  la  voluntad  de  San  Braulio,  que  lo  quería  para 
su  iglesia;  el  rey  le  encargó  que  restituyese  a  su  pureza  el  libro  De  Deo,  de  Dra- 
concio.  Escribió  una  obra  dogmática  de  Sancta  Trinitate  y  hermosas  poesías 
como  las  tituladas:  De  bono  pacis,  Pacis  redintegratio.  De  inventoribus  littera- 
rum  y  un  libro  De  indicibtis;  curiosos  son  sus  epitafios,  escritos  por  él  mismo, 
con  acrósticos,  donde  se  nota  el  gusto  de  la  época  y  quizás  la  influencia  bizan- 
tina. De  sus  obras  sólo  se  conservan  las  poesías  ^^. 

Monarca  literato  fué  también  Chindaswinto,  que  reunió  una  copiosa  biblio- 
teca y  a  quien  se  atribuyen  el  epitafio  a  su  esposa  Reciberga  y  el  suyo  propio. 
Dudan  los  historiadores  acerca  de  este  último  por  las  frases  duras  contra  la  vida 
del  monarca  y  algún  escritor  sostiene  ser  el  autor  Eugenio  III,  afirmación  in- 
verosímil, pues  no  cuadra  bien  con  el  carácter  del  metropolitano,  cuando  el  epi- 
tafio, por  otra  parte,  tiene  una  clara  explicación  en  la  humildad  y  penitencia 
de  su  autor.  El  sucesor  del  poeta  Eugenio  en  la  mitra  de  Toledo  fué  Ildefonso, 
monje  en  el  monasterio  Agállense  y  luego  abad;  el  año  653  asistía  con  este 
carácter  al  Concilio  VIH  de  Toledo  y  al  IX  el  año  655;  era  godo  de  nacimiento, 
como  indica  su  nombre,  y  se  refugió  en  el  claustro  contra  la  voluntad  de  su 
padre,  que  hubo  de  forzar  las  puertas  del  monasterio,  buscando  a  su  hijo  para 
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castigarle,  recordándonos  este  episodio  la  impetuosidad  germana,  tan  semejante 
a  los  violentos  actos  que  nos  cuenta  Gregorio  de  Tours  de  los  reyes  mcrovingios. 
Heladio,  metropolitano  de  Toledo,  lo  había  hecho  diácono  en  el  año  632,  y  por 
voluntad  expresa  de  Keceswinto  llegó  al  jurado  suprem<j  de  la  jerarquía  eclesiás- 
tica a  que  podía  aspirarse  en  España,  rigiendo  la  sede  toledana  hasta  el  22  de 
Enero  del  año  667,  en  que  murió,  siendo  enterrado  en  Santa  Leocadia.  Es  San 
Ildefonso  un  fecundo  escritor,  lástima  que  se  haya  perdido  la  mayor  parte  de  su 
producción  y  entre  ella  libros  tan  interesantes  como  De  prosopopeia  imbecilita- 
tis,  De propielate  personarum  Palris  et  Filii  el  Spirifus  Sancli,  De  annotalionibus 
(ictiofu's  diitmce,  De  annotalionibus  in  ¡^acris;  se  han  salvado  el  precioso  tratado 
De  perpetua  Vir^initate  Sancta  Maña,  el  libro  De  cognitioni  baptistni^^,  para 
Tailhan  de  tanto  mérito  como  el  anterior,  y  Ib  continuación  de  la  obra  De  Viris 
illnstribus  de  San  Isidoro.  Escribió,  además,  himnos  y  epístolas;  su  vida  fué 
compuesta  por  San  Julián'^*.  Corresponsal  de  Ildefonso  fué  Quirico  de  Barce- 
lona, de  quien  se  conservan  cartas.  El  P.  Noguer***  prueba  contra  Künstle  que 
el  símbolo  del  Concilio  XI  de  Toledo  que  aparece  en  el  Codex  Augiensis  XVIII 
no  es  supuesto,  como  opina  el  sabio  alemán,  sino  realmente  obra  de  Quirico;  se 
objeta  que  el  símbolo  no  alude  a  las  doctrinas  monotelistas  y  nada  de  extraño 
tiene,  pues  otros  concilios  tampoco  lo  hacen  por  no  ser  herejía  extendida  en 
España;  en  cambio,  no  se  puede  negar  la  tendencia  antipriscilianista,  sobre  todo, 
en  lo  referente  a  las  proposiciones  priscilianas  contra  la  Resurrección  y  la  Trini- 
dad. Nada  significa  que  el  símbolo  esté  al  principio  de  las  actas,  pues  allí  debe 
estar  y  en  sus  conceptos  es  propio  de  la  Iglesia  wisigoda,  que,  según  confesión 
de  Künstle,  en  aquella  época  de  general  decadencia  conservó  una  cultura  supe- 
rior a  la  de  otros  pueblos  de  Occidente. 

Florecía  entonces  en  Galicia  el  abad  Fructuoso,  elegido  por  decreto  del 
Concilio  X  de  Toledo  para  ocupar  la  silla  de  Braga  al  ser  depuesto  Potamio;  de 
Fructuoso  conservamos  unas  cartas,  la  Regula  Monachorum  y  la  Regida  monas- 
tica  communis.  El  monje  Valerio  es  el  biógrafo  de  San  Fructuoso;  buscó  en  el 
desierto  lo  que  ambicionaba  su  espíritu  y  fué  llamado  más  tarde  a  gobernar  el 
monasterio  de  San  Pedro  de  Montes.  Escribió  Valerio  himnos  y  cánticos,  entre 
ellos  el  llamado  De  vana  StEcidi  sapientia,  Las  Visiones  y  el  Epitameron,  doble- 
mente acróstico;  además,  conservamos  de  él  la  Vida  de  San  Fructuoso,  la  de 
Santa  Eticheria,  dedicada  a  los  monjes  del  Bierzo,  el  tratado  De  Monachorum 
peniteiüia,  el  De  Genere  monachorum  y  sus  Querimoyiie  ^^''. 

El  sucesor  de  San  Braulio  en  la  silla  cesaraugustana  fué  Tajón  (651-683),  que 
afirman  algunos  tenía  por  sobrenombre  Samuel  ^'^.  Había  sido  abad  de  un  mo- 
nasterio cercano  a  Zaragoza  y  muy  amigo  de  San  Braulio.  Es  un  poeta  estimable 
y  uno  de  los  prosistas  más  elegantes  de  su  siglo.  Modernamente  se  han  ocupado 
de  este  escritor  el  benedictino  Luciano  Serrano  ^^^  y  el  P.  Zacarías  García  Villa- 
da  ^^<>.  Escribió  Tajón  un  tratado  de  Sentencias,  dividido  en  varios  libros,  que 
conservamos  en  su  mayor  parte,  y  unos  Comentarios  de  obras  canónicas,  que 
se  han  perdido.  La  primera  edición  de  las  Sentencias  de  Tajón  se  debe  al 
P.  Risco  ^'^  y  luego  la  reprodujo  Migne ;  el  famoso  códice  de  San  Millán  de  la 
CogoIIa,  hoy  en  la  Academia  de  la  Historia,  que  sirvió  a  Risco,  ha  sido  descrito 
en  el  Memorial  Histórico  Español'^'^^  y  más  tarde  por  los  Sres.  Loewe  y  HarteP^^ 
y  por  Pérez  Pastor  ^''*. 
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Hace  cuatro  años  el  P.  Zacarías  García  Villada  descubrió  unos  fragmentos 
inéditos  de  Tajón  en  el  códice  49  de  Ripoll  ^''^  Cuestión  crítica  importante  es  la 
referente  al  viaje  de  Tajón  a  Roma  en  busca  de  obras  de  San  Gregorio;  el 
P.  Serrano  ^''^  ha  demostrado  que  el  relato  del  Cronicón  Pacense  acerca  de  la 
pérdida  de  las  Morales  de  San  Gregorio  en  España  y  del  milagro  verificado  en 
Roma  es  una  leyenda  piadosa  recogida  por  el  Pacense,  pero  sin  base  real.  Ya 
Mayans  y  Sisear  había  creído  en  una  interpolación  de  este  pasaje  en  el  Cronicón, 
pero  sin  llegar  a  este  extremo  ha  de  creerse  en  la  narración  legendaria,  que 
tiene  su  explicación  en  el  cariño  y  estimación  que  se  tenía  en  España  a  los 
escritos  de  San  Gregorio  Magno.  Tailhan  y  el  P.  Risco,  si  bien  rechazan  algunos 
detalles,  admiten  lo  esencial  del  relato.  Lo  cierto  en  todo  esto  es  que  Tajón,  a 
impulso  de  su  afición  por  los  escritos  gregorianos  y  con  el  fin  de  sacar  copias 
fieles  de  los  que  ya  se  conocían  en  España,  hizo  un  viaje  a  Roma  por  los  años 
de  646,  regresando  con  abundante  mies  gregoriana;  por  lo  tanto,  es  falso  cuanto 
dijo  el  Pacense  y  se  copió  más  tarde,  pues  las  Morales  eran  conocidas  en  Es- 
paña desde  la  época  de  San  Leandro,  y  en  una  carta  de  San  Isidoro,  éste  dice 
poseer  el  IJber  Recula  Pastor alis  y  la  Mor  alia  in  Job  y  se  lamenta  de  que  le 
falten  otros  libros  del  gran  pontífice.  Se  ha  dicho  que  el  viaje  obedecía  a  deseos 
de  Chindaswinto  y  del  Concilio  VII  de  Toledo,  lo  cual  no  es  inverosímil,  dada  la 
afición  del  monarca  por  los  códices  de  pura  dicción.  Tajón  se  dedicó  desde 
entonces  a  la  obra  gregoriana,  procurando  no  consultar  a  San  Agustín  sino  en 
aquellas  cuestiones  que  no  se  hallasen  tratadas  en  San  Gregorio;  su  obra,  como 
hemos  dicho,  se  titula:  Sententiarum  libri  K y  es  el  segundo  ensayo  de  Teología 
dispuesto  según  el  orden  lógico  de  los  misterios  llevado  a  cabo  en  Occidente, 
siendo  Tajón  el  precursor  del  método  escolástico,  elevado  a  la  perfección  en  el 
siglo  XIII  por  Tomás  de  Aquino  ^^^. 

El  último  de  los  grandes  escritores  de  la  üteratura  hispano-goda  es  San  Ju- 
lián, metropolitano  de  Toledo,  que  rigió  esta  sede  desde  el  año  680  hasta  el  690. 
Es  un  escritor  enciclopédico.  Su  caudal  literario  lo  conocemos  gracias  a  su  bió- 
grafo Félix,  que  fué  también  su  sucesor  en  la  silla  toledana.  Algunas  de  sus 
obras  se  han  perdido,  pero  en  las  salvadas  pueden  admirarse  un  sólido  criterio  y 
variedad  de  conocimientos;  sus  aficiones  le  llevaban  a  la  polémica  con  los 
judíos,  como  en  su  tratado  De  comprobatione  sexta  atatis,  o  a  los  estudios  teoló- 
gico-litúrgicos  o  de  interpretaciones  bíblicas,  a  cuyo  género  pertenecen  la  mayor 
parte  de  sus  obras  conservadas  y  que  tienen  por  título:  De  Prognosticon  futuri 
scBaili,  Antikeimenon  y  el  segundo  Apologeticum.  Respecto  de  éste  se  presenta 
hoy  una  cuestión  crítica,  pues  el  P.  Zacarías  García  Villada  cree  haber  encon- 
trado el  primero  en  un  códice  de  Ripoll.  La  existencia  de  este  primer  Apolo- 
geticion  fidei,  quod  Benedicto  Romance  urbis  Papa  directiim  est,  se  halla  com- 
probada por  el  segundo,  cuya  aparición  está  enlazada  con  la  famosa  cuestión 
de  que  ya  tratamos  al  hablar  de  la  Iglesia  wisigoda  sobre  la  aprobación  de  las 
actas  del  Concilio  IV  ecuménico.  El  Sínodo  en  que  se  firmaron  las  actas  se 
reunió  en  14  de  Noviembre  del  año  684  (XIV  sínodo  toledano);  no  se  conten- 
taron con  esto  los  Padres  del  Concilio,  sino  que  para  dar  al  Papa  una  prueba  de 
la  pureza  de  las  creencias,  encargaron  a  Julián  de  Toledo  la  redacción  de  un 
opúsculo  para  explicar  la  fe  de  los  españoles.  Un  fragmento  de  este  opúsculo, 
dice  el  P.  García  Villada,  es  el  conservado  en   el  folio   37^   del  códice  rivi- 
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Fig.  347.  —  Baldosín  de  barro  de  la  basílica 
de  Burííuillos  (Badajoz). 


pulenso,  hoy  en  el  Arcliivo  de  lu 
Corona  de  Araijón,  en  liarcelona. 
En  el  fragmento  se  trata  de  la  exis- 
tencia en  C!risto  de  un  alma  esf»¡ri- 
tual,  del  modo  de  presentía  que 
tiene  Dios  en  las  criaturas,  de  las 
diferentes  operaci<ines  de  Cristo  y 
de  la  llamada  comunicación  de  idio- 
mas, y,  por  último,  de  las  natura- 
le/as  y  substancias  de  Cristo.  Ll 
fragmento  es  posterior  a  San  Isi- 
doro porque  le  cita,  y  debe  ser  el 
primer  Apolo^elicum  de  Julián  a 
que  se  refieren  los  cánones  IV  y 
XI  del  Concilio  XIV  de  Toledo,  pues  precisamente  lo  que  sorprendi""»  en  Roma 
fué  lo  relativo  a  las  tres  substancias,  pasaje  contenido  en  el  fragmento,  y  en 
la  segunda  Apología  decía  su  autor  que  había  afirmado  esto  contra  los  apolina- 
ristas,  siguiendo  los  pasos  de  San  Isidoro.  Además,  hay  expresiones  parecidas 
entre  el  segundo  Apologético  y  el  fragmento  de  Ripoll  y  coincide  el  que  el 
Pacense  diga  que  Julián  contestó  al  Papa  veridicis  testinumiis,  frase  que  aparece 
al  principio  del  citado  fragmento*'"'. 

San  Julián  es  también,  como  dice  el  Sr.  Hinojosa,  el  autor  de  la  única  mono- 
grafía histórica  propiamente  dicha,  y  es  la  conocida  con  el  nombre  de  Vida  de 
Wamba,  o  con  más  exactitud:  Historia  de  la  rebelión  de  Paulo.  La  obra  de  Julián 
no  tiene  carácter  oficial,  pero  muestra  carácter  eminentemente  oficioso  y  ofrece 
un  cuadro  palpitante  de  aquellos  disturbios,  con  detalles  no  mencionados  en  las 
crónicas.  Inserta  documentos  y,  por  haber  sido  testigo  presencial  de  los  suce- 
sos, su  narración  merece  entero  crédito,  no  obstante  ser  Julián  decidido  partida- 
rio del  soberano  *^^.  Muchas  obras  de  JuHán  se  han  perdido,  como  el  Tratado  de 
la  Blasfemia,  precedido  de  una  carta  al  abad  Adriano,  los  sermones  y  el  opúscu- 
lo Sobre  la  inviolabilidad  de  la  Iglesia,  el  libro  de  las  Sentencias,  los  extractos 
de  los  libros  de  San  Agustín  contra  el  hereje  Julián  de  Eclane,  la  edición  corre- 
gida de  las  obras  litúrgicas,  sus  cartas,  la  música  de  muchos  oficios  y,  por  úl- 
timo, la  colección  de  poesías  di- 
versas, himnos,  inscripciones  y 
epitafios;  quizás  Wamba  utilizase 
el  estro  poético  del  metropolitano 
para  las  inscripciones  que  mandó 
poner  sobre  las  puertas  de  Tole- 
(JqISo  ]sjo  se  extingue  con  Julián  la 
llama  cultural  de  las  letras  wisi- 
godas  y  en  los  postreros  instantes 
de  la  dominación  wisigoda  florece 
la  filosofía  en  la  persona  del  obis- 
po de  Córdoba,  Zazeo,  cuyas  obras 

debemos  lamentar  no  hayan  He-  _,.     ,,_      ^^  ko^i  ,.0 

^  Fig.  348.  —  Bú.v..^^,w  ..^  ^^.; — ^  .a  basílica 

gado  hasta  nuestros  días.  Coetá-  de  Burguiíios (Badajoz). 
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neo  de  Zazeo  es  el  monje  filósofo  Teudisilo,  discípulo  de  San  Fructuoso.  Poco 
debió  cultivarse  la  poesía  popular,  pero,  en  cambio,  con  brillo  propio  llegó  a 
grandes  vuelos  la  himnología;  basta  a  demostrarlo  el  himno  In  ordinatione  regís 
y  el  In  natalicio  regís,  no  siendo  menos  hermosos  los  De  profectione  exercitus. 
Pro  varia  clade,  In  sacratione  BasiliccB,  In  CamestoUemias  y  el  epitalamio  De 
Nubentibus.  El  P.  Fita  ha  dado  a  conocer  los  i8  dísticos  del  epitafio  de  Anto- 
niana,  bellísima  composición  del  noble  Wistremiro,  viudo  de  Antonia,  el  cual 
epitafio  ha  sido  descubierto  en  el  códice  Saumélico,  que  es  del  siglo  ix  ^**^.  Hübner 
ha  publicado  también  una  notable  inscripción  métrica  del  siglo  viii,  encontrada 
en  Oviedo  ^^"^^  que  quizás  fuera  de  los  primeros  años  de  la  Reconquista. 

Por  la  pléyade  de  escritores  puede  colegirse  la  cultura  de  la  España  wisi- 
goda  y  sus  modalidades  científicas.  Su  fuente  de  conocimientos  era  la  civilización 
romana  en  sus  dos  aspectos,  sagrado  y  profano,  y  la  representante  y  heredera  de 
las  enseñanzas  clásicas  fué  la  Iglesia,  porque  a  ella  pertenecían  la  mayor  parte 
de  los  cultivadores  de  las  ciencias  y  artes.  La  enseñanza  tenía  carácter  eclesiás- 
tico y  se  daba  en  los  monasterios  y  catedrales;  nos  ha  llegado  la  noticia  acerca 
de  una  escuela  primaria  en  la  comunidad  de  Cauliana,  próxima  a  Mérida.  De  la 
severidad  de  los  maestros  tenemos  claras  indicaciones  en  la  Lex  Wisigothoruní 
y  en  San  Isidoro.  Enseñábase  en  estas  escuelas  el  trivium  (gramática,  retórica  y 
dialéctica)  y  el  quadrivium  (aritmética,  geometría,  música  y  astronomía);  después 
de  estos  estudios  generales  venían  los  superiores  o  profesionales.  Los  legos  se 
educaban  juntamente  con  los  eclesiásticos,  y  ejemplo  de  ello  es  el  duque  Claudio, 
discípulo  con  San  Isidoro  de  San  Leandro.  Las  escuelas  más  famosas  son  la  de 
Sevilla,  fundada  por  San  Leandro,  la  de  Toledo,  debida  al  metropolitano  Hela- 
dio, y  la  de  Zaragoza,  cuya  fundación  se  debe  a  San  Braulio. 

El  P.  Zacarías  García  Villada  ^^  ha  hecho  un  estudio  sobre  las  bibliotecas  de 
la  época  wisigoda,  completando  el  trabajo  de  Tailhan  ^**.  La  primera  biblioteca 
que  cita  es  la  de  San  Martín  de  Braga,  que  debió  ser  muy  interesante,  pues  el 
santo  sabía  el  griego  y  debía  poseer  manuscritos  en  este  idioma.  Poco  conocida  es 
la  biblioteca  de  Liciniano  de  Cartagena  y  algo  más  sabemos  de  los  libros  que 
manejara  Tajón,  pues  su  viaje  a  Roma  para  buscar  la  parte  de  las  Morales  de 
San  Gregorio  que  no  se  encontraba  en  España  es  una  guía  más  segura .  La 
biblioteca  de  San  Braulio  es  más  conocida  por  sus  cartas  a  Tajón,  Receswinto ,  a 
San  Millán,  San  Isidoro  y  el  abad  Frumario,  hablándoles  de  Ubros.  El  P.  Arévalo 
y  el  P.  Tailhan  han  tratado  de  reconstruir  la  biblioteca  de  San  Isidoro  con  citas 
de  sus  obras.  Sabemos  que  San  Julián  fundó  una  biblioteca  y  que  San  Valerio 
logró  reunir  una,  que  le  fué  robada  por  un  falso  hermano.  Tenemos,  además, 
noticia  de  la  biblioteca  particular  del  conde  Lorenzo. 

La  materia  escriptoria  era  el  pergamino,  sobre  el  que  escribieron  los  siervos 
librarii  o  scriptores:  existían  luego  otros  más  ilustrados,  llamados  correctores,  y 
los  glutinaiiores,  que  se  ocupaban  de  las  cubiertas.  San  Isidoro  distingue  los 
librarii,  scribce,  bibliopola,  que  copiaban  los  libros  nuevos  y  viejos,  de  los  anti- 
quarii,  que  sólo  transcribían  los  viejos.  Existían  bibliopola,  que  vendían  los  libros 
en  las  tiendas  o  taberna  abiertas  al  público.  Se  llamaba  liber  a  la  obra  compuesta 
de  un  solo  volumen  y  codex  a  la  que  constaba  de  varios;  se  diferenciaba  el  vohi- 
men,  rollo,  del  tonw,  formado  de  hojas  (folia).  En  el  scrinium  de  un  copista  no 
faltaban  el  cálamo,  \^ penna,  el  atramentarium  (tintero),  el  scalpnim  y  el  sHlo. 
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De  las  profesiones  liberales  la  que  siguió  prot»resando  fué  la  medicina,  y  i„ 
Lex  Wtsi¡^oihorum  liabUi  de  que  practicaban  la  operación  cesárea  y  batían  las 
cataratas,  como  sabemos  por  el  reíalo  de  Pedro  Emeritense;  en  una  inscripción 
de  Mórida  aparece  el  nombre  de  un  Recaredo,  médico  "*'',  que  qui/ás  pertenecie- 
se al  Xenodochion  u  hospital  general,  fundado  en  aquella  ciudad  por  Masona'**. 
La  farmacia  entonces  se  hallaba  unida  a  la  medicina. 

El  ejército  wisigodo. —  Opina  Pérez  Pujol  que  los  mililantcs,  aunque  la 
milicia  se  renovaba  a  cada  reclutamiento,  constituían  una  casta  militar  *"'.  Kl  jefe 
supremo  del  ejército  era  el  rey  y  a  su  lado  los  spatarios,  qur*  formaban  su  guardia 
personal,  teniendo  por  caudillo  a  un  noble,  con  el  título  de  conde,  que  ñguraba 
entre  los  optimates,  admitidos  en  los  concilios  de  Toledo;  probablemente,  junto 
a  los  spalarios,  y  constituyendo  también  la  guardia  del  soberano,  estaban  los 
cubiculani,  cuyo  jefe  era  conde  o  duque.  Los  llamados  fideles  no  formaban  un 
cuerpo  distinto  de  los  anteriores  y,  según  Tailhan,  se  denominaba  con  este  nom- 
bre genérico  a  los  que  se  hallaban  cerca  del  monarca,  encargado'-  '!'•  «-m  íiíf<Ti«:. 
El  mismo  autor  dice  que  su  número  no  debía  pasar  de  cien. 

La  jerarquía  militar  la  formaban  el  duque,  el  conde  y  el  i^ardin^o;  seguían 
a  éstos  los  tiufados,  que  mandaban  la  Tiufada,  de  mil  hombres;  seguían  los  dos 
quingentenarii ,  que  tenían  a  sus  órdenes  500  hombres;  las  cinco  centurias,  a  las 
órdenes  cada  una  de  un  centurión,  y  las  diez  decurias  con  sus  decuriones.  Desde 
el  tiufado  son  llamados  en  la  ley  de  Wamba  misi  dominici  y  compulsares  exerci- 
tus.  La  unidad  táctica  del  ejército  godo  y  base  de  su  organización  era  la  Tiufada. 

Todo  hombre  válido  debía  acudir  a  la  guerra,  sólo  estaban  excluidos  del 
llamamiento  los  imposibilitados  por  defecto  físico  o  enfermedad;  los  señores  de- 
bían ir  con  la  décima  parte  de  sus  esclavos.  En  la  primera  ley  militar  de  Wamba 
no  se  exceptuaba  al  clero,  pero  le  debieron  hacer  notar  que  este  precepto  se 
oponía  a  los  cánones,  y  en  la  segunda  de  sus  leyes  ya  no  figura  el  clero.  Como 
coexistía  con  la  organización  decimal  el  patronato  germánico,  el  patrono  conti- 
nuaba con  la  obligación  de  dar  armas  al  bucelario  y  éste  seguía  repartiendo  sus 
ganancias  con  el  patrono  y  combatía  a  sus  órdenes. 

El  reclutamiento  se  hacía  por  los  compulsares  y  las  milicias  se  reunían  en  el 
sitio  señalado  por  el  conde  y  de  allí  se  dirigían  al  campo  real.  En  la  época  de  las 
invasiones  el  ejército  debió  estar  compuesto  exclusivamente  de  godos,  pero  ya 
la  ley  de  Wamba  incluye  a  los  hispano-romanos.  En  el  siglo  vii  las  órdenes 
de  reclutamiento  se  cumplían  de  una  manera  muy  laxa  por  la  benevolencia  exce- 
siva de  los  coi/ipulsores,  creciendo  las  deserciones  a  pesar  de  los  duros  castigos 
que  se  imponían.  La  misma  ley  de  Wamba  que  tuvo  por  objeto  remediar  los 
abusos,  fué  insuficiente  para  cortar  el  mal,  que  dio  de  una  manera  palmaria  sus 
amargos  frutos  en  la  rota  de  Guadi-Beca.  Por  estas  razones  colige  Tailhan  que  el 
mayor  contingente  que  se  reunía  era  de  100.000  hombres  y  eso  con  grandes  difi- 
cultades y  con  tiempo  para  apurar  los  recursos  extraordinarios  del  reclutamiento. 

La  fuerza  principal  del  ejército  godo  era  la  caballería.  Las  fuerzas  entraban 
en  batalla  a  las  órdenes  del  rey.  Su  táctica  habitual  era  primero  dispersar  la  caba- 
llería enemiga  con  los  ataques  briosos  de  sus  Jinetes;  después  de  esto,  encerra- 
ban en  un  círculo  de  hierro,  formado  por  sus  infantes  y  caballos,  a  la  infantería 
enemiga,  asaeteaban  a  los  cercados,  cargando  luego  sobre  ellos  con  lanzas  y  es- 
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Miniatura  del  pentateuco  wisigótico  español  llamado  Pentateuco  Ashburnham. 

(Biblioteca  Nacional.  París). 

Algunos  autores  lo  creen  del  siglo  décimo. 
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padas.  Cuando  los  godos  eran  atacados,  su 
infantería  esperaba  a  pie  firme,  y  después  de 
la  resistencia  mostrada  por  los  infantes,  la  ca- 
ballería, situada  en  las  dos  alas,  cargaba  sobre 
el  enemigo  y  lo  deshacía.  Los  comiiates  eran 
sangrientos,  como  lo  prueban  los  cantos  del 
patricio  Cesáreo  y  del  rey  Sisebuto.  En  polior- 
cética  emplearon  los  mismos  sistemas  romanos. 
La  campaña  terminada,  se  licenciaba  al  ejército. 

Respecto  a  la  administración  militar,  nos 
da  noticias  fidedignas  la  inscripción  de  Oppila, 
publicada  por  Hübner,  la  cual  habla  de  un 
noble  godo,  de  tiempo  de  Chindaswinto,  muer- 
to por  los  vascones  el  año  642,  cuando  llevaba 
un  convoy  de  flechas  al  ejército  real.  Los  ero- 
gaiorcs  annoncE  eran  los  encargados  de  pro- 
veer de  víveres  al  ejército.  Tratándose  de  ene- 
migos de  la  patria  era  lícito  el  botín,  y  los 
prisioneros  eran  reducidos  a  esclavitud. 

Las  armas  de  los  godos  eran  las  zabas, 
espadas,  ser  amas,  lanzas  y  saetas;  las  zadas 
eran  defensas  de  lana  y  fieltro,  largas  hasta 
las  piernas,  y  las  seramas  consistían  en  cuchi- 
llos ¡)equeños.  Usaban  también  los  dolones, 
puñales  metidos  dentro  de  un  báculo  de  ma- 
dera. La  espada  particular  de  los  godos  era  de  dos  filos  y  se  llamaba  spatha. 
Para  el  sitio  de  ciudades  empleaban  la  balista,  el  ariete  y  el  scorpio.  En  cuanto 
a  las  recompensas,  alguna  vez  el  mismo  rey  se  concedía  a  sí  mismo  el  triunfo^**- 


Fig.  J48.  —  Relieve  wteigótlco. 
(Museo  Arqueológico  Nacional.) 


Los  judíos.  —  Las  invasiones  bárbaras  debieron  favorecer  la  condición  de 
los  judíos,  que,  si  bien  padecieron  como  todos  por  los  desastres  de  la  invasión, 
mejoraron,  adquiriendo  más  libertad  para  su  culto  y  más  facilidades  en  su  vida, 
exenta  de  las  trabas  fiscales.  Los  monarcas  arríanos  fueron  tolerantes  con  los 
judíos,  a  quienes  sometieron  a  la  ley  romana  de  los  vencidos,  pero  protegiendo  a 
los  cristianos  contra  las  extralimitaciones  de  los  hebreos.  Antiguo  debía  ser  el 
establecimiento  de  los  judíos  en  la  Narbonense,  por  lo  menos  desde  el  siglo  iv, 
como  se  desprende  de  la  famosa  encíclica  de  Severo,  obispo  de  Cindadela 
(Jamo),  en  Menorca,  fechada  en  el  año  418,  y,  desde  el  siglo  i,  la  aljama  hebrea 
de  Mahón  era  poderosísima;  con  más  razón  hemos  de  pensar  los  hubiera  en 
Narbona.  Muchas  lápidas  hebreas  de  los  siglos  v  y  vi  han  de  hallarse  ocultas  en 
la  provincia  o  ducado  gótico  cuya  capital  fué  Narbona,  pues  el  concilio  reunido 
en  ella  el  i.°  de  Noviembre  del  año  589  para  cumplir  la  disposición  del  tercero 
toledano  (de  i."  de  Mayo  del  mismo  año),  establece  en  su  canon  IX  que  los  judíos 
de  toda  la  Narbonense  se  abstengan  de  la  costumbre,  nuevamente  introducida, 
de  cantar  salmos  al  conducir  los  cadáveres  al  cementerio  y  vuelvan  a  observar 
la  antigua  de  rezarlos  en  voz  baja  sin  lastimar  la  susceptibilidad  del  culto  cristiano; 
el  canon  tenía  fuerza  de  ley  civil  ^^^. 
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Era  de  persecuciones  para  los  judíos  fué  lá  que  comenzaba  en  la  monarquía 
wisigoda  con  la  conversión  de  Recaredo.  Sisebuto,  sin  consultar  con  el  concilio, 
por  su  propia  iniciativa,  de  acuerdo  con  el  Oficio  palatino,  llevó  a  cabo  la  perse- 
cución; los  judíos  no  podían  poseer  siervos  cristianos,  y  el  monarca  declaró  ipso 
fado  libres  a  todos  aquellos  siervos  cristianos  que  en  aquel  entonces  estuvieran 
bajo  el  dominio  de  la  raza  hebrea.  Entre  otras  medidas  vejatorias  promulgó  el 
célebre  edicto  expulsando  del  territorio  de  la  monarquía  a  todos  los  judíos  que 
no  abrazasen  la  religión  cristiana.  La  conducta  de  Sisebuto  fué  condenada  por 
San  Isidoro  y  por  el  Concilio  IV  de  Toledo  y  produjo  un  nuevo  problema,  el  de 
los  judíos  pseudocon versos,  que  volvieron  poco  después  a  las  prácticas  de  la 
religión  judaica,  originando  nuevos  conflictos. 

Chintila  renovó  las  medidas  de  Sisebuto,  exjjulsando  a  los  judíos  no  bauti- 
zados y  haciendo  firmar  un  placííum  o  profesión  de  fe  a  los  bautizados;  este  pla- 
citum  ha  sido  publicado  por  el  P.  Fita  •^.  En  esta  época  tiene  lugar  el  Conci- 
lio VI  de  Toledo;  los  obispos,  siguiendo  el  criterio  del  Concilio  IV,  se  inclinaron 
a  la  clemencia,  sustentando  una  {)olítica  de  tolerancia.  Ahora  bien,  varios  puntos 
críticos  se  presentan  en  este  suceso,  pues  mientras  Mariana,  Masdeu,  Lardizábal, 
Pacheco,  D.  Modesto  Lafuente,  D.  Fernando  de  Castro  y  Pérez  Pujol  sostienen 
que  Chintila  expulsó  a  los  judíos  bautizados,  el  P.  Uta,  en  cambio,  cree  encontrar 
argumentos  en  é\. placihim  y  en  la  permanencia  de  las  sinagogas  para  defender  que 
hasta  los  judíos  no  bautizados  siguieron  en  España,  aunque  sometidos  a  estrecha 
vigilancia  y  medidas  de  rigor '^^  Resuelve  también  el  P.  Fita  el  motivo  de  la 
carta  del  papa  Honorio  al  alto  clero  español  de  aquel  entonces,  no  ciertamente 
porque  no  se  celebraban  concilios,  como  supusieron  erróneamente  Gebhardt, 
Tejada  y  D.  Vicente  de  la  Fuente,  siguiendo  una  conjetura  de  Masdeu,  sino  cen- 
surando su  benignidad  con  los  judíos  bautizados,  relapsos  o  ex  hebreos;  a  esto  se 
refiere  la  frase  de  perros  mudos,  bien  interpretada  por  San  Braulio,  profundo 
conocedor  de  las  Sagradas  Escrituras  ^^2.  Quizás  en  Roma  se  había  exagerado  la 
clemencia  de  los  obispos  con  los  judíos  relapsos,  creyendo  que  éstos  habían  vuelto 
a  sus  antiguas  prácticas;  lo  cierto  es  que  Chintila,  en  todo  conforme  con  el  criterio 
rigorista  del  Pontífice,  envió  presentes  a  lá  Santa  Sede,  como  consta  por  el  códice 
del  monasterio  de  Eimonay,  en  Bélgica,  y  es  posible  que  llevase  estos  presentes 
el  año  638  el  diácono  Turnino,  que  había  sido  portador  de  la  decretal  o  decreta- 
les de  Honorio  y  que  volvería  a  Roma  con  la  respuesta  conciliar  escrita  por  San 
Braulio  ^^3. 

Parece  ser  que  Chindaswinto  dio  reglas  severas  contra  los  judíos  ^^*,  pero 
cuando  volvió  a  resucitarse  la  cuestión  judaica  fué  en  tiempo  de  Receswinto;  se 
reunía  primero  el  Concilio  VII  con  San  Eugenio  y  Tajón,  discípulos  de  Braulio  y 
herederos  de  sus  doctrinas,  y  luego  el  VIII,  al  cual  asistía  Ildefonso  como  abad, 
oyendo  el  discurso  de  la  corona,  en  el  cual  el  rey  pedía  consejo  sobre  la  conducta 
a  seguir  con  la  raza  hebrea,  inclinándose  a  una  determinación  justa  pero  enérgica; 
el  Conciüo  hubo  de  contestarle  que  había  que  acatar  lo  dispuesto  en  el  Conci- 
lio IV.  De  este  reinado  es  el  st^náo placitutn  en  que  los  judíos  bautizados  hacen 
nuevas  protestas  de  fe  ^^^.  Receswinto  se  mostró  duro  e  inexorable  con  la  raza 
hebrea.  En  tiempo  de  Wamba  cesó  la  persecución,  que  solamente  se  localizó  por 
causas  políticas  en  la  Galia  Gótica.  Ervigio  abrogó  las  medidas  de  excesivo  rigor 
contra  los  judíos,  y  Egica,  que  comenzó  su  reinado-favorable  a  la  estirpe  judaica. 
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se  vio  obligado  a  perseguirlos  después  de  una 
conspiración  en  que  pusieron  en  peligro  la  mo- 
narquía. Witiza,  en  cambio,  se  mostró  tolerante 
y  benigno. 

Respecto  a  su  organización  puede  decirse 
que  los  judíos  formaban  una  clase  aparte  de 
los  cristianos,  pues  eran  juzgados  en  los  asuntos 
civiles  por  los  Majorcs,  constituyendo  lo  que 
llama  la  Lex  Wisigothorum ,  el  Conventus  ju- 
dcEonwi.  La  jerarquía  de  las  autoridades  hebreas 
comprendía  los  patriarcas  mayores,  los  menores, 
los  primates,  hiéreos,  archisinagogos,  padres 
de  las  sinagogas,  prepósitos,  didáscalos,  pres- 
bíteros y  azanitas;  nombres  son  éstos  de  la 
época  romana  que  ignoramos  si  sobrevivieron 
en  los  tiempos  góticos,  pero  sí  podemos  asegu- 
rar que  las  funciones  subsistieron. 

Importante  era  el  movimiento  científico 
de  las  escuelas  judaicas,  cuando  preclaros  inge- 
nios como  Isidoro  y  Julián  se  habían  visto  obli- 
gados a  combatirlos;  sobre  todo,  este  último, 
insinuaba  el  peligro  que  podía  haber  hasta  para 
los  cristianos  en  la  exposición  de  las  doctrinas 

del  Talmud  Babli  y  de  otros  libros  rabínicos  que,  con  especial  solicitud,  escon- 
dían en  las  épocas  de  persecución.  Prueba  concluyente  de  la  existencia  de  las 
doctrinas  talmúdicas  en  España  es  t\  placitum  a  Chintila  y  el  libro  de  Julián  De 
Ccnnprobatione  sexta  atatis,  en  que  se  refutan  doctrinas  contenidas  en  el  Tal- 
mud 196. 

Tres  clases  de  judíos  pueden  distinguirse  para  señalar  su  distinto  trato  y 
condición:  los  bautizados,  fieles  a  la  nueva  fe,  que  gozaban  de  todos  los  privile- 
gios de  los  cristianos;  los  relapsos  o  sospechosos  de  volver  a  las  prácticas  judai- 
cas, constantemente  vigilados  y  castigados,  y  los  no  bautizados,  protegidos  por 
la  clemencia  de  los  concilios,  pero  perseguidos,  a  causa  de  su  proselitismo,  por 
los  reyes;  sobre  estos  judíos  pesaban  todas  las  cargas  e  impuestos  del  Conventus 
JudcBorum  y  ellos  sufrían  los  vejámenes  y  prohibiciones. 


Fig.  350.  —  Pilastra  wisigótica. 
(Iglesia  de  Vemet  del  Conflent.) 


El  Derecho. — Difícil  es  resumir  en  cortas  líneas  la  inmensa  labor  que  sobre 
la  legislación  wisigoda  han  realizado  sabios  investigadores  nacionales  y  extran- 
jeros; existen  estudios  alemanes  como  los  de  Blume^^^,  HaeneP^^  Gaupp^^^, 
Helfferich  ^«>,  Stobbe -^^1,  Dahn^»-,  Waitz^os,  Brunner^o*  y  Zeumer^o^;  italianos 
como  los  de  Gaudenzi^oe,  Patetta^^  y  españoles  como  los  de  Lardizábal  ^o»,  Be- 
navides209,  Fort  210,  García  y  García  211,  Pacheco  212,  Cárdenas  213,  Pidapi*,  Hino- 
josa2í5  y  Ureña2i6,  También  la  han  estudiado,  aunque  con  menos  intensidad,  los 
franceses  Tardif  21^  y  Esmein2i8,  el  inglés  Hodgkin2i9,  gl  holandés  Conrat  220  y 
el  portugués  Gama  Barros  221. 

Los  fragmentos  de  la  Lex  Antigua  (Statuta  legum)  fueron  descubiertos  por 
los  Maurinos  de  San  Germán  de  los  Prados  en  un  Codex  Parisiensis  a  mediados 
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del  siglo  xvili  y  publicados  i)or  Federico  Blume  en  1847.  Augusto  Gaudenzi, 
profesor  de  la  Universidad  de  Bolonia,  estudió  en  Londres  los  capítulos  de  un 
Edictum  regis  en  un  códice  de  Holkham,  perteneciente  a  la  Biblioteca  de  Lord 
Leicester,  (|ue  contenía  además  otros  importantes  fragmentos  de  la  I^ex  Wisigo- 
Ihoriim  Reccessiñndiana ;  el  mismo  Gaudenzi  dio  a  conocer  unos  capítulos  de 
Derecho  wisigodo  contenidos  en  el  Códice  B.  32  de  la  Biblioteca  Vallicelliana 
de  Roma.  Rodolfo  Beer*^-'  y  Díaz  Jiménez *''*'  descubtieríjn  una  Ia.v  ¡linidi regis 
en  un  códice  palimsesto  de  la  catedral  de  León;  la  segunda  escritura  ocultaba  el 
Breviario  de  Alarico  o  Lex  Romana  Wisigolhorum,  ya  conocida  por  otras  edicio- 
nes. El  sabio  catedrático  de  la  Universidad  Central,  D.  Rafael  Ureña,  ha  hecho 
un  estudio  acabado  de  las  ediciones  de  la  Jaw  IVisigo/hornm  ^^'. 

El  punto  de  partida  de  la  Lex  IVisigothorum,  el  comienzo  de  su  evolución 
no  es,  según  Ureña,  la  actividad  legislativa  de  Eurico,  como  generalmente  se 
afirma.  El  recuerdo  del  legislador  de  los  godos,  Dicineo,  antes  de  que  éstos 
llegasen  a  las  Gallas,  nos  ha  sido  conservado  por  Jordanes;  punto  discutido  es 
éste,  pero  puede  conjeturarse  que  las  belagines  de  Dicineo,  redactadas  en  lengua 
gótica,  constituían  un  fondo  de  Derecho  consuetudinario  no  consignado  en  la 
Lex  IVisigothorum  y  hasta  combatido  por  ésta,  que  después,  libre  de  trabas 
autoritarias  y  del  peso  del  Derecho  científico,  había  de  resucitar  con  pureza  y 
lozanía  en  la  época  de  la  Reconquista,  como  atinadamente  defienden  Eicker*** 
e  Hinojosa^^^.  Isidoro  de  Sevilla  nos  describe  además  la  enseñanza  religiosa  de 
Ulfilas  (3 10-381)  y  dice:  Gothi  auíem,  statim  ul  Hileras  et  legeni  habere  coeperunt. 

Apoyado  Ureña  en  una  frase  de  Sidonio  Apolinar,  sostiene  la  existencia  de 
unos  Kdida  redactados  por  juristas  bárbaros,  promulgados  por  reyes  que  reco- 
nocían la  autoridad  de  los  emperadores  y  circunscritos  al  relativamente  pequeño 
Estado  tolosano*^^;  leyes  que  se  pueden  atribuir  al  rey  Teodoredo  y  a  su  hijo 
Teodorico  y  que  pudieron  encontrarse  en  parte  en  los  fragmentos  de  Holkam, 
que,  según  el  citado  tratadista,  son  parte  integrante  de  un  Edicíum  Theodorici 
regis.  Pero  la  ruda  e  imperfecta  legislación  teodoriciana,  sigue  diciendo  el  señor 
Ureña,  no  podía  satisfacer  ya  las  necesidades  de  un  Estado  que  de  los  estrechos 
límites  tolosanos  se  había  extendido  hasta  la  Aquitania  por  el  N.,  comprendiendo 
en  su  parte  meridional  casi  toda  la  antigua  diócesis  de  España  y  teniendo 
su  capital  en  Burdeos.  Eurico  entrega  la  dirección  político-administrativa  a  su 
qtiestor,  el  jurisconsulto  galo-romano  León  de  Xarbona,  y  tal  vez  por  consejo  de 
éste  se  decide  a  promulgar  un  Código  nacional.  Sin  embargo  de  cuanto  s^iía 
dicho,  este  Código,  si  bien  comprendía  una  dosis  considerable  de  Derecho  nacio- 
nal, había  aceptado  también  gran  cantidad  de  principios  de  Derecho  romano  y  la 
obra  se  encomendó  a  jurisconsultos  romanos,  probablemente  oficiales  de  la  Can- 
cillería de  León  de  Narbona.  Esta  colección  legal,  que  forma  el  primer  fondo 
de  la  Antiqua,  transmitida  por  el  Liber  ludiciorum  de  Receswinto,  fué  llamada 
por  Isidoro  Statuta  Legum,  denominación  apropiada  que  debe  conservar ;  los 
restos  de  las  leyes  euricianas  se  hallan  contenidos  en  el  Codex  parisietisis  de 
San  Germán  de  los  Prados. 

El  Código  de  Eurico  se  aplicó  a  las  especiales  relaciones  entre  godos  y 
romanos  y  a  los  procesos  mixtos,  originados  por  los  conflictos  entre  vencedores 
y  vencidos;  pero  como  el  principio  general  germánico  consagraba  que  el  Dere- 
cho es  patrimonio  de  cada  pueblo,  conservó  el  suyo  a  los  vencidos  romanos, 
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siendo,  por  tanto,  las  leyes  euricianas  privativas  de  la  raza  germánica  ^^".  Al  De- 
recho romano  acudían,  pues,  los  vencidos  a  fines  del  siglo  v  y  principios  del  vi, 
y  a  regular  de  alguna  manera  la  confusión  legislativa  por  el  número  y  comple- 
jidad de  las  fuentes  legales,  vino  la  compilación  promulgada  por  Alarico  II  en 
2  de  Febrero  del  año  $06  con  el  nombre  de  Líder  Legiim,  conocido  comúnmente 
con  las  denominaciones  de  Lex  Romana  Wisi'gothoním  y  Breviarium  Alaría 
Regis.  Una  comisión  de  jurisconsultos  galo-romanos  reunió  los  materiales,  y  for- 
mada la  Colección,  fué  aprobada  en  Aduris  (Aire-sur-l'Adour,  en  las  Laudas) 
por  una  asamblea  de  obispos  y  provinciales;  las  copias  remitidas,  juntamente 
con  el  Commonitoñum,  a  todos  los  condes,  estaban  suscritas  por  el  spectabilis 
Anianus,  canciller  real.  El  Commonitoñum  que  ha  llegado  hasta  nosotros  está 
dirigido  al  conde  Thimotheo.  No  sabemos  qué  alcance  tiene  la  intervención  del 
conde  palatino  Goiarico,  que  aparece  coadyuvando  a  la  empresa  legislativa. 
Está  formada  la  compilación  alariciana  por  las  Leges  y  el  lus,  o  sea  las  Constitu- 
ciones imperiales  y  el  Derecho  contenido  en  las  obras  de  los  jurisconsultos;  las 
Leges  estaban  representadas  por  el  Codex  Theodosianus  y  las  Novel  la  Leges 
Post-Theodosiance;  el  lus  lo  constituían  el  Liber  Gaii,  los  Sententiarwn  Librí  V 
de  Paulo,  22  Constituciones  del  Codex  Gregoríanus  y  2  del  Codex  Hemogenianus 
y  un  pequeño  fragmento  del  Lib.  I  Responsorum  de  Papiniano. 

Los  Statuta  legum  y  la  Lex  Romana  representan  la  doble  legislación  perso- 
nal de  los  vencedores  y  de  los  vencidos.  Contra  el  parecer  de  Zeumer  sostiene  el 
profesor  Ureña  la  existencia  de  una  gran  reforma  debida  a  Leovigildo,  a  quien 
atribuye  el  convertir  la  antigua  legislación  euriciana  en  territorial,  tendencia  ya 
marcada  en  la  ley  de  Teudis,  de  carácter  general  y  que  llega,  por  ñn,  a  tener 
una  realidad  con  Leovigildo  en  su  Codex  rex'isus  (572-586).  La  opinión  tradicio- 
nal sigue  atribuyendo  a  Receswinto  la  derogación  del  Brañario,  pero  debemos 
tener  en  cuenta  la  tesis  anteriormente  expuesta  porque  es  de  un  gran  interés*^; 
según  ella,  la  mayor  parte  de  la  Lex  Antiqua  pertenece  al  Codex  revisus  de 
Leovigildo,  que,  además,  verificó  la  fusión  entre  las  dos  razas  por  acabar  con  la 
prohibición  de  los  matrimonios  entre  godos  y  romanos.  Las  leyes  posteriores 
hasta  Receswinto  las  llama  Ureña  Xovella  Leges  que  se  van  agregando  a  la  Lex 
en  su  forma  leovigildiana. 

De  la  actividad  legislativa  de  Recaredo  podemos  juzgar  por  sus  Constitucio- 
nes eclesiásticas  y  porque  algunas  de  sus  disposiciones  conciliares  habían  sido 
objeto  de  anteriores  determinaciones  legales  promulgadas  por  el  citado  monarca. 
Dos  leyes  de  Sisebuto  nos  ha  transmitido  la  recopilación  recesvindiana  y  ambas 
se  refieren  a  los  judíos.  La  actividad  legislativa  de  Sisenando  se  circunscribe  a 
las  Constituciones  eclesiástico-civiles  o  nomocánones  del  Conciüo  IV  de  Toledo 
en  contra  del  parecer  de  aquellos  autores  que  hacen  a  este  rey  y  a  San  Isidoro, 
presidente  del  precitado  concilio,  autores  de  una  compilación  legislativa.  Chin- 
tila  no  podemos  apreciarle  como  legislador.  En  cambio,  de  más  importancia  es 
la  obra  legislativa  de  Chindaswinto,  a  quien  algunos  atribu\en  la  formación  del 
Libcr  ludicioruní;  representa  este  monarca  una  reacción  en  favor  del  elemento 
civil  y  su  labor  está  constituida  por  los  capítulos  o  constituciones  reales  que 
nos  ha  transmitido  la  recopilación  recesvindiana.  El  conjunto  de  estas  disposicio- 
nes forma  un  total  de  98  ó  99  leyes,  por  lo  cual  no  ha  de  sorprender  que  algunos 
autores  lo  proclamen  el  Justiniano  del  pueblo  wisigodo. 
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Flg.  351, -Alimez  (Toledo).  El  capitel 
es  wisigótico.  (Museo  Arg.  Nac.) 


La  gran  *jbra  legislativa  se  realizó  durante 
el  reinado  de  Reccswinto,  obra  sin  duda  conce- 
bida por  su  padre,  pero  llevada  a  cabo  por  el 
hijo.  Se  trata  no  de  un  código,  sino  de  una  re- 
copilación, pues  tanto  la  I^x  Anliqua  de  Leovi- 
gildo  como  las  Novelas  y  Constituciones  reales 
conservan  su  personalidad,  y  estos  variadísi- 
mos elementos  se  hallan  divididos  en  libros, 
títulos  y  capítulos.  Contribuye  para  pensar 
fuese  Receswinto  el  compiladíjr  del  IJber  Iiidi- 
(ionim  la  correspondencia  del  monarca  con 
Uraulio,  obispo  de  Zaragoza;  en  una  carta,  el 
soberano  le  anuncia  el  envío  de  un  códice  para 
(jue  lo  corrija  con  singular  cuidado,  distribu- 
yéndolo en  títulos,  y  el  obispo  declara  que  la 
tarea  había  de  redundar  en  utilidad  del  reino. 
Braulio,  a  pesar  de  sus  enfermedades  y  de  la 
debilidad  de  la  vista,  cumplió  el  encargo;  puede 
lijarse  la  época  de  la  corrección  entre  los  años 
650  y  651.  Los  Padres  del  Concilio  VIII  revisaron  el  códice,  conjeturando  Lreña 
que  la  promulgación  debió  hacerse  el  año  654 ^so;  por  lo  tanto,  a  Braulio  de 
Zaragoza  y  a  los  teólogos  legistas  del  Concilio  VIII  de  Toledo  se  deben  las 
modificaciones  de  la  Colección  Kecesvindiana.  Ll  Liber  ludiciorum  se  comple- 
mentó más  tarde  con  las  NmelUB  Leges  del  mismo  Receswinto  y  de  Wamba. 
Sigúese  luego  la  Lex  rcnovata  de  Ervigio  (681),  considerada  de  poco  interés  por 
Hinojosa23i  y  de  gran  entidad  por  Ureña^''*.  La  Lex  Recessvindiana  sufrió  una 
segunda  modificación  por  la  revisión  ejicana  (694  ó  698.>),  decretada  con  el  auxi- 
lio de  los  teólogos  juristas  del  Concilio  XVI  de  Toledo. 

Un  descubrimiento  de  capital  importancia  para  la  historia  legal  es  el  que 
realizó  a  mediados  del  siglo  xix  Eugenio  Roziére^^^  hallando  en  el  Codex  Ove- 
tctisis,  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  una  colección  de  fórmulas  de  actos  y 
contratos  de  la  legislación  wisigótica  y  romana;  sobre  ellas  han  publicado  más 
tarde  trabajos  especiales  Biedenweg  y  Zeumer.  Tan  útil  es  el  estudio  de  las  Fór- 
mulas wisigóticas  que  por  él  hemos  venido  a  confirmar  la  existencia  de  un  dere- 
cho consuetudinario  más  fuerte  que  la  legislación  científica  de  la  Lex  Wüigotho- 
rum,  tan  impregnada  de  romanismo  y  que  en  muchos  de  sus  preceptos  era 
incumplida  y  no  tenía  eficacia  alguna. 

Del  carácter  de  ia  legislación  wisigoda  no  resistimos  a  la  tentación  de  repro- 
ducir el  pensamiento  y  las  palabras  de  Ureña,  de  tanta  autoridad  en  la  materia. 
Dice  el  citado  profesor  ^^  que  se  produce  en  la  esfera  jurídica  un  transcendental 
fenómeno,  pues  al  calor  de  los  principios  del  Derecho  bárbaro  renacen  antiquí- 
simas costumbres  de  la  España  primitiva  y  aparecen  la  dote  cántabra  y  la  dote 
gerniánica;  la  comunidad  económica  del  matrimonio  celtibérico  y  los  gananciales 
wisigóticos;  la  matria  potestad  de  las  antiguas  tribus  hispanas  y  la  autoridad  tute- 
lar de  la  madre  en  la  familia  goda;  los  atisbos  de  la  junta  de  parientes  en  nuestro 
derecho  primitivo  y  en  las  legislaciones  germánicas.  Se  romanizan  los  godos  y  se 
desromanizan  los  hispanos. 
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En  contra  de  la  injusta  opinión  de  Montesquieu  puede  sostenerse  con  Gui- 
zot,  Bourret  y  otros  muchos  publicistas  nacionales  y  extranjeros  que  la  legisla- 
ción wisigoda  es  superior  en  mucho  a  las  leyes  promulgadas  coetáneamente  por 
los  otros  pueblos  bárbaros.  Define  la  ley  y  consigna  que  el  rey  debe  ser  el  pri- 
mer servidor  de  la  norma  jurídica.  El  poder,  según  los  legisladores  wisigodos, 
procede  de  Dios.  Formula  los  deberes  del  pueblo,  y  en  cuanto  a  las  personas  es 
una  le X publica,  no  para  una  casta  de  ciudadanos.  Impone  el  principio  de  la  igual- 
dad civil;  el  hijo  y  la  mujer  forman  parte  de  la  sociedad  y  son  reconocidos  por 
ella.  El  matrimonio  aparece  dignificado;  se  proscribe  el  divorcio,  excepto  para 
el  caso  de  adulterio,  y  se  ordena  la  fidelidad  conyugal.  La  ley  ampara  a  los  hijos 
desgraciados,  fruto  del  vicio  o  de  la  miseria  (expósitos).  Favorece  la  propiedad, 
protegiendo  la  agricultura.  Conserva,  sin  embargo,  la  esclavitud  como  mal  de 
los  tiempos,  pero  dulcifica  la  condición  del  esclavo,  pues  admite  toda  forma  o 
acto  exterior  de  manumisión;  la  Iglesia  bendice  su  matrimonio.  El  liberto  sólo 
se  diferencia  del  hombre  libre  en  estar  ligado  por  los  deberes  de  gratitud;  ade- 
más, la  vida  del  esclavo  es  inviolable.  Se  nota  la  influencia  germánica  en  la  con- 
dición favorecida  del  hombre  libre  frente  al  señor  y  en  la  introducción  de  los 
gananciales  en  el  régimen  económico  del  matrimonio. 

Interesante  es  la  materia  penal  contenida  en  la  legislación  wisigoda.  Ya  el 
Edichim  Theodorici  establece  algunas  penalidades  aplicables  a  determinados  de- 
litos, pero  donde  claramente  aparece  el  principio  de  la  personalidad  de  las  penas 
es  en  la  Lex  Atttiqua,  donde  se  trata  del  rapto,  de  la  violación,  aborto,  hurto, 
estupro,  homicidio,  secuestro  y  falsificación,  con  sus  correspondientes  penas.  La 
Lex  Romana  Wisigothomm  conserva  la  penalidad  del  Derecho  romano.  El  Líber 
liidiciorum  denota  un  gran  progreso  en  la  determinación  del  dehto,  distinguiendo 
la  culpa  del  dolo  y  apreciando  como  cualiñcación  delictiva  la  existencia  de  in- 
tención, en  una  época  en  que  todas  las  legislaciones  bárbaras  atendían  exclusi- 
vamente al  daño  ocasionado.  Establece  el  principio  de  la  proporcionalidad  de  las 
penas;  se  inspira  la  penalidad  en  el  tallón  y  en  la  composición  con  las  célebres 
tarifas  (Saldaña).  Respecto  al  procedimiento,  admite  en  un  solo  caso  las  ordalías 
o  juicios  de  Dios  y  proclama  la  fuerza  probatoria  del  juramento. 

El  Arte  wisigodo. —  Que  la  época  wisigoda  fué  de  gran  esplendor  para  las 
manifestaciones  artísticas  no  hay  duda  alguna,  pero  también  es  cierto  que  pocas 
de  sus  maravillas  han  llegado  hasta  nosotros,  debiendo  contentarnos,  por  lo 
general,  con  mutilados  restos.  De  la  arquitectura  wisigoda  habla  San  Isidoro  en 
las  Etimologías,  mencionando  las  basílicas,  oratorios,  delabra  (baptisterios),  mai  - 
tiryítm  y  monasterios  o  cenobios;  Gregorio  de  Tours  cita  con  encomio  la  iglesia 
de  San  Martín  de  Orense,  mandada  construir  por  el  rey  suevo  Carriarico;  Paulo 
Diácono  describe  la  basílica  de  Santa  Eulalia,  el  baptisterio  y  el  atrio  episcopal, 
y  Santa  Hierusalem  de  Mérida;  San  Eulogio  alaba  la  belleza  de  la  basílica  de  San 
Félix,  en  Córdoba,  y  elogia  la  de  Santa  Leocadia  de  Toledo  y  la  de  San  Pedro  y 
San  Pablo  en  la  misma  ciudad;  era  célebre  por  sus  mármoles  y  mosaicos  la  de 
San  Mauricio  de  Evora  y  por  sus  columnas  la  de  San  Román  de  Hornija,  alabada 
por  San  Ildefonso. 

Hoy  abundan  los  estudios  particulares  en  artículos  de  revistas  sobre  los 
pocos  y  en  su  mayoría  desfigurados  restos  de  la  arquitectura  wisigoda;  sobre  San 
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Fig.  -^'ü.  Siircdtiino  roiiuiiiD  i  ti^tiaiiip  n/presL-iitiiiidi),  li.ijo  una  arquería, 
el  Salvador  y  los  doce  Apóstoles,  hallado  en  la  dehesa  de  Santa  María  de 
las  Albueras  (Puebla  Nueva,  término  de  Talavera  de  la  Reina.)  Siglo  v. 
(Museo  Arqueológico  Nacional.) 


Juan  de  Baños 
lian  escrito  «Ion 
José  M."  (Jiia- 
(Irado  =«»,  Rada 
y  Delgado^''", 
Becerro  de 
üengoa*",  Aga- 
pito  Revilla *"•, 
Kita='-'»,  Fray 
Tomás  Rodrí- 
guez y  Simón 
Nieto ''«*'^;  de  la 
basilica  de  Ca- 
beza de  Griego  han  publicado  artículos  Rada  y  Delgado,  Fita*^*  y  Juan  Allende 
Salazar^^^;  de  Santa  Comba  de  Rande  han  tratado  Vázquez  Niiñez -*•'',  López 
Ferreiro  ^"^ ',  Sales  y  Ferré  ^^"^  y  Villa-amil  y  Castro-*^;  el  Sr.  D.  Manuel  Gómez 
Moreno^*'  ha  publicado  un  artículo  sobre  San  Pedro  de  la  Nave,  Mélida***  ha 
tratado  de  la  ermita  de  San  Baudilio  y  I.ampérez  de  San  Pedro  de  Balsemao^*". 
El  enciclopédico  1\  Fita  se  ocupó  en  varios  artículos,  acerca  de  la  consagración 
del  templo  de  Santa  María  de  Jerez  de  los  Caballeros,  de  tres  aras  antiguas 
wisigóticas  de  San  Miguel  de  Escalada,  de  Santa  Eulalia  de  Barcelona,  de 
la  memoria  de  un  altar  wisigodo  en  la  Catedral  de  Tarragona  y  de  la  basílica 
wisigoda  de  Alcaracejos  (Córdoba)  ^^.  Dio  cuenta  el  marqués  de  Monsalud,  en 
el  «Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia»,  de  haberse  encontrado  en  el  tér- 
mino de  Alange  unos  antiguos  muros  que  probablemente  formarían  parte  de 
una  basílica  wisigótica-^^  Se  han  ocupado  de  San  Miguel  de  Tarrasa  D.  Juan 
Facundo  Riaño^^^  Torres  Amat^ss^  Puig  y  Cadafalch^^,  Lampérez^í»^  y  Soler ^^. 
En  el  «Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia»  apareció  un  artículo  de  D.  Matías 
Ramón  Martínez  sobre  la  basílica  de  Burguillos,  que  considera  su  autor  del 
siglo  vii^''^.  Agapito  Revilla  ^^  y  Simón  Nieto  ^^^  han  explorado  la  cripta  de  la 
Catedral  de  Falencia,  llamada  vulgarmente  cueva  de  San  Antolín.  El  año  1908 
D.  Ventura  Pascual  y  Beltrán  daba  cuenta  a  la  Academia  de  la  Historia  de  las 
excavaciones  practicadas  por  el  arcipreste  D.  José  Pía  y  Ballester,  por  las  cuales 
se  habían  hallado  vestigios  de  la  antigua  catedral  wisigótica  de  Sétabis  (Játi- 
Ya^26o^  y  en  1912  D.  Ángel  Delgado  comunicaba  a  la  corporación  el  descubri- 
miento de  una 
basílica  wisigo- 
da en  término 
de  Espiel  (Cór- 
doba)26i.  An- 
tes, en  1906,  ha- 
bía publicado 
D.  Pedro  Ibarra 
un  hermoso  tra- 
bajo sobre   la 

basílica  d  e  El— 

Fig.  353.  —  Sarcófago  wisigodo  descubierto  en  Alcaudete  (Jaén).  Siglo  vi. 

che      .  Por  úl-  (Museo  Arqueológico  Nacional.) 
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Fír.  354.  —  Cripta  de  una  iglesia  wisigoda  del  siglo  vii  ( Falencia ). 


timo,  se  consideran  wisigodos  San  Miguel  //;  Excelsis^^,  la  capilla  de  ArnaF*^^ 
la  ermita  de  los  Santos  Justo  y  Pastor  ^\  la  iglesia  de  Camarzana  de  Tera  *^^,  los 
restos  de  la  basílica  de  Guarrazar*^^  y  el  discutido  Cristo  de  la  Luz,  en  Toledo  =^, 

No  bastaban  los  trabajos  aislados  y  hoy  tenemos  obras  de  conjunto,  algunas 
de  gran  valía ;  son  éstas  la  monumental  de  U.  Vicente  Larapérez  y  Romea,  His- 
toria de  la  Arqiiitechira  Cristiana  española  en  la  luiad  media'^^\  el  preciosa 
folleto  de  D.  Manuel  Ciómez  Moreno,  titulado :  Excursión  a  través  del  arco  de 
herradura^"^^^  y  el  libro  de  Marcelo  Dieulafoy,  Espagne  et  Portugal ^^,  que  a 
vueltas  de  algunas  exageraciones,  pequeñas  inexactitudes  y  obsesión  por  lo 
sasánida,  es  útil  y  aprovechable.  Puede  decirse  que  la  demarcación  y  sustantivi- 
dad  propia  del  arte  wisigodo  es  una  conquista  de  los  arqueólogos  de  nuestros 
días,  aunque  todavía  hay  recalcitrantes  aferrados  al  antiguo  régimen,  que  siguen 
llamando  a  lo  genuinamente  wisigodo,  estilo  latino-bizantino.  Pero  llegaba  más 
allá  la  incredulidad  de  los  doctos  que  seguían  las  opiniones  de  Jovellanos  y 
Caveda,  pues  Camilo  Eulart-^^  niega,  como  ellos,  la  existencia  de  ningún  monu- 
mento wisigodo ;  hoy  día  el  wisigotismo  se  va  abriendo  paso,  desde  las  tímidas 
insinuaciones  de  fusti  hasta  la  tesis  francamente  defendida  por  los  autores  espa- 
ñoles ya  citados,  que  continúan  la  tradición  de  Cornide,  Cean  Bermúdez  e  Inclán 
Valdés,  que  ya  admitieron  monumentos  wisigóticos. 

Dice  Dieulafoy  ^^^  que  el  siglo  y  medio  que  siguió  al  advenimiento  de  Ata- 
nagildo  (554-5Ó7)  fué  el  más  brillante  para  las  artes;  en  él  se  elevaron  iglesias, 
palacios,  edificios  púbücos  considerables  en  las  principales  ciudades  del  reino 
wisigodo.  Toledo,  como  la  capital,  fué  el  foco  de  la  cultura  y  el  arte;  Sevilla, 
Córdoba,  Granada  y,  sobre  todo,  Mérida,  fueron  otros  tantos  centros  de  actividad 
artística.   Sostiene  Marcelo  Dieulafoy,  siempre  extremo  en  sus  opiniones,  que 
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Mdida  era  en  aquel  entonces  la 
|)uerta  por  donde  se  introdujeron 
las  artes  (jue  florecían  en  Bizancio 
para  amaijíamarse  con  las  hereda- 
das de  la  Roma  imperial;  es  posible 
(jue  recuerde  muy  vivamente  el  epi- 
sodio de  Fidel  y  los  mercaderes 
bizantinos,  remontando  con  sus 
barcas  el  Guadiana,  pero  creemos 
no  tiene  más  fundamento  esta  opi- 
nión que  el  haber  sido  Mérida  la 
célebre  sede  de  Masona,  el  con- 
servar sus  i)rest¡gios  romanos  en  la 
época  wisigoda  y  el  haberse  hallado 
en  ella  algún  fragmento  artístico  de 
los  wisigodos,  porque  si  estos  restos 
se  hubieran  encontrado  en  algún  punto  de  la  costa  (y  realmente  tampoco  faltan 
en  absoluto)  la  afirmación  no  sería  favorable  a  Mérida. 

.  Como  apuntábamos  antes,  la  mayor  parte  de  los  monumentos  wisigodos  han 
desaparecido,  pero  se  han  descubierto  fragmentos  que  nos  comunican  inaprecia- 
bles noticias.  Conocemos  los  vestigios  por  sus  columnas  de  fuste  unido  o  acana- 
lado en  hélice,  por  los  capiteles  de  tipo  corintio  degenerado ;  la  ornamentación 
se  inspira  generalmente  en  la  flora  y  tiene  poco  relieve;  mezclados  al  follaje  se 
hallan  emblemas  cristianos  como  la  paloma,  el  pez,  la  cruz  griega  y  la  A  y  íí  del 
crismón. 

Existen,  según  el  Sr.  Gómez  Moreno,  copiosos  restos  decorativos  de  las  ba- 
sílicas andaluzas  y  emeritenses  que  han  podido  salvarse  de  la  general  destrucción. 


Fig.  355.  -  Sarcófago  de  Ecija  (Sevilla.) 


FtT.   lACCtTC 


Fig.  356.      Sepulcro  wisigodo  del  siglo  vii  u  viii,  encontrado  en  Briviesca  (Burgos ). 
(Museo  Aroueológico  Nacional., 
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Fig.  357.  —  Pátera  goda  ( Ampurias). 


La  jjuerta  occidental  o  de  Sevilla,  en  la 
ciudad  de  Córdoba,  es  uno  de  ellos;  fué 
llamada  en  árabe  Bibalatarín  y  el  Ajbar 
la  menciona  al  relatar  la  conquista  de  la 
población  por  los  musulmanes  el  año  711. 
El  muro  de  occidente  de  la  mezquita 
cordobesa  es,  para  el  Sr.  Gómez  Moreno, 
un  resto  de  la  basílica  de  San  Vicente  y 
pudo  edificaise  bajo  el  dominio  de  los 
imperiales,  a  poco  de  mediar  el  siglo  vl 
Sostiene  el  mismo  autor  una  opinión 
opuesta  a  la  de  Dieulafoy,  defendiendo 
que  eran  iglesias  wisigodas  del  siglo  vii 
la  de  San  Román  de  Hornija  ( Valladolid), 
fundación  de  Chindaswinto,  que  tuvo  ig- 
nominioso fin  a  manos  del  neoclasicismo, 
Y  la  famosa  de  San  Juan  de  Baños  (Pa- 
lencia),  erigida  por  Receswinto  en  661. 
Entre  Hornija  y  Baños  de  Cerrato  está  el 
pueblo  de  Bamba,  donde  suponen  murió 
Receswinto,  siendo  sepultado  en  su  igle- 
sia de  Santa  María,  que  conserva  su  cru- 
cero y  tres  capillas  de  aspecto  wisigodo. 

Dieulafoy  cree  que  el  estilo  y  el  arte  wisigodos  se  formaron  con  un  elemento 
latino  dominante,  algunas  tradiciones  locales  y  el  arte  bizantino  de  los  siglos  vi 
y  vil  fundidos  en  proporciones  que  no  se  encuentran  en  otra  parte,  constituyen- 
do una  aleación  de  carácter  particular,  propia  de  España.  Lampérez  *^*  distingue 
tres  fuentes  productoras  del  arte  wisigodo:  l.^  la  oriental,  por  la  comunicación 
de  los  godos  con  los  griegos  y  asiáticos  antes  de  llegar  a  España;  2.*,  la  romana, 
por  los  muchos  restos  arquitectónicos  de  esta  civilización  en  la  península;  y 
3.",  la  bizantina,  traída  por  los  soldados  de  Justiniano,  los  patriarcas  de  Cartage- 
na, los  monjes  sirios  y  los  mercaderes  de  Ampurias,  Denia  y  Mérida. 

Pocos  restos  que  no  sean  de  edificios  dedicados  al  culto  se  han  encontrado; 
Narciso  Díaz  de  Escovar  -^^  ha  escrito  sobre  los  restos  wisigóticos  de  la  alcazaba 
de  Málaga  y  vestigios  de  necrópolis  wisigodas  han  descubierto  Fita*^*,  Valverde 
Perales -^^,  Pía  y  Ballester-^**  y  Romero  de  Torres  ^^^. 

La  escultura  estaba  en  decadencia  y  podemos  señalar  muy  pocas  como 
auténticas;  la  célebre  estatua  de  San  Juan  Bautista  de  la  iglesia  de  Baños  de 
Cerrato,  descrita  por  Rada  y  Delgado  2«<J,  que  la  considera  la  mejor  obra  escul- 
tórica wisigoda  de  la  península,  es  hoy  muy  discutida,  pues  Sentenach  la  con- 
sidera de  los  bajos  tiempos  medioevales  y  Mélida  dice  que  su  parentesco  con 
varias  imágenes  de!  siglo  XII' es  harto  evidente.  Cornide-^'  encontró  en  Cabeza 
de  Griego  dos  troncos  de  estatuas  de  mármol  blanco,  tamaño  menor  que  el  natu- 
ral. Don  José  Amador  de  los  Ríos  -*2  opina  que  la  Virgen  con  el  Niño,  imagen 
de  Santa  María  de  Centelles,  es  wisigoda,  apoyado  en  el  arte  de  la  escultura  y  en 
la  tradición.  Describe  Hübner  hasta  23  sarcófagos  que  labró  el  arte  escultural  de 
los  siglos  iv  al  vil  y  representan  escenas  bíblicas  y  varios  emblemas  de  la  tradi- 
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ción  oral  apostólica;  entre  ellos  se  encuentran  muchos  wisi^odos,  como  el  nota- 
bilísimo (le  I'Lcija,  de  estilo  bizantino,  estudiado  por  el  Sr.  Sales  y  Ferr^t'-'*^  Curio- 
sas son  también  las  decoraciones  de  las  lápidas;  la  de  Jerez  de  la  Frontera  la  ha 
descrito  el  P.  Fita-'"'  dicii-ndo  que  es  de  mármol  j^ris,  del  siglo  vii,  ocupando  el 
centro  de  la  decoración  un  pelícano  o  tal  vez  un  buho  y  dos  palomas,  cuyos  picos 
sustentan  la  flor  de  lotus,  símbolo  del  bautismo  y  de  la  inmortalidad,  que  aluden 
visiblemente,  así  como  las  estrellas  de  ocho  rayos,  al  texto  de  San  Juan,  siendo 
asimismo  muy  peculiar  el  monograma  de  Cristo,  donde  el  A  se  indica  por  un  tra- 
vesano clarísimo  en  el  ángulo  inferior  derecho  y  la  2  invertida  por  la  unión  de 
este  ángulo  con  el  precedente;  un  giro  análogo  se  observa  en  el  epitafio  de  Ma- 
ría (9  Marzo  650),  hallado  en  Las  Herrerías,  cerca  de  Arjona.  El  mismo  Fita''**^  ha 
tratado  de  una  laja  wisigótica  con  figuras  en  relieve  encontrada  en  la  provincia 
de  Córdoba.  Arturo  Vázquez  Núñez-^  publicó  un  artículo  sobre  un  sarcófago 
cristiano  del  siglo  v  procedente  de  San  Eusebio  de  la  Peroja. 

Hoy  día  se  estudian  con  gran  interés  los  sarcófagos  wisigodos,  siendo  muy 
notables  el  hallado  en  la  dehesa  de  Santa  María  de  las  Albueras  (Talavera  de  la 
Reina),  probablemente  del  siglo  v,  y  el  llamado  de  Alcaudele  (siglo  vi),  ambos 
en  el  Museo  Arqueológico  Nacional.  El  precioso  sarcófago  de  Briviesca  es  consi- 
derado por  el  Sr.  Mélida  como  del  siglo  vii  u  viii,  pero  D.  Luciano  Huidobro 
estima  que  se  puede  clasificar  en  el  siglo  vi;  este  mismo  autor  ha  estudiado  los 
sarcófagos  de  Poza  de  la  Sal  y  de  Cameno,  estimando  que  son  wisigóticos  y  de 
comienzos  del  siglo  viii.  También  Huidobro  da  a  conocer  como  wisigodos  unos 
objetos  encontrados  en  Herrera  de  Río  Pisuerga,  un  acroterio  de  Villarreal  de 
Buniel  y  dos  columnas  de  mármol,  de  más  de  tres  metros  de  altura,  existentes 
en  Burgos.  No  hace  mucho,  Cazurro  descubrió  en  Ampurias  una  cerámica  con 
estampillas  que  corres,  onde  a  otros  hallazgos  idénticos  verificados  en  Nantes, 
Burdeos  y  Narbona ;  la  fecha  asignada  a  esta  cerámica  por  el  descubridor  es 
entie  los  siglos  v  y  vi,  en  plena  época  wisigótica. 

Trabajo  de  eboraria  notabilísimo  es  el  díptico  consular  conservado  en  la 
Cámara  Santa  de  Oviedo  y  que  se  cree  procedente  de  Constantinopla  -^^.  En 
cuanto  a  la  Glíptica  pueden  citarse  un  anillo  con  la  inscripción  +  Avincenli,  que 
fué  de  D.  Agustín  Arguelles  y  hoy  posee  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  y  una 
esmeralda  del  tesoro  de  Guarrazar  que  tiene  grabada  una  Virgen  -^, 
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Fig.  359.  —  Miniatura  de  la 
Biblia  wisigoda  de  la  Cava 
( hay  autores  que  la  creen 
del  siglo  X ). 


Noticias  tenemos  por  San  Isidoro  de  la  pintura 
en  la  época  de  los  wisigodos,  pero  dudosísimos  restos 
nos  quedan  de  ella.  Don  Pedro  de  Madrazo  califica  de 
bizantina  la  pintura  de  Nuestra  Señora  del  Coral,  con- 
servada en  Sevilla;  probablemente  es  de  un  bizanti- 
nismo  muy  posterior  a  la  época  wisigoda-*^.  Como 
miniatura,  aunque  dudosa,  es  curioso  el  códice  de  San 
Millán  de  la  Cogulla,  conservado  en  la  Academia  de  la 
Historia,  miniado,  según  se  cree,  por  el  monje  Quiso 
en  el  año  662;  se  nota  en  él  influencia  bizantina  en  la 
decoración,  si  bien  conserva  su  independencia  al  tratar 
las  figuras.  Códice  wisigodo  famoso  es  el  Pentateuco 
de  Ashburnham  y  no  carece  de  mérito  la  Biblia  del 
monasterio  de  la  Cava  (Pijoan:  Historia  del  Arte, 
tomo  II,  pág.  168).  De  mosaicos  podemos  recordar  la 
restauración  tosca  del  pavimento  dedicado  a  Julia  por 
Uluo,  en  Itálica,  procedente  de  las  excavaciones 
de  1838  y  1839,  bajo  la  dirección  de  D.  Ivo  de  la  Cor- 
tina; más  interesante  es  el  mosaico  hallado  en  Córdoba 
el  año  1871  y  llamado  de  las  Cuatro  estaciones*^. 
Debía  existir  entre  las  artes  menores  el  de  las  vidrie- 
ras pintadas  y  el  de  los  artesonados,  pues  a  ellos  hacen 

alusiones  San  Isidoro  y  San  Eugenio.  No  debían  tampoco  ser  los  wisigodos  ex- 
traños al  arte  de  los  tejidos  y  tapicería,  pero  por  desgracia  nada  ha  llegado 
hasta  nosotros. 

De  la  orfebrería  y  trabajos  en  metal  tenemos  testimonios  escritos  en  el  relato 
del  Cronicón  de  Fredegario,  donde  se  lee  que,  al  pedir  Sisenando  auxilio  al  rey 
Dagoberto,  le  prometió  unas  magníficas  andas  de  oro  o  trono  portátil,  que  pesaba 
500  libras  y  que  fué  valuado  en  200.000  sueldos;  otros  opinan  que  era  un  plato, 
aseveración  poco  verosímil  teniendo  en  cuenta  el  peso  citado.  Una  pieza  de  este 
linaje,  caja  o  arca  para  sostener  los  Evangelios,  debió  ser  la  famosa  mesa  de  Salo- 
món, de  que  habla  la  leyenda  de  la  Cueva  de  Hércules  ^^.  El  feliz  descubri- 
miento de  las  coronas  de  Guarrazar,  verificado  en  1858,  nos  muestra  cuan  rica 
era  la  orfebrería  wisigoda;  por  desgracia,  gran  parte  de  las  joyas  encontradas,  y, 
entre  ellas,  la  corona  de  Receswinto,  han  ido  a  enriquecer  el  Museo  de  Cluny 
(o  de  las  Termas)  en  París,  donde  son  uno  de  sus  objetos  más  preciados,  y  gracias 
a  las  gestiones  del  gobierno  y  a  la  personal  de  Doña  Isabel  II  pudieron  salvarse 
la  corona  de  Suintila  y  otras  valiosísimas  preseas,  compradas  a  su  descubridor 
Domingo  Cruz,  bien  aconsejado  por  su  tío  el  maestro  de  Guadamur,  D.  Juan 
Figuerola  (Mayo  de  1861),  estando  custodiadas  en  la  Armería  Real.  Hoy  la  biblio- 
grafía sobre  las  joyas  wisigodas  no  es  reducida;  de  las  coronas  de  Guarrazar 
tratan  Sommerand^»-,  Lasteyrie=^^,  Labarte-Jules^^,  José  Amador  de  los  Ríos^*, 
Rada  y  Delgado**^  y  Fernández  Guerra ■^^;  Florencio  Janer'^**  escribió  sobre  las 
alhajas  wisigóticas  del  Museo  Arqueológico,  D.  José  Villa-amil^^  publicó  un  ar- 
tículo acerca  de  un  torques  de  oro  de  Mondoñedo  y  D.  Rodrigo  Amador  de  los 
Rjossoo  discutió  unas  fíbulas  de  bronce  que  J.  Naue^^  creía  wisigodas.  No  podía 
faltar  la  contribución  que  a  estos  estudios  aportara  el  P.  Fita,  y,  en  efecto,  él 
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nos  da  cuenta  del  anilló  de  Játiva  y  de  otro  de  cobre  encontrado  cerca  del  Salió 
de  Bolarquc  y  que  pudiera  haber  pertenecido  a  un  obispo  de  Cabeza  de  (iricgo 
en  el  siglo  vii^*.  Por  último,  Mélida  ha  estudiado  los  bronces  wisiyodos  de  la 
Colección  Vives  «o»,  Valverde  do  Perales  **«  habla  de  un  crismón,  if^ualmcnte  de 
bronce,  y  Juan  García  Modet  describe  una  hebilla  epigráfn  a  d<l  siglo  v  •''**. 


NOTAS 


'    Seguimos  en  esta  parte  a  la  magnifica  obra  de  D.  Eduardo  Pérez  Pu)ol,  titulada :  Historia  de 
las  instituciones  sociales  de  la  España  goda.  Valencia,  1886  ( pág.  56,  tomo  II ). 
'    E.  Pérez  Pujol  ( pág.  67,  tomo  II ). 

•  E.  Pérez  Pujol  ( pág.  1 10,  tomo  II ). 

•  E.  Pérez  Pujol  ( pág.  96,  tomo  11 ). 

.*    D.  Serafín  María  de  Sotto,  Conde  de  Clonard :  Discurso  histórico  sobre  el  traje  de  lo»  espa- 
ñoles  desde  tos  tiempos  más  remotos  hasta  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos  {^Á^.  36). 
'    Francisco  Danvila  :  Trajes  y  armas.de  los  españoles,  Madrid,  18T7. 
'    Clonard:  ob.  cit.,  pág.  24. 

•  Pérez  Pujol  :  ob.  cit.  ( pág.  1 17,  tomo  II ). 

•  Pérez  Pujol  :  ob.  cit.  ( pág.  191 ,  tomo  IV ). 
"•  Pérez  Pujol  :  ob.  cit.  ( pág.  279,  tomo  IV ). 
"    Pérez  Pujol:  ob.^cit.  (pág.  245.  tomo  IV). 

"    RoDRiao  Jiménez  de  Rada  :  Historia  Arabum,  Madrid,  1793. 

"    S agarra:  Historia  de  la  España  Transfretana. 

'*    Rodrigo  SXnchez,  obispo  de  Palencia:  Historice  Hispanicce. 

"    Pérez  Pujol:  ob.  cit.  (pág.  260,  tomo  II). 

'•    Saviqni  :  Histoire  du  Droit  Romain  aa  Moyen  Age. 

"  HiNojosA :  Historia  de  España  desde  la  inoasión  de  los  pueblos  germánicos,  etc.  (pág.  161, 
tomo  1). 

'•    Pérez  Pujol:  ob.  cit.  ( pág.  148,  tomo  II ). 

'»  FusTEL  DE  CouLANGES :  Histoire  des  institutions  politiques  de  l'ancienne  France,  París,  1877.  — 
Julián  Havet:  Dupartage  des  Terres  entre  les  romains  et  les  barbares  chez  les  Burgondes  et  les 
Wisigoths  ( en  la  Revue  Historique,  pág.  87,  tomo  VI,  año  1878 ).— Lecbivain  :  De  agris  publiciis  Impe- 
ratorisque  ab  Augustit  empore  usque  ad  flnem  imperii  Romani,  París,  1887.— Duval-Arnould:  Études 
d'histoire  de  droit  romain  au  V  siécle  d'aprés  les  lettres  et  les  poemes  de  Sidoine  Apollinaire,  Pa- 
rís, 1888.— Meitzen:  Volkshufe  und  Kónigshufe  in  ihren  alten  Massoerháltnissen  en  los  Festgabe  ftir 
Georg  Hanssen,  Tubinga,  1889;  Del  mismo  autor:  el  artículo  Ansiedehung  en  el  Handwírterbuch 
der  Staatswissenschaften  de  Conrad,  Jena,  1889.— Zimmerle:  Das  d^tsche  Stammgutssystem,  Tu- 
binga, 1857.— Sternegq:  Deutsche  Wirthschaftsgeschichte  bis  zum  Schluss  der  Carolinger  periode, 
Leipzig,  1879. 

*  De  ella  también  hacen  mención  Pedraza  en  su  Historia  de  Granada  y  FIórez  en  la  España 
Sagrada,  tomo  VII. 

"    Pérez  Pujol:  ob.  cit.  (pág.  410,  tomo  IV). 

»»    Aranzadi  :  L'attelage  des  bceufs  par  la  tete  est-il  d' origine germarüque? 

"    Scherer  :  Historia  del  Comercio  de  todas  las  naciones,  Madrid,  1874. 

*•  Antonio  Siles  :  Apuntaciones  sobre  el  origen  y  progresos  del  monacato  en  España,  discurso 
de  recepción  en  la  Academia  de  la  Historia,  leído  el  13  de  Julio  de  1832.  En  el  tomo  VII  de  las  memo- 
rias de  la  Real  Academia  de  la  Historia  se  contiene  este  trabajo  con  el  siguiente  título:  Apuntacio- 
nes sobre  el  origen  y  progresos  del  monacato  español  hasta  la  irrupción  sarracena  a  principios 
del  siglo  VIII. 

*  Carlos  Ramón  Fort  :  Concordia  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  en  la  época  de  la  España  goda, 
discurso  de  recepción  en  la  Academia  de  la  Historia,  leído  el  día  28  de  Junio  del  año  1837. 

**  Juan  Manuel  Montalbán:  Sobre  la  Institución  Real  y  los  Concilios  de  Toledo  durante 
la  monarquía  wisigoda,  discurso  de  recepción  en  la  Academia  de  la  Historia,  leído  el  año  1858. 

*'    Gams  :  Die  Kirchengeschichte  von  Spanien,  Regensburg,  1864. 

•*  Federico  Maassen  :  Geschichte  der  Quellen  und  der  Literatur  des  canonischen  Rechtes  im 
Abendaude  bis  zum  Ausgange  des  Mittelalters,  Gratz,  1871. 

*"  E.  Hübner  :  Inscript.  Hispanice  christiance,  Berlín,  1871 }  Inscriptionum  christianarum  supple- 
mentum,  Berlín,  1900. 

*  Desdevises  du  Dezert:  ¿^5  Wisigoths,  Caen,  1891. 

"  Dom  Marius  Ferotin  :  Le  Líber  Ordinum  en  usage  dans  TEglise  Wisigothique  et  Mozárabe 
d'Espagne  du  cinquiéme  au  onziéme  siécle,  París,  1904. 

*"    E.  Müntz  :  La  tiare  pontificóle  du  VIII  au  XVI  siécle,  París,  1897. 

'^  Carlos  Künstle,  profesor  de  la  Universidad  de  Friburgo:  Eine  Bibliothek  der  Symbole  und 
theologischer  Trocíate  zur  Bekámpfung  der  Priscillianismns  und  Westgotischen  Arianismus  aus 
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den  VI.  Jahrhnndert-Forschungen  zur  christlichen  Literalur  iind  Dogmengeschichte.  Herausgege- 
beii  von  Dr  A.  Ehrhard  und  Dr.'j.  P.  Kirsch,  Mainz.  1900. 

'*    P.  Leclercq,  o.  S   B.:  L'Espagne  chrétienne.  París,  1906. 

^    A.  FouiLLÉE :  EsQuisse  psi/cfiologique  des  peuples  européens,  París.  1903. 

«    M.  Menínoez  Pelayo:  Historia  de  los  Heterodoxos  españoles.  2.'  edición.  Madrid,  1911 

"    P.  Zacarías  García  Villaoa;  La  España  Cristiana  (pág.  220.  tomo  XVI.  año  1906,  Razón 

y  Fe  ) 

«*    MoNS.  L.  DucHESNE :  L'Histoire  Ancienne  de  l'Eglise  (sexta  edición  ),  París.  1911 

••    E.  Maonin   L' Église  Loisigothique  au  VI  siécíe.  París,  1912. 

♦"    El  cardenal  Aquirre:  CoII.  Max.  Conciliarum.  ed.  1753. 

«'    P.  Flórez  :  España  Sagrada. 

**  SiMONET :  Santoral  hispano-mo ¡árabe .  sacado  del  calendario  astronómico  que  dio  a  luz 
en  961  Recesnuindo.  obispo  de  Iliberis  ( en  « La  Ciudad  de  Dios ».  tomo  V.  1871 ). 

*^'    D.  Vicente  de  la  Fuente:  Historia  Eclesiástica  de  España,  1873. 

»«    M.  Menéndez  Pelayo:  Historia  de  los  Heterodoxos  españoles,  \.*  ed..  tomo  1,  Madrid,  1877. 

«  Fr.  Toribio  Minüüella  de  la  Merced  (agustino  recoleto  de  las  misiones  de  Filipinas):  San 
Milla n  de  la  Cogollo.  Estudios  histórico-religiosos  acerca  de  la  patria,  estado  y  oída  de  San 
Millán,  Madrid,  1883. 

*'  P.  Narciso  Noquer:  Un  nueoo  libro  de  la  España  visigoda  (págs.  60  y  221  del  tomo  II, 
año  1902,  de  Razón  y  Fe). 

«'  P.  Zacarías  García  Villada  :  La  organización  de  la  Iglesia  oisigoda  en  el  siglo  Vil  (pág.  59, 
tomo  XX.WIll,  aflQ  1914,  Razón  y  Fe ). 

•*  G.  Cirot:  L'Eglise  wlsigothique  au  Vil*  siécle.  sobre  la  obra  de  E.  Magnin  (pág.  93, 
tomo  XVI.  año  1914,  Bulletin  Hispanique). 

**  De  Bruyne:  De  I' origine  de  quelques  textes  liturgiques  mozárabes  (pág.  421,  tomo  XXX, 
Revue  Benedictine). 

^    Revilout  :  Histoire  de  l'Arianisme  chez  les  Peuples  germaniques,  París.  1855. 

5'  P.  Fita:  Inscripciones  visigóticas  y  hebreas  de  Tarragona  (pág.  455,  tomo  XLIII.  aflo  1903, 
Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia).  Epitafio  del  metropolitano  Juan. 

'»  Fita  :  Epigrafía  romana  y  visigótica;  dos  lápidas  de  Mérida.  de  los  primeros  años  del  siglo  v, 
tienen  un  estilo  de  bello  tipo  con  cierta  severidad  y  robustez  propia  de  la  época  teodosiana.  Son 
las  dedicadas  a  Atlienais  y  Lupercus  ( pág.  255,  tomo  XXIX,  B.  A.  H. ). 

^    Fita  :  Epigrafía  cristiana  de  España  ( pág  491,  tomo  XXX VII,  B.  A.  H. ). 

**  Fita:  Nibridio  de  Egara  fué  sucesor  de  Ireneo  y  de  otro  u  otros  prelados  de  esta  sede;  sus- 
cribe en  último  lugar  las  actas  del  concilio  de  Tarragona  (6  Noviembre  516).  Con  sus  hermanos,  ya 
consagrados  obispos,  estaba  en  Toledo  el  año  527;  probablemente  asistió  al  concilio  de  Barcelona 
del  año  540.  Al  celebrarse  el  concilio  de  Lérida  del  año  546  había  fallecido.  Elpidio  se  consagró 
entre  los  años  516  y  527.  El  año  541  fué  terrible  para  Huesca,  como  lo  prueban  los  Anales  César- 
augustanos,  que  hablan  de  la  invasión  de  los  francos,  que  penetraron  por  Pamplona  y  sitiaron  a 
Zaragoza  durante  quadraginta  novem  dies.  Cree  Fita  que  Elpidio  y  Nibridio  murieron  de  plaga 
inguinal  el  año  542.  Justiniano  durante  veinte  años  y  ocho  meses  fué  obispo  de  Valencia.  En  el  con- 
cilio de  esta  ciudad  de  4  de  Diciembre. del  año  546  firma  en  segundo  lugar.  Poseemos  su  epitafio: 
nació  en  497,  fué  consagrado  en  527  y  murió  en  548.  San  Justo  firmó  las  actas  del  concilio  de  Lérida 
(7  de  Agosto  de  546).  Patrología  visigótica:  Elpidio,  Pompeyano,  Vicente  y  Gabino,  obispos  de 
Huesca  en  el  siglo  17  (pág.  137,  tomo  XLIX,  B.  A.  H.). 

"  Fita:  B.  A.  H.,  pág.  147,  tomo  XLIX.  Entre  Elpidio  y  Vicente  de  Huesca  coloca  Fita  al 
obispo  Pompeyano,  que,  según  él,  rigió  la  sede  desde  el  año  546  hasta  el  557  ? 

**  Marqués  de  Monsalud:  El  templo  de  Santa  Eulalia  en  Mérida  (B.  A.  H.,  pág.  442,  tomo  L). 
Sobre  el  Culto  antiguo  de  San  Masona.  metropolitano  de  Mérida,  se  ocupa  el  tomo  VI,  pág.  141, 
del  B.  A.  H.  -Fita:  Inscripciones  visigóticas.  Estudios  hagiológicos.  Los  obispos  de  Mérida  fueron 
Paulo  (530-560),  Fidel  (560-571 ),  Masona  (573-606).  Inocencio  (606^16)  y  Renovato  (616-631)  [pág.  497, 
tomo  XX.X.  B.  A.  H.].-  Inscripción  del  sepulcro  de  Saturnino,  penitente,  que  se  halló  en  la  ciudad 
de  Mérida,  ilustrada  por  D.  García  de  Salcedo  Coronel,  reimpresa  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Juan 
Pérez  de  Guzmán  y  Boza,  duque  de  T'Serclaes,  Sevilla,  F.  Rasco,  1890.  Es  la  inscripción  del  año  588, 
segundo  de  Recaredo,  y  en  el  pontificado  de  Masona. 

^'  Concilio  III  de  Toledo.  Edición  políglota,  Madrid,  Fortanet,  1891.  —  Hernández  Villaesclsa: 
Recaredo  y  la  unidad  católica,  Barcelona,  1890  (obra  más  bien  apologética).  Al  Concilio  III  de  Tole- 
do (8  Marzo  589)  asistió  Esteban,  obispo  de  Granada,  al  cual  se  hace  referencia  en  una  lápida  que 
habla  de  Jocidio,  presbítero,  durante  el  año  décimo  de  aquel  prelado;  asistió  también  Esteban  al 
concilio  Hispalense  (4  Noviembre  590)  y  falleció  el  año  55>1,  en  cuyo  día  22  de  Enero,  Liliolo,  obispo 
de  Guadix,  consagró  en  Granada  la  basílica  de  San  Vicente,  por  estar  vacante  la  sede  iliiberitana. 
Los  sucesores  de  Esteban  son :  Baldo  (594-607),  Biáino  (608-620),  A ia  (616-653),  Antonio  (653-679), 
Argibaldo  (679-()83),  Argemiro,  Bapirio,  Juan  (088)  y  Centerio  (693).  La  lápida  a  que  hicimos  refe- 
rencia se  encontró  en  el  soto  de  Roma,  cerca  de  la  cortijada  Asquerosa,  distante  dos  leguas  de 
Granada,  donde  hay  restos  de  un  cementerio  wisigodo  del  cual  extrajo  José  Santaella  varios  obje- 
tos. Fita  ( pág.  M4,  tomo  XXVIII,  B.  A.  H. ). 

**  Fita:  La  inscripción  de  Flaviano  del  año  (536,  en  la  cual  dice  que  recibió  indulgencias  con 
penitencia,  recuerda  la  muerte  de  San  Isidoro,  según  la  cuenta  el  clérigo  Redempto  en  carta  a  San 
Braulio.  El  metropolitano  de  Sevilla  llamó  a  sus  dulces  amigos  y  sufragáneos  Juan,  obispo  de  Ele- 
pla,  e  Hiparcio,  que  lo  era  de  Itálica;  se  hace  conducir  a  la  basílica  de  San  Vicente  desde  su  celdilla 
el  día  de  sábado  santo  y  ante  la  muchedumbre,  el  clero  y  los  magnates,  apartándose  las  mujeres, 
cubre  su  cabeza  de  ceniza,  le  ponen  un  cilicio  y  hace  su  confesión  en  alta  voz,  toma  la  comunión  y 
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da  el  ósculo  paternnl,  muriendo  no  mucho  tiempo  deapuen  de  esta  penitencia  <páff.  J48.  tomo  Lili, 
B.  A.  H.). 

"*  No  damos  extensión  a  la  vida  de  estos  prelados  porque  al  tratar  de  la  Cultura  wisiKuda  lo 
hacemos  y  allí  remitimos  al  lector 

**  San  Braulio  de  ZaraKOza  muere  en  18  de  Marzo  del  aAofiOJ.  en  vida  de  Chindaswinto,  pues 
éste  no  fallece  hasta  el  30  de  Septiembre  del  mismo  afto.  Del  afto  anterior,  o  sea  del  IJ  de  M.iyo 
de  6&2,  es  una'lápida  dfc  üuadix.  la  cual  sirve  al  H.  f-ita  para  hacer  referencia  a  Justo,  obispo  de 
(íuadix  (637-(i46)(pág.  403,  tomo  XXVlll,  B.  A.  H.  ]. 

*'  P.  Zacarías  UarcI a  Villada  :  La  or/ranitación  de  la  Iglesia  oittgodn  en  el  siglo  Vil  (  pa^  Vi. 
tomo  XXXVIll,  año  1914,  Razón  y  Fe). 

"    Fita  :  El  Papa  Honorio  I  y  San  Braulio  de  Zara/foia  ( La  Ciudad  de  Dios ). 

"•    P.  Zacarías  GahcIa  Vii.i.ada  :  artículo  cit. 

•*  Fhancx^coGühhh»:  Der  Primas  Julián  von  Toledo  (ddO-ddO).  Hiñe  KirchenKullur  imtl  liiie- 
rargeschicltte  Studie  {ZeitschriU  für  Wissenschaftiiche  Theologie,  vol.  4(1,  1803». 

•^    García  Villada  :  art.  cit.  ( pág.  64,  tomo  XXXVIll,  afto  1914,  Razón  y  Fe ). ' 

•"  Ambrosio  de  Morales  lo  atribuye  al  siglo  xin  ;  Antonio  Vepes  dice  que  es  del  .<fto  YA  .  data 
señalada  también  por  Masdeu;  Perreras  afirma  es  de  5**);  D.  Vicente  de  la  Fuente  sostiene  que  e» 
de  610  y  Huerta  distingue  la  época  del  martirio  del  abad  Vicente  de  otro  abad  Vicente  que  descubrió 
las  reliquias  de  los  mártires 

*'    Fita;  lipigrafta  cristiana  de  España  (pág.  491,  tomo  XXXVII,  B.  A.  H. ) 

**    Fr.  ToRiBio  Minuuella:  ob.  cit. 

*•    Fita  :  Inscripciones  visigóticas  y  hebreas  de  Tarragona  ( pág  4."»,  tomo  XLUI,  B.  A  H. ). 

'"  F-NHiQnií  RoMhRO  DK  ToHHKs !  Inscripcioues  lusigóticas  de  Medinasidonia  I  monasterio  Asido- 
nense  de  la  Regla  de  San  Leandro)  y  Veger  de  la  Frontera.  La  inscripción  de  Servanda  dice 
«  Virgen  desde  que  niña  fué  ( por  sus  padres )  dedicada  a  Dios,  morando  en  este  noble  monasienu  de 
sagradas  vírgenes»;  había  muerto  el  uño 649.  Servanda  vivió,  pues,  educada  y  observando  la  regla 
de  San  Leandro  en  el  monasterio  Asidonense.  Su  régimen  espiritual  y  temporal  dependía  de  una 
abadía  de  monjes,  algo  apartada,  pero  sita  dentro  del  término  de  la  misma  ciudad,  con  arreglo  al 
catVon  XI  del  Concilio  II  de  Sevilla,  que  presidió  San  Isidoro  (13  Noviembre  619),  al  que  asistió 
Rufino,  obispo  de  Medinasidonia  e  inmediato  sucesor  de  Pimenio  ( pág.  tiO,  tomo  LiV,  B.  A   H.). 

"  Fita  :  La  inscripción  se  encontró  en  Mérida  y  ostenta  la  hoia  de  hiedra,  signo  de  la  inmorta- 
lidad del  alma  (pág.  83,  tomo  XV,  B.  A.  H. ). 

"  Fita:  La  lápida  de  Cabra  se  refiere  a  la  dedicación  de  un  templo  por  el  obispo  egabreiue 
Bacauda,  que  asistió  al  Concilio  VIII  de  Toledo  ( 16  Diciembre  (v')3 ).  Eulalia  murió  el  ¿3  de  Agosto 
del  año6G2.  Sospecha  Fita  que  el  templo  dedicado  por  Bacauda,  llamado  también  de  Santa  Mana, 
fuese  el  mismo  fundado  por  Eulalia  (pág.  414,  tomo  XX\III,  B.  A.  H. ) 

^  Fita  :  Lápida  de  Bailen  del  14  de  Mayo  del  año  691,  el  cuarto  año  de  Egica,  y  dice  •  Abad 
aunque  indigno  y  construyó  aquí  los  coros  y  consagradas  fueron  las  iglesias  de  los  Santos»  (pa- 
gina 419,  tomo  XXVlll,  B.  A.  H. ). 

'«    Fita  :  Pinos.  Puentes  y  Ar/onilla  (  pág.  344,  tomo  XXVlll,  B.  A.  H. ). 

"  Fita:  Inscripciones  visigóticas.  Estudios  hagiológicos  (pág.  497,  tomo  XXX.  B.  A.  H. ) 
Mauro  murió  en  589  y  Fita  cree  que  la  lápida  sea  del  siglo  vi. 

'*    Montalembert:  Les  Moines  d'Occident  ( en  esta  opinión  sigue  a  Vepes ) 

'■    Ambrosio  de  Morales:  Crónica  general  de  España,  1577. 

™    P.  Juan  ds  Mariana  :  tíistoria  de  España,  Valencia,  1785. 

"    Villadiego:  Chronica  Regum. 

*"    ToMASSiNo:  De  Veter.  Disciplina. 

*'     Antonio  Fernández  Prieto  y  Sotelo:  Historia  del  Derecho  Real  de  España 

**    Martínez  Marina:  Teoría  de  las  Cortes,  1813. 

**    RoMEv :  Historia  de  España. 

^    Laroizábal:  Discurso  preliminar  al  Fuero  Juzgo  en  la  edición  de  la  Academia  d$  1815. 

**    Cenni  :  De  Antiquit.  Eccles.  Hisp. 

•"    Flórez:  España  Sagrada  ( tomo  VI ). 

*'    Cavanilles:  Historia  de  España. 

**    Masdeu  :  Historia  Critica  de  España. 

**    MoNTALBÁN:"ob.  cit. 

*  Viso :  Lecciones  de  Historia  y  del  Derecho  Civil  de  España. 
"     Antequera  :  Historia  de  la  Legislación  española,  1874. 

**  GuizoT :  Historia  de  la  Civilización  de  Europa. 

"  Joaquín  Francisco  Pacheco  :  Discurso  preliminar  del  Fuero  Juzgo. 

**  Gebhardt  :  Historia  de  España. 

**  Modesto  Lafuente  :  Historia  general  de  España  (  pág.  98,  tomo  II,  Barcelona,  1887 ). 

**  Buldü  :  Historia  de  la  Iglesia  de  España. 

"  Dunham,  traductor  de  Buldú,  confirma  su  opinión  en  las  notas. 

*  Alcalá  Galiano:  Historia  de  España. 

*  Laserna  y  Montalbán;  Lecciones  de  Derecho  Civil. 
"*  Morón  :  Historia  de  la  Civilización  en  España. 

""  BouRRET :  L'Ecole  Chrétienne  de  Seville. 

'<"  David  Oglou:  Legislation  des  Anciens  Germains.  Wisigothos. 

«°  Dahn:  ob.  cit. 

'*♦  Pérez  Pujol:  ob.  cit. 

'*  Magnin  :  ob.  cit. 

"*  García  Villada:  articulo  cit. 
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""    García  Villada:  articulo  cit. 

'"*    Sempere  y  GuARiNOs:  Historia  del  Derecho  español,  1846. 

"*    RossEuw  S.  Hilaire:  Histoire  d'Espagne. 

""    Pacheco:  De  la  Monarquía  visigoda  y  su  Código. 

'"    Camero:  Historia  de  Toledo. 

'"    Rico  y  Amat. 

'"    Lorenzana:  ed.  de  Roma,  1775. 

"•    P.  Faustino  Arévalo:  Missale  gothicum,  Roma,  1804. 

"»    BiANCHiNi:  ed.  de  1741. 

"*  Libér  comicus,  sive  leccionarius  que  Toletana  Ecclesia  ante  annos  mille  et  ducentos  uteba- 
iur.  Edidit  D.  Germanus  Morin,  presbiter  et  monachus  Ord.  S.  Benedicti  et  Congregatione  Beuco- 
nensi  Maredroli  in  monasterio  S.  Benedicti,  1893.  Véase  la  critica  del  libro  en  el  Boletín  de  la 
Academia  de  la  Historia,  Leccionario  oisigótlco  de  la  Iglesia  de  Toledo,  Liber  Comicus  (pág.  305, 
tomo  XLVI,  B.  A.  H.). 

"■  Liber  Ordinum  en  usage  dans  l'Eglise  wisigothlque  et  moiarabe  d'Espagne,  du  cinquiéme 
au  omiéme  siécle;  publié  pour  la  premiére  fois  avec  une  íntroduction,  des  notes,  une  étude  sur 
neufs  calendriers  mozárabes,  etc.,  por  D.  Marius  Férotin,  benedictin  de  Farnborougli,  París,  Oidot, 
1904.  Férotin  se  ha  servido  de  dos  manuscritos,  uno  de  la  Academia  de  la  Historia  y  el  otro  de 
Silos.  Cuatro  manuscritos  fueron  enviados  a  Roma  para  la  aprobación  del  papa  Alejandro  II:  el 
Liber  Ordirmm,  el  Liber  Orationem.  el  Liber  Missalis  y  el  Liber  Antiphonarum.  Férotin  cree  publi- 
car el  mismo  original  sometido  a  la  aprobación  del  Papa.  Véase,  además,  el  B.  A.  H.,  pág.  367, 
tomo  XLV. 

'"  D.  S\\»ii}&FÉHor\s:  Liber  Sacramentorum  et  les  manuscríts  moiarabes,  París,  1912.  Véase 
la  crítica  de  Fita:  La  misa  antigua  de  España  (pág.  417,  tomo  L.XIII,  B.  A.  H.).  Los  elogios  de  los 
santos  ofrecen  al  sabio  benedictino  un  nuevo  argumento  para  probar  que  la  redacción  de  tan  pre- 
cioso libro  no  fué  posterior,  sino  anterior,  al  culto  que  alcanzaron  los  Santos  españoles  del 
siglo  vil.  Por  lo  tanto,  dice  Fita,  no  sólo  la  realidad  sino  también  la  antiquísima  veneración,  sepulcro 
y  reliquias  de  Santa  Eulalia,  virgen  y  mártir  de  Barcelona,  distinta  de  la  de  Mérida,  no  puede 
dudarse.— Fita:  Lápida  de  Veger,  15  de  Enero  de(i74:  habla  de  que  se  han  depositado  las  reliquias 
de  los  Santos  Servando,  Germano,  Justa  y  Rufina,  mártires,  en  el  año  vii  de  Theoderacis,  obispo 
que  lo  fué  de  Medinasidonia,  sucediendo  a  Pimenio,  y  firmó  las  actas  del  Concilio  XII  de  Toledo 
(9  de  Enero  681)  y  vive  durante  los  Concilios  XIII  (4  Noviembre  683)  y  XV  (II  Mayo  688)  [pág.  46, 
tomo  X.WIII,  B.  A.  H.].  —  Enriqi  e  Ro.mero  de  Torres,  en  un  articulo  sobre  Epigrama  visigótica  de 
Alcalá  de  los  Gazules,  habla  de  un  pedestal  de  los  mártires  Servando,  Germano,  Saturnino,  Justa 
y  Rufina  y  San  Juan  Bautista ;  en  un  sepulcro  de  Alcalá  de  los  Gazules  debían  estar  unas  reliquias 
de  estos  santos.  El  pedestal  es  del  año  662  (pág.  514,  tomo  Lili,  B.  A.  H.). 

"*    Ernesto  Bernhard:  Vulfila.  Die  Gotiscfie  Bibel.HaWe,  \>f¡5. 

'*"  Teodoro  Móhner:  De  Orosii  vita  eiusque  Historiarum  libris  septem  adversas  Paganos, 
Berlín.  1844. 

'"  Ediciones:  la  de  Zangemeister,  Viena,  1882,  en  el  Corpus  scriptorum  ecclesiasticarnm,  y  la 
de  la  Bibliotheca  scriptorum  grcecorum  et  latinorum  Teubneriana,  Leipzig,  1889. 

'»■•  José  Amador  de  los  Ríos:  Historia  Critica  de  la  Literatura  Española,  Madrid,  1861  (tomo  1, 
pág.  253).  -  Eduardo  Hinojosa  :  Pueblos  Germánicos,  ob.  cit.  ( tomo  I.  pág.  7). 

'"  Dracontii  Carmino,  récenseme  Faustino  Arévalo.  ad  Emin.  Franciscum  A.  de  Lorenzana, 
Romae,  1791. 

'"  Sancti  Orenti  Episcopi  Eliberitani  Commonitorium.  Iterum  emendatum  ac  notis  secundis 
illustratuin  a  Martino  del  Rio,  Salmanticae,  ex  artium  taberna  Asti  Tabernier  Artuerpiani,  1004. 
Casi  todas  las  ediciones  de  Orencio  contienen  después  del  Commonitorium  los  himnos  Exploratio 
nominum  Domini.  De  S'ativitate  Domini.  De  epitetis  Saloatoris  nostri.  De  Trinitate  y  Laudatio. 
después  siguen  las  21  Orationes. 

"*•■  Las  ediciones  de  Idacio  más  conocidas  son  las  de  la  España  Sagrada,  en  el  tomo  IV  de  la 
ed.  de  Madrid,  1859;  las  del  P.  Garzón .  Idatii  episcopi  Chronicon.  correctionibus  scholiis  et  diser- 
tuíionibus  illustrotium  a  Joanne  Matthceo  Garzón,  hispano.  Societatis  lesu  theologo,  Gaudiensis 
Academice  olim  Cancellario.  edidit  P.  F.  X.  de  Rom,  Bruselas.  1845,  y  la  de  Teodoro  Mommsen  en 
los  Monumento  Germonitp  histórica  Marcelo  Macias  ha  traducido  su  Historia  de  los  Suevos. 

'"  De  la  vida  y  obras  de  Santo  Toribio  trata  el  P  FIórez  en  el  tomo  XVI  de  la  España  Sagra- 
do. La  epístola  P  Toribii  Asturiensis  Idatio  et  Ceponio  Episcopis  la  publicó  Aguirre  en  su  Collec- 
tio  Máxima  Conciliarum  Hispanice,  Roma,  1753. 

"'  DoH  íAoMN.  Pastor  et  Syagrius,  deuxécrioains perdus  du  V*  siecle.  en  la  Revue  Benedic- 
tine.  Septiembre  de  1893. 

'*•  P  Narciso  Noouer  :  Un  nuevo  libro  de  la  España  visigoda  ( págs.  60  y  221,  tomo  II,  año  1902. 
Razón  y  Fe). 

'*•  De  la  Bibliotheque  Patrologique  de  LMisse  Chevalier;  I  Apringius  de  Beja.  Son  comentaire 
de  l'Apocalypse  ecrit  sous  Thendis  roldes  Wisigoths  (531-548),  publié  pour  la  premiére  fois  d'aprés 
le  monuscrlt  unique  de  l'Université  de  Copenhague,  por  Doni  Marius  Férotin,  benedictino  de  la  Con- 
gregación de  Solesmes,  priorato  de  Farnborough,  con  dos  láminas  en  fotograbado,  Paris,  I90U. 

'*  Fidel  Fita  Patrología  latina  Apringío.  obispo  de  Be/o:  sostiene  contra  Férotin  que  Pax 
Augusta  es  Beja  y  no  Badaioz,  como  defiende  el  benedictino  (pág.  353,  tomo  XLl,  B.  A.  H.) 

'"     Publicada  en  la  Máxima  Bibliotheca  Veterum  Patrum,  de  Migne  (tomo  IX). 

'^'  Publicadas  en  la  España  Sagrada  (tomo  XIII).  -  Caspari:  Martin  von  Bracara's  Schrift.  De 
correctione  rusticorum,  Christiania,  1883. 

'^  Las  cartas  que  se  conservan  del  obispo  Liciniano  han  sido  publicadas  en  el  tomo  III  de  la 
Colección  máxima  de  tos  Concilios  de  España,  de  Aguirre,  publicada  en  Roma  el  año  1753. 

historia  df  espaSa.  —  t.  i.  —  72. 
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'**    José  Amador  de  ios  R(o«:  Historia  de  la  Literatura,  etc. 

'»»  P.  Luciano  Serrano:  La  obra  Moraleu  de  San  (iregorio  en  la  literatura  ftJtpano-goda  (p¿- 
Rina  482,  tomo  XXIV,  aflo  1911,  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Muscos). 

'  "*  La  iti.scripción  está  sacada  de  un  ms.  y  es  del  siglo  vi.  Supone  Fita  que  el  autor  sea  San  Lean* 
dro,  pues  el  cuarteto  indica  que  quien  lo  escribió  había  leído  el  primer  libro  de  San  Jerónimo  contra 
Joviano,  en  defensa  de  la  virginidad  cristiana,  cuyo  pasaje  más  célebre  recopilan  los  versos  (pá- 
gina 636,  tomo  LXIV,  año  1914,  B.  A.  H.). 

'"    Incluida  por  Loaysa  y  Aguirre  en  sus  respectivas  colecciones. 

'"  Dice  de  él  San  Isidoro,  su  hermano :  fzxtat  et  allud  laudablle  eiua  opusculum  adoerauí  insti- 
tata  Ariattorum  in  qito,  propositis  eorumdlctis,  suas  responsiones  opponit.  P.  Noguer,  S.  J.  (pá- 
gina 221,  tomo  II,  UX)2,  Razón  y  Fe).  Otra  obra  conservada  de  San  Leandro  es  la  Insliiiitione  Virgi- 
nuní  et  Contemptu  mundi,  dedicada  a  Santa  Florentina;, se  halla  publicada  en  el  Codex  Regularum 
de  Holstein,  1661,  y  por  Fr.  Prudencio  de  Sandoval  con  el  título  de:  Instrucción  que  San  Leandro, 
arMOblspo  de  Seoilia,  dio  a  su  hermana  Santa  Florentina  y  de  la  oida  y  observancia  de  las  monjas, 
sacada  de  la  regla  de  San  Benito,  Valladolid,  1644. 

'»•    G6HHV.9, :  Johannes  oon  Biclaro,  en  los  Theologische  Studien  und  Kritiken,  de  IMíñ. 

'*'  Anonymi  libella.  De  oitis  et  miraculis  Patrum  fimeriíenslum,  Paulo,  diácono  Umerlterul, 
vulgo  inscriptas.  E  códice  Academiae  Regi%  rerum  historicarum  Hispaniee  edidit,  commentario  prae- 
vio  et  notis  instruxit  (Carolus)  de  Smedt,  S.  J.,  hagiographus  Bullandianus,  Bruxellis,  1884.  La  edi- 
ción está  calcada  sobre  el  códice  Emilianense  del  siglo  x  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Es  de 
estimar  en  mucho,  pues  la  edición  de  Bernabé  Moreno  de  Vargas,  Tomás  Tamayo  de  Vargas  y 
Francisco  de  Vivar  y  el  autor  del  tomo  XIII  de  la  Fspaña  Sagrada  no  se  apoyaron  en  un  códice  de 
antigüedad  reconocida.  Smedt  discute  quién  sea  el  autor  de  la  obra,  el  tiempo  y  las  circunstancias 
de  este  monumento  literario,  egregio  entre  los  muchos  que  nos  ha  legado  la  España  wisigoda. 
Empieza  por  sostener  la  existencia  del  culto  que  recibió  en  Mérida  su  metropolitano  Masona,  culto 
que  el  códice  atestigua,  y  juntamente  manifiesta  Smedt  que  el  citado  culto  perseveró,  aunque  hoy 
se  halle  perdido,  porque  su  memoria  se  conserva  durante  la  primera  época  déla  España  árabe  (pá- 
gina 204,  tomo  V,  B.  A.  H.). 

'♦'  Ernesto  Bourret:  L'Ecole  Chrétlenne  de  Secille  sous  la  monarchie  des  wisigoths,  Pa- 
rís, 1855. 

'''  Marcelino  ME^fÉNDEZ  v  Pelavo;  San  Isidoro.  Discurso  leído  en  la  Academia  Hispalense  de 
Santo  Tomás  de  Aquino,  en  Octubre  de  1881,  publicado  en  la  revista:  Estudios  de  Crítica  lite- 
raria, Madrid,  1884. 

'**  Carlos  Cañal:  La  Escuela  Cristiana  de  Sevilla  durante  la  dominación  visigoda.  San  Isi- 
doro, conferencia  leída  en  el  Ateneo  y  Sociedad  de  Excursiones  de  Sevilla,  en  1."  de  Diciembre  de 
1894.  Sevilla,  1894.  Trabajo  poco  científico  y  muy  inferior  al  que  publicó  más  tarde  con  el  título  de: 
San  Isidoro,  exposición  de  sus  obras  e  indicaciones  acerca  de  la  influencia  que  han  ejercido  en  la 
ciDilización  española,  Sevilla,  1897. 

"*  Eduardo  de  Hinojosa  :  Una  nueva  edición  de  las  crónicas  españolas  anteriores  a  la  invasión 
árabe  (pág.  255,  tomo  XXVII,  B.  A.  H.). 

'"    Fita:  La  Biblia  y  San  Isidoro  (pág.  471,  tomo  LVI,  B.  A.  H.). 

'**  Beeson  (C.  H.):  Isidor-Studien  (Quellen  und  Untersuchungen  zur  latelnischen  Philologie 
des  Mittelalters,  IV,  2),  Munich,  C.  H.  Beck,  1913. 

'*'    CiCERi  (P.  C):  //  capitolo  de  Nilo  flumine  nel  de  natura  rerum  d' Isidoro.  Torino,  1913. 

'**  Hugo  Hertzbero:  Die  Historien  und  die  Chroniben  des  Isidoras  von  Sevilla,  Gottingen,  1874, 
y  en  las  Forschungen.zur  Deutsche  Geschichte,  XV,  1885. 

'♦»    España  Sagrada,  tomo  VI,  3.»  ed.,  Madrid,  1850. 

'*°    P.  Faustino  Arévalo:  Sancti  Isidori  hispalensis  opera  omnia,  Roma,  1797-1813. 

'"  Rodolfo  Beer  :  Isidorie  Etimologice  Codex  Toletanus  (nunc  Matrítensis)  15,  8  phototypice 
editus,  Lugduni  Batavowim,  1909. 

"'    Marcelo  Macías:  Historia  de  los  Suevos,  de  San  Isidoro  de  Sevilla,  Orense,  1909. 

'M  Chronica  minora  scec.  IV,  V,  VI  et  Vil.  edidit  Theodorus  Mommsen,  Berolini,  MDCCCXCIV 
(entre  ellas  se  incluyen  Idacio,  el  Biclarense,  San  Isidoro  y  el  anónimo  cordobés  o  Pacense,  y  otras 
redactadas  en  España  antes  de  la  segunda  mitad  del  siglo  viii). 

'*•    Hinojosa:  Los  Pueblos  Germánicos,  ob.  cit.,  pág.  10,  tomo  I. 

'**  HtNOjosA :  art.  cit.  Una  nueva  edición  de  crónicas  españolas  anteriores  a  la  invasión  árabe 
(año  1895). 

'5c    W.  M.  LiNDSAY  ha  publicado  una  noticia  en  la  revista  Atheneum  (2  Abril  1910). 

"'  Agustín  murió  en  26  de  Mayo  del  año  605  y  Paulino  en  10  de  Octubre  del  año  644  y  la  conver- 
sión de  Edwino  de  York  y  de  Ethelberto  tuvo  lugar  en  12  de  Abril  del  año  627;  por  otra  parte,  San 
Isidoro  fué  metropolitano  desde  el  año  6(X)  hasta  el  636.  Además,  podemos  asegurar  que  continuó  la 
amistad  de  San  Gregorio  Magno,  cultivada  por  su  hermano  Leandro  durante  toda  su  vida.  Fita:  La 
Biblia  y  San  Isidoro,  art.  cit. 

'^^  La  primera  edición  de  las  Etimologías  es  la  de  Augsburgo,  por  Guithero  Zamer,  el 
año  1472. 

"•"  P.  Fidel  Fita  :  El  Papa  Honorio  y  San  Braulio  de  Zaragoza,  artículos  publicados  en  «La 
Ciudad  de  Dios»  (tomo  IV,  págs.  187  y  260,  año  1870;  tomo  V,  págs.  271.  358  y  447,  año  1871;  tomo  VI, 
págs.  49,  101,  253,  337  y  408.  año  1872).  Del  mismo  autor:  El  templo  del  Pilar  y  San  Braulio  de  Zara- 
goza (pág.  425,  tomo  XLIV,  B.  A.  H.l;  la  revelación  del  sepulcro  y  cuerpo  de  San  Braulio  se  íiizo  el 
siglo  XII,  y  consta  en  un  documento  del  siglo  xiii,  conservado  en  el  Archivo  dei  Pilar  de  Zaragoza. 

'**  P.  Risco :  Iglesia  de  León  y  monasterios  antiguos  y  modernos  de  la  misma  ciudad.  Madrid, 
1792.  La  pieza  publicada  por  Risco  era  imperfecta,  pues  el  copista  D.  Carlos  Espinos  hizo  una  mala 
transcripción,  que  ha  sido  corregida  por  el  P.  Fita  teniendo  en  cuenta  un  códice  de  la  Catedral  de 
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León,  cuyo  facsímil  guarda  la  Academia  de  la  Historia,  como  se  dice  en  la  Noticia  de  las  Actas  de 
Ja  Real  Academia  de  la  Historia,  Madrid,  1868. 

'*'  Dice  el  P.  Fita  que  la  relación  del  Cronicón  Pacense  debía  proceder  de  una  crónica  lldefon- 
siana  perdida  (arts.  cits.,  pág.  187,  tomo  IV,  año  1870).  Por  cierto  que  .Mommsen  califica  de  pésima 
la  edición  del  Pacense  hecha  por  el  P.  Tailhan,  y  Schwenkow  demuestra  lo  caprichoso  y  arbitrario 
del  procedimiento  del  editor,  empleando  recursos  forzados  en  su  afán  de  restituir  la  crónica  a  la 
forma  rimada  que  él  consideraba  como  la  primitiva;  la  obra  de  Ludolfo  Schwenkow  se  titula;  Kritis- 
che  Betrachtiinffen  über  die  latelnisch  -geschrieben  Quellen  eur  Geschichte  der  Eroberung  Spaniens 
Durch  die  Araber,  Celle,  1894. 

'*'    Sandoval  ha  publicado  la  Vida  de  San  Millón  en  sus  Fundaciones  de  San  Benito,  1601 

"^  Las  principales  ediciones  de  San  Eugenio  son  la  de  Sirmondo,  París,  1619;  la  Biblioteca  de 
los  PP.  Toledanos  y  la  de  Lorenzana,  Madrid,  1782. 

"•    Tam-han  :  ñl  Anónimo^  de  Córdoba,  etc.,  ed.  cit  ,  pág.  113. 

'^  Isidor  iind  lldefons  ais  litterarhistorik  Gustav  ven  Dyialowski.  Münster,  1898.  -  P.  Gui- 
i-i.RRMO  Antolín,  o.  S.  a.:  Estudios  de  Códices  visigodos  (págs.  55  y  117,  tomo  LIV,  B.  A  de  la  H.;  un 
códice  contiene  el  libro  In  laudem  Dominl  Udefonsi  a  beato  luliano  editum  y  el  Líber  de  oirginitate 
Sánete  Marie  opuscnlum.  etc.— Anacleto  Heredero  :  San  Ildefonso  (Boletín  de  la  Sociedad  Arqueo- 
lógica de  Toledo,  n.°2,  año  1900). 

'*•    P.  Francisco  Noqler:  art.  cit.  (pág.  221,  tomo  M,  año  1902,  Razón  y  Fe). 

'"  P.  Guillermo  Antolí.n  :  Estudios  de  códices  visigodos  (pág.  265,  tomo  LIV,  B.  A.  H.),  eii  uno 
se  contiene  la  obra  que  comienza:  Incipil  vita  et  epístola  Beatissime  Etheria  Laude  conscripta  Fra- 
trum  Bergidensium  a  Valerio  Conlata. 

'*•    Rada  v  Delgado:  Los  pueblos  germánicos,  ob.  cit.,  tomo  II,  pág.  303. 

"*'  L.  Serrano,  O.  S.  B.:  La  obra  Morales  de  San  Gregorio  en  la  literatura  hispanogoda  (pá- 
gina 482,  tomo  XXIV.  año  1911,  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos). 

'™  P.  Zacarías  García  Villada:  Fragmentos  inéditos  de  Tajón.  Sentencias  de  Tajón,  obispo  de 
ZaraRoza,  según  un  manuscrito  de  fines  del  siglo  viii  o  principios  del  ix  (año  1914,  Revista  de  Archi- 
vos, Bibliotecas  y  Museos). 

'"    P.  Risco :  España  Sagrada.  1776 

"»    ¡Memorial  histórico  español.  1851.  Atribuye  la  obra  a  San  Gregorio. 

'"    LoEWE  V  Hartel:  Bibliotheca  Patrum  Latinorum  Hispaniensis,  vol.  I,  Viena,  1887 

"*  Cristóbal  Pérez  Pastor  :  Índice  de  los  códices  de  San  Millón  de  la  Cogollo  y  San  Pedro  de 
Cárdena,  existentes  en  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  Madrid,  1908. 

"*  El  códice  se  halla  escrito  en  letra  wisigoda  el  año  911  por  el  diácono  Félix.  En  el  Rubnim  y 
■en  el  Explicitum  se  atribuye  la  obra  a  San  Gregorio.  Señala  el  P.  García  Villada  los  pasajes  de  las 
obras  Morales,  de  San  Gregorio,  aprovechados  por  Tajón.  Véase,  además,  el  libro  del  mismo,  titu- 
lado: Cómo  se  aprende  a  trabajar  científicamente.  Lecciones  de  Metodología  y  critica  históricas, 
Barcelona,  1912,  pág.  124. 

"*  L.  Serrano,  O.  S.  B.:  Una  leyenda  del  Cronicón  Pacense  (pág.  40!,  tomo  I,  año  1909,  Revista 
de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos). 

'"    L.  Serrano;  La  obra  Morales  de  San  Gregorio,  etc.,  R.  A.  B.  y  M. 

"*  P.  Zacarías  García  Villada:  Fragmento  inédito  del  primer  Apologeticum  fidei  de  San  Julián 
de  Toledo  (pág.  178,  tomo  XL,  año  1914,  Razón  y  Fe).-  Francisco  Górres:  Der  Primas  Julián  von  To- 
ledo róSOWO).  Eine  Kirchen-Kultur  und  litterargeschichtliche  Studie  (Zeitschrift  für  Wissenschaftli- 
che  Theologie,  vol.  46,  1903). 

"*  Hinojosa:  Los  pueblos  germánicos,  ob.  cit.,  pág.  12,  tomo  I.  La  obra  histórica  de  San  Julián 
se  halla  publicada  en  el  tomo  VI  de  la  España  Sagrada,  ed.  de  Madrid,  1850. 

'*>  P.  Guillermo  Antolín  :  Estudios  de  códices  visigodos  (pág.  55,  tomo  LIV,  B.  A.  de  la  H.;  un 
códice  contiene  obras  de  San  Julián). 

""    P.  Fita  (pág.  52,  tomo  XXXVII,  B.  A.  H.). 

'*•  Hübner:  Nouvelle  inscription  métrique  du  VIH  siécle  trouoée  á  Oviedo  (Revue  des  Études 
Anciennes,  1900). 

""  P.  Zacarías  García  Villada  :  Cómo  se  aprende  a  trabajar  científicamente.  Lecciones  de 
Metodología  y  critica  históricas,  Barcelona,  1912  (págs.  75  y  sigs.). 

'**  Julio  Tailhan  :  Nouveaux  .Mélanges  d'archéologie,  d'histoire  et  de  litterature  sur  te  moyen- 
age  (Appendice  sur  les  bibliothéques  du  haut  moyen-áge),  1877. 

'**  Marqués  de  Monsalud:  Nuevas  inscripciones  visigóticas  de  Extremadura  (página  222, 
tomo  XXXV,  B.  A.  H.,  año  1899). 

'*    Marqués  de  Monsalud:  art.  cit. 

'*•    Pérez  Pujol:  ob.  cit.,  pág.  109,  tomo  IV. 

"*    Conde  de  Clonard:  ob.  cit.,  pág.  20. 

'*    P.  Fita  (pág.  361,  tomo  XLVII,  B.  A.  H.). 

'*'  Lo  publicó  el  P.  Fita  primero  en  «La  Ciudad  de  Dios»,  el  año  1870,  y  luego  en  sus  Suple- 
mentos al  Concilio  Nacional  Toledano  VI,  Madrid,  1881,  después  deHarlo  a  la  estampa  en  la  revjsta 
«La  Civilización». 

'*'  P.  Fidel  Fita  :  El  Papa  Honorio  y  San  Braulio  de  Zaragoza  (« La  Ciudad  de  Dios  >>,  pág.  253, 
tomo  VI,  año  1871.) 

'«    Fita:  art.  cit.  (-'La  Ciudad  de  Dios»,  pág.  101,  tomo  VI,  año  1871.) 

'«*    Fita:  art.  cit.  («La  Ciudad  de  Dios»,  pág.  403,  tomo  VI,  año  1871.) 

'**  Esto  sostiene  el  P.  Fita,  pero  Pérez  Pujol  dice  no  haber  leyes  en  los  reinados  de  Tulga  y 
Chindaswmto  que  indiquen  algo  desfavorable  para  los  judíos. 

"*  José  A.mador  de  los  Ríos:  Historia  social,  política  y  religiosa  de  los  Judíos  de  España 
y  Portugal,  Madrid,  1875  (publica  el  placitum  a  Receswinto  en  la  pág.  513  del  tomo  !). 
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'•'  Antonio  GarcIa  Bi  anco:  Arui/isis  ñlosóflco  déla  escritura  u  lertfiua  Hebrea.  Madrid,  1851. 
lott  RoDRÍairRZ  DP  Castro:  Biblioteca  Hspaiiola.  tomo  I,  Rabinos  espa/loles.  Madrid.  I7HI. 

'*  Fkdkhico  Ri.umi'.  (después  Bluhme):  Pie  Westgolische  Antiqíia  oder  das  (jesetsbuch  Recca- 
red I,  Halle.  1847;  atribuía  las  leyes  llamadas  Antiaua  a  Recaredo  y  su  formación  a  San  Isidoro; 
había  estudiado  los  palímsestos  de  París. 

"•    Gustavo  Haenf.i.  :  /.ex  Romana  Visifíothoriim.  Leipzig.  1849. 

'"  Teodoro  Oaupp:  üeber  das  álteste  f^eschriebene  Recht  der  Westgothen  in  GertnanlstUch* 
Abhand/ungen,  Mannlieim,  IK^. 

«"    Aooi.po  Hp.i.r'KhHKH;  ñntstettiinu  und  Geschichte  des  WestKothenrechts,  Berlín,  I8K. 

""    Otto  Stobbh:  (¡eschicftte  der  Deutschen  Rechtsquellen  I,  BraunsweíK,  I8G0. 

"*  Félix  Dahn:  Westgothische  Studien.'WütXihurK,  1874;  del  mismo:  Die  Kónige  der  Germa- 
nen,  Würtzburu,  1870. 

•™  JoRüK  Waitz:  Die  Redaction  der  Lex  Wisigothorum  von  Kdnig  Chlndaawlnth .  Gotin- 
Ka,  1875. 

"O*    ENRiQt;K  Brdnnf.r  :  Deutsche  Rechtsgeschlchte  /,  Leipzig.  1887. 

"«  Carlos  Zeumf.r  :  t.eges  Visigothorum  antiquiores,  Hannover  y  Leipzig,  1884.  (Fontes  luris 
Germanici  Antiqui  in  usum  scholarum  ex  inonumentis  germania:  historicis  separatim  editi);  del 
mismo  autor:  Leges  Nationum  Germanicarum,  Leges  Visigothorum  (edidit  societas  aperiendis  fon- 
tibus  rerum  Rermanicarum  medii  sevi),  Hannover  y  Leipzig,  1902  (forma  parte  de  los  Monumenta 
Germanice  histórica  y  es  el  tomo  I  de  Legum. 

**  AiiQüSTO  Cíahdf.nzi:  Un  antica  compilatione  di  diritto  Romano  e  l'isigoto  con  alcuni  fram- 
menti  delle  leggi  di  F.urico,  Bolonia,  1886 ;  del  mismo :  Tre  nuooi  frammenti  dell  Editto  di  Eurico  (en 
la  Rivista  italiana  per  le  Scienze  giuridiche,  1888)  y  Nueve  formule  di  giiiditii  di  Dio  (en  los  Atti  e 
memorie  della  R.  Deputazione  di  storia  patria  per  le  provincie  di  Roma^na,  1885). 

*"'  Federico  Patetta  :  Su  i  frammenti  di  diritto  Germánico  della  colleiione  Gauderuiana  (del 
Archivio  Ríuridico,  Bolonia,  1894). 

"*  Manuel  de  Lardizábal  v  Uribr  :  Discurso  sobre  la  legislación  de  los  Wisigodos  y  formación 
del  Libro  o  Fuero  de  los  Jueces  y  su  oersiún  castellana,  etc.,  Madrid,  1815. 

"^  Antonio  Bena vides  :  Ensayo  histórico-critico  sobre  la  Monarquía  gótica  y  muy  particular- 
mente acerca  de  su  legislación.  Discurso  de  recepción  en  la  Academia  de  la  Historia  en  5  de  Marzo 
del  año  1847. 

"»  Carlos  Ramón  Fort  :  Efectos  de  la  Concordia  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  en  ¡a  España 
poda.  Discurso  de  recepción  en  la  Academia  de  la  Historia  el  día  28  de  Junio  de  1857. 

'"  José  García  v  García:  Historia  déla  Ley  primitiva  de  los  visigodos  y  descubrimiento  de 
alguno  de  sus  capitulas,  Madrid,  1865  (tesis  doctoral). 

"'  Pacheco:  De  la  .Monarquía  visigoda  y  de  su  Código,  el  Libro  de  los  Jueces  o  Fuero 
Ji'zgo. 

'"  Brancisco  de  Cárdenas:  artículos  sobre  los  Orígenes  del  Derecho  español  y  los  Elementos 
constitutivos  de  la  legislación  visigoda,  y  el  origen,  patria,  emigraciones,  progreso  y  vicisitudes  de 
los  godos  hasta  que  se  establecieron  en  España,  y  Vestigios  del  antiguo  Derecho  germánico  y  de 
las  costumbres  de  la  Escandinavia  que  se  conservan  en  la  Legislación  visigoda,  impresos  estos 
dos  últimos  en  la  Revista  general  de  Legislación  y  Jurisprudencia,  tomo  IX  (1857);  Noticia  de  una 
compilación  de  leyes  romanas  y  visigodas  descubierta  recientemente  en  Inglaterra  (pág.  17, 
tomo  .XIV,  B.  A.  H.);  Del  origen  de  las  leyes  visigodas  desconocidas,  insertas  en  la  compilación 
legal  de  Holkan.  y  de  sus  relaciones  con  otras  del  mismo  origen  nacional  (pág.  77,  tomo  XIV, 
B.  a.  H.);  Noticia  de  una  leí/  de  Teudis  desconocida,  recientemente  descubierta  en  un  palimsesto 
de  la  Catedral  de  León  (pág.  473,  tomo  XIV,  B.  A.  H.,  año  1889). 

*"  Pedro  José  Pidal:  Lecciones  sobre  la  Historia  del  Gobierno  y  Legislación  de  España,  ex- 
plicadas en  el  Ateneo  de  Madrid  en  los  años  de  1841  y  1842,  Madrid,  1880. 

"*  Eduardo  de  Hinojosa  :  Publicaciones  alemanas  sobre  la  historia  del  Derecho  visigótico,  en 
líi  Revista  de  Legislación  y  Jurisprudencia,  LVIII,  1881;  De/  Derecho  Español.  Madrid,  1887;  Das 
germanische  Element  in  spanischen  Rechte.  en  la  Zeitschrift  der  Savigny-Stiftung  für  Rechtsges- 
chichte,  1910,  traducido  luego:  Elemento  germánico  en  el  Derecho  español.  Madrid,  1915. 

"*  Rafael  Ureña  y  Smenjaid:  La  Legislación  Gótico-Hispana  (Leges  Antiquiores -Líber  ludí- 
ciorum).  Estudio  crítico,  Madrid,  1905.  Historia  de  la  Literatura  Jurídica  española,  Madrid,  1906. 
Una  edición  inédita  de  las  Leges  Gothorum  Regum,  preparada  por  Diego  y  Antonio  de  Covarru- 
oias,  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVL  Discurso  de  recepción  en  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
24  de  Enero  del  año  1909. 

""  Tardif:  Les  leges  Wisigothorum  en  la  Bibliothéque  de  I'Ecole  des  Chartes,  1887,  y  en 
Nouvelle  Revue  Historique  du  Droit  franpais  et  étranger,  1891. 

*'*    Es-mein  :  Cours  élémentaire  d'Histoire  du  Droit  franjáis,  París,  1892. 

"»  To.MÁs  Hodgkin:  un  artículo  sobre  el  aspecto  histórico-jurídico  de  la  España  wisigoda  en 
The  English  Historical  Revíew,  6  Abril  1887. 

"»  Conrat  :  Geschichte  der  Quellen  und  Literatur  des  rónüschen  Recht  in  frúheren  Mittelalter, 
Leipzig,  1889-1891. 

"'  Gama  Barros:  Historia  da  administrapáo  publica  em  Portugal  nos  sécalos  X/I  a  XV,  Lis- 
boa, 1885.  Pueden,  además,  consultarse  las  siguientes  obras:  Savignv:  Geschichte  der  rónüschen 
Rechts  im  Mittelalter,  Heideiberg,  1815-31  y  1834-51 ;  Davoud-Oghlon:  Histoire  de  la  Legislation  des 
anciens  Germains,  Berlín,  1845;  Maubeuge  :  De  ratione  qua  Wisigothi.  Gaíi  institutiones  in  epitomen 
redegerit,  Leipzig,  1842;  Moltzer:  De  ratione  qua  ex  auctoritate  Alarici  11  Regís  Wisigothorum, 
Gaíi  Institutíonum  Commentarii  in  epitomen  redacti  sunt,  Leipzig,  l&t9 ;  Benech  :  Mélanges  de  Droit 
et  d'Histoire,  París-Tolosa,  1857;  Juan  Merkel:  Rekared  I.  Sammlung  des  Westgotischen  Volksrecht 
and  deren  Beziehung  zum  Volkrecht  der  Bayern.  en  la  Zeitschrit  für  Deutsches  Recht  y  en  la  Ges- 
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chichte  des  romischen  Rechts  im  Mittelalter,  de  Savigny,  1851 ;  Batbie:  Eludes  sur  le  Forum  ludi- 
cum  ou  Fuero  Juzgo  des  Wisigoths,  en  la  Académie  de  Législation  de  Toulouse,  1856;  J.  ue  Petigny: 
De  I  origine  et  de  différentes  rédactions  de  la  loi  des  Wisigoths,  en  la  Revue  Historique  du  Droit 
francais  et  étranger,  1855;  Eugenio  de  Roziere:  Formules  Wisigothiques  inédites,  ¡mhUées  d'aprés 
un  manuscrit  de  la  Bibliothéque  de  Madrid,  París,  18&1;  Biedenweq:  Commentatio  ad  Formulas  Visi- 
gothicas  nooissime  revertas,  Berlín,  1856;  Graetz:  Die  Westgotisctie  Gesetzgebung  in  Betreff  der 
Juden,  Bresiau,  1857 ;  Valrooer  :  Les  barbares  et  leurs  lois,  en  la  Revue  Critique  de  Législation  et 
Jurisprudence  (1866);  Constantino  Rinaudo:  Leggi  dei  Visigoti,  Turin,  1878;  Lamantia:  Codici  df 
leggi  romane  sotto  i  barbari,  Palermo,  1880;  Hermán  Fittinq:  Ueber  einige  Rechtsquellen  der  oor- 
justinianische  spátern  Kaiser zeit,  II  Dle  sogennante  Westgotische  Interpretatio,  III  Der  sogennante 
Westgotische  Gaius,  en  la  Zeitschrift  für  Rechtsgeschichte  (1873);  Lecrívain  :  Remarques  sur  I' Inter- 
pretatio de  la  Lex  romana  Visigothorum,  Tolosa,  1889,  en  los  Annales  du  Midi;  José  Estrada  v  Mln- 
Díj :  Estudio  critico  de  la  Lex  Romana  Wisigothorum.  Discurso  doctoral  leído  en  la  Universidad 
Central,  Barcelona,  1898;  Conrat:  Breciarium  Alarícianum,  Rómisches  Retht  im  fránklscfyen  Reich, 
in  systematicher  Darstellung,  Leipzig,  1903. 

**•  Rodolfo  Beeh:  Handschriftenschátze,  V'iena  de  Austria,  1894;  artículo  del  mismo,  publicado 
en  la  Estafeta  de  León  (8  de  Octubre  del  año  1887). 

*"  Beer  y  Juan  Eloy  Díaz  Jiménez:  Noticias  bibliográficas  de  los  códices  de  la  Santa  Iglesia 
Catedral  de  León,  León,  1888;  Carlos  Espinos  de  Pi:  Archivo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  León 
(págs.  369-379,  tomo  XIV,  B.  A.  H.,  año  1889);  Francisco  Fernández  v  González:  Sobre  la  adición 
de  una  H  delante  de  vocal  que  se  observa  en  el  texto  palimsesto  del  Breoiario  de  Antaño,  descu- 
bierto por  el  Sr.  Beer  en  la  Biblioteca  del  Cabildo  Catedral  de  León  (pág.  239,  tomo  XII,  B.  A.  H.); 
La  Lex  romana  visigothorum  y  la  Biblia  Itálica  en  el  códice  palimsesto  de  la  Catedral  de  León 
(pág.  103,  tomo  XII,  B.  A.  H.);  El  Palimsesto  de  León.  Artículos  bibliográficos  (pág.  526,  tomo  XXX, 
B.  A.  H.);  Legis  Romance  Wisigothorum,  ex  códice  palimsesto  sanctae  Legionensis  Ecclesiae  protu- 
lit,  illustravit  ac  sumptu  publico  edidit  Regia  Historiae  Academia  Hispana,  Matriti,  1896. 

*»*  LIre.ía  :  pág.  45,  tomo  I,  vol.  II,  de  la  Historia  de  la  Literatura  Jurídica.  Véase,  además,  su 
Discurso  de  recepción  en  la  Academia  de  la  Historia  ya  citado. 

"*  Julio  Ficker  :  Ueber náhere,  Verivandtschaft  imschen gothischspanischen  und nordwegisch- 
islándischem  Recht,  en  las  Mitteilungen  des  Instituts  für  Oesterreichische  Geschichtsfors - 
chung,  1888. 

**    Hinojosa  :  pág.  7,  El  Elemento  germánico  en  et  Derecho  Español,  ed.  cit. 

*"    UreSa:  ob.  cit.,  pág.  181,  tomo  I,  vol.  II. 

***    ÍJreRa:  ob.  cit.,  pág.  296,  tomo  I,  vol.  II. 

*™    UreSa  :  ob.  cit.,  pág.  324,  tomo  1,  vol.  II. 

**    Ureña:  ob.  cit. 

•*'    Eduardo  Hinojosa  :  Historia  general  del  Derecho  Español,  ed.  cit.,  pág.  303. 

***    Drena  :  ob.  cit.,  pág.  49U  tomo  I,  vol.  II. 

•"  Eugenio  Roziere:  Formules  Wisigothiques  Inédites,  París,  1851.  El  Sr.  D.  Bernardino  .Martín 
Minguez  prepara  un  libro  sobre  las  Fórmulas  wisigodas. 

"*    UreSa:  pág.  323,  tomo  I,  vol.  II. 

**    Fosé  María  Quadrado:  España  y  sus  Monumentos:  Falencia,  Madrid,  1861. 

"*  Juan  de  Dios  de  la  Rada  v  Delgado:  La  basílica  de  San  Juan  Bautista,  fundada  por  Reces- 
vlnto,  que  se  conserva  en  la  villa  de  Baños  de  Cerrato  o  de  Rio  Pisuerga,  provincia  de  Patencia, 
Museo  Español  de  Antigüedades,  tomo  I,  pág.  561;  del  mismo  autor:  La  basílica  visigoda  de  San 
Juan  de  Baños,  en  el  tomo  II  de  la  Historia  de  España  desde  la  invasión  de  los  pueblos  germánicos 
hasta  la  ruina  de  la  monarquía  visigoda,  Madrid,  1897,  Basados  en  estos  estudios  dieron  su  informe 
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CAPITULO    IX 

F.  M.\Rriuez :  L'Ascetisme  chrétien  pendant  les  trois  premiers  siécles  de  l'Eglise,  París,  1913.- 
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liano  y  el  priscllianismo  (Revista  Histórica.  Abril  1918). 
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ADDENDA  ET  CORRIGENDA 


Página  18,  línea  24.  Donde  se  dict  formas  aehelenses  no  quiere  decir  que  pertenezcan  los  útiles 
al  Achelense;  se  refiere  sólo  a  la  morfología  de  los  mismos,  pero  pertenecen  al  Asturiense. 

Página  54,  linea  1.*     Las  Joyas  paUoUticas  de  Bigas  hoy  día  son  consideradas  como  neoliticas. 

Página  60.  En  el  epígrafe  de  Aragón  debe  incluirse  el  nombre  de  Vicente  Bardavin  Ponz  (Historia 
de  la  antiquísima  villa  de  Albalate  del  Arzobispo,  Zaragoza,  1914),  pues  ha  encontrado  en  Alba- 
late  importantes  restos  neolíticos. 

Página  81,  linea  25.  Cuando  hablamos  de  eistas,  decimos  que  pertenecen  al  periodo  del  cobre,  si- 
guiendo una  teoría  expuesta  por  el  Sr.  Bosch,  pero  este  mismo  arqueólogo  nos  comunica,  con 
posterioridad  a  la  impresión  del  Cap.  II,  que  se  han  encontrado  eistas  con  material  exclusi- 
vamente ibérico  y,  por  tanto,  de  la  Edad  del  Hierro. 
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En  la  pág.  407,  el  epígrafe  de  la  fig.  278  es  el  de  la  279  y  viceversa. 
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